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los años cabales tienen hoy cumplido término desde que re- 
1, en atento oficio que mucho estimo, la invitación de 
ustedes para redactar una monografía documentada acerca de la ex- 
pulsión de los moriscos españoles. La primera impresión que produjo 
en mi ánimo la lectura de aquel documento fueé de alegría, pues llegue 
A creer que mis aficiones de rebuscador de archivos servian para algo 
más que para calmar el dolor de profundas heridas que bablan lace- 
rado mi corazón; pero transcurridos aquellos primeros instantes doblé 
eL oficio, pensé, medite, pedi consejo y, obtenido, resolvime á contestar 
personalmente de ustedes. ¿Quién soy yo, me dije, para enviar correos? 
Y atrovesé el pórtico de ese Colegio que entraña para mi recuerdos 
imperecaderos desde mis estudios de Facullad, y recorri el claustro 
magestuoso en medio del que se lovamta la estatua marmórea del beato 
Ribera; fundador de esa casa, y subí la escalera regia que conduce al 
claustro superior y llamé á la puerta de la habitación rectoral... y 
hable. 

Después de «los años aún recuerdo pormenores de la conversación 
que hire con el rector de esa casa. Hube de manifestarle que el asunto 
de la monografía era tan vasto como delicado; que el espiritu de 
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muestra época no es el mismo que habia informado á la sociedad es- 
pañola durante los siglos XVI y XVII; que respetables y muy auto- 
rezados criticos é historiadores, entre muchedumbre de sectarios 6 
apasionados, analemalizaron con frase dura y con prucbas al parecer 
irrefutables la gestión de algunos prelados en el suceso transcendental 
de la expulsión de los moriscos; que profesaba yo principios no muy 
en boga por lo que d criticismo histórico se refiere, pues creo amar la 
verdad sobre el error y por consecuencia soy intolerante; que prefiero 
la piedad al llamado pietismo y antes que falsear la bistorid me re- 
liro y gustoso rompo la pluma; que mi educación no se doblega ante 
el error manifiesto aunque la urbanidad me exija, y en ocasiones 
yo acceda 4 la tolerancia de opiniones ajenas; que necesitaba, como es 
natural, estudiar el asunto antes de compromeler mi palabra honrada; 
), por abreviar, tuve que exponer varias razones inspiradas en el pro- 
pio conocimiento, en la escasez de jacultades para ajroniar y vencer 
respetables opiniones, en la obscuridad de mi nombre, en el deseo pla- 
lónico de rebuscar archivos, y en otras condiciones, que si parecen 
hijas de la modestia, no lo eran ni lo son en sentir mto, antes bien 
revdan mi independencia de carácter en opiniones libres y mi amor á 
la verdad en todos los terrenos de la critica histórica. 

Además, y esto no tuve necesidad de indicarlo, abrigaba yo la 
comvieción profunda de que mis sentimientos religiosos son idénticos 
4 los que profesaron mis buenos padres y que por fortuna mía comso- 
lidaron todos mis inolvidables maestros antes de pisar las aulas uni- 
versilarias. Mis sentimientos patriólicos purificáronse años hace con 
la profesión de ideales regionalistas aprendidos, más que cn cl regazo 
materno y ú la sombra del antiguo castillo gilitano. entre largas 
ausencias de ésle, y en papeles y veiustos pergaminos. Tal wez el fre- 
cuente estudio de Vives, Melebor Cano, Pedro de Valencia, Marti, 
Segura, Majáns, Tosca, Teixidor, Sales, etc., me baya privado de 
sentir las bellezas de la poesta en la vida, del orgullo patrio y basta 
de la apología en la bistoria, pero, gracias á Dios, no me ha privado 
de seutir las sublimes añoranzas de una fe que me ba sido áncora de 
salvación en el borrascoso mar de la vida agitada por luchas de ca- 
rácter psiquico, acentuadas por idiosincrasia particular y por otras 
cansas que me bicieron Bendecir la justicia de la divina Providencia. 
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+ Expuestos asi aquellos antecedentes y ocultos éstos en lo más re- 
cóndito de mi conciericia, luve la satisfacción y hasta el placer de oir 
de labios de ustedes que la invitación no suponia coacción moral y, 
por ende, que me dejaban en libertad absoluta para juzgar los hechos 
y basta las personas que intervinieron en la expulsión de los moris- 
cos. Esta conducta, que me complazco en admirar y en bacer pública, 
por si algún lector cruza su mirada por estas páginas, me bizo excla- 
mar en silencio pero con gozo íntimo: ¡Cuán cierto es que la Iglesia 
católica sólo necesita. para su defensa que se diga la verdad, toda la 
verdad! 

Desde entonces pude aceptar condicionalmente el cumplir los de- 
seos de ustedes y sin más libros que mi breviario, pero con la protec- 
ción de una persona respetable que con caridad insólita allanó las 
dificultades que oporia mi subsistencia en la capital, estacioneme 
aqui, recorrí algunos archivos, transladóme 4 Madrid, pasé 4 Barce- 
lona, anduve algunos meses atareado, recogí maseriales en abundan- 
cia y fuime ú buscar en las agrestes montañas de Penáguila el retiro 
necesario para estudiar los centenares de autógrafos que había lo- 
grado. No me bastaba la lectura que precedió al logro. Terminado 
aquel estudio, lo confieso con franqueza, depuse el temor que, hijo de 
una opinión tan erraela como general, babia en un principio abrigado 
y desde entonces aceplé ya la honrosa invitación de ustedes. Asi lo 
escribi desde la masia del Regal, indicándoles que el estudio de los do- 
cumentos recogidos, cuando no produjese resullado práctico alguno, 
babia servido para confirmar una vez más mi fe religiosa al descu- 
brir en aquella documentación inédita la defensa, no yá de sentimien- 
dos generales sino de procedimientos particulares, aplicados que fueron 
con la fría serenidad de una conciencia tranquila, celosa en el cum- 
plimiento de sus deberes más sagrados, ansiosa del bien, informada 
en la rectitud y dulzura é inspirada en los más puros sentimientos 
de religión y de patrid. 

Ya no hubo necesidad de más; regresé á Valencia, puse mano en 
el trabajo, devolvi los manuscrilos, y con ésta-les envio los dos volú- 
menes impresos. Cumpli mi palabra, y tranquilo, puedo regresar al 
lugar bumálde que me vió nacer; pero me queda un remordimiento de 
conciencia literaria, si vale la frase. Avezado á recibir consejo en los 
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trabajos que basta el presente be ofrecido d mis amigos, procuré se- 
guir mi costumbre desde las primeras pesquisas para redactar esta 
monografía; pero luve que desistir por exigencias y premuras de im 
dole tipográfica, dada la extensión del trabajo. Hubiérame venido 
de paleta el consejo de muchos y singularmente el de ustedes, pero no 
hubo remedio, y, auuque lo lamento, be llegado á ratificar el juicio 
que be seguido basta el final sim lograr de ustedes no ya la menor 
advertencia que rectíficase mi atrevida menera de juzgar, pero mi si- 
quiera la más leve corrección tipográfica que ulterase en poco ó en 
mucho el conerplo emitido. Con ello ban demostrado usiedes más que 
la confianza en la escasa capacidad del autor, la profesión explicita 
del amor á la libertad que debe recabar quien de critico blasone, Con 
ello cargo yo con la responsabilidad de todo lo escrito, y les suplico 
me perdonen la falta que para alguno pueda entrañar mi conducta 
respecto de no baber facilitado ú ustedes una sola cuartilla de mi tra- 
bajo emtes de impreso, ni siguiera de la documentación inédita que 
traje de Madrid. Como un deder mio procuré que revisasen algunas 
de las pruebas ya ajustadas, y ustedes correspondieron con la Jineza 
que más arriba expuse. Yo agradezco ese favor, no por lo que tenga 
para mi de lisonjero, sino porque descubro en él una verdad que años 
hace profeso sin reticencias, esto es, la critica Distórica, anque muebo 
abinque en sus descubrimientos, munca puede vulnerar el solidisimo 
edificio del dogma, óntes al contrario, lo robustece y consolida des- 
pués de abrillantar su mérito. El lemor de algunos misántropos 4 los 
documentos de archivo, siempre lo repulé como manifestación explicita 
de falta de fe 5 como un exceso, de cariño plalónico. Sobre las mise- 
rias de los hombres se balla la verdad inmutable del dogma. La con- 
ducta del sumo pontífice León XI! para con los investigadores de 
los archivos del Vaticano y en especial pura cow el abate Ducbesne, 
bizo prorrumpir, en más de una ocasión, en lágrimas de alegria d mi 
venerado amigo el Mustrisimo Sr. D. Urbano Ferreiroa (q. d. D. g.), 
y deberá servir de agudo puñal á ciertas gentes que tratan de babear 
la fama de los que, amantes de la verdad, se dedican 6 ilustrar la 
bistoria de algunas regiones con el registro de plísteos apenas accesi- 
bles, pero sin que exploten, como sus apasionados acusadores, senti- 
mientos bastardos del vulgo... 
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Si la indole de esta carta y mi manera de pensar, no me priva- 
sen de extenderme en otra clase de consideraciones generales y de 
interés para el público, bubiérame atrevido á discurrir acerca de las 
afirmaciones de ciertos escritores que confunden la Iglesia católica con 
algunos de sus ministros, y «de las acusaciones seclarias más que ino- 
centes de que se hace victima á aquélla por haber elevado á los altares 
á uno de los personajes que intervinieron en la solución del problema 
morisco en España, pero no, los documentos que á continuación Irans- 
¿ribo dicen más y mejor de lo que yo pudiera cuál sea mi situcción 
enfrente de una escuela que tiene sus apóstoles acreditados, y cuyas 
doctrinas ban logrado imponerse d no escasa parte del público, no por 
la fuerza exclusiva de la razón y de la verdad, sino por la razón del 
mimero, por lo dificultoso del terreno y ¿d qué ocultarlo? por el pres» 
ligio y exclusivismo de los que tales doctrinas nos enseñaron. Sin 
embargo de ello, permitanme ustedes una ligera observación. 

Pudo baber exceso, pudo baber error, y basta si se quiere de fu= 
nestas consecuencias en el orden material, en quienes decretaron la 
expulsión de los moriscos españoles, pero el critico no debe apasio- 
narse en la defensa ó en la acusación de un hecho sin conocer sus 
causas y sus precedentes legítimos. La nota sentimental ó patética, el 
tono melodramático, la elocuencia brillante y la sublineidad de estilo, 
podrán ser de efecto maravilloso para el logro de adeptos á una idea, 
pero en el terreno de la critica. histórica, creo que la elocuencia más 
sublime radica en la verdad confirmada por documentos febacientes. 
No trato con ello de excusar mi falta de estilo brillante; carezco de 
esta dote que admiro. Mi esfuerzo sólo se dirige á manifestar la ver- 
dad con la concisión que me es permitida. He dedicado algunas pás 
ginas á la narración de la lucha secular mantenida por las buestes de 
Pelayo contra los árabes invasores porque me era preciso exponer 
algunos antecedentes bistóricos que demostrasen la imposibilidad de 
llegar á la fusión aquellos dos pueblos rivales. 

Durante los reinados de Carlos 1 y Felipe 11, se ida agravando 
la cuestión morisca y baclase indispensable el remedio. Se apeló á la 
misericordia unas veces, 6 la instrucción otras, al rigor no pocas y 
ningún remedio aprovechó para el logro de la fusión. El Consejo de 
Estado, los probombres de la patria, los monarcas deliberaban y de- 
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cretaban medios para resolver la cuestión morisca, pero ante la inuli- 
lidad de éstos, se tuvo que apelar al reclamado por la necesidad y por 
la mayor y más sana parte de nuestra monarquia, esto es, la expul- 
sión de aquella raza que, cristiana por el bautismo, nunca dejó de 
ser mabomelana de corazón. Felipe 11H fué el encargado de decretar 
aquella providencia; el duque de Lerma y el patrierca Ribera com- 
parten coi aquil la responsabilidad del hecho, pero se les acusa tan 
sin fundamento y se les imprdan tales cargos, singularmente al Pa- 
triarca, que me es indispensable descender ú multitud de detalles para 
fijar la verdad histórica, en cuanto me es posible, en situación elevada 
y digna, d fn de que irvadie destellos de luz en el caos producido en 
nuestra bistoria patria por los discípulos de la falsa critica. 

Tengo la couvicción de que mi labor es de mérilo escaso, pues d 
medida que avanzaba en la reseña de los principales sucesos relacio- 
nados con la cuestión morisca, me ueia precisado 4 omitir refexiones 
propias y presentar documentos que mejor demosisasen la verdad bis- 
lórica. ¿Para qué babia de empequeñecer el asunto? He consultado 
algunos libros de autores irrecusables y be aceplado los hechos que 
narran cuando no se hallan en oposición con docimentos oficiales 6 
privados; si el bibliógrafo balla algún mérito, sea éste para los ami 
gos que me ban facilitado el acceso d sus bibliotecas, por mi parte 
quedaré satisfecho si he logrado aportar mi piedrecilla al acervo co- 
mún de la erudición española. Y si alguien cree ballar en estas con 
fesiones algún motivo que indique temor ó recelo en sostener las 
afirmaciones hechas, cumple 4 mi conciencia declarar que be procu 
sado seguir la opinión más autorizada y que rectificará la que se me 
demuestre con documentos no ser verdadera, pero en la defensa de 
cuanlo afirmo me hallo dispuesto, sin que esto implique asrogancia 
sinacumplimiento de mi deber, á no rehuir contiendas siempre que d 
dlas:se me provoque en terreno lícilo. 

Ktstame, á fuer de agradecido, recordar los nombres de las perso- 
nas que ban contribuido 4 facilitar los medios de poder presentar al 
público mi trabajo en las condiciones en que lo hago, pues de este 
modo me considero bonradisimo uniendo á ellos el mío, aunque obs- 
curo é ignorado, 

Harto saben ustedes que sin la protección que debo ú la respetable 
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y dignisima Sra. D* Francisca Valor y Thous, acaudalada propie- 
taria de la villa en que naci, no me bubiera sido facil presentar al 
público mi trabajo. Extensiva gratitud merecen su respetable hermana 
DD: Catalina y D.* E: Mayáns, marquesa viuda de Cruilles, amén 
de los amigos que cilo en diversos lugares de mi trabajo. Sobre todos 
llos ocupa un lugar distinguido el Excmo. Sr. D. Manuel Danvila 
quien, con una liberalidad digna de encomio y de mi más profundo 
reconocinriento, facilitóme centenares de documentos inéditos referentes 
al tema que me propuse desarrollar, y, no contento con ello, alentóme 
dla prosecución de mi trabajo entre los disgustos y sinsabores que 
lleva aparejados el amor á la verdad. También merece un recuerdo 
mi venerado protector D. Jaime Pajarón, vicario general de la dió- 
sesi de Segorbe, quien facilitóme poderosos medios para Nevar d cabo 
mi espinosa tarea, demostrundo que el carino que comenzó 4 mos- 
Irarme durante mis estudios de segunda enseñanza en Alcoy siendo yo 
feligres suyo, no ba descaecido con los años. Y, entre los muchos que 
me ban prestado apoyo moral, merecen un recuerdo el Dr, D, Rigo- 
berto Domenech, alcoyano, y peritisimo teólogo que honra esta diócesi; 
dl Sr, Casun y Alegre, jefe de esta biblioteca universitaria, y sus of- 
ciales Sres. Forteza y Ferráz, que pusieron á mi disposición los libros 
de aquel centro; el Sr. Vives y Liern, archivero municipal de esta 
ciudad, D. C. Pertegás, ele,, sin olvidar la diligencia con que ba 
exornado su reconocida pericia tipográfica el Sr. Vives y Mora, suct- 
sor meritisimo de la moble estirpe de tipógrafos que desde Palmar!, 
Mey, Monfort, ete., ha bonrado las prensas valencianas. Extensivo 
hago mi agradecimiento úe los bijos del Sr. Vives, al primer oficial y 
cajistas Sres. Pau, Maje, Pastor y Mancbo, al maquinista Sr. Guillar 
y al Sr. Bra, que ban procurado complacerme. 

Y naela más, sólo me resta suplicar á ustedes que se dignen acep- 
lar la dedicatoria de mi trabajo, ya que d sus expensas se ha hecho. 


Supo afimo. £: 1. qdo de domo 


Pascual Boronat, Pero. 


Valencia 6 de junio de 1901. 
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dos grandes dificultades tropieza mi deseo para es- 
cribir cuatro palabras con pretensiones de prólogo 4 
la importantísima obra que acaba de publicar en Valencia el 
presbitero D. Pascual Boronat, conocido en la república de las 
letras con el seudónimo de L. de Ontalvilla, acerca de Los mo- 
riscos españoles y su expulsión, en dos volúmenes en cuarto ma- 
yor, con abundante lectura, robusta documentación y jutcio 
claro, profundo é imparcial respecto de un acontecimiento que 
enardeció 4 los escritores, apasionó 4 los políticos, templó la 
severidad del Santo Oficio y fué lucha perseverante y tenaz 
entre los intereses particulares de los Señores, y los generales, 
intimos y fundamentales de la nacionalidad española. 

La primera dificultad es haber trátado esta misma cuestión 
en tres diversas ocasiones y tener comprometida determinada 
opinión. Lo hice por vez primera en mi «Discurso de recep- 
ción en la Real Academia de la Historia en 1884» acerca de 
La Germania de Valencia. Demostré entonces, que los moriscos 
valencianos habian peleado al lado y 4 la orden de los Seño- 
res 4 quienes servían como colonos, contra los agermanados; 
y dediqué dos de las Ilustraciones que acompañaron 4 aquel 
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discurso d tratar cómo los agermanados hicieron bautizar á los mo- 
ros valencianos, aprovechando parte de los datos que me ofreció 
el estudio de los procesos y papeles de la Inquisición de Va- 
lencia, que hoy se conservan en el Archivo histórico nacional, 
y d determinar las Consecuencias politico-religiosas de la Germania 
de Valencia en relación con la Inquisición y los moriscos. 

En la primera de las referidas Jlusíraciones, consigné que 
el forzoso bautismo de los moros valencianos dió nuevo vigor 
4 los odios de raza, planteando la cuestión religiosa, que es la 
más grave que puede suscitarse en un Estado católico, dando 
lugar y motivo 4 las grandes vacilaciones del poder, 4 la re- 
suelta protección de los Señores y Barones, 4 la emigración 
primero y á la conspiración después de los moros del reino de 
Valencia, y por último, á su dolorosa pero necesaria expulsión. 
Y en la segunda de las referidos Jlustraciones, después de reser- 
var para otro trabajo monográfico el trazar la historia de los 
moriscos valencianos, según los nuevos datos adquiridos, ter- 
miné diciendo: «la expulsión fué forzosa y necesaria, y de sus 
rigores sólo debe responder ante la Historia la Germanta de 
Valencia, que iniciando el bautismo forzado.de los moriscos, 
motivó las rebeliones de Espadán y Bernia primero, y después 
la constante conspiración, á que puso término la expulsión 
de 1609, que no fué más que la reproducción de las ordenadas 
en 1525 y 1545, cn beneficio del reposo público.» 

En 1885 alcancé la inmerecida honra de que la Real Acade= 
mia de Ciencias morales y políticas laurease una Memoria acer- 
ca del Poder civil en España, y en ella, como era natural, se 
señaló y apreció el importante acontecimiento de la expulsión 
de los moriscos en el reinado de Felipe III, diciendo en la pá- 
gina 515 del tomo II: Las conspiraciones de los moriscos va- 
lencianos databan de más antiguo; señaladas quedaron en el 
discurso de recepción del autor de este trabajo, en la Real Aca- 
demia de la Historia; y documentadas serán en la historia de 
aquellos moriscos, paza la sual estamos haciendo, con satisíac= 
torio resultado, importantisimas investigaciones.» Avance afor- 
tunado de nuestro propósito, fueron las cinco conferencias 


Google ESTU OPA 


xw 


pronunciadas en el Ateneo de Madrid en las noches del 4, 11 
y 25 de febrero y 10 y 29 de abril de 1889, é impresas en este 
mismo año. No fueron ni podian ser dichas conferencias la 
historia de la expulsión de los moriscos españoles que acari= 
ciaba mi deseo, pero sl constituyeron un verdadero y docu- 
mentado índice de los principales hechos que debian estudiarse 
y que desde luego abrieron nuevos horizontes á la crítica his- 
tórica, ávida siempre de escudriñar la verdad y exactitud de los 
hechos que constituyen la historia nacional. En las dos pala- 
bras que preceden á las referidas conferencias, dije que no son 
mi podían ser la historia acabada de aquel memorable acon- 
tecimiento que ocupó las plumas de Bleda, Aguilar, Marqués 
de San Germán, Fonseca, Ribera, Verdú, Aznar, Guadalajara, 
Ripoll, Corral, Pérez de Culla y otros en el siglo XVIL, y que 
en el presente ha merecido la atención de los Janer, Fernández 
y Gonzalez, Saavedra y Cánovas del Castillo, bajo nuevos y 
distintos aspectos. Pero fueron dichas conferencias la traza de 
lineas generales, realizadas por el resultado de documentos 
nuevos que aclaran y modifican los puntos de vista aceptados 
generalmente sin discusión y sin reprothe, y que confirman la 
razón con que la ciencia histórica demanda que los hechos se 
aclaren y reconstituyan por al resultado de los documentos 
que atesoran los archivos nacionales y que los monarcas espa- 
ñoles no estimaron conveniente facilitar 4 los escritores del 
siglo XVIL 

Para completar la iniciada investigación era necesario exa- 
minar las bibliotecas de las casas nobiliarias de Valencia, y 
sobre todo penetrar en el archivo del Colegio de Corpus Christi 
que en dicha ciudad fundó y dotó el venerable patriarca don 
Juan de Ribera, que tan directa intervención tuvo en la expul- 
sión de los moriscos españoles, y que tan valiosos documen- 
tos reunió en cl archivo y biblioteca de aquella santa casa, 
donde nacieron y se fortificaron los más dulces recuerdos de 
mi juventud. Para realizar tan grata como dificil tarea, com= 
plerándola con el estudio de los manuscritos españoles que 
existen en la Biblioteca nacional de Paris y en el Museo Britá- 
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nico, era necesario un hombre de inteligencia superior, de 
gran cultura, que sintiese el estimulo de la ciencia y de la 
verdad histórica, y que pudiera dedicar 4 esta clase de investi- 
gaciones todo el tiempo y los recursos que son necesarios 
para acometer empresas de tamaña magnitud y realizar Sacri- 
ficios que el público no puede apreciar por lo mismo que le 
son desconocidos, 

Esc hombre de excepcionales condiciones ha resultado ser 
D. Pascual Boronat, presbítero, que con el seudónimo de L. de 
Ontalvilla se habla dado á conocer ventajosamente en la culta 
y literaria Valencia, ora pronunciando discursos sobre temas 
de, interés regional, ora escribiendo prólogos tan interesantes 
como el que precede á las obras históricas del padre Teixidor, 
ora vulgarizando, con el modesto titulo de El abuelito, los 
principales sucesos de la región valenciana, ora publicando 
una biografla del Deán Marti, que es un estudio acabado de la 
época y del renacimiento literario de Valencia en el siglo XVIIL. 
Pero todo ello, con ser muy bueno y estimable, debe tan sólo 
considerarse como las primeras armas que descubrian un mo- 
desto pero superior talento, capaz de acometer y realizar más 
arduas empresas, como las ha acometido al escribir su estu- 
dio histórico-critico acerca de Los moriscos españoles y su expul- 
sión. Esta obra es digno remate de la reputación histórica y 
literaria del presbitero Sr. Boronat que, aunque joven, ha con- 
sagrado sus desvelos, sus fatigas y el arsenal de sus conoci- 
mientos, que no son escasos, á historiar aquel memorable 
acontecimiento, rectificando cuanto se ha escrito respecto del 
mismo, y vindicando cumplidamente la memoria del que por 
su fe y sus servicios 4 Dios y á la Iglesia católica, mereció la 
santificación de sus virtudes. 

Verdad es que tamaña empresa no hubiera podido reali- 
zarla el eximio historiador si el actual Rector y Colegiales per- 
petuos del Colegio de Corpus Christi, rindiendo tributo á las 
exigencias del siglo en que vivimos, no hubiesen abierto de 
par en par las puertas de aquella santa casa al Sr, Boronat y 
puesto 4 su disposición todo lo público y reservado que alli 








se conserva referente 4 la expulsión de los moriscos. Apode- 
rado de este tesoro D. Pascual Boronat y conocedor por mis 
obras, de que yo venía haciendo investigaciones acerca del 
mismo asunto, vino á Madrid, conferenciamos sobre el par- 
ticular y el resultado fué entregarle todos cuantos documen- 
tos y notas habia recogido en el espacio de algunos' años, y 
de ellos se ha servido en su obra con gran contentamiento 
mio, pero indicando siempre su procedencia, y háciendo que 
el Rector del mencionado Colegio agradeciera mi liberalidad 
en términos tan cariñosos que nunca olvidaré. 

El autor de Los moriscos españoles y su expulsión ha pagado 
<on creces mi generosidad, no sólo dirigiéndome inmerecidos 
elogios y revelando el origen de la documentación, sino si- 
guiendo el plan trazado en mis conferencias del Ateneo de 
Madrid y mostrándose conforme con el juicio consignado en 
las mismas. Pero en cambio el trabajo que se encerró en 351 
páginas, se ha ampliado en dos tomos de más de 750 en cuarto 
francés prolongado, tomando “los hechos desde su origen, 
examinando su génesis, transportándose á la ¿poca en que ocu- 
rrieron, rectificando todos los errores y presentando los com- 
probantes que disipan todas las dudas suscitadas, y, en una 
palabra, agotando de tal suerte la materia, que en lo porvenir 
o se podrá añadir una palabra más al meditado y profundo 
trabajo del Sr. Boronat. Los elogios, pues, que me dirije y 
con que me abruma, y la identidad de julcio que entre nos- 
otros extste, constituye la segunda dificultad, enunciada al 
comenzar, para escribir este prólogo, en el que el tributo al 
talento pudiera parecer compensación apasionada de inmere- 
cidos elogios. Los haré ciertamente de una obra que está des- 
tinada á preocupar por mucho tiempo la atención del público; 
porque si errores hubiese encontrado, con resolución los com- 
batirla, seguro de que así rendía justo tributo 4 la ciencia 
histórica, que exige como esencial condición, la depuración de 
la verdad, sin atender á que pueda complacer á unos ó disgus- 


tar 4 otros. 
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El tomo 1 de la obra que voy 4 examinar comprende cator- 
ce capítulos con 398 páginas y una Corrcción DirLomÁtICA 
con treinta documentos á cuál más importante, que completan 
hasta la página 671. Tratándosc de un Estudio histórico- 
critico, no de los moriscos valencianos, por más que Valencia 
fuera el principal teatro de sus hazañas, sino de los moriscos 
españoles, que quedaron en España al amparo de sus leyes 
protectoras y humanitarias; agrandado el marco y buscando el 
origen, naturaleza y caracteres de la lucha tenaz y porfiada 
que durante varios siglos mantuvieron dos razas tan distintas 
en costumbres y religión, como la godo-española y la ¿rabe- 
africana, el autor dedica los dos primeros capitulos de su obra 
4 1razar d grandes rasgos la invasión de los áxabes en España, 
valiéndose de las crónicas árabes últimamente publicadas, y 
apoyándose en las respetables opiniones de Fernández Guerra, 
Oliver hermanos, Fernández y González y Saavedra, resumi- 
das por D. Leoncio Cid, catedrático de Historia en el Instituto 
de Avila en su trabajo La conquista de España por los árades 
(1894); el refugio de la España goda en las montañas de Astu- 
rías y la elección de Pelayo, como continuación de la monar- 
quía española, y el triunfo en Covadonga en 718, que marcan 
el origen de la reconstitución de la España monárquica y cris- 
viana; la serie de combates que durante siete siglos regaron 
con sangre española el suelo patrio, avanzando siempre en la 
reconquista para vencer en la gloriosa jornada de las Navas y 
recobrar 4 Sevilla 4 mediados del siglo XII, constituyen un 
estudio abreviado, pero muy interesante para comprender que 
vencedores y vencidos no pudieron jamás llegar 4 una fusión 
como la que realizaron las razas romana y goda y practicando 
distinta religión. La contienda adquirió desde un principio el 
carácter de una lucha religiosa sin más objetivo que el aniqui- 
lamiento del vencido y sin otras benevolencias que las que 
aconsejaban la conveniencia y los intereses del vencedor. 

Mientras Fernando III iba ocupando los principales lugares 
de Andalucia y preparaba la conquista de Sevilla, aparece en 
Aragón la gran figura de D. Jaime 1, apellidado en la historia 
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el Conquistador, 4 cuyos singulares hechos, y principalmente 
4 la conquista de Mallorca, Valencia y Murcia, se dedica el ca- 
pitulo II! de la obra que voy examinando. La reconquista de 
Mallorca llevóse 4 cabo, en primer término, por la gloria de 
Dios, coro se proclamó en las Cortes de Barcelona de 1228. 
Jurada la expulsión de los moros y pactada alianza con Abu- 
Zeyr, rey moro de Valencia destronado por Ben-Zeyan, comen: 
26 la conquista del reino de Valencia, que terminó el 28 de 
septiembre de 1238, para entrar en la ciudad el y de octubre 
siguiente. En la primera de estas fechas se firmó la capitula- 
ción que abrió las puertas de Valencia al ejército cristiano, y 
es el punto de partida de la politica del Conquistador. A los 
moros que quisieran salir de la ciudad con sus armas y bienes 
muebles les concedió seguro por veinte días. Los que quisie- 
zan permanecer en el término de Valencia serían salvos y se- 
guros y podrían arreglarse con los Señores que tuviesen 
heredades. Y quedaron pactadas treguas por siete años. Entra- 
1on en la ciudad los diversos elementos que constitulan el 
ejército vencedor y permanecieron en ella los judios, á quienes 
se señaló un barrio para que lo habitasen y poblasen 4 fuero 
de la aljama de Barcelona. Los moros que aceptaron la capitu- 
hción habitaban un extenso barrio que comprendía desde el 
Tosal hasta el Porial ndu, y especialmente el terreno que hoy 
ocupa la Misericordia y la iglesia de S. Miguel, con las calles 
conocidas en otro tiempo con los diversos nombres de la Pue- 
dla, la Pobla de en Mercer, la Pobla móva y la Pobla vella. Esta 
moreria existia en 1370, sin que los cristianos repugnasen 
vivir en compañía de los moros, y hasta el 1.* de junio de 1455 
no la asaltaron y saquearon los cristianos, según relación que 
los Jurados dirigieron 4 Mossén Pedro Mercader, Consejero y 
Tesorero del Rey, y que-conserva el Ayuntamiento de Valen- 
cia en su curiosa colección de Llures.misives. 

D. Jaime 1 permaneció en Valencia hasta mayo de 1239 y 
segresó en febrero de 1240 para comenzar la conquista de 
Murcia, extender su dominación por Alcira y dar testimonio 
de su política en la capitulación otorgada 4 los muslimes de 








Google cea 


xx 


Eslida, Ahin, Veo, Sengueir, Pelmes y Zuera en 1242. La ne- 
cesidad de repoblar é implantar la sociedad cristiana en una 
ciudad ocupada por gente forastera y por una gran masa de 
judios y moros, reclamaba como necesaria la politica de la 
tolerancia, y que, como en otra ocasión dije, constituye la más 
grande obra de D. Jaime 1 de Aragón. A los mudéjares que 
quedaron en Valencia, se les conservaron sus bienes y aun se 
les concedieron otros; se les consinticron sus ceremonias y 
leyes; y se prohibió que se les causase la menor molestia. La 
carta puebla concedida á los moros de Eslida y otros pueblos 
4 IV de las kalendas de junio dé 1242, acredita que se les con- 
cedió una verdadera autonomía. Lo mismo se hizo con Alcira 
y cuantas poblaciones moras se sometian al Conquistador. 
¿Pero esta política acercó á ambas razas y las fundió en una 
sola? Responden á esta pregunta las continuas sublevaciones, 
las frecuentes piraterias, el odio instintivo contra la ley de 
Cristo y la prevención que D. Jaime 1 hizo á su hijo el infante 
D, Pedro, al ver cercana la muerte, de que arrojase 4 todos los 
muslimes del reino valenciano, según el codicilo otorgado en 
Alcira 4 XIII de las kalendas de agosto de 1276. Esta cuestión 
primordial resulta tratada en el capítulo Il, donde se leen 
estas palabras: «La verdad tolera el error, pero no tramsije con 
él; podrán los moros mezclarse y hasta confundirse con los 
cristianos españoles, pero unirse, fundirse, formar un pueblo, 
“jamás.> Esta gran verdad viene Á confirmarla todo cuanto la 
historia revela que pasó durante dos siglos que transcurren 
desde la muerte del Conquistador hasta el advenimiento de 
los Reyes Católicos 

Gran importancia reviste el capitulo 1V, pues el aútor de 
la obra, asociándose al juicio que me ha merecido siempre el 
glorioso reinado de los Reyes Católicos, sostiene que estos 
monarcas dieron el golpg de gracia al feudalismo, que'es la 
médula de toda la Edad Media, procurando primero la unidad 
de la (e y después la unidad nacional, conseguida por la con- 
quista de Granada y Navarra. Para alcanzar la unidad de la fe 
y el castigo del delito de herejía, tan reiteradamente cometido 
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en Sevilla, se esmbleció la Inquisición en 1479, con el propósi- 
10, no de satisfacer la codicia de Fernando V, como ha sosteni- 
do algún apasionado escritor, sino para robustecer el principio 
de autoridad, muy relajado en el anterior reinado, reducir al 
clero 4su evangélica misión y refrenar los atrevimientos de ju- 
dios y sarracenos, con objeto de que la moral pública no pade- 
ciese. En las capitulaciones matrimoniales de Cervera de 7 de 
enero de 1469, se pactó nada menos que una guerra de exter- 
minio contra la raza mora, comprometiéndose ambos monarcas 
4 arrojar de España la raza musulmana. Este acuerdo, reflejado 
después en las Cortes de Madrigal de 1476 y en las de Toledo 
de 1480, expresión fueron muy genuina de la opinión eristia- 
na en España ante el fracaso de la política de tolerancia ini- 
ciada por D. Jaime I de Aragón, llegando hasta el extremo de 
señalar 4 los judíos y moros para que no se confundiesen con 
los cristianos. En 1482 fué creado el Supremo Consejo del 
Santo Oficio, y completada la misión de los Reyes Católicos, 
emprendieron éstos la guerra contra los moros, y tras de la 
ocupación de Zahara y Alhama, llegaron 4 la capitulación de 
Granada en 1492, completando así la unidad nacional. Esta 
capitulación contenta una verdadera autonomía para la raza 
mora, que lo podía hacer todo, mientras los cristianos mada 
podían realizar en daño de aquélla. De aquí la expulsión de 
los judios y los sangrientos sucesos del Albaicín, Huéjar y 
Lanjarón, que trocaron la política de benevolencia por la del 
rigor y exterminio, puesta en práctica en toda la sierra de la 
Alpujarra, último refugio de la rebelde morisma. La expulsión 
de la raza mora fué decretada por real pragmática fechada en 
Sevilla á 14 de febrero de 1502. 

Partiendo de estos hechos, sostiene el autor de la obra, 
que á la unidad política realizada por los Reyes Católicos, 
siguió la unidad religiosa, comenzando por expulsar 4 los 
israelitas de los dominios españoles, tal como lo exigia la opi- 
nión de todas las clases sociales, y completándola con la ex- 
pulsión de la raza mora. Las consideraciones que ernite son 
fundadísimas, pues llenas están las crónicas de cuapto hicie- 
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ron Talavera y Cisneros para instruir y convertir 4 los mudé- 
jares, y cuán inútiles resultaron todas sus gestiones. Por el 
contrario, para vengar los sarracenos las conversiones obteni- 
das por aquellos insignes prelados, reprodujeron las escenas 
del Albaicín, llamando 4 Mahoma y apellidando libertad, ' y 
concluyendo por entregar á cuatro de los principales alborota- 
dores, que fueron ahorcados en la plaza de Beyro. Recrudeció 
el rigor, y mientras unos emigraron al Africa, los restantes 
abrazaron en su mayoría la paz de Cristo. Entonces, 4 juicio 
del Sr. Boronat, nace la cuestión morisca, y asi lo comprueba 
el pregón de 20 de julio de 1501, ordenando el destierro de 
los moros que hubiesen renunciado 4 aceptar el bautismo, y 
que fué el precursor de la pragmática de 1502. Las considera» 
ciones que emite en lo referente al aspecto religioso son de 
una lógica abrumadora. Los monarcas podían. por razón de Es- 
tado, decretar la expulsión de los moros, pero no el bautismo 
forzoso. La administración del bautismo 4 los mudéjares, aun 
después de la fecha indicada, fué licita y válida ín foro externo; 
quedaban los neófitos en el gremio de la Iglesia; eran, por 
ende, cristianos, y los juristas y canonistas como los teólogos, 
les calificaban con el mote de cristianos nuevos, de nueva- 
mente convertidos ó de moriscos. Al morir los Reyes Católi- 
cos encomendaron d sus sucesores la destrucción de la secta 
mabometana, y de esta política no puede culparse 4 quien un 
siglo después aconsejaba que se hiciese, lo que en mi juicio 
debió hacerse inmediatamente después de la conquista de 
Granada. De esta opinión participa el Sr. Boronat, recordando 
otras muy respetables. 

Del reinado de los Reyes Católicos pasa el Sr. Boronat 4 
examinar en el capitulo V los transcendentales acontecimien- 
tos de las Comunidades de Castilla y Germania de Valencia, 
objeto el primero de una publicación especial realizada por la 
Real Academia de la Historia, ultimada en 1900 y poco cono- 
cida al presente, y tesis el segundo de mi Discurso de recup- 
ción en dicha Academia en 1884: pero como ya hice notar en 
mis Conferencias del Ateneo en 1889, algo ocurrió respecto de 


Google VERSE 





xx 


moriscos desde el fallecimiento de D.: Isabel hasta el reinado 
de D. Carlos I su nieto, que merece ser notado. Mediaron la 
primera regencia de D. Fernando, el reinado de Felipe 1 de 
Castilla, la segunda regencia del Rey Católico y la regencia del 
cardenal Cisneros. Al morir la reina D. Isabel en 1504, en- 
cargó al Príncipe y Princesa que tuviesen mucho cuidado con 
la honra de Dios y de su santa fe, procurando su ensalzamiento 
y el de los preceptos de su santa Iglesia, constituyéndose en 
sus protectores y defensores, pelzando contra los infieles enemigos 
de ella. Al fallecer el Rey Católico en 1516, acabó por decir 4 
sus hijos, que Procuraran la destrucción de la secta mabometana. 
La política oficial y solemnemente proclamada, era la perse- 
cución y destrucción de la raza mora, y sin embargo, el rey 
D. Fernando en su primera regencia, comienza por modificar 
las instrucciones dadas 4 la Inquisición, y alcanza uha bula 
de León X en este mismo sentid: por real cédula de 20 de 
marzo de 1510, previene al Inquisidor general encargándole 
que no proceda con rigor contra los nuevos convertidos, sino 
que por el contrario se valga de la persuasión, de la dulzura 
y del amor para atraerlos á la religión católica. Las cortes de 
Barcelona de 1503. habian alcanzado del Rey que no se expul- 
sarian ni harian expulsar, ni consentiria que fuesen expulsados 
los moros de dicho principado. Y en las de Monzón de 1510 
se declaró, que los moros no fuesen hechos cristianos por fuerza. El 
cuaderno original que poseo de estas mismas cortes en lo re- 
ferente á Valencia, contiene la Rúbrica XII Dels móros que no 
sien fots cristians per fórca, y en ella se ordena que los moros no 
sean expulsados, foragilais, ni lanzados del reino de Valencia ni 
de las ciudades y villas reales del mismo, ni constreñidos ni 
forzados 4 hacerse cristianos, y además, que puedan libremente 
contratar con los cristianos. De manera que mientras los Re- 
yes Católicos en Castilla usaron medios de violencia con los 
"moriscos, sus sucesores siguieron distinta política en el prin- 
cipado de Cataluña, en el reino de Valencia y en el de Ara- 
gón, donde residía la mayor parte de aquella raza. La política 
de tolerancia habia triunfado nuevamente de la del terror y ex- 
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terminio, y en esta situación pasa el trono español al nieto 
de D.* Juana, que adopta el titulo de Rey en España y el de 
Emperador en Alemania 

Su*desconocimiento de este país y los excesos de sus mi- 
nistros motivaron los graves acontecimientos de las Comuni- 
dades de Castilla y Germanta de Valencia, á cuya investigación 
€ historia he dedicado muchos años de mi vida. Los caracteres 
de ambos movimientos, la situación de los moriscos españoles 
al producirse aquellos movimientos, la pertinacia en la fe ma- 
homética y en la conspiración, de la cual ¿ran cortejo obligado 
Ls piraterias africanas, el interés de los señores en conservar á 
quienes con su trabajo aumentaban sus rentas, y todo cuanto 
pueda decirse en esta cuestión, todo lo apunté en mis Confe- 
rencias, teniendo la satisfacción de iniciar nuevos rumbos al 
estudio de la expulsión de los moriscos españoles. El Sr. Bo- 
ronat ha completado aquel juicio y lo ha hecho indubitado, 
presentando al estudio de los doctos una serie de importantes 
documentos, que si al comenzar cl siglo XVII se estimó polí- 
tico y conveniente reservarlos y ocultarlos, hoy, la historia 
hace necesaria de todo punto su publicación para esclarecer y 
purificar la verdad, quedando ceda interesado en el lugar que 
merecieron sus hechos, y patentes los móviles que les obliga- 
ron á su realización. ñ 

Las alternativas de la guerra y las ventajas en alguna oca- 
sión alcanzadas por los agermanados valencianos, sugirieron 
á éstos la idea de bautizar por la fuerza á los moriscos y mu- 
déjares para restar estas fuerzas del ejército del Rey y de la 
nobleza y, en una de las Jlusiraciones que acompañaron al 
Discurso de mi recepción en la Real Academia de la Historia, 
traté del hecho y de sus consecuencias, conviniendo en que 
todo ello agravó la cuestión morisca, porque inmediatamente 
surgió el problema de si dichos bautizos, realizados contra 
Fuero y sin la voluntad de los interesados, hablan convertido 
á éstos en cristianos, impidiendo la acción del Santo Oficio, 
$ por el contrario tales actos de violencia dejaban 4 los moros 
en la misma situación que antes tenian. El Sr. Boronat, exa- 
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minando á fondo esta cuestión, declara que el forzoso bautis- 
mo en la mayor parte de los casos fué ilicito; recuerda el 
fanatismo religioso del siglo XVI, que admira, pero no aplau- 
de; y señala, que aun cuando Carlos 1 en 1521 mandó expul- 
sar á los moros del reino, dando satisfacción al sentimiento 
religioso de la nación, la medida no se pudo llevar á efecto 
por la resistencia de los Señores 4 desprenderse de los que 
tan bien les servian en la guerra como en la paz. Á continua- 
ción plantea el problema de si los moros bautizados por los 
de la Germanía eran cristianos y si al practicar de nuevo los 
ritos mahometanos, deblan ser considerados como apóstatas, 
y, recordando la opinión de D. Juan Bautista Pérez, obispo de 
Segorbe, añade: «dejando á un lado el aspecto teológico de la 
cuestión morisca con las circunstancias agravantes en que la 
coloca la conducta indigna de los agermanados, hemos de 
convenir en la pasmosa realidad de la ineficacia del bautismo 
en aquellos momentos, ya fuesen voluntariamente, ya compe- 
lidos 4 la recepción del sacramento, puesto que la mayor parte 
de ellos, por no decir todos, volvieron 4 la práctica de la reli- 
gión de sus padres, y á favorecer, como hasta entonces, las 
piraterlas de turcos y africanos, obligando con ello al Empera- 
dorá tomar fuertes medidas.» Se avivó el celo del Santo Of- 
cio para que distinguicse entre los herejes y los apóstatas; se 
abrió información acerca de la causa de su conversión; resol- 
vió el Emperador que se nombrara una junta que entendiera 
en la conversión sincera de los mismos, y en 28 de abril de 
1524, el arzobispo de Sevilla, en carta dirigida 4 todas las 
inquisiciones, les encargaba que usasen de benignidad y cle- 
mencia con los nuevamente convertidos. El papa Clemen- 
te VIL, por bula de 15 de mayo de dicho año, aconsejaba se 
fijase un plazo para la conversión de aquéllos, so pena de ser 
expelidos de España, y absolvia al Rey de cualquier juramento 
que hubiese hecho en Cortes referente á la no expulsión de 
aquella raza. En 3 de noviembre siguiente, Carlos 1 escribia al 
Inquisidor general mandándole el cumplimiento de los conse- 
jos del Papa. La Junta magna, reunida en Madrid, aconsejó la 
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real cédula de 4 de abril de 1525, declarando que los moros 
bautizados en aquella forma eran cristianos, por cuanto al re- 
cibir el bautismo estaban en su juicio natural y no beodos 
mi locos y quisieron de su voluntad recibirle, Nombráronse 
predicadores encargados de la instrucción y conversión de los 
moros, cuya tarca entorpecieron los nobles protegidos por los 
Jurados de Valencia. «El poder real, interpretando el senti- 
miento público, mostrábase inflexible contra los restos de 
aquella raza mudéjar que, dentro de España, procuraba evadir 
las leyes públicas y alegar sus privilegios para seguir practi- 
cando sus ritos y ceremonias, sus costumbres y su lenguaje, 
y en consecuencia, su odio 4 todo lo verdaderamente cristia- 
no, que precisamente en aquella época, era en nuestra penjn- 
sula sinónimo de español.» La deserción que comenzó 4 
notarse en los lugares moriscos y la hostil actitud que toma- 
ron los moros refugiados en la sierra de Bernia, demostraban 
que lejos de haberse extinguido la rebelión del Albaicin, se 
preparaban otras de mayor importancia. «E) rezo que lanzaba 
el pueblo vencido. dice el Sr. Boronat, entrañaba toda la gra- 
vedad de los más arduos problemas que 4 la'suzón podían 
ofrecerse 4 los ministros del Emperador.» 

Por ello el capitulo VI despierta grandisimo interés, Las 
órdenes del poder real no se obedecian. Los moriscos que no 
se sometian al bautismo ordénado, se refugiaban en la sierra 
de Bernia con la rebeldía en el ánimo. En 1525 tenfan que dic- 
tarse medidas para contener esta rebeldía y proseguir la con- 
versión de los pacíficos. Los predicadores recorrían la diócesi 
valenciana y llamaban á los reacios. El Rey escribia 4 los no- 
bles y señores para que le ayudasen en la empresa, pues estaba 
resuelto á no consentir que en todos sus reinos y señorlos ayg 
sino una ley y ana fe catbolica, pero como los moros proseguían 
en su secta sin hacer caso alguno de los descos del pueblo en 
que vivían, se comisionó á Fr. Antonio de Guevara para que 
fuese á Valencia como fué, y el 8 de octubre predicó un ser 
món en la Iglesia mayor, exhortando á los moriscos 4 que se 
convirtiesen dentro de ocho dias, pues transcurridos éstos se 
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ejecutaria la orden que traía de su Majestad. Al siguiente día 
se pregonó la voluntad del Rey, y se dispuso que ningún 
moro fuese atrevido á ifse de su lugar, á pena de ser esclavo 
del que le hallase fuera. En 16 de noviembre se publicó otro 
bando completando las medidas de rigor contra los moriscos, 
4 quienes se les previno que si para el día 8 de diciembre no 
aceptaban el bautismo, se hallarlan incursos en la ira del Rey, 
quien se reservada fijar el plazo para el destierro. Este, de 
acuerdo con la Santa Sede, se fijó, para los moros de la región 
valenciana, á 31 de diciembre, y para los de toda la peninsula, 
431 de enero de 1526. La rebelión levantó su torva faz en Be- 
naguacil, y los moriscos que no se refugiaron cn la sierra de 
Espaqán, unos marcharon á la Coruña, donde embarcaron, 
otros. fueron á Francia por Vizcaya, pero aún fué necesario con- 
ceder perdón 4 los refugiados en la sierra de Espadán y someter 
por la fuerza á los más tenaces. Este estado de cosas preocupó 
con razón 4 las Cortes de Castilla y Valencia, que pidieron el 
sobreseimiento de cualquier proceso comenzado por los crl- 
menes y delitos de la siersa de Espadán y de Bernia, llegándose 
hasta celebrar una concordia entre los moriscos valencianos y 
el poder real, previo consentimiento del Santo Oficio, á 17 de 
julio de 1528 (documento núm. 5 de la CoLección DipLomá- 
TICA), pactando que no se procediese por la Inquisición contra 
los moriscos en el espacio de cuarenta años; que no se les obli- 
gase á usar trajes cristianos durante diez años; que en el 
mismo tiempo no se les obligase 4 emplear el valenciano 6 
castellano sino algarabia; que pudiesen tener cementerio espe- 
cial junto á sus mezquitas convertidas en iglesias; que les fuese 
dispensado el impedimento de parentesco en los matrimonios 
consumados, y en los concertados se consultara 4 su Santidad; 
que: los bienes de las mezquitas pudieran aplicarse al culto 
cristiano en las nuevas iglesias, reservando una parte para la 
manutención de los alfaquies convertidos; que se les permitie- 
se llevar armas, que se les igualase en tributos á los cristianos 
viejos; que se les autorizara para mudar de domicilio, y por 
último, que se conservasen como universidades independientes 
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las morerlas de realengo de Valencia, Játiva, Alcira, Castellón 
de la Plana y otras. Entre esta concordia y las órdenes de ex- 
pulsión media efectivamente un abismo, pero aunque no exista 
documento que revele la causa de wn pacto autonómico tan 
radical y tan contrario á toda la política española observada 
durante tros siglos, bien puede resumirse que en 1528 prote- 
gieron y ayudaron 4 los moriscos, los que continuaron prote- 
gitndoles hasta su definitiva expulsión. Lo que resulta notorio 
es, que el Inquisidor general se creyó en el deber de aclarar lo 
convenido en lo referente á la celebración de las ceremonias 
moriscas, y que si todas las concesiones obtenidas se alcanza= 
ron con la promesa de la completa sumisión de la raza vencida, 
esto tampoco se obtuvo, y fué necesario substituir nuevamien- 
te el terror y el exterminio á los generosos sentimientos de la 
piedad y del perdón 

Sin embarga, estos propósitos se modificaron mucho con 
la aparición de la reforma protestante en España, objeto del 
capítulo VIL Desde que se realizó la unidad política de España, 
surgió en la mente de los Reyes Católicos y del gran cardenal 
Cisneros la idea de reformar las costumbres del clero, bastante 
relajadas por las luchas interiores y exteriores de nuestra na- 
ción. Comenzó á realizarse en el clero regular, y las:complica- 
ciones acaecides en el orden político y religioso paralizaron 
aquellos propósitos. La aparición del protestantismo en Ale- 
mania coincidió con el movimiento de las Comunidades de 
Castilla y Germanla de Valencia, y el papa León X, en ar de 
marzo de 1521 remitla dos breves al Condestable y Almirante 
de Castilla, gobernadores de estos reinos, con el fin de que * 
vedasen la entrada en la monarquía española á los libros de 
Lutero. Las diversas clases sociales se adhirieron á este deseo 
y el cardenal Adriano publicó un edicto en 7 de abril de 1521, 
reproducido en 1523, mandando recoger los escritos del após- 
tata y que el Santo Oficio procediese contra los partidarios” 
que tales ideas tentan entre los moriscos. Ast se llegó 4 la con- 
cordia de 1528 indicada en el anterior capítulo, y que marca 
un nuevo rumbo 4 la política del gobierno, más inclinado 
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siempre á la benevolencia que al terror, As! lo somprueba el 
nombramiento de Fray Bartolomé de los Angeles para instruir 
en la fe d los moriscos, y cuantas disposiciones se dictaron para 
intentar de nuevo la fusión entre vencidos y vencedores, la 
designación de nuevos predicadores en 1529 y la orden de Cle- 
mente VIL en 1530 para que los inquisidores absolviesen á los 
moriscos de Aragón, Valencia y Cataluña que hubiesen apos- 
tatado ín utroque foro. Pero todo fué inútil; la tenacidad de los 
moriscos fué aumentando cada dis; las piraterias fueron ma- 
yores y más sangrientas, y aunque las Cortes de 1532 y 1533 
clamaron contra ellas y señalaron el apego que los nobles te= 
nisn 4 los bienes de los moriscos, la situación no mejoró, y 
hubieron de enviarse á la región valenciana dos comisarios 
apostólicos, mientras Clemente VI! exhortaba al Emperador á 
que no tolerase la existencia de moros en sus reinos y deste- 
trase de Aragón y de Valencia 4 los que no fuesen cristianos. 
Y así, mientras se organizaba una expedición en 1535 para ven- 
gar las piruterias de Barbarroja, se publicaron las Instrucciones 
y Ordenaciones para los nuevamente convertidos, se *creaban 
Seminarios para fomentar la insuucción de los nuevos cristia- 
nos, y hasta fué necesario condenar al Almirante de Aragón, 
como decidido protector de los moriscos de Guadalest y sus 
cercanlas. Por esta protección fué inútil Ja pragmútica de 1541 
que planteó de nuevo la política del terror; por ella fracasaron 
todos los edictos de gracia; por ella resultaron estériles las ges- 
tiones de Fr. Bartolomé de los Angeles y de los virreyes de 
Valencia, y por ella se llegó la pragmática de 22 de septiem- 
bre de 1545, que era 1¿ revocación de la concordia de 1528, El 
Sr. Boronat termina diciendo, que «el poder real tampoco po- 
dis dedicar atención preferente á la solución del problema 
morisco, puesto que la guerra con los rebeldes luteranos de 
Alemania, venta á debilitar el vigor de aquel monarca vence- 
dor en cien combates. De ahí la iniciativa privada en fiscalizar 
todas las acciones de aquella raza y la celebración de repetidos 
autos de fe que respondian á lo que llamamos en nuestros. 
días la acción popular.» 
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Del verdadero carácter de la raza morisca y opinión de santo 
Tomás de Villanueva, de las Juntas de Valladolid y Granada y 
de los esfuerzos de D. Francisco de Navarra para convertir 4 los 
moriscos valencianos, trata el capítulo VII en el mismo sen- 
tido que lo hice en la tercera de mis conferencias del Ateneo, 
pero adicionándolo y mejorándolo en gran manera, Comienza 
el Sr. Boronat reconociendo la dificultad de fijar el verdadero 
carácter de la raza morisca, pero añade, que la verdad histórica 
como objeto de la critica moderna, ha venido á confirmar el 
juicio emitido por los escritores de los siglos XVI y XVI 
Aunque considerándola muy recargada de color, reproduce la 
relación que de aquel pueblo infeliz dejó escrita D. Pedro 
Aznar de Cardona, vislambrando parte de sus costumbres en 
los huertanos de Valencia, y declarando que entre los moriscos 
habla elementos aprovechables, pero no asimilables. El verda- 
dero carácter de aquella raza hay que buscarlo en la vida reli- 
giosa, en la práctica de sus ceremonias, pues este espiritu es el 
que se refleja en sus costumbres, y en su lenguaje. La situación 
del reiño valenciano en el segundo tercio del siglo XVI era 
lamentable, y con vivos colores la pinta el autor de la obra, re- 
firiendose á la epistola que cita del poeta Juan Bautista Anyes 
en 1539, y esta sociedad fué á gobernar Fray Tomás de Villa- 
nueva en 1544, encontrándola abandonada ' por completo y 
haciéndole exclamar en 1547, que los nuevos convertidos con- 
tinuaban tan moros como antes. El arzobispo de Valencia 
desarrolló una pasmosa actividad y todo en €l fué amor y man- 
sedumbre; pero sus buenos propósitos se estrellaban contra la 
protección que los señores continuaban dispensando á los mo- 
riscos, y de ello suministran elocuente prueba las Cortes de 
Monzón de 1552 y las frecuentes piratertas. Por ello en 1551 
pidió al monarca el desarme de los moriscos, que se realizó 
algunos años despuis, pero la conversión adelantó poco. En 
Granada se reunió una junta presidida por el arzobispo de 
Sevilla ¿ inquisidor general, y aunque en ella se acordaron 
limitaciones 4 las costumbres moriscas, fueron tales acuerdos 
suspendidos antes de ejecutados. sl 
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Muerto Fray Tomás de Villanueva en 1555, le sucedió en 
el cargo D. Francisco de Navarra, obispo de Ciudad Rodrigo, 
y aunque puso en vigor las Ordenaciones hechas por D. Jorge 
de Austria acerca de los nuevos convertidos y buscó remedio 
<on los demás prelados de las diócesis en que existian moris- 
cos, sólo se respiraban aires de benignidad que hacian vacilar 
la política real, ora inclinándose á la expulsión y al terror, ora 
aceptando los medios morales de la conversión para que en el 
fondo no cambiase el estado de las cosas. 

Con un monarca de las condiciones de Felipe II y una cues- 
tión que tan intimamente se relacionaba con el sentimiento 
religioso de que aquél se constituyó en paladin y defensor, el 
problema morisco debla tocar á su término, y sin embargo no 
fué asi. Todo aquel reinado se pasó discutiendo y aceptando la 
necesidad de la expulsión para reservarla 4 su sucesor. En el 
capitulo IX se detalla el amplio perdón que en 10 de abril de 
1558 se otorgó á los moriscos de Segovia, Avila, Palencia, Va- 
lladolid, Medina del Campo, Arévalo y Piedrahita que, en el 
1érmino de gracia, confesasen sus culpas. Este sistema de pru- 
dencia y de misericordia mantuvo el. statu quo en lu cuestión 
morisca, pero las últimas exhortaciones de Pio V de que se 
persiguiese y castigase la herejía, estimularon los remordimien- 
tos católicos de Felipe II, que escribió á su hermana gober- 
nadora de España para que denunciase á la Inquisición Jos 
españoles sospechosos, castigando á los culpables con tado 
igor en todas las ciudades. Al presentarse en Valladolid pre- 
senció el célebre auto de fe de 8 de octubre de 1559, y le- 
vantada información acerca de las ceremonias de los moros 
granadinos, aragoneses, catalanes y valencianos que constituían 
un ataque constante á la unidad religiosa, decretó en 1561 la 
prohibición del Jenguaje llamado algarabía, armó 24 galeras 
en Barcelona para impedir-las piraterlas africanas, ordenó el 
desarme de los moriscos talencianos que se lleva 4 efecto el 8 
de febrero de 1563, recogiéndose más de 25.000 armas, y vol- 
vió luego á los autos de fe donde fueron penitenciados diferen- 
tes moriscos. En 1564 el Consejo de la Inquisición de Valencia 
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ordenó que los nuevos convertidos oyesen misa y acudiesen 
con sus familias 4 oir la predicación de la fe. Las Cortes de 
Monzón acordaron 16 capítulos referentes todos á la cuestión 
morisca. Y el r2 de diciembre del mismo año se celebró en 
Madrid una congregación presidida por el Inquisidor general, 
cuyos acuerdos sc detallaron en mis Conferencias del Ateneo, 
y en 1565 se dirigió una instrucción al Santo Oficio de Valen- 
cia. En la práctica se sropezaba siempre con la misma dificul- 
tad: los intereses y la resistencia de los señores. D. Martín de 
Ayala, que sucedid 4 Navarra en el arzobispado de Valencia, ce- 
lebró un sínodo diocesano y envió predicadores 4 los pueblos 
de nuevos convertidos, pero no avanzó más. Su sucesor D. Fer- 
mando de Loaces convocó una nueva congregación, pero la 
politica de tolerancia no dió resultado alguno. 

Los moriscos granadinos, que ya venían inquietos desde 
que se les recogieron las armas, al tener conocimiento de las 
restricciones acordadas respecto de los del reino de Valencia, 
se lanzaron al campo de las Alpujarras, y el Sr. Boronat en el 
capitulo X de su obra, apoyándose en testimonios de la mayor 
fidelidad, traza un cuadro exacto de aquel movimiento, rela- 
tando que para concluir con el mismo hubo de celebrarse en 
Madrid una junta en 1566, la cual adoptó resoluciones que, 
lejos de pacificar, exacerbaron más á los moriscos granadinos, 
El 16 de abril de 1568 sonaba el toque de rebato en la Alham- 
bra, y 4 fines de diciembre se hablan sublevado 182 lugares de 
las Alpujarras, tomando por cabeza 4 Fernando de Válor, vein- 
ticuatro de Granada. La sublevación fué vencida por D. Juan 
de Austria, pero los moriscos ni se convirtieron ni se arrepin- 
tieron. El monarca español, con este propio convencimiento, 
acordó que todos los moriscos del reino de Granada «viniesen 
xa adentro, para que los que allí restasen, acabaran de redu- 
cirse Ó de perderse.» 

Desparramados los moriscos granadinos por toda España, 
fueron sembrando en toda ella el espiritu de rebelión y resis- 
tencia al poder real, y prueba acabada existe hoy de que los 
moriscos valencianos y los españoles permanecieron en un 
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estado de insumisión permanente. Lo había dicho, y el Sr. Bo- 
ronat lo documenta cumplidamente. Felipe II toleró la política 
de contemporización, y aunque creyó que el único remedio 
era la expulsión de la raza mora, del mismo modo que se había 
expulsado la judia, quería que las circunstancias le dieran re- 
suelto el conflicto, En este momento histórico (1568) es cuan 
do Felipe II confió el gobierno de la diócesi de Valencia al 
obispo de Badajoz, alcanzando poco antes de Pio Y que le con- 
cedicse la dignidad patriarcal de Antioquía. El cstado de la 
diócesi valenciana era de prueba para todo varón fuerte; los 
problemas todos, se ballaban, como dije ya en el Atenco, cla- 
ramente planteados; y ayudaban al prelado con sus consejos dos 
ilustraciones tan sabias como Fray Domingo de Soto y el Doc- 
tor D. Gómez de Carvajal. La expulsión, que estaba en todos 
los corazones españoles, se acababa de realizar en Granada. 
¿Qué restaba hacer 4 D. Juan de Ribera, arzobispo de Valencia? 
Seguir la opinión general del país y la especial del clero espa- 
ñol que, en defecto de conversión espontánea, reclamaba la 
expulsión de los que no conformándose con su condición de 
vencidos, conspiraban constantemente contra el sosiego pú- 
blico. El Sr. Boronat termina este capítulo sincerando al arzo- 
bispo de Valencia de los inmerecidos cargos que le han dirigido 
los apasionados defensores de los moriscos, aunque sin poder 
concretar un solo hecho contrario 4 las leyes divina, eclesiás- 
tica ó civil, y demostrando por el contrario, que antes de seña» 
lar el medio de la expulsión como el único posible, aún quiso 
tantear el Patriarca todos los que inspira la prudencia y acon- 
'seja un buen propósito para atracr á la religión católica 4 los 
que se burlaban de ella y la escarnecian. 

Del lamentable estado del reino valenciano cuando entró 4 
gobernafle D. Juan de Ribera; de su propósito de no hacer por 
entonces novedad sin madura consulta con el monarca; de los 
Capitulos y Asiento que los cristianos nuevos de moros del 
reino de Valencia tenían con el Santo Oficio de la Inquisición 
de dicha ciudad, alcanzados en 12 de octubre de 1571 por la 
influencia de los síndicos de las aljamas del reino; de la ingra- 





Google e 


titud de'los moriscos; de los pasquines contra el Patriarca y 
de las nuevas conspiraciones contra el poder real; de la Junta 
de Lisboa en 1581; de los informes de Ribera y de los Inqui- 
sidores valencianos al Rey, y del Consejo de Estado en 1582, 
se ocupa detenidamente en el capitulo XL. La concordia de 
1571 marcard siempre el triunfo de la política morisca y da 
substitución del terror por la benignidad, dulzura y tolerancia, 
mediante la cantidad de 50.000 sueldos valencianos que las 
aljaras de los moriscos se comprometieron dar anualmente 
para ayuda de los gastos del Santo Oficio. Los moriscos no 
correspondieron al espiritu de bondad y olvido que represen- 
taba aquella concordia; las piraterias continuaron; se publica: 
ron pasquines contra el Arzobispo, y fué necesario recoger 4 
aquéllos nuevamente las armas, como se ordenó por bando de 
28 de junio de 1575. 

Una nueva conspiración, tramada de acuerdo con la Fran- 
el Gran Turco, fué descubierta por cl Santo Oficio de 
Valencia, y las autoridades se apresuraron á velar por la paz 
pública. El Consejo de Estado, en 6 de marzo de 1577, deli- 
beró y aconsejó poner el pais En cstado de guerra. El Arzobispo 
comenzó 4 trabajar en el arreglo parroquial de los moriscos, 
aumentando las rectorlas á costa de las rentas de la mitra y 
erigiendo muevas parroquias. La situación revestia sintomas 
muy alarmantes. Ellos obligaron, en 1581, á reunirse en Lis- 
box á Fray Diego de Chaves, Rodrigo Vázquez y cl secretario 
Delgado y redactar unas instrucciones acerca de lo que podría 
hacerse pora conseguir la conversión de los moriscos, y que 
también resultaron estériles. Acerc¿ de ellas pidió el Rey infor- 
mes 4 la Inquisición de Valencia y al patriarca Ribera, quienes 
lo dieron en 19 de mayo de 1582. Conocian unos y otro que 
Felipe II se hallaba resuelto a echar los moros de toda' España, y 
sin embargo opinaron que los moriscos del reino de Valencia 
debian ser transladados á Castilla y cuamto más fuese posible 
apartados de la mar. Con razón afirma el Sr. Boronat que, an- 
1es de 1582, el arzobispo de Valencia no habla informado en 
el sentido de la expulsión. El Consejo de Estado se reunta fre- 
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cuentemente, y en 19 de junio adoptaba acuerdos que deben 
estimarse precursores de la expulsión y que fueron ratificados 
en otra junta de 13 de septiembre. En 19 y 23 de septiembre 
de 1582 es cuando se soluciona el conflicto, resolviendo co- 
menzar la expulsión por los moriscos valencianos, pero todas 
hs disposiciones adoptadas hubieron de suspenderse por los 
motivos que se consignan en el capitulo XIL y 

Tiene este capítulo grandísima importancia, no ya por lo 
que el autor afirma y prueba, sino porque comienza á publicar 
documentos inéditos de gran valor conservados en el archivo 
del Colegio.de Corpus Christi, memorable fundación del arzo- 
bispo de Valencia. Aplazados los acuerdos tomados por el Con- 
sejo de Estado en 1582, vióse obligado Felipe II 4 suspender 
los edictos de gracia y 4 dictar nuevas medidas de rigor, tan 
espontáneas como necesarias, al ver protegida uma poderosa 
armada del rey de Argel y desoldas cuantas exhortaciones reli 
giosas les dirigiese el celoso Patriarca. En 1583 se ordenó el 
regreso á su destino de los moriscos expulsos de Granada que 
no obedecieron las pragmáticas. Y en 1584 se les recogieron 
de nuevo las armas que usaban con escándalo. Tan pronto 
como se-apelaba 4 la tolerancia y al perdón surgían las con 
piraciones, y si se apelaba al rigor crecia el odio contra el cris- 
tíano y se rogaba auxilio al rey de Argel. En 1585 se hizo 
ejemplar castigo en varios moros granadinos. En la plaza de 
Zaragoza tenlan lugar autos de fe contra apóstatas y protestan- 
tes. Pero como las Cortes de Monzón aconsejasen el remedio 
por medio de la conversión, á él acudió Felipe II y nuevamen- 
te, en 17 de junio de 1587, convocó otra magna junta en Ma- 
drid, presidida por el arzobispo de Toledo, Inquisidor supremo, 
después de haber recibido un memorial del patriarca Ribera 
del día 12, en que abogaba por la necesidad de instruir á los 
moriscos en la fe. El Rey, por cédula de 28 de junio, mandó 
implorar el auxilio divino, y uno de los documentos que com- 
prueban la sinceridad y el santo pensamiento del Patriarca, son 
los curiosos apuñtes de un memorial que pensaba elevar al 
monarca español, y cuya lectura convence que él santo varón 
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lo esperaba todo de Dios y de la instrucción. Decretólo el Rey, 
y preguntado el Patriarca, en 28 de junio, si sería bueno co- 
menqar la instrucción 4 un tiempo por todas partes, le envió, 
seis dias después, las instrucciones para el logro feliz de aque- 
lla empresa, y ordenó la celebración en Valencia de una junta 
que debía reunirse dos veces á la semana y que comenzó sus 
sesiones el 13 de octubre, acordando lo que consignamos en 
la conferencia cuarta del Ateneo, Por el camino, de la clemen- 
cia poco se adelantó en la conversión, pues el año 1589 co- 
menzó por un nuevo auto de fe, por un bando prohibiendo el 
comercio con Argel, y por descubrirse en Albarracín una nueva 
conspiración que produjo un tumulto en Xea en 1590. 

En la substanciación del proceso morisco, resultaron varios 
y encontrados pareceres de que trata el autor en el capítulo XIIL. 
Fué uno de ellos el del obispo de Segorbe D. Martin de Salva- 
tierra que, consultado por el Rey, dictaminó en 30 de julio de 
1587 en el sentido de la expulsión, apoyada en nuestros dias 
por un hombre tan profundamente pensador como D. Antonio 
Cánovas del Castillo. La cuestión morisca en el reino de Gra- 
nada la estudió D. Alonso Gutiérrez en 6 de septiembre de 
1588 en el sentido también de la expulsión. El Consejo de Es- 
tado en 5 de julio del mismo año suplicó 4 S. M. que tomase 
medidas para evitar el mal que amenazaba, y en 30 de noviem- 
bre adoptó nuevos acuerdos con la misma tendencia, Y don 
Bernardino Dávila á 29 de diciembre propuso 4 Felipe Il que 
tomara severas medidas contra los moriscos. La ola avasalla- 
dora de la opinión pública avanzaba, y el Consejo de Estado 
se vió obligado 4 proponer medidas radicales, que consistían 
en la expulsión de los que no querían vivir más que como mo- 
ros. El propio secretario de Felipe II se consideró obligado 4 
lamentár lo mucho que se fnanoseaba y discurría en la cues= 
tión morisca, y 4 proponer la ejecución de medios, 4 su parecer 
más eficaces. Y comprendiéndolo así el monarca, ordenó en 25 
de febrero de 1595 que se reuniese otra junta para continuar y 
acabar la plática que estos años atrás se comenzó de la enseñanza 
y doctrina de los moriscos de Aragón y de Valencia. El Rey lo tenía 
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ofrecido en las Cortes de Madrid de 1592 como consecuencia 
de los sucesos de. Aragón en esta fecha. Y no tardó en cum- 
plirlo, pues el 12 de marzo de 1595 la junta nombrada for- 
muló su primera consulta, y hasta el 5 de enero de 1600 elevó 
cuarenta más, en las cuales, según el Sr. Boronat, se contiene 
el verdadero proceso de la célebre cuestión morisca durante 
los. últimos años del reinado de Felipe II. Con este motivo se 
publican par vez primera cuatro cartas reales al patriarca Ri- 
bera de 8 de abril, 12 de septiembre y 4 de noviembre de 1595, 
pidiéndole su parecer acerca de la instrucción de los moriscos, 
alabando su celo y gestiones para alcanzarla, disponiendo ro- 
gativas para ablandar 4 los empedernidos en el error, y man- 
dando se corrigiese el Catecismo que redactó D. Martin de 
Ayala para la instrucción de los nuevos convertidos de moros. 
En esta información abierta á la verdad de la fe católica, se 
presentaron algunos pareceres favorables á los moriscos, como 
el de los Dres. D. José Esteve y D. Juan Bautista Pérez, el de 
D. Martin de Idiaquez y el de D. Martin González de Celorigo. 
De esta suerte resulta el pro y el contra de la cuestión, y queda 
acreditada la imparcialidad del autor, que era requisito indis- 
pensable para un juicio severo como el que me complazco en 
examinar. 

Y con lo expuesto llegamos al capitulo XIV y último del 
tomo Í, que termina con el reinado de Felipe II, monarca tan 
cruel y tan sanguinario... que no se atrevió 4 decretar la expul- 
sión de los moriscos españoles. Recuérdase en él, que se había 
pedido al Papa un breve ó edicto de gracia para poder perdonar 
á los moriscos las penas en que hubiesen incurrido por sus 
pasados extravios, ó sea en la práctica de ceremonias mahome- 
tanas, lo cual constituía una transacción más. Con este motivo 
ven por vez primera la luz pública dos informes del patriarca 
Ribera, que condensan todo su pensamiento politico-religioso 
en la cuestión morisca. Pero lejos de advertir en estos docu- 
mentos una sola palabra acerca de la expulsión, se encuentran 
en ellos sanos consejos para facilitar la conversión como últi- 
mo esfuerzo del poder real y que la fusión se realizara. El mo» 
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narca coadyuvó á este propósito suplicando al Pontífice la 
concesión de algunos breves llenos de misericordia para con 
los nuevamente convertidos. La Inquisición amenguó sus ri- 
gores. Se crearon y dotaron nuevas rectortas. El Consejo de 
Estado aplazó su definitiva opinión. Y lo mismo la predicación 
asidua que los edictos de gracia ofrecieron un resultado ne- 
gativo. 

Encargado el principe D. Felipe del gobierno del pats, con- 
tinuó la obra de su padre, y sus primeras disposiciones fueron 
ayudar al Patriarca para proseguir la obra de la instrucción, y 
el nombramiento de rectores y vicarios, aunque fuesen regu: 
lares y de las órdenes mendicantes. Cuando por la muerte de 
su padre fué Felipe III rey de España, comenzó por entregarse 
en brazos del marqués de Denia. que por mucho tiempo fué 
su gran privado, Pero en la cuestión morisca propuso desde 
luego las más graves resoluciones, como puede verse en la 
consulta del Consejo de Estado de 2 de febrero de 1599. El 
capítulo que examinamos termina con una crítica, muy razo- 
nuda, respecto de la política seguida por Felipe II en la cues- 
tión morisca, afirmando el autor que nada logró el monarca 
con su política de contemporización, y el problema quedó sin 
resolver al bajar aquél al sepulcro, después de-haber deposi- 
tado en las manos de su inepto hijo el cetro de dos mundos. 
La tazón de Estado se habla impuesto, y Felipe, no obstante 
su conciencia severa' y el temor fundado de conspiraciones y 
levantamientos como el de la Alpujarra en 1568, cedió 4 seme: 
jante razón. 

Avaloran el tomo l de Los moriscos españoles y su expulsión 
624 notas, citando obras, opiniones y hasta documentos Ínte- 
gros que comprueban las afirmaciones del texto y que satisfa- 
cen la exigencia de la ciencia histórica. Todo cuamto se asegura 
todo está comprobado y este es el mejor elogio que puede 
hacerse de la obra. Su autor ha puesto á contribución los az- 
chivos nacionales y extranjeros y ha consolidado su fama: de 
historiador veraz, literato insigne. filósofo eminente y crítico 
profundo, y lega 4 la posteridad una obra fundamental acerca 
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de la materia que la ha inspirado, y, i nuestro juício, la última 
palabra posible en la cuestión que tanto perturbó 4 la sociedad 
valenciana desde la reconquista en 1238. D. Jaime 1 el Con- 
quistador inició la política de tolerancia con la raza vencida. 
Los reyes de Aragón primero y los reyes de España después, 
mantuvieron esa misma política por 362 años, sin conseguir 
jamás ni la asimilación ni la fusión, como siglos anteriores la 
realizaron godos y romanos. Lo impedía la diferencia de reli- 
gión y la animosidad del sectario de Mahoma, siempre ciego 
4 la luz del Evangelio. Lo exigía la unidad política, alcanzada 
por los Reyes Católicos, y lo demandaba la unidad religiosa. 
Durante más de tres siglos y medio vaciló el poder real y quiso 
alcanzar de la razón lo que sólo de la fuerza podía obtener. La 
sociedad mora habia nacido-dentro de la sociedad cristiana y, 
aunque española, jamás dejó de ser mahometana en sus usos, 
en sus costumbres y en su fe. Su bandera fué siempre la cons- 
piración contra el poder real, y su propósito destruir la unidad 
de la patria. A los favores y consideraciones que se le dispen- 
saron, contestó siempre con la ingratitud, con el desamor y la 
traición. Sólo pudieron los moriscos prolongar semejante es- 
tado por la protección que les dispensaron los señores y los 
dueños del dominio directo. Pero llegó la hora de la gran jus- 
ticia y los moriscos que no quisieron ser cristianos fueron ex- 
pulsados. La obra que acabamos de examinar es, en su tomo Í, 
la reunión de todos los antecedentes necesarios para formar 
cabal y completo juício de asunto tan complicado y complejo. 
Los documentos justificativos que forman la Conección DirLo- 
yArica, son de grandisimo interés y revelan el exquisito cui- 
dado con que el autor ha querido comprobar sus afirmaciones. 

Si se hubiese tratado de una obra de imaginación, cuatro 
frases laudatorias hubieran constituido el Prólogo. Pero se trata 
de un trabajo fundamental cuya materia ha puesto 4 contribu- 
ción nuestro limitado ingenio en diferentes ocasiones; se trata 
de fijar la verdad histórica; se trata de esclarecer la gloria de 
un arzobispo de Valencia cuyas virtudes han sido santificadas 
por la Iglesia; y de vindícar su memoria de maliciosas insinua- 
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ciones, y un valenciano tenía el deber de examinar 4 fondo la 
obra, para declarar que después de ella ni se volverá 4 hablar 
más que para el elogio del beato Juan de Ribera, ni tampoco 
de la expulsión de los moriscos españoles. 


In 


Aunque la expulsión de aquella raza venía acordada "en 
principio en el reinado de Felipe II, le cupo 4 su hijo y sucesor 
la gloria de realizarla, satisfaciendo los deseos del pueblo espa- 
ñol y consolidando la unidad religiosa, complemento de la 
política, alcanzada con la conquista de Granada. De toda suer- 
te, si el tomo 1 de esta obra debe estimarse como el conjunto 
de datos, antecedentes y documentos indispensables para po- 
der formar juicio acerca de una cuestión tan complicada como 
dificil, el tomo II es demostración clarisima de cómo se modi- 
ficó la política española ante la imposibilidad de fundir la so- 
ciedad mora con la cristiana, y ante la necesidad de poner ¿ 
salvo los intereses permanentes de la nación española, ansiosa 
de paz y de reposo. 

El capitulo 1 comienza con indicaciones generales acerca 
del estado político, económico y religioso en que el tercero 
de los Felipes y su gran valido el duque de Lerma, encontra- 
ron 4 España al encargarse de su gobierno, Nuestra decadencia 
hallábase bien determinada, y con razón pudo decirse que la 
república mantenla á pocos buenos y 4 muchos malos, y que 
los malos eran señores de los buenos. Establecida por el pri- 
vado la política personal, explotada la piedad religiosa del mo- 
marca, y creciente, cada vez más, el: fanatismo de la época, 
volvió 4 plantearse el problema de la expulsión de los moris- 
cos, que, de acuerdo con las Cortes, quedó determinada en 
1582. El Consejo de Estado, 4 quien se consultó en 1599, opinó 
en 30 de cuero que los moriscos de quince á sesenta años 
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fuesen condenados ¿ galeras y sus haciendas confiscadas; que 
los mayores de sesenta años y las mujeres se enviasen 4 Ber- 
berla; y que los niños quedaran en seminarios. La misma opi- 
nión consignó el marqués de Denia en otra sesión del 2 de 
febrero, Con estas opiniones contrastaba la del alto clero que, 
reunido en Valencia en Concilio provincial de que formaba 
parte cl patriarca Ribera, opinó, que lejos de expulsar 4 los mo- 
riscos, se les debla adoctrinar y hacer cuanto humanamente se 
pudiese por atraerlos á la religión cristiana. Y consecuencia de 
esta singular actitud fueron el nuevo edicto de gracia expedido 
por el Inquisidor general en 6 de agosto concediendo á todos 
los moriscos perdón general si, abrazando la fe católica, abju- 
raban de sus pasados errores, y la publicación del célebre Cate- 
sismo de Ayala, impreso por Mey y circulado en 1599 por el 
arzobispo de Valencia. En mis Conferencias hice ya notar, que 
solamente una morisca se acogió 4 los beneficios del nuevo 
indulto. 

El Sr. Boronat traza con este motivo el viaje del Rey 4 De- 
nia, su entrada en Valencia, su matrimonio con D+ Margarita 
bija de la archiduquesa de Austria, € impresión que le pso- 
dujo el problema morisco, resolviéndose á acudir 4 todos los 
medios antes de reducir 4 la práctica el propuesto por el Con- 
sejo de Estado. Verdaderamente el despacho del Rey, expedi- 
do desde Barcelona 4 23 de mayo de 1599, que se conserva 
en el archivo del Colegio de Corpus Christi, confirma aquella 
resolución, pues da instrucciones concretas respecto de cuanto 
debia hacerse para lograr la reducción de los nuevos conveni: 
dos de moros. A esta carta real siguieron el edicto de gracia, 
la reunión sinodal, la circular con instrucciones á los curas de 
los pueblos de moriscos, la visita personal del mismo Patriarca 
A varios lugares de su diócesi y la publicación del ya mencio- 
nado Catecismo. El arzobispo de Valencia habla hecho impri- 
mir una carta en la que decía; «que estaba tomada resolucion 
para, en el caso de que no acudiesen como debian, sacarlos a 
todos del Reino y enviarlos desparcidos por los de Castilla... 
Los medios suaves han de ser los primeros y si aquellos no 
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hicieren fruto se ha de proceder a los fuertes y rigurosos.» 
Para tratar de todos estos extremos se reunió cl Consejo de 
Estado en 19 de febrero de 1600, y, después de mandar reco» 
ger los líbrillos € edictos que el Patriarca divulgó, dió nuevas 
instrucciones y recogió cuantos informes redactaron personas 
competentes. consignándose varios en la obra que estudiamos. 
El primero, en el orden cronológico, es del cardenal de Gue- 
vara, quien resumió las opiniones que se habían dado y eran 
que transcurrido el año de gracia se echase d todos, sin quedar 
ninguno de ninguna edad, estado y condición que fuese: no 
bautizar á los ninos que naciesen hasta que tuvieran edad y 
discreción para recibir el sacramento, y declararlos enemigos y 
rebeldes de Dios y de su Majestad y servirse de ellos en las 
galeras, minas y otras partes. De estos tres medios le parecla 
mejor y mis seguro el tercero, El P, José Crysuclo opinó cn 
contrario, esto es, que convenia procurar la conversión de los 
moriscos. D. Juan Boil de Arenós, que fué comisionado por el 
anto Fray Luís Bertrán para avisar del peligro á su Majestad, 
recordó que, según profecia del venerable Fray Escuder, deblan 
meterse todos en la mar, pero en bajeles barrenados, sin remos. 
timones, jarcias ni velas, y de esta manera enviarlos ¿ Africa, 
que era lo mismo que se propuso en Lisboa'en 1582. Y vióse 
también un papel que Fray Sebastián de Encinas envió al 
duque de Lerma, en que se indicaban las razones morales por 
las que, si no se ponla remedio en lo de los moriscos, vendria 
España en notable é irremediable trabajo. Todo ello indujo al 
gobierno de Felipe IN 4 realizar en 1601 la expedición 4 Argel, 
mandada por D. Juan Andrés Doria, que no tuvo el éxito que 
se esperaba. Todo ello acrecía el desasosiego é inclinaba los 
ánimos 4 favorecer un desenlace radical, como lo comprueba 
el bando que hizo publicar el conde de Benavente, virrey de 
Valencia, en 12 de noviembre de dicho año, dictando varias 
disposiciones encaminadas á restablecer la tranquilidad de áni 
mo, la confianza, la paz y la buena administración de justicia 
Y este cuadro lo termina el autor publicando los aranceles que 
reglan 4 la sazón y que estimaban á los moros como una ver- 
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dadera mercancia sujeta á los derechos de importación. No 
podia darse una condición social más infeliz de una raza que 
tenía constantemente amenazada la nación. 

Lo que después pasó y se relata en el capitulo II era nece- 
sariamente lógico. El patriarca Ribera, á últimos del año 1601, 
dirigió á Felipe III un memorial acerca de los moriscos. En él 
hablaba de la tenacidad de aquella raza; de su resistencia 4 
aprovecharse de los edictos de gracia; de su interés en practicar 
las ceremonias moriscas, y terminó pidiendo se tomase la reso- 
lución que pareciere conveniente. El extracto que de este docu- 
mento se hace es interesante y atinados sus comentarios. El 
Rey ordenó al Patriarca que ampliase sus razonamientos, y el 
21 de enero de 1602 lo hizo en términos que publicaron los 
historiadores de la expulsión. Entonces: proclamó la conve- 
niencia y necesidad de expulsar á los moriscos de España, pero 
aún propuso que antes se abriese una información acerca de 
la conducta que guardaban, y asegurado el Rey de la herejla 
apostasa manifiesta, los condenara á perdimiento de bienes y 
destierro perpetuo de sus reinos, fijando un término breve para 
cumplirlo. El efecto que estos memoriales produjeron en el 
ánimo del Rey, resulta de la carta que el conde de Villalonga 
escribió al arzobispo de Valencia en 9 de febrero de 1602, y 
que se conserva en el archivo del Colegio de Coxpus Christi. 
«El Rey ha abierto los ojos con tanta claridad y zelo que es- 
pero en Dios que desta vez se tomara resolucion de lo que se 
ha de hazer y se executara» La minuta de la pragmática de 
expulsión que llegó 4 redactarse y se conserva en el archivo 
de Simancas, prueba la verdad de las anteriores afirmaciones. 
Por ello cuando las Cortes de Valladolid suplicaron que se pro- * 
veyese de remedio en el asunto de los moriscos, el Rey pudo 
contestar, «que en lo referente al reino de Valencia estaba ya 
dada la orden que habia parecido mas conveniente.» 

Fallecido el conde de Benavente, fué nombrado virrey de 
Valencia su arzobispo D. Juan de Ribera, que juró el cargo el 3 
de diciembre de 1602. Reunidos ambos cargos, comenzó 4 des- 
empeñarlos restableciendo la tranquilidad pública por medio 
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de bandos, prendiendo á diez de los moriscos conspiradores, y 
ordenando que todos los domingos, la anillería y la infanteria 
por compañías, se ejercitasen en el tiro al blanco. Habil poll- 
tico se mostró en el desempeño del virreinato, pero compren- 
diendo las dificultades que le creaban los señores de vasallos, 
renunció el cargo y la renuncia le fué admitida 4 mediados de 
enero de 1604. Las Cortes de Valencia de este año acordaron 
varias medidas defensivas, y aún hubo teólogo que presentó 
un luminoso informe abogando por la aplicación de medios 
suaves para la conversión, pero en 1605 se descubrió una mue- 
va y formidable conspiración morisca, apoyada por Francia é 
Inglaterra, que motivó un proceso y una sentencia del mar- 
qués de Villamizar, 4 23 de junio del mismo año. 

El autor dedica el capitulo TI! 4 la reunión de algunos da- 
tos biogríficos de D. Feliciano de Figueroa y al examen del 
Tratado acerca de'los moriscos de Pedro de Valencia; del P. Bleda 
y su Defensio fidei; extractayunas proposiciones del augustiniano 
Arias referentes 4 los moriscos, y termina con unas breves y 
necesarias reflexiones. Estimamos lo primero como una prueba 
más de que el autor no ha dejado documento alguno por exa- 
minar, ni opinión por discutir, por más que fuera adversa. 
Todo debe leerse y meditarse sin pasión, respetando siempre 
las ajenas opiniones, pues la misión del historiador se cumple 
comprobando lo que se afirma y emitiendo un julcio desapa- 
sionado, pero dejando en completa libertad á los demás para 
que formen el suyo. Las palabras con que el Sr. Boronat cierra” 
el capítulo, merecen ser elogiadas. «Al juzgar contraemos la 
obligación de ser juzgados: si erramos, venga la corrección y 
no tardará la enmienda; si acertamos, nos complaceremos en 
el acierto, sin que nuestro yerro ó nuestro acierto menoscaben 
la integridad de las creencias religiosas que nos legaron, como 
depósito sagrado, nuestros padres y maestros.» 

El monarca español, además del Consejo, tenla á su lado 
una junta compuesta del P. Confesor, del comendador mayor 
de León y del conde de Miranda, para consultarles los asuntos 
más intimos y graves. Esta junta se llamaba la Junta de tres. y 








el autor ha tenido el buen acuerdo de transladar integros 4 su 
cspitulo TV los acuerdos de 1.0 de enero y 29 de octubre de 
1607, de que di suscinta cuenta en la conferencia quinta del 
Ateneo de Madrid. De ellos resulta que era confesor de su Ma- 
jestad el Padre Fray Gerónimo Xavierre, quien hizo constar, 
que aunque D. Juan de Ribera era de diferente opinión, descon- 
fiado de la conversión de aquella gente, convenia insistir en 
ella escribiendo cartas al Patriarca, Virrey y obispos. De la mis- 
ma opinión fueron el comendador mayor de León y el conde 
de Miranda. Asi debió mandarse, y de nuevo el problema vol- 
vió al cauce de la benevolencia, más que por confianza en el 
remedio, como justificación del empleo de medios coercitivos 
cuando la instrucción no aprovechase. La funta de tres volvió 
a reunirse el 29 de octubre, y vistas todas las consultas remiti. 
das desde 4 de diciembre de 1581 y reconociendo la gravedad 
de la materia y la ineficacia del nuevo edicto de gracia, el 
P. Confesor volvió 4 repetir la opinión del Patriarca, favorable 
dla expulsión, y la del cardenal de Guevara, contraria, para 
concluir adhiriéndosc á ésta y optando por el camino de la 
misericordia en vez del sistema del terror. Con esta opinión 
volvieron d conformarse el comendador mayor de León y el 
conde de Miranda. Una y otra política quedó bien determi- 
nada, y sometida la cuestión al Consejo de Estado en pleno 4 
30 de enero de 1698, reconoció éste la conveniencia y necesi- 
dad de-la expulsión, si bien el duque de Lerma propuso, para 
ganar la confianza y apoyo de los barones de Valencia, que se 
les diesen las haciendas de sus vasallos. La suerte estaba echas 
da y desde entonces sólo se pensó en asegurar la expulsión. 
Acaso este hecho influyera en la celebración de las paces entre 
España é Inglaterra, contra las que protestó el Patriarca, según 
los curiosos documentos que se publican por vez primera, 
Lejos de facilitar los moriscos la solución del problema 
que se cernla sobre sus cabezas, lo agravaron con su conducta, 
perfectamente delineada y comprobada en el capitulo Y de 
esta obra, y sin embargo, antes de adoptarse la definitiva reso» 
lución, Felipe IT mandó se reuniesen en Valencia los prela- 
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dos de aquel reino, sín que su animo se mudase ni en poco mu em 
mucbo [de] lo que santamente avia determinado de ecbar los moris- 
cos. La reunión se realizó; se designaron varios teólogos para 
que diesen su parecer por escrito; y 4 mediados de diciembre 
pudo el Patriarca remivir al Rey la Relacion que habla formado 
y que el Sr. Boronat inserta en el texto de la obra, atendida 
su importancia histórica y teológica, acompañada de varios. 
documentos inéditos que se conservan en el archivo del Co- 
legio de Corpus Christi y que hacen inestimable el trabajo. Por 
los votos de todos los concurrentes, menos el P. Fray Anto- 
nio Sobrino y el prior de San Miguel de los Reyes, que se 
abstuvo, los moriscos fueron declarados herejes notorios, y se 
hicieron otras declaraciones de carácter menos transcendental. 
Antes de que esta Relacion llegara á poder del Rey, y según 
documentos inéditos que ahori se dan á conocer, Felipe II 
escribió al. Pátriarea y al Virrey acariciando. aún la idea de pro- 
seguir la instrucción de los moriscos, pero ya tarde, y aunque 
el P. Sobrino amplió ante S. M. en 31 de diciembre los funda- 
mentos de su singular opinión, y la junta del Real de Valencia 
volvió á opinar por un tercer edicto de gracia, el Rey, 4 instan- 
cia del duque de Lerma, mandó acelerar la ejecución del des- 
tierro. Resulta pues comprobado de una manera irrebatible 
que el Consejo de Estado en 30 de enero de 1608 y y de abril 
de 1609 acordó definitivamente la expulsión de los moriscos, 
y el duque de Lerma fué el que inclinó al monarca 4 ejecu- 
tarla. Las consideraciones con que cierra el Sr. Boronat este 
capitulo me parecen acertadas, pero no quiero discutirlas por 
lo mismo que une mi humilde nombre al de los eximios his- 
toriadores Sres. Menéndez y Pelayo y Cánovas del Castillo. 
Las señales precursoras del decreto de expulsión, la causa 
principal de este gravisimo acuerdo, la llegada 4 Valencia de 
D. Agustin Mejla, la dificultad que ofreció la expulsión de los 
niños moriscos y la actitud franca del duque de Lerma, cons- 
tituyen el sumario del capitulo VI. La inquietud reinaba por 
doquier. Los moriscos temían. La sociedad cristiana confiaba 
en su Dios y en su Rey. Este permaneció en Segovia desde el 
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2 de julio hasta el 3 de septiembre. Alli llamó y acudió el va- 
leroso castellán de Amberes D. Agustin Mejía, que tan alto 
puso su fama militar en el asedio de Ostende en 1601. Este 
partió para Valencia á ponerse de acuerdo con el marqués de 
Caracena, su capitán general. D. Pedro de Toledo, marqués de 
Villafranca, fué 4 Denia para disponer lo necesario y tomar 
desde luego el mando de las galeras de España. Al Rey le pre- 
ocupó la suerte de los niños moriscos y en carta de 4 de agos- 
to, que hasta ahora ha permanecido inédita, dejó á la prudencia 
del Patriarca la solución de aquel conflicto. Contra todo cuanto 
se ha supuesto respecto de este punto, la documentación del 
archivo del Colegio de Corpus Christi revela la prudencia y 
acierto con que se procedió para asegurar el éxito de la opera- 
ción y cuánto se pensó é hizo para dulcificar la suerte de los 
niños' moriscos. La carta de 9 de septiembre del Patriarca al 
secretario Prada fué juzgada por la Congregación de Ritos, y 
lo que no fué obstáculo para que la Iglesia dispensara el culto 
público al arzobispo D. Juan de Ribera, mal puede ser ya arma 
de combate en las disputas de los hombres. El mismo Fray An- 
1onio Sobrino, que tanto disintió de las opiniones del Patriarca, 
en lo fundamental se adhirió á la solución propuesta en lo re- 
ferente 4 los niños moriscos, según otro documento que agra- 
decerá la historia. 

Las negociaciones ¿ que dió lugar aquel delicado punto de 
la expulsión, aplazaron por algunos dias la publicación de la 
pragmática, pero el duque de Lerma supo inspirar la consulta 
del Consejo de Estado de 15 de septiembre de 1609, Mejia y 
el Patriarca vencieron la resistencia pasiva de los Señores, y 
el marqués de Caracena, como se hace constar en el capitu- 
lo VIL, publico en 22 de septiembre de 1609 su conocido bando, 
del cual poseo un ejemplar autorizado. La cuestión morisca 
quedaba resuelta. La sociedad cristiana gelebró con general ale- 
gria el triunfo de su fe, de su unidad religiosa y de la salvación 
de su patria. La rebeldia aún se manifestó osada en algunos 
puntos escabrosos del reino, pero esta misma resistencia sólo 
sirvió para precipitar la ejecúción. Los señores de vasallos con- 
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tribuyeron 4 ella 4 costa de sus intereses. El arzobispo Ribera 
predicó en la catedral un notable sermón, y, de acuerdo con el 
Consejo, dió solución 4.la cuestión de intereses de los seño- 
res y barones; ordenó cuanto exigía la repoblación; reunió los, 
antecedentes indispensables para preparar el edicto de expul- 
sión contra los moriscos de Castilla, y propuso lo necesario 
para completar el negocio en Valencia. En el texto se inserta, 
tomándola de Simancas, la consulta del Consejo de Estado de 
27 de septiembre de 1609. La primera expedición de expulsos 
partió el 28 de aquel mes y 4 ésta siguieron todas las demás, 
en la forma ya conocida. Algunos excesos se cometieron que 
fueron inmediatamente reprimidos, pero no se evitó que, au- 
mentada la desesperación entre los moriscos que aún no ha- 
ban salido, esisticran el embarque con las armas en la mano 
en los términos que se relatan en el capitulo VIII: 

A pesar de los indultos publicados por el marqués de Ca- 
racena, de acuerdo con el patriarca Ribera, los moriscos de 
Alberique intentaron sublevar 4 los vecinos de Algemesi; los 
vecinos del valle de Ayora se reunieron en Teresa el 20 de 
octubre y resolvieron fortificarse en la Muela de Cortes, y allí 
se dirigicron con mujeres, ganados, bagajes y ropa, capitanca- 
dos por Pablillo Ubecar, con seis cajas y dos banderas. A este 
núcleo se unieron los de otros lugares. Caracena, al dar cuenta 
al Rey, le propuso dejar sin efecto el bando en la parte que 
consentía dejar seis casas de moriscos por cada ciento de las 
que existian. Todos los cristianos nuevos de la Canal de Na- 
varrés se unieron á los de la Muela y nombraron por rey, 
primero á un alfaqui de Cortes, de nombre Amira, y después 
4 un morisco de Catadau llamado Turigi, contra quienes se 
organizo la resistencia de las tropas reales. Con esta rebelión 
coincidió la de los valles de Aguar y Guadalest, que fué pronta 
y sangrientamente reprimida por D. Agustin Mejla, que obtu- 
vo, además de los plicemes de S. M., el nombramiento de 
Maestre de campo General de los ejércitos. Los de la Muela de 
Cortes se rindieron el 20 de noviembre. Su jefe, Turigi, fué 
capturado en una cueva, y 300 de los rebeldes fueron embarca- 
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dos en el Grao de Valencia. El marqués de Caracena publicó 
dos bandos el 5 de diciembre, uno para que no fuesen tenidos 
por esclavos los moriscos aprehendidos con las armas en la 
mano, y otro prohibiendo la venta de moriscos, que después de 
la publicación de la orden de destierro se refugiaron en las mon- 
rañas. La clemencia puso digno remate á la cuestión de la fuerza. 

Más de 150.000 moriscos arrojados del reino de Valencia, 
con todas las alhajas y dinero que pudieron recoger; abando- 
nados los campos y sin poder por el momento substituir los 
brazos que los habian hecho productivos; privados los señores 
y barones de la mayor parte de las rentas que les procuraban 
el trabajo y la industria de los moriscos, necesariamente habla 
de producir una gran perturbación en el orden económico, 
como la ofrece siempre una colonización y el tránsito del colo= 
nato esclavo al trabajo libre. En mi conferencia quinta del 
Aeneo de Madrid senalé algunos datos para determinar los 
perjuicios que originó la expulsión de los moriscos españoles, 
cómo se remediaron los daños causados y cuáles fiseron sus 
consecuencias esóndmisas y politico-religiosas, El más pa 
dicado fué el real patrimonio. Siguió la Inquisición de Valen- 
cia. Y continuaron los barones y señores de vasallos moriscos, 
que no pudieron repoblar los lugares que éstos abandonaron, 
y se vieron obligados á aceptar la concordia de 1614, en quese 
detallan los perjuicios sufridos y las indemnizaciones que el 
monarca les otorgaba. La repoblación comenzó desde luego y 
ful siempre aumentando. En un pais agricola como lo es el 
reino de Valencia, la expulsión de 150.000 braceros habia de 
producir, como produjo, una gran perturbación en los elemen- 
1os de trabajo y un gran perjulcio para la riqueza pública y 
particular. La expulsión fué, como tenemos dicho, perjudicial 
para la riqueza pública y más principalmente para la agricul- 
tura, A pesar del rigor con que se efectuó la expulsión, aún 
quedaron en España moriscos, unos protegidos, otros ocultos 
y no pocos fingiéndose cristianos nuevos. El poder público 
realizó las necesarias investigaciones y consolidó la paz en la 
sociedad española y cristiana, 
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Aunque los detalles de las indicadas sublevaciones sean 
conocidos, han recibido novedad y frescura con los documen- 
10s del archivo del Colegio de Corfts Christi, que el Sr. Boro- 
nat ha tenido la dicha de poseer y que por vez primera se 
publican. El memorial del sacerdote D. Gaspar Galip es, en 
efecto, curioso y merece ser leido, pues revela los medios de 
que se valian los moriscos no embarcados para continuar resi- 
diendo en España. El capítulo VIII termina señalando las espe- 
ciales circunstancias que la expulsión reunía en Valencia y 
Aragón, muy distintas de las que tuvieron en Castilla y An- 
dalucia 

Trata el capitulo IX de la rebaptzación de los moriscos; 
del aspecto teológico del asunto y reflexiones acerca del mismo; 
de la muerte del patriarca Ribera, y del fin de la expulsión en 
el reino de Valencia. El destino de los niños moriscos, que 
tanto preocupó al Patriarca y al poder real, planteó, después de 
la expulsión, problemas hasta entonces desconocidos. Unos ha- 
bian sido tobados: otros fueron recogidos, en número de 9004 
1.060, y no pocos quedaron bajo la protección de la marquesa 
de Caracena, esposa del Virrey. El clero abogó por la” suerte de 
tantos inocentes; pero ante la dureza del Consejo de Estado, 
el Parriarca se vió obligado á publicar el edicto de 3 de agosto 
de 1610, mandando se reiterase el bautismo para asegurar la 
salud espiritual de aquellos infelices, El Sr. Boronat da 4 cono- 
ser el texto integro de dicho edicto, y discutiendo la opinión 
del P. Bleda justifica al arzobispo de Valencia, indicando el 
idcal sublime en que se inspiró, y, apoyándose en documentos 
desconocidos hasta ahora, asegura que hasta el mismo Rey 
aplaudió los rigores espirituales con que el Patriarca promulgó 
aquella fiscalización. 

Cuando se habla averiguado que en la didcesi de Valencia 
existian más de dos mil niños moriscos, cerca de cuatro mil 
en el reino y ochocientos dieciocho en la capital del mismo, 
ocurrió el fallecimiento de D. Juan de Ribera, el 6 de enero 
de 1611, sin haber visto realizado uno de sus más justos y 
ardientes deseos. 
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Á continuación trata el autor de la situación económica en 
que quedó el reino de Valencia por la falta de moneda legal y 
multitud de la falsa que hicieron circular los moriscos y no 
pocos cristianos viejos, y principalmente por las quejas de los 
censalistas y las reclamaciones de los señores para que se esta- 
bleciese con brevedad la repoblación de los lugares abandona- 
dos por los expulsos. El bando del marqués de Caracena de 
7 de enero de 1610 prueba que las quejas de los censalistas se 
estimaron atendibles desde el primer momento. Se trató de 
sacar gente de los Pirineos para poblar en Valencia, Algunos 
barones valencianos solicitaron licencia para traer mudéjares 
antiguos del valle de Ricote. Y como el brigandaje morisco 
continuaba aún después de muerto el Patriarca, se puso precio 
4 los moriscos vivos d muertos que se presentasen, y con ello 
quedó sofocada la rebelión cn el reino de Valencia 

El-mismo fin tuvieron los moriscos de Andalucía, Murcia 
y villa de Hornachos, según misión confiada á D. Juan de 
Mendoza, marqués de $. Germán, que mandó publicar el ban= 
do de expulsión en 12 de enero de 1610. En número de 20.000 
abandonaron la patria adoptada, pero exceptuando á las moris- 
cas que casaron con cristianos viejos y d los descendientes de 
moriscos convertidos en tiempo de los Reyes Católicos. A los 
andaluces siguieron los moriscos murcianos, que sólo en la 
ciudad tenian 978 casas. Los castellanos fueron expulsados el 
28 de diciembre de 1609, y los aragoneses sufrieron igual 
suerte por bando que el marqués de Aytona subscribió en Za- 
ragoza el 29 de mayo de 1610, álos cuales se unieron, para 
salir por el puerto de Alfaques, los moriscos del principado de 
Cataluña. Sentados estos precedentes en el capitulo X, recuer- 
da el autor las diversas opiniones acerca del número total de 
moriscos que fueron expulsados, para aceptar como más pro- 
bable el de 500.000 que señalé en mis Conferencias, rectifi- 
cando 4 la vez_lo que dijo Janer al publicar la Lista y múmero 
ofcial de los moriscos expulsados. Que quedaron en nuestra patria 
reliquias numerosas de aquella raza nadie lo duda. Lo atesti- 
gun las consideraciones frenológicas que, por vez primera, 
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apunta el Sr. Boronat en el presente capitulo, y los sucesos de 
1612, 1614, 1615, 162) y 1625, que motivaron tremendos cas- 
tigos con los que, 4 pesar de todo, continuaban practicando las 
ceremonias mahometanas. Esta política lo mismo fué de la 
casa de Austria que de la de Borbón, y baste para comprobarlo 
recordar el real decreto expedido desde el Buen Retiro en 29 de 
septiembre de 1712, ordenando se hiciese una expulsión gene- 
ral de los moros llamados cortados. Este decreto probará siem- 
pre que la semilla del islamismo, como dice el autor, habla 
echado hondas ralces en nuestra patria, 

Trata el capítulo XI de los efectos de la expulsión de los 
moriscos españoles en el terreno económico, y, aunque co- 
mienza reconociendo que las produjo funestas, aduce tantas 
consideraciones y datos tales, que permite reducir aquéllos 4 
sus justos y debidos limites. Invocando la opinión de los ara- 
bistas más célebres en España y en el extranjero, sostiene, que 
la luz venida de Oriente, no fuera tan viva ni tan esplendoro- 
sa sin cl concurso de los mozirabes € indigenas españoles. 
Los esplendores de la civilización arábiga no los heredaron 
los moriscos, que al abandonar á España sólo dejaron huellas 
de una civilización mudéjar. Su propia condición. de vencidos 
les obligó á preferir los oficios mecánicos abandonados por 
los cristianos viejos, que ganaban gloria en Italia, Flandes, 
América y Oceania, y de ahi resultó el hallarse la agricultura 
en manos de los de aquella raza. En los cristianos nuevos esta- 
ban también los agentes de la industria y del comercio, Tales 
temas se desarrollan magistralmente en este capitulo, recor- 
dando el estado venturoso de la agricultura, las artes y el co= 
mercio al terminar el reinado de Carlos V, y combatiendo 
sasisfactoriamente la opinión contraria de Janer. No, los mo- 
riscos no fueron los únicos trabajadores de los campos espa- 
ñoles. Otras manos se encallecian con el arado y la azada y 
regaban con su sudor la tierra patria. Las diversas opiniones 
han sido recordadas y rebatidas, y el hecho de no bastar la 
cosecha del trigo para el abastecimiento del reino de Valen- 
cia, y los oportunos recuerdos de lo que ocurrió en los pue- 
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blos vecinos 4 Penáguila y en Murviedro, hoy Sagunto, se 
prestan 4 importantes consideraciones. Sin embargo, la despo- 
blación resultó evidente y no faltaron dificultades que exigie" 
ron decretos para repoblar los lugares abandonados y resolver 
las quejas de los censalistas. Las quejas llegaron al poder 
real, motivando la concordia que indiqué en mis Conferencias 
y que ahora se reproduce al núm. 33 de la Correción Di- 
pLomáTIcA, El perjuicio fué y debia ser general, y sobre la 
proporción en que se repariió la pérdida, el autor sebala los 
documentos núm, 32 4 35 de su citada COLECCIÓN, para cono» 
cer el estado de la hacienda española durante el primer tercio 
del siglo XVII. que por lo visto no conocieron muchos de los 
que han escrito acerca de esta materia. Las quejas continuaron 
mientras no se subsanaron los perjuicios, y Á este propósito 
recuerda el autor lo que se hizo en 1614, 1615 y 1616, indem- 
nizando á varios señores territoriales y continuando las libe- 
ralidades en los años sucesivos. Los censales se redujeron en 
1622 y las reclamaciones aún encontraron eco en las Cortes 
valericianas de 1645, de las que he publicado un extracto en el 
Boletin de la Real Academia de la Historia, El Sr. Boronat con- 
densa al final de este capítulo cuanto se ha expuesto acerca de 
la civilización mahometana, y pregunta con un autor contem- 
poráneo: ¿Qué trajeron de Africa los invasores del siglo VII 
¿Qué han hecho prosperar en Africa cuando regresaron de 
aqui? Nada ciertamente, Luego lo que en España adelantaron 
no fué por mérito de ellos, sino nuestro; lo debieron todo 4 
la imitación de lo que velan, y á la cooperación de la gente 
bautizada. 

En el capitulo XII trata el autor de las consecuencias de la 
expulsión de los moriscos en el orden polltico-religioso, y, 
aunque el Sr. Boronat me dispensa el hanor de tomar como 
punto de partida lo que consigné en las Conferencias del 
Ateneo de Madrid, son sus comentarios tan brillantes y tan 
substanciosos, que de buena gana los cambiarla por la tesis. 
Estudia los caracteres del sentimieñto religioso manifestado 
por los espanoles del siglo XVI, y apoyándose en las opiniones 
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lo mismo de D. Juan Valera que de D. Marcelino Menéndez y 
Pelayo, termina diciendo que los católicos, además de tener 
que aceptar la punición espiritual y temporal de los herejes, 
tienen que justificar el castigo impuesto á los moriscos por su 
protervia en la profesión de ideas contrarias 4 las que se habían 
solemnemente obligado 4 profesar mediante el bautismo, y 
conceder que el delito no debe quedar impune tratándose del 
peligro en que se hallaba la unidad politica de nuestra patria 
merced 4 las conspiraciones, piraterlas y traiciones de los 
moriscos. De la sangrienta acogida que los árabes africanos 
dispensaron á los moriscos españoles y de los excesos que co- 
metieron los patronos cuyos barcos fletaron dichos moriscos, 
solo éstos deben responder, pues los que se embarcaron en las 
galeras reales, salvos y sanos llegaron 4 las costas de Africa, y 
el poder real no podía distinguir entre justos é inocentes. La 
unidad política se consolidó, y sin ella la nacionalidad española 
hubiera corrido grave riesgo en la cuarta década del siglo XVIL + 
El Sr. Boronat termina demostrando cúmplidamente que los 
“decretos de la expulsión fueron celebrados y aplaudidos por la 
opinión pública, y á los datos ya expuestos, añade considera 
ciones que merecen ser estudiadas. 

Trata el autor en el capítulo XII, de la literatura aljamiada, 
de los testimonios que ofrece al crítico para juzgar el becho de 
la expulsión la literatura española del siglo XVIL, y termina 
concretando las responsabilidados exigidas por la severa critica 
histórica. Es este capítulo uno de los más bellos de la obra 
Comienza, para juzgar la literatura aljamiada, por invocar la 
opinión de Menéndez y Pelayo, y penetrando en el campo cul- 
tivado y segado por D. Eduardo Saavedra y Guillén y Robles, 
niega que aquella literatura tuviese originalidad, y afirma que 
con perderla perdió poco la literatura nacional que vivia otro 
ambiente y fué inmortalizada por otros genios. La última parte 
de este capitulo es más para leida y admirada que para sinteti- 
zada. La defensa de Felipe NI y de su, ministro el duque de 
Lerma es cumplida, y el 'Sr. Boronat debe estar satisfecho de 
su labor. 
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Y llegamos ya al capítulo XIV y último de la obra, en que 
se determinan los juicios apasionados contra las gestiones del 
patriarca Ribera en el hecho de la expulsión de los moriscos, 
y se demuestra que la critica histórica prueba con evidencia 
cuán infundados son aquellos juicios, coronando tab magistral 
trabajo con lg que él llama últimas reflexiones. Las grandes figu- 
tas dg la historia han sido encomiadas y criticadas, pero esta 
misma critica gólo ha servido para enaltecer aquéllas y colo- 
carlas en la cúspide de la inmortalidad, cuando se ha apoyado 
en la sinrazón y en mezquinas pasiones humanas. La lucha 
entre el bien y el mal, entre el error y la verdad, ha existido 
siempre. La figura del beato Juan de Ribera, santificada por la 
Iglesia, está ya muy alta para que le alcancen las miradas de 
los hombres. Ante ella se postran los católicos, y al Sr. Boro- 
nat le ha sido fácil destruir y desvanecer los malévolos juicios 
de quienes Jo menos que puede decirse, es que no se habian 
enterado de aquello de que escribían. La contradicción debida 
se hizo en Roma en el expediente de beatificación. El defensor 
del diablo ó sea el Promotor fiscal, rebuscó todo cuanto se ha- 
bla dicho y escrito contra el Patriarca, pero los defensores de 
la fe y de la verdad desvanecieron todas aquellas suposiciones 
y el Padre Santo declaró, que las virtudes de D, Juan de Ribera 
y los servicios prestados á la Iglesia católica y á la unidad de 
la patria española, le hacian acreedor á ser venerado en los al- 
tares. Los documentos que ahora por vez primera se publican, 
sacados del archivo del Colegio de Corpus Christi, fundación 
del insigne Patriarca, comprueban como hechos indiscutibles: 
que desde qúe la raza mora fué subyugada en 1238, lejos de 
darse por vencida, estuvo siempre conspirando y atentando 
contra la unidad de la patria; que constantemente fué expul- 
sada y consentida; que realizada la unidad política en 1492, la 
opinión pública se pronunció en el sentido de la expulsión de 
los moriscos españoles como medio de realizar la unidad reli- 
giosa; que esa expulsión se decretó varias veces en los reinados 
de Carlos V y Felipe II, y cuando D. Juan de Ribera fué nom- 
brado arzobispo de Valencia, la opinión estaba hecha, la 
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expulsión decretada y sólo faltaba su ejecución. Cúpole al 
Patriarca la gloria de llevarla á cabo y 4 nosotros sólo nos resta 
venerar los altos designios de la Providencia. Al presbltero 
D, Pascual Borohat le ha cabido la gloria de evidenciar estas 
proposiciones y sólo plácemes merece un trabajo que honra 4 
la par 4 la Iglesia, 4 España, 4 Valencia y sobre todo 4 la ves 
dad, que debe ser siempre la base de la Historia. E 

El tomo ll de esta importantísima obra contiene XIV ca- 
pitulos que ocupan 428 páginas, y el resto se dedica á la 
Correción DirLomÁrica, formada por los documentos más im- 
portantes á que el texto se refiere, contándose 570 entre notas 
y sitas, lo cual demuestra lo concienzudo del trabajo. Y como 
muestra fehaciente de la imparcialidad que se respira en el 
mencionado Estudio histórico-critico, bastarlan los interesantes 
documentos que forman el núm. 14 de la referida CoLeccióx 
para confirmar nuestro juicio, aun cuando no nos, las hubiera 
ofrecido en abundancia en todo el curso de la obra y muy 
singularmente en los 40 documentos de que consta el tomo ll. 

Facta, non verba es el lema de la critica moderna, y el señor 
Boronat lo ha tomado como enseña de combate en sus traba- 
jos de investigación, y así se complace en recordarlo en la 
última página de su Estudio al traducir aquel lema por las pa- 
labras: Verdad, fe y patria. Lema sublime que entraña todo un 
mundo de grandezas y esperanzas. 
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Si el objeto de todo prólogo es imponer breve y sumaria- 
mente al lector del contenido de la obra, mi tarea puede darse 
por terminada. Tratándose de una narración que nace y brota 
del sentimiento que inspiró la reconquista de la España cris- 
tiana; que ésta sufre y participa de todas las vicisitudes de la 
invasión agarena; que comienza Á extenderse y consolidarse 
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con la conquista de Valencia en 1238; que obtiene con la de 
Granada la apetecida unidad política, y que aún trariscurre un 
siglo más sin que consiga la unidad religiosa, no era posible 
examinar con cuatro generalidades una obra como la que pre- 
senta al juicio del público el Pbro. D. Pascual Boronat. Cuando 
la expulsión se realizó, sc escribieron diversas monografias, 
encaminadas unas 4 ensalzar al César, dirigidas otras 4 criti 
carle para defender owos intereses, pero todas ellas dando 4 
conocer la verdad A medias, porque según asentó Fr. Marcos 
de Guadalajara, su deseo de investigeción afue afeado notable- 
mente como vana curiosidad, porque muchas cosas propuestas 
y determinadas en los Consejos Supremos tienen sacrosanto 
silencio, fundado y asido en esenciales y precisas circunstancias 
de Estado.» No negaré que. especialmente en las cuestiones 
internacionales, pueden existir documentos que por afectar al 
honor y lealtad de las naciones, convenga tener reservados y 
secretos; pero después de haber transcurrido cerca de tres 
siglos desde la expulsión; cuando el Santo Oficio ha desapare- 
cido y los papeles referentes al de Valencia fueron recogidos 
de una fábrica, de cartones, después de saqueados por los ex- 
tranjeros; cuando las consultas del Consejo de Estado están 
depositadas en el Archivo general de Simancas y á disposición 
de todo el que quiere leerlas y copiarlas; cuando aquel sacro- 
santo silencio se ha substituldo con la prudente publicidad, que 
«permite estudiár las cosas y las personas en el terreno franco 
ade la verdad, que es el privativo dela historia, las investigacio- 
nes y los estudios históricos alcanzan hoy mayor desenvolvi- 
miento y puede prestarse 4 la ciencia un auxilio que impidieran 
las antiguas preocupaciones. 

Me congratulo de haber roto éstas y de que llevado por el 
amor 4 la patria que me vió nacer, escogiese un tema regional 
para tomar asiento en 1884 en la Real Academia de la Histo- 
ria, y que con tal motivo hubiese de estudiar á fondo las pre- 
ciosidades referentes 4 los moriscos españoles que guardan el 
Archivo de Simancas y cl General Central de Alcalá, transla- 
dado, en cuanto 4 esta materia se refiere, al Archivo. histórico 
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nacional. El estudio de las consultas del Consejo de Estado 
y de los procesos de la Inquisición de Valencia, alumbró mi 
espiritu y comencé á ver clarg lo que había sido la cuestión. 
El estudio y la meditación me animaron 4 dar en el Ateneo de 
Madrid las conferencias que después documenté y publique, 
presentando nuevos puntos de vista, como exigían los doca- 
mentos encontrados. En aquellas noches de gran satisfacción 
para mi, los ateneistas más competenfes me preguntaron si 
era verdad todo lo que hablan escuchado, y yo les cóntesté, 
que nada inventaba y que todo ello y mucho más aparecia de 
los documentos que algún día saldrían 4 la luz pública. Sien- 
to verdadero placer en haber contribuido 4 la sectificación de 
parte de la historia de mi querida Valencia, á la cual continúo 
consagrando los últimos años de vida. 

Pero las trazas generales de mis conferencias de Madrid 
exigían mayor desarrollo, con el auxilio del tiempo, de los 
medios y del talento, y la Providencia ha reunido todas estas 
circunstancias en el laborioso sacerdote D. Pascual Boronat, 4 
quien desde aqui le envio mi más sincero parabién: He coad- 
yuvado 4'su meritorja obra, facilitándole todos los documen- 
tos y papeles que mi diligencia había recogido, pero nada más. 
Su plan, su excelente método, sus ulteriores é importantes 
investigaciones, y hasta su peculiar estilo, todo le pertenece 
por completo. Conocedor de las eternas verdades, habiendo 
estudiado la teología, la filosofía, derecho civil y canónico y- 
los clásicos latinos, su labor resulta admirable y su critica re» 
viste todos los caracteres que exige el nuevo rumbo de la 
ciencia histórica y que son por regla general la verdad y la 
imparcialidad. Estos esfuerzos de la humana inteligencia en 
un país donde los, estudios serios tienen escasísimos lectores 
y el gusto del público anda estragado y peligrosamente diri- 
gido hacia los trabajos frivolos, hacen más apreciables obras 
de fondo y de substancia como las del Pbro. D. Pascual Boro- 
nat, que no son de las que disfrutan efimera vida y pasan sin 
dejar el más insignificante recuerdo. Los que hemos seguido 
paso á paso el grandioso trabajo del autor; los que continua- 


max 
mente le hemos animado 4 terminarlo, venciendo toda clase 
de dificultades y despreciando los apasionados julcios de los 
insidiosos é ignorantes, experimentamos una verdadera satis- 
facción en haber contribuido á que el Sr. Boronat haya pres- 
tado un verdadero servicio á la cultura general; al progieso de 
X critica; 4 la historia de Valencia, ilustrando una de sus pá- 
ginas más obscuras y dificiles; y enalteciendo las grandes vir- 
tudes que la Iglesia ha reconocido en el patriarca y arzobispo 
de Valencia D. Juan de Ribera. 


Hanud Dancila. 
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1 cuerpo y el espárita; los individuos, los pueblos y las 
.aciones, se hallan sujetos 4 leyes fijas, y esto nos prue- 
ba que la inmutabilidad en el orden de la ercación mo 

existe; sólo es propiedad del Sér Creador. La Asiología, eomo la 

psicología, la etnografiz y la moderna sociología, admiten el 
principio de la transformación, ora sea con el carácter de mu- 
tación parcial, ora de transubstanciación más ó menos radical, 

ora bajo mil formas, variadas unas veces, otras constantes É 

invariables, El histólogo se complace en examinar al través del 

microscopio las variaciones de una diatomea; el patólogo, si 
estudia las manifestaciones de ln neuzosís, acaba por ignorar, 
no sólo el número exacto, pero ni el aproximado de tales mani- 
lestaciones; el físico admira extasiado las aplicaciones del fuido 
eléctrico; el legislador no puede abarcar los múltiples casos en 
que la ley ha de ser inútil é ineficaz; el moralista ha de tener 
en alto grado el sentido práctico necesario para dictaminar en 
el fuero de la conciencia; y sin embargo, el moralista, el legis- 
lador, el físico y el médico, tienen principios fijes en quo apoyan 
su ciencia, axiomas en que basan sus estudios, del propio modo 
que tienen sus principios y axiomas el otnégrafo, el sociólogo y 
el crítico. No ignora el historiador que Jas naciones, los pueblos 
T.1 1 
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y los individuos se hallan sujetos á principios y axiomas, unas 
veces periódicos, otras no. Es ley constante en la crítica histó- 
rica, la ruína de un pueblo cuando llegado á la prosperidad y 
«bandonado á sus propias fuerzas ó á su orgullo, entra, por el 
camino de la transición más ó menos rápida, á la decadencia 
y ruina total unas veces, dejando tan sólo huellas de su éxis- 
tencia en lus páginas de la historia; otras parcial, vinculando: 
sórmenes de vida y rehabilitándose para sufrir nueva transfor- 
mación. La Providencia es quien rige y modera esas leyes. 

La historia de nuestra patria confirma tales aserciones. Desde 
los tiempos protohistóricos hasta la dominación de los godos, re- 
fieren los cronistas ejemplos que las robustecen, y, aun cuando 
ignorásemos tales noticias, el solo hecho de la invasión de los 
Árabes en España bastaría 4 nuestro objeto. 

En el año 70 de nuestra era quiso agregar el emperador 
Vión á la provincia Bética las ciudades de los muuritanos ó 
moros, otorgando, en cambio, al Africa nuevos privilegios, más 
por ostentación que augurándoles vida; pero no lo llevaron á 
bien los naturales, hasta que los hijos de éstos, en el año 166, 
cual si quisieran irse Mliestrando para la magna empresa, que 
nos costó ocho siglos de brega, cruzaron el estrecho de Gibral- 
tar, entraron á sangre y fuego por los montes de Málaga y por 
las campiñas de Ecija y Carmona, cercaron fuertes, se apode- 
raron de castillos, y tal vez hubieran Jogrado su intento, si un 
valeroso capitán de los emperadores Marco Aurelio y Lucio 
Vero, no les persiguiera hasta derrotarles y degollarles junto 
á Sevilla (1). 

No fué España tan'afortunada á la muerte de Witiza. Du- 
ranto el reinado de óste, se fucron hacinando combustibles on 
inmensa pira. Lo avanzado de la edad en aquel monarca le 
hizo asociarse en el mando ó declarar simplemente herodero á 
su hijo predilecto Achila, niño aún; confióle el gobierno de la 
Narbononse y Tarraconense bajo la vigilancia del prudente pró- 
cer Rechesindo, pero no pudo evitar los disgustos de los gran- 
des, ni menos su manifestación, pues por favorecer los destinos 
de los hijos de Israel, que durante el reinado de Egica habían 
perdido liberiad, propiedad y familia, captóse la enemistad , no 














1) D. A. Fornándoz Gusrra, Caida y ruina del Imperio visigótico capa- 
hol. ete.—Madrid, imp. de Manuel G. Hernández. 1883. VÍA. pAg. 63. 
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ya del elero, sino de la llamada opinión pública; que aplaudía 
la expulsión de los judíos, no por razón religiosa como había de 
acaecer en el siglo XV y sino por razón politica (2). 

En tan eriticas circunstancias muere Witiza en Toledo á 
fines de 708 ó principios de 709. Los magnates comenzaron á 
dar nuevas pruebas de su disgusto rehusando dar la obediencia 
al rey por ser niño; la reina viuda, con sus otros hijos Olmundo 
y Artavasdes, buscó refugio en Galicia, pues Achila tenía la 
proteeción de Rechesindo; los revoltosos establecieron en cada 
rincón un principado, y la anarquía más espantosa vino á seña- 
lar la decadencia de aquella raza visigoda que, en un supremo 
esfuerzo y contra las pretensiones de los witizanos, ofreció el 
trono al duque Rodrigo. Su proclamación tuvo lugar en 710, y 
«como el vigor y acierto en su gobierno quitaron las esperanzas 
delos partidarios de Achila, después de haber éstos dado muerte 
á Recliesindo eu formal contienda, apelaron al recurso tradi- 
cional de su raza y de su época: llamar en su auxilio la inter- 
vonción de los extranjeros, dipigiendo para ello su mirada á los 
desiertos del Yemen. 

De los diez condados españoles do la Manritania Tingitana, 
uno de ellos era Ceuta; y su gobernador, en el momento en que 
Muza, por encargó de' Abdelmélic, invadia la Tingitania y so 
apoderaba de Tánger, su capital, era el conde D. Julián, pa- 
riente y partidario de Witiza. Temía el conde godo que eupiese 
4 Ceuta igual suerte que á Tánger; Ceuta se defendía con los 
auxilios que España le enviaba; «pero el conde Julián echa sus 
uentas y halla que ninguna le sale tan buena como vender lo 








2) D, Eduardo Sanvedra. Estudio sobre la invasión de los árabes en 
España. Madrid, imp. de «El Progreso editorial», 1892, Vid. cap. IT. Alguna 
luz arrojan sobre este reinado las siguientes obras, aunguo el tono apologé- 
tico en que están escritas arguya falta de verdadera critica. Defensa | del 
Rei Witiza. | Su autor | D. Gregorio Mayans ¿ Siscar | ... Vol. en 4.* de 8 
pág. prelim. y 45 de texto. Fjem. del mismo Mayans ez Bib. marquesa 
viuda do Craillos; 

El P. José de S. Podro de Alcántara Castro, escribió 4 Mayans acerca del 
mismo asunto y en alabanza de la Defenaa una larga epístola fecha en Sala- 
manca 4 10 de enero de 1773, y que fué pub. en la Colec. de Cartas castella- 
nas, ote. de Mayans. El antóg. consta de 98 pig. on fol. con ol Imprimase 
:lo Fulato y se conserva on la cit. bib, M. de Cruilles, vol. 56 do Papelen 
rorios en folio. 
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que forzosamente habria de perder á la larga; y entregar desde 
Juego las ciudades y castillos de su condado á los alárabes, con 
provechosas condiciones para él, su familia y amigos, 6 ir á la 
parto en las afortunadas empresas y aventuras de los sectarios 
de Mahoma. Pónelo por obra; envía decidida sumisión á Muza, 
conferencia luego con él, y le ordena éste que para todo se en- 
tienda con Taric, lugarteniente suyo. Tarie exige del conde 
Julián en rehenes dos de sus hijas, y á la vez, que ostensible- 
mente se declare en abierta rebelión contra Witiza, su"amo y 
señor natural. Préstase dócil, y por el otoño de 109, atraviesa 
Julián el Estrecho, lleva la desolación y la muerte 4 las comar- 
cas de Algeciras (Julia Traducta), y repasa luego el mar con 
gran múmero de cautivos y riquísima presa» (8). 

Los hijos de Witiza conocia, bien á D. Julián y en él faron 
su venganza y el deseo de alcanzar el poder á la muerte de su 
padre. Taric y Muza, que en Julio de 710 habian renovado su 
expedición 4 España, aprovecharon la traición del conde, y á 
98 de julio de 711 arriban las huestes del primero á la ponínsula 
para no salir de ella en ocho siglos (4). «Cuando al oir Muza las 
increibles aventuras de Tarie, se abrasa de celos, y para arro- 
garse ta gloria de someter á España, desembarca en Algeciras 
con tropas de refrosco á últimos “de junio '6 principios de julio 
de 712, cuida Julián de que sus amigos le reciban, mientras él 
llega para servirle de guía solícito, de buen camarada en glo- 
rias y fatigas, y de consejero. sabio en el día:de la contrariedad 
y el castigo» (5). 

Tuvo el conde participación no escasa en la victoria de las 
Armas musulmanas contra Medina Sidonia, Carmona, Sevilla y 
Mérida; en Talavera de la Reina le debió caber no pequeña 
pirte en la reconciliación de Taric con Muza á últimos de julio 
do 113; on Toledo vió con alegria el patíbulo, dondo á instiga- 
ción de D. Oppa, hermano de Witiza, fueron degollados cuantos 
sonadores y oficiales palatinos pudo haber de los que intervi- 
nieron en favor de la elección de Rodrigo; y no excusó su asis- 
tencia á la horrible jornada contra Zaragoza, ni al incendio y 
rufna de foridisimas ciudades, ni 4 los consejos de guerra con- 














3) Fernández Guerra, Ing. cit, pág.72 
4) Já, td. 
5) 1.1 
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tra innumerables ancianos, ni á la degollación de vietimas ino- 
centes arrancadas al pecho de sus madres (6). 

Vencedores los escuadrones de Muza y de Taric, fueron re- 
trocediendo los parciales de Rodrigo hasta la región leonesa: 
pero allí se fueron reconcontrando las huestes africanas para 
dar el golpe de muerte en la cabeza de la España visigoda que, 
temerosa, pero nó humillada *eontinuó rotroccdiondo hasta Yo- 
plegarse en las vertientes maritimas de las montañas de As- 
turias, Graves dificultades había de vencer Rodrigo, no ya para 
humillar al enemigo, sino para mantenerse en el trono; sus ad- 
versarios habían procurado que los francos atacaran la frontera 
navarra (7) alborotando á los vascones y obligando á D. Rodri- 
go á que acudiese allí con lo más granado de su ejército. Mien- 
tras tanto había desembarcado Turic'al frente de 7.000 gomeres 
en el peñón de Gibraltar, tomando posesión de Carteya (hoy 
torre de Cartagena ó del Rocadillo) y luego de Algeciras, que- 
dando establecida la comunicación con Africa por medio de un 
puerto seguro y de una plaza de guerra importante (5). 

Comenzaron sus operaciones las huestes agarenas y marchó 
Turic á sómeter la población que había de ser capitul- del ca 
fato. «No pensaron los conspiradores que les estorbarian el 
paso algunas milicias dirigidas por un sobrino del rey, cuyo 
nombre debió ser Bencio, y aun cuando los invasores las ven- 
cieron una y otra vez, entrando á saco yarins poblaciones 
abiertas y dando muerte al mismo jefe, el primer ímpetu quedó 
parado, y tuvo tiempo de salir á toda prisa un caballero llainado 
Wiliesindo á advertir é instar á Rodrigo para que, abandonando 
el campo de sus operaciones en el Norte, convirtiera sus fuerzas 
hacia Andalucia, donde se presentaba más recio el peligro» (9). 

Atendió Rodrigo el consejo y, con numerosa hueste, partió 
para Córdoba, donde se le unió un grupo sospechoso mandado 
por Sisberto, hermano de Witiza según algunos críticos moder- 
nos, si bien evitó encerrarse en aquella ciudad para alojarse en 











6) Fernández Guerra, lug, cit. 

7D, Lucas de Tay, 10, IIl, pag, 70. «Jultonus,,. callide incilavit fran 
«os ut erpugnarent Hisponiam citeriorem.» Moroco ser lelda la novela his: * 
tórico de Navarro Villoslada: Amaya ó los vascos de siglo VIE. 

8) D. Eduardo Saavedra, lib, cit., pág. C5. 

9) D.14,,id., pág. 66, 
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elarrabal de Secunda, hoy denominado del Campo de la Ver- 
dad. Taric, sorprendido por las huestes de Rodrigo, pidió 4 
Muza un refuerzo de 5.000 hombres comandados por Tarif, ca- 
pitán de la primera expedición. Llegó el número do los soldados 
de Taric á 25.000, que replegados en Algeciras, baso de la ope- 
ración militar que proyectaba el caudillo africano, esperáron á 
quo el ejército godo fijara la dirección dol ataque. 

Asegura el Sr. Saavedra que, llegado Rodrigo á Medinasido- 
nia, «plantó en el llano del Barbate, junto á la actual aldea de 
Casas Viejas, la tienda de su ejército, hasta 100.000 hombres 
según los testimonios antiguos, pero de mucho menos á mi en- 
tender, porque en aquella época no había anedios de mover y 
dirigir masas tan considerables. 

* Conocida ya la intención de su enemigo, Taric se adelantó 
hasta darle vista, apoyando su izquierda en el lago (de la 
Janda) y su derecha en los últimos recúestos de la sierra de los 
Tahones, con las suaves vertientes del arroyo Celemín á sus 
piés y las charcas y lodazales del Barbate, más lejos, al frente. 

A Taric y Julián acompañaban Mogucit, Tarif, Abdelmélic 
y Alcama, todos árabes, con Munuza, berberisco; al lado de Ro- 
drigo sólo se sabe que estuviera Sisberto, pues no consta nada 
de Teodomiro, ni de cierto Adefonso, conde de Écija, y la supo- 
sición de que estuviera alli Pelayo se apoya únicamente en que 
era uno de los espatarios ó guardias de corps. 

Confiado en la superioridad numérica de sus huestes “ague- 
rridas, Rodrigo no vaciló en atacar las posiciones contrarias, 
y el domingo 19 de julio de 711 empezaron las escaramuzas y 
reconocimientos. Generalizada al dia siguiente la batalla, de- 
bieron los godos extrañar la solidez de los infantes bereberes, 
educados por Julián en la táctica romana y endurecidos en sus 
recientes guerras contra el bizarro Muza; por lo que, compren- 
diendo el peligro que resultaba de tener á la espalda un terreno 
falso, cambiaron de situación y atrajeron la pelea al llano del 
Barbate, por encima de Casas Viejas, donde el calor deja el 
esuce casi en seco por el verano. Allí podía maniobrar mejor la 
caballeria gótica, superior siempre á la de los ruoros, que por la 
dificultad de la travesia tenían poco más de la arrebatada en 
las primeras correrías, siendo puramente fantástico cuanto se 
ha complacido la pluma de elegantes escritores en ponderar la 
vertiginosa carrera de las nubes de ginetes árabes. No obstante 
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lo dicho, continuó el combate en indecisa alternativa, sostenido 
por la caballería witizana, hasta aquella noche, tan célebre 
como funesta para los destinos de España, en que la traición 
coronó la obra empezada por la rebeldía» (10). 

Ocupaba el ala derecha del ejército godo el infame Sisberto 
que, propagando entre sus huestes la ilegitimidad de Rodrigo 
por su nacimiento, logró desafectos al rey, quienes le abando- 
naron en noche acioga y en lo más empeñado de la lucha para 
pasarse al campo enemigo (11). El rey godo apresuróse á Nenar 
con las reservas Jos huecos de la línea de combate (12), que, re- 
anudado con mayor empeño, encarnizóse con la matanza de 
tránsfugas y traidores (13), entre cuyos cadávores fué hallado el 
de Sisberto (14), quedando reducidos á 9.000 los combatientes 
africanos (15). Taric, aprovechando la general confusión del 
ejército godo, debida á la deserción llevada á cabo por el ala de- 
recha del mismo,.embistió con los negros de su vanguardia (16) 
y, con tal éxito que, vueltas las espaldas al invasor, buscó por 
las alturas de la cuenca del Barbate paso seguro á los llanos 
del Valle y de Tempul (17). 

El ejército godo desapareció en aquella jornada memorable, 
apellidada sin razón por nuestros cronistas la derrota del Gua- 
dalete (18), y D. Rodrigo, fugitivo del campo de batalla y rece- 
loso de la gente bética y celtibera, pudo, con propicia fortuna, 





10) Vid, en el cit. lib. los antores en que apoya el Sr. Saavedra la 'des- 
cripción del combate. 

1) Aben-Alcotía, Crónica árabe, II, 3. «Y cuando amaneció se pasaron 
4 Taric con cuantos so hallaban con ellos.» 

12) El Silense, mim. 16, dice: «post quam Rudericum in prima acie ver- 
sare, agitare, intendere; ac suis málitibrus integros pro sauctís conmutando, 
succurrere vident» ete. 

18) El Anónimo latino, ó como la llama el P. Tailhan, Anónimo de Cór= 
deba, conocido por muestres antiguos cronistas con el nombro infundado de 
Isidoro Pacenas, on el múm. + de su Crón, dico; «Cum emutorum internco- 
cione», y D. Alfonso 1LI, múm. 1, dice: «Ipst qui patric: excidium intule- 
rut, simul cum gente sarracenorum gladio perierunt.» 

14) Fatho.Landaluci, pág. 7 del texto Arabe: «Y fué muerto Sisbarto + 

16) Almacari. Cróm. drab,, L, 179. 

16) Fatho--andaluci, pag. > 

17) D. Eduardo Saavedra, lib. cit., pág. 75. 

18) D. Ja.,¡d., pág. 69, y D. José y D. Manuel Oliver y Hurtado: La da. 
talla de Vejer ó del lago de la Janda, ote, Granada, 186). 
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llegar á luengas tierras y sor alli señor de villus y ciudades (19). 

Las armas agarenas fueron sometiendo cuantas ciudades ha- 
llaron á su puso, y el poder do la modia lana se fué introducion 
do.en casi todos los confines de la peninsula, Los hijos de Witiza 
quedaron bien heredados, pues A cada uno de los tres se les re- 
conocieron mil fincas. Don Oppa <anduvo predigando á los cris- 
tianos que se tornassen con los moros», según la Crónica general 
del Rey Subio, por espacio de siete años, y D. Julién repasó el 
Estrecho, fijó su residencia en Siria, donde tuvo amigos, dinero 
y tama de valiente, amén de contemplar á su hijo Pedro que se 
utanaba con el título de Rey (Melik), y le dió un nieto, de nom 
bro Abdalla, primero de «aquella familia quo renegó do la fe 
cristiana y siguió los errores de Mahoma (20). 

A mediados de 718 Espuña perdió su independencia pasando 
á ser tributaria de los árabes, y la cruz de Cristo, que presidía 
las augustas asambleas de Toledo, fué derribada y destrozada. 
La primera expedición de árabes d nuestra peninsula no había 
venido en són de conquista; Muza y Taric, ni en sueños imagi- 
muron el esplendor y dominio de su raza en España, poro un 
delito vulgar y una traición infame, fueron la llave que les 
abrió las puertas dol Estregho, eomo diria un doterminista. Y os 
que la regeneración de la raza visigoda era imposible-sin una 
gran transformación, sin una selección amplia, sin una lqui- 
dación completa. El poder de las fanáticas huestes africanas 
habia de ser el talismán que obrase aquella transformación. La 
Providencia velaba por España y tarde ó temprano la erua de 
Uristo volveria 4 ocupar en lus Cortes el lugar que había ocu 
pado en les Concilios toledanos. 

Replegados continuaban en las montañas de Asturias algu- 
nos restos de la España goda; subedores nquellos soldados de la 
suerte cabida á Rodrigo, congregáronse en la forma acostum- 
brada para designar nuevo soberano (21), y recayó la elección 
en Pelayo, parcial de Rodrigo y dignatario de su corte. En la 
persona del legendario eaudillo se anudó, dice el Sr. Saavedra, 



































19) Fernández Guerra, lib. cit,, pág. 49. Cita en su apoyo un texto del 
ejemplar que poseyé me, de la Crón, del moro asis. 

20) 14.,id., pág-80. 

21) Saavedra, lb. clt, pag. 139, Vid. las autoridades en que apoya tal 
afirmación, E 
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la línea de los monarcas godos de España de una manera pacifi- 
sa, legal y solemne; pero la noticia de haberse instalado la mo- 
narquía en los riscos asturianos, puso cuidado tal en él ánimo 
de Muza, que arriesgó su tranquilidad para asostar el golpe de 
¡muerte en la renaciente monarquía, pero no pudo llevar ade- 
lante su propósito, y Pelayo permaneció en su retiro. 

Entrotanto, Ualid, calita de Oriente, prestando atención á 
las quejas que.contra Muza habían dado sus émulos, llamó á su 
corte al aguerrido africano para que lo diese cuenta de sus gos. 
tiones en España. Muza creyó hallar aplauso en el ánimo del 
valifa, pero al presentarse en la Mezquita mayor y dar noti 
de sus victorias y de los productos de sus campañas, vióse arne- 
nazado con la prisión y con la última pena si no aprontaba 
enorme suma, parte como restitución y parte como mulla (22). 
Al partir Muza para Sirin, dejó encomendado el gobierno de 
España á su hijo Abdelaziz; pero el amor excesivo 4 Egilona 
viuda de Rodrigo, que de esclava había hecho legitima esposa, 
upodándola Um Acera, dió cuerpo, dice el Sr. Suavedra, al 
rumor de que trutaba de favorecer á los cristianos, y pudo la 
especie tener visos de fundamento, si la desdichada princesa 
procuró alguna vez alivio en la suerte de gentes de'su religión . 
raza y partido, reducidos como ella á dura servidumbre (23). 

La política de tolerancia de Abdelaziz que otorga la capitu- 
lación de Teodomiro, permite que Pelayo, protegido en Astorias 
por Egilona, se presente en Córdoba para obtaner,del sarraceno 
honrosa capitulación; pero la muerte del hijo de Muza y las 
exageraciones funáticas de Alhor, que le había sucedido, ex 
acerbaron de tal manera á los mal doblegados éspañoles que, 
suliendo Pelayo de Córdoba con el mayor sigilo, Hamó á sí ú 
los desesperados y valientes mozárabes que pudo hallar, y con 
el auxilio de la nobleza goda, abrió las hostilidades con tal 
coraje, Aja en Dios su confianza, con tal acierto, á fuer de perito 
en los azares de aquella lucha, y con tal éxito, que su-triunfo 
en Covadonga en 718, es, reputado, por el común de los histo: 
riadores, como cl primer hecho de armas en que estriba la 
reconstitución de la España monárquica y cristiana. 

Alkama y Munuza fueron derrotados; el primero muerto en 

















39) Saavedra, lib. cit., pág 124, 
23) 1, 1d,, pag. 134 
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el combate, y el segundo obligado á evacuar las tierras eobija- 
das á la sombra del Auseba. Así queda victorioso Pelayo con sus 
escasas pero aguerridas huestes, congregadas en torno suyo por 
la fe y por la patria (24). - 

Aunque el memorable triunfo de Covadonga, dice el histo- 
riador Lafuente, se explique por sus causas naturales, preciso 
es, no obstante, reconocer en aquel conjunto de extraordinarias 
y portentosas circunstancias algo que parece exceder los lími- 
tes de lo natural y humano. En pocas ocasiones ha podido ser 
más manifiesta, para el hombre de creencias religiosas, la pro- 
tección del cielo. Por lo mismo no nos maravilla que los eseri- 
tores de una edad de tanta le lo dieran todo al milagro y á la 
mediación de la Virgen Muría, cuya imagen había llevado con- 
sigo Pelayo á la cueva (95) 

Admiremos aquí, uftade el mencionado historiador, los altos 
designios del que rige los pueblos y tiene en su mano los desti- 
nos de las naciones. El inmenso poder de aquellos godos, 4 cuyo 
pujante brazo no había podido 'resistir el cbloso de Roma, de 
aquellos godos vencedores de cien pueblos, dominadores de Es- 
paña, de Africa y de la Galia, vióse reducido á un pulado de 
montalleses guarccidos en un rincón de esta peninsula, dentro 
de una cueva, capitancados por un caudillo, en cuyas venas 
corria mezclada la sangre goda y la sangre española. Y del co- 
razón de aquella gruta había de salir un poder muevo que había 
de luchar con otro pueblo gigante y había de ser el fundador 
de un estado que con el tiempo había de dominar dos mundos. 
Pelayo, cobijado en la cavern.de Covadonga, seméjasenos á 
la semilla desprendida de un árbol viejo cortado por el hacha 
del leñador que, encarcelada dentro del hueso, ha de romperle, 
brotar, desarrollarse, crecer, fructificar y formar con el tiempo 
un árbol más lozano, robusto y vigoroso que el que le había en- 
gendrado y cuyas ramas se han de extender por todo el uni- 
verso (26). 

Los árabes, ó no pudieron domeñar la nueva monarquía, 
iblemente protegida por un poder sobrehumano, ó descono- 











24) D. Modesto Lafuente, Historia general de España, tom. IL, pag. 08. 
Madrid, 1869, imp. á cargo de Dionisio Chaulic. 

25) Hi, gral. de Esp,, tom. UI, pág. 67. 

26) 19.,1d,, pág. 66 y GT, 
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cieron la importancia del desastre sufrido en Asturias por las 
huestes de Alkama y de Munuza. «Es lo cierto que una paz, 
que parecía providencial, proporcionó á Pelayo tiempo y quie- 
tud para poder dedicarse á la organización de su pequeño esta- 
do» (27). Con los triunfos creció la seguridad y confianza de las 
tropas de Pelayo, que poco á poco fueron abandonando las mon- 
tañas para establecerse en los valles; la necesidad les obligó á 
cultivar los campos para proporcionarse aquel misero alimento 
que les había de mantener para luchar en defensa de santos 
ideales; levantaban templos para pedir favor á la Virgen que 
posó su bendita huella en el Pilar de Zaragoza, y al Dios de 
las batallas; edificaban casas y construlan aldeas para vivir 
congregados y prestos á empuñar las armas contra el onemigo 
de su Dios y de su patria, y, durante los diez y nueve años que 
ciñe Pelayo la corona de aquella restaurada monarquía, se ro- 
bustecen los cimientos de tan feliz restauración, y á la sombra 
de la cruz se establece la capital de la nueva nacionalidad en 
la villa de Cangas. En ella exhala su postrer aliento el vieto- 
rioso Pelayo en el año 737, siendo sus restos sepultados con los 
de su mujor Gaudiosu, en Santa Eulalia de Abamia, distante 
una legua de Covadonga (28). 

Con las ventajas obtenidas por las huestes de Pelayo coinci- 
den, según observan varios historiadores, los triuntos de los 
carlovingios en la frontera de la Galia y las rebeliones de las 
tribus berberiscas, que someten, bajo condiciones de mayor 6 
menor eventualidad , considerable número de sarracenos á los 
principes cristianos, y, aunque diferentes en lo general por su 
carácter de colonias militares ó feudos producidos por la ne- 
cesidad de defenderse contra otros enemigos, todavía pueden 
ofrecer en germen el origen de los mudéjares á que en algunos 
casos se asimilan (29). 








21) " La!., Hist, gral. de Esp., tom. III, pág. 69. 

98) Nos extraña que Mr. Circourt, en eltomo 1, pág. 71 de su Histoire 
des Mores, Mudezares et den Morisques, diga sin excepciones refiriéndose 4 
Pelayo: «¡Les chroniqueura irusulmans ne mentionent pas une seule [ota son 
nom», pues ol SraFernéndez y González en su obra Estado social y político 
de los Mudéjares de Castilla, pág. 13, nota 1.*, afirma lo contrario con su 
autoridad indiscutible. 

29) -D. F, Fornándoz y González, Ib. cit., pág. 13; D. Modesto Lafuente. 
Obra cit, pág. 70 y siguientes. 
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No se halla hoy envuelto, como antaño, entre las obscurida- 
dos de falsos eronicones, el proceso histórico de la lucha socular 
entre árubos y cristianos. La política empleada por aquellos en 
la conquista de Oriente (30), viene 4 ser ln misma que desarro- 
Man en España (31). La tolerancia para con el ejercicio del culto 
y costumbres del vencido es condición obligada para que pueda 
ol vencedor retoner el puis conquistado; procisamente la rocon- 
«uista de España se acelera á medida que aumentan las veja- 
mes del invasor. Muza y Tarie no hubieran exasperado tanto 
los eristianos españoles, si se hubieran inspirado en la conduc 
ta que luego siguió Abdelaziz on la cólebre espitulación de Teo- 
«lomiro. El hijo de Muza, en nombre de su Dios, promete al 
pueblo godo que, «ni él mi sus nobles tendrán obligación de 
soguir A ningín jofo, ni será destituido, ni arrojado de «u go- 
bierno, y ninguno de ellos será muerto ni exutivado, ni serán 
apartados de sus hijos 6 mujeres, ni serán molestados en «u 
religión, ni quemadas sus iglesias, ni quedará sustraido de su 
dominio lo que cultivo por sus esclavos, sus fieles 6 sus colonos 
quien se haya sometido á este pacto. Y queda libre en las siete 
dudes de Orihuela, Valentela, Alicante, Mula, Begastro, 
Anaya y Lorca, á condición de que mo se dé asilo á nuestros 
fugitivos, nl A nuestros contrarios, ni so hostigue 4 nuestros 
protegidos, ni se nos oculten las mi ¡a que haya de nuestros 
enemigos» (32). 

Esta capitulación y La otorgada por Maza á los rendidos ha- 
bitantes de Mérida, son los documentos más antiguos que co- 
nocemos de la existencia de mozárabos en España. También 
































20) Boladhork De ezpugnatizua lesrarron, 

31) Doxy: Histoire des musulmana E'Espagne, U, 38 y siguientes. 

52) Fue otorgada dicha capitulación en abril de TL (mes do rech*b del 
año 91 de la hégirn). Vid. la trad. dol texto Arabe en la Crón, de Rasis, nú- 
mero 19; on Casiri; y en Saavedra, pág. 24:30 del lib. cit. El Sr. Cadera en 
sus edic. dol Dabi, pág. 250, da un facsímilo del texto de la capitulación. 

Vatentela, aunque afirma Rasís que es Valencia, so luclina el Sr, Saave- 
«ra 4 creor que es la población que existió sobre Ins ruinas que so ven al 
rededor de Alcantarilla, distante cinco kilómetros de Murcia. Begastro, ha 
demostrado el Sr. Feraándoz Guerra on su Deitania (Bol. de la Soc, Geo 
ráñen, t. VI), que estaba corea de ln actual Cohegín. Anaya, eros ol sañor 
Saavedra que corresponde á,la antigua Thiar, dol itiuerario romano, térmi: 

do San Miguel do Salinas, sobre la raya de la provincia de Murcia, 
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disfrutaron de alguna libertad y privilegios las comunidades 
cristianas de Málaga, Guadix, Elvira, Martos, Cazlona, Córdo- 
ba, Sevilla, Beja, Coimbra, Alafocns, Toledo, Zaragoza, Bar- 
celona, Valencia y Denia. Pero tales privilegios eran otorgados 
por los sarracenos más que por tolerancia, por necesidad, con 
el fin de que las armas cristianas no se ecbasen en las represg 
las. Lo mismo hicieron los soldados de la cruz con los poblado* 
rea de países reconquistados cuando se rendian por temor y no 
por el esfuerzo de los cristianos. Tales vencidos llevan el nom- 
bre de mudéjares. 

Esa reciprocidad en la conducta política de vencedores y 
vencidos, ya por necesidad, ya por conveniencia, es el origen 
de la existencia de mozárabes y mudéjares en España. Duran- 
to los ocho siglos do reconquista nos ofroco la historia ejémplos 
abundantes de esa reciprocidad; pero hemos de convenir en que 
el fanatismo de los emires y califas repetía con frecuencia lox 
excesos cometidos por los muslimes á su entrada en Córdoba 
Lus vejaciones sufridas por los mozárabes se reproducian á 
cada momento, como dice el Sr. Fernández y González, unas 
voces en virtud de delaciones apasionadas de los faquios que 
estimulaban los odios del populacho muslim, otras por las intru- 
siones y saerilegios cometidos por los sultanes al arrogarse la 
dirección de las iglesias, y á las veces por el eapricho de los 
mismos, dirigidos desatentadamente á' promover una persecu 
ción sin tregua (33). 

La interesante historin de los mozárabes españoles eon la 
práctica heréica de su culto y roligión, con el ejercicio de las 
letras y de las ciencias, con su amor patrio y eon toda una 
serie de sublimes añoranzas,- ofrece vivo contraste con la de 
los mudéjares, y el crítico que guste de ahínear en la medita- 
ción ha de veren la existencia de eso dos pueblos dentro de 
nuestra península, la razón potísima de la imposibilidad de lu. 
fusión entre los árabes, ya vencedores, ya vencidos, con los es- 
pañoles, ya mozárabes, ya eristianos cn la plenitud de su li- 
bertad. 

El carácter religioso de los reconquistadores no nos es tan 
desconocido como el de los árabes. El cartctor sacramental que 
imprime el bautismo á los cristianos, trae consigo sontimientos 


























39) Ext, social y pol. de los mud, de Castilla, pú. 19 
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nobilisimos y humanitarios. La intolerancia ó intransigencia con 
el error, llega á la sublimidad heróica en la defensa de la fe y 
dela patria, de la verdad y del bien. Afortunadamonte no te- 
nemos necesidad de insistir en probanzas de que está llena la 
historia del eristianismo. Aunque se hallan consignados defoc- 
tos y excesos en la práctica, siempre habremos de convenir, á 
“fuer de imparciales, en la rectitud, equidad y nobleza de los 
sentimientos cristianos, de la doctrina del Evangelio, de las en- 
señanzas confirmadas por Cristo en la cruz, ora en el terreno 
de la moral y de la justicia, ora en el de la pas, ora en el de la 
guerra. Ubi spirites Dei, ibi libertas. Cristo es para sus seguido- 
res vía, veritas et cita; lo es para sus mismos enomigos; lo es 
para la humanidad, puesto que la Verdad no puede contrade- 
cirso: 

Blasfemía fuera la comparación de aquella doctrina que ins- 
pira el valor de las huestes de Pelayo, con las máximas del 
Corán; el sentido común, la historia de la humanidad y la erí- 
tica más severa, han emitido su fallo siglos ha; paro técanos 
exponer en cortas líneas el carácter de los árabes invasores de 
nuestra península hasta confirmar la imposibilidad histórica 
para la fusión de vencedores y vencidos, cuya suerte sufrió 
completa y radical transformación, no en el siglo XV, sino. en 
el primer tercio del siglo XVII. 

No obstante los preceptos del Corán y de la Sunna, la ven- 
sunza fué para los árabes españoles un artículo de religión, se 
transmitía en ellos como una herencia y se hizo inextingui- 
ble (34). Tenían la presunción de ser los únicos creyentes, y con- 
sideraban como infeles á los que no creian en la misión de 
Mahoma. El Corán, al través de su obscuridad, de sus incohe- 
rencias, contradicciones y absurdos, era un objeto de profunda 
veneración para los_árabes, y al cual rendían un homenaje 
ciego (35). La voluptuosidad que inspiran los preceptos alcorá- 
nicos había de contrastar con la pureza y candidoz de las máxi-- 
mas cristianas y oponer una valla infranqueable á toda fusión 
entre árabes y cristianos. Si el legislador de la Meca se hubiera 
propuesto solamente componer un libro para hacer un pueblo 
guerrero, conquistador y fanático, hubiera acertado; pero la * 


21) Lat, Hist, gral. de Esp.,t. UL, pág 
89) Ta.,1d.. pig. 230. 
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sublimidad de la fe en una idea pura y santa que recaba el 
fuvor del cielo, y que por medio de la constancia llega ú la vie- 
toria, era el pedestal de la gloria obtenida por las armas cris. 
tianas. Podían los soldados de aquellas dos razas confundirse, 
vivir meaclados, pero fundirse, jamás. Un pueblo que jura el 
exterminio del nombre cristiano (36), precisamente en un país 
que se gloría de ser patrimonio de María, madre del Verbo 
encarnado, y en la hora en que sólo con la invocación de tal 
patrocinio consigue su escnso ejército derrotar las huestes de 
Alkama y de Munuza, no puede llegar á la fusión, ni siquiera 
asimilarse al vencido, mientras no abjure aquél de su lasciva 
y fanática religión ó no cluugique el cristiano en su fe. 

Hubo algunos momentos en que la fusión parecía próxima 
Abdelaziz mostrábase transigente; Ayub, Albor, Ambiza, Tahia, 
Alhaitan y Mahomed-ben-Abdallah, toleraron á los mozárabes 
singulares pri vilegios; y mejoró su suerte al sepurarso la España 
musulmana del califato de Damasco, pero la horrible ntatanza 
de cristianos en Córdoba acentuó de nuevo las diferencias entró 
las dos nena Al odio y venganza de los musulmanes respon- 
dían los dristinnos arma al brazo, y si, en 737, al repasar el 
Estrecho el emir Ocba, por mandato del wal de África para 
reprimir á los turbulentos berberiscos de Mogrob, muero Pola- 
yo, los nobles cristianos nombran sucesor á su hijo Favila para 












36) Copia de un documento que d la letra dice asis 
«Los cinco Mandamientos «do los Moros son los siguientes y no tienen 
mas de estos. 
12 El primero os ercer en la nidad y negar la trinidad. 
El segundo es hazer la zala, y es bañarse despues que ha auido 
“aceso 4 sus mugeres, o han hecho otro cualquier pecado, o cosa dexhonesta, 
y cate es el principal mandamiento que ellos tienen porque sin so bañar no 
pueden hacer oracion, ni cosa alguna 
El torcero es pagar el diezmo segan su ley de Maloma, y es pagar 
el diezmo del dinero que cada uno gana o acrecienta en su cassa o hazien- 
da de 40. doblas wma y hasta 40 mo debe nada y en lo que so acrecenta 
pagar de quarenta mail mar* arriba y no debajo de ellos esto es on la ha- 
zenda porque de las cossas de comer no pagan diezmo. 
El cuarto es ayunar ol Babadan—sic—cada año 30 días en vna luna. 
5.2. El quinto es matar los ehristianos y pelear con ellos 
Al dezlmo (dieimo) do los moros so llamo Azaque.- 
Del libro de instrucciones, follo 145. 
Archivo gral. de Simancas. Consejo de Inqui. 














ición,—Libro 938, folio 88, 
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quo les acaudille en circunstancias tan criticas, aunque la ren 
lidad no satisfaga tan nobles esperanzas. La restaurada monar- 
quía se hallaba encerrada en estrechos límites; verdad es que 
en las cortes de los más ilustres musulmanes, el mando de los 
ejércitos se encontraba á menudo confiado á cristianos; eristía- 
nos formaban la guardia de los principes, y eristianos llegaron á 
ser algunos secretarios de Estado y los que desempeñaron los 
cargos de mayor importancia (37); pero aquella intervención de 
los mozárabes no satisfizo, no pudo satisfacer las justas y legí- 
timas aspiraciones de los cristianos españoles. Por eso no depo- 
nían las armas aunque encerrados en Asturias; por eso tan 
pronto como espira entre las garras do un oso el hijo do Pelayo, 
es nombrado un sucesor en la persona de su yerno, de nombre 
Alfonso, hijo de Pedro, duque de Calabria. Era el hombre que se 
necesitaba en aquellas circunstancias; de ánimo esforzado, gue- 
rrero y emprendedor, no ignoraba ni carecía de las dotes para 
levar á un pueblo de valientes y sufridos tras la y ictoria con: 
tínuada. 

Conocia Alfonso I de Asturias la situación dificil por que atra- 
vesaba entonces la raza musulmana. Al otro lado de los Pirineos 
se hallaba Carlos Martel hostilizando la huestes agarenas; Ocba 
continuaba en Africa temeroso de nuevas insurrecciones cóntra 
su poder, y en España los floros berboriscos do (alicia robelá- 
ronse contra el emir, marchando luego sobre Toledo y sobre 
Córdoba hasta encerrar en esta ciudad á Abdelmelic. Llamó éste 
en su auxilio 20.000 sirios de los derrotados por los africanos en 
Masfa, y, con su auxilio, vengó aquel desastre en los rebelados 
berberiscos de España. Los sirios llamados por Abdelmelic con- 
virtiéronse luego en enemigos de éste, llegando la anarquía más 
espantosa 4 poner en grave aprieto el dominio de los musulma- 
nes en nuestra patria. 

Algún provecho pudo sacar Alfonso I de estas revueltas. 

Jompartió el mando de las tropas de la fe con su hermano 
Frucla, y con anímoso corazón franqueó las montañas que di- 
viden las Asturias de Galicia (88). Después de llegar victorioso 
hasta Lugo, emprendió, ávido de nuevos triunfos, atrevidas co- 
rrerías hasta conseguir que ondcase el estandarte de la eruz en 











37) Fornándoz y González, lib. cit., pág. 17. 
58) Lal, Hat, gral. de Esp., t.TM, pig. $0. 
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Orense y Tuy, en Braga, Flavia, Visco y Chaves, en Ledesma, 
Salamanca, Zamora, Astorga y León, en Simancas, Avila y 
Segovia, en Sepúlveda, Osma, Saldaña, Auca, Clunia y otras 
muchas poblaciones de Cantabria, Vizcaya, Alava y los confi- 
nes de Aragón. Vió sujeta á la corona de Asturias.la cuarta 
parte de nuestra península. La España muslímica se extromo- 
eió con tamaños triunfos; no era fácil mantener aquellas con- 
quistas, pero pudo fortificar algunas poblaciones, ensanehando 
los límites de la monarquía cristiana. Durante los dieciocho 
años de su glorioso reinado fueron restaurados y levantados in- 
numerables templos, mereciendo que la historia le: denomine 
Alfonso el Católico. Murió en Cangas el año 756 y sus restos 
tuvieron honrosa sepultura en Santa María de Covadonga, donde: 
también fueron transladados los del fundador de la monarquía. 

La España musulmana continuaba en guerra fatricida. Thaa- 
laba, preso por Abulkatar, pasó al Africa á disposición de su 
emir en 744, mientras su vencedor, protegido por 15.000 feroces 
Mmogrebitas, se propuso apaciguar á sirios y árabes repartiéndo- 
les las tierras que deseaban, no sin perjuicio de los cristianos, 
que vieron conculcados sus derechos y privilegios, singularmen- 
te los del pequeño reino de Tadmir ó Teodomiro. 

Nuevas discordias entre los musulmanes vinieron á deshacer 
la obra de Insaf-ben-Abderrahmán el Febri, hasta que, cansados 
de esperar el remedio de Damasco por las terribles luchas entre 
Abassidas y OÓmeyas, erigieron el califato español, nombrando 
por su primer califa 4 Abderrahmán. No por ello terminaron las 
guerras civiles, sitnación inmejorable para robustecer las con- 
quistas de Alfonso, pero la discordia se inició entonces en el 
<ampo cristiano. «Era, dice el Sr. Lafuente, el genio ibero que 
revivía con las mismas virtudes y con los mismos vieios, con el 
mismo amor á la independencia y con las mismas rivalidades 
de Jocalidad. Cada comarca gustaba de pelear aisladamente y 
e cuenta propia, y los reyes de Asturias no podían recabar de 
los eántabros y vascos sino una dependencia é nominal ó forza- 
da» (89). Fruela, sucesor de Alfonso I de Asturias, pudo sofocar 
una rebelión de los vascones que trataron de emanciparse; fun- 
dó 4 Oviedo, que había de ser corte de la naciente monarquía, y 
levantó la basílica ovetana al mismo tiempo que Abderrahmán 





39) Hist. gral. de Esp.,t.Ul, pág. 119. z 
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embellecía de jardines y alcázares su corte. Murió Fruela á 


manos de los suyos, deseosos de vengar con la pena del talión la 
muerte de Vimarano, y, elegido para sucederle un sobrino de 
Alfonso T de Asturias, de nombre Aurelio, nada de él nos dice 
la historia, como no sea para recordar la extraña condescenden- 
cia en el matrimonio de varias doncellas cristianas, de linaje 
noble, con musulmanes. Murió en Cangas en 774, sucediéndole 
Silo, yerno de Alfonso el Católico. El nuevo Rey, lo mismo que 
Mauregato y Bermudo que le sucedieron, pocas huellas han de- 
jado en la historia de nuestra reconquista, como no sea para 
acusar su indolencia. Ni supieron aprovechar el descontento de 
Ben-Alurabí y de Cassim-ben-Tusuf contra Abderrahmán, ni sa 
caron partido de la derrota de Carlo-Magno en Roncesvalles 
para desafiar el poder del califa de Córdoba, ni impidieron á. 
óste levantar su gran mezquita, ni le imerceptaron el paso ha- 
cia Pamplona que se le rinde, ni menos aún su paseo triunfal 
por Gorona, Barcelona y Tortosa. Muere Abderrahmán después 
de nombrar califa á su hijo Hixem, y los sucesores de Pelayo 
continuaban replegados en Asturias, hasta que ambiciosos los 
muslimes de nuevas conquistas y fanatizados por llevar ade- 
lante la guerra santa, osan internarse en Asturias para destruir 
la monarquía; pero la Providencia, velaudo por los destinos del 
imperio de la justicia y poniéndose del lado de la España cris- 
tina, dé la victoria á las tropas de Alfonso II, quedando ten- 
dido en la jornada de Lutos el cadáver del caudillo musulmán 
Jussut-ben-Batb, Consolídase la monarquía cristiana y muere 
Hixem después de haber nombrado por sucesor á su hijo Alha- 
kem. Disputan á éste el califato sus tíos Suleimán y Abdallah, 
que pidieron el favor de Ludovico Pío; y durante las revueltas 
de aquella guerra de familia, hace Alfonso Il una atrevida ex- 
cursión á Lusitania y ofrece á Carlo-Magno el fruto de sus con- 
quistas en aquella región á trueque de su alianza y amistad, 
¡umén de la de su hijo Luís de Aquitania. 

Pudo la España cristiana aprovecharse de aquella poderosa 
liga; poro algunos nobles, rocelosos de tamaña amistad por 
creerla peligrosa á la independencia, conjaráronse hasta derro- 
var del trono á Alfonso y reducirle 4 prisión en el monasterio 
de Abelanica. Breve fué aquella reclusión, merced al esfuerzo 
do Thouda que le repuso en el trono; pero la alianza debió de 
quedar rota, ó cuando menos sin virtud pura robustecer el poder 
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de nuestra monarquía, á la que hubiera podido reportar bienes 
incalculables la liga que en el primer alo del siglo 1X formaron 
los francos, vascones, godos y aquitanios, que al mando de Lu- 
dovico Pio conquistan á Barcelona, principio y base del célebre 
condado de su nombre, y establecen su poder en el territorio es- 
pañol conocido on la historia con el nombre de Marca Hispánica. 
Por amor á su independencia lo arrostraban todo los vascones. 

Nada hizo Alhakem para socorror al valeroso Zaid en el 
sitio de Barcelona; Toledo, Mérida y Córdoba avivaban las in- 
testinas luchas de la España musulmana con torrentes de san- 
gre, y sí el joven principe Abderrahmán logra hacer repasar 
en espantosa huída los cielópeos muros de Tarragona á los fran- 
cos, mandados por el hijo de Carlo-Magno y por Borrell, conde 
de Barcelona, no consigue Alhakem dominar 4 los cristianos de 
Galicia, á pesar de encargarse de la dirección de las huestes 
musulmanas Abdalá y Abdelkerim, antes bien, la derrota. más 
espantosa infunde el pavor entre los muslimes, al paso que las 
armas cristianas, al darse cuenta del triunfo, acuden presuro- 
sas á tomar posesión del territorio comprendido desde el Miño 
hasta el Duero (40). Alfonso IT el Casto, en aquella sazón, ajusta 
troguas de tres afios con el poder agareno, y la monarquía se 
consolida. 

Este rey, que como guerrero había hecho revivir los tiempos 
de Pelayo y del primer Alfonso, dedicábase, dice un historia- 
dor, en los periodos de paz á fomentar la religión como princi- 
pe cristiano y á regularizar y mejorar el gobierno de su Estado 
como rey (41). En su reinado tuvo lugar el descubrimiento del 
sepulero glorioso del apóstol Santiago y la translación de la sede 
iscopal de Iria á Compostela (Campus Apostoli); «restableció 
Alfonso ol ordon gótico on su palacio, que organizó bajo el pié 
en que estaba el de Toledo antes de la Conquista: promovió el 
estudio de los libros góticos, restauró y puso on obsorvancia 
muchas de sus leyes y llevó á la Iglesia su antigua disciplina 
canónica, que fué un gran paso hacia la reorganización social 
del reino y pueblo cristiano» (42). 








40) Lat., Hist. gral. de Esp., t. UI, pág. 202, Condo, Hist. deta dominar. 
de los drab. en España, cap. 35. 

41) Laf., obra cit, 6. III, pág, 215. 

42) Ta, ld., pág. 219. 
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Mención dejamos hecha de la derrota sufrida por los caudi- 
llos enviados 4 Galicia por Alhakem; poco menos pudo lograr 
su hijo Abderrahmán 11 en las repetidas expediciones que hizo 
contra Alfonso, pues éste, antes de bajar al sepulero, tuvo aún 
la gloria de renovar sus heróicas proezas de antaño. 

Hacia Jos últimos años de su reinado, un caudillo árabe, 
Mohammed-ben-Abdelgebir, que en Jérida se habia insurres- 
cionado contra el gobierno central de Córdoba, acosado por las 
victoriosas armas del emir, hubo do buscar un asilo on Galicia, 
que el rey Alfonso le otorgó con generosidad, dándole un terri- 
torio ceren de Lugo donde pudiesen vivir él y los suyos sin ser 
inquietados (43). Correspondió más adelante el pérfido musulmán 
con negra ingratitud á la generosa hospitalidad que había debi- 
do á Alfonso, y, tan desleal al rey cristiano como antes lo había 
sido á su propio emir, alzóse con numerosos parciales y apo- 
deróse por sorpresa del castillo de Santa Cristina, dos leguas 
distante de aquella ejudad (44). Voló entonces el anciano Alfonso 
con la rapidez de un joven á castigar á sus ingratos huéspedes, 
y después de haber recobrado el castillo que les servia de refu- 
gio, los obligó ú aceptar una batalla en que pereció, el traidor 
Mohamed con casi todos sus secuaces (45). 

Este fué el último hecho de armas en que tuvo participación 
Alfonso II, pues murió después de cincuenta y dos años de glo- 
ricso reinado en SL2, siendo sus rostos sepultados en la iglesia 
de Santa María. E 

Sin el heroísmo de este rey, que sirvió de antemural al fana- 
tismo de Abderralmán IL, la monarquía española hubiera retro- 
cedido á los tiempos de Pelayo. Pruebas del fanático celo del 
calila tenernos en los innumerables deguellos de mozárabes res- 
petados por sus antecesores, en la muerte á que condenó dos- 
cientos monjes del monasterio de Cardeña, y en otros actos de 
ferocidad sarracena (46). 

No obstante ln preterición sufrida por Alfonso II durante 
cuatro reinados, subió al poder rendidos los nobles por la desig- 
nación justa de Bermudo; pero antes de bajar al sepulcro el hijo 











57) 
40 
45) Laf., obra cit,, tomo IT, pago. 21% y 220. 

46) 1, Antonio Cavanilles, Historia de España, 4, 1, pág. 39%. 
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de Fruela, va Inás allá que su antecesor; esto cs: vincula el cotro 
de Pelayo en su familia y nombra sucesor en la persona de Ra- 
miro, hijo de Bermudo. La corona de Asturias pasó á ser here- 
ditaria como las leyes godas lo prescribian, no electiva por 
sistema mixto 

«Siete alos, dice de Ramiro el ilustre Cavanilles con clásica 
concisión, ocupó el trono; fué un gran rey. Hallábase en Alava 
á la muerte de su antecesor; el conde Nepociano trata de usur- 
parle el trono llamándose rey de Oviedo; mas Ramiro pasa á 
Galicia, entra por la parte de Lugo en Asturias, apellida á su 
gente y cerca del Nárcen presenta batalla. Abandonan á Nepo- 
ciano sus soldados, y es hecho prisionero y privado de la vista 
y condenado 4 perpétua cárcel» (47). 

Otras conspiraciones contra su trono vióse precisado á soto- 
car: las de los nobles Alároito y Piniolo, y con la victoria sobre 
ellos eonsolidóse la corona de Asturias, que comenzaba á bam- 
bolear merced á intestinas ambiciones. Del exterior vióse ame- 
nazado por la invasión de los normandos, que intentan desem- 
harcar en Gijón el año 843, y no pudiendo conseguirlo dirígense 
al puerto Brigantino. (Coruña), donde logran sus descos. «Ra- 
miro no se ha descúidado; un ejército cristiano cae intrépida- 
mente sobre aquellos salteadores; muchos murieron; varias de 
sus naves fueron incendiadas y viéronse forzados á abandonar 
aquellas costas fatales y á tentar mejor fortuna en las de Lusi 
tania y Andalucía» (48). Do allí son obligados é retroceder por 
las huestes de Abderrahmán, hasta que desaparecen de los Al- 
garbes aquellos terribles aventureros. «Honra fué del monarca 
de Asturias, dice un historiador, haber sabido guardar sus pe- 
queños dominios de aquellos terribles invasores, que habían 
logrado fijar su destructora planta en grandes y poderosos es- 
tados» (49). Termina Ramiro su reinado en 850, después de 
asociar al trono á su hijo Ordoño, quien le sucede para servir 
de consuelo á los atribulados cristianos, victimas de la persecu- 
ción de Abderrahmán IL. 

Muere el cruel califa en 852 y le sucede su hijo Mahomed I 
que, inspirando su gobierno en las tiránicas máximas de Abde- 











47) Hist, de Esp, 6.1, pág. 35. 
48) Laf., ob. cit,, t. TIL, pág. 291 
49) 1A., id., pág. 902. 
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rrahmán contra los cristianos, inicia una nueva persecución en 
la que, á semejanza de la acaccida en tiempo de su padre, en 
Córdoba, perecen centenares de mozárabes, entre los que con- 
signa el martirologio el nombre de Eulogio, metropolitano de 
Toledo. 

Desencadenóse en aquella sazón una nueva y furiosa tem- 
pestad contra los cristianos españoles. No la constituía la infi- 
delidad sarracena á los pactos y privilegios, ui tampoco la 
crueldad tiránica de Hixem, ni las consecuencias de los errores 
adopcienistas profosados por Félix y Elipando, ni siquiera, con 
ser tanta, la sangre vertida á torrentes que hacia imposible la. 
conciliación y convivencia de moros y cristianos (50), sino la. 
propagación de varias herejías que iban extinguiendo la fe pura. 
de Los soldados de Covadonga, que iban afojando los vínculos 
del amor patrio y de la necesaria disciplina, y que inclinaban 
aceptar las doctrinas impúdicas del islamismo. Hostegesis en 
Málaga y Servando en Cérdoba, ayudados de Romano y Sebas- 
tían, predicaron la doctrina antropomorfita, calamidad insólita 
en la Iglesia española. Los prosélitos declarados de Hostegesis 
fueron pocos, pero, las consecuencias de aquel error entre los 
mozárabes andaluces, fueron fanestas aun después de la enér- 
gica refutación que de aquella doctrina hizo el abad Sansón en 
su célebre Apologético. Hubo necesidad de que el peligro aven- 
tase aquellas chispas heróticas para aunar de nuevo las armas 
cristianas. 

Ordoño vióse obligado á congregar sus huestes para reprimir 
la sublevación de los vascones de Alava y afrontar las tropas 
agarenas de Muza-ben-Zeyad basta desbaratarlas cerca de Cla- 
vijo, dejando muertos en el campo diez mil sarracenos, y te- 
niendo, el mismo Ordono la gloria de clavar la lanza en el 
cuerpo del nuevo Muza, que pasó herido 4 refugiarse al lado de 
sus hijos. Llevó adelante Ordoño aquel hecho de armas apode- 
rándose de Albelda y otorgando á Muza Lupo, gobernador de 
Toledo $ hijo del caudillo derrotado en la Rioja, la capitulación 
que había solicitado; prosiguió en su heróica empresa rechazan- 
do nueva invasión de normandos, y llevando sus armas contra 
Zeid-ben-Cassim, wali.de la frontera, penetró en Salamanca y 








50) D.M. Monúndez y Pelayo, Historia de los heter. psp., tomo 1, pAg.309. 
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Coria (51), arrasó sus murallas, y repasando el Duero, marchó 
en ayuda de los cristianos de Afrane y de Galicia, logrando 
conmover al califa Mohammed, que se apresuró á publicar la 
guerra santa contra los cristianos. 

En el año 866, en que Almondhir regresa á Córdoba después 
de humillar al aventurero y temido Hafsun muere en Oviedo el 
intrépido Ordoño, primero de este nombre en el catálogo de los 
reyes asturianos. 

Un día antes de su muerte, el 26 de mayo, fué ungido por 
rey sucesor su hijo Alfonso TIL, pero la conspiración del conde 
Fruela, gobernador de Galicia, le hizo buscar asilo en Castilla 
hasta que, asesinado por los nobles el intruso, regresó á Ovie- 
do. La insubordinación de don Eylo, gobernador de Alava, fué 
sofocada, pero los moros, «viendo un joven en el trono, se pre- 
sentan sobre León y cercan la plaza. Vuela Alfonso á su defen” 
sa y los ahuyenta , eausándoles grandes pérdidas » (52). 

Las disensiones entre Alfonso III y sus hermanos fueron mo- 
tivo que indujo á. Almondhir á penetrar en el sagrado recinto 
de la monarquía cristiana; poro pagó caro su atrevimiento» 
pues perdió la brillante cohorte de nobles muslimes reclutados 
en Córdoba, Sevilla, Mérida y Toledo. Alfonso podía desde 
aquel momento apellidarse el Magno, pero nuevos hechos de 
armas confirman aquel calificativo que lo atribuyo la historia, 
La derrota que sufren las tropas agarenas en Lusitania y en 
Zamora, á orillas del Orbigo, es el precedente para que Abuha- 
lid pida treguas y Alfonso las otorgue por tiempo de tres años. 

Mandó en aquella sazón edificar una linea de castillos que 
protegieran la integridad del reino asturiano, y después de no 
pocos triunfos contra los sarracenos y contra los domésticos 
«conspiradores, congregó á su familia y á los grandes en el pala- 
cio fortificado de Boides, y á presencia y con el asentimiento de 
todos, abdicó la corona en favor de sus hijos. 

De este modo se fracciona el primitivo reino de Asturias, 
tomando Garcia las tierras do León, que desdo entonces co- 
mienza Á ser la capital del reino de este nombre; Ordoño á Ga- 
licia y la parte de Lusitania que poseían los eristianos; Fruela 


51) Este hecho lo atribuye Lafuente á Alfonso ILL en su ¿Historia general 
de España, t. III, pág. $21, y también 4 Ordoño, 1d., 18., pág. 311. 
52) Cavanilles, obra y tomo cit., pág. 405. 
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el señorio de Asturias; Gonzalo, que era eclesiástico, se quedó 
el arcedianato de Oviedo, y Ramiro, que por su poca edad no 
recibió estados, llegó más adelante á usar, como título honorí- 
fico, el dietado de Rey (53). Sólo reservó para sí el monarca la 
ciudad de Zamora, pero antes de fijar-en ella su residencia 
visitó el sepulero de Santiago y al retorno pidió á su hijo Gar: 
cin, que se hallaba en Astorga, le permitiese pelear, una vez 
siquiera y antes de morir, con los enemigos de Cristo. Otorgó: 
solo García, dice un historiador, y emprendió Alfonso su última 
campaña contra los moros de Ben-Hafsun el de Toledo, que 
desde los fuertes del Tajo no cesaban de inquictar lus fronteras 
cristianas. Con el ardor de un joven se entró todavía Alfonso 
por las tierras de los musulmanes; y después de haber talado 
sus campos incendiado poblaciones y hecho no pocos cautivos, 
volvió triunfante á Zamora, donde enfermó al poco tiempo y 
falleció el 19 de diciembre de 910, á los 44 años de su advent- 
imiento al trono (54) 

* Poco después de la desgraciada batalla de Aybar, Sancho 
Gurcés, hijo del malogrado conde de Pamplona Garcia Gareós, 
extendiendo sus conquistas contra los, musulmanes fronterizos á 
uquella comarca, se hizo apellidar rey de Navarra en 905. 
Desde entonces figura en la historia con carácter propio y bic 
marcado el heróico reino de Navarra. Y desde que los catal: 
nes asesinan á Sulomón, condo de Barcelona, en 874, rigo los 
destinos de la Gothalania 6 Cataluña Wifredo el Velloso, com 
independencia moral del cetro transpirináico, y logra, ayudado 
por los naturales, expulsar á los sarracenos del condado auso- 
nense y de otras tierras catalanas. Asi comienza también á 
Mgurar en las páginas de nuestra historia la región que hoy 
denominamos Principado de Cataluña. 

Al ascender al trono de los emires españoles Abdorrale 
mán TIL, aparece en la historin musulmana el califato de Córdo- 
ba con el mismo régimen del califato de Bagdad, y sus vasallos 
le aclaman por Emir Almumenin; su nombre y su titulo comien- 
zan á ser grabados en las monedas, y su actividad é inteligen- 
cia son empleadas en la pacificación de la España sarracena. 












50) Asi consta, según ol Sr. Lafuente, de una donación hecha por el 
mismo Ramiro á la catedral de Oviedo en 926. 
54) Laf,, tomo cit., pág. 363. 


Comienza por someter ú Caleb-ben-Hafsun tras empeñada lu 
cha, entre Toledo y las montañas de Cuenca; calma los enconos 
de las huestes musulmanas guarecidas en las sierras de Jaén y 
Elvira, ganando á sus principales caudillos para la unidad de 
la España árabe; dirige personalmente una victoriosa expedi- 
ción á las costas levantinas de nuestra península, deteniéndose 
en Valencia y sometiendo á los partidarios que aquí restaban 
de Ben-Tafsun; recobra á Zaragoza y, envanecido con tales 
triunfos, se apresta Á atajar el progreso de las armas cris 
tianas. 

García, monarca leonés en sus escaramuzas contra los ára- 
bes, logró alguna ventaja; pero á su muerte empuña las riendas 
de aquella monarquía, Ordoño, su hermano, juntando así los 
cetros de León y de Galicia. Este valeroso monarea domostró 
con su heroismo ser digno descendiente de Alfonso el Magno. 
Receloso el califa de Córdoba de las vietoriosas expediciones 
de Ordoño TI, congregó un grueso ejército y penetró en San 
Esteban de Gormaz. En mal hora, dice Lafuente, avanzaron 
hasta allí los musulmanes; el valiente Ordoño los atacó de im- 
proviso, y ganó sobre ellos tan brillante victoria, que al decir 
del obispo Sampiro, delevit eos wsque ad mingentem ad pariente, 
y según el monje de Silos, desde San Esteban hasta Atienza, 
quedaron montes, collados, bosques y campos tan sembrados de 
cadáveres sarracenos, que sobrevivieron pocos que pudieran 
llevar al califa la nueva de tan fatal derrota (55). Esto acaecía 
en 919, y dos años más tarde reciben las armas cristianas ru- 
disimo golpe en la batalla de Valjunquera, del que no se repo- 
nen hasta tomar honroso desquite en los desfiladeros del Roncal 
Esto alienta «1 valeroso Ordoño II para llevar su arrojo hasta 
el punto de acercarse á Córdoba desafiando á las huestes mu- 
sulmanas. 

A la muerte de Ordoño IL, en 921, sucédele su hermano 
Fraela II, juntando los reinos de León, Galicia y Asturias bajo 
su cetro; pero su reinado fué efímero, Al mismo tiempo subía al 
trono de Navarra García Sánchez, hijo de Smucho García Abar- 
ca, y tenía origen la célebre institución de los Jueces de Castilla. 

Para substituir á Fruela II fué nombrado el mayor de los 
hijos de Ordoño con el nombre de Alfonso IV, y con ello se de- 





55) Hist. gral., tomo cit, pig. 409, 
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“muestra la libertad electiva que volvieron á ejercer los nobles. 
El nuevo monarca, nacido para el claustro más que para en- 
cauzar el movimiento guerrero de sus huestes ansiosas de 
medir sus fuerzas con los muslimes, abdicó el cetro, con anuen- 
cia de los nobles, en manos de Ramiro, su hermáno, y vistió la 
cogulla en el monasterio de Sahagún. 

Continuaba Abderrahmán 11I «venciendo dificultades para la 
unificación de la España sarracena; de nuevo desalojó de sus 
posiciones 4 los rebeldes de Juén y Sierra Elvira; penetró en 
Alhama para castigar duramente al fiero Azomor; de alli pasó 
á Granada, donde fueron á ofrecerle obediencia los rebeldes que 
habían quedado sin caudillo, y fija su atención cn el dominio 
que Giafar, hijo de Ben-Hafsun, ejercía en Toledo, allí dirigió 
sus aguerridas huestes, apoderéndose de ella en 927, mientras 
Giafar con los suyos fué á someterse al monarca de León. 

Ocupaudo el trono Ramiro TI estaban preparando las armas 
cristianas una expedición que hostigase, cuando menos, el poder 
del califa; pero la inconstancia de Alfonso IV, exigiendo el 
trono que había abandonado, hizo necesaria la represión, y 
precisamente con las armas dispuestas para la lucha contra los 
irabes. Asegurado Ramiro TI en el trono, no le permitió su 
genio belicoso tener ociosas las armas, <y no olvidando que 
aquel mismo ejército, que le habia servido para reducir y cas- 
ligar 4 su hermano y primos, le habia servido anteriormente 
para combatir á los sarracenos, celebró un consejo 6 asamblea 
do los magnates del reino para acordar hacia qué parte de los 
dominios musulmanes convendría llevar las banderas cristia- 
nas. Doterminóse dirigirse hacia el Este, y el ejército leonés, 
acaudillado por Ramiro, franqueó la sierra de Guadarrama, que 
era la marca fronteriza de moros y cristianos por la parte de 
Castilla, y se puso sobre Magerit (Madrid), desmanteló sus mu- 
rallas, pasó ú cuchillo su guarnición y habitantes, ejecutó lo 
mismo en Talavera, y sin que pudiera darle alcance el wali de 
Toledo, se retiró 4 su capital cargado de despojos» (56). En aque- 
Na sazón pide auxilio al monarca leonés el conde Fernán Gon- 
zález, gobernador Je Castilla, en cuyas huestes ansiaban tomar 
desquite las armas sarracenas; pero Ramiro acude en ayuda 
del conde y, cerca de Osma, traba el combate y tras'él obtiene 









56) Laf., tomo cit., págs. 125 y 494 
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gloriosa victoria. Tomió Abderrahmán y temió su caudillo Al- 
mudhafíar por el éxito creciente de las armas cristianas y 
ambos resolvieron castigarlas con dura lección de Marte. Pro- 
clamóse la guerra santa, y un formidable ejército, compuesto 
de cien mil guerreros muslimes, acampó á orillas del Tormes; 
supo Abderrahmán que Ramiro le iba al encuentro y sc divi- 
san ambos ejércitos cerca de Simancas, donde. se traba des- 
comunal batalla, y, tras heróica lucha, hubiera sucumbido allí 
el poder de los muslimes españoles si, uno de los jefes, Abu 
Yahia, no hubiera hecho desistir con razones á Ramiro que con- 
tinuase aquel mar de sangre agarena. Retiradas las huestes del 
califa 4 Zamora, pudieron rehacerse con el refuerzo de veinte 
mil soldados, y trabada lucha con el ejército cristiano, día 5 
de agosto de 939, costó al califa millares de soldados para tan 
sólo poder ondear contados días en los muros de Zamora los 
pendones de la media luna (57). 

En 941 fueron testigo los alrededores de San Esteban de Gor- 
maz de otro combate, en que perecieron no pocos soldados de 
los dos ejércitos, y en 944, nos dice Conde «que el rey Radmir 
de Galicia envió sus mandatarios al rey Abderrahmán para 
concertar ciertas avenencias de paz en sus fronteras, y Abde- 
Trahman los recibió muy bien, y otorgaron sus treguas, que 
ofrecieron guardar por conveniencia de ambos pueblos, y envió 
€l rey Abderrahmán á su wazir Ahmed -ben-Said con los man- 
daderos do Galicia para saludar en su nombre al rey Radmir, y 
fué el wazir á Medina Leionis (León)... se ajustaron treguas por 
cinco años y fueron muy bien guardadas» (58). 

Tales fueron las consecuencias de la famosa batalla de Si- 
mancas, la mayor, dice Lafuente, que se había dado entre cris- 
Hlanos y musulmanes desde el desastre del lago de la Janda, 
conocido por la batalla del Guadalete (59) 

La tregua redundó en beneficio de la fundación y repobla- 





5T) Esta victoria se denomina batalla dlel Foso de Zamora, y tuvo lugar 
entoreo días después de la de Simaneas. Los cronistas cristianos hacen subir 
4 cchenta mil el número de sarracenos muertos, y los árabos do enarenta 4 
tineuonta mil, lo que domuestra la importancia dol dosastro para ol ojórcito 
de Abderrahmán. 

68) Histeria de la dominación de los draves en España, etc. Cap. 82. 
“Tres volúmenes en 4.9, imp. en Madrid, 1820. 

39) Vel.cit., pág. 437, 
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ción de varias ciudades y villas de la monarquía cristiana, poro 
tun pronto como espiró aquélla en 949, Ramirorepasó el Duero, 
obligando á los moros de Talavera ú aceptar rudo combate, en 
que perdieron doce mil hombres, amén de siete mil prisioneros. 
Muere en 950 y le sucede su hijo Ordoño TIT, con disposición 
bastante para superar el heroismo de su padre contra Las huestes 
surracenas si no se hubiera visto precisado á sofocar las tonta- 
tivas de conspiración hábilmente tramada por su hermano San- 
cho para desposcerle del trono. Asimismo sujetó á los rebeldes 
gallegos y dirigió lucggo sus armas vencedoras contra los moros 
«le Lisboa, apoderándose de esta ciudad. Exacerbados los mu- 
sulmanes penetran, en desquite, en los dominios castellanos, 
hasta verse arrojados por las tropas de Ordoño y del conde Fer- 
nán González que les persiguen hasta el Duero. Repuesto de 
«uquella expedición se proponía de nuevo acrecentar sus victo- 
vias contra los sarracenos, cuando murió en Zaragoza en 955, 
sucedióndole su hermano conspirador Sancho L Transcurrido el 
primer año de su reinado, sufre igual suerte que su hermano 
Ordoño TIT, pero con terribles consecuencias, puesto que fué 
destronado y se refugió en Pamplona para desde alli pasar á 
Córdoba y trabar amistad con el califa, que le hospedó en su 
palacio. Había ido Sancho, apellidado el Gordo, á aquella capi- 
tal en busca de remedio á su obesidad; pero las consecuencias 
de aquella visita no fueron felices para la fusión de las dos 
razas, sino para que el califa pusiera á disposición del deatro- 
nado rey un ejército agareno, con el que pone en fuga al intruso 
Ordoño 1V y se hace reconocer de muevo por legítimo soberano de 
León. Agradecido Sancho al califa, no presenció aquella España 
ningún hecho de armas hasta que muerto Abderrahmán III en 
15 de noviembre de 961 y elevado al trono su hijo Alhakern II, 
publicó éste una nueva guerra santa para castigar las hostilida- 
des que venign sufriendo los sarracenos de parte del conde de 
Castilla. Esta actitud del nuevo califa infundió tal terror'en los 
dominios de la España cristiana, que el rey de León, los seño- 
res de Castilla y los condes de Barcelona y de otras plazas 
lovantinas enviaron á Córdoba sus embajadas pidiendo treguas 
de paz al hijo de Abderralmán HL. 

Aquel temor de las tropas cristianas ¿era justo castigo á la 
prevaricadora conducta de sancho el Gordo? Las armas con que 
los soldados de Pelayo resisten el avasallador empuje de la in- 








» 
vasión sarracena, ¿no son de igual temple que las de les eris- 
tianos espuñoles del siglo décimo? La victoria de Covadonga ¿no 
enirojece el rostro de aquellos guerreros que debían de conser 
var un resto de la fe de sus mayores? Harto se habían debili- 
tado los vínculos fraternales con el ejemplo de personas augus- 
tas; barto se habrian estragado los sentimientos religiosos y 
patrióticos de las huestes leonesas cuando no surge de entre los 
vasallos del cristiano rey, amigo del califa, una enérgica pro- 
testa. Y el ejemplo de unos señores ropercutió en otros y la uni- 
dad de aquella patria española no tenín ardientes defensores 
como los tuvo en circunstancias más dificiles, 

Desaparecen del estadio de la vida Ramiro IL de León, el 
conde de Castilla Fernán González, García Sánchez de Nas 
rra, Sancho el Gordo y el mismo Alhakem II, último califa de 
los Beny-Omeyas. De entre las cenizas de tales testas coro- 
nadas, ¿saldrá algún héroe que cambie la faz de España? 1 
memoria de Pelayo ¿será evocada con entusiasmo por algún 
caudillo que levante de la postración las armas cristianas? Ha 
biendo visto la pureza de la doctrina mantenida por las huestes 
capitaneadas por Pelayo, Ramiro y Alfonso, y lu crueldad de 
la predicada por Muza, Taric y sus descendientes, júzguese, 
como dico muy bien el Sr. Lafuente, si ambas doctrinas sufren 
comparación, si la Providencia podía permitir que de la ri 
ligión pura del Crucificado en Jerusalem, triunfara la. moral 
lasciva del voluptuoso apóstol de la Arabia (60). 

Y, sin embargo, durante la minoria de Hixem II las arn 
cristianas retroceden perdiendo considerables dominios; el es- 
lorzado y terrible Almanzor; jurando extinguir hasta el nombre 
de Cristo de sobre la haz de España, subyuga, vence y humilla 
el poder de la monarquia; la España musulmana que, como león 
dormido, despierta ul grito de Almanzor, vé con admiración 
lograda la unidad de miras y sentimientos nacionales y se arro- 
ja foroz sobre los reinos cristianos y los despedaza; los monar- 
cas huyen, las armas de sus soldados caen de sus manos ú se 
embotan si es que no sirven para avivar las disensiones en el 
campo cristiano, y por todas partes donde se venera en Espuña 
el nombre de Cristo, no se oye más que el grito de la desolación 
y de la ruina. Almanzor disfrutaba de lus.consecuencias que re- 




















60) Voleit,, pag. 250. 
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portó su politica de unidad, y en cambio la España de Pelayo, 
destrozada por rivalidades y malquerencias de familía, por dis» 
cordias intestinas y bochornosus alianzas con los hijos de Agar, 
parecía próxima á su extinción. «Los pecados de los cristianos, 
decín la célebre abadesa de León en su cautiverio, atrajeron las 
gentes sarracenas de la estirpe de los ismaelitas sobre toda la 
región occidental, para devorar la tierra, pasar á todos al filo 
de sus aceros 6 llevar cautivos á los que quedaran con vida. 
Nuestra constante acechadora la antigua serpiente les dió la 
victoria; destruyeron las ciudades, desmantclaron sus muros y 
lo conculcaron todo: los pueblos quedaron convertidos en so- 
lares, las cabezas de los hombres cayeron tronchadas por el 
alfange enemigo, y no hubo ciudad, aldea ni castillo que se li- 
brara de la universal devastación» (61). 

Si las armas cristianas, en un esfuerzo de su misma impoten- 
cia, atrevianse 4 hostilizar las tropas de Almanzor en escara- 
muzas como la de las márgenes del Esla, sufrían luego horribles 
represalias del hagib de Hixem II. ¿Qué se hizo el valor de los 
nos españoles embravecidos con el continuo luchar y, 
vencidos, nunes humillados? ¿Extinguióse entre ellos el senti 
miento de la independencia y el principio religioso que, como el 
instinto de la propia conservación, les había informado desde los 
tiempos heréicos de Covadonga? No; y esta fué la mayor fortuna 
de nuestra patria. 

Había resuelto el valeroso y astuto hagib unir al imperio 
musulmán la monarquía española, y en 1002 apresta innumera- 
bles soldados para conseguir su intento. Los ejércitos moviliza- 
dos por Almanzor podían conquistar la más poderosa monarquía 
de aquellos tiempos, y sin embargo, los españoles no se aco- 
bardan; ante la superioridad numérica del enemigo evocan 
aquellos nobles sentimientos de fo y de patria que dieron 4 Pe- 
layo la victoria y se organizan en legiones. El peligro común 
acalló las disensiones ¿lomésticas, y no lejos de las ruinas de 
Numancia, acamparon los ejórcitos de Alfonso V, capitancados 
por su tutor Mendo González y á la sombra de las banderas de 
Loón, Asturias y Galicia; los de Navarra estaban dirigidos por 
Sancho Garcés el Mayor, y los de Castilla por el sucesor de 
Garcia Fernández. Las tres ejércitos conligaros esperaron en 




















6) LaL, Hist. gral. de Esp.,t.1X, págs 
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Calatañazor los movimientos del musulmán, y trabado el com- 
bate, peleaban los eristiamos como hambrientos lobos, según la 
expresión de un escritor arábigo; semejante era el furor de los 
sarracenos, y, entre el ruido de trompetas y atambores, entre 
la griteria espantosa y el crujir de mallas y lanzas, sintióse Al- 
manzor herido, pero continuó peleando hasta que, retirado á 
su tienda y amargado por el estrago que hicieron en sus filas 
las tropas de los cristianos, murió en Medinaceli á los 63 alos 
de edad y 25 de triunfos contra los cristianos. 

No tardó en llegar á su ruína el califato de Córdoba. Abdel- 
melic, al suceder á su padre Almanzor, no había heredado su 
heroismo, y los eristianos,.renovado su valor por la victoria, 
pudieron haber escarmentado el poder de la media luna. Lo que 
extrañan los historiadores es la apatia de los monarcas cristia- 
nos, cuando muerto Abdelmelie en 1008, hubieran podido ex- 
pulsar de España á sus irreconciliables enemigos. 

Escasa transcendencia tuvieron las victorias de los cristianos 
en Gebal Quintos y en Akbatalbakar, puesto que de ellas sólo 
reportan beneficios Suleiman el Berberisco y Mohammed el Om- 
miada. Los monarcas cristianos «eran solicitados como auxilia- 
res y aparecían como mercenarios pudiendo haber obrado como 
señores, Contentábanse con la cesión de algunas fortalezas y 
ciudades en pago de un servicio, los que hubieran podido ganar- 
las por conquista, y las espadas que hubieran debido emplearse 
contra los enemigos de la fe, eran arrojadas en la balanza. mus- 
lmica para inelinarla con su peso alternativamente, ya en 
favor de uno, ya en favor de otro de los aspirantes al trono 
musulmán. Algo los fliseulpa el haberse propuesto, como cree- 
mos, debilitar de aquella manera las fuerzas de los mahometa- 
nos y contribuir 4 fomentar sus escisiones» 62). 

Los beneficios que reportan las armas cristianas á la fatura 
reconstitución de la patria son escasos en proporción á lo que 
debieron de sor, y sólo cuando el califato do Córdoba so desmo- 
rona es cuando la monarquía española asienta las bases de su 
brillante porvenir. 

Durante la existencia de los reinos de taifas consolidóse la 
monarquía cristiana, ora con las conquistas de Fernando I, que 
en sus afortunadas expediciones llegó hasta Valencia, ora con 








Laf., Hist. gral. de Esp, t. UY, pág.125. 
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las de Ramiro 1 de Aragón; y seguramonte Alfonso VI hubiera 
adelantado en dos siglos la obra de D. Jaime el Conquistador si 
la irrupción de los almoravides y luego las consecuencias de la. 
batalla de Zalaca no hubieran hecho derramar tante sangre y 
enfiaquecido el poder de los eristianos 

A no ocupar el trono Alfonso VI, la obra de la Reconquista. 
hubiera sucumbido, pero la Providencia velaba por nuestra 
patria, y para resarcir la justa causa que aquellos soldados de 
la fe defendian con tanto denuedo, de los descalabros con que la. 
hostigaron Almanzor y Jussul, deparó las notables figuras de 
Alfonso VI y del heróico Cid Campeador. 


' 








CAPÍTULO 1 


PoLtrica DW ALeoxso VL—EL CiD CAXPRADOR. — TRIUNFOS DR ALPON= 
so VIL CONTRA LOS AFRICANOS. — SISTEMA POLÍTICO DEL MISMO PARA 
CoNsoLIDAR La onza pm za Bucosquisra. —Esrumzos ix .rxo DR La 
MISMA REALIZADOS POR OTROS MONARCAS ESVAÑOLES MASTA MEDIADO 
EL SIGLO XII. 


los hechos, aun de los más singulares, en que intervie- 

nen los monarcas do los siglos XI y XII; pero conviene 
fijar la atención en la politica de Alfonso VI respecto de los 
moros y mudéjares españoles. 

Vencido Alfonso por su hermano Sancho y obligado á vestir 
la cogulla en el monasterio de Sahagún, logró evadirso y bus- 
car amparo en el palacio de Al-Mamun, rey moro de Toledo; 
pero en 1072, muerto Sancho IE á manos de Bellido Dolfos, fué 
elegido por los nobles para ocupar el trono de Castilla, León y 
Galicia, el huésped de Al-Mamun. Las estrechas relaciones de 
amistad trabadas por Alfonso y el rey moro de Toledo se tra- 
dujeron en alianza formal, comprometiéndose ambos reyes á 
respetarse mútuamente los estados y á ayudarse en caso nece- 
sario contra sus enemigos respectivos E 

Marchó Alfonso 4 Burgos, donde había de prestar el célebre 
juramento en la iglesia de Santa Gadea, y allí acaeció la he- 
róica intervención del castellano D. Rodrigo Díaz de Vivar, in- 
tervención que es, según el común de los historiadores, casa 
y origen del enojo real contra cl héroe burgalés, 


) lo es objeto de nuestro estudio la relación minuciosa de 
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No tardó en ofrecerse ocasión de probar la sólida amistad 
que Alfonso profesaba ul de Toledo con motivo de la guerra 
que d óste habían declarado los reyes de Córdoba y Sevilla. El 
rey castellano, con sus aguerridas huestes, ucudió á la defensa 
de su aliado, y los dos ejércitos se dirigieron á Córdoba y Se- 
villa, las cuales cayeron en poder de Al-Mamun. Regresado 
Alfonso á sus dominios y muerto el de Toledo en 1076, ofreció- 
sele al castellano ocasión de probar su nobleza de ánimo, En el 
juramento de alianza prestado á Al-Mamun, se hacía el preto 
extensivo á su hijo Hixem-Al-Kadir, pero no al hermano menor 
de éste Yahia Al-Kadir-Billah, y no tardó en demostrar Alfonso 
la transcendencia de su política, pues muerto Hixem á poco de 
ocupar el trono de Toledo, sucedióle Yahia, pero su gobierno 
tué tan eruól que sus vasallos, prefiriendo la deshonra de su ro- 
ligión, mediante el pacto con los cristianos, al sufrimiento de 
tales demasías, reclamaron la protección de Alfonso, quien ín- 
vitado al mismo tiempo desde Sevilla por su rey Al-Motamid 
cón mueva alianza para ir contra el de Toledo, decidióse á con- 
quistar esta ciudad, baluarte principal del islamismo en Espa- 
ña, y rindióla en 1085, no sin antes haberla otorgado beneficiosa 
capitulación. Entonces, como en tiempo ge los godos, volvió lu 
eruz á presidir los concilios y ser Toledo la capital del imperio 
eristiano on España. Congregado un concilio y nombrado metro- 
politano de Toledo cl monje Bernardo, abad de Sahagún, con- 
sagrósc Alfonso á consolidar la obra de la Reconquista, husta 
que rota la alianza con el rey moro de Sevilla, llamó éste en su 
auxilio 4 los almoravides de África, y con la irrupción de estos 
bárbaros y la batalla. de Zalaca ó Silarica, de que ya hicimos 
ligera mención, llegó á bambolear el trono del magnánimo Al- 
lonso. ¿Fué to castigo sobrenatural impuesto á la tolerancia 
con el rey moro de Toledo? La Providencia tiene arcanos que 
no le es dado descubrir al historiador. 

«Habíiase familiarizado Alfonso VI, durante su residencia en 
Tóledo, con las costumbres de los alárabes, bajo cuya protec- 
ción viviera en el destierro. Conocedor por este medio de la 
lengua é iniciado acaso en la literatura de los muslimes, pro- 
tector él mismo de los literatos árabes, ofreció en breve la 
corte castellana no escasa analogía con una corte oriental. Fiel 
4 las tradiciones de la política de su padre, reducida á empobre- 
cer á los moros antes do conquistarlos, puso ú su servicio los 
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recursos de un talento diplomático á la manera de aquel siglo, 
manifestado con éxito en muy afortunadas negociacionés> (1). 

La politica de Alfonso VI respecto de los muslimes redu- 
cíase en un principio á adquirir el dominio directo en los esta- 
dos de éstos, desentendiéndoso luego 6 abandonando no pocas 
veces á los soberanos feudatarios que tenía entre los mismos. 
Asi lo vomos con Yabia el hijo de Al-Mamun. 

Aprovechóse además, el citado monarca, de la guerra que 
entre si mantenian los reyes de taifas, para hacer amable la do- 
minación cristiana al pueblo sarraceno y convertir en odiosa y 
despreciada la de tales +eyes, como observa el Sr. Fernández y 
González (2). Conforme á este plan, no tardó en trocar, segúti 
las cirennstancias se lo permitieron, aquella conducta benóvola 
y amistosa en dura y exigente, hasta el punto de servir de pre- 
texto para que formaran una liga los árabes con los almo- 
ravides y amenazaran al poderoso y hábil monarca. En 1092 
apoderáronse los almoravides de Valencia con muerte de Al- 
Kadir, protegido de los cristianos, y los triunfos de aquella 
gente bárbara hubieran dado harto que sentir al monarca de 
Castillev sin el heroismo del Cid. Había logrado Alfonso tstablo- 
cer la seguridad en sus reinos de tal manera «que en los últimos 
años de su vida podía atravesar su estado en todas direcciones 
una vejezuela ó un niño con un bolso lleno de dinero en las 
manos, sin temer asechanzas de ningún género» (3). 

Lo que no acertamos á explicar es la conducta de Alfonso VI 
con los mozárabes, y singularmente, si la comparamos con la 
protección legal dispensada á los mudéjares, aunque es verdad 
que «en este tiempo (dicé Sandoval refiriéndose al año 1106, 
bajo la autoridad de Pedro León), habia muchos mozárabes 
malos cristianos, tan estragados y peores que los moros en los 
lugares fronteros, donde más convenía haber cristianos fieles, 
seguros á su Dios y á su rey. Teniendo, pues, el rey aviso de lo 
poco que en los tales hay que fiar, los echó de Málaga y de las 
demás fronteras donde estaban y los hizo pasar á Africa» (4). 





1) Fernández y Gonzalez, lib. cit., pág. 32. 
2) 14,,id,, pág. 38. 
3) A, id, pág. 57. 
4) Hit. de los Reyes de Castilla y de León, D, Fernando el Magno, ole.; 
sonocida vulgarmente por la Crón, de los cuatro reyes, cap, XXIV. Un yo- 
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Dejemos á los deportados mozárabes gimiendo en su amargo 
destiefro y pidiendo al Dios de los cristianos el beneficio de la 
libertád, para fijar nuestra atención en el aguerrido castellano 
que asedia los alrededores de Valoncia y hostiliza con sus gue- 
rrillas las huestes del cadí Aben-Giahaf. ik 

Parece confirmado por la crítica que el enojo de Alfonso 
«on el Cid desde la jura en Santa Gadea tuvo triste desenlace 
en 1080 con el destierro de Ruy Dinz (5). Transladóse Rodrigo 
á Barcelona y, sin duda, por las desavenencias con el conde 
Berenguer Ramón 11, pasó á Zaragoza, donde paetó alianza con 
Al-Mutamin. A osto pacto sigue el otorgado á Al-Mostag'in de 
Zaragoza para obligar al de Denia á la retirada que Al-Kadir 
amhelsba, y cuando consigue el Cid su objeto se niega Á despo- 
seer del trono al de Valencia por ser tributario del rey de Ci 
tilla D. Alfonso (6). Con ello dió muestras D. Rodrigo, nu sólo 
de su lealtad á su legitimo rey, sino de ser «gran politico al 
tomar parte eon los que pudieran ser enemigos del reino,.que 
en primer lugar ocupaba su imaginación. Los dobles papeles 
que hacia, no diremos nosotros qué sen honrosos, aunque en 
ln diplomacia asi se crea, pero le facilitaban el estar en medio 
de todos, y fué un artificio, á nuestro modo de ver, útil y bene- 
ficioso, porque evitó la felonía que proyectaba Al-Mostag'in de 
lanzar del reino á aquel 4 quien venía á ayudar» (7). 

Así se explica la conducta del Cid cuando penetra en Valen- 
cin; amigo de AL-Kadir, aliado de Al-Mostagín y de Al-Mondzir 








Jamon en fot., edíc, de Pamplona, Imp. por Carlos de Labayen, año 1610. 
Muchos mozárabos, obligados por los almohades, Fueron transiadados al 
Áírica en 1124, según cómputo de los Anales Tuledanos, y occ años dos 
pués sufrieron una segunda deportación, según la Crón, Adefongi Imperat., 
«ap. LXIV. Lo mayor parte de estos infelicos engrosaron los cuerpos de tro- 
pue que An-Nexir presentó cu la batalla de las Navas, 

5) Doxy, Hecherches sur Uhistoire politique et liltéraire de Y'Espagne 
pendant ls moyen age. Leyden, 1619, t. 1, pAgs, 920-705, D. Manuel Malo de 
Molina, Rodrigo el Campeador. Imp. Nacional, Madrid, 1857, paga. 81 y 32. 

$) Malo de Molina, lib. cit., pig, 67, Ya lo habla afinado Dozy, Ze 
cherches, udic. cit., pág. 481. 

7) 16, 1d,, pag.D8. Ya hicimos antes mención del pacto entre Alfonso YI 
y el rey moro de Toledo, y as! lo confirma Doz», pág. 462 de sus Recherches, 
añadiondo: «Quand Al- Kadir DiNldh eóda Toléda A Alfonse VI (le 95 
mai 1085), ¡lle fi sous la condition que le puissant roi de Castillo el de 
Leon le remetirail en possession de Valence». 
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y vasallo flel de Alfonso, trabaja en distraer las fuerzas sarra- 
cenas y dejar libre de la guerra á su querida Castilla. Alfonso 
no podía ser ingrato á los favores de D. Rodrigo y así lo de- 
muestra euando éste se postra en su presencia y le rinde vasa- 
llaje (S).- Después que recibe de Alfonso privilegios singulares 
retorna á Valencia con siete mil hombres «dispuesto á guerrear 
por su cuenta y en bien del reino de Castilla» (9). A su paso 
por Albarracin hace alianza con el gobernador moro, quien ra- 
tifica el vasallaje que rendía á Alfonso, y cerca ya de Valencia 
pone en vergonzosa huida los ejércitos aliados de A1-Mostag'in 
y del condo de Barcelona que asediaban á Al-Kadir, Este so 
comprometió á pagar á D, Rodrigo mil adinares mensuales á 
trueque de la protección rocibida y del vasallaje que le rindie 
ron los gobernadores que se le habían rebelado. 

*Prosiguió el Cid sus correrías por tierras de Alpuente hasta 
que, dueño Alfonso de la plaza de Aledo, no muy lejos de Lorca, 
y obligado el rey á defender la plaza del asedio con que la 
amenazaba las fuerzas coaligadas de almoravides y árabes, 
reclamó el auxilio del Campeador, quien se aprestó á cumplir el 
¡dato real. Abandonaron los sarracenos el asedio al tener no- 
ticia que las tropas del Cid corrían á unirse con las de Alfonso 
para la defensa de Aledo; pero los émulos de D. Rodrigo apro- 
vecharon la tardanza con que las tropas de éste fueron á incor- 
porarse á las reales, para renovar intrigas y conseguir que el 
monarca de Castilla revocase las donaciones que poco antes le 
hizo, le privase hasta de las posesiones de familia. y redujoso á 
prisión á D.* Jimena y á sus hijas. El Campeador, humillado 
por aquella. afrenta, retiróso desde Molina á Elche, donde pasó 
la Pascua, y luego apoderóse en Polop, no lejos de Alicante, 
del castillo destinado á la conservación del Tesoro público de 
los sarracenos de la comarca. Cargado con el botín regresó por 
Tárbena ¿ Valencia y de alli partió hacia Tortosa, devastando el 
pais y apoderándose de Miravet ,desde donde hostilizaba á Al- 
Mondzir. Trató éste de aliarse con el conde de Barcelona, pero 











3) Dozy, lib. cit., pág: 486. Malo de Molina, lib. cit., -pág. 60. Alfonso 
hizo moreed 4 Rodrigo de las tierras y castillos do Dueñas, Gormaz, Tbia, 
Campo, Gaña, Bribiesca y Berlanga, con otros privilegios que consigne la 
Historia Leonesa. 

9) Malo de Molina, lib. cit., pág. 61. 
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el efecto inmediato de esta alianza fué la derrota de los catala- 
nos en la batalla de Tobar del Pinar, sitio donde acempaban 
las vencedoras armas de Ruy Díaz. Al-Mondzir temió las con- 
secuencias de aquella derrota, y, muerto poco después, sus hijos 
apresuráronse á comprar del Cid la estabilidad de sus reinos 
mediante la suma anual de cincuenta mil adinares. «Los demás 
gobernadores de fortalezas y señores de los castillos compraron 
también al Cid su reposo, y así es que por entonces percibía el 
Campeador: de Ben Hodzail, señor de Albarracín, diez mil adi- 
nares; de Ben Kaasem, señor de Alpuente, otros diez mil; del 
de Murviedro, seis mil; igual cantidad del de Segorbo; cuatro 
mil del de Xérica; tres mil del de Almenara y doce mil de Al- 
Kadir, el de Valencia, cuya ciudad pagaba otros doce mil á 
un obispo que había enviado alli el rey Alfonso» (10), Con un 
total de más de cien mil adinares bien pudo el Campeador co- 
operar á la política puesta en práctica por Alfonso VI respecto 
de los muslimes. 

Pero cayó nuevamente el Cid en desgracia de su rey, según 
afirman varios historiadores, y pensando en abandonar el niste- 
ma belicoso que hasta la sazón había seguido, se estableció en 
Benicadell (11), reedificando y fortaleciendo el castillo que habia 
de ser en adelante el centro de sus heróicas expediciones. 
«Desde alli, el temor de su esfuerzo y de su fortuna le sometió 
á todos los régulos de la comarca» (12). 

Guarnecido el castillo de Benicadell, partió el Cid para Va- 
loncia, en dondo se hallaba enfermo Al-Kadir, y emprendió 
luego una expedición á Morella, después de haber dejado en 
Valencia al obispo D. Jerónimo de Perigord y á sus mayordo- 
mos y alguacil. Al llegar el Cid á Morella fuéle ofrecida por un 

















10) 1d., 1d., pág. 76. Fernández y González, lib. cit., pág. 51, dice que 
1os hijos de Al-Mondzir pagaban 40.000 escudos. 

11) El castillo de Peña Cadiella citado en las Crónicas, en el Poema del 
Cid y en Berganza, es el Pinnacatell 6 Peñacadell de ln Crónica leonesa, 
que conocemos actunlmente con el nombre de Bonicadell; cumbre elevada 
que separa los valles de Albaida y Concentaioa y puto central entre Denia, 
Játiva y Orihuela, Via, el curioso art. Un rey ignorado en la Contestania. 
—FL Cid en Benicadell, publicado en la rev. El Archivo, Denia 99 de julio 
de 1836, por D. Julián Ribero, 

12) D. Manuel Josef Quintana, Váda de españoles célebres.—l Cid, pá- 
gina 39 de la edic. de 1811, 
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personaje desconocido la entrega de Borja, y puesto en marcha 
para tomar de olla posesión recibió un mensajero de Al-Mos- 
tag'in que le dió noticia de las molestias que, desde Castellar, 
le causaba el rey de Aragón y de Navarra. Esto y el deseubri- 
miento del engaño con que le habian brindado la entrega de 
Borja, le obligaron á dirigirse hacia Zaragoza en ayuda de Al- 
Mostag'in; pero Sancho de Navarra apresuróse á concertar las 
paces con D. Rodrigo y en consecuencia á no molestar al moro 
en Zaragoza. 

Creyó Alfonso VI llegada la hora de conquistar á Valencia 
con la ayuda de las gentes de Pisa y de Génova aprovechando 
para ello la ausencia del Campeador; pero éste, noticioso de 
ello, partió desde Zaragoza al condado de Nágera y Calahorra, 
apoderándose de algunas poblaciones, talando los campos con 
fereza insélita y arrasando á Logroño, residencia del conde 
García Ordóñez, favorito de Alfonso VI y el que tanta parti- 
cipación tuvo en los castigos que éste impuso á D. Rodrigo. 
Noticioso Alfonso de los estragos causados por el Cid y sin bas- 
timentos para, sostener la campaña contra A1-Kadir, mo quiso 
esperar la llegada de los pisanos y genoveses y partió á Casti- 
lla. En aquella sazón ocurre en Valencia un hecho notable, 
principio de la conquista de dicha ciudad para las armas eris- 
tianas. 

Concertado Aben-Giahat con los almoravides, mandó asesi- 
nar al sultán Al-Kadir, después de haberle depuesto; pero no 
logró sentarse en el trono, siendo Valoncia gobernada por una 
asamblea de notables. Escribió el Cid á Aben-Giahaf echándole 
en cara su traición y pidiéndole el trigo de-su propiedad que 
había dejado en Valencia; respondióle el cadí que todo había 
sido robado, á lo quo repuso D. Rodrigo escribiéndole de nuevo 
y en tono amenazador, jurando vengar la muerte de Al-Kadir. 
Dirigióse el Cid hacia Valencia y puso sitio ¿ Cebolla, en donde 
recogió viveres para su ejéreito, no sólo del botín upresado á 
los moros, sino del apresto que remitian los gobernadores de los 
castillos, Receloso Aben-Giahaf de que el Cid pusiera por obra 
su juramento, reclamó el auxilio de Yusuf; pero D. Rodrigo, 
ganado el castillo de Cebolla ó del Puig, 'adelantóse hacia Va- 
lencia, destruyendo las propiedades de la familia del traidor 
cadí, demoliendo las casas de sus alrededores y sometiendo á 
los muslimes de Villanueva y de Alcldia. Resolvióse luego 4 
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estrechar el cerco de la capitel, y sus moradores, desconfiando 
de Aben-Ginha, ofrecieron el gobierno á los Beni-Taber (19). 
Mientras en el casco de la ciudad todo"era tristeza y angustia 
mortal, en los alrededores se vivia en la abundancia merced á 
la generosa conducta del Campeador, Aquella situación cambió 
de nuevo el gobierno de los Beni-Taher por el de Aben-Giahaf, 
quien, desesperado, comisionó al eadí A1-Guattam para que ne- 
gociase con D. Rodrigo la capitulación (14). Rendida Valencia, 
después de horribles sufrimientos (15), entró en ella el Campea- 
dor, jueves 15 de junio de 1094, 

Los atorrados muslimes comprendieron que sin el favor del 
Cid les era imposible continuar disfrutando de Valencia no 
obstante lo pactado, y creyendo conseguir aquel favor con la 
presentación de Aben-Giahaf, le prendieron y llevaron á Don 
Rodrigo, quien mandó encerrarle en obscura prisión con los pa- 
rientes del destronado cadí. Mientras tanto, el Cid, para asegu- 
rar el dominio de su querida Valencia, fué imponiendo tales 
condiciones á los vencidos que, los más, prefirieron abandonar 
la ciudad á renegar de sus erecncias. Los cristianos ¡ban ocu- 
pando las casas de la capital á medida que los muslimes las 
abandonaban, y para vengar el Cid la muerte de Al-Kadir en 
la persona de Aben- Giahaf, mandóle dar muerte horrible (16), 
Jo mismo que á sus cómplices. 

Dueño pacífico D. Redrigo de la hermosa y fórtil Valencia, 
consagróse Á « poner en buen orden la policia del interior», co- 
menzando «por la ereación de iglesias destinadas al culto divi- 
no; exigió de us tropas y de los cristianos que habitaban la 
ciudad y los arrabales, que guardasen las mayores considera- 














13) Así los llama Fernández y Gonzáloz. 
+14) Véanso las bases on la cit. obra de Fernández y González, pág. 53. 

15) Vid. Oración fúnebre recitada por cierto moro desde la torse más 
alta de Valencia cuando la ascdiatan loa criotianea, on los Apéndices del 
citado lib. del Sr, Malo do Molins, págs. 150-157, y Romancero del Cid, pá- 
gina 207 de la edic. de Barcelona, 1894. D. Julián Ribera publicó en los 
múmeros 48, 49 y 50 del t, de El Archivo, un art. en que trato de La ele- 
gta de Valencia y su autor. En varias obras literarias se ha publicado dicha 
Elegía. 

16) Vid, más detalles en Molo de Molins, 1h. cit., pág, 199, Cavanilles, 
tomo 11, pág. 143 de su ob. cit., chuda de tal erueldad fundado en el carácter 
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ciones á los árabes, procurando fomentar la amistad entre ellos 
y evitando todo motivo de disgusto; los gobernó con justicia y 
conforme á sus leyos y costumbres, y les conservó sus magis- 
trados y la integridad de su culto» (17). 

Quiso el Cid extender sus estados, y mo contento con poscer 
el castillo de Olocau y la villa de Serra, lugares estratégicos 
para la toma de Liria el primero y de Sagunto la segunda, 
aceptó con satisfacción la amistad que le brindatan D. Pedro 1 
de Aragón y sus nobles vasallos para una liga ofensiva y defen- 
siva. De ella se aprovechó el Cid cuando los almoravides, an- 
sioso8 de recobrar á Valencia, vinieron en aguerridas legiones 
desde Murcia, intentando derrotar por sorpresa, cerca de Játi- 
ra, las tropas coaligadas del Cid y de D. Pedro. Pudieron éstos 
abastecer en abundancia el castillo de Benicadell mientras los 
sarracenos acampaban en Bairén, castillo de posición estra- 
iógica que, en combinación con los de Palma y Rebollet, do- 
minaba la extensa huerta de Gandía. Dirigiéronse las tropas 
cristianas 4 buscar al onomigo, y corea de la costa, trabado el 
combate, desplegaron tal leroismo los sarracenos, que poco 
laltó para sufrir el caudillo burgalés espantosa derrota; pero 
recobrado el valor por sus aguerridas huestes é invocando el 
Cid el nombre de Cristo, por euya gloria peleaba, acometieron 
con heróico esfuerzo el campamento musulmán hasta poner á 
sus legiones en vergonzosa huida y sin dejarles tiempo para 
apoderarse del botín que habían depositado en el castillo de 
Bairén. ñ 

Á cambio del favor prestado ú D. Rodrigo por las tropas de 
D. Pedro, auxiliaron las del castellano A las aragonesas en la 
rendición del castillo de Montornés. Al regresar el Cid á su año- 
tada Valencia, puso cerco 4 Almenara, y rendida, la guarneció 
de cristianos; luego sitió á Sagunto y tras varias dilaciones cayó 
cn su poder, entrando en ella el 24 de junio de 1088. 

De otro suceso nos da cuenta Dozy apoyado en un cronista 
árabe (18), pero lo alirmado por la crítica moderna es que no 


17) Malo do Molina, lib. cit., pág. 136. 
16) Dice así en la pag, 090 de su obra ARecherches eto. t. 1: «D'apres 
lauteur du Kitado 'L-ikti/d, Mohammed ibn-Agischah attaqua Alvar Fañoz 
dans le voisinage de Caenea, le mit en déroute es pilla son eamp. Ensulte 11 
marcha vors Alcira, pares qu'il avait apprós que Fonnomi vonlait son em 
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tardó el Cid en bajar al sepulero, y según la Crónica leonesa, 
imurió en Valencia durante el mes de julio de 1099. 

Para juzgar la obra do D. Rodrigo Diaz de Vivar en lo refe- 
rente á nuestro asunto, poco hemos de decir; Flórez y Risco, 
Dozy y Malo de Molina, Quintana y Martin (19), Cavanilles y 
Lafuente, han estudiado con singular acierto, y conviniendo en 
muchas apreciaciones, el carácter de aquel insigne guerrero, 
de quien escribe Dozy: «Par mi tous les héros que lEspagne a 
produits au moyen Ago, il n'en est qu'un seul qui ait acquis une 
réputation européenne, c'est lui.» 

Permitasenos algunas observaciones acerca de la participa- 
ción que tuvo el Cid en la gloriosa empresa de la Reconquista. 
Costumbre era, según hemos visto en el presente y anterior ca- 
pítulo, aunque funesta, como la califica el historiador Cavani- 
lles (20), la protección que los reyes y señores en esta época 
daban á los moros, ya para que se defendicsen y hostilizasen 
entre sí, ya para que peleasen contra los cristianos. Esa política 
de tolerancia y de transigencia con el enemigo jurado de su 
raza, no aumenta la posibilidad de la fusión entre vencedores y 
vencidos; pudo en algunos casos merecer el nombre de prevari- 
cación de parte de los cristianos, y en otros debió reconocer por 
causa, no el miedo, sino la dura necesidad para evitar el com- 
pleto exterminio. Así se explica que un guerrero afortunado 
como el Cid y en una época como la en que vivía, pacte alian- 
zas con algún rey moro, no por debilidad, no por tolerancia 
ilícita, no por prevaricación del celo religioso, alma y vida de 
aquella sociedad española, sino por precaución, por prudencia 
política, pues de ordinario se aliaba con un rey moro para. tener 





parer. ll rencontra une partie de U'srméc du Campéador, 'attaqua ot en 
tua un grand nombre, Quand lo peu do soldata qui avaient ¿ehappé A ce 
desastre, arriverent anpres du Campeador, Jl mourut de chagrin. Que Dicu 
ne soit pas element envers lui! ajoute 'autear musulman.» 

19) Es curiosa y no muy conocida la monografía escrita por D. Manuel 
Joseph Martín, € imp. on Madrid año 1181, con cl título «Historia | verda- 
dera y famosa | del Cid Campeador, | D, Rodrigo Díaz de Vivar, | sacada 
delos más célebres y gravisimos autores... Es un extracto de nuestros an- 
tignos historiadores, hecho con bastante acierto; forma un vol, en 4," de 48 
páginas, con un grabado del Cid en la primera, representado en Agura 
cueste. 

20) Obra cit,, t. IL, pag. 134. 
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á raya ó destruir el poder de otro rey moro más poderoso y del 
que podía esperar más daño la obra inmortal de la Reconquista 
española. Si algún defecto consigna la crítica moderna sobre la 
memoria del libertador de Valencia, ora en la falta de enmpli- 
miento de sus páctos con el sarraceno, ora en el carácter duro 
con el vencido, fuese árabe ó cristiano, ora en su desmedido 
amor á las riquezas, tengamos en cuenta el medio ambiente en + 
que vivió, y compárese su conducta con la seguida, no por los 
caudillos y señores cristianos de su época, no con la de los reyes 
musulmanes que amoldaban sus actos á la máxima la guerra es 
engañar, sino con la dol mismo Alfonso VI, y, habida cuenta de 
las condiciones en que el Cid peleaba y de la calidad de sus 
victorias y de su acatamiento al roy do Castilla, exyo vasallo 
leal se proclamaba, no podremos dejar de repetir las palabras 
transcritas que Dozy publicó al fronte de su trabajo referente 
al héroe burgalés, y aladar la memoria del mismo por lo que 
ayudó á consolidar la monarquía española en el siglo XL. 

Valencia y su feracísima huerta constituían el más delicioso 
vergel de la raza almoravid, y si Alfonso VI, á pesar de su 
constante anhelo por engarzarlas á la corona de Castilla, no 
pudo realizarlo, convengamos en que los almoravides hubieran 
ensefiorcado aquellas ticrras hasta la época de D. Jaime, y tal 
vez no hubiera éste contado con las facilidades que halló de 
parte de los mozárabes para realizar la conquista de las mis 
mas sin los esfuerzos del Cid. 

La religión profesada por los héroes de Covadonga tuvo en 
Valencia un culto, más que libre, oficial, desde que entró en 
ella D. Rodrigo. Y la permanencia del obispo Jerónimo de Pe- 
rigord, la consagración de la iglesia catedral, la fundación de 
varias iglesias en la capital y fuera de ella y el gobierno de 
D.* Jimena, esposa de D. Rodrigo, en compañia del menciona- 
do obispo hasta muy entrado el año 1101, fueron parte para 
que el núcleo de cristianos de Valencia se perpetuara, con las 
dificultades consiguientes, hasta el primer tercio del siglo XIII, 
no obstante la fiera irrupción de los almoravides que la ocupan 
de nuevo en 5 de mayo de 1102 y no la abandonan basta que la 
potente mano del Conquistador los expulsa en 1238 y ofrece la 
protección á los pocos mozárabes que vivian congregados en el 
lugar que hoy ocupan el monasterio y alrededores de San Vi- 
cente de la Roqueta. k 
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Pudo aún D.* Jimona salvar los restos do su esposo y trans- 
ladarlos 4 San Pedro de Cardeña antes que las tropas de Yusul, 
al mando del emir Matsdali, so apoderasen do Valencia; mien- 
tras lanto Alfonso VI, merced á las guerras mantenidas con los 
alricanos por el Cid, había resarcido sus ejércitos de la derrota 
de Zalaca; pero en L108 sufrieron las tropas castellanas nuevo 
desastre en la batalla de Uclés, en que pereció lo más florido del 
ejército cristiano. Lo que más sintió Alfonso fué la muerte de 
su hijo D. Sancho, cuya noticia llevaron al rey los que pudie- 
ron sobrovivir á la derrota, Dicen las crónicas que Alfonso 
solía repetir en medio de suspiros que parecia arrancarle el co- 
razón: «¡Ay mou fllo! ¡ay meu fllo? alegría de mi corazón e 
Tume dos meos ollos, solaz de miña vellez: ¡ay meu espello, en que 
yo me soya ter, d con que tomaba moy gran placer! ¡ay meu he- 
redero mayor? Caballeros ¿hu me lo lejastes? Dadme meu filo, 
condes» (21), 

Tras la pérdido de Uclés siguió la de Cuenca, Hueto, Ocaña, 
Consuegra y otras poblaciones que habian formado la dote de 
Zaida, esposa de Alfonso con el nombro de Isabel, 

Tantas penas como las que lastimaban en aquellos dias el 
corazón de Alfonso, unidas 4 la pórdida de su esposa Isabel y 
de su yerno el conde Ramón de Galicia, aceleraron la muerto 
del monarca, acaecida en 30 de junio de 1109. 

Entre tanto las armas aragonesas habían dado un gran paso 

. enla obra de la Reconquista con el triunfo en Alcaraz y la ren- 
dición de Hucsen, contro desd el que los moros tenian hosti- 
lizadas á las tropas aragonesas; las armas catalanas hablan 
conseguido desalojar de Tarragona á los inficlos; pero las casto- 
Manas, con el advenimiento al trono de D.* Urraca, presencia- 
ron, con disgusto más que extrañeza, la protección que Alfonso 
el Batallador, esposo de la reina de Castilla, dispensó 4 los 
moros, judios y borgolleses, excitados por el mismo rey.contra 
los monjes de Sahagún (22). z 





21) Lafuente, ob. cit., £. IV, pag. 442. 

22) Fernández y Gonzalez, Ub. cit, pág. 61. Dice este antor que el 
móvil de Alfonso no fué otro que vengar la protección que D. Bernardo, 
antiguo abad de Sahajeón x 4 ln sazón arzobispo de Toledo, había dispon- 
sado 4 D.* Urraca en sus disensiones con su marido desde 1111, Aunque las. 
»uencionadas desavenencias tuvieron origen antes de la referida fecha es 
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La unidad de la patria española llegó á ser un hecho con la 
unión de las coronas de Castilla y Aragón; pero el clero caste- 
llano veía con disgusto el favor otorgado por Alfonso á los mus- 
limes en una situación distinta do la en que obraron Alfonso VI 
y D. Rodrigo, y aquella unidad, que pudo ser la rehabilitación 
de nuestra patria, pronto se rompió con la separación de los dos 
esposos, D.* Urraca gobernaba, en compañía do su hijo el prin- 
cipe D. Alfonso Raimundo, los reinos de Castilla y de León, y 
D. Alfonso vióse obligado á partir para su país después de las 
bitallas dadas en Candespina y Villadangos contra los ejérci- 
tos de D.* Urraca, Bamboleó en aquellos días gl trono que con 
tanto esfuerzo levantó Pelayo; pero no supieron los sarracenos 
aprovechar la coyuntura, y fuerza es creer que la Providencia 
velaba por los destinos de la España cristiana. 

Mientras la guerra. civil se enconaba en Castilla y en Gali- 
cin, el divorciado monarca, renunciando en parte lo que creyó 
derechos sobre las tierras de D.* Urraca, entregóse á hostilizar 
las tropas africanas acampadas en tierra aragonesa, merecien- 
do con justicia el dictado de Batallador. El conde de Barcelona, 
D. Ramón 1V, llega en aquella sazón á ocupar y saquear á 
Ibiza, apodérase de Palma de Mallorca y bate econ denuedo á 
los piratas africanos que asolaban las costas lovantinas de nues- 
tra península. El mayor triunfo del monarca aragonés no fué la 
toma de Egon, de Tausto y de Castellar, sino la conquista de 
Zaragoza después de haber hostilizado á Los moros de Lérida, 
Fraga y los fronterizos á Valencia. D. Beltrán de Tolosa le otre- 
eló, además de su condado, los señorios de Rodes, Narbona y 
Carcasona, acrecentando los dominios del rey aragonés, el cual 
no tardó en ver engarzados á su corona los pueblos de Borja, 
Tarazona, Alagón, Calatayud, Malleu, Magallón, Grila y otros 
varios. En la batalla de Cutanda derrota, el aragonés, un ejér- 


cierto que en los diplomas expedidos por D.* Urraca en 1110 y on 1111, pa- 
blicados por Sandoval, Yepes, Mont y otros, aún empleaba la fórmula: Don 
Alfonso reinando en uno con su mujer Doña Urraca en Aragón, Castilla, 
Lzón y Toledo, ete. En 1113 se celebró un concilio en Palencia en que se 
declaró la nulidad del matrimonio por el parentesco entre ambos regios 
contrazentes; en 1115 envió Alfonso mensajeros 4 D.* Urraca para que ce- 
use le separación, pero motu proprio ó aconsojada rechazó la propuesta y 
contrajo más tarde legítimo matrimonio con el conde D. Pedro de Lara. 
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cito de veinte mil muslimes, atraviesa el Pirineo, penetra luego 
en la región valenciana y prosigue por Murcia hasta sentar sus 
reales en Alearaz. Desde allí, alentado por los mozárabes an- 
daluces, translada su ejército á la vega de Granada y ondea el 
estandarte real en las risueñas márgenes del Genil. Andalucía. 
hubiera también formado parte de la corona de Aragón si los 
elementos de la naturaleza, ayudando el último esfuerzo de los 
moros, no hubieran obligado á Alfonso á buscar refugio en su 
reino en 1126, 

En ese mismo año muere D.* Urraca de Castilla, siendo pro- 
elamado su hijo, Alfonso VI para gobernar el reino de León, y 
en 1134, queriendo ol Batallador apoderarso de Fraga, perece 
á manos de los almoravides (28) juntamente con algunos va- 
lientes nobles de Aragón. La suerte de este reino la decidió el 
monarca en su testamento otorgado en 1131 hallándose en Ba- 
yona, y ratificado en 1183 en el fuerte de Sariliena (24). 

Con la muerte del Batallador aparece más de relieve la sim- 
pática fgura del hijo de D.* Urraca. No contento con arrancar 
dela corona aragonesa las ciudades que habían formado parte 
del patrimonio de su madre, ni satisfecho con el vasallaje que 
lo ofrecian los reyes de Navarra y Aragón y los condes de To- 
losa y Barcelona, resolvió sublimar la soberania de que se ha- 
ljaba investido con un acto de solemno resonancia. El 3 de junio 
de 1135, con motivo de hallarse convocadas cortes. en León, 
reuniéronse en la iglesia de Santa María los prelados y mag: 
nates, acordando apellidar 4 Alfonso VII Emperador y Señor de 
Reyes. «Llevaba el rey aquel día, dice un historiador, un manto 
riquísimo de labor maravillosa, corona de piedras preciosas 4 
la cabeza y lujoso cetro en las manos; serviale 4 la derecha de 
bracero el rey D. García, á la izquierda D. Arriano, obispo de 
León, siguióndole detrás considerable séquito de obispos y aba- 


23) Aunque algunos historiadores, siguiendo las crónicas Arabes, supo- 
nen que Alfonso el Batallador murió en el sitio de Fraga, añrma Cavanilles 
(1. 11, pág. 187 de su Hist. de Esp.), que pudo escapar dol lugar de la de- 
rota soguido do diez capitanes, y por Zaragoza pasó 4 San Juan do la Poña, 
«ondo 4 los ocho días murió de pesadumbre aquel gran hombre quo no 
sapo hacerse superior 4 su desgracia» 

24) Cavanilles, obra cit., £. II, pág. 185, afirma que el testamento hecho 
por el Batallador, en Bayona, fué confirmado On Praga tros días antes de 
la derrota. 
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des. Presentáronle ante cl altar de Santa María, y cantado el 
Te- Deum, gritaron: Viva el Emperador. Recibida la bendición 
y celebrada la misa, retirábanse todos en medio del universal 
aplauso á sus moradas, 

»Deseoso de dar pública muestra de su munificencia, con 
exaltación del nuevo título de que se hallada investido, degretó 
el emperador fueros , costumbres y leyes, conforme á lo practi- 
cado por su abuelo D. Alfonso el Bravo, ordenando asimismo 
poblar ciudades, plantar vides y todo linaje de árboles. Corres- 
pondiendo, en fin, á las obligaciones de su estirpe, como defen- 
sor de la fe, previno 4 los alcaides toledanos y 4 los habitantes 
de todas las fronteras, que mantuviesen guerra con los sarrace- 
nos, corriéndoles todos los alios el país, arrasando y estragán- 
doles sus propiedades, sin perdonar ciudades ni villas, antes 
llevando todo á sangre y fuego en vindicta de Dios y de la ley 
cristiana» (25). 

Esa es la política: desarrollada por Alfonso" VII, y fiel 4 sus 
consecuencias, desdo lus márgenes del Guadalquivir contempla 
la devistación llevada á cabo por sus huestes en Jaén, Baeza, 
Úbeda, Andújar y otras ciudades de Andalucía. Sufre el ejér- 
cito cristiano terribles represalias con que los almoravides ven- 
gan tales correrjas, y llegan éstos á congregarse para batir los 
muros de Toledo, donde 4 la sazón se hallaba la emperatriz 
D.* Berenguela. La conducta noble de ésta hace retirar á los 
muslimes, mientras el emperador, dueño por las armas de 
Oreja, proteje á los árabes que la abandonan, correspondiendo 
agradecido á la hidalguía de los que respetaron á D.* Beren- 
guela en Toledo. Aprovechó Alfonso las desavenencias entre 
árabes y almoravides para apoderarse de Almería, centro de 
relaciones entre Europa, Asia y África, y puerto de importancia 
tan necesario á la corona de Castilla; pero llegaron los almo- 
ravides á postergar á los descendientes de los árabes, primeros 
poseedores de la España musulmana, hasta el punto de que éstos 
se aliaban con frecuencia, mo con otros árabes para tener á 
raya á los bárbaros africanos, sino con los monarcas españoles 
que defendían la obra de Pelayo. Así vinieron á caer en des- 
prestigio los almoravides, mientras los árabes, refractarios más 
que á la sumisión á la fusión con los cristianos españoles, recla- 





25) Femández y Gonzalez, lib, cit,, pag. 66. 
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maron el favor de otra raza africana, conocidos sus individuos 
en nuestra historia con el nombre de almohades (26). Alfon- 
so VIL aún llegó á sufrir las consecuencias de esta irrapción con 
motivo del corvo que los almohades pusicron á Almeria para re- 
cobrarla al poder Agareno, pues el emperador, en 1157, acudió 
con sus huestes, venciendo á los sitiadores y humillando el poder, 
de los muslimes en Jaén, Córdoba y otras ciudades andaluzas. 

A este monarca es debida la situnción decadente en que á 
partir de su reinado se encuentra la raza muslímica en España. 
Con sus alianzas, con sus expediciones y con los tributos im- 
puestos á los moros y mudéjares, combinó Alfonso un plan polí- 
tico, tan admirable para los intereses de la Reconquista, que ya 
podemos augurar suerte foliz á la unidad religiosa y política de 
la nación española. 

«Fué D. Alfonso VII, dico un historiador, troneo de la dinas- 
tía de Borgoña, á que debió Castilla tantos insignes reyes. Como 
politico ilustró su nombre dominando la altivez de los señores, 
impidiendo la extensión del feudalismo, recobrando las plazas 
de Castilla y formando la entidad de este reino, ocupando más 
tarde la Rioja. Como guerrero llevó la frontéra cristiana hasta 
el Guadalquivir, conquistó á Oreja, Mora, Calatrava, Coria y 
Almería y venció 4 los moros en repetidos encuentros. Y amn- 
que en su tiempo se hizo independiente Portugal y dividió el 
reino entre sus hijos, no podemos dejar de reconocer que fué 
uno de los mejores reyes de España y una de las glorias más 
genuinas de nuestro paisa (27). 

Antos de la muerte de Alfonso VIL, acaecida en 1157, hizo 
éste proclamar rey de Castilla 4 su hijo D. Sancho, y de León 
A su hijo D. Fernando; así quedó de nuevo desmembrada la po- 
derosa cofona que ció el emperador Alfonso, sí bien la harmo- 
nía que húbo entre los dos hermanos mejoró la suerte voltaria 
de la unidad política. 

Aprovecharon los almohades la muerte de Alfonso y, por 
ende, la retirada de las tropas cristianas que guarnecian las 
fronteras de Andalucía, para apoderarse de Andújar y Baeza y 
amenazar con la toma de Toledo. D. Sancho III, hechas las 





26) Vid. en Lafuonto, t. V, pág. 85 y siguientes, ol origen y vicisitudes 
en España de estos africanos. 
21) Cavanilles, 0b. Cit, t. HL, PAg. 199, 





o 
paces con los demás reyes cristianos, mandó su ejército á Sevi- 
lia, donde se dió encarnizada batalla contra las huestes almo- 
hades de Abdelmumen, pero el Deseado Sancho murió apenas 
comenzaba á imitar la gloriosa carrera de su padre. Con la 
muerte del monarca de Castilla fué proclamado sucesor un hijo 
suyo, niño aún de tres áños, que ocupó el trono con el nombre 
de Alfonso VIIL, Durante su menor edad tuvieron lugar las en- 
conadas luchas entre los Castros y los Laras y la osada ompre- 
sa de D. Sancho de Navarra, que llegó á apoderarse de algunas 
poblaciones de la Rioja. D. Fernando IL, tio de Alfonso VIIL, 
quiso encargarse de la tutela de su sobrino, pero la victoria de 
los Laras sobre Fernán Ruiz der Castro y la fuga de éste al 
campo moro aseguraron la paz en Castilla. Desde entonces co- 
mienza á destacarse la figura del joven rey, que empuña el 
cetro de sus estados en 1170, y acordadas en Sahagún las bases 
de una alianza con el rey de Aragón Alfonso Il, contrae matri- 
monlo con D.* Leoror, hija de Enrique II de Inglaterra. Sin 
duda las cortes aspiraban á unir el condado de Gascufla, que 
poseía el monarca britano, á la corona de Castilla, cuyos domi- 
nios confinahan con aquel condado por la parte de Guipúzcoa. 

Llegados á Burgos los reyes de Castilla, comenzó Altonso 4 
gobernar sus dominios, y su primer cuidado fué aprovecharse 
de la alianza con el rey aragonés para rescatar las usurpaciones 
del de Navarra en la Kioja. Sometido éste, corre Alfonso VIII 
4 medir lag fuerzas de su ejército con las, de los agarenos de 
Cuenca, á quienes rinde con el auxilio de su aliado en 1177, no 
obstante el refuerzo que los almohades enviaron 4 Cuenca. Des- 
pués pasea triunfante sus armas, desalojando á los moros de 
Alarcón, Inhiesta y otras fortalezas, mientras el rey de Aragón 
hostiliza á los bravos islamitas de Valencia y Murcia, y el mo- 
narca de León decido á favor de las armas cristianas la vieto- 
ría alcanzada en Santarén contra los muslimes con muerte de 
Yucet, rey de los almohades. 

Poco nos interesan las negociaciones entre los monarcas es- 
pañoles hasta finalizar el siglo XII; casi todas ellas son <preca- 
rias, insubsistentes y estériles en resultados decisivos, que asi 
fatigan al lector que desea conocer las relaciones políticas de 
los diferentes estados en cada época, como al historiador que 
tiene el triste deber de no omitirlas si ha de presentar la verda- 
dera fisonomía de la España en estos malhadados y revueltos 
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50 
períodos, y mostrar cuán lenta y perezosamente marchaba la 
España ú la formación de una monarquia general» (28). 

Al finalizar ese mismo siglo, Alfonso VIII; que veía frente 4 
si la confederación de los monarcas de Portugal, Aragón, Na- . 
varra y León, tuvo valor suficiente para enviar los pendones 
de Castilla 4 las tierras andaluzas , causando las armas cristia- 
nas no pocos estragos á los moros de Úbeda, Jaén y Andujar. 
Esto no satisface al valeroso monarca, y avanzando hasta Alge- 
ciras envía un reto á Yacub-ben-Yusul, emperador de los almo- 
hades en Marruecos (29), y consecuencia de ello fué la venida 
de innumerables huestes africanas al mando de Aben-Yusuf. 
Noticioso Alfonso VIII de la aceptación del reto, pidió auxilio á 
los monarcas aliados, pero desconfiando del pretendido auxilio 
por lo mucho que tardaba, adelantóse con sus huestes para 0b- 
servar el movimiento de las tropas africanas. De Toledo partió 
paja Alarcos y allí se encontraron ambos ejércitos, si tal nom- 
bre merece el de Alfonso comparado con el numeroso de los 
almohades . Si fué presunción, celo religioso, temeridad, impru- 
dencia,.amor patrio ó excesiva ambición de gloria el motivo 
que indujo al monarca de Castilla á aceptar el combate con tan 
exiguas fuerzas, no es fácil que lo precise el critico en nuestros 
dius; lo indudable es que los prodigios de valor y heroismo de 
que dieron prueba las tropas castellanas, no bastaron h conte- 
ner el esfuerzo de los almohades, quienes dejaron tendidos en el 
campo de batalla más de veinte mil cristianos (30). Aben-Yusaf, 


28) Lafuente, ob. cit,, t. V, pág. 169. 

29) Vénse la arrogante carta que Alfonso envía al emperador de Ma- 
reuecos según la publicó en su Hist, de la dom, de los drabes,t. III, pág. 51, 
al estudioso Conde: «En ol nombre de Dios clemente y misericordioxo; el rey 
de los cristianos al roy de Ins muslimes, Puesto quo segin paroco no puedes 
venir contra. mi ni enviar tus gentes, envíame barcos, que yO pasaré con 
mis cristianos donde tú estás, y pelearé contigo en tu misma tierra, con 
esta condición: que si me vencieres seré ta cautivo y tendrás grandos dos- 
pojos y til sords quien dé la loyy mas ei yo salgo vencedor, entoncos todo 
será mio, y seré yo quien se la dé al slim.» 

En parecidos términos se halla redactada la corta que un siglo antes 
envió el conquistador de Toledo A Aben-Texufin el almoravide, Puede verse 
en el lib. cit. de Fernández y González, pig 78, nota 1 

30) Acerca de lon trofeos que en España se comervaw pertenecientes al 
ejército sarracono, merece atención por ln crítica con que está escrito el 
trabajo de 1). Rodrigo Amador de los Rias: Estudio arerca de las enseñas 
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vencedor, «entra en tierras de Toledo, ocupa la línca del Tajo 
y, aprovechándose del desaliento en que quedaron los cristia- 
nos, los persigue sin tregua ni descanso; los bate parcialmente, 
divididos, sin permitir que se repusiesen ni concertasen; ¡qué 
hubiese sido de tantos altos de guerras, de tanta sangre ilustre 
vertida en la reconquista del país!» (31) Dióse la batalla el 18 
de julio de 1195. 

Al regresar á Toledo el monarca de Castilla encontró en la 
imperial ciudad al monarca de León que habia acudido con sus 
huestes, según afirman graves historiadores, y ora fuese que 
las recriminaciones entre ambos monarcas manifestasen á uno 
la infidelidad del otro ú viceversa, ora fuese otra causa, es lo 
cierto que no tardaron los monarcas de León y de Navarra en 
invadir el territorio castellano (32), y el monarcnado Castilla, á 
su vez, tomar desquite en los dominios de su primo el de León, 
enredándose en una lucha, estóril para contribuir al engrando- 
miento de la monarquía española, y funesta por dar ocasión 4 
que ol emir almohade yiniora de Africá para asolar y talar 
territorios de los monarcas cristianos, 

Para que fuera mayor la desdicha en que se hallaba la res- 
tauración política y religiosa en que Pelayo había sollado, 
hemos de mencionar la actitud de D. Sancho de Navarra, que 
para vengar su ambición en los territorios de Aragón y de Cas- 
tilla, con cuyos reyes se hallaba en guerra, pasó al Africa para 
aliarse con el emperador Yacub-ben-Yusuf, pero con tan mala 
auerte, que £l logar á Marruocos acababa de morir Aben-Yusuf, 
y el hijo y sucesor de éste supo entretener al rey navarro en 
Africa, sin otorgarle el favor que anhelaba. 

Esta alianza no obedecia á la politica admirable de Alfon- 
so VII; la intención era depravada y, al escándalo que había 


>murulmanas del Real monasterio de las Huelgas (Burgos) y de la catedral 
de Toledo. Vol. en 4.* mayor, de 208 páginas, impreso en Madrid, estableci- 
iento tipográfico de Fortanet, 1893. Avaloran el trabajo valiosas fototiplas, 

31) Cavanilles, t. II, pág. 239 de su cit. ob. 

32) Mientras Lafuenta, t. V, pág. 170 de su Hist. gral. de Exp., asegura 
que el monarca de Castilla tuvo la referida ontrevista con el de León en 
Toledo, atrma Fernández y Gonzalez, lb. eit., pag. 18, que el ejército eris- 
tíano en la derrota de Alarcos iba acadillado por Alfonso VIE! de Castilla, 
Alonso Enriquez de Purtagal y Alfonso de León. Cavanilles, t. IL, págs. 237 
y 299, afirma lo mismo que Lafuente. * 
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producido en España, añadiase la excomunión lanzada por el 
sucesor de Pedro al rey ingrato á su pueblo é indígno del 
nombre cristiano. 

Otro era el espiritu que animaba á Alfonso VIE do Castilla; 
repuesto del desastre de Alarcos, rompió la tregua á que le 
obligó el almohade, y de concierto con los caballeros de Cala- 
trava entró por tierras de Jaén, Baeza y Andújar, declarando 
la guerra al africano. No tardó éste on responder á la provoea- 
ción, pues atravesando sus ejércitos la cordillera de Somosierra, 
destruye el castillo de Salvatierra y se retira con ánimo de pre- 
pararse mejor para dar el golpe do muerte á la monarquía, 
golpe más fatal que el de Alarcos, El csstellano, sabedor de 
lo que se tramaba, aprostóso á la lucha con ánimo siempre va- 
leroso, digno del soldado de la eraz. Envic 4 Roma al obispo de 
Segovia para que impetrase de Inocencio 11 el favor apostó- 
lico para aquella cruzada heróica; pasó á Francia el arzobispo 
de Toledo á invitar 4 todos los principes eristinnos, y Altonso 
recabó el auxilio de los monarcas y señores de España, Los 
preparativos belieosos eran imponentes. Mahomed-ben-Yacub, 
adomás del ejéreito almohade que tenía en España, exhortó 4 
que le siguieran los etíopes, alárabes, zeneihs, mazamudes, san- 
hages, gomeles y todas las tribus afrizanas á las que pudieron 
llegar sus enviados, congregando y movilizando hacia España 
un ejóreito, el mayor de cuantos habían atravesado el Estrecho. 
¿Sucumbirá en esta ocasión el poder de la eruz en España bajo 
el fanático poder de la media luna? ¿Desaparecerá para siem- 
pre la obra de Pelayo? Formidables son también log aprestos 
del rey castellano; las rogativas públicas en Roma y el sermón 
del Pontífica exhortando á la cruzada española, infunden valor 
en algunos principes extranjeros; los ejércitos cristianos se con= 
gregan en Toledo y el 21 de junio de 1212 parte la vanguardia 
para hacer fronte al sarraccho. Nuestra gente estaba entusias- 
mada, y un ejército de entusiastas por la fe de Cristo es invenci- 
ble (33). “Después de algunas escaramuzas en que la victoria 
ulentada al ejército cristiwno, llegó el 15 de julio; nuestro ejér- 
cito arriba hasta el puerto de Muradal, pero veíase encerrado 
entre montaDas y tal angostura le impedia los movimientos ne- 
cesarios; para salir de aquella posición «enseñó el camino cierto 








53) Cavanilles, t. Il, pág. 254 de la ob, cita 
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rústico que, sín esperarlo, nos envió Dios», según refiere el rey 
castellano al Pontífice al darle cuenta de la batalla (34), y to- 
maron posiciones en las llanuras de las Navas. El lunes 16 de 
julio «partimos todos, dice el rey, en el nombre de Dios, puestos 
con armas en orden de batalla y con intento de pelear eon ellos 
(los moros) por la fe católica, y ellos se apoderaron de algunas 
eminencias muy ágrias y dificiles de subir» (35). Trabado el 
combate «peleó el rey como bueno; las órdenes militares hicie- 
ron prodigios de valor; cejan los moros; se retiran los andaluces 
agraviados; rompe el rey de Navarra las cadenas, penetra en 
el recinto de Miramamolin; éste se fuga; la morisma se desor- 
dena, arroja las armas y es acuchillada hasta la nocho por los 
cristianos. En medio del campo el prelado de Toledo eleva las 
manos al ciclo y canta el Ze- Dowm. Todos los cruzados respon- 
den y, llenos de lágrimas sus ojos; dan gracias al Señor de los 
ejércitos por tan feliz victoria» (36). Alli quedó humillado y 
abatido el poder muslimico en España, Desde entonces, victoria 
tras victoria camina la España cristiana á la reconstitución de 
su monarquía. Habiase logrado manifestar al mundo que la 
España católica soñada por Pelayo era una potencia ó nacionali- 
dad real y práctica á la vez que poderosa. Bien lo habían mos- 
trado los ejéreitos cristianos de las Navas de Tolosa, llevando 
delante la Uruz del Señor y en el estandarte de Allonso VII, 
lo mismo que en todas las banderas de su ejército, hallábase 
sobrepuesta la imagen de la Virgen Santísima y de su Hijo (97). 

¿Por qué tras victoria tan memorable no es arrojada la raza 
muslímica del suelo hispano? Seria necesario al critico, para 
emitir juicio acertado, conocer la intención de Alfonso VIII y 
la situación de sus estados con relación á la de los otros reinos 
de España. Refieren los historiadores que el rey de León rehusó 
la invitación del monarca de Castilla y dejó de tomar parte en 
la victoria de las Navas; antiguos resentimientos habianse s0- 
brepuesto en el corazón de Alfonso IX de León al interés común 
de la religión y de la patria. El rey de Portugal acababa de su- 


31) Vid, en Cavanilles, t, JE, págs, 255-267, lo carta escrita por Alfon- 
so VII al Papa. 

35) Doc. cit. en la nota 34 de esto cap. 

36) Cavanilles, ob. cit t. 1, págs. 264 y 265. 

37) Doe. cit. en la nota 24 de esto cap 
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ceder gn el trono á su padre, y exeysó la asistencia personal 
enviando algunas tropas á las Navas; los extranjeros que habían 
ayudado á Alfonso el Noble, retiráronse en gran parte de la ex- 
pedición militar, excusándose con el rigor de los calores, y des- 
pués de la victoria vióse Alfonso sín el apoyo de los monarcas 
vecinos, y por ende imposibilitado para arrojar de sus posesio- 
nes al sarraceno. 

Después del brillo y esplendor de tan señalada victoria ya 
no vuelven los árabes á hollar con su planta las campiñas del 
Guadiana ni del Tajo; transcurren así algunos años, mejorando 
la legislación española y siendo visibles los progresos intelec- 
tuales en nuestra nación; los mozárabes fueron desde enton- 
ces muy reducidos en número, mientras la población mudéjar 
aumentaba, si bien gozando en casi todas partes igualdad de 
fuero criminal con los eristianos, hasta el punto de confundirse 
con ellos, no en las prácticas religiosas, ni en el lenguaje, ni 
en las costumbres, sino en el vestido y porte exterior, El pueblo 
mudéjar llevaba en su sangre la ferocidad y fanatismo de los 
de su raza; si en apariencia se unia con el cristiano para eva- 
dirse de exacciones, nunca llegó á confundirse. La ficción, so 
color de necesidad, les libraba de pesquisas, pero la Iglesia Ca 
tólica, velando por la pureza de la fe y costumbres proveyó, 
prudente, que los cristianos no cayesen con frecuencia en los 
errores de Mahoma y que los sectarios del Coran pudiesen aco- 
gerse á la doctrina del Crucificado (38), Inocencio TIL en 1199 
da instrucciones al obispo de Ávila para que la cómunicación 
entre cristianos y sarracenos no se acentúe en dotrimento de la 
justicia (39), y el Concilio general de Letrán, celebrado en 1216, 
ordona que los judios y los sarracenos se distingan de los eris- 
tianos en el traje, por los peligros que la experiencia había en- 
soñado (40). E 

No hemos de juzgar del mérito y bondad que entrañian tales 
ordenaciones, porque el sentido común las aprueba en toda na- 
ción civilizada. / 


28) Vid, Cono. gen., t. LV, pig 32, imp. on Homa, 1612. 

39) Aguirre, Collectio conciliorum, t. Ully pág. 4: 

10) Por la igualdad del iraje, dice el Concilio, contingit interdum, quod 
per errorem Christiani Judeernm seu Sarracenorum, et Judei seu Sa. 
rraceni Christianorum mulievibua commixcentur, Vid. Conc. gen:, t. 1V, 
pág. 61. , 
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Volvamos nuestra atención al vencedor de las Navas para 
verle emprendor nuevas expediciones contra los moros andalu- 
ces, Concertada la paz con el monarca leonés, fué desalojando 
álos árabes de Alcántara, cedida á los freires de Calatrava; 
luego puso cerco el de Castilla A Baeza; pero obligado su ejér- 
cito por el hambre y la muerte á levantar el campo, retiróse 
su reino, y pasando luego á Plasencia, enfermó de flebre ma- 
ligna en la aldea llamada Gutierre Muñoz, á dos leguas de Aré- 
valo, y á poco falleció en la paz del Señor el 6 de octubre 
de 1214, 

, No tardó on ser jurado rey de Castilla cl hijo de Alfonso el 
de las Navas, con el nombre de Enrique [. Once años contaba 
á la sazón el joven monarca, y como su madre D:* Leonor sólo 
le sobrevivió veinticinco días, quedó bajo la tutela de su her- 
mana mayor D.* Berenguela, hasta quo las intrigas de los Laras 
recabaron la regencia de Castilla, y por ende viéronse renova- 
das las turbulencias que habían ocasionado tanto desasosiego 
durante la menor edad de Alfonso VIII. 

No nos incumbe historiar las intrigas de los Laras, baste 
decir para reanudar la cronología de esta época que, muerto 
Enrique 4 consecuencia de la herida que le causó una teja des- 
prendida de una torre, el 6 de junio de 1217, sucedióle su her- 
mana D.* Berenguela, para luego abdicar la corona en manos 
de su hijo D. Fernando, con aprobación dé los magnates de 
Castilla. 

Pocos son los sucesos dignos de mención para nuestro obje- 
to, ocurridos en Aragón, Portugal, Navarra y otros reinos eris- 
tianos de nuestra península, desde la victoria de las Navas 
hasta la posesión del cetro de Castilla en manos de Fernan- 
do TEL. Honrosa excepción hemos de hacer respecto del monarca 
que ciñe la corona de Aragón en 1214, cuyo reinado ha de ser 
objeto único del próximo capitulo. Fijémonos ahora en el de 
Fernando HIT, que bien merece la extensión que le damos en el 
presente 

A los dieciocho años de su edad ocupó el trono el monarca 
de Castilla, y aunque su padre, Alfonso IX de León, ambi 
naba, poscer algunas tierras de su hijo, estrellóse en su propó- 
sito, lo mismo que Lara, regente que habia sido durante la 
menor edad de Fernando, ante la actitud hostil de las ciudades 
castellanas contra quien no fuera el hijo de D.* Berenguela, 
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Estas guerras entre padre é hijo habian sido instigadas por Don” 
Alvaro de Lara, pero apenas bajó éste 4 la tumba en 1219 y 
pasó su hermano al servicio del emperador de los almohades en 
Africa (41), reconciliáronse padre é hijo, perdonando y olvi- 
dando antiguos agravios, al mismo tiempo que convinieron en 
prestarse mutuo auxilio para abatir á los muslimes que comen- 
zaban á reponerse de la derrota de las Navas. 

Por consejo prudente de D.* Berenguela contrajo nupcias el 
joven monarca con D," Bentriz, hija de Felipe de Sunbia, el 
día 30 de noviembre de 1219, y en paz sus estados, satisfecho 
con el nacimiento de un hijo á quien la historia habia de ape- 
llidar Alfonso X el Sabio, y colocada la primera piedra de la 
catedral de Burgos, dedicó todos sus afanes á emprender una 
guerra formidable contra los sarracenos, 

Apenas conocieron la intención del rey los castellanos de 
Cuenca, Huete, Alarcón y Moya, corrieron en confuso tropel 
hacia la región valenciana, de donde regresaron con no pocos 
despojos upresados 4 los muslimes. Hallábunso éstos en discor- 
dia por ol despotismo de sus emires y esta ocasión fué aprove- 
chada con éxito brillante por el rey castellano. Alistados sus 
ejércitos en 1221 y acompañado de varios magnates, transpuso 
á Sierra Morena, aceptando luego el homenaje y socorros que 
le ofreció temeroso el emir de Baeza. Regresó á Toledo después 
de apoderarse de algunas plazas sarracenas, y desde Cuenca 
preparaba la conquista de Valencia, cuando sabedor de ello 
Zeyt-Abu-Zeyt, se apresuró 4 rendirle vasallaje. La determina- 
ción de Fernando III había molestado á Jaime I de Aragón, que 
consideraba la conquista de Valencia como mies propia, y, aun- 
que preparadas las huestes aragonesas por su belicoso monarca, 
tuvieron que retirarse á Zaragoza esperando que la Providencia 
señalaso la hora de tan gloriosa conquista (42). 



















41) Había ido á incorporarse con su hermano D. Fernando, obro de Los 
Laras, de nombre Gonzalo, quien incitó al señor de Molina para que se re- 
helase contra ol monarca; pero abandonado el infiel Lara por,ol soñor de 
Molina, vióso aquel obligado 4 huir de los dominios del monarca cristiano, 
buscando un asilo entre los moros de Baeza, Así terminaron las turbulen- 
cias de osta familia revoltosa. 

42) Cavánillos, £. TIL, pág 18 de lacit. 0b., nos de noticias acerca de esta 
dosavenencia entro Fernando y D. Jalme que no vemos en otros historia- 
dores, 
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Mientras tanto Fernando III iba tomando posesión de Andú- 
jar, Martos, Pricgo, Loja, Alhama, Baoza y otras poblaciones 
andaluzas. Los emires temían á las armas castellanas no tanto 
como á las discordias que entre ellos reinaban, y por eso fueron 
cayendo en poder de Fernando los dominios que anhelaba po- 
scor. Al mismo tiempo que Alfonso IX de León dirigía sus armas 
contra los moros de Badajoz y D. Sancho de.Portugal hostili- 
zaba á los de la comarca de Yelves, Fernando TIL preparaba 
una expedición á Sevilla, contentándose por entonces con la 
posesión de algunas plazas. La definitiva conquista “de aquella 
ciudad reservóla para más adelanto. 

Después de apoderarse Alfonso IX de Cáceres y Mérida, sor- 
prendióle una enfermedad en Villanueva de Sarria, bajando al 
sepulero en 24 de septiembre de 1230, Con este fatal suceso no 
pasó el trono de León á poder del de Castilla, con lo cual de- 
mostró Alfonso haber llevado el resentimiento hacía xu hijo haxta 
más allá de la tumba (43). En su testamento dispuso que los 
herederos del trono fuesen sus dos hijas D.* Sancha y D." Dulce, 
habidas de su primer matrimonio con D.* Teresa de Portugal, 
quedando excluido Fernando, habido de su matrimonio con 
D." Berenguela; pero la prudencia de ésta rectificó el desacier- 
to de su marido llevando á su hijo al territorio leonés, donde 
fué aclamado por casi todos como sucesor de su padre, y ter- 
minando aquella prudente expedición con ser reconocido por 
todos como rey de León sin necesidad de derramar una gota de 
sangro. Con este suceso quedan unidas las coronas de Castilla, 
y de León para no separarse más. El derecho de las infantas” 
D.* Sancha y D.* Dulco fué reconocido, y mediante el pacto 
convenido entre D.* Berenguela y D.* Teresa, quedó Fernando 
legítimo rey de Caatilla y de León. 

Desde entonces aparece de relieye la brillante figura del 
monarca. Dispone la reconquista de Quesada, que había vuelto 
al poder de los muslimes, y las huestes cristianas, mandadas por 
el arzobispo Jiménez, acompáñado del infante D. Alfonso y del 
aguerrido capitán Alvar Pérez de Castro, dirigense 4 Andalu- 
cía, Mezan hasta cerca de Jerez, y trabado el combate contra 
las armas de Aben-Hud, cerca del Guadalete, alcanzan brillan- 
te victoria, no,tanto por el resultado actual de la campaña, 








43) Lafaento, oh. e 
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58 
cuanto por las consecuencias, pues las formidables trincheras 
de la morisma andaluza quedaron rotas y poco menos que des- 
amparadas. Regresadas á Palencia las victoriosas armas. cas- 
tellanas, no tardó el rey en organizar nueva expedición para 
recobrar á Úbeda y llegar hasta el interior de Córdoba; tuvo 
que regresar el monarca á sus estados con motivo, á lo que se 
cree (44), del fallecimiento de la reina D.* Bentriz; pero no 
tardó en sentar sus reales en el puente de Alcolea y estrechar 
el cerco de Córdoba, cuyos defensores se rindieron al saber La 
muerte de Aben-Hud, ondeando el pendón cristiano en los to- 
rreones de la antigua cupital del califato de su nombro, día 29 
de junio de 1236. d 

Regresó Fernando al lado de su madre que se hallaba en 
Toledó, y á propuesta de la misma volvió á cásarse, recibiendo 
en Burgos por esposa á la condesa D.* Juana, hija del conde de 
Ponthieu, regresando á Toledo los:augustos cónyuges. Empren- 
dió nueva expedición A Andalucía, rindiéndosele varias villas y 
lugares, entre los que se cuentan Moratilla, Zafra, Montoro, 
Osuna, Cazalla, Marchena, Aguilar y otras; regresó a Castilla 
consagrando su atención á la mejora en el gobierno de sus 
vasallos y trasladando la universidad de Palencia á Salamanca. 
Una enfermedad que le sorprendió en Burgos le impedía reno- 
var sus expediciones 4 Andalucía, pero aunque no pudo tomar 
parte personal, encargó á su hijo Alfonso la custodia de las 
fronteras de sus reinos que lindaban con los dominios, cada vez 
más mermados, de la España musulmana. 

La heróica defensa de la Peña de Martos aumentó el presti- 
gio de las armas cristianas, y al partir Alfonso para su expedi- 
ción hallóse con los mensajeros que el rey moro de Murcia 
le enviaba al castellano para ofrecerle vasallaje. Acordada la 
capitulación en Alcaraz entre Al-Guatsig y el infante castellano 
en nombre de su padre, entró Alfonso en Murcia en compañía 
del maestre de Santiago, D. Pelayo Correa (45). El mismo Don 


* 44) El común de historiadores aduce tal motivo, pero bueno será hacer 
constar la opinión de Cavanilles (t. III, pág. 50) que, apoyado en el P. Fló- 
rez, dice que la reina D.3 Beatriz, esposa de D. Fernando, murió 4 5 de no- 
viembre de 12%, y la espitulación de Úbeda tuvo lugar en 1234, tomando 
posesión de ella el rex cristiano cl 29 do septiembre del mismo año, 

45) Las condiciones de la entrega y vasallaje del rey moro de Murcia 


Google UNE GAL 


Fernando, repuesto de su enfermedad, visitó aquellas tierras 
confirmando en Murcia, ao 1244, los privilegios de Valpuerta; 
de allí transladóse á Andalucía, apoderándose de Arjona, Monti- 
jar y de otros varios pueblos; el rey moro de Granada le entre- * 
gó á Jaén temeroso de que todos sus dominios cayesen en poder 
de D. Fornarido, y éste, respetando al rey moro, retrasó en dos 
siglos la obra completa de la Reconquista. Forzoso es decir que 
D. Fernando, al preparar sus huestes para la gloriosa expedi- 
ción contra Sevilla, reclamó el favor de Alhamar, rey moro de 
'Granada, para que le ayudase en la conquista, según lo eapitu- 
lado en Jaén. Alhamar,.á fuer de andaluz, odiaba el poder de 
los almohades que gobernaban en Sevilla al mando de Cid-Abu- 
Abdallah, y correspondió á lo capitulado uniéndose al ejército 
eristiano con quinientos ginetes escogidos. Puesto en marcha el 
ejército de Fernando, no tardó en conseguir la rendición de Car- 
mona, Constantina, Lora, Alcalá del Río y otras poblaciones. 
El objeto primario de aquella expedición era la conquista de 
Sevilla, y pl rey castellano, convencido de la necesidad de 
bajeles que ayudasen al ejército de tierra, había encomendado 
al burgalés Ramón Bonifaz la constrúcción de algunas naves. 
No tardó en arribar el almirante cristiano 4 la embocadura del 
Guadalquivir; su flota componíania trece naves y algunas gale- 
ras; la tripulación era de arrojados vizcainos. Noticioso Fernan- 
do de la llegada de la flota y de la victoria que había ésta 
conseguido contra una armada mora que de Ceuta y Tánger 
venia en auxilio de los africanos dueños de Sevilla, apresuróse 
á estrechar el cerco de la codiciada capital. El 20 de agosto 
de 1247 llegaban las huestes cristianas sobre aquella ciudad; la 
flota de Bonifaz había cortado toda comunicación con ella; por 
agua y por tierra eran acosados los africanos, pero no cedian. 
Apelaron los moros á todos los recursos, pero no les era posible 
vencer; ni la traición ni el valor pudieron recabar la retirada 
de D. Fernando; renováronse las proezas heróicas en uno y 
otro bando; el cristiano vió llegar refuerzos de León y de Casti- 
lla, y con satistacción indecible llegaba también D. Alfonso 








«reducianse en lo general 4 la designación de la mitad de las rontas on be 
neficio de D. Fernando, quedando la otra mitad al rey moro con las obligar 
ciones propias de la ovediencia política», Fernández y González, lib. cit., 
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después de sujetar el reino de Murcia y concertar paces con 
D. Jaime respecto al derecho que tenían las coronas de Castilla 
y Aragón en las conquistas de la región murciana. Renovése el 
valor en los combatientes hasta que los sitiados, sin recibir 
favor alguno, viéronse obligados á capitular. Varias proposicio- 
nes hicieron los moros sevillanos á D. Fernando, pero éste 
rechazó con dignidad las que 5e oponían á los sagrados intere- 
ses do la religión y de la patria, bases sólidas scbre las que se 
hallaba cimentada la obra de Pelayo, hasta que vencidos los 
moros por la necesidad y deponiendo su arrogante fereza, 
firmaron la capitulación el 23 de noviembre de 1248, y en el 
espacio de un mes abandonaron la población trescientos mil de 
ellos, que buscaron refugio en África (46). El 22 del siguiente 
mes hizo D. Fernando su entrada en Sevilla. De sus pormeno- 
res nos dan cuenta los cronistas árabes (41) y cristianos; nos- 
otros nos limitamos á decir que, purificada la. mezquita mayor 
por D. Gutiérrez, arzobispo electo de Toledo," resonó en aquel 
templo la voz de los que invocaban el nombre de Cristo en Co- 
vadonga y las Navas. Asi termina el imperio de los almohades 
en España. 

Para completar el triunto dirigióronse las armas cristianas 
¿San Juan, Rota, Jorez, Cádiz, Medina, Arcos, Lubriga, Pues- 
to de Santa Maria y á todo lo que es faz de la mar acá en aque- 
Va comarca, en donde trémblaron luego los pendones de Castilla 
y de León. «Las crónicas, dice Lafuente, no expresan ni los 
capitanes que mandaron estas expediciones ni las ciudades que 
opusieron resistencia, como si con el silencio hubieran querido 
significar la rapidez de estas conquistas, d que se miraban eorno 
natural consecuencia de la rendición de Sevilla» (48). D. Fer- 
nando, prudente á fuer de santo, ba otorgando partidos venta- 


46) No todos los moros abandonaron la ciudad de Sevilla, pues quedaron 
algunos cn calidad de mudéjares, y 0sí lo confirmen las bases principales 
de la capitulación publicadas por Conde (Dominación de os árabes, part. LV, 
capitulo VI) y copiadas por Fernández y Gonzalez en su cit, 1ib., pag. $9. 
D. Fernando 111, tomada posesión de Sevilla, designó por alcalde ó jefo de 
los mudájares sevillanos al hijo de El-Baezy. 

47) Vid. la curiosa y laurcada monogratía de D. Francisco Pons y Boi- 
gues Intítulada Historiadores y gesgrafos arábigo-copañoles. Un vol. on 4.7 
de 519 pags., imp. on Madrid, cátab. tip. de $. Francisco de Sales, 1898. 

46) Tomo V, pAg. 377 de 8u Hist. gral. de Esp. 
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josos 4 los caudillos sarracenos que se le fueron sometiendo, y 
esta conducta aceleró la esida del imperio muslímico en España 

Sometidos en aquella sazón los dominios de los sarracenos 
españoles al poder de D, Fernando y de D. Jaime, acometió el 
primero una empresa digna de su fama $ de su ardiente celo 
religioso. Había dado órdenes al almirante Bonifaz para que 
tuvicso la flota aparejada; on Africa propalábase cl rumor de 
que el vencedor de Sevilla abrigaba el propósito de atravesar 
el Estrecho; el rey de Fez, combatido por los Beni-Merinos, en- 
tabló negociaciones de amistad con D. Fernando, y al dar órde- 
nes á su ejército para pasar al Africa y humillar el poder 
muslímico en su patria, recibió la fatal noticia de la derrota 
sufrida. por san Luis, rey de Frapcia, en la batalla de Mensou- 
rat, y esto cambió los planes del rey Fernando; quería pasar á 
Palestina para vengar aquella derrota, pero su salud no se lo 
permitía, y cuando su hijo Alfonso concertóse con el rey de 
Inglaterra para cumplir los deseos del conquistador de Sevilla, 
agravóso la enfermedad de éste y sintiendo próxima la muerte, * 
se preparó para rendir cuenta á Dios. De los detalles con que 
los cronistas nos refieren los últimos momentos de D.*Fernando, 
sólo hemos de mencionar una consecuencia que de ellos se des- 
prondo. Marió el invicto monarca en Sovilla el día 30 de mayo 
de 1252; sus contemporáneos le calificaron de santo y la Iglesia 
Católica, por medio de su Pontífice Clemente X, lo colocó en el 
catálogo de los bienaventurados en 7 de febrero de 1671. 

Nada hemos de añadir al juicio de la Iglesia, pero no podria- 
mos apreciar todo el mérito de la obra de sun Fernando, sin 
tener en cuenta que vino á completar los triunfos que D. Jai 
me 1 consigue contra los muslimes, no ya de Aragón, sino de 
Mallorca, Valencia y Murcia. 
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CAPÍTULO Il 


D. Jamez | Dg ARAGÓN. —CONQUISTA DE MALLORCA, VALENCIA Y MURCIA. 
—DRCISIVX INFLUENCIA DB D. JAIMB EX EL BXGRANDECIMIBNTO DE La 
ESPAÑA CRISTIANA. 


1100 siglos hacia que los infelices mozárabes valencianos 
gemían bajo la coyunda islamita, cuando entrevieron un 
rayo de luz, una aurora de libertad en la empresa que 

san Fernando acomete después de la toma de Cuenca. Quería 
conquistar á Valencia y el rey moro Zeyt-Abu-Zeyt se anticipa 
á rendirle vasallaje; pero D. Jaime 1 de Aragón, despechado al 
tener noticia de la conducta del santo rey, osa tomar” desquite 
en tierras castellanas para manifestar á Fernando LIT que la 
conquista de Valencia pertegecia á la corona de Aragón y no á 
la de Castilla, Tuvo que retirarse D, Jaime á Zaragoza des- 
pués de su campaña contra el vizconde de Bearne, y allí fué 
hecho prisionero por los ricos-homes, sus vasallos. No era la in- 
capacidad del joven rey el motivo de aquella reclusión momen- 
tánea, sino la desmedida ambición de los nobles por desempeñar 
la regencia del reino aragonés. 

Aunque la prudencia política de D. Jaime es condición inne- 
Bable y admitida por el común de los historiadores, hemos de 
observar que la situación de la monarquía aragonesa al salir de 
su reclusión el soberano, era difícil de encauzar por las vias de 
la paz y del derecho, y sin embargo D. Jaime perseguía un 
gran fin político y por admirables medios lo llevaba á la prác- 
tica, ¿Dónde se hallaba el numen que inspiraba al joven rey? 
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3ólo los Templarios, dice un crítico respetable, podían tener 
bastante fijeza de miras y desinterés, suficiente habilidad y 
fuerza para representar aquel gran papel (1). A ellos, sin duda, 
acudió D. Jaime en demanda de protección y probablemente de 
"consejo para remediar la situación de sus estados, cuando desde 
Tortosagpasó á Horta, que era de los Templarios. Poco después 
y obligado por las circunstancias, lanza el grito de guerra con- 
tru los moros. Aragón apenas había tomado parte en la lucha 
contra la raza muslímica desde el triunfo de las Navas; pero 
ahora, y cuando el monarca sólo contaba, diecisiete años, «bas" 
taba lanzar el grito de guerra, enarbolando el estandarte de 
Cristo, para conmover las fibras alotargadas de aquel pueblo 
generoso, llamando al lado del monarca á todos los que cura- 
ban de la fe católica y de la dignidad nacional. A riesgo de 
declararse traidores á Dios y 4 la putrin, los ricos-hombres, los 
contederados, velanse precisados á olvidar sus ambiciones y 
querellas, para agruparse bajo la bandera de su soberano, Una 
vez en el campo de batalla, el rey recobraría su autoridad y su 
prestigio» (2). Fiel D. Jaimo 4 su propósito y acompañado de 
varios prelados y magnates, se presenta delante de Peñíscola 
el día 1.* de octubre de 1225, En aquel mismo año habían pa- 
sado á ser tributarios de san Fernando los emires de Valencia 
y de Baeza (3), y noticioso el primer emir del proyecto que 
D. Juimo acariciaba, apresuróse 4 pactar treguas con él, mo 
obstante la retirada del ejército cristiano desde Peñiscola (4). 
Los barones aragonesos habian faltado á su palabra de concu- 
rrir á Teruel, donde el rey les esperaba para emprender la 
campaña definitiva contra Valencia, y D. Pedro Ahones con su 








1) Ch. de Tourtoulon, D. Jaime Tel Conquistador rey de Aragón, ete., 
omo Í, pág. 150, segunda edic., Valencia, 1874. 

2) Tourtoulon, ob. cit., £. 1, pág. 151. 

3) Barriel, Memorias para la vida del Santo Rey D. Fernando, phg. 351. 

4) Guronica del rey D, Jaime, edic, de Valencia, 1567, Imp, de la Viuda 
de Juan Moy, donde Lvemos en el cap. XXIV: «E fonch nostre acord que 
haguessem treua ab Zeylabuzeyt qui era liavora Rey de Valencia e guens 
donas la quinta de Valencia e de Murcia de les rendes que ell ná havia Le 
vadex les peytes. E ell attorgans ho ad cartes e ab convinences que ell nos 
Jou, efem ta treua ad ell. E passades les tres semanes damunt dites, nos qui 
haviem menjat to condxyt que devien metre en la cavalcado, exim nop de 
Terol, e entram noo en dragó.. 
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mesnada, dirigiase hacia Valencia por cuenta propia, cuando 
le encontró D. Jaime en el camino que de Teruel conduce á 
Daroca y le invitó á pasar £ Burbáguena, donde quería pedirle 
satisfacción por su conducta independiente. Accedió Ahones, 
pero inobediente á los deseos del monarca y poco respetuoso 
con el mismo, dió pretexto á un altercado del que resultó muer- 
to el atrevido mesnadero á manos de algunos caballeros aman- 
tes de la dignidad real. No por eso menguaron las disensiones 
promovidas por la aristocracia; repetianse aquéllas á menudo 
y D, Jaime veiase obligado á emplear sus altas dotes de gobier- 
no én pacificar sus estados. Así transcurren los primeros veinte 
años de su reinado, período que podemos calificar, según traso 
del crítico ya citado, de educación del Conquistador llevada á 
cabo por los Templarios, bajo la alta dirección de la Santa 
Sede (0). 

En aquella época el grito unánime do las naciones eristia- 
nas traducíase en la enérgica frase de ¡guerra al Islam! y en 
España concurrian en aquella sazón motivos especiales para 
llevarla á cabo. D. Juime, interpretando el deseo de sus vasa- 
llos, había concebido el proyecto de castigar con mano dura las 
Piraterias que llevaban á cabo en el Mediterráneo los sarrace- 
nos, no ya de Africa, sino de las islas Baleares (6). Además de 
esto, que consideramos como un motivo secundario, debemos 
confesar que la razón potísima que induce al monarca de Ara- 
góná emprender titánica lucha contra los muslimes, es la honra 
de Dios. Bien claro lo manifiesta en las cortes de Barcelona 
en 1228, cuando se dirige á los representantes del país y les 
ruega que le presten apoyo para llevar á cabo la paz en el in- 
terior de su reino y el servicio de Dios en la expedición sobre 
las Baleares (1). 


5) Tourtoulon, ob. cit, t. L, pág. 181. 

6) «quiet piraticam exercebant, el ejus maris imperium emnino tene. 
bant», dice de los moros de Mallorca D. Bernardino Miedes en su Crónica de 
D. Jaime, pág. 87. El verdadero titulo de esta obra es: Bernardini Gomesii 
Miedis Archidiaconi Saguntini, Canonicique Valentin, de vita et rebus 
gestis Jacobi 1, Regis Aragonum, coguomento expugnatoris.» Dividida 
en XX libros. Nos valomos de la edic. de 1582 en Valencia, por la viuda de 
Pedro Huete. 

7)  +...vos pregam molt charament por dues rahons: la primera per Deus, 
la segona per la naturales que nos havem a) c03, que cos quens doneta co) 
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Unánime y sincoro fué el apoyo que encontró el rey en aque- 
Jas cortes; y pactadas estipulaciones con el elero y barones de 
Cataluña (8), fijóso la fecha de la expedición para el mes de 
mayo de 1229, aunque el precipitado viaje de Abu-Zeyt á la 
«orto do D. .Juimo on domanda de protccción contra Ben-Zoyan, 
que con sus tropas dianensos trataba de destronar á Zeyt, vino 
por un momento á torcer el plan del Conquistador y á punto 
estuvo de comenzar la guerra contra los moros de Valencia (M); 
poro al ceñir el cardenal legado de la Santa Sede en el hombro 
del joven monarca la enseña santa del cruzado, acordaron las 
tropas entalsnas y parte de las aragonesas seguir á su rey, 
embarcándose en Salou para Mallorca el primer miércoles de 
septiembre de 1229, 

Corto fué el vinje, pero al llegar la flota cerca de la ista, el 
temps de llebrig impidió que «vanzase: entonees los mrineros 
expusieron á D, Jaime la dificultad de tomar tierra y éste les 
repuso, para nlentarles, que la expedición había vido emprendida 
en nombre y d gloria de Dios (10); esta razón inflamó tanto ú los 

















sell e ajuda en tres coses. Las primera, que nos puiecm neestra terra metre 
en pau, La segona, que nos pulccam servir nostre senyor en aquest viatge, 
que colem fer sobrel regne de Mallorques, elos ultres Mes que pertanyen 
adoquella, La tercera, quee hajam comsell dewrer en manera, que aquest fet 
Puicccam complir « honor de Deus» Chronira seul, cup. XLVI. 

3) Lacliada Caronica y los documentos publicados en la Colec. e docu 
mentos inéditos del arch. gral. de La corona de Aragón, t. VI, pág. 95 
yt Xi, pág. 3, atestigguin que aquella expedición fué eminentemente cata- 
ragonesa. Lo mismo stirma Tourtoulon, vb. cit, €, ly pág 198 y 
jura este escritor que la intervención de los aragoneses fué poste 
rior é individual, mo política y nacional. 

9 Alos velo días del convenio celebrado por Zeyt vos 1. Juímo el 31 
de abril de 1229, por cl que se concertaba la conquista del reino valencia. 
10, fuí pronunciada Lá somtoncia de divorcio cutre D, Jaime y D.* Leonor, 
quedando roto ol vínculo que unta las coronas de Aragón y de Castilla, Los 
mozárabes valencianos no quedabun del tado abandonados con la expedi- 
ción de D. Jaimo 4 Mallorca, pues las milicias do Teruel y algunos soñores 
do Aragón con sus mosnadus, mandados por D, Pedro Fomándoz de Azagra 
y D. Blasco de Alagón, pusicronse de acuerdo von Zeyt para it sobre Va- 
Jencia. 

10) «Enos anam en est viatge per fe de Deus, e per aquelle qui nal 
ercuen, E anam sobre ela per dues coses, per conccrtirlos e que tornen 

cn 
































aquell regne a la fesle Deus, e pus que nos auam en un cl hare a 
en ell que ell nor guiara.» Chemica de D. Jaime, cap. LIL 
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soldados que, reanudarkdo su heróico esfuerzo, lograron aportar 
más presto de lo que imaginaban. Reconocida luego la costa, 
desemparcó una parte del ejército real en Santa Ponza sin que 
los sarracenos pudieran impodirlo, y Bernat Riu de Meya, que 
primero logró pisar el suelo de la isla, apresuróse á plantar el 
estandarto cristiano sobre una colina próxima al mar y vió con 
alegría que era seguido por setecientos infantes mandados por 
Nuño, Ramón de Moncada y los caballeros templarios Bernat 
de Santa Eugenia y Gilabert de Cruilles. 

No tardaron estos hóroos en ver disputado el terreno que 
ocupaban; noticiosos los sarracenos de aquel desembarco, so 
presentaron en la playa y tomaron la ofensiva, lo que obligó 4 
Ramón de Moncada á recontar sus fuerzas y arrojarse como 
león sediento de sangre sobre la morisma, á la que puso en re- 
tirada después de haber derrotado más de mil quinientos de sus 
soldados (11). Partió luego como un rayo á dar cuenta del su- 
ceso 4 D. Jaime, que precisamente acababa de desembarcar, 
y tal impresión produjo en su ánimo la narración de Moncada, 
que lamontando no haborso podido hallar en la refriega, exela- 
mó: «Sentimos no huber estado presente en la primera vietoria 
sobre Mallorca» (12), y luego, dirigiéndose á sus caballeros, 
les Invito: 4 seguirle para ver si podía dar alcance á los sarra- 
conos fugitivos. Con veinticinco que se ofrecieron á «acompa- 
Rarle, voló «] lugar del suceso, teniendo la satisfacción de dar 
muerte á algunos que osaron resistir tan fiera acometida. 

Es indudable que el genio belicoso del monarca comenzó 
hallarse satisfecho de los principios de la eonquista; que 
el primero en los combates, pero su temeridad podía ser en 
aquella sazón de muy amargas consecuencias, y así lo juzgaron 
D. Guillem y D. Ramón de Moncada, al reprendor la fogosidad 
del monarca y representarle el peligro en que se había coloca: 











11) Tourtoulon, ob. cit,, t. 1, pág. 213, dico que on la derrota porocioron 
cinco mil infantes y doscientos caballeros, pero Miedes, on La cit. Chronica, 
página 103, dico: «Surraceni vero Haimundi_vim ferre non. valentes sese 
fuga mandarunt. Quos inseyuentes christiant, ec els mille el quingentos, 
ut historia refert, acciderunt, eague singularí victoria ovantes in portum 
redieré». Y tal noticia so halla contesto con lo referido por el rey en su 
Chronica, cap. LVEIE: «...e moriren dels Sarrahing mes de MD. 

12) «mal mos ne ha pres que vencuda sia la primera batalla de Mellor- 
ques, e nos no la siam stats.» Chronica real, emp. LVTIL. 
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do (13). Nunca como entonces demostró la grandeza de su áni- 
mo, vencióndose ú sí mismo para escuchar humilde las razones 
de aquellos caballeros curtidos en el manejo de las armas y 
acatar prudente aquellos consejos. 

Mientras tanto, los bajeles mayores de la expedición que no 
pudieron aportar en Santa Ponza, fueron á ganar el puerto de 
la Porrasa, situado á dos horas do la ciudad de Palma. 

El día 12 de septiembre píúsosé en marcha el ejército que 
acompañaba á D, Jaime, para atacar á los moros y unirse á las 
fuerzas desembarcadas en la Porrúsa. No tardó en trabarse el 
combate; los cristianos llegaron á ceder ante las fuerzas ene- 
migas, pero en lo más recio de la pelea sonó junto á D. Jaime el 
grito de ¿Valo»! ¡owd aquí la señera del rey!; con ello se reanima 
el valor de los casi derrotados, y cargan con ímpetu sobre los 
sarracenos hasta obligarlos 4 precipitada fuga. D: Jaime que- 
ría perseguir é la morisma, pero sólo cedió en su furor bélico 
cuando oyó de labios del venerable obispo Berenguer de Palou, 
la relación de los estragos sufridos por el ejército cristiano. 
Junto á Guillem y Ramón de Moncada habian caído Hugo de 
Mutaplana y otros valerosos caballeros. 

No tardó el rey en divisar á Palma de Mullorca desde las 
montañas do Portopi, descando ganarla á la fo de Cristo; pre- 
paró el cerco; ayudóse con la escasa artillería de los catala- 
nes (14) y, tras prolongadas privaciones en su ejército, vió 
llegar á su tampamento al jefe musulmán Ben-Ahabet pidiendo 
capitulación y ofreciendo al cristiano veinte caballos con pro- 
visiones. Recibió D. Jaime con agasajo al sarraceno, y al re- 
gresar éste á su campo hizo propaganda entre los suyos, los 








13) D. Ramón lo dijo: «que harrta fet? volels ociere mos e 508...» y dom 
Guillem dijo 4 D. Ramón: +...lo Rey Da feyta foltia...» Cup. LVIE de la ei 
tada Chron. 

10) «..Ehavia hi un trebuquet » un almageneih.» Chron. cit., enpitu- 
lo LXIV. Vid. In descripción de estas máquinas y otros instramentos de 
guerra de la época, como el fonevol, eu la monografía mu. del P. Luís Ga- 
Tiana. El almagenech creemos que es el mangemelt deserito por el docto do- 
mivico valenciano en su Carta al Dr, Agustin Sales, en que prueba ser el 
Man ganell y Fonevol un mismo ingenio, y apuntamientos sobre el mismo 
catunto. Vid. muestros Apuntes bio-bibliog. de Fr, Luis Galiana, pub, en va- 

“rios múmeros de la revista valenciana Soluciones Católicas, dirigida por 
muestro distinguido amigo Ilmo. Sr. D. Urbano Forreiron, 
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cuales se' fueron rindiendo poco á poco al rey cristiano, hasta 
quedar dueño en quince días de la parte nordeste de la isla. 

Ya podía el joven monarca apellidarse rey de Mallorca, y 
con más razón, cuando después de batidas las torres que defen- 
dian la capital y tras un largo asedio, en que se trataron nego- 
ciaciones por parte del moro (que fueron rechazadas por el 
ejército cristiano), procedióse al asalto día 31 de diciembre, El 
heroismo de los cristianos, alentado por la voz de su monarca 
que les decía: Adelante, barones; en nombre de Dios ¿por qué 
duddis? hizo tales proezas en aquella encarnizada lucha en que 
los rauslimes defendían palmo á palmo su honor, su patria y sus 
riquezas, que no tardó en ondear sobre las torres que restaban 
á rendirse el estandarte cristiano de Aragón. Distribuido el 
botín y hecho además el repartimiento de las tierras conquista- 
das, regresó el rey á sus estados, embarcando en Palomera el 28 
de octubre de 1230. 

Los pocos moros que habian permanecido rebeldes no tarda- 
ron en somotorse al podor del invieto D. Jaimo, pero el emir de 
Túnez había resuelto ir sobre Mallorca, más que por extender 
en España el imperio muslímico, por tener guarida cercana 
para sus piraterías en las costas levantinas de nuestra penín- 
sula y prestar “socorro eficaz á los moros de Murcia, Denia y 
Valencia. Noticioso D. Jaime, aprestó su ejército y sus naves, y, 
á pesar de no haber acudido á Tarragona todos-los caballeros 
convocados, partió para Mallorca, y con su presencia desbarató 
los planes de Xuaip que con quince mil sarracenos intentaba, re- 
cobrar aquella isla casi abandonada por D. Pedro de Portugal, 
á quien D. Jaime había cedido el señorio de la misma, Conveni- 
das las bases de una nueva capitulación, regresó D. Jaime á la 
peninsula, habiendo dejado por gobernadores de la isla á Bernat 
de Santa Eugenia y á D. Pedro Maza, señor de San Garrén, con 
quince caballeros provistos de su correspondiente mesnada para 
combatir á los dos mil moros que no quisieron someterse á la 
capitulación. No por eso fueron rendidos aquellos muslimes, si 
bien cansados de las hostilidados, prometieron someterse al rey, 
no 4 sus gobernadores. Con tal noticia partieron éstos para Bar- 
celona, dando al Conquistador conocimiento del negocio y en- 
careciendo la necesidad del regreso. Preparóse D. Jaime para 
na tercera expedición, y llegado á Mallorca, no sólo recibió á. 
los rebeldes sumisos, sino que á instancias del comendador de 
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los Templarios mallorquines, D. Ramón Sora, dospaché 4 Me- 
horca algunos embajadores que pidieron la sumisión de los moros 
de aquella isla, y alcanzaron un éxito brillante en sus gestiones. 
Poco después otorgaba el rey capitulación á los jefes menorqu 
nes, quedando así unido á la corona de Aragón el dominio de 
Monerea, 

Alentado el rey por el éxito feliz de sus conquistas, empren- 
dió la de Valencia; no podía ¡descansar sobre los laureles alcan- 
zados hasta entonces en los mares. Había jurado la expulsión 
de los moros, y veía con disgusto que las dos únicas regiones 
españolas en que aquéllos dominaban por completo eran la gra- 
nadina y la valenciana, pues los muslimes de Murcia se halla- 
ban muy quebrantados, y para reducirlos no necesitaba don 
Jaime más que vibrar su tizena y endcar su gloriosa señera. Los 
muslimes de Granada habian de ser dominados por las armas 
castellanas, pero los de Valencia debían serlo por las aragone- 
sus, según dijimos; por eso D. Jaime «spiraba 4 inmortalizar su 
memoria en la conquista de la región más poética y feraz de 
nuestra península. «La tienda de eumpaña era su único palacio, 
el campamento su morada predilecta y el fragor de la batalla 
le hacía insoportable la tranquilidad de las ciudades. Así es 
que antes de terminar una expedición, ya estaba pensando en 
ctra» (15). 

Las tribus arábigo-españolas, que durante varios siglos 
habían tenido en posesión casi pacifien la extensa región valen- 
ciana (16), viéronse amenazadas y sojuzgadas por los almoha- 
des, hasta que en el primer tercio del siglo XIII y obedeciendo 
4 la consigna de Ben-Hud, descendiente de los últimos emires 
de Zaragoza, viéronse aquellos almohades perseguidos por los 
árabes españoles. De ello nos dan testimonio las hazañas lleva: 
dus á cabo por Ben-Zeyan contra Abu-Zeyt, rey moro de Va 
lencia y de estirpe africana. Ya hicimos ligera mención de las 
buses capituladas entre Zeyt y D. Juime. Éste no quiso perder 
la ocasión que le ofrecían los desafueros de Ben-Zeyan contra 
Zeyt, no ya por tratarso de uno de sus vasallos, sino por Lw i 
tención siniestra que encubrian los planes del jefe dianense. 



























15) Tourtoulon, cb. cit., $. L, pág 967. 


16) Via.el art. do D. Julián Ribera, Las tribme drabes en el reino de 
Valencia, publicado ou el b. L, múxa, 11 do la rev, El drehiso, 
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Queria éste unificar, después de haber levantado de su postra- 
ción, el imperio muslímico en España, y que fuese de nuevo 
dependiente del califato de Bagdad. 

Tal proyecto era diametralmente opuesto al de D. Jaime, que 
anbelaba poscer á Valencia, pues recordaba ln descripción que 
de aquellas tierras le habia hecho D. Blasco de Alagón en Alca- 
fiiz y en presencia del maestre del Hospital D. Hugo de Fullal- 
quer (17), por eso tan pronto concibe el plan de campaña como 
se resuelve á llevarlo á la práctica. Apresúrase á tomar pose- 
sión de Ares amenazada por los moros, mientras D. Blasco de 
Alagón conquista á Morella para verse luego obligado á resti- 
tuirla al rey; convoca á sus gentes para la primavera de 1283 
en Teruel, y laméntase uma vez más de la astucia aragonesa. 
Los nobles respondieron muy mal: D. Juime sólo podía disponer 
para su expedición de ciento veinte caballeros con sus mesna- 
das escasas y de las milicias turolenses, pero sin embargo avan- 
za, sino en són de conquista, con ánimo de talar los campos 
sarracenos y de hostilizar á sus aguerridos defensores, Después 
de pasar por Jérica y Torres-Torres, y reforzado el ejército con 
las tropas de los templarios y hospitalarios , dirigióxe hacia Bu- 
rriana, á lu que puso cerco, Alli recibió el auxilio de algunos 
caballeros que no habícn llegado á Teruel en el momento cita- 
do, y comenzó á estrechar el asedio haciendo valer los disparos 
del fundibulo y mangano, y en especial de la máquina de gue- 
rra construída en el campo de batalla por maese Nicoloso (18). 
No fué la destrucción prematura de esta máquina el motivo que 
hizo cundir el desaliento entre los sitindores aragoneses; el rey 











17) Interesante y pottica es lo descripción que el caballero D. Blasco de 
Alagón hizo 4 D. Jaiwne de las tierras valencianas y que mos ha conservado 
la Chronica real, cap. 1. «... ex la millor terra ela pue bella del mon; que 
yo sesyor le cotat en la ciutal de Fulencic te dos anyo, o pue, quant vos me 
gitats de vostra terra. Emo ki ha huy tant delitos Hogar com es la ciutat de 
Valencia, e tot aquell regne; e te be set jornades de terra de llonch. E si 
Deus wol que aquell conquirats, e cotra ho, la miltor cosa harrets conquesta 
de delita, e de forta castella que sia al mon.» Aconseja al roy ol noble caba. 
lero que comienco la conquista por la posesión de Burriana, y le persuade 
A ello'eon poderosas razones, Ocurría esta entrevista en septiembre de 1232. 
Vid. además el preámbulo del Aurerm opus regalivon Valentice, ete 

18) Enlos capitulos XIX y XX, fol. L, b. de la Chron. real, edie, cit., se 
conserva una descripción de osta curlosa pieza de artillería. 
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bien claro lo manifiesta en su Chronica, diciendo que no cedo- 
ría, y si, osado en algunos momentos, aparta el escudo para ser 
herido por las armas sarracenas en el asalto contra la villa, no 
tarda en recibir mensajeros de la plaza sitiada que le proponen 
la capitulación. D. Jaime la otorga, entra en Burriana después 
de celebrar un convenio con los moros de Peñíscola, Chisvert, 
Cervera y Polpis, y, antes de regresar á Cataluña, donde recla- 
maban su presencia los negocios del reino, entrega la. custodia 
de la heróiea villa á D. Pedro Cornel acompañado de cien ca- 
balleros. 

La indisciplina de que dieron pruebas harto dolorosas los 
barones aragoneses frente 4 Burriana ¿habia desvanecido el 
cúmulo de hechos heróicos en que, por la gloria de Dios, había 
sofiado y deseaba poner en práctica el valeroso D, Jaime? ¿Vol- 
vería de nuevo á proseguir la conquista de Valencia? Si se 
hubiera tratado de un monarca que no fuese D. Jaime y su in- 
tención primaria en las conquistas no hubiera sidotan pura y 
exenta de faquezas como era, los mozárabes valencianos hubic- 
ran seguido sujetos á la coyunda de Ben-Zeyan y de, sus suce- 
sores, y probablemente los nombres de Cristo y de su madre 
Sancta María no hubieran sido tan pronto invocados en la mez- 
quita mayor de los muslimes valencianos; pero el rey olvida 
aquellos agravios, porque en nombre de Dios, dice en su Chro- 
nica, habia llevado 4 cabo la conquista de Burriana, y en nom- 
bre de Dios esperaba cumplir todos sus heróicos intentos 

Tuvo necesidad de contraer nuevo matrimonio, y eelebróse 
el,regio enlace con D.* Violante de Hungría en Barcelona el 
día 8 de septiembre de 1235. Aeababa de resolver varias des- 
avenencias con los monarcas de Francia y de Navarra; había 
arreglado ya algunos negocios de sus estados, y ya no quiso 
demorar la conquista de Valencia. Su real ánimo se había so- 
brepuesto á todo. Quería llevar á cabo sus proyectos, porque su 
eristiana conciencia no daba lugar á temores ni abdicaciones, 
á recelos ni á venganzas. ¡La gloria de Dios! ¡El honor de su 
patria! Con tales precedentes y con tales sentimientos, un rey 
era invencible en aquella época. 

En 1235 visita D. Jaime por tercera vez su guarnición de 
Burriana, y desde allí organiza una expedición contra los mus- 
limes de Cullora y de Alcira, y, aunque á ruegos de sus conse- 
jeros, desiste de la empresa y levanta el cerco, marcha sobre 
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la fortaleza de Moncada, la rinde y váse á fijar, el campamento 
frente á Museros, lugar cercano á la capital de la región. Mien- 
tras tanto caian en poder de las armas cristianas los dominios 
dela isla de Ibiza, quedando las Baleares sujetas á la corona 
aragonesa. 

Había comenzado el año 1236 y D. Jaime, ganoso de llevar 
adelante su plan de campaña, avanza sobre Enea, lugar enola- 
vado en el. Puig de Cebolla, y se apodera de aquella fortaleza. 
No tarda en reedificarla y guarnecerla; conocía la importancia 
estratégica de aquel castillo tan próximo ú la corte de Ben- 
Zeyan y por eso confía la custodia á su tio Bernardo Guillem de 
Entenza. Regresa luego á sus estados y convoca las armas cata- 
lanas y aragonesas para la primavera próxima; deseaba dar el 
golpe de muerte sobre la cabeza de la región valenciana. Así lo 
manifiesta á las cortes en Monzón; y cuando á principios de 1237 
regresa de Montpeller y tiene noticia en Huesca del heroísmo 
demostrado por la escasa guarnición del Puig, no retira sus 
tropas de aquella posición tan aventurada y comprometida, 
sino que marcha á renovar el ánimo abatido de sus soldados, 
quienes á pesar de la victoria conseguida contra las numerosas 
huestes de Zeyan en agosto de 1237, hallábanse dispuestos á 
abandonar el castillo. Asi so lo había revelado un religioso do- 
minico de los que acompañaban la guarnición, D. Jaime, presa 
de ansiedad, no so de cuenta de aquel contratiempo. ¿Cómo 
abandonar aquella fortaleza cuya posesión tantos esfuerzos 
había costado (19)? Dios no habia de abandonar al rey, y con 


19) Llegado el rey al Puig ereyó la guarnición que seria relevada, pero 
ells, dice el rey en su Chronica (cap. LXX de la Cong. de Valencia, fo- 
lio LXVIID, qui saberen que nos no sen voliem anar, els uns ab los altres 
arordavense, e parlaren a una part, que sen yrien la major partida delis 
los sns per fazendes que havien a fer en lur terra, e els altres 
por ocasions males que trobaren, no si volien atturar. E de tot ago nos no 
sabiem re. E havia hi dos frares Preycadors per penitencia donar, e per 
preycar per nom frare Pere de Lleida, e un altre: e vinguerensen a nos, e 
diz: frare Pere que vntia parlar ah nos a una part. E diz nos que sen votia 
anar ab nose que no Ai romandria. E noz dizen, perquens ne volets anar. 
que molt hich sots necessari? una per Preicarlos, altre que si alcu hi venia 
lora dela mort mills los sabriels dar vos penitencia, que un capella que no 
Misabria re. E ell dis yows dire perque men vull yo anar, pus de LX car 

ers, e de homens honrrats dels millors daquest Loch han partat ab má, e 
diuen que sén yran de día e de muyt, quant vos ne anets. E nos dizemli, 
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esta confianza, rostablecida la calma en el ánimo de los solda. 
dos que componian aquella guarnición, partió á preparar sus 
huestes. Recibió nuncios de paz el heróico monarca de parte de 
Fen-Zeyan que, temeroso, quiso ser vasallo antes que vencido; 
pero D. Jaime rechazó tales proposiciones, llevadas por Ali- 
Albata, mensajero de Zaen, á D. Fernando Diez, respondiendo 
úl éste: «puesto que hemos llegado al punto de poder conquistar 
y poseer á Valencia, 1poderémonos de la elueca y luego sere: 
mos dueños de los polluelos» (20). ¡Nobilisimo rusgo de hombre 
político! 

Los moros de varios pueblos salieron al encuentro del Con- 
quistador ofreciéndole vasallaje, que no sólo fué aceptado, sino 
que, atrayéndose aquel monarca las simpatías de los que ya $ 
consideraban como vencidos, dió con ello muestras de singular 
talento. «Es éste, dice Tourtoulon, uno de los rasgos más carac: 
terísticos de la fisonomía del Conquistador, al que se ve con 
menos frecuencia acudir á las armas pura asegurar su dominar 
ción sobre el reino de Valencia, que 4 los medios pacíficos, á la 
dulzura y 4 las amistosas seguridades, Ni la acogida cordial, ni 
los presentes, ni las seguridades de todo género, nada olvidaba 
D. Jaime para utraerse las simpatias de los sarracenos. El prin 
cipe 4 quien se reconviene por haber dejado introducir la in- 
quisición en sus estados, respetaba la religión, las leyes y las 
costumbres de los musulmanes; confirmaba sus franquicias y en 

















ago es gran maravella que ells han cenguda la batalla, e que nos los hajam 
smmenats los cavalle que harien perdute, e quele darien lus 03, ¿tom nor 
poden um poch sofferir tro al pascar, que no Ri ha sino dos mesos, e mos ven- 
rem aqui ab mostra host, e yrem a seticer Valencia» La congoja del rey rue 
muy grande, pues lu conquista on tierras de Valencia semblatens obra de 
aranga, que tant hi huguessen mea, e que perdessem en una poca de hora: e 
que atant grana prechs, e atan gran honor ho haguessem retemgut... 

En el sap. LXXII exproca D. Jaimo loa sufrimientos que pacó on la 
noche siguiente á ln hora en quo tuvo tan fatal noticia, hasta quo resuelto 
4 convocar ln guarnición, dijo, puesto en pi6, 4 cuantos lu formaban: Nos 
prometem aqui a Dexg.e al altar qui es de la sua mare, que nos no passa: 
Tem Terol, me lo riu de Jortosa tro que Valencia hajam presa, Con tal pro 
mesa acnllá h los descontentos, y más cuando los dijo que daba orden 4 
reina par que vinicso. As! partió luego 4 Peñíecola, 

20) car nos som venguts a hora e 4 punt que podem haver Palencia, a 
azi hauren la gallina, e puiz: las polls», Chron. real, cap. LXX, fol. LXN 
de la Gong, de Valencia. 
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voz do aumentar sus cargas é impuestos, acordaba grandos fa- 
vores á los principales de entre ellos» (21). 

No tardó el valeroso rey en llegar al Puig con su ejército y 
«irigirse hacia la capital. En nom de Nostre Senyor había levan- 
tado el campamento y arribado al Grao de Valencia. Alli esperó 
la llegada de los refuerzos pedidos á Aragón y Cutaluña. Mien- 
tras tanto los almogávares habianse adelantado hasta tomar 
posesión de Ruzafa (22); algunos franceses y'otros extranjeros 
engrosaron las huestes cristianas bendecidas por el Papa, y 
entonces D. Jaime puso cerco á la capital. Con el auxilio de 
trabuehs, fonerols y manganells lo iba. estrechando; allgunos sol- 
«lados, más temerarios que aguerridos, apoderáronse de una 
fortaleza avanzada y todo parocia indicar que la rendición no 
estaba lejana. 

Zaen 6 Zeyan esperaba en vano los refuerzos pedidos á An 
dalucia; la escuadra tunecina no pudo aportar en Valencia y se 
fué á Peñíscola, de donde fuí rechazada por los cristianos. Los 
viveres comenzaron á escasear para los sitiados; en cambio, los 
sitiadores tenían provisiones en abundancia; llegaban al campo 
cristiano nuevos refuerzos, contándose en los últimos días del 
asedio mil caballeros y sesenta mil infantes; las escaramuzas 
se repetían á menudo y en una de ellas, por salvar D, Jaime á 
inexpertos más que arrojados infantos del arzobispo de Narbo- 
na, recibió una flecha cerca de la frente, que no le desalienta, 
sino que indignado, la estruja con su potento mano al no poder 
arrancaria, y tiene valor suficiente para sonreir, tinto en san- 
gre su rostro, cuando aparece ante los soldados á quienes ali 
ta á proseguir con esfuerzo en el asedio y obedientes 4 sus 
jefes; aparecian ya prolongadas brechas en los muros de la 
ciudad; ya todo olía á sungre, cuando Ben-Zeyan entabla direc- 
tamente con D. Jaime negociaciones de paz á mediados de sep- 
tiembre. Guurdó el rey silencio acerca de lo capitulado, no 




















. 21) Obra cit, t. [, págs. 305 y 306 

23) «E quant vench altre día anx del alba, menys de xabuda de nos, los 
dimvigarers, e ela sercents anaren pondre Rugafa, que ex a dor treta de ba- 
testa prop de a vila. E nos llavera haviem mal als ulls, + nole podiem obrir 
menys de aygua calda que nos llavarem. E dizeren nos que Álmugarers y 
homens de peu sen eren anale a pendre posada a Bugafa, que harien 
presa.» Ohron. cit., cup. LEXXEX de la Cong. de Valencia, 
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tanto para evitar el descontento de las huestes que deseabán el 
asalto para repartirse el rico botín, cuanto para acallar los 
celos de algunos barones que velan con disgusto el éxito feliz 
del monarca á cuyas órdenes, por singular compromiso, milita- 
ban; sólo D.* Violante mereció la confidencia de su esposo. 

Convenidas las bases secretas de la capitulación, no tardó 
Ben-Zeyan en enviar solemne embajada, por medio de su sobri- 
no Abaulhamalee, al campartento eristisno. Once caballeros 
con ricos vestidos acompañaron al mensajero muslim hasta la 
tienda real; entablada la negociación y discutidas largamente 
las bases de la misma, se acabó el parlamento sin acordarse 
nada. El asedio segula lo mismo; al cabo de tres dias reanu- 
dáronse las negociaciones y viendo el rey que los barones di- 
ficultaban la rendición de la plaza, aconsejóse de D,* Violante, 
y el 28 de septiembre de 1238 quedaron firmadas las célebres 
bases de la capitulación de Valencia (28). 

Cincuenta mil muslimes abandonaron la ciudad, pero los mu- 
déjares que habian quedado fueron atendidos y algunos bien 
heredados, como vemos en el libro del Repartimiento de aquella 
capital. 

Una ligera observación hemos de permitirnos, ya que á ello 
nos obliga la manera como se ha interpretado una de las bases 
de la capitulación ó sea la formulada en los siguientes términos: 
«Preterea volumus et concedimux quod omnes ¡lli mauri, qui re- 
manere voluerint in termino Valenti, remaneant in nostra fide 
salvi et secuvi et quod componant cum dominis, qui hereditates 
tenuerint.» Esta ley paecionada que los sucesores de D. Jaime y 
las cortes del reino valenciano ratifican en diversas ocasiones 
¿pudo*ser anulada? No nos dirigimos al critico imparcial que 
busca con interés la verdad histórica. Es cierto que la palabra 
dada y aceptada es el vinculo social de las agrupaciones hama- 
nas, pero la historia nos demuestra que los pactos nacionales é 


95) Nos oxcusamos de dar el texto de la capitulación, por haberse publi. 
cado en varias obres modernas, Vid, D. Mariano Flotats y D. Antonio de 
Bofarull, Historia del rey de Aragón D.. Jaime I, pag. 265; Tourtoulon, obra 
citada, t. 1, pág. 378; D. Florencio Janer, Condición social de los moriscos 
de España, pág. 192; Fernández y Gonzalez, libro cit., págs. 311 y 319% 
Colec. de doc. inéditos por Salvá y Sainz de Baranda, t. XVIII, págs. 4 
4 86, y Otrasbras. 
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internacionales han podido y debido ser en ocasiones anulados, 
no sólo por:razón de Estado, no sólo por razón religiosa, sino 
por causas, al parecer, triviales y que sancionaron ilustres es- 
tadistas, no ya en el terreno tcórico, sino en el práctico. El 
mismo D. Jaime vióse obligado á romper las treguas con los 
moros valencianos de diversas comarcas y á expulsarles de 
terrenos que poco antes les cediera en capitulación pactada. 
Si esto hizo aquel monarca, según nos refiere él mismo en 
su Cáronica, ¿podian hacerlo sus sucesores? Dojemos á un lado 
preguntas ociosas, que á ningún critico interesan, para con- 
templar lu gallarda figura del invicto Conquistador, cuando 
montado en su caballo y seguido de sus vencedoras huestes, 
franquea las puertas de Valencia y llora de alegría al ver 
ondear el pendón cristiano sobre las almenas de la torre de 
Ali-Bufat en el memorable día 9 de octubre de 1233 (24). 

Pero D. Jaime no era sólo un guerrero afortunado, era un 
hábil político y un profundo legislador; patentes pruebas nos dió 
de ello al encomendar á una comisión de prelados y caballeros 
la redacción de un código que abarcase las necesidades múlti- 
ples y heterogéneas de las gentes que repoblaron á Valencia 
desde la conquista. El espiritu democrático que informa los 
Furs valencianos no sufre comparación con el de los Fueros 
aragoneses, ni con el de los: Usetges catalanes; hasta la lengua 
“en que fueron redactados revela notables disposiciones En el le- 
gislador (25). < 


24) «E quant vench altre ¡lia hora de vespres enciam a dir al Bey e «l 
«Raiz Abucdmalet, per tal que sabessen los Cirestians que nostra era Valen- 
cía, e que ningun mal nols faexsen; que metezsen mostra senyera en aquella 
torra que ara ex del temple. Belle dizeren quels pleya, + mos fom en la 
rambla entrel Reyal « la torra, e descavalcum e dregamnos vera oriente plo- 
rem en nostres ulls besant la terra, per la gran merce que Deus now havia 
Feyta.» Ghronica cit., cap. CX de la Cong. dle Valencia. 

25) Entre los diversos autores que han estudiado ó comentado los Fueros 
valencianos, merecen singular atención, entre otros, Guillermo Jatfor, ju- 
rista del siglo XIV, en su obra «Note... ordinate super foris regui Valentic.» 
Codice, letra do Ja primera mitud del siglo XV, procedente de la Dib, ma- 
yansiana y propiedad hoy de la marquesa viuda de Cruilles; forma un vo- 
lumen de 181 fojns de toxto en fol., encuad. on pergamino; siguon algunas 
hojas eu blanco y otras de letra del siglo XVI, que se hallan intercaladas 
en el texto; D. Lorenzo Mathou y Sanz, en su obra Tratado de la celebru- 
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Habíaso apoderado ol rey D. Jaime de la elueca, faltábanle 
los pollos, y éstos se le fueron sometiendo paulatinamente 4 
pesar de los esfuerzos aunados de varias comarcas musulmanas 
quo se rosistiam á la pórdida de su libertad. 

Hasta mayo de 1239 estuvo D. Jaime en Valenela, pero los 
siniestros rumores que llegaban de Franeia le obligaron á repa- 
sar los Pirineos. Mientras tanto Guillem de Aguiló llevaba á la 
victoria d sus huestes de Valencia, apoderándose de algunos 
castillos, entre los que se contaba el de Rebollet, importante 
por su posición estratégica y cuyo señorío no tardó en pasar al 
capitán Carroz (26). Estis escaramuzas entre cristianos y mu- 
sulmanes, no sólo se dirigían contra los muslimes rebeldes, sino 
contra toos ellos, pues «win siendo aliados, cran enemigos que 
1o convenía dejar en paze (27). So dirá que D. Jaime reprimió 
con duroza á los transgresores de las bases capituladas, pero la 
opinión pública entre los guerreros eristinnos, estaba informada 
por el odio á todo lo muslimico, y aquel odio entre ambas razas, 
udio más bien de ideas que de personas, fué el mayor obstáculo 
para la fusión de las mismas. Precisamente en ese espiritu 
Torma D. Juime sus disposiciones legislativas al ercar las more- 
rlas en pucblos de cristianos. 

Darante la ausencia del monúrca, la guerra de los eristia- 
vos en Valencia había sido de guorrillas, poro euando terminan, 
las Cortos de Gerona en febrero de 1240, transládase D. Jime” 
á ciudad de las flores y dispone su ejército para ata- 
var el eastillo do Bairén, cuyo gobernador no habia querido so- 
meterse á la enpitulación de Zeyan (28); la necesidad le obligó 
4 rendirse y trax él fueron sometidos los uleaidox de los enstillos 
























cion de Cortes generales del Reino de Valencia, vol. en 4, 6 





pen Madrid 
por Julián de Paredes, año 1677, y otros. No debon olvidarse las colecciones 
de Furs, de Valeucla, y los comentarios hechos por Tarazona, Cerdán de 
“Tallada, Toxrtoulon y otros. 

26) Vid. el art. «El Capitrin Carrón», publicado por D, Rogue Chabás en 
el núm. 2, £ 11 de la rev. El Arehico, y olcap. VIII de la 11 parte de la 
Historia de Denia por el mismo autor. D. Gregorio y D. Juan Antonio Mu 
ans recogieron muchas noticias referensos A dicho “apltán, y se conservan 
en un libro ms. en Ja bib, del conde de Trigona. 

91) Tourtoulon, t. HL, pág. 26 de su elt. obra. 

28) Chromica real, eaps. XVIL, XVII y XIX de la Com. de Murio ele 
Palencia, fol. LENXILL, b. y LXNXIV. 














Google UNIVERSITY OF € 


1] 
de Villalonga, Borró, Vilella y Pulma (29). En esta sazón se in- 
ternaron algunas tropas aragonesas en pl reino de Murcia, de- 
seundo apoderarse de Villena, hasta que el comendador de 
Alcañiz y algunos almogávares la hicieron capitular. Era aque- 
lla la primera conquista de las tropas de Aragón en el reino de 
Murcia. 

Los negocios de estado reclamaban de nuevo la presencia 
de D. Jaime en Cataluña y Aragón (30), y para no abandona 
la conquista del reino valenciano había nómbrado por lugarte- 
niente ú D. Rodrigo de Lizana; pero no tardó aquél en regresar 
ú ruegos del mismo Lizana, marchando sobre Játiva para libe: 
tar á D. Pedro de Alenlá y otros cinco caballeros apresados 
por los moros de aquella ejudad. La traición, y no creemos que 
merezca otro calificativo la acción de,D. García de Romeu, refe- 
rida por los cronistas, hizo que D. Jaime se contentase con la 
posesión de la fortaleza que había en Castellón de Játiva y con 
la capitulación pedida por el alenide moro de la capital de 
aquella comarca, amén del resente de D. Pedro de Alcalá y 
cuatro de sus compañeros (31). 

Otra vez tuvo que marchar el rey á sus estados, perinane- 
ciendo en ellos un año (82), no sin antes haber dejado por su 
lugarteniente en Valencia á Eximen Pérez de Tarazona. Á su: 
regreso le otrecieron vasallaje los moros de Alcira (33), pues 












29) Ademisdel cit. cap. XV 
o 87, t. L 

30) Traiábase de concertar el ensamiento de la niña D.* Violante, hija 
de D. Jaime, von el infante de Castilla, D, Alfonso, hijo y heredero de sun 
Fernando. 

31) Chon. real, emp. XXX de ln Cong. de Murcia ele Valencin, lo 
lio LEXXVII, b. 

32) sanamnosen ea Arago, estiguem entre Arago, e Gathulunya be an 
«ny, e par, eromas en Valencia en nastre Uoch Eximen Peris de Tarngo- 
un.» Cap. XXXVI de la Chron,, fol. LXXXVII, b, 

38) «E al tornar que nos farm laRaye Dalgeziva era exit Le da vila per 
paor de nos que haria, e erasen exit be ab XXX carallers, e anarensen « 
Murcia e ramos lo poder de ta réla en los Sarrahins, e lo sengoriu. E en- 
riaren nos sos missatgers que Algezira era bon Uloch, e honrrat, e dela mi- 
Mora que fossen en lo regne de Valencia. E si nos ho eulien que ells sa 
ucendrien ad nos, nos leicantlos en aquell Hoch, E a nos plach nos molt la 
parauia quens envinren a dir. E dizenlos que nos los penriem a merce, e 
quela detend riema en aquell Uloch, e ells quen donassen poder desquelles torres 





dola Olron., vid. la rev. El Archiro, 
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habían Megado á oidos de éstos las nuevas victorias del rey en 
Artana y la honrosa capitulación que había otorgado ú los mus- 
limes de Eslida, Ahin, Veo, Sengueir, Pelmes y Zuera (34). 
Otorgada capitulación á los alcireños en julio de 1242, marchó 
D. Jaime á Montpeller, sin que su ausencia inclinase á favor de 
los deseos de Alfonso de Castilla, la posesión de Alcira, ni de 
Játiva, pues el rey, en noviembre de 1243, había puesto sitio 
por segunda vez á csta ciudad para escarmentar á los muslimes 
de la misma, que sin guardar el pacto de que hicimos mención, 
y protegidos por el infante de Castilla, habian atacado á la 
hueste de D. Rodrigo de Lizana. Consecuencia de esta inter- 
vención de Alfonso y de la toma de Enguera por el mismo fué 
apoderarse D. Jaime, en fepresalia, de Villena, Sax, Caudeto 
y Bugarra, husta que el tratado de Almizrra vino á restablecer 
las paces y renovar el ánimo de D. Jaime para proseguir la 
conquista. del reino valenciano, 

Marchó el rey á Játiva; la puso cerco y no tardó en ren- 
dirla; poco después Muza Almoravit, alenide de Biar, ofrece al 
rey aquella fortaleza y D. Jaime, fado en la palabra del moro, 
acudo: á tomar posesión, pero al hallar resistencia, la pone 
cerco y pasados ciuco meses la rinde. Así ensancha sus con- 
quistas por el reino de Murcia á la vez que sujeta á los musli- 
mes de toda La región valenciana, 

¿Para qué hemos de describir y adornar con detalles las mil 
proezas en que toma parte D. Jaime el Conquistador para agre- 
gar, en nombre de Dios, á la corona aragonesa los reinos de 
Mallorca, Valencia y Murcia? Son muchos los historiadores que 





Chon. real, cap. XXXVII, fol. LKX XVII. 
Y Ramón Muntmer en su Cáron,, o descripcio dels feto, e hazanges del 
inelit Rey Don Jaume primer, ete. (odic, de Valencia, 1538, por la viuda 
de Juan Mey), cap. IX, dies: «E puir ana enguistant, e prenent tol go que 
¿del dit regna de Valencia era... Ai que el! pres Algetsira, qui ea de les paa 
fois viles det mon, e bona vila e hanrrada. E puiz pres lo castell de Xuti- 
a, € la vila lo qual castell es lo pus real castell que nengu Rey haja, e da 
vila bona e gran, e de gran valor, e fort be murada. Eapres pres lo castell 
de Cosentayna, e la vila de Alvoy e Albayda, e Penaguila; e molts altres 
Uocha que seria Honga manera escriure. 

34) D. Florencio Janer en su cit. 0b., pág, 194, publica la carta-puebla 
de estos lugares, fecha en mayo de 1212; lo mismo Fernández y González, 
página 315 de su cit. lib; Salvá y Sainz de Baranda on la Colec. de docu. 
mentos ineditos, 1, XVII, pago. 55 4 58; Brauchat, y otros. * 


quee son a las porta de Valencia, 
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han apreciado el mérito de aquella gloriosa conquista, y lu 
bibliografía enumera joyas de carácter crítico, en las que apa 
rece consignada la decisiva influencia que ejerció en el engran- 
decimiento de la España cristiana. 

Después de tales conquistas ¿á qué viene á quedar reducido 
el imperio muslímico en nuestra península? Sólo allá, en un rín- 
cón de Andalucía, se practicaba la zala con alguna independen- 
cia y lejos de la sombra del pendón cristiano. El ideal sublime 
en que sofió el vencedor de Covadonga, se veia casi por com- 
ploto realizado al mediar el siglo XIII y después de seis siglos 
de heróica lucha. Esas razas que en ella intervienen ¿podrán 
fundirse? El más hábil legislador ¿podrá unir esos dos pueblos? 
De ningún modo. La verdad tolera el error, pero no transige 
con él; podrán los moros mezclarse, según dijimos, y hasta con- 
fundirse con los cristianos españoles, pero unirse, fundirse, for- 
mar un pueblo, jamás. La unidad religiosa y la unidad política 
fueron el santo y seña de las tropas de Pelayo, pero santo y 
seña abrazado con entusiasmo, con heróico valor, y por el que 
sufren mil peligros, aprontan caudales inmensos, derraman en 
su defensa torrentes de sangre y arrostran la muerte con sere- 
nidad sublime, ¿Podían aquellas tropas abandonarlo? Nó, Los 
cimientos de nuestra monarquía, la reconstitución de nuestra 
patria, la defensa de nuestra fe y de nuestras costumbres no 
habían de arruinarse, ni podía abdicar de ellos un pueblo que 
había consumido las energías de tantas generaciones. La man- 
sedumbre cristiana ¿no puede tolerar al enemigo vencido é 
impotente? 3i que le tolera en España, y quien tal niogue, des- 
conoce las capitulaciones y cartas-pueblas en que los mudé- 
jares recaban del generoso y cristiano vencedor el respeto de 
la propiedad, del culto religioso, de las costumbres, de la len- 
gua, de todo. Unas cuantas gabelas como tributo del vasallo 4 
su rey, es lo que el vencedor exige del vencido; pero ha de 
guardar fidelidad á su señor, ha de reconocer el derecho exis- 
tente implantado por la fuerza de las armas en guerra justa y 
necesaria. ¿Acaso los españoles eristianos no habían sido sojuz- 
gados en su misma patria por la fuerza de las armas musulma- 
nas? Y la justicia de tal guerra, si este nombre merece, ¿puede 
compararse con el derecho que tenian los cristianos españoles 
4 defender su independencia? 

No quisiéramos que nuestra pluma so ompleara en expresar 
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tales consideraciones, pero la extinción del sentimiento patrio 
y el escepticismo en la religión que profesaron nuestros ante- 
pasados,-ha llegado á ser patrimonio de algunos escritores, 
hasta el extremo de negar, ú cuando menos poner en duda, la 
imposibilidad de la fusión entre árabos y cristianos. Sin abdi- 
car del sentimiento religioso no pueden darse el ósculo de paz 
dos pueblos rivales. Podían atenuarse los motivos de divergen- 
cia, podían aproximarse, podían mezclarse y de ello nos abona 
la existencia de mozárabes y mudéjares, pero nada más; la 
cruz y la media luna, á pesar de las debilidades, defecciones ó 
traiciones de algunos cristianos, ora fuesen vasullos, ora reyes, 
no podían estar unidas y no lo estuvieron. 

Buen cuidado tuvo D, Jaime, prudente y sabio legislador, en 
oponer un dique, no yu á las dobilidades de los cristianos, sino 
á la jactancia de los muslimes en practicar su religión y sus 
costumbres en lugares y de manera no pactados, 4 la osadía de 
los israelitas en ejercer su proverbial industria, á la supersti- 
«ión de algunos extranjeros, á la perfidia de unos, y á la preva- 
ricación de otros. Y vino el Santo Oficio, esa institución tan 
odiada como desconocida, y con él la represión de los errores 
albigenses y laicistas que infestaban á Cataluña, el respeto á la 
autoridad real, la consolidación de la patria reconquistada á 
fuerza de valor y de sungre, el miedo en los muladies y el en- 
grandecimiento de la civilización indigena (35). Las Constita- 
ciones promulgadas por D. Jaime en Tarragona, con asistencia 
y consejo de varios prelados, en febrero de 1233 (36); el conci- 
lio celebrado en la misma ciudad en 1242, y la intervención de 
los inquisidores en la región catalana á mediados del siglo XIIL, 
bastan al crítico para conocer la situación de la corona arago- 
esa en aquella época, y justificar la erección en nuestra pe- 
nínsula del tribunal que acababa de servir en Langúedoe para 
apagar el incentivo de la insubordinación y de la heregía, 

No creemos que haya ningún escritor imparcial empaz de 
reeriminar al conquistador de Valencia por la instancia con que 
establece en sus estados el oficio de la Inquisición. Sabido es el 














35) Vid. Menéndez y Pelayo, His. de lox heter.esp., 4.1, lib. UI, enpl- 
rulos 11, VIL y Epilogo. 

36) Estas Constituciones han sido 
por Marton yL6 








jublicadas en la Mowa Hispánica y: 
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rigor desplegado por Fernando III con los herejes, ladrones y 
perturbadores de la paz pública, pero lo que no debe ignorarse 
es la defensa que del Santo Rey nos hizo D. Modesto Lafuente. 
Aquel rigor, empleado por Jaime I y san Fernando, «culpa era de 
la rudeza de los tiempos y dé la condición social en que enton» 
ces la España, como casi todo el mundo, se hallaba» (37). ¿Ha- 
bian de adelantarse aquellos reyes on siete siglos 4 los sistemas 
de legislación penal de nuestra época? 

Nadie puedo negar que, si en la conquista de Toledo pasó 
nuestra. patria de la infancia á la juventud y en la de Sevilla 
de la juventud á la virilidad, en la de Mallorca, Valencia y 
Murcia llega á la edad adulta, dando un atrevido paso hacia la 
unidad política y religiosa. Castilla y Aragón representan en 
aquella época toda la peninsula, excepción hecha de Granada, 
sujeta á los muslimes, y Navarra, que es eristinna como Casti- 
lla y Aragón. 

Precisamente en aquella época tiene origen el verdadero 
progreso intelectual de los españoles. No hay más que recordar 
las noticias que nos han conservado los historiadores de la' lite- 
ratura española para convencerse de ello. Al mismo tiempo que 
Fernando III favorece la universidad de Salamanca y fija para 
sus estados el romance castellano como lengua oficial, y sobrte- 
salen historiadores como Lucas de Tuy y Rodrigo Jiménez de 
Toledo, el monarca de Aragón adopta el romance catalán, que 
se habla en sus dominios, para la redacción de fueros y cartas- 
pueblas, protege la sciencia gaya de los trovadores, escribe su 
Chironica ó las memorias de su vida en aquella lengua (88), 


31) Historia yral, de España, t. V, phgs. 451 y siguientes. 

38) Aunque D. José Villarroya (Crrtces hisórico-eriticar ete., vol. on 4.2 
de 228 págs., imp. en Valencia por Bonito Monfort, año 1800) y algún eru- 
dito valenciano del siglo XVII! han pretendido. demostrar que la Chronica 
real, repetidas veces citada on este capitulo, no cs obra de D. Jaimo, no 
han tenido prosólitos en sus afirmaciones, antes bien, contribuyoron 4 ro- 
bustecor la opinión de la mayor parto do los historiadores y oraditos quo 
hasta hoy defienden lo contrario. Más afortunado anduvo el padre Bartolo- 
mé Ribelles al impugnar la autenticidad de las Zrobes atribuidas 4 mosén 
Jaimo Febrer, y, de los manuscritos que do dicho religioso hemos leído, 
consta el fraud Iitorario d horáldico del falsifiendor, robustociendo Ribell 
la opinión que comienza A emitir ou su incompleto opúsculo: «Observacio: 
ves históricoceriticas á las Trobas intitulaulas Le Mosén Jaime Febrer.» Un 
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establece Studis en Valencia (39), y, las artos, fundadas sobre la 
Institución gremial (40), preparan el terreno paru que la indus- 
tria y el comercio, la agricultura y la marina lleguen durante 
los siglos XIV y XV á tal altura que, aun hoz, admira su pro- 
greso. 

Calmado un tanto el ardor de la lucha que desdo Pelayo 
habian mantenido nuestros antepasados, las artes de la guerra 
fueron eediendo el lugar á las artes de la paz, y el espiritu re- 
ligioso, mantenido en el fragor del combate por las órdenes 
militares y por ol piopio entusiasmo de los particulares, venía 
li sor patrimonio de las órdenes mendicantes, euyos individuos, 
íi la vez que el sentimiento religioso, difunden la ciencia, de la 


volnmen 01 4,* de 81 pags,, imp. en Valoneia: por José «lo Orga, 1803, Sólo 
Publicó el referido cuad,; cl autógrafo so conserva en el de lus roligiosas 
de Sta. Catalina de Sena de Valencia, 

Acerca de la aatenticidad de la Chranica, merece leerse el curioso ms. 
que conserva nuestro excclento mio ol erudito cuanto modesto bibltósAlo 
D. Salvador Snstro, encuadernado al fnal de un precioso ejemplac de la 
Chrenica, edic. de 974, y con cl situlo «Emprguación d-las Cartas histórico: 
rrilivas en que D. José Villercoya se propuso probur que el Reg D. Jay- 
me 4.% «le Aragón no fué el rerdendero autor de los comentarios que corren 
di su membre», escrita por D. Isidoro Antillón, Fué publicada en los múme- 
ros 2% y 24 del poriódico titulado Variedades de ciencia, lilirature y artra, 
paga. 287 y 396 del €. IV,Imp. en Madrid, 1804, Ea el referido ejemp. ms. 
Icomos la siguiente nota que hemos comprobado en ln colec, de las Obras 
de Jovellanos, edio, de Barcelona, 1839: «Jovellanos, hablando de esta Ji 
puguación (4. VI, pág. 113, edic. de Barcelona), dico que fué en Villarroya 
una descarada osadía la de negur al rey D, Jato la gloria do hahor es 
erito su crónica, y esto por tan frivolas rozones y conguturas, que sus car 
as noe pueden Jecr sin náuseas y aun sin bilis, Y en 14 pag, 137 del propto 
tomo se habla de esta Impugnación, que Jovellanos halla fundada y eum- 
plidas, 

) Vid, Estudios antiguos i modernos, dol P. José Teixidor; Ort 
guorola, Memorian históricas de la fundación y progresos de la in 
Universitat de Valencia, uño 1190, un vol. en 8, imp. en Madrid por 
Antonio Marin; y lu Reseña hixtórica de la misma universidad, por el señor 
Velases y Sintos, 196%, un volumen en 4.*, imp. en Valencia por José Do 
menech. 

40) Marqués de Cruilles, Los gremios de Valencia, un vol. en 4.2, imp. en 
la Casa de Beneficoncia de Valoucla, 1883; D, Luís Tramoyoros y Blasco, 
Tustituciones gremiales. —Su erigen y organización en Palencia, vol. 04, 
impreso en Valencia por el Sr. Dumenech, 1889, y precedido de un Prólogo 
muy concienzudo, del Exemo, Sr. D. Eduardo Pérez y Pujol. 
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que llegan á ser depositarios casi exclusivos durante la. época 
llamada del Renacimiento. 

España llega á ser un factor principal durante aquella edad, 
que algunos califican de edad de hierro, en la civilización euro- 
pea, y por endo, es hoy respetada por la más severa erítica. 
¡Cuán grande había sido la influencia de D, Jaime en la recons- 
titución y dignificación de nuestra patria! 

Las victorias del mismo sobre los moros de sus reinos, ha- 
bian de tener consecuencias y las tuvieron. Habian quedado 
muchos millares de vencidos en calidad de mudéjares y éstos, 
que en lo exterior ó en el terreno oficial guardaban la circuns- 
pección propia del estado á que se veían reducidos, creinnse 
desobligados de ella en el terreno particular ó privado, no ya 
udmitiendo á muladies ó renegados cristianos, no ya esperando 
ocasión propicia para rebelarse contra el poder del vencedor, 
sino teniendo tratos secretos, y no pocas veces públicos, con los 
correligionarios de ¡nllende el Estrecho dedicados á la pirateria. 
¡Cuántos infelices cristianos gemian en las mazmorras africa- 
nas! Su situación era desesperada; podían renegar de su fe para 
librarse del cautiverio 6 minorar sus trabajos, pero el rescate 
era siempre oneroso y pocas veces podían conseguirlo. ¿Había 
medios en dicha sociedad para evitar aquellas escenas? La di- 
plomacia era impotente, las armas se estrellaban al transpasar 
el Estrecho, sólo un milagro de los que obraba la Providencia 
en virtud del sentimiento religioso que avivó durante seis siglos 
la lucha contra el Islamismo, podía servir de lenitivo á los cau- 
tivos. Y ese milagro se realizó en aquel mismo siglo. 

Pedro de Nolasco, ilustre langúedociano, funda una orden 
religioga cuyo in' cra trabajar en el rescate de aquellos cauti- 
vos, y poco después Cataluña y Valencia, Aragón y Castilla se 
pueblan de conventos que siguen á Nolasco en su noble propó- 
sito. ¡Cuánto heroismo hierve en el corazón de aquellos hom: 
bros que vistiendo blaneo sayal y ostentando en el pecho el 
escudo de armas del condado barcelonés surmontado por la 
eruz de plata en campo rojo, insignia de la Iglesia de Barcelo- 
na, gtraviesan el Mediterráneo en frágiles barquillas y en són 
de paz recorren las cortes y palacios de los ricos musulmanes, 
trabájando por el rescate de los cristianos cautivos y dándose 
ellos mismos en prenda para lograrlo! 

Aquellos ataques inesperados que los piratas de Africa reali- 
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zaban en muestras costas levantinas habían de perdurar mien- 
tras habiese entre nosotros semilla, de su raza. Además de esto, 
los muslimes respondían á la magnanimidad de nuestros reyes 
con sublevaciones y algaradas. En 1261 estalla una insúrrec- 
ción en Andalucía y Murcia, enyo resultado es la derrota del 
ejército castellano en Alcalá de Ben Zaide por las huestes mus- 
lits de Ben-Alhamar de Granada; y en 1248, ya el astuto Alaz- 
drach había capitaneado á muchos sarracenos valencianos que 
recobraron castillos y plazas desafando el poder de D. Jaime 
en espera de la protección del monarca de Castilla, si bien el 
Conquistador acudió á sofocar el alzamiento y, al ver las rela- 
ciones que los moros valencianos tenían con las sublevadas 
huestes de Alazdrach, resolvió, tras larga delibefación para 
vencer las dificultades que oponían los baroncs, expulsar á 
aquéllos, que en múmero considerable salieron para el reino de 
Murcia (41), 

Quedaron no pocos sumisos al poder de D. Jaime, pero aque- 
llos restos pacilicados en 1253, esperaron la hora de una nueva 
sublevación, preparada con anuencia de los emires de Granada 
y de Marruecos, por el terrible Alazdrach, que desde Penáguila 
dirigióse hacia Alcoy con un regular ejército de obstinados sa- 
rraceríos mientras aumentaban la sublevación los de otras co- 
marcas valencianas. Ocurría esto en 1276, cuando el monarca 
se hallaba enfermo en Alcira y próximo á la muerte, pero con 
ánimo bastante para encargar á su hijo, el infante D. Pedro, 
que arrojase á todos los muslimes del reino valenciano (42). 
Prevcia el gran monarca el germen de disturbios y alzamien- 
tos que dejaba en su querida Valencia y no quería morir sin 











41) Vid, Chronica real, y Tourtoulon, ob. cit, t. TL, págs. 227 y sigtes. 

42) «Item rogamua dictum Infantem Petraon quod pro eo quia nos pr 
mixsimus summo Pontifici el missimus inde sibi carte nostram bullatam 
quod ejeceremua sarracenos de terra nostra.et hoc idem Jam promisseramos 
ante altare nostre Domine Sanete: Maria. Valentice et pro eo etiam quia 
sunemus Pontifer nobis dietam decimam concexsil yatione predica idem 
Infana Petrua prorsux ejiciat Sarracenos dle regno Valencier; ita quod 
multas ápsorum Sarraceuorum remancat ¡vá nec sor (2) nec alterius pro 
peccuniar vel cenxa aul pro redditu inde habendis vel edio modo, el quod hoc 
non mutet aliqua rutione> Ciáusula dol Codicilo otorgado por D. Jaime 1 
en Alcira, XTIT Kal. Ag, 1258. Arch, de la corona de drag., perg. de den 
Jaime, múm. 2.287, 
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expulsar aquella raza tan pérfida como astuta (43). ¿Qué ex- 
traño es que los sucesores de D. Jaime, inspirados en tales 
deseos, curen del remedio para extirpar de sus estados á los 
muslimes? La razón politica y la religiosa demandaban aque- 
las disposiciones dictadas por el Conquistador para cercar los 
barrios en que vivían los moros y los judios, separándoles del 
comercio con los cristianos á quienes dejaba libres; á medida 
que las sublevaciones moras se suceden, aumentan las disposi- 
ciones de rigor, y, muerto D. Jaimo, su hijo D. Pedro, aconseja- 
do por la necesidad, procura la conversión de los empedernidos 
sarracenos, ora mandando á los regidores y obispo de Valencia 
que presten favor á los dominicos encargados de aquella misión 
y singularmente_á fray Juan de Puigventós, conocedor de la 
lengua. arábiga (44), ora protegiendo los acuerdos del Capítulo 
dominicano de Estella, referentes á la enseñanza del árabe en 
el convento de Predicadores de Valencia (45), ora invitando á 
los sarracenos á que pueblen 4 Villarreal (46), ora otorgándo- 








43) Por cso encarga á su hijo D. Podro «...que degues be, e enfortida- 
ment menar la guerra, e senyaladament que gitas tots las moros del regne 
«te Valencia per go com eren tota traydors, e havien nos ho donat a conezer 
moltes vegades: que nos faent be a ells, punyarem toxtemps a nos fer greu- 
ge, e nos decebre si poyuessen; e allo mateiz farien a ell, sí romanien en la 
terra.» Chrom. real, fol, CXXXV de la cit. edie. 

44) Roal cédula de 1279. Vid, Escolano, Décadas de la hist, de la insig- 
me y coronada ciudad y reino de Valencia, lib. X, cap. Í, pág. 637, edic. de 
Valencia, 1879. 

Entro las roales disposidhonos referentes á la convorsión de los hobreos 
puede verso la «Orden á los Vegueres, Calmedinas, otc., para que en las 
solemnidades de los judios hagan predicar en las sinagogas 4 los frailes 
predicadores, y para que eviten las molestias € insultos que pudieren eau 
sarse 4 los conversos», regt. núm. 3, fol. 60 y perteneciente al 19 de abril 
de 127). Fué pub. en elt. VÍ, núm. 65 de la Colec. de doc. inéd, del Archivo 
general de la corona de Aragón. Vid. además el Miro. Diago, Hist, de la 
provincia de Arag., lib. 1), cap. XLVIL. 

45) Colobróso dicho Capitulo on 1281. Vid. Escolano, lug. antes cit. y 4 
Fr. José Teixidor on sus Extudios antiguos ¿ modernos de Valencia, ms. en 
dos vol. en fol., del que existe una copia hecha por el P. Bartolomé Ribo- 
les en la bib. de los padres dominicos de Valencia, 4 quienes la ha dovuel- 
to la comunidad de dominicas de Sta, Catalina de Sena, que la conservaba 
en depósito desdo la exclaustración en 1835. 

46) Doe. del arch. gral. de la corona de dragón, regt. mino. 42, fol. 131, 
y mum. 44, fol. 193. Fué reproducido el segundo por Janer, Ib. cit., pá- 
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les singulares privilegios (47), ora en fin, pidiéndoles favor, 
como un rey podía pedirlo 4 sus vasallos, para oponerse á las 
pretensiones de Felipe de Francia sobre Catalulla (48). Ese 
deseo de la fusión entre las dos razas ó sea de la conversión de 
los moros, inspira las disposiciones de Jaime II en noviembre 
de 1291, referentes á la obligación que tenían aquéllos en Va- 
lencia y Aragón de acudir, previo aviso, A los sermones que 
predicaban los dominicos, y la resolución de D." Blanca, su es- 
posa, al dotar cátedras de arábigo, y hebreo en el convento do- 
minicano de Játiva para instrueción de moros y judios (49). El 
referido monarca ordena que los moros se distingan de los eris- 
tianos en la manera de llevar el eahello (50) y en el traje (51); 
y por carta roal de 16 de abril de 1298, manda que en los asun 

tos, tanto civiles como criminales de los moros habitantes en 
lugares de reulengo y de abadengo, entienda cl Bayle general, 
y en los asuntos de los que habitaban en lugares de baronía, el 
Procurador general (59). 





gina 205, y Fernández y Gonsález, Ub. cit,, pág. 366, So hallan cn cl t. VII 
dela Colo. de dor. inéditos pub. por D. Prósporo de Botarall 

47) Doe, del arch. gral, de lacorana do dragón, rog: mr. 46, fol. 126. 
Fué publicado por Janer, lib. cit, pág. 200, 

48) Vid. Bernat Desclot, Hist, «e Catatuña, trad. castellana, Mb. LIL, 
volumen en 4,”, imp. por Sebastián de Cormellas, Barcolona, año 1815; la 
Relacion historica de la famosa invasion del esercito y armada de Francia 
an Crtaluña en 1285, ete., del mismo Deselol, óx0nol cit. Mb. TIL, trad, era 
tellana, imp. en Madrid por Sancha, 1793. Un vol, on 4 de 168 paga, de 
texto. Vid, además la Ohronica de Muntaner y la «Carta de Pedro IEA los 
alamines y aljamas de sarracenos del remo de Valencia para que apareja: 
sen sus compañías de ballesteros y lanceros para prestarle el servicio en la. 
guerra que tenia on Aragón y Cataluña contra los franceses, con promesa. 
de darles buena soldada», vegt. múm. 6, fol. 100.—12 de agosto de 1285. 
Elección ele dos. inúd. del arch. dela cirona de Aragón, 1. VÍ, man 

49) Vid. Fscoleno, 0D. cl, 1D. X, cap. T, páx. 637. Consta, además, en 
el Aursiem opus, una disposición con fecha de 16 de noviembre de 1297 y 
repetida on 16 de abril del siguiente año, en virtud de la cual se prohibe la 
confiscación de bienes 4 los judios y moros que abrazasen la.fe de Cristo. 

50) Dicha constitución se hizo en 1300. Vid. Constitutiona el altres Drets 
de Catalunya superfivos, lib. 1, pág. 10. Roprodueo la const. cit., Fornán- 
dez y González, pág. 409. 

52) Esta ordenanza se public; on 1301, Vid. Diaz Daux, Usos y obxer- 
vancias de Aragón, fol. XLY. 

52) D, Manuel Danvila, La expulsión de los moriscos expuñoles.—Confe: 
rencias pronunriadason el Atenso de Madrid, pág. 99. Dichas conferencias 
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La Iglesia católica no podía mostrarse indiferente á la ten» 
dencia que en España se observaba por la fusión de los vencidos 
con los vencedores, y para lograr la conversión por medio de 
la instrucción, manda el Papa Clemente V en el Concilio de 
Viena, celebrado en 1811, que se establezcan cátedras de 
hebreo, arábigo y ealdeo en varias universidades, entre ellas 
la de Salamanca (53), y en el mismo Concilio se prohibe á los 
sarracenos sometidos á los cristianos, las invocaciones públicas 
á Mahoma para convocar á los suyos 4 las mezquitas y las 
peregrinaciones 4 los sepuleros de sus santones (54). Por eso 
D. Jaime II en 1312, inspirado en esa misma política, publicó 
un edicto prohibiendo á los moros de Valencia convocar á la 
zala públicamente y ordenándoles que siempre «que encontrasen 
en las calles el Santísimo Sacramento, sin tener cómodamente 
lugar para hurtalle el cuerpo, huviesen de arrodillarse en tanto 
que acababa de pasar, bajo pena de cierta suma de mora- 
batinos- (55). En la misma política se hallan inspiradas va- 
rias ordenaciones reales en Aragón y en Castilla durante el 
siglo XIV (56), pero á medida que los piratas africanos devas- 





fueron pronunciadas en 1889 y publicadas en el mismo año en un vol, end. 
de 352 págs. Madrid, por Ricardo Fo, 

Según acto legal do Cortes en 15 de enero de 1327, correspondía nl Bayle 
general el conocimiento de las causas contra sarracenos, y al alenide de 
cada aljama, el de los pleitos entre sus individuos. 

53) En ln referida Constitución so ordena al establecimiento de las imen- 
cionndas cátedras on las universidades de Paris, Oxtord, Bolonia y Sala 
manca. Corpus Juris Canonici,t. 1, pág. 246, Clementinaram, lib. V, tl. 1, 
espltulo I, edic. de Colonia, 1746, 

54) Corpus Juvis Canonici, lor. cit. 

55). Escolano, ob. cit., lb, X, cap. 1, págs 

56) Las Cortes de Palencia de 1313 ordenan, como afirma el Sr. Danvila, 
que los moros fuesen juzgados según los fueros de cada lugar; que no nsa- 
“sen nombres de cristianos, so pena de herejes; que los cristianos no vivie- 
sen con los moros mi crinsen us hijos, y que los moros no trajesen eopete, 
ino que anduviesen corcenados cn derredor como en Granada. Las Cortes 
«e Burgos de 1315 reprodujeron lo ordenado en las de Palencia, Y otro 
tanto hicieron las de Valladolid de 1322. D. Jaime IT, deso Barcelona, 4 1.2 
de agosto de 1318, prohibió A los moros que aclamason el nombre de Ma. 
homa públicamente ni cclobrasen otros manifestaciones de sn religión, y 
estableció la pens del último suplicio para el que contravinicse 4 esto 
sorden. Dos años más tarde, ordenaba el monarca aragonés que el Bayle de 
Valencia castigase á los moros que celebrasen públicamente sus coremo- 
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tan las costas levantinas de la península, se extreman las 
medidas de rigor contra los moros, ya sean conversos ó mudé- 
jares, ya scan esclavos ó libertos, al mismo tiempo que el pre- 
lado de Valencia, D. Raimundo Gastón, representa al rey don 
Alfonso en 1331 que, dada la pública insolencia de los mudéja- 
res valencianos, se hacia indispensable su expulsión del reino. 
Se sabía que los sarracenos do aquendo el Estrecho protegían á 
los piratas (57) y Las Cortes pedian al monarca la autorización 
del armamento en corso, concedida al fin en 1386, á consecuen 
cia de varias piraterias en la costa de Valencia (58). 





nias, Alfonso IV de Aragón expidió carta real on 13 de enero de 1329 para 
que lox señores de Iujgares con muero y mixto imperio, pusieran en llos al- 
caldes que juzgasen 4 los moros, y prescribió que con igual objeto los pusi¿- 
sen enlos lugares do renlonzo. Poco después, los monarcas de Aragón y” 
Castilla concuerdan y juran hacer la guerra 4 los moros africanos y al rey 
de Granoda, y no permitir paces ni treguns con ellos, Las necesidades de la 
guerra obligan 4 una tregua, pero el monarea granadino, instigado por los 
moros valencianos, rompe ol pacto y entra por Orihuela, tomando A Guas 
damar y llevándose 1,200 cautivos; el rey de Marruecos ayuda al de Gra- 
nado y toman 4 Gibraltar, ronovándoso las represalias. No tarda el abad 
de Poblet en expulsar 4 los muros vasallos de Cuart de Poblet, substituyén- 
Aolos con moradores cristianos, á quienes concede fuero espocial en 7 de 
noviembre de 1334. Durante el reinado de D, Pedro el Ceremonioso renué- 
vanso varias de las citadas disposiciones y no se pormite á los moros llovar 
armas prohibidas; lo mismo acaece eu el de D. Juan [el Cazador, y en los 
de Fernando de Antequera, Alfonso Y y Juan TI. Los monarcas de Castilla 
anteriores 4 los Reyes Católicos, sancionan loyes informadas en ese espiritu 
de conversión por medio de la instrueción, al par que dietan medidas, ya 
suavos, ya de rigor, para apartar do los cristianos á los sarracenos quo difi- 
cultaban la conversión, Estas disposiciones pueden verse en el Aureun 
opus de Valencia, en Zurita, Escolano, Janer, Fernández y González, Dan- 
vila, ete.. cte 

57) Vid. Zurita, Anal. de Arag., roinado de D. Pedro IV de Aragón, pá 
gina 196, b. Para formar concepto de la intranquilidad que reinaba en Yi 
lencia con motivo del punible tráfico que con las armas ejercian los moros 
valencianos, puede verse el doc, mim. 1, fecha 1307, existente on el Archi- 
vo del R. Col. de Corpus Christi de Valoncia, log? tit. Dos. referentes á 
moros, mudéjares y moriscos, faxilitado por nosotros. 

5) "Escolano, Décadas de Valencia, lb. X, pag. 369, menciona. varlas 
piratorias en 1384 y 13%5, al mismo tiempo que la defensa tomada por la 
ciudad de Valencia. Nuevas piraterias vienen A ser motivo de nuevas ro 
prosalins on 1887 y siguiente, en 1390, 1396 y 1398. 

Ya en las Cortes de 1536, según Marichalar y Manrique, 7, el Brazo po: 
pular reunlóso y acordó socorrer al rey de Aregón con cien mil Horines para 
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Acerca de la imposibilidad para la unión eficaz de ambas 
razas, nos da un testimonio elocuente, no ya el fruto sacado de 
las anteriores disposiciones legislativas, que era escaso cuando 
no fingido, no ya el resultado negativo, alcanzado por las pre- 
dicaciones de los dominicos encargados de la instruce sino la 
apostasía en que declinaban Los innumerables conversos, cuando 
acaeció el fallecimiento de fray Vicente Ferrer. El pueblo cris- 
tiano veía estos ejemplos de hipocresía y renovaba su rencor 
contra aquellos enemigos domésticos y contra.sus fautores los 
judíos (59), realizando, de acuerdo con la nobleza no pocas 
veces, actos tan horribles como el saco é incendio de la more- 
ría de Valencia en junio de 1456 (60). Aquellas escenas no son 
fenómenos extraños en la sociedad española del siglo XV, sino 
expresión natural del sentimiento que informaba la vida de 
nuestro pueblo tan avezado, por desgracia, á las profanacio- 
nes (51), blasfemías (62) y rapacidad de los sarracenos (63). Si 
aquellas escenas no se repiten 4 menudo, debido es á la pru= 
dencia de nuestros monarcas y á Ta justicia de nuestras leyes 
represoras de la manifestación exagerada de aquel sentimiento 
que avivó la lucha entro las dos razas durante varios siglos. 








la flota que habia de dofender las costás lovantimas de nuestra península 
contra las piraterias africanas, y en las Cortes de 1385, Valencia otorga 4 
su monarca mn préstamo de sesenta mil florines aragoneses de oro para 
armar buques contra corsarios infieles. 

59) En Valencia, Córdoba, Toledo, Zaragoza, Barcelona, Lérida y otras 
ciudades so roprodujoron leo motines que contra los judios de Sevi 
cloron en 1391, Vid. Adolfo de Castro, Zfist. de los judios en Espa 
gina 82 y siguientes, Vol, en 8." de 221 págs. y 29 de Apéndices, edición de 
Cádiz, 1847, a 

60) Vid. Diario del capellán de Alfonso V, copia ms. en la bib. wniv. de 
Valencia y la Colec, de Netres, año 1455, en el Arch. mun, de la misma chu 
dad. El Sr. Danvila publicó en sus cit. Confs., pags. 3£ 4 37, los prineipales 
documentos referentes al asunto. Y D. Francisco Danvila, hermano del 
autor de. las Corf., publicó en la rev. El Archivo (enero 1880), un notablo 
“artículo tit. Saco da la Moreria de Valencia en 1155. 

61) Via. Escolano, Ub. p. 1, pág. 635, en la narración del motín 
promovido por los morcs de Concentaina en agosto de 1331. 

62) Alfonso V de Aragón mandó en 4 do marzo do 1428, que el Justicia 
criminal ó cl Bayla de Valencia, procediesen con rigor contra los moros 
blastemos; 

63) Escolano, oh, cit, lib, X, caps. Ty ML, 
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El monurea de Aragón vió con sorpresa que á la muerte de san 
Vicento Ferror habian apostatado diccisieto mil sarracenos y 
Jualos de los que Aingían seguir las doctrinas del apóstol valen- 
ciano y resolvió podir al Papa Martino V el ostablecimiento 
de la Inquisición en Valencia, pues hasta entonces sólo había 
residido en esta ciudad un comisario del Inquisidor de Barcelo- 
na (54). En 1420 fué nombrado primer Inquisidor de Valencia el 
maestro Andrés Kos que, si atajó con su presencia no pocos es- 
ceándalos y provaricaciones, no por eso consiguió la conversi 
de los sarracenos y judios sujetos á su jurisdicción, Continua- 
ban aquéllos en la práctica de sus ceremonias religiosas y de 
sus costumbres, en favorecer las piraierías africanas, en revol- 
verse contra los eristianos, en eximirse de la legislación paeta- 
da, en tramar conspiraciones contra los-reyes de Aragón y do 
Castilla, en esperar el cumplimiento de sus profecías en orden 
á la restauración del imperio muslímico en España, en ncredi 
tarse, en una palabra, de moros y judíos de hecho, aunque 
en apariencia fuesen tenidos por conversos y en realidad hu- 
biese algunos que de buena fo llegason á abrazar la religión 
cristiana, 

Si después de las disposiciones legislativas dictadas por don 
Jaime T y sus sucesores para lograr aquella fusión, continuaba 
ésta en la misma imposibilidad que en un principio, considere 
el oritico la influencia que, dada la tenacidad de los sarrace- 
nos, ejerció el Conquistador en atajar el predominio de los 
descendientes de Muza, y por ende, en contribuir al engrande 
cimiento de nuestra patria. 

'anto puede un rey cristiano dejándose llevar por los ea- 
minos que lo traza la Providencia! 

















61) Páramo, Orig. dela Ing., lib. M, y Escolano, ob. cit., Hb. 
:1 monarca que tal gracia ohtuvo fué D. Alfonso, hijo da D. Fernando, en 
el año 1420, Más tardo, 4 principios de cnoro de 1482, hallándose los Reyes 
Católicos en Valencia, fué instituido el Santo Oltcloon dicha cludad, siendo 
nombrados inquisidores Fr. Juan Cristobal Galvez y Fr. Horts de la orden 
dominicana, y por alzzuacil ele dicho tribunal, el caballero mossen Gracián 
de Agramunt. 


, emp. IL 
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Los Reyes CATÓLICOS. — ESTABLECIMIENTO DEI 
be GrANaDa.—EXPUESIÓN DE LOS JUDÍ 
ORIGEN DE TA CUENTIÓN MORISCA: 
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S 
, lo andan de acuerdo los criticos modernos en juzgar los 


hechos principales que la historia consigna en el reinado 

de Fernando V é Isabel T. Unos, como D. Manuél Dun- 
vila, juzgan este reinado como «el más glorioso de la historia 
nacional, porque era tan desdichada la situación en que se en- 
contró España al espirar el reinado de Enrique 1V, que única- 
mento á la protección divina, dispensada á la nación española 
de una manera providencial, pueden atribuirse los grandes be- 
neficios con que en la historia se sustituye aquel desdichado 
reinado, por no calificarlo de otra suerte, con otro tan notable 
como el que representan los Reyes Católicos, en euya época se 
realizan los más grandes acontecimientos de nuestra historia 
nacional» (1); otros, como D. Adolfo de Castro, maldicen la me- 
moria de Fernando V, y si algo bueno encuentran en aquella 
época lo atribuyen 4 la augusta D.* Isabel, «matrona ilustre, 
digna en todo de haber nacido en un siglo donde no imperase 
en la mayor parte de los hombres el bárbaro fanatismo, ene- 
migo oculto de Dios, de la cultura de los entendimientos y de la 
felicidad de los mortales» (2). 





1) Conferencias cit. pig. 41 y 49. 
2) Hist. de los Judios en Expoña, pig. 108. 
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No hemos de harmonizar ambas tondoncias; acostumbrados 
á respetar la opinión agena, sentimos que el Sr. Castro y cuan- 
tos han defendido su opinión, maltraten al adversario en formas 
nada corteses y sin la prueba fehaciente de sus aserciones, así 
como creemos digna de aplauso y cuando no de tolerancia, la 
manifestación espontánea del sentimiento patrio en un autor 
que, enterado de nuestra historia, recuerda legítimas y antiguas 
glorias, cuya grandeza adquiere colosales proporciones al com- 
pararlas con las de nuestra época. 

Habida cuenta de la situación de España á mediados del 
siglo XV, no creemos aventurado el juicio de los que, como el 
Sr, Danvila, aplaudon á los Reyes Católicos y califican de glo- 
rioso su reinado, pues tanto monta, monta tanto, Isabel como Fer- 
nando, La unión, bajo un mismo solio, de las coronas aragonesa 
y castellana, realizaba una parte del programa demandado por 
la opinión pública de los cristianos españoles. El feudalismo ve- 
nia á sutrir golpe rudísimo; en cambio, el espiritu regionalista, 
cediendo de la parte que debía de ceder, robustecióse, adqui- 
riendo la plenitud de vida que sólo alcanzan los pueblos dentro 
de la unidad en la variedad, pero sin el absolutismo de arriba 
y sin el orgullo de abajo. 

Granada y Navarra eran los dos reinos que imposibilitaban 
la unidad nacional, y hucia ellos dirigieron su atención los 
Reyes Católicos; no habían de tardar en conseguirla. Pero antes 
procuraron la unidad de la fe, puesto que la reconquista no 
había sido en el fondo otra cosa sino una guerra de religión. 
Para ello, y en vista de los resultados obtenidos en aquel son- 
tido por el Santo Oficio en los estados de la corona aragonesa, 
impetraron del Papa Sixto IV una bula en que se daba facultad 
á los reyes para elegir tres prelados ó eclesiásticos de recono- 
cida ciencia y virtud que inquiriesen y procediesen contra los 
delitos de herejía y apostasía. Dicha bula, otorgada en 1.* 
de noviembre de 1478, no estuvo vigente hasta pasado algún 
tiempo. i 

En Córdoba se hallaban los monarcas en octubre de aquel 
año, cuando recibieron, por conducto de fray Alonso de Hojeda, 
la noticia de haberse descubierto en Sevilla una junta de seis 
conversos judios que, en día de Jueves Santo, blasfemaban de 
la fe y religión católica. El odio de la muchedumbre contra los 
hebreos crecía por momentos, sofocando las medidas de pruden- 
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cia que el cardenal Mendoza aconsejaba á la reina, hasta que 
en 1479 se dió comisión á los dominicos fray Miguel Morillo y 
fray Juan de San Martin, para que asociados del Dr. Juan Ruiz 
de Medina, juez del fisco, y de D. Juan López del Barco, procu- 
rador real y capellin de la reina, procediesen á la inquisición 
de los delitos de heregía. Mientras los inquisidores partieron d 
Sevilla á conocer de la execrable maldad de que dió noticia el 
Padre Hojeda, solicitaron los reyes del Sumo Pontífice el proce- 
dimiento contra los herejes por la vía del fuego (3). Veian los 
judios acercarse la tormenta que les amenazaba, y convocados 
los principales conversos de-Sevilla, Utrera y Carmona, por sus 
correligionarios Diego de Susán, Manuel Saulí y Bartolomé de 
Torralba para deliberar acerca del remedio en aquel conflicto, 
tué descubierta la mencionada conjuración por la hija de Susán, 
dando con ello harto en que entender á los nuevos inquisidores. 
Establecieron éstos su tribunal en el convento de san Pablo de 
Sevilla, comenzando por publicar un edicto de gracia, al que se 
acogieron diecisiete mil personas (4). El Pontífice dictó varias 
providencias para regular aquella institución, ora' aumentando 
el número de inquisidores, ora conminando con penas á los que 
contraviniesen los principios de justicia, ora nombrando al ar- 
zobispo de Sevilla, D. Íñigo Manrique, juez único de apelacio- 
nes en causas contra la fe, ora dando instrucciones á reyes y 
prelados, hasta que fué nombrado, en 1483, por inquisidor gene- 
ral de la corona de Castilla fray Tomás de Torquemada, y por 
tanto quedó presidente del Consejo Supremo del Santo Oficio en 
España. y 

No nos incumbe referir la historia de este tribunal, aunque 
hos.sea indispensable citar á menudo su influencia en la cues- 
tión morisca Objeto de nuestro trabajo; hay monografías en que 
se narra aquélla con acierto, y á ellas debe acudir el erudito 
que busque la verdad histórica, no sin advertir de nuestra parte 
que la historia crítica de la Inquisición se halla por eseribir (5). 











3) D. José Amador de los Rios. Hist, social, pulilica y religiosa de los 
Judios en España y Portugal, odie, 1876, +. 111, pag. 247. Tal autorización 
se concedió en 1480. 

4) Amador delos Rios (obra cit., t. TAL, pág. 952), dico que fueron veinte 
milo 

5) Lioreme (D. Juan Antonio), Anales de la Inquisición de España, 
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El establecimiento del Santo Oficio ¿reconoce por origen la des- 
atentada codicia que personifica á Fernando V, según afirma el 
Sr. de Castro? Nó. La situación de España durante el reinado 
de Enrique IV de Castilla reclamaba un remedio eficaz. Degra- 
dado el trono, se hacía indispensable robustecer el principio de 
uutoridad contra cl que sc habian rcbelado los nobles; rela- 
judo el clero, era necesario reducirlo á las atribuciones de su 
misión evangélica; y estragada lu moral pública, ora precisa la. 
cohibición de judios y sarracenos. A remediar tantos males se 
encaminan los esfuerzos de las Cortes de Madrigal celebradas 
en 1476 (6) y las de Toledo en 1480 (7); la creación de Herman- 











2 vol, en 8, imp. en Madrid por Ibarra, IMI2:1313, Gareta-Rodrigo (Don 
Francisco Javior), Hist. rerdulera de la Inguisición, 3 vol. en 4, imp. en 
Madrid por Gómez Fuentenebro, 1476-1877, Luls de Páramo, De origine et 
progressu Oficii Sancias Inquisitionis ejuxque diguitute rt utilitate, ete. Un 
volumen eu fol, imp. en Madrid, Imprenta Real, año 1598, ejemp. de lu 
liotwea univ. de Val. 56-5-7. Orti y Lara (D. Juan Manuel), La Inquisi- 
sión, Obra pub. por voz primera en E sigin Futero, de Madrid, Edio. co- 
rregida y aumentada, Un vol. en 8.?, mp. en Madrid en casa de la viuda 
ú hijo do Aguado, 1877. Vid, además lo que acerca del Santo Oficio han 
escrito Balmes, Sardá y Salvany, Sogar, etc 

6) Las po 11, 26.2, 242 y 36.8 so roforon d las relabionts antro 
stirmos y van encaminadas 4 cortar los abusos introducidos por 
los moros en su legislación, usos y costumbres. Piden las Cortes que los 
moros y judios no gocen de la exención de «er encarcelados por deudas, 
como lo eran los eristinmos; que no conozcan en causa er 
las civiles sólo on los lugares donde tentan costumbre do conocer; que Mo- 
ven las soñalos mundudas usar por diversas cédulas reules, con el fin de 
que se les distimga de los cristinos; que no usen de lujo desmedido en los 
trajes, y hasta so llega ñ pedir que los cristianos puedan exigir la usura d 
los moros, miontras so priva á éstos do tal dorccho, pues tanto valo el quo 
los cristianos pudieran ser relevados de pagar lp usura 4 los sarracenos por 
la sola, declaración de dos cristianos. 

Hay que observar que las Cortes de Madrid parecen inspiradas en el 
deseo de ubolir los privilegios y exenciones de que usaban los sarracenos 
la igualdad en los privilegios de que gozaban éxtos, 
inientras sancionan la superioridad, exclusivismo y conservación de Las 
mercodos que venían disfrutando los cristianos. 

1) Las poticionos 61.*, 16.% y NX da ostas Cortes, son Las que dirccta- 
mente induyoron on morcar el rumbo que la opinión venia mostoniendo 
acerca de Las relaciones sociales entre moros y cristiamos. El acuerdo nas 
Importsnte de ¿stas Cortos es la separación completa de ambas razas dentro 
de la nación española, Con ello venta A dificultarse sobromanera la fusión 
de ambos qmoblos, y es que la opi 
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sí 
dades, y singularmente el establecimiento del Santo Oficio. 
«Con todos estos medios, dice un historiador, con todos estos 
rigores del poder, los Reyes Católicos consiguieron robustecer 
el principio de autoridad; reivindicar para el poder real todos 
los atributos sin los cuales no puede ser ejercido; excitar, des- 
pertar en los españoles el respeto á la ley y el amor ála justicia; 
borrar 4 fuerza de virtud aquellas manchas demasiado públicas 
y notorias del reinado anterior; conquistar por la administra- 
ción imparcial de la justicia, por sus virtudes y por el propio 
ejemplo el amor del pueblo, y esta fué la base más sólida y 
más eficaz del reinado de Isabel y Fernando» (8). Pero lo verda- 
deramente notable es el cumplimiento de varias cláusulas de 
las Capitulaciones matrimoniales otorgadas en Cervera el 7 de 
enero de 1469. En ellas ese pacta nada menos que una guerra 
de exterminio contra la raza mora, y se establece en uno de los 
artículos de estas Capitulaciones, que los des monarcas se com- 
prometian á arrojar de España la raza musulmana» (9). 

No podian los Reyes Católicos, sin desdoro de su colo y de su 
nombre y á fuer de herederos de sus antepasados, contemplar 
el espectáculo que ofrecín el reino de Granada, y comenzaron 
por restringir la legislación acerca de los mudéjares, pero con 
espiritu liberal y tolerante, puesto que á ello los obligaba au 
politica, teniendo en cuenta la protección que habían gozado 
los vasallos moros en tiempo do Enriquo IV. Este monarca, que 
habia formado de moros su guardia, que había imitado su ves- 
tido y costumbres y tolerado el menosprecio que hacían de las 
ordenanzas de los reyes sus antecesores y «los horribles desaca- 
tos con las imágones de la Virgen y de los santos» (10), había 
sentado un precedente de dificil solución para los Reyes Cató- 
lieos, pero que éstos con el rigor y la templanza lograron ro» 
solver. Faltábales, empero, un motivo para completar aquella 
acceder, no sólo A dictar aquella soparación, «ino A permitir A los moros 
que pudieran construir sus mezquitas dentro de los cercados ó mororías que 
so les soñalaban para vivir independientes de los cristianos. 

Via. en las cit. Conf. del Sr. Danvila, pig. 50 4 53, las disposiciones 
reales tocantes á lo referido, 

8) D. Manuel Danvila, Conferencias cit, pig. 58 y 5). 
9) 1d, pág. 43. 
10) Fernández y González, lib. 
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empresa, y no tardó en ofrecerlo el emir granadino, de nombre 
Muley-Abul- Hasán. . 

Desde 1465 ocupaba éste el trono de los Al-Ahmares, pero 
quiso libertar 4 su pueblo del tributo que pagaba á la corona de 
Castilla desde el reinado de Fernando TIT, y aprovechó la situa- 
ción en que se hallubun los reinos de Castilla para negarse d 
pagarlo. Con tal pretexto enviaron los Reyes Católicos al pala- 
cio de Abul-Hasán á D. Juan de Vera para reclamar el tributo, 
peró oida la exigencia por el granadino, respondió al mensa- 
joro: «Tornad; y decid á vuestros Reyes, que «murieron ya los 
de Granada que pagaban tributo á los cristianos; y añadidles 
quo aquí no se labran sino alfanjes é hierros de lanza contra 
nuestros enemigos» (11)., 

La temeraria respuesta renovó el espíritu de Fernando é 
Isabel al otorgar las Capitulaciones de Cervera, y, pacificado el 
trono de Castilla, amén de hallarse asegurada la sucosión, mer- 
ced á la jura del principe D. Juan, se dispusieron á proseguir 
la epopeya de la Reconquista. 

Abul-Hasán, inquieto y altanero, dió motivo á D. Fernan- 
do V con el asalto y toma de Zahara, para renovar la promesa 
de sacar uno d uno los granos de aquella codiciada Granada. Al 
asalto de Zahara respondieron los cristianos con la conquista 
de Alhama en el mismo año 1481 (12), y tal impresión produjo 
la mortandad de sarracenos en ella acaecida, que el pavor se 
apoderó de la morisma y se Llegó á cantar públicamente aquel 
conocido romance que tradujo Lord Byron á su lengua y que 
comienza: 





Pascábase ol roy moro 
por la ciudad de Granada, 
desde las puertas de Elviro 
hasta las de Vivarrambla. 
¡Ay de mi Alhama! 


11) Condo, part. 1V; cap. XXXIV. Washington Irving, Lafuente, Ama 
¿or de los Rios y otros citen las mismas frases. 

12) «En el miso año que los moros tomaron A Gara, el Marqués de 
Cadiz D, Pedro Ponce de León, y Diego de Mealo, Asistente de Sevilla, y 
loz Aleay dos de Antequera y Archidona, y otree enudillos Christisnos de la 
frontera, fueron sobre la ciudad de Alhama, y por industria do un escudero 
Morisco llamado Juan de Baena, la escaló an Ortega escalador, y la en- 
traron y ganaron por fuerza, postrero día del mes de Hobrero». Luis del 
Mármol Carvajal, Hist. del rebelion y castigo de Los moriscos del Hleyno de 
Granada, t.Í, p3g. 51, edic. do Madrid, por Sancha, 1797, 
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Mientras en los templos de Medina del Campo se entonaba 
el Te Deum en presencia de los Reyes Católicos por el fausto 
suceso de-la conquista de Alhama, Abul-Hasán preparó sus 
huestes para recobrarla. Á 11 de julio de aquel año peleó con 
los cristianos que iban á socorrerla «y siendo los nuestros yen- 
cidos, murieron en-la pelea D. Rodrigo Girón, hijo de D. Diego 
de Castilla, Alcayde de Cazalla, que después fué Comendador 
mayor de Calatrava, y otros caballeros. Mas no por eso el moro 
hizo el efecto á que iba, porque los christianos que estaban den- 
tro se defendieron, y el Rey Don Hernando los socorrió, y 
guiendo al enemigo la vuelta de Granada, entró en la vega y 
taló y destruyó Los sembrados y las guertas dos veces aquel año, 
y ganó la villa de Tájora y la asoló; y tomó la torre do la puen- 
te de Pinos, donde fué Iliberia, y dexando la frontera muy bien 
proveida, y á D. Íñigo Lopez fe Mendoza, condo de Tendilla, 
por Alcayde y Capitan de Alhama, volvió victorioso á la ciudad 
de Córdoba» (13). 2 » 

Los cristianos que guarnecian las fronteras del reino de Gra- 
nada quisieron apoderarse de Loja, defendida por Ali-Atar, y 
perdieron algunas fuerzas, pero no tantas como en la rota de la 
Ajarquia, donde fueron sorprendidas por las huestes de Abul- 
Hasán y envueltas entre las montañas de Cútar y las que for- 
maron los muslimes con sus alfanjes y cimitarras. Aún se deno- 
minan Cuestas de la matanza las en que perecieron cuudillos tan 
valerosos como D. Diego, D. Lope y D. Beltrán, hermanos del 
marqués de Cádiz, D. Lorenzo y D. Manuel sus sobrinos, con 
muchos de sus familiares, «Esta fué la batalla que dicen de las 
lomas de Cutar; la,qual- fue á veinte y uno de Marzo (1483), 
viernes por la mañana; y en ella fueron muertos y presos la 
mayor parte de los Christianos que alli se hallaron» (14). 

No habian bastado las discordias entre Abul-Hasán y su hijo 
Boabdil el Chico para menguar las huestes del primero vencedo- 
ras en Ja Ajarquia, hasta que Boabdil, entronizado en Granada 
por los abencerrajes y por los descontentos del rigor desplega- 
do por Abul-Hasán contra los deudos de Ayxa, Su esposa, y en 
auxilio de los de Zorgida, su favorita, comenzó 4 manifestar 
su rencor con los preparativos de una expedición contra los 











13) Mármol Carvajal, ob. cit, t. L, ph. 55. 
14) 1d, pág. 57. 
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cristianos que eclipsase la victoria de su padre. Reunió inás de 
ocho mil soldados, ela Mor de los guerreros de Granada, con 
ánimo de entrar por la frontera de Ecija, antes de que se repu- 
sieran de-su catástrofe los españoles» (15), y fué 4 sentar sus 
reales sobre Lucena, no sin haber antes cundido entre sus gentes 
las consejas reforentes á la rotura del asta del pendón de Boab 
dil en el arco de la puerta Elvira, saliendo de Granada, y la im- 
punidad de la zorra que atravesó el enmpo moro en la rambla 
de Beyro. Presagiaban los muslimes fatal agúero en el éxito de 
la jornada, pero Boabdil prosiguió en su eamino, siendo sorpren- 
dido por Los soldados del condo de Cabra, que, desde Baona y 
unidos á las gentes del alcayde de los Denceles, acometieron á 
las huestos muslimes en el arroyo llamado de Martín González, 
hasta hacer prisionero al granadino y dar muerte al aleaydo 
Ali-Atar que había dirigido la defensa de Loja, tan fatal para 
los cristianos. Curgados éstos con los despojos de la guerra y 
con nuevo banderas del ejército sarraceno (16), volvieron á sus 
villas satisfechos, no=tanto de hubor vengado el desastro de la 
Ajarquia, como de haber uhinexdo el julón principal para la 
terminación de la Reconquista, paes, «no fué de poco momento, 
dice Mármol Carvajal, la prision del Rey Moro, para la con- 
quista de aquel reyno, porque estando las cosas de los moros 
turbadas, entró el Rey Don Hornando aquel año con su oxereito 
en la vega de Granada, y haciendo grandes talas en los sem- 
brados, guertas y viñas, y en los términos de las villas de Mora 
y Montefrio, cercó la villa de Tájora, que los Moros habían 
vuelto á fortalecer, y ln combatió y ganó por fuerza, y hacién- 
dola destruir y asolar otra vez, volvió á hivernar 4 Córdo- 
bas (17). 

Subdito ya de los Reyos Católicos el regio muslim de Gra- 
nada, fueron cayendo en poder de los cristianos los pueblos de 
Coin, Cartama, Rondo, Marbella, Moclin y otros muchos, vi- 
niendo á facilitar el resultado de aquellas conquistas el intento 
de Boabdil el grande, sucesor de Abul-Hasán y tio del vencido 
roy de (>ranada, de matar á su sobrino, Verdad es que aquel 
Intento fratricida quedó frustrado, pero en cambio, logró Boab- 





























15) Lafuonto, ob. cit, £. IX. pig. 96. 
16) Vid. la monog cit. de D, Rodrigo Anndor do los Rios. 
15) Mánuol Carvajal, Ub. cita, tel, pls, 58 y 50, 
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dil dar muerte al hermano del rey mudéjar y poner un dique á 
la inteligencia con éste, no obstante el ser reclamada por la ne- 
cesidad común de defenderse contra el ejército vencedor de los 
Reyes Católicos. 

En 1486 se apoderó D. Fernando de la combatida. Loj 
mientras guerrcaban entre si los hundos muslimes, y luego 
Vélez, y más tarde Málaga, Bacza y Guadix, fueron cayendo 
en poder do los cristianos, hasta que «venida la primavera del 
año de nuestro Salvador mil quatrocientos noventa y uno, los 
Catholicos Reyes, habiendo estado cl principio del año en Sevi- 
la, partieron de allí pasada Pasqua florida para ir á cercar á 
Granada» (18). 

No hemos de recordar los sucesos heróicos que relatan los 
historiadores de aquella gloriosu luehxt on que iba á sor dome- 
Nado para siempre el poder istamita, después de oeho siglos de 
dominación. Amador de los Ríos nos ha eonservado noticia del 
auxilio prestado ul ejército sitiador por los hebreos Abraham 
Senior 6 Isahac Abarbanel (19). ¡Buen provecho debió de repor- 
tarlcs su oficio de prestamistas más que de abastecedores! Y si 
no, ¿cómo se comprende este patriótico y desinteresado auxilio 
teniendo en cuenta los suplicios y exacciones que en aquellos 
días venian sufriendo los israelitas en España? Acaso ¿el amor 
patrio les hizo ponerse del lado de los Reyos Católicos cuya 
codicia, según el Sr, de Castro, no se veía saciada con las 
frecuentes y productivas confiseacionos á los hebreos? No ex 
trañariamos que el autor de la Historia de los judios en España 
hubiese incurrido en el mismo defecto que, en el libro tercero 
de su obra, echa en cara á los cronistas de Fernando é Isabel. 

Esta generosa reina, que, según Hernando del Palgar, dirigió 
el abastecimiento del ejército cristiano durante el cerco de Gra- 
nada, no se contentó con gastar hasta el último maravedi del 
erario real, sino que empeñó sus rentas y su corona, aquella 
corona que encerraba un mundo en España y otro nuevo en Ámé- 
rica (20). 




















16) Mármol Carvajal, id., pág. $0. 
19) Hist. social, política y seliginsa dle tos Juelios de Esp. y Port., 4, 
pag. 25. 
20) Los préstamos que ln ciudud de Veloncia hizo 4 la Reina Católica. 
pueden verso on el Man. de conslls, már. XLVIL, folios 301 y 308, porto- 
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Estrechado el cerco del último baluarte de los muslimes en 
España, y después de más de ocho meses de resistencia, otorga- 
ron los Reyes Católicos las célebres capitulaciones que habia 
negociado Abi-Casem-el-Maleli, y poco después, á 2 de enero 
de 1492, entraron triunfantes en aquella Granada, de la que 
D. Fernando había jurado sacar uno á uno sus granos (21). 

Pocas capitulaciones habían logrado los mudójares españo- 
les en el período de la Reconquista, en que se concediese á los 
vencidos tan singulares privilegios como á los de Granada, pero 
ese espiritu de tolerancia y hasta de libertad que resplandece 
en el documento referido, es el mismo que informa á los Reyes. 
Católicos en el establecimiento de la Inquisición. Parererá pa- 
radoja esta equivalencia, y sin embargo nada más cierto. Los 
Reyes Católicos se proponian aflanzar la unidad política por 
medio de la unidad religiosa. Contra los falsos conversos del 
judaísmo yscontra los herejes oponen el Santo Oficio; contra los 
restos del imperio islamita emplean la tolerancia como medio 
para lograr la conversión y por ende la fusión. Dentro de ese 
espiritu que tan bien se compagina con el dulcis ef rectews de las 
Sagradas Escrituras, obraban los católicos monarcas, esto es, 
la tolerancia para con el flaco, el rigor para con el empederni- 
do. Tal es el programa dosarrallado por Fernando 6 Isabel, y 
nuevas pruehas vendrán á demostrarlo en el presente capítulo, 
explicando asi la conducta de aquellos reyes, tachada por unos 
ya de rigorista con el débil, ya de tolerante ó timida con el po- 
deroso, y calificada por otros de evangélica, prudente, hábil y 
gloriosa. : 

Apenas habian tomado posesión de Granada los Reyes Cató- 
licos, faltaron éstos abiertamente, según afirman algunos histo- 
riadores, á la capitulación pactada, puesto que en 31 de marzo 
de aquel mismo año mandan publicar el decreto expulsando á 
los judíos, siendo así que en la eláusula 38 de las Capitulaciones 
se decia; «Item es asentado e concordado, que los judíos matu- 
rales de la dieha cibdad de Granada, e del Albaicin, e sus arra- 




















úneciento á los años 1489-1502 y en la colec. de Lletres reals del Arch. mun. 
de Valencia. 

21) Eltoxto de las Capitulacionos de Granada puedo verse en Mármol 
Carvajal, ob. cít., t. L, pag. 8998; en la Coler. de doc, inéd., t. VI, pagi- 
nas 411 y signientos, y en Fernández y González, lib. cit,, pág. 421-430, 
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hales, e de las otras dichas tierras que entraren en este partido 
o asiento, gocen deste mismo asiento e cupitulacion, e que los 
judios que antes eran eristianos, que tengan término de un mes 
para se pasar allende». 

Mayores privilegios habían otorgado los monarcas á los ju- 
díos de Almería y de Granada en 11 de febrero de 1490 (29), y 
sin embargo, poco después decretun la expulsión de todos los 
semitas españoles. La enusa ¿fué la insolvencia de los monar- 
cas y de-los cristianos españoles? ¿fué, acaso, la malhadada 
codicia de los Reyes Católicos, como asegura sin documentos 
D. Adolfo de Castro? De ningún modo. Harto demuestra el 
preámbulo del decreto de expulsión los inotivos que indujeron á 
los reyes á llevar á cabo tan radical medida. 

Para formar un juicio acertado de este suceso, debe el erítico 
10 olvidar el estado de la opinión pública on España después 
del rescate de Granada. Con tan brillante conquista se renovó 
sl espíritu que había informado las neciones de nuestra raza 
desde la victoria de Covadonga. La cruz y la espada habían 
sido las armas de combate para reconstituir la monarquía; se 
acababa de lograr la unidad política y se caminaba al logro de 
'a unidad religiosa. No faltaban precedentes á los Reyes Cató- 
lieos en que apoyar su resolución, pero en aquellas cireunstan- 
cias demandaba el pueblo español por medio de las cortes, de 
prelados y mugnates, la implantación de aquella medida tan 
urgente como necesaria, tan radical como meditada, y los 
Reyes Católicos, que tenían conciencia de su dignidad, que sa- 
bian y debían interpretar los deseos de sus ficles vasallos y que 
veian los peligros que entrañiaba el rozamiento continuo de los 
israelitas con los cristianos por la relajación consecuente, de- 
cretaron la expulsión de aquella raza de los dominios españo- 
les. Así se dió un paso más en la consecución de la unidad 
religiosa. 

Aquella expulsión tuvo consecuencias más ó menos funestas 
en el progreso material, pero ¿ueaso ln expulsión de un pueblo 
no reporta siempre daños incalculables? Pudo pecar de impre- 











32) Vid, Capítulos que se asentaren con la cibdad de Almeria e con lan 
utras cibdades e villas e logares del reino de Granada, que se entregaron 
u SS, 4.4. este año de MCCCCXC, capítulo XVII, Doe. cit. por Amador 
de los Rios, t. TIL, pág. 902 de su cit. Hist. de los Judios de Esp. y Port. 
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neditada aquella rosolución real, pero ¿acaso mo podian los 
reyes decretarla en su país? Y dados sus antecedentes y los de 
sus vasallos ¿no debían roducirin cuanto antes 4 ln realida 
Los judíos en Espuña, á pesar de lu naturaleza que les habían 
dado los fueros y eartas-pueblas, «jamás habían sido considera- 
dos por los cristianos como una purte substancial é integrante 
de la república, por lo mismo que nunea lograron en ella ver- 

ra representación politica»; sulemás, «habian sido siempre 
considerados como extranjeros en Navarra y Aragón, en Portu- 
gal y Castilla», amón de la «perpetua acusación de que sólo 
tiraban los judíos, en sus relaciones con los cristianos, á Deber 
la sengre de los pueblos lacerados.. Ante estas consideraciones 
ciertas «doene algún tanto, como diee Amudor de los Ríos, la 
responsabilidad moral y aun la política de aquellos prinetpos, 
al firmar el Edietos (23) 

Y si el sentimiento religioso en un estado eristiano, es supe- 
rior, como nadie se atreverá á poner en duda, al progreso ma- 
teríal y á la despoblación que pudiera ocasionar el destierro de 
una raza enemiga, creemos que el tanto de responsabilidad des- 
«aparece, no ya coio medida política, sino como religiosa, en la 
conducta de los Keyes Católicos, d quienos corresponde esencial- 
mente la responsabilidad histórica de aquella medida, así como 
ex suya por análogo concepto toda la gloria que se ha atribuido al 
pensamiento de fundar por tal camino la UNIDAD RELIGIOSA de 
España, cual base de su UNIDAD POLÍTICA (24). 

Considerada la expulsión de lau raza hebrea desde el mencto- 
nado punto de vista, no nos es lícito decir con un docto escritor 
español, que era aquel acto en enorme alacso de la prerrugatica 
real, incompatible con toda idea de buen gobierno (25), ni menos 
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23) Hist, cit, 1 HL, pág, 429. Vid, «Noticia del principal motivo que 
tavo el Rey Católico (D, Fermundo) para maidor expeler los judios de Es- 
paña...» British Musoron.—Ms.-Add..-90, 977, 1.9, 

24) Amador do los Ríos, pág. 43. 

25) Tapia Historias de la cirilézación española, slglo XV, Y A moyor 
abundamiento, no queremos dejar de anticipar unas frases contenidas en 
la Instrurción que el rey dió á D. Lope Hurtalo de Mendoza, fecha en 
Barcélona: á 24 de septiembre de 4519, para lograr una eoncordia con la. 
Santa Sedo en el nogncio del Sant Oficio. Adviorto el emperador Carlos [, 
quo los conversos españoles nezociabun on Roma la dispenss del uso de 
trajes 4 insignias de la condenación a que so hallaban sujetos por delitos de 
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Fatificarnos en la defensa dol positivo derecho de ciudadanía de 
los expulsos, sabiendo quo la representación que habian tenido 
en las leyos españolas reducíase, por especiales privilegios, á la 
jurisdicción de sus aljamas, tanto en lo civil y criminal como 
en lo religioso, y á la adquisición y ejercicio de la propiedad, á 
veces un tanto limitada, sin participación alguna politien en 
la república, por lo que, tocaba 4 lus relaciones con los cris- 
tianos (26). 

Unas doscientas mil personas, según cálculo medio, salieron 
de España por el edicto de expulsión, pero quedaban millares 
de conversos judios que, no obstante el carácter sacramental 
impreso por el bautismo recibido y de la instrueción continua 
que les ora forzoso rocibir, habian de ¿or objeto do las pesquisas 
inquisitoriales por judaizantes y de los fiscales de la justicia por 
usureros y conspiradores. Sin embargo, los Reyes Católicos to- 
leran á los conversos del propio modo que á los mudéjares y les 
otorgan capitulaciones, privilegios y cartas-pueblas á cambio 
de permanecer fieles á la religión abrazada y de no conspirar 
contra la paz pública en sus estados. ¿Cumplierori los sometidos 
tales condiciones? Apasionada discusión han promovido los 
toriadores modernos para responder, con punible prejuicio, á 
tal pregunta. 

Los Reyes Católicos habian elegido para la sede eclesiástica 
de Sevilla al piadoso y docto fray Fernando do Talavera, y 














lesa religión, y añado que «no conviene ni so deve pormítir, que ya on tiem- 
po que vivia el dicho Roy mi señor y agrielo, que nva_gloria, so lo ofrecio: 
ron por solo esto trozientos mil ducados, y no quiso dix tugar a ollo porta 
ofensa que so fiziera. a Dios muestro señor y 4 su fe catholica...> 

Arch, gral. de Simancas, —Cons, de Inq.—Lib, núm, 14, fol, 98 y siga. 

26) DJ. Amador delos Rios, lug. cit, pig. 304 Y D. Modesto Lafuen- 
te (Hist. gral. de España, +. IX, pig. 419), hablando del decreto de pros: 
cripción lanzado por los Reyos Católicos contra dos israolitas dice, que «sí 
lañoso en el orden económica, duro é Inliumano, innecesario tal vez, y si 
se quiere no dol todo justificado, demandabale el espiritu público; sí alga- 
“nos entonces le reprobaban, ninguno abiertamente le contradoe 
sonsecuencia do amtipatias sccularos y de os idos; estaba en las 
ideas exgeradas de ln epoca, y vino A scr útil bajo el aspecto de la unidad 
religiosa, tan necesaria para afianzar la unidad políticas. 

No será de más advotir que la exageración desceas resalta A los ojos 
del que hoy juzga la unidad religiosa como una antigualla hi 
tras que los católicos tienen de aquellas ideas el concepto que de las mismas 
habian formado Fernando é Isabel. Distingue tempora... 
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para el gobierno militar al valeroso conde de Tendilla. Estos 
dos ilustres varones se esforzaron con prudencia evangélica en 
consolidar la obra de la Reconquista. El segundo protegía al 
virtuoso prelado en la instrucción de moros y judios, converti- 
dos de.nombre. Millares de mudéjares abrazaron la fe del ven- 
cedor y millares de hebreos se afianzaron en la misma. Parecía 
próxima la fusión de aquellos pueblos,que durante ocho siglos 
habian estado en abierta lucha. 

Talavera, simbolo genuino de la religión del vencedor, pa- 
recía el ángel de paz encargado de la unión de aquellas razas, 
de la fusión de aquellos pueblos, do la concordia entre vencedo- 
ros y vencidos; los Reyes Católicos, y singularmente D.* Isabel, 
alentaban aquella empresa, mandando «que los Gobornadores, 
Aleuydes y Justicia de todos sus reynos favoreciesen á los Mo- 
ros, y que no consintiesen hacerles agravio ni mal tratamiento, 
y que los Prelados y religiosos, blandamente y eon demostracion 
de amor procurasen enseñar las cosas de la fo á los que buena- 
mente quisiesen ojrlas, sín hacerles opresion sobre ello» (27); 
pero los mismos que aconsojaban á los monarcas tanta pruden- 
cia y tolerancia, no relegaban al olvido, antes bien, seguían re- 
comendándoles, á fuer de verdaderos españoles, la obra, de la 
instrucción y conversión, y «que, pues nuestro Señor les había 
hecho tan señaladas mercedes on darles una victoria como 
aquélla (la de Granada), como celosos de su honra y gloria die- 
sen orden en que se prosiguiese con mucho calor en desterrar el 
nombro y secta de Mahoma de toda España, mandando que los 
Moros rendidos, que quisiesen quedar en la tierra, se baptizasen; 
y lps que no se quisicsen baptizar vendiosen sus haciendas y se 
fuesen! á Berbería, diciendo, que en esto no se les quebrantaban 
los capitulos que so les habian concedido, quando se rindieron, 
antes era mejorarles el partido en cosa que tanto convenía á la 
salvacion de sus almas, y particularmente á la quietud y paci- 
ficacion perpetua de aquel reino (Granadu): porque era cierto, 
que jamás los naturalos de él ternian paz, ni amor con los 
Christianos, ni perseverarian en lealtad con los Reyes, mientras 
conservasen los ritos y corimonias de la secta de Mahoma, que 
les obligaba á ser crueles enemigos del nombre Christiano. Mas 
aunque estas consideraciones eran-santas y muy justas, sus 














27) Mármol Corvajal, ob. cit, £.1, pág. 112. 
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Altezas no se determinaron en que se usase de rigor con los 
nuevos vasallos, porque la tierra no estaba aún asegurada, ni 
los Moros habian dejado de todo punto las armas; y sí acaso 
venían á rebelarse con opresion de cosa que tanto sentirian, 
sería haber de volver á la guerra de nuevo. Y demás desto te 
niendo, como tenían, puestos los ojos en otra conquistas, no 
querían que en ningun tiempo se dixese cosa indigna de sus 
reales palabras y firmas, especialmente que los mesmos Moros 
lo iban dexando, y había esperanza que, con la comunicacion 
doméstica que tendrían con los Christianos, tratando y dispu- 
tando do las cosas de la religion, entenderian el error en que 
estaban, y dexándolo vernían en verdadero conocimiento de la 
fe, y la abrazarian, como otras muchas naciones bárbaras lo 
habian hecho en tiempos pasados, siguiendo la voluntad de los 
vencedores y queriendo ser como ellos» (28). 

No vemos contradicción en tales consejos ni en la conducta 
de los reyes; los consejos estaban informados en la prudencia 
de buen goblerno y lo mismo la conducta de los aconsejados, 
esto es, procurar Ín instrucción para conseguir la conversión. 
Pero la conversión alcanzada por las predicaciones de Talave- 
ra ¿Fué sólida? Eñtre los mudéjares convertidos ¿no anidaba el 
espiritu de raza vencida en presencia del vencedor? Aunque 
renegasen del Corán y de sus máximas, aunque detestasen las 
prácticas muslímicas que hasta entonces habian practicado, 
aunque en público siguiesen la religión del vencedor ¿habrá 
crítico tan inocente que desconozca el carácter de la raza ma. 
hometana? 

Demos por sentado que la conversión fué sincera, que el 
ejemplo y las doctrinas del santo alfaquí, como era llamado el 
docto prelado sovillano, fuesen veneradós y que, con el auxilio 
de la gracia santificante y de la gracia sacramental del bau- 
tismo voluntario, fuesen verdaderos eristinnos los convertidos 
mudéjares; ahora bien, la raza vencida no había de perdonar, 
como no perdonaron los soldados de Pelayo y los héroes todos 
de la Reconquista, la condición á que se veían reducidos por la 
guerra 

Estuvieran aquéllos en pais extraño al perdido, donde sin 
relaciones de familia, sin el afecto á las posesiones perdidas y 








28) Mármol Carvajal, id., págs. 112 y 113, 
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sin ol neicato de la presencia del vonesdor que eon leyes consoli- 
daba su reconquista, como procuraron consolidarla los sucesores 
de Muza y de Taric, hubioso sido fácil evitar la explosión del 
sentimiento patrio y menguar los rencores de la lucha, pero en 
España, y yencidos y humillados y obligados á abrazar una re- 
ligión que no era la do sue padres, por fuerza habia de dar 
origen á una catástrofe ó á una sorie no interrumpida de cons- 
piraciones y rotructaciones privadas ó públicas, según el rigor 
cu la práctica de las leyes justas del vencedor. Negar tal situa- 
ción y tales eiremstancias, soría desconocer las leyes de la 
historia humana, scría ignorar los sentimientos del corazón y 
querer juzgar un hecho contra la verdad abrumadora de innu- 
merables ejemplos. 

No era eterno fray Fernando de Talavera, y, aunque lo es 
la doctrina en que apoyaba su conducta, había de tener un su 
cesor en el cargo de instruir á los mudéjares, El coadjutor y 
sucesor fué fray Francisco Jiménez de Cisneros, «á quien por 
merecimiento de muchas virtudes, de profunda eloquencia y de 
santidad de vida y costambres, siendo provincial de su Orden, 
le habían elegido arzobispo de Toledo en el año del Señor mil 
quatrocientos noventa y cinco» (29) 

Cisneros había acompañado d sus reyes 4 Oranada, donde 
quedó para trabajar en unión con Talavcra en la instrucción y 
conversión de míoros y conversos. «Promovia, dico Lafuente, 
conferencias con los alfaquics, exortábalos con fervorosos razo- 
namientos, acompañaba sus discursos con dádivas y les rega- 
Jaba telas y vestidos 4 la usanza de Castilla. La elocuencia y 
la liberalidad de Cisneros “produjeron la conversión de algunos 
doctores; familias enteras siguieron ol ejemplo de los que respo- 
taban por sabios, y á su imitación el pueblo pedía y se agolpaba 
á recibir el buutismo, siendo tal la afluencia que, habiendo acu- 
dido un día hasta tres ó cuatro mil, y no siendo posible practi- 
ear la ceremonia de la ablución con cada uno, recurrió Cisneros 
al método de aspersión, derramando el agua santa sobre los 
grupos con el hisopa»> (30). Consagró, además, la mozquita del 

















)) Mármol Carvajal, 1d. 
30) Hist. gral. dle Esp., to X, pág. 
Vid. además, el «Papel sobre lo que pareció al arzobispo de Toledo se 
dehta remediar son los moros de Granada desputs de la conquista» 
Arch. gral. de Simoncas.-- Secretaria de Estado, leg. 1%, fol. 40. 
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Albaicín, quedando convertida en iglesia colegial bajo la invo- 
cación de San Salvador, y el negocio de la conversión fuera 
muy adelante «si algunos escandalosos, á quienes pesaba de ver 
tan buena obra, no alborotaran el pueblo y la impidieran por 
entonces» (81). 

Muchos moros del Albaieín contradecian públicamente la con- 
sersión, y sabedor Cisneros de que el principal jefe de los des- 
contentos era uno llamado el Zegri Azaator, dezó aparte toda 
humanidad, pues no aprovechaban buenas razones con el, según 
refiere Mármol, y empleó la rectitud de la justicia, mandando 
prenderle y dándolo luego por catequista á D. Pedro de León, 
capellán del religioso prelado. ¿Debió Cisneros emplear seme- 
jante proceder? Negarlo fuera lo mismo que recriminar el es 
píritu que había informado nuestra Reconquista. ¿Pudo usar 
de más tolerancia y misericordia? Indudablemente, pero esta 
tolerancia del prelado nos produciría el mismo efecto que la 
clemencia y tolerancia de un gobierno con los anarquistas ó 
nihilistas de nuestra época. ¿Qué derecho capitulado asistía 
Zegri y á cuantos le seguían, para impedir la conversión sl 
cristianismo de sus correligionarios? Aun cuando fuese cierto lo 
que Lafuente y otros historiadores modernos afirman referente 
al ayuno y grilletes con que Cisneros castigó las rebeldías del 
Zegrí, nadie podrá negar que el docto prelado no transpasaba 
ninguna ley paccionada, antes bien, no hacía sino usar de la 
rectitud, desahuciado de la dulzura, en el aprovechamiento de 
au arrogante prisionero. 

Dicen algungs historiadores que el Zegri se convirtió pidiendo 
el bautismo, no lo dudamos; y hasta llegariamos á creer que la 
conversión del mismo fué sincera, pues la gracia divina no 
tiene límites cuando la voluntad del neófito es propicia, y que 
las conversiones que siguieron á la del Zegrí fueron igualmente 
sinceras; pero lo altaquios, y muy singularmente los muladies 
ó renegados cristianos, que ucultaban bajo el albornoz un mundo 
de torpezas ¿contemplaban tranquilos aquellas conversiones? 
No podían ver con pasividad que el imperio de la cruz, que la 
doctrina evangélica, que la roligión de los vencedores se fuese 
abriendo paso entre los lagos de cieno que encerraban aquellos 








31) Mármol Carvajal, ob. cit,, €. L, pig. 14. 
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rostos de población formada por moros y muladics, y no lo vie- 
ron, y esperaron una ocasión leve, insignificante, para demos- 
trar su rencor y tefir sus torpes manos en sangre cristiana. Y 
llegó la oensión apetecida, Un criado de Cisneros y un alguacil 
real llamado Velasco de Barrionuevo, fueron al Albaicín para 
prender á una mujer, hija de un elche ó muladi; al conducirla á 
Granada, comenzó á dar grandes voces, la muy taimada, dicien- 
do que la levuban d ser cristiana por fuerza contra los capitulos 
de las paces; acudieron á los gritos algunos moros del arrabal 
y pusieron sus manos sobre los que la habían prendido, ma- 
tando al alguacil real. Aquella fué la señal para vengar los 
sarracenos las conversiones alcanzadas por Talavera y por 
Cisneros. 

Pasiéronse en armas los vengadores y «comenzaron á llu- 
mar á Mahoma, apellidando libertad, y diciendo que se les que- 
brantaban los capítulos do las pucos: y tomando las calles, las 
puertas y las entradas del Albaicín, se fortalecieron contra los 
Christianos de la ciudad, y comenzaron á pelear con ellos, y 
sobreviniendó la noche creció el escándalo» (32). Traturon de 
asesinar á Cisneros que se defendió en la Alcazaba hasta lograr 
el socorro que le envió el conde de Tendilla. Quiso éste apaci- 
guar á los amotinados y nada logró hasta que el celoso Tala- 
vera, presentándose ante los revoltosos, consiguió acallarles, y 
luego el jefe de los sarracenos entregó á la justicia cuatro de 
los que más se habían distinguido en la revuelta, y que no tar- 
daron en ser juzgados y ahorcados en la plaza de Beyro. 

Conocedores los monarcas de la causa del motín llamaron á 
Sevilla, donde se hallaban, á Cisneros, de quien extrañlaban la 
falta en comunicarles la noticia; poro Cisneros no era de ello 
responsable y asi lo dice Mármol (83), manifestando la causa de 
su correcta conducta, aunque no la mencionan historiadores | 
parciales. Sincerado el arzobispo de Toledo, no sólo recabú de 
nuevo el favor de los monarcas, mientras éstos procedían contra 
los redeldes por via de derecho, sino que aconsejó á los reyes 
que prosiguieran la conversión sin abandonar el rigor en caso 
necesario, «que pues habían sido rebeldes, y por ello merecían 





32) Mármol Carvajal, id., pág. 117. 
33) Td, id., pág. 121. 
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pena de muerte y perdimiento de bienes, el perdon que les con 
cedicse fuese condicional, con que se tornasen Christinnos ó 
dexasen la tierra» (30). 

¿Eran humanitarios aquellos consejos? ¿Obedecian acaso, á 
espiritu sanguinario y fanático? No hemos de tardar en verlo. 
Por ahora conviene advertir que los moros gramadinos, ora 
fuese por defensa propia y presagiando fatal desenlace de la 
conversión forzosa, tan opuesta á su fanatismo religioso, ora 
fuese por temor y recelo de nuevas cohibiciones, ora fuese por 
otra causa, mandaron emisarios ul Soldán de Egipto para que 
viniese en su socorro, y el Soldán envió á los Reyes Católicos 
algunos embajadores para que recabasgn de aquéllos la pro- 
mesa de no obligar por fuerza á la conversión de sus correligio- 
narios; logrado el objeto regresaron á Egipto. Pero el proceso 
que los monarcas católicos habían incoado para castigar las 
revueltas dol Albuicin, fuó motivo de temor para los muslimes 
granadinos y por,ello no pocos pasaron al Africa, mientras los 
restantes abrazaron en su mayoria la religión de Cristo 

No.es prudente asegurar que tales conversiones, originadas 
principalmente por el temor, sin la preparación debida, sin la 
instrucción necesaria y sin otras condiciones requeridas para 
la licitud del sacramento del bautismo, fuesen sinceras, pero 
hemos de observar que con ellas tuvo su origen en España la 
célebre y delicada cuestión morisca, que se acentúa con toda 
la gravedad de sus caracteres en el momento en que, sofocado 
el grito subversivo de los sarracenos en la Alpujarra y humilla- 
dos de nuevo los poco antes vencedores en Huójar y en Sierra 
Bermeja, mandan publicar los reyes en Granada un pregón con 
Tocha 20 de julio de 1501, ordenando 'el destierro de los moros 
que hubieson renunciado á aceptar el bautismo (35). ¿Acepta- 

















34) Mármol Carvajal, ld., pig. 122 
35) Doc. publicado por Fernández y Gonzalez, lib. e 
Debe tenerse en cuenta que ya en 1484 el Pontif 
documento en que «deroga los privile 





, DAR 432 
Sixto IV publicó un 
concedidos por la Sede Apostólica 
4, los judios y moros, por los inconvenientes que entoncos so seguían do su 
cowunicación con. los cristianos, por andar en un mismo hábito y servirse de 
cristianos y de amas cristianas para crinr sus hijos, teniéndolas en sus casas, 
y otros inconvenientes, Y manda á los Ordinarios y 4 los que tienen domi- 
ios en estos reinos que hagan guardar 4 los judlos, moros y cristianos, los 
decretos de los Sumos Pontífices»; y qu vn 1486 el Papa Inocencio VIT 
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ban los Reyes Católicos los consejos de Cisneros? Indudable- 
mente. El prelado de Toledo representó en sus exhortaciones 4 
los monarcas el espiritu de los vasallos españoles, no ya de los 
granadinos; en sus elocuentes palabras se reflejaba el pensa- 
miento de la nación española que vela ansiosa acercarse el día 
de su completa reconstitución; la unidad política estaba casi 
lograda, sólo faltaba Navarra, y, ésta, no había de tardar en 
verse engarzada en la corona de Castilla. La unidad religiosa 
habia de ser la base de aquella reconstitución, y el mencionado 
bando venía á comenzar una nueva era de felicidad para la 
patria española. 

No fué, pues, sanguinario ni fanático el espíritu que ence- 
rraban los consejos del prelado de Toledo 4 los monarcas; no 
fué cruel su conducta, no fué inhumana; y aun cuando así pa- 
rozca al que estudie los efectos de aquella doctrina, no se juzga 
en buena erítica, de la conducta de un hombre, sea rey, sen 
vasallo, por los efectos de su obra, sino por la intención con 
que la realiza. Podrá haber yerro, podrá haber defecto $ exce- 
so en la aplicación práctica de una intención buena, pero el 
legislador ha previsto los efectos capitales de su ley y la ha 
publicado, y ha exigido su cumplimiento; su intención ha sido 
preservar la salud de su país, no la de una familia, no la de 
una raza enemiga de sus vasallos genuinos, y desde este punto 
de vista, Cisneros obró como debía y los monarcas fueron vietí- 
mas de su deber; la historia debe juzgarles como les juzga la 
moral política en su más alto sentido práctico; lo demás lo re- 
putamos como ilusiones, fantasias y espejismos. 

Seguía Talavera en su misión evangélica y escribia 4 los 
reyes en 30 de marzo dé 1500: «Aci los que me habían de ayu- 
dar, estorban; no con mala intencion, sino porque les parece 
que aciertan» (36); y esta declaración, dice Amador delos Rios, 
tan noble $ ingenua como sencilla y bien intencionada, que con- 
denaba el sistema de violencia, cuyos sangrientós frutos publi- 
caban los escándalos de Albaicín, no recatada por el arzobispo, 











«permite que los conversos puedan tener posesiones de Tglesin 4 censo y 
otras horedados». 
Copia de estos doc. existe en el Arch. gral. Central.—Inq., leg. 544. 
35) Doc. dela R. Acad. de ln Hist. Cotec, Setazar, A, 11, fol. 203. Docu- 
mente cit, por el Sr, Amador de los Rios, 
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lanzaba al cabo contra él] la acusación de judaizante, muerta 
ya la reina Isabel en 1604 (87). Pero el mótodo de suavidad y 
blandura que empleaba Talavera, no daba los resultados ape: 
tecidos; los sarracenos seguían sus prácticas religiosas dotestan- 
do el abandono de las mismas, y así lo habían demostrado en la 
Alpujarra y habían de demostrarlo en breve. La necesidad en 
que se vieron los monarcas de dictar la cédula para que acep- 
tasen los sarracenos el destierro ó el bautismo era evidente, 
dada la situación en que se hallaba el espíritu de los vencedo- 
res, de los vasallos leales y de los verdaderos españoles. Esto 
no obstaba para que los monarcas mandascn la suavidad y dul- 
zura en la conversión de los moros que no hubiesen manifestado 
su rebeldía como los granadinos, y prueba de ello es el espiritu 
que informa la real cédula enviada al corregidor de Córdoba 
á 27 de septiembre de 1501 (38); pero cuando la necesidad re. 
clamó la premia supieron recurrir á ella expidiendo desde Sevi- 
la una pragmática con fecha 12 de febrero do 1502 (39), en que 


37) Hist. cit, t, JUL, pág. 374. 
38) Copia de una cédula de los Reyes Calilicos al Corregidor de Cór- 
doba, fecha en Granada á 27 de septiembre de 1501, 





El Roy e la Reyna comendador diogo lopos davalos Boscinimos vuestra 
letra e cerca de lo que por ello escrivis que para la conversion do los moros 
desa elbdad sería menester haserles alguna premia parecenos que aquello 
no se deve haser porque seria ponerlos en escandalo antes se dove para 
ello tratar muy bien con muchos amonestamientos dandoles a entender que 
allende do salvar sus animas que nos mucho deseamos de su conversion 
avremos mucho plaser e en ello nos serviran mucho o tenemos cargo de 
mendar mirar por ellos e sy al fin no so quiayosen convertir de su voluntad 
podeysles desir que han de yr fuera de nuestros Reyhos porque no avremos 
do dar Ingar que en ellos aya ynfclos y allondo nos vos mandamos que en 
ello pongais ¡mucha diligencia o tengqss ioanora corno lo mas breve que 
ser pudiere de su voluntad so conviertan sin que les sea fecha premia al- 
guns porque en ello nos hareys mucho plaser e servicio. de granada a 
KXVIE de septiembre de 1601 años=yo el Rey=y0 la Royn: 

Arch. gral. de Simancas. — Cédulas de la Cámara, Libro 5, fol. 951, b. 
El mismo doc. en el Aneh. gral. Central.—Ing., 1. VI, fol. 19. Y en esta mis- 
ma sec., Ib. IL, fol. 311 hay una cédula con fecha 1608 dirigida 4 los inqui- 
sidoros de Córdoba 4 quienes se les dieron iguales instrucciones. 

Debemos advertir que cuantas voces citamos doc. del Arch. gral. Cen- 
tral, conservamos las signaturas que tenian antos de su translación al Ar- 
chivo Hist. Nacional. 

39) Doc. eit.on la noto 35 do esto cap. y pub. por Fernández y González. 
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se decretaba la expulsión de los moros españoles, si bien hemos 
de advertir, primero, que fueron pocos los que abandonaron la 
península, prefiriendo el bautismo á la expatrinción, y segundo, 
que los señores aragonosos suplicaron la revocación de la prag- 
mática, logrando ser atendidos en tal súplica, 

Aquí comienza á revestir gravedad la amada cuestión mo- 
risca, si bien no se acentúa hasta 1525 y 1626 por los sucesos 
do la Gormanía de Valencia y por los decretos de Carlos 1. Sin 
embargo, la pragmática de Isabel I encierra los caracteres más 
esenciales de gravedad en la mencionada cuestión /y de ahí la 
necesidad de adelantar algunas reflexiones acerca del doble as- 
pecto legal y teológico que ésta entraña en su origen. 

Fernández y González ha narrado, de manera muy concien- 
zuda, la suerte legal de los mudéjares de Castilla, y ha reunido 
preciosos materiales para historiar la de los mudéjares de Nava- 
rra, Cataluña, Aragón y Valencia; D. Florencio Janer ha apor- 
tado regular número de documentos para conocer la condición 
social de aquella raza que sucedió á la de los árabes españoles; 
y Simonet, Codora, Dozy, Circourt y otros sabios extranjeros 
han publicado valiosas noticias acerca del mismo asunto; por 
endo, púco hemos de decir y á ellos remitimos al lector que 
desee conocer la historia de aquel pueblo, pero la cuestión mo- 
risca planteada por los Reyes Católicos en sus códulas de 12 de 
enero y 12 de febrero de 1502 libradas en Sevilla (40), merecen 
alguna atención de nuestra parto, 

Los Reyes Católicos y sus ministros manifestaron en diver- 
sas ocasiones hallarse inspirados en las doctrinas del conci- 
lio IV de Letrán, celebrado en 1215, como así mismo en la 
disposición dada por Honorio TIT al obispo de Palencia tocante 
la distinción ó separación de judíos y mahometanos, mientras 
se condenaba cualquier linaje de violencia para imponerles el 
bautismo. Los monarcas podían, por razón de estado, imponer 
á los moros, como habían impuesto á los judios, la pena de ex- 
pulsión, poro no.la del bautismo forzoso. Y á csta doctrina 
amoldan los Reyes Católicos su conducta. No la transpasan 
en 1480 desdo Toledo (11), ni on 20 de julio do 1501 desde Gra- 


44) Son la 13 y 19 de la Colec. imp. Ordenanzas dle la Chancilleria de 
Valladolid. S 


41) Vid. on Low Códigos españoles concordados y anotados, t. X, la No- 
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nada, ni en 12 de febrero de 1502 desde Sevilla (42) 4 pesar de 
la interpretación errada de algunos historiadores (43); no quie- 
ren vasallos moros ni los quieren convertidos por fuerza; harto 
claramente lo demuestran en el preámbulo de las pragmáticas 
mencionadas; en cambio á los convertidos sua sponte, les prote- 
jen, y tal protección no creemos que entrañe coacción para 
aceptar el bautismo. 

Las repetidas disposiciones reales en orden á la separación 
entre mudéjares y eristianos, nos manifiestan que la condición 
legal de aquéllos era distinta de su condición real ó de hecho. 
La protección que gozaban cerca de los nobles fué obstáculo 
que impidió, hasta 1609, la verfladera fusión de las dos razas por 
medio de la instrucción en la fe del pueblo vencedor, y si acep- 
taban el bautismo con ó sin intención de sor cristianos, era para 
:guir cultivando sus tierras, acaparar la industria y el comer- 
, Vivir á sus anchas y esperar la hora profetizada por sus 
alfaquies parp ser dueños de España. Veía el pueblo vencido 
que la recepción del bautismo era cl medio de consolidar sus 
derechos de ciudadanía y lo aceptaba. No había olvidado la im- 
punidad en que venían á quedar las infracciones de las ordenan- 
zas reales, ora fuesen en orden á la separación entre cristianos 
y moros (14), ora en el ejercicio de cargos públicos (45), ora en 
el uso de sedas, oro y pedrerias (46), ora en otras disposiciones 
legales (47); lo que más le interesaba era el negocio crematís- 
tico, no el espiritual de los cristianos, no el que deseaban los 
reyes, no el que esperaba la nación; por eso aceptaban muchos 
mudéjares la ceremonia sagrada y fingían descar la convorsión, 
pues sabían que tal era el deseo de los vencedores. Los más 
consecuentes aceptaban el destiorro, aunque las disposiciones 
legales no hiciesen mención del bautismo para adquirir el dere- 








vixima Reccpilación de las leyes de España, edie. de 1890, pag. 4, donde se 
halla la ley X, tit. 11, (ib. 8, E, en eLlib, XIL, tit. IL, ley 1L. 

42) Nov. Recop. cit,, ley II, tit. HI, lib, XIT. 

43) Lafuente, Mist. gral. de Esp.,t. X, pág. 131; Amador de los Rios, 
Hist. oít., 4. LIL, pág. 431. 

44) Vid, Ordenanzas reales de Castilla, edic. de 1800, las leyos XI, VI, 
X, XI XV, XVOL, XIX, XX, XXVI, XXXVI, tito 10, lib. VIH, 

45) 14,,¡d,, leyos XI, XIV, XV, XXIX, XL, título 111, lib. VIIL 

46) 1d, ley XXVIL. 

41) Vid. Bb. VIL, tit, 11 de las citadas Ordenanzas. 
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cho de ciudadanía, ni se los obligaso ú cllo con premia más ó 
menos directa hasta pasados muchos años, 

La cuestión morisca en su aspecto moral era consecuencia 
lógica de aquella legislación, de aquellos tiempos, hija de las 
cireunstancias, efecto del espiritu de nuestra raza, y desde el 
punto de vista teológico, aparece, hasta la citada ordenanza 
de 1502, sin consecuencias gravos, porque la licitud en la admi- 
nistración del buutismo era evidente, como lo era la validez! 
Aquellos mudójares aceptaban el bautismo porque tal era su 
deseo, y «un cuando lo hubiesen pedido para evitar el destierro, 
es cierto que el voluntario del neófito no se destruye ni con las 
mayores penas, ni con las coactiones más insólitas, Podemos 
afirmar que la administración del bautismo á los mudéjares, 
au después de la fecha indicada, fué lícita y válida in foro 
externo; quedaban los neófitos en el gremio de la Iglesia; eran, 
por endo, cristianos, y los juristas y canonistas como los teólo- 
gos, les calificaban con el mote de cristianos nuevos, de nueva- 
mente convertidos ó de moriscos (48) 

Esto no obstaba para que siguieran gozundo privilegios y 
exenciones de que no gozabun los cristianos viejos, los verdade- * 
ros españoles. Desde la recepción del bautismo quedaban aqué- 
Mos sujetos á la jurisdicción de la Iglesia; la legislación civil les 
reconocia derechos que hemos de examinar más adelante y que 
les colocaba en situación de multiplicarse en proporción incom- 
parable á la de los cristianos viejos, y de enriquecerse con el 
trabajo unas veces y con el acaparamiento otras, á costa de los 
dueños dol pais. 

El descubrimiento de América y la conquista de Navarra 
vinioron á modificar la vida do nuostra patria. Murió la reina 
Isabel encargando la pelea contra los infieles enemigos de la fe, 
y murió D. Fernando en 1516 diciendo á sus hijos que procura- 
Tan la destrucotón de la secta mahometana; y es que los moriscos 
eran cristianos de nombre; conservaban en privado y no pocas 
veces en público, su religión, sus costumbres y su lengua; que- 
rían los reyes exterminar de España hasta cl nombro de aque- 























48) Vid, la cidula real de 1510 orlenando «que se doctrinassen y ense- 
Sassen los moros convertidos que habían caido en nuevos errores 
Arch. gral. de Simancas —Secreturia de Extarto, leg. 1*, Lol. 207 4 208. 
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la raza que durante largos siglos nos había arrebatado la 
unidad nacional y la anidad religiosa, pero no habian podido 
conseguirlo por completo y quedaba, por ende, en el seno de 
nuestra patria el germen de frecuentes discordigs y temores, 

Lo racional hubiera sido espulsar de nuestro suelo aquella 
raza después de la conquista de (+ranada, sin permitir el bau- 
tismo y sin acudir á instrucciones siempre inútiles contra la vo- 
Iuntad dañada, 

No se crea que al emitir esta opinión, que pudiera parecer 
exagerada, obedecemos á espiritu de escuela determinada; la 
emitimos con espontancidad, como resultado previo de nuestras 
investigaciones y como exprosión Bel de lo que sentimos, no ya 
á fuer de católicos; sino á fuer de españoles. Los procesos in- 
quisitoriales contra los muevos convertidos, los pareceres de los 
ombres más graves de nuestro siglo XVI, los acuerdos seere- 
tos de los Consejos de Estado y otros documentos de que dare- 
mos cuenta oportuna, han contribuido á formar aquella opinión, 
que hemos visto confirmada por críticos respetables y por esta- 
distas eminentes de nuestros días. 4 

Janer y Lafuente confiesan la necesidad de expulsar de nues- 
tra patria aquella raza inasimilable; Danvila probó con docu- 
mentos aquella necesidad, y Menéndez y Pelayo atrévese ú 
declarar que tiene cl destierro de los moriscos no sólo como ne- 
«esario, sino «como cumplimiento forzoso de una ley histórica, 
y sólo es de lamentar lo que tardó en hacerse» (49), 

Cree el respetable erítico que Felipe Il erró en no aplicar 
aquella radical medida, pero ereemos nosotros que, después del 
ejemplo que desde el siglo XIV nos habían dado los mudó jares, 
no ya favoreciendo las piraterias turcas y afriennas (50),, sino 





49) Hist. de los heter. esp., t. UL, pág. 632. Vid. además, la Bor. de ar- 
chivos, museos y bibliotecas (pág 909 del múm. corresp. 4 Mayo de 1899), 
donds dico D. M. Serrano y Sanz -que la expulsión era wal, pero un mal 
necesario para evitar ctro mayor, y el error estuvo en no haberla llevado 4 
cubo á principios del siglo XVL.> Ya podremos probar documentalmente 
esta afirmación al tratar de las conspiraciones con que amenazaron los mo» 
riscos al poder real durante los siglos XVI y XVI, 

50) Para tener noticia:de las devastaciones A que se entregaban los 
turcos y africanos en las costas levantinas de nuestra peninsula y singular- 
mente en el reino de Valencin,'dleben ser consultados el Diario ws. del 
capellán de Alfonso V, la /fést. topog. de Argel, escrita por Haedo, las 














ougle m 





18 


promoviendo disturbios como el del Albaicín y mostrando el fin- 
gimiento en practicar la religión del vencedor después de las 
predicaciones de Talavera y Cisneros, Jos obligados á llevar á 


Décadas ete. de Escolano y otras obras que describiremos on lugar más 
oportuno. 

Vénso ol siguionto extracto do las noticias reforontes A piratorias en las 
costas valencianas duranto el siglo XV y primeros años dol siglo XVI, hasta 
que viuo á España Carlos 

1401. La Ciudad, para rescatar al famoso maestro Ballesteros que cati- 
varon los moros on la marina de Valencia, envió del Tesoro común todo el 
rescate pedido por ol rey moro, que fué extraordinario. 

1406. Escolano dico que los libros del Archivo de la Ciudad dan testimo- 
nio de lo sobredicho, ast como de que la referida Ciudad prestó una ¿zalcota 
4 Guillén Galccrán do la Sierra, unn galera 4 Juan Escrivá, otra 4 Mateo 
Cardona y otra 4 Pedro Costa, para ocuparso en la persecución de los 
piratas. 

Andando muchas fustas de moros por cerca de Tortosá, el rey D' Martín 
pidió A la Ciudad enviaso la armada que le quedaba en sus Atarazanas, y 
juntando dos galeras y cierto número de galoutas y fragatas á cargo de 

Boruardo do Vilaragut, salioron do la playa de Valencia 4 buscarlas, 
uiondo muy de cerca A algunas de ellas que habían saqueado un 
lugar Mamado Barons. 

1410: El roy moro de Túnez pidió prostadas A la Ciudad diez graloras 
para ir contra otros moros con quienes tenia guerra, 

1413, Juan Valltorra y Juan Jofró, caballeros, sulieron en corso €n una 
galcota de 24 hancos, ayudando la Ciudad 4 armarla. 

1448, Desde Gueta y 422 de abril do 1440, autoriza Alfonso Y 4 los jura- 
dos de Valencia para que puedmi armar buques contra los piratas afrieanes 
quo infestaban aquellas costas. 

Los vecinos de Javea resistieron en este año un desembarco do moros 
que su había realizado fuora del cubo de $, Martín, 

1503. Arribaron 4 la deserbocadura eel rio Jenr 17 bajeles de corsarios 
moros. Entrarog on Cullera, y después de saqucarla hicioron 130 cautivos 
El Baylo do Sueca, N. Frigola, acudió a socorrorlos y murió peleando. Los 
moros quemaron la iglesia (Escolano). 

«En 14 de jalio de 1503, un eapitán turco llamado Cherrín Parax, ama- 
neció con once fustas sobre Cullera, saquoola y cautivó A muchos antes que 
pudicsc ser socorrido, porque el turco se dió pricsa on retirarse con los cau- 
tivos. Recibió el Rey Católico pona con la nueva de esto caso, y sabiendo 
que la gente común estaba desarmada, mandó que todos los menestrales, 
que es la gente de oficios, y plobeya so armson de diez en diez y que tuvie- 
son Capitán para acudir « los rebatos, Antes que cl roy diese esta licencia, 
los caballeros estaban solamente armutos, De donde resultó tenor en poco 4 
los demás y tratarlos mal. Pero como el común se dió 4 las armas y los caha- 
Heros 4 deleytes, que el Reyno es ocasionado para ellos, vino el común 4 
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cabo tan radical como necesaria medida. eran los Reyes Cató- 
licos; no lo hicioron por humanidad, por esperar la conversión. 
Por eso si algún yerro vemos en su gobierno es la tolerancia 
para con aquella población morisca, cuya historia tratamos de 
esbozar en este trabajo. La generosidad de aquellos monarcas 

- contrastaba con las sublovaciones del Albaicín y de la Alpuja- 
rra; la ley histórica parecía próxima á tener exacto cumpli- 
miento, pero murieron los Reyes Católicos y vino á ocupar su 
trono D.* Juana que, unida á Felipe 1, apenas dejó huella en 
su efimero reinado, pasando luego el cetro de Fernando é Isabel 
á las manos de Carlos 1 de España y V de Alemania. 


tenoren nada á los Nobles, y aun aborrecerlos mortalmente, porque so daban 
4 Moras y les tomaban por fuerza las hijas y parientas y hacian otros des- 
fueros intolerables». (Sandoval, lib. III, pág. 166.) 

1518. «Establecido Barbarroja en Argol onvió al corsario Cachidíatlo 
para que corrieso la costa de España con 17 fastas y goleotas, Llegó á la 
costa de Valencia y robó A Chilches sin resistencia ninguna, y luego 4 Ba- 
dalona. Tomó también dos naves de trigo. Peleó junto 4 Alicante con el 
alcón de Machin de Renteria, mas mo lo pudiendo coger, por tenor viento 
fresco en popa, so volvió á Argel. También andaba por la costa de Alicante 
una Carrace Arragocera que llamaban lx Negra, haciendo grandes daños y 
robos, y salió contra ella y la venció y quemó el caballero Alonso de Grana 
da Venegas». (Sandoval, lib. ITI, pág. 99.) 

Moroce consultarso, por la relación minuciosa de las piratorias africanas 
llevadas á cabo on nuestras costas levantinas, la Zistoria de dragón y Ca- 
taluña, ms. de la Bib, Nucional de Madrid, sig. G,17. 
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or muerte de Fernando V, ucnocida en 28 de enero de 1516, 
y por ausencia de su nieto el archiduque Carlos de Gante, 
desempeñó la regencia de Castilla aquel anciano venera- 
ble que tanto trabajó en la conversión de los moros granadinos, 
y que, indudablemente, inspiró á los Reyes Católicos el decreto 
de expulsión de los semitas españoles. Cisneros mantuvo en la 
regencia lo que pudiéramos llamar política real en orden á lo- 
grar la sumisión del feudalismo, y de tal manera tradujo desde 
el poder las aspiraciones del país, que llegó á ser el idolo popu- 
lar. La historia reconoce hoy lo acertado de su gobierno, no ya 
por haber sabido asociarse A Adriano, deán de Lovaina y em- 
bajador del ausente archiduque, ni por haber transladado la 
corte 4 Madrid para sofocar el levantamiento tramado por al- 
gunos nobles, sino por la admirable prudencia en allanar las 
dificultades que oponía la nobleza castellana á la proclamación 
de roy de España en la persona do Carlos, según la orden reci- 
bida de Flandes, y, por ende, á que el corregidor de Madrid pu- 
diese alzar los pendones de Castilla, diciendo: Real, Real, Real, 
por el Rey Don Carlos nuestro Señor (1). 


1) Dr. D. Lorenzo Galíndez Carvajal, Anales breves del reinado de lus 
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Mientras preparaba su venida á España el nuevo monarca, 
fueron á Flandes muchas personas, y las mas de ellas bajas, que 
acá por ser conoscidas eran desechadas, con fin de haber oficios y 
cabida en las eosas del reino, y otros á negociar negocios drduos, 
en que hadian sido repelidos en vida del Rey Cutolico; otros d in- 
dignar y decir mal de otros é quienes no tenian buena volun- 
tad (2). Lograron no pocos'su intento de manos de Chevres, 
valido de D. Carlos, pero tan escandalosa venalidad hizo esta- 
llar en valerosa protesta á los magnates españoles, y singular- 
mente á los que formaban el Consejo de Castilla (3), aunque sin 
lograr el apotecido electo. 

D. Carlos se hallaba, por desgracia suya y del país, supedi- 
tado á las disposiciones de Sauvage (4) su Gran Canciller, y del 
tristemente célebre Mr. de Chevres. La corrupción política y la 
venalidad do estos sujetos encerraban en germen la ruiha de 
España. 

Uno de los primeros actos del nuevo monarca fué la cele- 
bración de un tratado de paz con el rey de Francia para que 
no tardase en tener lugar el concertado enlace con la hija de 
éste, y poco después desembarcaba en Villaviciosa á 19 de sep- 
tiembre de 1517 (5), acompañado de su hermana la infanta doña 
Leonor y séquito numeroso, del que formaban parte Chevres, 
Sauvage y Gorrebot. 

En Roa y á 8 de diciembre de aquel año, bajó á la tumba 
Cisneros, aquel hombre ilustre que «nuncá había tenido otros 
enemigos que los que lo fueron del Estado y el bien público», 
según frase del historiador Cavanilles (6). Había muerto vícti- 





Reyes Católicos, ote 
gina 37. 

2) Dr. Galíndez, 1d, cap. XVII, pag. 396 del clt. 1. XVII 

3) Galíndez en ol cap. XVII de la cit. obra y Ssndoval on lg Historia de 
Carlos 1, lib. Il, párrafo 40, publican esta proteste que elevaron los del 
Consejo 4 D, Carlos. 

4) El Dr. Galíndez le llama Juan Salenje, 

5) Garibay, Sandoval, Argensola, Ziñiga y otros historiadores indican 
la fecha mencionada, aunque el Dr. Galíndez fija el desembarco ocho días 
después ásen el 9 

6) Hist. de España, t. V, pág. 115. Alcalá Galinno (t. 1V, pág. 191 do su 
Hist, de Esp., imp. on Madrid, 1811) apunta varias versiones acerca de la 
nusa de aquel fallecimiento y se jnelina A la más común que citarnos en el 


enp. X. Vid, la Colec. de doc. inéditos, +. XVII, pa 
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ma de una ingratitud del monarca. Al presentarse éste en Bar- 
celona hizose llamar rey antes de jurar los fueros en las Cortes, 
y aquella novedad había de producir transtornos; de ello nos 
comienzan á dar noticia los historiadoros al tratar de las Cortes 
de 1518, mandadas convocar por D. Carlos en Vallidolid, en 
donde el Dr. Zumel, «expresión en aquella época del último la- 
tido de la dignidad parlamentaria, se levantó airado contra el 
monarca y dijo que faltaba jurar lo más principal, la exclusión 
de todo extranjero de los beneficios y de los empleos del reino, 
y el rey hubo de jurarlo también. Pero desde entonces, aquella 
unión que en tiempo de los Reyes Católicos se había realizado 
entre el estado llano y el poder real, comenzó por estos hechos 
4 fiaquear y producir el efecto completamente contrario; no ya 
el estado llano, sino el país entero, la nobleza, el clero, que vió 
concedido al sobrino de Chevres el obispado de Toledo, toma- 
ron una actitud completamente contraria á las aspiraciones del 
monarca, aspiracfones que se reflejaron en los acontecimientos, 
puesto que ya en las Cortes de la Coruña de 1020, como en las 
de 1518 do Valladolid, no.se respira más que el odio al extranje- 
ros» (7). Y este odio, encarnado en el espiritu, no ya del estado 





7) D. Manuel Danvila, Conf, elt., pág. $4. 

Acerea del altercado habido en las roforidas Cortes de 1518 entre ol 
¡arista monarca y los representantes del país, vid. Hátlor, Spanische Reges- 
ten von 1618 bis Ende 1530, pag. 18 y siguiontes, y al Dr. Konrad Hatbler, 
Prowperidad y deradencia «conómica de España durante el siglo XVI, tra: 
ducción cast. de D, Francisco de Lmiglesia, Madrid, 1899. Un vol. en 8." 
de XXV-288 pág., estab. tip. de la viuda é hijos de Tello, 

Para que pueda el lector formar juicio exacto de las aberraciones 4 que 
condujeron al monarca sus ministros amencos, no necesitamos acudir 4 
historiadores regalistas, nos, basta cl testimonio de documentos fehacientes 
para refatar al mismo tiempo algunas afirmaciones del sabio alemán doctor 
Hnébler. 

El día 2 do agosto do 1515 fueron expedidas on Valencia unas lotras del 
Inquisidor ¿renoral de la corona de Aragón, D. Lts Morcader, obispo do 
Tortosa, publicando unos Capítulos de la santa inquisición, por los que se 
distinguían las atribuciones de ésta de las del poder civil; poro sin duda 
estos Capítulos no eran suficientes para acallar los elamoros de los que pre 
tendian restringir el poder del Santo Oficio, pues el Papa había resuelto 
publicar una Bula reformando la organización del Tribunal de la Fe, y 
prueba de ejlo es la Instruccion que el Rey dio a D, Lope Hurtado de Men- 
doza, ferha en Barcelona a 24 de Setiembre de 1619, acerca de lo que 
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noble, sino del llano y del eclestástico, pues se veian abrumados 
por las exacciones que les imponían los ministros flamencos de 
que se rodeó el monarca, dió motivo á que estallasen las pasio- 
nes de los descontentos de Valencia con las Germanías y de 
Castilla con las Comunidades. 

Ligera será la mención que hagamos de este doble movi- 
miento, pues ni siquiera hemos de estudiar el carácter que en 


havtys de hacer y negociar en corte e Hioma a don vos embiamos por cosas 
y negocios del santo oficio de la inguisision. 

Esto doc., que so conserva on el Areh. gral. de Simancas — Consejo de 
Inquisición, libro múm. 14, fol. 98 y siga., entraña tendencias un tanto rega- 
Mstas. Desea el monarca que Lope de Mendoza persaada al Papa de la ln- 
conveniencia de publicar la Bula prometida, y enso de que el Pontífice se 
negara 4 ello, ya si necesario fuero que suplicamos a su santidad 
quo no quiera can esto ponormos necesidad ni darnos canse de war do al 
¿gana manera de inobediencia ajena de nuestra intencion porque mos tene- 
mos de consejo y estamos determinado a no consentir ni dar Jugar que tal 
forma de bula se publique ni execute en nuestros Reynos. 

En Ja 95. de las Instrucciones referidas añado: «tambien hazed saber a 
su santidad que ou aquella su corte estan algunos conversos fugitivos que 
de aqua so han ido por temor de la ynquisicion que uno de ellos os diego de 
las casas que procura y solicita los negroeios contra. el santo officio, euyos 
padres y algunos de sus hermanos fuuéron Reconciliados y otros dellos fue- 
ren y estan presos por delito de heregia de mucho tiempo antes que el 
Tuose a Roma, y esta otro su compañero llamado juan gutierrez que tam- 
bien sus aguelos y parientes fueron Reconciliados e elgunos dellos condom- 
nados e assi mesmo esta alli otro ¡lamado bernaldino diez que haviendo 
sido preso por erimon de horegia, mató on talavera un christiano viejo, 
muy hombre de bien, Rico y honrrado porque contra el depuso en la ynqui- 
sicioD...» 

Advierte el rey que algunos de los sobredichos y sus parientes con otros 
varios, procuraron que se los quitase la infamia del traje é insignias de la 
condonación á que fueron sometidos por la Inquisición; pero esto, dico el 
rey en la 26. de las citadas Instruectones, «no conviene mi se dovo permitir 
que ya en tiempo que vivía el dicho Rey ral señor y aguelo, que aya gloria, 
sa le ofrecieron por solo esto trezientos mil ducados y no quiso'dar lugar 4 
ello por la offonen que so Sciora a Dios nuestro soñor y a su Fo catholica y 
por evitar algunos inconvenientes que dello podrian succeder que entre 
tros sería cosa grave y escandalosa quitarse los hábitos y espadas de los 
matadores de maestro pedro de epila ynquisidor que fue de aragon que 
“stan apar de su sepultura en meytad-de la iglesia mayor on Caragoga en 
memoria del caso y delito tan nefando...» 

Los Capitulos citados los posee originales el Sr. Danvila en su inestima- 
blo Colec. de doc, referentes al Santo Oficio y d moriscos, múm. %. 
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él distinguen algunos historiadores modernos (8). Nuestro objeto 
es más limitado, aunque no por ello hemos de olvidar la parti- 
cipación que tuvieron los conversos en las rovueltas de las Co- 
munidades de Castilla (9), y la de los moriscos en la derrota de 
los agermanados do Valencia, pues no podian éstos perdonar la 
protección que los señores de moriscos dispensaban á sus vasa- 
llos ó censatarios, como no perdonaban las oxacciones y tribu- 
tos á que les obligaban'los ministros flamencos. 

Pudo, ciertamente, no ser legal la queja contra los señores, 
ya que éstos, en iso de un derecho reconocido por los monar 
cas (10) y consignado en las colecciones de fueros (11), toloraban 








8) La Germania de Valencia, Dise, de recepción del Sr. Danvila en la 
Real Acad, de la Hist. en 9 de noviembre 1884. Un vol. en 4.0 de 500 pág., 
imp. en Madrid, 1884; Historia critica y documentada de lay Comunielades 
de Castilla, del raismo autor, y La Historia del terantámiento de das Comu- 
nidades de Castilla, por D. Antonio Ferrer del Rio, Un vol. en 8.” mayor, 
imp. en Madrid, 1450. 

9) En una colección de cartas del marqués de Mondéjar 4 S. M., fochas 
3 y 12 de mayo do 1621, so dico ontro obras cosas: 

Que los inquisidores de Sevilla: «tienen por sierto que los [que] pringí- 
palmente han sido cabsa de las alteraciones do Castilla: han sido los conver- 
sos y personas a quien toca el oficio de la ynquisicion.» 

Arch. gral. de Simancas—Comunidades de Caxtilla.—Log.* 3, fol. 165, 

En el proceso instruido contra Baltasar Dionis 6 Lionis, pues de los dos 
modos se le nombra en el proceso, se von claramente los esfuerzos del ju- 
daismo en Valoncia, adhiriéndose 4 los agermanados y cooperando 4 la 
Alteración de dicho roino, Dionis era pintor y fué procesado por herej: 

Arch. gral. Contral—Íng. de Val.—Logs. 621 do Varios, y 300, fol. 111 

Eu muchos procosos de la Ing. do Val. duranto ol siglo XV y principios 
del XVI, abundom los juelaizantes y moriscos entre clases y estados de sin- 
gular proeminenela, no pocos religiosos y clérigos. Entre los sentenciados 
del Sto. Tribunal de Segorbo hay varios roligiosos de Val de Chrieti, entre 
ellos el prior D. Luls Mercader. 

En el doc. núm. 33 de la Coler. del Sr. Danvila, hay una lista de más 
de 450 individuos que renerunt ad ponendum se in Seda ad hos quod xe 
offerrent promptos ad confitendum et abjuraneum ppt. cerimoniar Juduy- 
quas quos actenua obrervarunt. 1)0c. original, letra del siglo XV. 

10) VIA. en Fernández y Gonzáloz, lib. cit., pág. 41, el «Compromiso 
de D, Fernando el Católico en las Cortes do Monzón, para que los moros del 
reno de Valencia mo fueran expulsados mi constroñidos ú bautizarso, 
(año 1510).» 

11) VIA, dureum opus regatium civitatis et regni Valentice ete. V6l. en 
folio, imp. por Diego do Gumiel, Valencia, 1515. Entre otros privilegios 
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las prácticas muslímicas de sus vasallos; poro las interesadas 
transgresiones de aquel derecho avivaron el sentimiento noble 
que había inspirado los hechos de la Reconquista, y por ende, 
vieron los moriscos acrecer contra sí el odio y encono de los 
agermanados. So color de religión ansinban éstos vengar el 
favor que los nobles valencianos dispensaban á los moriscos, y 
tales ansias se robustecieron desde el momento en que los infe- 
lices descendientes de la raza islamita 'empuñaron las armas, 
no ya para proteger el poder real, no ya para defender la 'uni- 
dad de la patria, que deseaban ver rota y completamente des- 
trozada, sino precisamente para proteger á sus señores que les 
toleraban la práctica de los ritos. mahometanos y les asegura- 
ban, mediante el pago de varias y crecidas gabeles, la perma- 
nencia en España, y por endo la posesión, de sus riquezas, fruto 
del trabajo, de las privaciones y no pocas veces de la codicia. 

Carlos I cuidó poco de la paz interior, tan relajada por ager- 
manados y comuneros, y pasó á Alemania. Esta ausencia exa- 
cerbó á los valencianos , y aunque les envió ol monarea como 
delegado al cardenal Adriano, no quedaron satisfechos y ¡pro- 
movieron disturbios; la cuestión social era por ellos planteada 
con realidad insólita. dl 

Cuando la nobleza con el auxilio de los moriscos trató de 
defenderse, rugió la fiera, sucudió sus melenas, a/1ó sus ullas y 
lanzóso sobre la presa. ¿La despedazaria entre sus potentes ga- 
ras? Nó. La nobleza contó con la protección de la fuerza, de la 
autoridad, del número, y los agermanados pagaron con sangre 
su flcroza. Sorolla, Peris, Estellés, Caro y otros jotes de la Ger- 
manía pudieron contemplar de cerca el auxilio del número que 
á la nobleza prestó la raza morisca, y contra ósta se desataron 
en improperios, amenazas y coacciones sangrientas. Pero el 
desquite ó mejor, la venganza necesitaba título de justificación 
y no tardaron en hallarlo, Existian muchos moros que no habían 
recibido las aguas del bautismo y los agermanados se encarga- 
ron de administrarlo; pero las represalias mayores vinieron á 
ener sobre los infelices mudéjares que habían, auxiliado 4 los 
nobles en la lucha contra los plobeyos. 

Al verse éstos «señores absolutos de la tierra, pretendieron 
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que á ellos tocava la administracion de la justicia, y pareción- 
doles que el vivir los moros en la secta de Mahoma era semina- 
rio de muchos males, y que se hacian grandes ofensas á nuestro 
Señor, en eastigo de los quales imbiaya muchos trabajos á aquel 
Reyno, acordaron de mandar con Edicto público el año 1521, 
que todos los moros del se baptizassen. Ordenaron en muchas 
partes, sefialadamente en el arraval de Xativa, y en algunos 
lugares del Ducado de Gandía, del Condado de Oliva y del 
Marquesado de Lombay, que en pena de la vida se baptizassen 
dentro de pocas horas, mandando consagrar sus mezquitas en 
Iglesias de christianos y que se celebrassen Misas ón ellas. Los 
moros aunque entonces se hallavan armados, como estavan 
acovardados y no se atrevian á resistir 4 tan grande potencia, 
por el temor de la muerte con que los amenazavan, determina- 
ron de obedecer, y recibir gran parte de ellos el Baptismo» (12). 
Quedaba, pues, planteada en el reino de Valencia, la cuestión 
morisca en su aspecto más delicado. 

Tratando acerca de este suceso el historiador Escolano, re- 
fiero que el ejército de Vicente Peris, después de castigar á los 
mismos plebeyos que contribuyeron á la derrota del Virrey y 
por ende, ála victoria de los agormanados, «prosiguiendo [estos] 
con su victoria, se derramaron por aquellos Jugares, buscando 
ús los moros y á sus señores para acabar con todos; y solo per- 
donaron á los moros que se dejaban bautizar, por escapar de 
morir. Los primeros que bautizaron por fuerza fueron todos los 
de Gandia, grandes y pequeños; y bautizabanlos con escobas y 
ramos mojados en una acequia. Lo mesmo continuaron por 
todas las aldeas de Gandia, Oliva y marquesado de Denia, y 
todos los demás lugaros que se siguen hasta Polop. Los moros 
deste lugar por el miedo del saco y del bautismo se habian su- 
bido al castillo, que es fuerte; y al cabo de algunos dias que se 
defendieron, se dieron á partido, asegurados de los comuneros 
que no los enojarian como recibiesen el bautismo. Con su pala- 
bra abrieron las puertas y se bautizaron; y acabándolos do 





12) Fr. Damián Fonscca, pág. 11 do la rartsima obra, Justa expulsion 
de los moriscos de España con la instruccion, apostasía y traycion dellos y 
respuesta a las dudas que se offrecieron acerca desta materia. Un vol, en 4", 
de 478 pag. de texto, imp. ón Roma por Jacomo Moscardó, año 1612. Ejom- 
plar sín portada, de la bib. univ. de Valencia, sig. 100.143, 
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bautizar degollaron á seiscientos dellos sin resguardo de la pro- 
mosa; diciendo que aquello era echar almas al cielo y dinero 
en sus bolsas; como si á los adultos, que le recibieron con fle- 
cion, les hubiera de aprovechar» (13). 

No en todos los lugares adictos á la Germania se procedió 
con tal rigor en la imposición del bautismo, y hasta en los mis- 
mos Hugars citados por Escolano rectificó la noticia el Sr. Dan- 
vila con documentos fehacientes (14), pero lo indudable es que 
hubo coacción material en la colución del bautismo, y esto 
agravó sobremanera la cuestión morisca. El temor á la muerte 
y cl odio que los mudéjares profesaban á la recepción de aquel 
sacramento, si no invalidaban la administración del mismo, 
puesto que en algunos casos pudo ser licita y ni siquiera faltaba 
el ministro ordinario (15), es indudable que en la mayor parte 
de los ensos fué ilícita. De la validez del sacramento y por ende 
de la colación de carácter sacramental, aunque la coacción no 
quita ni destruye el voluntario, sólo mos pudieran abonar las 
confesiones particulares de los mismos mudéjares que recibie- 
ton el forzoso bautismo. La historia no puede quilatar la validez 
del sacramento ín particulari, aunque por los actos de la gente 
morisea pueda presumirse la ineficacia in unicersali. De la 
administración pedomos asegurar que fué licita en muchos 
ensos en que hubiera podido emplearse mayor lenidad en con- 
sonancia de la doctrina predicada por Aquel en cuyo nombre y 
en el del Padre y del Espiritu Santo se administraba el sacra- 
mento, sin que esto nos impida reconocer la ilicitud de la admi- 





19) Die, de la hist... de Val, t. IL, pAg. 690, col. I, odie. de 1813, 
14) La Germanía de Valencia, ph. 471, ilusbrac. LL. 

A lo dicho por mucotro excelente y docto amigo, hemos do añadir las 
siguientes palabras del obispo Pérez en el Memorial citado: «La forma que 
se tuo en este baptismo no la he hallado escrípta, solo es fama publica que 
se baptizaron por el miedo y sin la instruccion necesaria, y cuentan ollos 
que los encerravan on corrales y con un yssopo los baptizavan.....» Y en 
nota marginal aulógrata del venerable obispo, locmos: «Esto es fabuloso y 
libros se hallan donde esta La forma y los nombres que Les ponia 

1) En el Llibre de Antiguitats conservado en el Arch. de la cat. de Va- 
dencia, folios XXX b. y XXXVI so halla la roscña del castigo impuesto 
en 1624 4 dos oclesiásticos quo formaron en el partido de la Gormanta, uno 
de ellos capellán del célebre ZEncubierto, Publico esta reseña el Sr. Danvila 
en su obra La Germania de Valencia, págs. 365.y 368. 
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nistración en algunos casos que apenas consigna la historia de 
aquellos sucesos. 

A fuer de imparciales no hemos de olvidar el estado de la 
opinión pública en Valencia. En la memoria de todos parecia 
hallarse presente el tumulto acaecido el 9 de julio de 1391 en la 
iglesia de San Cristóbal, con motivo de negarse los judíos á re- 
cibir el bautismo. Indudablemente acaecieron hechos maravillo- 
sos, confirmados hoy por la critica más severa, en el buutismo 
de tales infelices. Nuestros antepasados eran, de ordinario, más 
dados al culto de lo maravilloso que nosotros, y creian ver en 
cualquier acontecimiento extraordinario, una señal evidente de 
la ira del cielo por la permanencia en el seno de nuestra patria 
de los enemigos de la fe. Es cierto que la noble aspiración de 
nuestro pueblo, después de tantos siglos de lucha contra los in- 
fieles, no se empaña. ul soplo del aliento mortífero del fanatismo; 
la fe en un ideal purísimo no siempre dispone de medios acep- 
tables para la propaganda cn terreno inadecuado; 6 mejor 
dicho, los pueblos en sus epopeyas, han tenido lunares que el 
crítico podrá estudiar y apreciar como le plazca, pero nunca 
podrá negar, aunque ose escarnecer, el pristino ideal, siempre 
noble, siempre puro y sublime, por el que han llevado á cabo 
hazañas legendarias incapaces de ser sóñadas por el espiritu 
apocado de nuestros contemporáneos. y 

Los españoles de antaño tenian fe en la idea religiosa, y de 
los defectos ó excesos en la práetica de esa fe no es responsable 
el objeto, sino el sujeto. Hubo fanatismo religioso que nunca 
osaremos aplaudir, pero tenga presente el erítico la atmósfera 
6 el medio ambiente quo, en el siglo XVI, respiraban los cspi 
Noles y no olvide la comparación con la atmósfera de esceptici 
mo que hoy respiramos, para deducir con lógica indiscutible cl 
valor histórico y el mérito real de la fe que nuestros antepa- 
sados profesaron al ideal religioso. Además, hay que tener en 
cuenta que el pueblo valenciano había visto defraudadas las es- 
Peranzas cifradas en el decreto publicado por Carlos I en 1521 
ioandando expulsar á los moros del reino, y cuya resolución no 
se había llevado á cabo porque los soñores de vasallos repre- 
sentaron al emperador los perjuicios que había de irrogarles tal 
ruedida, y porque los ministros reales diéronse por satisfeghos 
con el compromiso de los uljumas de pagar los derechos de azo* 
fra y almagrán, según refiere Salazar en el tomo III de su Mo- 
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marquía. de España. Podian más los intereses privados que el 
interés público de los eristianos viejos, y esto había de exacer- 
bar al pueblo español que anhelaba el exterminio de la raza" 
invasora. El monarca, si atendía las quejas de la opinión públi- 
ea, no dió por entonces satisfacción cumplida; con lo cual au- 
mentó el número de los descontentos. 

No ignora el historiador los incesantes trabajos del Santo 
Oficio en estirpar el fanatismo predicado por los reformistas, 
iluminados, quietistas, brujos y hechiceros; la opinión pública, 
el poder eivil y la autoridad religiosa aplaudían aquellos traba- 
jos; si no se logró estirparlos de raíz, nadie ignora las causas 
que en ello influyeron. Nuestra sangre se había mezclado con 
sangre agarena, nuestras costumbres se habían relajado y po- 
diríamos afirmar que, la propensión de nuestra raza á ercer en 
agleros y supersticiones, es herencia que nos legaron los sarra- 
cenos españoles, 

No es, pues, extrafio que, recordando los valencianos el 
suceso referido, y anhelando arrojar de sí los restos de la raza 
islamita, diesen eródito 4 la opinión de algunos menestrales 
que, con motivo de la inundación de 1517, suponían justamente 
indignada á la Providencia divina por la tolerancia con los 
sarracenos, La caida de un cometa sobre el Miguelete y la apa- 
rición fantástica de un horrible león, según refiere Bleda en su 
Defensio fidei, pág. 121, fueron señales que los sencillos atri- 
buían á la misma causa. De ahí el acrecentamiento del odio 
que profesaba el pueblo valenciano á los moros, para quienes 
deseaban la misma suerte que tuvieron á fines del siglo anterior 
los israelitas españoles. Hallábanse, pues, hacinados los com- 
bustibles, faltaba la chispa que prendiera el fuego..... 

Y vinieron las Germanías, y dueño el pueblo do las riendas 
del gobierno en algunos lugares , comenzó á dar señales de aquel 
odio profundo á los enemigos de su fe y de su raza, y bautizó 
por fuerza á los infieles, y mató no pocos y con su conducta 
feroz dió origen á la llamada cuestión morisca en su aspecto 
más grave desde el punto de vista religioso. 

Digamos dos palabras para ilustrar el asunto. Los moros 
bautizados por los de la Germania, ¿eran cristianos? Y en caso 
afirmativo, ¿se.les podía considerar como apóstatas al practicar 
de nuevo los ritos mahomctanos? Para responder á la' segunda 
pregunta, resuelta en aquella época por eminentes teólogos, 
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conviene dilucidar la primera. Hemos dicho que la concción no 
destruye el voluntario; en los casos en que fué lícita la admi- 
nistración del bautismo pudo ser válido el sacramento y los mo- 
riscos por tanto, podían ser verdaderos cristianos, y si no lo fué 
es porque el voluntario no aceptó aquella ceremonia y los mo- 
riscos de nombre eran mudéjares de hecho; en este caso no 
tuvo lugar la apostasía, en el primero pudo tenerlo, ¿Lo tuvo? 
No nos atreveremos á aflrmarlo en general, aunque hay indicios 
para sospechar que en algunos casos hubo verdadera apostasía. 
De los procesos de la Inquisición en aquellos años, se desprende 
la confirmación de nuestra sospecha. La concción no tuvo lugar 
en varios pueblos como Játiva, Llauri, Alberique, Alcocer, 
Alasquer, Antella, Montesa y otros; en ellos quedaron converti 
dos los mudéjares en moriscos, y cristianos por endo, y al rene- 
gar de la fe profesada en el bautismo, incurrieron en apostasía 
y el Santo Oficio pudo proceder contra ellos y de hecho proce 
dió, aunque con más misericordia de la que merecían, según 
afirmaban algunos moriscos (18). En los pueblos en que la ad- 
ministración del sacramento fué ilícita y el bautismo inválido, 
no hubo apostasía, sino heregía, y en tal concepto procedia la 
Inquisición contra los mudéjares falsamente convertidos y la- 
mados por algunos con el nombre de moriscos. 

Entre los teólogos que han estudiado la espinosa cuestión del 
bautismo forzoso, nos permitiremos citar al Ilustrisimo D. Juan 
Bautista Pérez, debelador de las fábulas de nuestra historia, 
martillo del error en todas las esferas y enemigo de las falsas 
preocupaciones de una ópoca y en un país tan calumniados 
como poco estudiados, 

Dico asi el obispo segobricense: «El bautismo de los moris: 
cos del Reyno de Valencia, tuvo peor principio que en Granada 
porque el año 1521 en el tiempo de las rebeliones populares 
contra los ministros de su mag. las quales llamaron comunida- 
des o germanias, los agermanados del Reyno de Valencia, como 
andavan furiosos, entre otros desatinos, hicieron este: que en 
algunos lugares de moriscos de hazia Xativa y Gandía hizieron 
baptizar por fuerza algunos lugares de moros umennzandoles 
con muerte y dandoles terminos de pocas horas en sus pregones 
como lo quenta don fernando de lonces que fue despues arzobis- 





16) Arch. gral, Central —, 





q. de Valencia. —Leg. wir. 999, fol. 402, 
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po de Valencia en el principio do su tratado De conversione pa- 
ganorum Regni Valenti... (17). Añade Pérez citando á Anyes, 
que del lagar de Polop fueron muertos por Peris y Bocanegra 
600 moriscos después de bautizados; que la mayor parte de 
éstos volvieron á su secta después dol bautismo; que el Papa 
Adriano VI toleró que estos renegados no sufriesen castigo como 
apóstatas, «poro despues resolvio la Ing. general que les casti- 
gasen como apostatas y esto con dos fundamentos, el uno por- 
que no fue aquella violencia precisa qual fuera si les ataran y 
los baptizaran contradiziendolo ellos, sino solo fue violencia 
condicional, que escogiesen baptismo o pena, la qual aunque 
no se deviera hazer, pero ellos quedaron obligados a guardar 
la ley xpiana por ellos recibida canforme a la doctrina de In- 
nocencio tercio en ol cap. majores, De baptismo, y Bonifacio 
octavo en el cap. contra xpianos de hereticia, in sexto, El otro 
fundamento fue porque ya avian purgado la dicha violencia y 
ratificado el baptismo con aver despues continuado a yr a misa 
y recebir sacramentos y tratarse como a xpianos» (18). 

Dejando á un lado el aspecto teológico de la cuestión moris- 
ea con las circunstancias agravantes en que la coloca la con- 
ducta indigna de los agormanados, hemos de convenir en la 
pasmosa realidad de la ineficacia del bautismo en aquellos mo- 
riscos, ya fuesen voluntariamente, ya compelidos á la recep- 
ción del sacramento, puesto que la mayor parte de ellos, por no 
decir todos, volvieron á la práctica do la religión de sus padres, 
y á favorecer, como hasta entonces, las piratería de turcos y 
africanos, obligando con ello al omporador á tomar fuertes mo- 
didas (19). 








17) Esta obra fué imp. en 1525, Vid, Ximeno y Sorll y D.J. P. Fuster en 
sus Bibs. respoctivas 

18) Arch. episc. de Segorve.—Vol. de Papeles del obispo Pérez, años 
1632-1000, Vid. caad. en fol. winutado con el título Soóre la reformacion 
de moriscos del Reyno de Valencia. 

19) «Nos don Carlos, Cte., considerants que a causa de la multitud de 
fastes do tarchs y moros cnemiohs de ntra. sancta fo catholica que conti- 
nuemont van molostauts la costa de las mars dels Regnes de la Corona do 
Artgo y senyaladament del Regne de Valencia sé fa cascun any molt gran 
dany en los veyns y habitadors del dit. Regno entrant y saguejant viles y 
portantsen los homens y bons de aquolls, en molt gran ofensa y deservay. 
de mostro señor dou y nostro, lo qual mos comunament so" osdevone en les 
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El Santo Ofoio, al proceder contra los relapsos, podía dis- 
tinguir á los herejes de los apóstatas, pues entre éstos, los habia. 
convertidos antes de las revueltas de la Germania y hubo nece- 
sidad de publicar edictos de gracia y de prevenir las consecuen- 
cias de aquel peligro, pues peligro y funesto era la situación en 
que se hallaban todos los moriscos valencianos, El emperador 
y el cardenal arzobispo de Sevilla, D. Alonso Manrique, inqui 
sidor general, proveyeron el remedio mandando «que el licen- 
ciado Churruea, inquisidor, y el dector Palacio, asosor y juez 
ordinario de Valencia, y micer Bas y maestre Martín Sanchez, 
letrados que fueron nombrados por la serenisima reyna Germa- 
na, lugarteniente de su Magestad recibiessen informacion del 





viles de la governacio de la plane ahon por la dispusicio de la mar conti: 
'muen mes do desenbarear les dites fustos, E volante provohir a la consorva. 
cio y defensio de aquelles de la manera que conve, com lo infrascrit remey 
e provisio sie una de les principals que per ara se pugan fer de aquest 
edicto, ab tenor de les presents 1 nro. Real beneplacis duradores de nra, 
certa sciencia deliberadament y consulta per nra. real auctoritat statuhim 
sanccim e ordenam que de aci havant en totes e qualsevol villes Renls de 
la governacio de la plana on Lo dit Regne no puixa home ningu vohi ni 
morador de aquelles essor clcttret ná insaculas ni en altra manera provehit 
de oftici algu de batics jurats ni altres del regiment y governacio do les 
dites viles ni sía (*) admos al exercicl ni administracio de aquells sens que 
tngasenson podes y casa: cavall desella y:armesarllicients poes: guerraz 
examen e cognielo del butlo gencral en lo dit, Regne, y en sn absencia dels 
batles de les diles viles en los quals se sdevindra lo cars, Manants ab lo 
mateix tenor al Governador en lo dit Rezne della del riu de Uxo, batle 
general o locht. o surrognts de aquells batles justicies jurate y altres off. 
cials consolls universitats y particulars persones de qualsovol do les dites 
viles y a quiscu de aquells de la ita ca, corta scioncia y real auctoritad 
sots incorriment de ara, ira e indignacio y pena de deu milia Horins dor de 
arago dels bens dels contrafahents... En testimoni de les quals coses havem 
mana for las presents ab lo nre, sagell comu del qual wavem abans de 
ura. electio al Impori com los altres encara no sien fets... sugellades. Dat. 
en la coruña 8 X dies del mes de maig del any mil cincncents y vint. 
Yo el roy Siguen dos rúbricas. 

Doe. orig. con la frma reel nutóg. y en el reverso Sacra Cra. Catholica 
ma.tos man, mihi Alfonso de soria etc. Una hoj. en fol. mayor en reg. est, 
dle conservación. Se halla en la bi. univ. de Valencia, t. 1 de Balas y órde 
nes especiales para Valencia y se Regino, sig. 87621. 

Debemos advertir que en los doc. originales 6 autégratos, seguimos la 
urtografía con que se hallan redactados, no obstante la variedad de la 
misma. 
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tiempo que avía que los dichos moros se avian convertido y de 
la causa de su conversion y si en ella avía intervenido fuerza o 
se avinn convertido de su voluntad y de todo lo demas que avia 
sucedido en el estado y vida de los dichos convertidos despues 
de su conversion conforme a una instruccion que para ello se 
les dio señalada de los que a la sazon residian.en el consejo de 
la inquisicion» (20). 

Hecha la información y remitida al inquisidor general, es- 
cribió éste al emperador (21), quien resolvió nombrar una junta 
que entendiese en aquel negocio y atendiesc á la conversión 
sincera de los moriscos. Para ello escribió desde Vitoria con 
fecha 11 de febrero de 1524 4 su madre D.* Germana, goberna- 
dora de Valencia, para que los inquisidores de esta ciudad con 
el vicario general proveyesen en el asunto, y, al mismo tiempo, 
contestó al arzobispo de Sevilla alabando su celo y aprobando 
la junta de letrados que habla de celebrarse en la corte, doquier 
que se hallase (22). 

El arzobispo de Sevilla encargaba á los inquisidores de Va- 
lencia remitiesen su parecer para ser tenido en cuenta por la 
junta de Madrid (23), y el 28 de abril de aquel mismo año en- 








20) Areh. gral. de Simanras—Srerotaria de Estailo.—Leg. mim. 399 
21) Vid. doc. mim. 1 dela Coxsccrón DibLomárica del presento volumen 
22) Areh. gral. de Shauncas=109,, lib. núno. 6, fol. 20. 

En una carta del arzobispo de Sevilla dirigida 4 los inquisidores de 
Valencia, fecha en Burgos 4 16 de abril de 1524, leemos: 

«La serenisima Reyna de aragon consulto con el Emperador y Rey mues- 
tro soñor sobro lo que su magst le scrinio acerca de los nucuamento con 
uortidos de moros a muestra saneta fo catholica en esse reyno y tambien su 
altoza respondio (a muestra letra) y may platicado todo con su Mag.“ por 
ser como subeys cosa de tan ¿rrande calidad y que tanto toca a la honrra y 
soruicio de Dios y onsalgamiento de nuestra suncta fo catholica y la resulu 
cion fue que vosotros como juezes a quien pertenece el conocimiento. dostá 
causa seribays la informacion sobresto assistiendo a ella dos buenas perso- 
as y sin sospecha que su al.s nombrara y aquella recebida trayza aca el 
no de vosotros y que vengan algunos letrados desse reyno a entreuenir en 































Ja congregación y que sl parcciero sor esto costoso y se dewo escusar que la 
dicha informacion se comunique alla por vosotros con las personas de letras 
y auttoridad que a su al.s pareciere que la vean para que sobrello puedan 
dexir y embiar sus parezores y motiuos para que visto toño en la dicha 
congregación so prouca lo que fuero de justicia y eumplicro a la honrra y 
seruicio de Dios y nugmento de nuestra sancta religion christiana y assi lo 


responde agora su Mag.t a su al y tambien yo le suplico que luego lo 
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cargaba á todos los inquisidores que usasen de benignidad y 
clemencia con los nuevamente convertidos (24). 


mando assi effectuar por que la dilacion trahe muy graude daño y peligro 
deueys luego dar asu ala muestra letra que sera con la presente y supli- 
carle de nuestra parte lo mesmo y vos el doctor palacio luego que fuere 
offectuado lo susodido trahoreys nen la dicha imformacion y tambien los 
parecores y motiuos do los dichos letrados a quien so comunicare la dicha 
Intormación y en casso que su al.s nombrasse letrados para vonir a la dicha. 
congregación por euitar costas poniendo en todo la diligencia que el caso 
requiere y de vosotros confiamos porque sontimos mucho que se dilato tanto 
la deuida prouision sobresto. 

Archivo gral. de Simnancas— Cons. de Ing., Ub. núm. 75, fol. 79, 

2) Copia de carta acordada dirigida d todas las Inguisiciones, fecha en 
Burgos d 28 de abril de 1524: 

¿Redes srquisidores; por parte de los:chrlsilanoe nuevamente confóriidos 
a nuestra santa feo catholica de la sceta do los imoros vozinos o moradores 
de las cibdades villas e lugares destos Reynos e señorios nos fue fecha rela- 
cion diziendo que bien sabiamos como los catholicos Reyes don fernando e 
doña ysabol de gloriosa memoria con el zelo que tenian de ensalcar nues 
tra Religion christiana e salvar las animas do sus subditos avian procuri 
do la conversion de los woros do sus rrey'nos a nuestra sancta fe haziendoles 
"mercedes e prometiendoles libertades e prerrogativas e que serian Relova- 
dos e bien tratados como hasta aquí diz que lo han sido lo qual consideran- 
do el papa Adriano sesto de falice rrecordacion siendo ynquisidor general 
diz que les mando dar o dio muchas provisiones favorables para los ynqui- 
sidores dostos dichos Reynos que' no pusiesen edicto de cosas Iimyanas 
contra los dichos nuevamente convertidos ny por ellas los prendiesen e sy 
algunos toviesen presos los mandasen soltar libres y bolverles sus bienes e 
que agora algunos de los dichos gnquisidoros avinn prendido ciertas porso- 























vas ombres e mugeres por cosas muy liuyanas y con solo vn testigo algunos 
dellos y por otras cosas y casos que diz se les Recregen desu ynocencía y 
por que son personas sin letras e oficiales e tratantes e muchos dellos labra- 
dores e diz que nunca fueran ynxtruidos ny enseñados en laa cotas de nues- 
tra sancta fo catholica o que viendo lo susodicho de las dichas prisiones por 
cosas semejañites estan muy escandalizados por ende que nos suplicaran 
“que no fuesen en nuestro tiempo de menor condicion ni menos favorescidos 
¿que lo fueron en los tiempos pasados proveyendo sobre todo ello como bien 
visto fuese lo qual por nos visto on el consejo de la general ynquisicion e 
las cartas e provisiones dadas en esta razon por los ynquisidores generales 
nuestros predecesores e platicado sobre todo en el dicho consejo entretanto 
que otra cosa cerca de lo susodicho se provee fué acordado que se vos 
devya escrivir la presente por la qual e por otras justas cabsas que nos 
mueven nos vos encargamos o mandamos que do aqui adelento no mandeys 
mí hagays prender a ninguno de los dichos christianos. nuebos moriscos 


'vezinos e moradores en las gibdades, villas e lugares de vuestra jurisdic- 
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Comenzaba á preocupar todos los ánimos la cuestión moris- 
ca, y el Papa Clemente VII, á fuer de pastor vigilantísimo, ex- 
pedía una bula con fecha 16 de mayo de 1524, exhortando al 
emperador á que no descuidase el negocio de la predicación á 
los moriscos, á que fijasen los inquisidores un plazo para la con- 
versión de aquéllos so pena de ser expelidos de España y, á la 
ves, absolvía al rey de cualquier juramento que hubiese hecho 
en Cortes, referente á la no expulsión de aquella raza. D. Carlos 
recibe aquella exhortación pontificia, y desde Toledo, con fecha 
3 de noviembre del siguiente año, escribe al inquisidor general 
mandándole el cumplimiento de los consejos del Papa (25). 

Mientras tanto se habia reunido en Madrid la mencionada 
junta en el R. Convento de San Francisco y acordado las bases 
para la instrucción y conversión de los moros bautizados por los 
de la Germanía (26), y, luego, el emperador expedia una cédu- 
la fecha en Madrid á 4 de abril de 1525, expresando los acuerdos 
de la junta y declarando con ésta: «que los Moros baptizados 
en aquella forma eran y debían ser reputados por Christianos, 


cion syh que tengars yuformación contra ellos que ayan cometido cosas 
«uo concluyan derechamento heregía e si ostovieren certificados de algn- 
nas cosas dubdosns que so puedan rroforir ad utrambibet os a sabor a herogía 
0 no heregla que autes que procedays contra ellos a captura cubicis al con- 
sejo de la gonoral ynquisicion la ynformacion o ynformaciones que contra 
ellos tnvierdos para que alli se voan e so detormino lo que on ollo se deva 
haxor do jtstigin o «y tenoys prossoa en esk asneto oficio: algunos de los 
¡chos nuehos christianos asy hombros como mugeres por cosas que no son 
ciertamente horegia hazed brevemente justicia vsando con ellos de toda 
equidad e clemencia que de buena conciencia hubiere lugar aviendo res- 
pecto a lo susodicho e no se haga otra cosa n minera alguna. nuestro señor 
comerve Y, R, p. do Burgos a XXVII! do abril de 1521=A. archicpisco- 
pus hispalensis=Iope diaz secretario=señalada de los señores obispo de 
guadix y liconciado Valdes». 

Arch. gral. de Simancas —Secret. del Consejo de Inquisición, libro mú- 
mero 349, fol. 29. Doe. pub, por el Sr. Danvila, págs. 89 y 90 de sus Confr. 

25) Vid. doc. mim. 2 do la Como. DirLomár. 

25) Td, mum. 3. 

Ya en 1520 y del lugar de Asco, ohpdo. de Tortosa, se habian presentado 
4 reconciliación más de 350 moriscos de ambos sexos ante el inquisidor 
Morin Fstovo de Gasart, arcodiano mayor. 

El ws. original en que constan ln calidad de las faltas contesadas y los 
nombres de los reconciliados lo hemos visto en poder del Sr. Danvila, docu- 
mento mn. 30 de su Ooler. 
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por quanto al recibir el Bautismo estaban en su juicio natural y 
no beodos ni locos; y quisieron de su voluntad recibirle» (27). 
Con esto documento aparecia resuelta en el terreno legal ó sea 

, en el fuero externo la cuestión morisca en Valencia; los bauti- 
zados por los de la Germania, 'eran, según las leyes públicas, 
verdaderos cristianos, y aunque se les prometía equidad con los 
cristianos viejos, no tardaron aquéllos en ver defraudadas sus 
legltimas esperanzas. Verdad es que hubo algunos teólogos, 
como Jaime Benet; que aconsejaban la no conversión de los 
mudéjares por medio del bautismo, pero la mayoria era de pa- 
recer distinto, viéndose obligado el emperador á enviar á Va- 
lencia, mientras se hacian los preparativos para la mencionada 
junta, á D. Gaspar de Ávalos, obispo de Guadix, por comisario 
del inquisidor general, y á varios oficiales de la Inquisición, 
entre ellos fray Juan de Salamanca y fray Antonio de Guevara, 
los cuales llegaron á su destino el dia 10 de mayo del referido 
año. «Pregonose por la ciudad, que domingo a catorce acudie- 
sen todos a la Iglesia mayor a oyr del obispo la razon de su 
venida: el qual despues de aver predicado, mando leer publica- 
mente'una citatoria y dos carteles, en que citava y llamava 
todos los Christianos nuevos de Moros, que avian recibido el 
Baptismo y vuelto atras de lo que en el prometieron, que dentro 
de treynta dias, que les dava de diez en diez por tres canonicas 
moniciones, bolviesson a la obediencia de la santa madro Igle- 
sia, concediendoles edicto de gracia por lo pasado: donde no los 
rebeldes y contumaces fuesen tenidos por apostatas y como 
tales condenados a muerte y confiscación de bienes» (28). 

El nombramiento de las personas que habian de ayudar á los 
inquisidores de Valencia en la comisión mencionada, fué hecho 
por la reina D.* Germana, lo mismo que el de las personas que 
de Valencia habían de ir á Madrid para intervenir on la junta 


37) Fr. Marcos de Guadalajara y Xavier, Memorable expulsion y justi- 
ximo destierro delos moriscos de España. Un vol. en 4.2 de 164 fojas, 
preso en Pamplona por Nicolás de Asiayn, 1619, Vid, en la foj. 6%, b, ol cit. 
«locumento, y el mismo en Escolano, 0b. cit., t. IL, pag. 719. 

28) Fr. Jaime Bleda, Coronica de los moros de España, lih. Y, capítu- 
lo XXIX, pág, 647, col. 2.4 Un vol. en fol. de 1074 pág. +22 de indices, im- 
preso por Folipo Mey, año 1618, Valencia. Fonseca, Justa expulsión ote», 
Página 14, 
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relerida. Así lo escribe desdo la Corte el inquisidor general á 
sus colegas de Valencia con fecha 14 de septiembre de 1524 (29). 





) Copia de carta dirigida á los inquisidores de Valencia, fecha en Va- 
Vadotid d 14 de septiembre de 1024: + 

«Keverendo Inquisidor y magnífico asesor, despues que respondimos a 
vuestra letra con el mensajero que embiastes supimos que la Serenísima 
Reyna de Aragon havia ya nombrado las dos persogas para asistir a la 1 
formacion que se haa de recibir por vosotros en el nefgocio de los moros bap- 
izacos y mezquitas que en ese Reyno se lomaron para yglesias en el 
tiempo de la germania de que holgamos mucho y luego suplicamos al Em- 
perador y Rey muestro señor que scriviesse a su alteza que proveyesse 
como las dichas dos personas fuesen luego con vosotros a dondo fucsso mo- 
nester para que con su asistencia se tomase la dieha Informacion y asel su 
magá serive lo mesmo y que vengan aca dese reyno algunos letrados a 
entrevenir on la congrogacion que en esta corte se ha de haser para doter- 
minar y proveor lo que fuere de justicia y si pareciore que esto sera costoso 
y so deve seusar que digan alla sobre la Informagion que se recibicso la 
“qual por vosotros les sera comunicada sus votos motivos y justificaciones en 
serito para que nea se embien con ella donde se havra consideracion a todo 
lo justo devido y razonable conforme a lo que en dias passados so serivio a 
su alioza como ias largo vercis por el traslado de la carta de su mog.4 que 
sora con esta pues veys de la calidad que este negocio es y quanto cumple 
4 la honra y servicio de Dios y ensalgamiento de nuestra santa fo catholica 
y al descargo de las consciencias de todos que la dicha information se res 
ha prosto y so provea como convenga on la dicha congregación nvucho vos 
Rogamos y encargumos que sí por ventura no fuessedes avn ydos a recibir 
la ha, informagion vays luego y sin dilagion alguna con las dichas dos 
personas a recibirla con mucha diligencia y particularmente en cada lugar 
donda lor dichos baptizados se convertieron preguntando a los testigos 
sobre las preguntes que van con esta y sobre todo lo demas que vs paro- 
¡ere convenir para sabor enteramente la verdad de como passo la dicha 
conversion y lo que despues della sucedio para que mejor so pueda admi- 
nistrar la justicia requeriendo al ordinario quo entrevenga si quisiero con 
nosotros en tomar la dicha informacion como on días passados so os serivio 
en lo cual todo proveys toda la diligencia que conviene y ol caso tan arduo 
requiere como de vosotros confiamos y recibida la dicha informacion vos 
el assosor partiroys luego con ella para dondo quiera que estuvieremos ín- 
formados Jergamento de tado lo quo convenga para la buena y santa expe: 
dicion del negocio y vos cl Inquisidor entondereys on la expcdicion de las 
enusas y en otras cosas dese sancto olfielo segun que hasta aquí haveys 
bien acostumbrado y de vos so confia y si por caso no vinieren algunos 
letrados desse reyno para entrevenir sobre esto en la dicha congregación 
comunicareys la dicha informacion alla antes de vuestra partida con el 
secreto que conviene a los letrados que su alteza nombraro para que digan 
en seríto sus votos motivos y justificaciones para que aca se embien con la 
dicha informacion conforme 4 la carta de su mag.é y en esto no aya falta 
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Transcurrieron algunos meses desde la llegada á Valencia 
de los predicadores envargados de la instrucción y conversión 
de los moros. Mientras tanto se habian dado órdenes para que 
se cumpliesen los acuerdos de la junta de Madrid; pero los 
nobles, protegidos por los jurados, no quisieron tolerar que sus 
vasallos se convirtiesen, ni menos, perder sobre ellos los dere- 
chos que tenían, por cuyo motivo procuraron recabar promesa 
de no sufrir daño en tales prerrogativas. Sólo cuando la alean- 
zan es cuando protegen al Santo Oficio de conformidad eon los 
deseos del emperador y del inquisidor general (30) 








ni dilación alguna como speramos porque tenemos mucha pena y dolor que 
tanto dilatado y no podra reposar nuestro animo hasta quo 
sobre toño so haya hecho devida provision. nuestro señor lo guie todo a xu 
soneto servicio y sea on vuestra continna guarda. De Valladolid a XIII de 
setiembre de DXXIII. Vester Archiepiscopas hispalensis=Tonmnes Garcia 
Secrotarius== E E 
Arch, gral. de Simancas—Cims. de Ing., ib. mim. 75, fol. 123 
30) Copia «le carta original del arzobispo de Sevilla ú los jurados de Va 
dencia, fecha en Toledo d £2 de junio de 1526: 
«magnificos y muy nobles señores. 
el señor obispo de guadix y los otros señores sus collezas mo han scripto 
la buena voluntad y zolo que teneys on ol nogocio de los moros que fueron 
baptizados en esse Reyno y el offrecimiento que señores lo hizioscys para 
La execucion de tan sancta obra lo qual os tengo en mucha gracia y merced 
domas de aver cumplido con lo que herades obligado como buenos y catho- 
licos christinnos al juicio de dios y de su catholica mag. que os seri 
sobre ello y vos pido señores por merced que favorezcays a los dichos co. 
missarios para que brevemente puedan executar y enmplir Lo que en la 
catholica congregacion fue acordado y por su mag.£ confirmado como de vos- 
otros señores se espera y allende que sera en ello dios mueho servido y que 
su mag: por sor esto esa tan sancta yo lo recibire con placoncia y mercod, 
Assi mesmo los dichos comisarios ant: scrivieron e por vuestra. parte so 
les offrecio y pidio la paz y amor que antiguamente solia havor entre el 
soneto ófficio y essa ciudas de que cierto holgue mucho aunque siempre 
tuve por cierto que por osta ciudat no havia esto de quebrar puesto que 
haya havido algunas diferoncias y visto esto y por servicio del emperador 
y rey muestro señor que en ello so tiene por iuy servido e proveydo el co- 
'mendador franciscg langol y el doctor francisco venavente y francisco ba- 
enller libremente so puedan yr a sus casns y a donde quisioren y los ho 
absuelto de qualquiera juramento y pleito omenaje que en esto hovieren 
hecho y demas desto tengo mucha voluntad de mirar y proveer que la 
dicha paz aunque entre el sancto oficio y essa ciudad se conserve y que 
exsn ciudad ningun danyo ni agravio so reciba como es Razon y assi roño- 
res has pido por merced que mireys de continuo de favorecer al sancto 
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D. Carlos escribía á D. Gaspar de Ávalos con fecha 5 de 
agosto de 1525, que prosiguiese en la obfa comenzada (81), y en 
la misma fecha escribe al duque de Gandía agradecióndole el 
interés que había mostrado en limpiar sus estados de los moros 
infieles que se negaban á recibir el bautismo (32); al conde de 





oficio y a sus ministros para que sin impodimento alguno puedan usor do 
sus caros y cumplir con lo que son obligudos para que todo se haga como 
convenga al sorvicio de dios y do su mag. y ensalcamiento de nuestra 
sancta fee entholica y buena administracion de la justicia como yo lo dessco 
que tambien me harcis señores on esto mucha merced domas que dios sera 
en ello servido, guarde y nercacionte nuestro señor vuestras magnificas 
muy nobles personas de toledo a XII dias del mes de junio de mil D. y 
vcinte y cinco.=A lo q.* señores mandaredes= Archiepiscopus. Joanne: 
garcia secretarias 

Arch. gral. de Simancas—Cona. de Inq., lib. mim. 75, fol. 204. 

31) Copia de cédula de $. ML., fecha en Loledo d.3 elias del mes de agonto 
de 16265 

















«El Key 

Rovorondo in erísto padre obispo del nuestro consejo, vi vuestra carta 
de veintiocho de Julio y dosplazeme mucho de la indisposicion de vuestra 
persona y mas por ser en tiempo quo tal mossosidad hania do vucstra ayuda 
y placer'a Dios deros salud pues la desscays y cumplo para su servicio y 
parcciendome bien todo lo que escribis sobre la rreduccion de los moros 
bautizados deste. Reyno se han luego despachado las cortas que van con 
esta para la reyna, govornador y otras personas conformo « vuestro auiso 
con que se crche con esso negocio haura broro conclusion y buena. «] conse: 
jo y haniso que me days on las otras cosas que han respecto a mi persona y 
estado hos agradezco mucho conosciendo quo hos procede del amor y buena 
voluntad que me. teneys. dios nuestro señor a quien todo se romite haga y 
obre on ello,lo que fuere mas servido. fecha on toledo a cinco dias del mes 
«de agosto de mil quinientos veinto y cinco años=Yo el Rey=Dirigitur epis- 
copo de guadix=por mandado de su magestad Ugo de Urries=> 

Arch. gral. de Simancos.—Cona. de 2n0., lib. wim. 6, folios 99, b. y 40. 

32) Copia de esduln de S. M., fecha en Toledo á 5 dias del mes de agoxto 





«de 16265 


«El Rey 
Hlostre duque primo 82.* vimos vuestra carta de treinta y uno del pasado 
por la qual y por otras de los comissarios hauemos visto quan enteramente 
haueys complido con díos y con vuestra consciencia y ahun con muestra vo- 
Juntad dejando vuestras tierras limpias de toda infidelidad y teniendo e 
poco el daño que dello puedo resultaros todo lo qual" nos ha tambien pare- 
«ido assi por ser en si la obra muy buena y santa como por el buen exerm- 
plo que days a otros para hazer lo mesmo que holgariamos de saber como 
y en que nos pudiessemos favorecgros y ayudaros a reparar vuestros daños 
ahunque de mano de Dios espereys el verdadero premio dellos y pues tan 
Iveralmente offreceys de ayudar a los comissarios en lo que les queda por 
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Oliva 'reprendiéndole su descuido en favorecer aquella empre- 
sa (83); á los jurados de Valoncia significándoles su disgusto por 
haber enviado embajadores á los comisarios que entendían en 
el negocio de la conversión y propuéstoles favor para los mo- 
ros, alegando que la vida de la región valenciana dependía de 
la conservación de éstos (34); y á todos sus vasallos les intima 


hazer lo que mo menos hos agradecemos mucho vos rogamos que assi lo 
pongais en obra que nos embiumos a mandar al governador dese reyno 
que luego vaya en persona a In sierra de bernía y haga volver 4 sus cosas 
todos los que se han huydo y absentado e porque nos tenemos voluntad que 
om todo ese reynose haga lo que en buestras tierras se ha hecho nos placera 
hazer sobrello vuestro parecer y hauiso del modo y forma que se puede y 
deve usar para iraer a effecto pues dios muestro señor sera tan servido 
y en toledo a cinco del mos de agosto del año de mil quinientos 
1 del canciller de ferrara de bononia 
Irries sere! 
Arch. gral. de Simancas Consejo de Ing., lib. múm. 6, fol. 40. 
33) Copia de ciduda de S. M., Fecha en Toledo ú 5 días del mos de agosto 
de 1636: 










«El Rey. 

Expectablo conde d.*ostos dias pasados vos preuimos y encargamos que 
fuesscdes a vuestra tierra para boluor a sus easas a los que se hanían ab- 
sontado delas e y siorra do boraia on mucho desorvicio de Dios y 

muestro y peligro de y por esto nos maravillamos mucho de vos 
que no hezistes esto luego que hino a vuestra noticia y porque cumple 
mucho que assi se ponga en obra encargamos vos e mandamos que en esto 
no pongays dilacion porque si no ayudays y favoreceis a los comisarios 
para que llanamente so acabe lo quo fue acordado y proueydo on la catho- 
lica congregación y por nos confirmado sera necesario que nos lo pronea- 
mos 6 mandemos executar por otras vias do que despues no podriades 
quexaros sino de vos mismo pues sogun hastaqui so ha hecho parece que 
osperays o days lugar a que sobro ollo so siga algun inconvonionto o estan 
dolo y sl lo houlere sera culpa de los que ugora puedan atajarlo y no lo 
hazen mas nos tenemos creydo que siendo vos persona do tanta virtud y 
consciencia y tan allegado a Dios no dexarcis de le servir en tan buena o 
santa obra en lo qual demas que cumplireys con lo que soys obligado nos 
hareys muy acopto sorvicio. Datura cn la ciudad do tolodo a V dias del mes 
de agosto año de mil quinientos vente y cinco=Yo el Key.=0on señal del 
canciller de ferrara de bononia de may registrada=Dirigitur comiti de 
oliva=Urrios socrotari 

Arch. gral. de Simancas —Consejo de Inq., Lib. mira. 6, fol. 39 b. 

34) Orpia de cédula de S. M., fecha enn Toleuto d 5 días del mes de agosto 
de 1636: 


























«El Rey. 
Amados y fieles muestros, Por otras nras letras y provisiones haureia 





Google un 


149 


una orden inspirada en el rigor para que nadie proteja á los 
moros que rohusaren sorncterso á las provisiones reales en orden 
ul bautismo y seguimiento de la fe profesada por todos los ver- 
dadoros españoles (35). 


sabido la mucha voluntad que nos hauemos tonido y tenemos en que se axe. 
cute y eumplo lo que en la catholica congregacion fue acordado y por nos 
confirmado sobre los moros que fueron bautizados en esto reyno y despues 
volvieron a su primera dañada secta de Mahoma por ser cossa que tanto 
cumple a la honra y servicio de Dios y aumento de nuestra santa fe catho- 
lica y a la salud de las animas de los dichos baptizados e agora no sin 
grande admiracion y; molestia hauomos ontendido que vosotros cnviastos un 
jurado y quatro cavalleros por embaxadores o mensageros dessa ciadat a 
los comisarios que por vuestro mandado y con provisiones muestras y del 
muy reverendo arzobispo de souillo, inquisidor general y del nuestro con- 
sejo fueron a entender en la reduccion de los dichos convertidos los guales 
mensajeros dice que les propusieron tres cosas la vna quo mirassen mucho 
por los moros porque todo el thesoro dese reyno y la vida dellos estava en 
Ja conservacion de Los moros, la segunda que no dexavan los dichos comis- 
sario: tañer a la gala con las trompetas a los moros, la tercera que maltra- 
útaxan o los alfaquies y que todo aquello hazian los dichos comisarios contra 
los fueros desse Reyno y contra los poderes que tenian y lo que peor es que 
esto dice que se hizo en lo mas rezio de la reduzion de los convertidos del 
ducado de gandia y que haun no.eran sallidos los dichos mensageros desa 
ciudat o ya so ponia fama que yuan a rovocar los poderes do los dichos 
comissarios y que sabido esto por los moros en una noche se fueron dellos a 
la sierra mas de quinientas personas de que si assi es tenemos nos no poca 
admiracion y sentimiento porque sabiendo ya vosotros por nuestras cartas 
y provisiones muestra intencion y voluntad acerca dello no deniades por 
cosa del mundo poneros a impedirlo sino favorecor el negocio como cosa en 
que Dios se sirve y nos queremos que haya cumplida execucion y eftetio 
pues a lo contrario no se ha de dar lugar encargamos vos y mandamos 
expressamento que de aquí adelante no aveys de hos entreméter dello sino 
con dar favor e ayuda a los dichos comisarica y a qualquier dollos para 
executar y cumplir lo que tienen encargo y les esta encomendado certifi- 
cando vos que si lo contrario hizieredes lo que no creemos demas que eac- 
viades en graves penas y censuras las quales mandariamos executar en los 
contradictores nos deserviriades mucho y nos dorindes ceusa de mandar 
hazer tal provision sobrello que por la obra conociessedes lo mucho que 105 
hauriades deservido. Datum en la eludad de toledo a cinco dias del mes de 
agosto del año de mil quinientos veinte y cinco=Yo el Re 
cancillor de ferrara de hononia de may registrada=—Juratis valencie= 
Urries soorotarina= 

Arch. gral de Simancas. —Consejo de Ing., Kbro núm. 6, fol. 40, b. 

30) Copia de cédula de S. M., fecha en Toledo á 5 de agosto,de 1625: 
«Don Carlos ¿2 A los Ilustres Reverendos espectables nobles magnificos 
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El poder real, interpretando el sentimiento público, mostrá- 
base inflexible contra los restos de aquella raza mudéjar que, 
dentro de España, procuraba evadir las leyes públicas y alegar 
sus privilegios para seguir practicando sus ritos y ceremonias, 
sus costumbres y su lenguaje, y, en consecuencia, su odio á 
todo lo verdaderamente cristiano que, precisamente en aquella 
época, era en nuestra península sinónimo de español. 

Pruebas harto dolorosas de ese odio más hien que rivalidad, 
eran las deserciones que comenzaban á notarse en los lugares 
moriscos, y singularmente la actitud hostil en que se colocaron 


y amados muestros qualesquier prelados duques marqueses condes vizcon- 
dos varones y eaualleros y otras personas oclesinsticas y soglaros que tic 
nen tierras y vasallos moros en nuestro reyno de Aragon y Valen 
principado de Cathalaña y a qualesquier Justicias bayles jurados concejos 
e universidades de qualesquier ciudades villas y lugares de los dichos 
nuestros reynos y principado a quién pertenezca y las presentes o su copia 
signada de notario publico seran en cualquier manera. presentadas salud y 
dilecion, Por quanto hauiendoso proveydo por el muy Revorondo arzobispo 
de sevilla inquistdor general y del muestro consejo con nuestra voluntad y 
decreto que todos los moros que en al Reyno de Valencia recibieron en días 
psssados el agua del sunto autismo sean compellidos a vivir como catholi- 
«os christianos y para la execucion dello han ombiado sus co, 
causa machos de los moros convertidos queri ¡oros, se hen 
ydo y ausentado de sus cusas y pueblos y se suben a las sierras de bernia o 
se passaa a hiuir en otras morerias a que no se ha de dar lugar Por endo 
on tenor de las presentes de nuestra cierta sciencia y autoridad real requí- 
riendo y exhortando a los que exortarss deuen vos decimos y mandamos 50 
-urrimiento de nuestra ira e indiguacion y pena de diez mil Hlorines de oro 
de los bienes de cada uno que Lo contrario hiztere exhigideros y a nuestros 
«cofres aplicaderos que ninguno de vosotros sen osado de acoge? en vuestras 
casas villas lugares o fundaciones ninguno de los dichos que fueron bauti- 
ados y no se hubiere reducido a muestra santa fe catolica ni a sus hijos 
mugeres e sl los houteredes acogido los hecheys luego delles y no les co 
aynteys estar en vuestras tlerras y lugares ny deys lugar que nadie ses 
osado de les der prouisiones ni mantenimientos fuera de los pueblos donde 
son naturales y moradores ni otro favor consejo o ayuda para poderse en 
barcar o salir de nuestros reynos por mar mi tierra mi Los fags 
tays fazer otro regimiento alguno guardando vos atentamente de pazos o 
consentir que lo contrario se faga en alguna manera por quanto la gracia 
huestra teners cora y la pena susodicha temeys incorrer. Dayam en toledo 
a cinco de agosto de mil quinientos veinte y cinco=Yo el Rey=cesaren et 
catholica mayestas manda vit michi Ugoni de Urrics, visum per cancelariun 
de forrara registrata cancelarium de bononia etiam registrata=> 
Aroh. gral de Simancas Consejo de Ing., lib. mim. 6, fol. 41. 



























do vi se 
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los refugiados en la sierra de Bernia. Aquello venía á ser nueva 
señal, á la vez que manifestación franca, del espiritu que había. 
informado la robelión del Albaicin, y que había de informar en 
breve nuevas y más formidables insurrecciones. El reto que 
lanzaba el pueblo vencido entrañiaba toda la gravedad de los 
más árduos problemas que, á la sazón, podían ofrecerse á los 
ministros del emperador. 

No tardaremos en examinar los medios empleados para re- 
solver aquel conflicto y el resultado estéril con ellos alcanza 
pero nos atrevemos desde ahora á llamar la atención del crítico 
acerca de las enseñanzas que se desprenden del estudio de 
documentos, hasta hoy desconocidos y que, en nuestro sentir, 
cambian el rumbo seguido hasta hoy por varios historiadores, 
al tratar de la responsabilidad en el suceso más transcendental 
acaecido en España durante el reinado de Felipe TIT. 
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CAPÍTULO VI 


NUBVAS DISPOSICIONES PARA LA INSTRUCCIÓN Y CONVERSIÓN DI 106 MOBTS- 
COS VALENXCIANOS.—PUBLICABE LA EXPULSIÓN DE LOS MOROS NO BAU- 
"TIZADOS, —REBELIONES MORISCAS EX BERSIA, BENAGUACIL, SIBREA DE 
Espanán, MUBLA DE CONTES, HTO. CONCORDIA ENTRE 1OS MOKISCOS Y 
EL PODER REAL-—REDLETIONES' ACERCA DI LA MISMA, 


Ese 


¡Qlnerucruosas eran las tentativas del poder renl y del 

| Santo Oficio para la conversión de aquellos empedormni- 

dos moriscos que contaban con la protección de sus 

señores. El interós material de éstos vino á ser, en la presente 

ocasión, el escollo dondo se-estrellaron todas las disposiciones 

inspiradas en la misericordia, y, por ende, el interés religioso 

y el interés público quedaron supeditados á otro interés inferior 

y privado, cuya expresión sincera pudiéramos calificar de cues- 
tión crematistica. 

¿Habia de retroceder el poder real? Los ministros de Carlos 1 
¿cederian al soborno? Difícil era la solución del conflicto en 
aquellas circunstancias, y más aún, después de planteada la 
cuestión morisca por los agermanndos, 

La junta de Madrid, inspirada en la opinión pública de los 
sabios y de los hombres más virtuosos de aquella época, había 
tomado sus acuerdos y era peligroso evadir su cumplimiento. 
No hubo medio de retroceder; Carlos 1 sintió reporcutir en sus 
ofdos el reproche que el augusto prisionero de Benisanó había 
dirigido á su custodio Alarcón, y anhelaba exterminar de sus 
reinos la- raza islamita; oyó con disgusto, más que sorpresa, 
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la huida de los moriscos á la sierra. de Bernia pare esquivar 
el bautismo, y supo que andaban aquéllos alterados y esperan- 
do la menor coyuntara para rebelarso contra el poder real. De 
ahí el motivo de renovarse las instrucciones anteriormente 
dadas (1) y de que se estudiase el remedio de aquella situación 
violenta. 


1), Copia de carta del emperador dla reina Dis Germana, fecha en Ma: 
drid d 10 de abril de 1526: 

«Screnisima Reyna nuestra muy cara y amada señora madre y ingarte- 
niento general visto lo que por vuestra carta de... respondistes a la que 
havimos serito a vaestra serenidad con haviso de la congregacion que aqui 
se tenia por el muy Reverondo arzobispo de sevilla Inquisidor general y 
del muestro consejo sobro la conversion de Los moros quo fueron batizados 
en tiempo de la germénia desse reyno ahunque no cesa de continnarse la 
dicha tongrogacion el negocio se ha tratado tan maduramente y con tal 
áilacion que pudiera bien llegar a tiempo todo lo que por parte de los ba- 
rones y cavalleros desse reyno so quisiora decir y allegar em contrario y 
pues hasta agora ninguna cosa de sustanela so ha embiado que repugno a 
la inforinacion sobre ello regobida por el Inquisidor y assossor de la Inquisi- 
cion deseo reyno juntamente con miger bas y maestre martín sanchez por 
vos señora para ello nombrados por lo qual ha paregido a toda la dicha con- 
gregacion en conformidad quo la fuerga que so hizo ados dichos convertidos 
nia los quo dellos mayor violencia padegieron no fue precisa ni absoluta 
para que los pueda escusar de guardar la fe que en el bautismo prometi 
ron y quedar christiamos la determinacion ha sido que deven a esto ser 
compellidos y apremiados por la forma y imanera que la dicha catholica 
congregacion con assistenela y docreto Muestro lo ha ordenado para lo qual 
el dicho Inquisidor genoral ombia con su poder y commission personas de 
autoridad letras e consciencia electas y nombradas on la dicha congrege 
cion por no ocupar en ello a los Inquisidores desxo reyno ni distraherlos de 
las: cosas ordinarias de su cargo y officlo' pues tienen en que entender las 
quales personas o comisarios llevan por iustruction la orden que so ha de 
guardar en la execucion del negocio y otras provisiones nuestras para que 
en ello soan favorogidos y ayudados como es razon y tan sancta obra re 
quiero. Por ende señora muy affectuosamente vos rogamos que demas de 
las dichas provisionos que de aqua llevan las quales mandareys observar 
cumplir enteramente y con eflecto sin otra consulta ni dilacion contra: 
tion o impedimiento algnno vuestra sorenidad los provea de todo el favor 
y ayuda que hos pidieson y menester hoviesen para mas libremonto fazer y 
exccutar las cosas de su cargo y comision cn manera que nadie presuma 
ni sea parte para lo impedir o perturbar por alguna via e si tal cosn so in- 
tontasse lo que no crohomos mandaroys con todo rigor de justicia exccutar 
on los contradictoros y sus bienes y haziendas Ins penas contenidas en las 
dichas nuestras provisiones haviendo vos en esto como en cosa que procedo 
de nuestra mera y determinada voluntad por lo mucho que Importa y cum- 
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El inquisidor general escribe á Fr. Juan de Salamanca, 
desde Toledo á 6 de agosto de 15%, aprobando algunas medidas 
tomadas en Valencia para sujetar á los rebeldes de Bernia y 
proseguir en la conversión de los pacíficos (2); on la misma 





ple al servicio de dios nuestro señor honrra y augmonto de nuestra sancta 
le catholica y religion cbristiana que allende que en esto hareys señora lo 
devido y cumplireys lo que por vuestra propria conscioncia soys tenida e 
obligada nos lo recebiremos en singular complaconcia. Serenisima Reyna $. 
De madrid a X de abril de D.KXV=Y0 el rey=con señal del Inqui 
gonoral y de los del consejo de la Inquisicion=Urrios socrotari 

Arch. gral. de Simancos—Cons. de Ing., lib. núm. 6, fol. ST. 

2) Copia de una carta original del arzobispo de Sevilla á fray Juan de 
Salamanca, fecha en Toledo d 6 de agosto de 1525: 
<P. señor. 

dos letras de yuestra Roverencia havemos recebido de XX y XXVI de 
Julto y por clerto sentimos mucho la enfermedad del señor obispo de guadix 
pero tenemos [des]plazer que se haya ydo de valencia por que tenia. alli 
mejor recaudo para lo que cumple a su salud y havemos soripto sobre ello 
ios se la de.como yo desseo. 

tenemos mucho plozer de algunas buenas nuevas dessa soncta negocia: 
cion que V. E, nos ha scripto sen dios loado por tllo y le plego dar presto el 
fin que todos desseamos. 

moy bien nos parecio todo lo que Y. R, serivio al inquisidor y assesor 
de la inquisicion de valoncia para quo se suplicasso a la soñora Reyna y 
su mag: Je scrivio en dias pussados sobre todo ello y agora le buelve a 
scrivir encarecidamente para que assi lo haga y favorezca siempre essa 
sancta obra de ercer os que su alteza lo provera como convenga sin que 
haya mas dilacion en ello 

bien cremos que las galeras lian aprovechado mucho y ahunquo agora 
algunas dellas o todas se partan desta costa sn alteza provera lo que fuese 
menester para la buens guarda de los puertos y para que los que estan 
amotinados en la sierra de bornia buelvan a sus casas y las dichas galeras 
placiondo a Dios so bolvoran presto. 

fuo bien acordado de Imblar el biago al alcadi de muro por ser hom- 
bre de la qualidad que V. R. scrive y ahunque quiso respondor no dexeis 
soñor de le serivir lo que enmpla trabajando de saber con toda diligoncia si 
la respuesta que embio al procurador del conde de eocentayna fue verdado- 
ra o fingida y si intorvinioron on ello alggunos christianos. 

bien seria que los moros comarcanos que hayan requerito a los que 
estan enla sierra de bérnia que se vayan della por que no les han de con- 
sentir estar alli por eansa que mo los vengan algunos daños y los dichos 
moros deven ser favorecidos para quo susi lo continuen hasta tanto que los 
amotinados salgan de la dicha sierra y se buelvan u sus casas. 

el.pregon para que cualquiera que viniese de los que han huydo sea 
compellido a que vaya a valencia al señor obispo de guadix nos parce 
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fecha recuerda al licenciado Puerta lns disposiciones del empe- 
rador y le alienta á proseguir en el referido negocio (8), y dos 


bien y assi mesmo la provission que se hizo para que los que huyeron de 
nuevo y estan en la montaña desta comarca se prendan y embien a va: 
lencia porque aprovechara lo uno y lo otro para hazerlos venir a obe- 
dieneia. 

vimos el memorial do las XXT mezquitas quo se an hecho yglesias y son 
vendezidas con las invocaciones que 3e-4n puesto son dios Lohado por ello 
y por que ya hasta qui se an reconciliado y convertido tantas personas 
como V. R, serive 4 el plego gular lo que queda por hazer de tal manera 
quo haya presto al fin que todos dessoamos su mag entre otras letras seri 
ve do muy buena inanera al conde de oliva conde cocentayna y almirante 
do aragon que en todo caso procuren que los que estan absentes de sus casas 
buelvan a ollas y favorezcan y ayuden guento pudieren para que llana- 
mente se exccute y cumpla lo que fue acordado y provoydo en la catholiea 
congregacion y tambicn scrive a los jurados de valencia como convieno 
sobre la embaxada que hizieron un jurado y quatro cavalleros por ello se 
parece bien la. poca voluntad que ellos y otros han tenido a la execucion 
de tan buena y sancta obra nuestro soñor lo guie todo a su sancto servicio 
y guardo y acrescionto vuestra R.de persona de toledo a VI dias del mos de 
agosto do mil DEXY. A lo que vuestra R. mandare, A. hispalensis.—Toan- 
nes garcia secretario.» 

Areh. gral. de Simaneas—Cons. de Ing., lib. múm. 75, fol. 217. 

3) Copia de una carta original del arzobispo de Serilla al licenciado 
Puerta, Fecha en Toledo « 6 de agoato de 1595: 
«R.do muestro muy amado hermano. 

dos letras vuestras havemos recebido de XIII y XXV de julio con el 
traslado de la carta del alcadí de muro por el procurador del conde de eo- 
centayna y por cierto sentimos mucho la onfermodad del señor obispo de 
guadiz por que tenemos (des]plazer que se aya ¿do de valencia porque 
tenia alli mejor recaudo para lo que cumple a su salud ya havomos seripto 
sobre ello dios g9 la salud de [V. E.) como yo deseo. 

fac bien acordado de imbiar ol biage al dicho nleadi de muro y ahun 
que no quiso responder no se deve dexar de le serivir lo que cumpla por 
que por ser tal persona podria aprovechar mucho ahanque se nos ha serip- 
to que la carta que scrivio al procurador del conde de cocentayna no fue 
verdadera sino fiagida y que intervinieron en ello algunos christianos. 

vimos el memorial que se nos embio do las veynto y una mezquitas que 
se an hecho yglesias y son vendecidas con lus invocaciones que so an puesto 
sea dios loado por ello y por que hastaqui so an ya" reconciliado y conver: 
tido tantas animas a el plega guier lo que quedo por hazer de tal manera 
que se haya presto el bien que todos desscamos. 

ya scrivio su magd, al duquo de gandía teniendolo eu muy acepto sor: 
vicio lo que on su tierra ha hecho y el buen egemplo que ha dado de si el 
lo ha mirado como cargo en que ebristisno y muy buen exvallero de dios 
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dias después encarga ul vicario general de Valencia que preste 
su favor al Santo Oficio para proseguir en la instrucción de los 
nuevamente bautizados (4). 


havia cumplido galurdon y en st tiempo y lugar su mag. so acordara de 
tan buena obra tambien nos lo havemos seripto dandole muchas gracias 
por ello hi los otros cavalleros lo haveran hesso asel tenemos creydo que 
essa secrota negociacion fuera ya acabada. 
entre otras letras su mag.d serive agora de muy buena manera al condo 
de oliva conde de cocentayna y almirante de aragon que on todo caso pro- 
curen que absentes de sus casas vuelvan a ellas y favorozcan y ayuden 
quanto pudiesen para que llanamente se egecute y cumpla lo que fue acor- 
dedo y proveydo en la catholica congregación y tambien serivo a la soñora 
Reyna muy encarecidamente para que de tado el favor necesario y aui 
mesmo scrivs a los jurados de valencia como conviono sobre la envaxada 
que hizieron de un jurado y quatro envalleros por ollo so parece bien la 
poca voluntad que ellos y amos han tenido a la exceucion de tan buena y 
sancia obra. 
su mag nos serivo que por agora no alcoys la mano desta nogociacion 
sino que la continueys como hastaqui por/que estando las cosas on los ter- 
minos quo serivi y el señor obispo enfermo de vuestra venida se podrian 
soguir algunos inconvonientos mucho vos fogamos que assi lo hagays que 
hos desseo el respecto que es razon a vuestros trabajos y gastos y holgare- 
mos mucho dello nuestro soñor lo guie todo a su sancto servicio y guardo y 
acrescionte vuestra R.de porsona do toledo a VI de agosto DXXV. 
Vester bonus frater carisimus, A. hispalonsis.—loannes garcia, scero- 
tarius. 
Arch. gral. de Simancas—Conx. de Ing., lib. núm. 75, fol. 216. 
4) Copia de xuna carta priginal del arzobispo de Sevilla al vicario gone- 
rat de Valencia, fecha en Toleo d 8 de agosto de 1931 
«do señor. 
mucho he holgado de saber que teneys esse cargo de vicario general 
por que segun la buena Relacion que tengo de vuestra persona letras y 
zolo soy cierto que lavorecerozs siempre como convenga al servicio de dios 
y 4 la buena administración de la justicia les cosas del sancto of£.* de ls in- 
Quisicion y de sus ministros que mos han seydo encomendados y por cada 
presente se offroce esa sancta negociacion de los moros que fueron baptiza- 
dos y do los que nuevamente so convierten a nuestra sancta fo entholica on 
que nuestro señor dios es muy servido y nuestra Religion christtana ensal- 
cada pidos señor de gracia y merced que en lo que en vos fuese deis todo el 
favor necessario a los comisarios y a cada uno dellos para executar y cam- 
plir lo que en la entholica congregacion fue acordado,o proveydo y por su 
mag. confirmado y para que los dichos baptizados y convertidos sean do- 
brimados por los vicarios y osrcs elerigos en las cosas de la fe como de vog 
señor se espera que en ello sera dios servido su catholica mag: e yo lo 
recevire en mucha complacencia y merced y demas que se hara para todo 
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Los predicadores recorrían la diécesi valenciana y sus ane- 
jas instruyendo en la fe á los recién convertidos y llamando á 
Los reaccios al aprisco, pero aquella labor erá lenta y dificil; 
Los moriscos valencianos esquivaban la instrucción y seguian 
las prácticas muslimiens cuando no podían impunemente tomar 
desquite del agravio que los infrieron los agermanados; redo- 
blaban su celo evangélico los predicadores, pero el fruto conse- 
guido no debió ser tan abundante como el emperador y su Con- 
sejo anhelaban, puesto que vemos al primero escribir al duque 
de Segorbe, y desde Segovia á 13 de septiembre de aquel año, 
manifestándole hallarse determinado a no consentir que en todos 
nuestros reynos y señorios aya sino una ley y una fe catholica, y 
exhortándole á que procure la conversión de sus vasallos para 
que con tel exemplo todas los otros (señores) hagan lo mismo (5). 





lo que mandaredes con buena voluntad guardo y acrescionte 1. 5. vuestra 
reverenda persona. de toledo a VIIL de agosto de (mil]d.XXV=1 lo que 
mandaredes=el Arcobispo=Joannes García secrotarinsa 

Areh. gral. de Simaneus—Conz. de Ing., lib. múm. 75, fol. 918, b. 

5) Arch. gral. de Simancas. —Cona. de Inq., Mb. núm. 15, fol, 457. Doc 
mento pub. por el Sr. Danvila on las págs. 95 y 94 de sus cti. Conferencias. 
Vid, además el siguiento doc. 

Copia de una rarta original del arzobispo de Sevilla, Ferha en Toledo á 
29 días sin fecha de mes ni año (entro cédulas de 4 

«IlLe y Ro soñor. , 

El emporador y Rey nuestro señor como catholico y christianisimo prin- 
cipo considerando los muchos dampnos y grandes ynconvenientes que so 
siguen y que podrían sxgnir si todos los moros de sus Reynos no se conver- 
ticson a muestra sancta (co catholica despues de averso reducido tanta 
gente dellos en el Reyno de Valencia que ya son christianos y por lo que 
cumplo a la salud de sus almas ha proveydo que se haga la universal con- 
version dellos y que en todos sus Reynos y soñorios haya sola una ley y 
Roligion christina y ha mandado despachar las provisiones y letras noco- 
saries para on esc Reyno como vra, sa. era y pues parece quo todo viene 
guiado de La mano de dios y cumple tanto a su servicio suplico a vuestra 
soñoria que mirando 4 quien es y a todo lo susodicho haga por bien de en- 
tender como combiene en que la execucion de tan buena y sancta hobra se 
haga y no se dilato como de vuestra a. sespora quo domas quo sera dios 
syrvido y su catholica mag. quedara dello muy contento vr. s. cumplira 
con lo que deve y por lo que mo cabe como a christisno y perlado y por 
Respoto deste sancio cargo que me es encomendado en conservacion au- 
mento de la fos y yo lo Roeibiro on muy grand merced muestro soñor lo 
gulo todo n su sancto sorvicio y guardo y acresciente la yllustro y Rams 
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En el mismo día firma un edicto en el que exhorta á los moros 
á la conversión y les ofrece guardar las libertades y franque- 
zas que como á cristianos por fueros del reino os delen guardar, 
y haceros todo favor y buen tratamiento como 4 fieles súbditos 
nuestros (5); luego escribe á la nobleza valenciana en el mismo 
sentido en que lo hizo al duque de Segorbe (7), y el día siguiente 
envía una carta á D.* Germana en que ruega encarecidamente 
mande llamar á los religiosos encargados de la instrueción para 
que, juntos con el vicario general de Valencia y en presencia 
de tan ilustre dama, provean el remedio, á fin de que los pue- 
blos de nuevos convertidos queden bien edificados y proveidos del 
ministerio necesario d la salud de sus ánimas y 1o se pierda el 
fruto hasta entonces conseguido (8). 

Tales disposiciones iban agravando la situación de los moris- 
cos, pues proseguían éstos en su secta sin hacer caso alguno de 
los deseos del pueblo en que vivian; los predicadores durante 
los meses de junio y julio de aquel año, fueron alistando á todos 
los que avian sido baptizados por los comuneros hermanados y á 
todos los hicieron confirmar, exhortándoles á que recibiesen la fe 
cristiana (9); pero el fruto era escaso por no decir nulo. 

Había llegado á Valencia Fr. Antonio de Guevara que, para 
hacer la cama d su oficio, predicó un sermón en la iglesia mayor 
día 8 de octubre, exhortando á los moriscos á que se convirtie- 
sén, pues la voluntad determinada de su Magestad era ésta; y 
que ocho ctas después de su notificación, viniesen todos 4 dar la 





persona y estado de vra. s. como desea de toledo a XXVITIL dias. A servi 
de V. S.=A. hispalensin» 

«Despachoso otra desta mesma manera para el condo de aranda mutatis 
mutandis que comengava muy magnifico señor y Y. m». 
* Arch, gral. de Simancas—Cons. de Ing., lib. múm. 75, fol. 254. 

6) Arch. gral. de Simancas—Cona. de Ing., lib. mim. 16, lol. 456. Docu- 
mento pub. por el Sr. Danvila, págs. 95 y 96 do sus Conf. Vid, Fonse 
obra citada. 

1) Arch, gral. de Simancas—Cons. de Ing., lib. núm. 15, fol. 465, Esta 
sarta 4 la mobloza fué pub. en las págs. 97 y 98 de las cit. Confs. del señor 
Danvila, 

8) Arch. gral. de Simancas Cons, de Ing., lib. núm. 15, fol. 457. Publi- 
cada por el Sr. Danvila on la cit. obra, págs. 96 y 97. 

9) Fr.Jaime Bledo, Coronica de los moros de Esp,, lib. Y, cap. XXIX, 
Pg. 647, col. 22 
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respuesta, porque les desengañaba, que pasados aquéllos, se ejecu 
taría la orden que traía de su Magestad (10). 

Esto debió de alarmar á los moriscos quo lo oyeron; y la 
alarma transcendió en breve ú todos los de la ciudad y de sus 
cercanías, pero al día siguiento, fecha en que se conmemoraba 
la entrada en Valencia de D, Jaime 1 en 1238, se dió un pregón 
manifestando la voluntad del rey y añadiendo que ningún moro 
fuese atrevido ú irse de su lugar, d pena de ser esclavo del que le 
hallase fuera (11). 

¿Eran suficientes las medidas hasta entonces adoptadas para 
justificar esta, resolución? En el terreno legal es indudable; en 
ol roligioso oran sobradas. La terquodad de los moriscos per: 
sistia en su vigor; el espíritu de raza vencida trataba de impo- 
norsc al vencedor en todos los terrenos, incluso en el de las 
armas; y á esta terquedad respondía el legislador mandando 
publicar, á 21 del mismo mes, otro pregón, por el que se prohi- 
bia 4 los moriscos la venta de oro, plata, joyas, seda, bestias, 
ganado y cualquier otra mercancia (12). La suerte parecia 
cchada; aquella situación demandaba un remedio, y los moris- 
cos, persuadidos de ello y temiendo ser víctimas de nuevas 
medidas de represión, se apresuraron á reunir sus aljamas para 
buscar el modo de aliviar la suerte en que les había colocado la 
voluntad del emperador (13), y resolvieron enviar á la corte á 
doce de sus principales jefes, para que acordasen una soll- 
ción (14). 





10) Escolano, ob. cit., t. TÍ, pág. 799, eol. 12 

1) 1d, id 

12) 1d, 1d. A 

18) Vid. el primor doc. cit.on la not 
da, t. IL, pág. 721, col. 2.% 

14) Onpia de carta del emperador, fecha en Toledo 4 10 de noviembre 
de 1525: 

«Nos don Carlos $. Por quanto segund somos informado algunos de los 
alfaquies y alcaldos de las aljamas y moros del muestro Reyno do valen: 
cia dudando si procode de nuestra voluntad quo los diehos moros hayan de 
ser christianos como por nos so los ha serito y mandado desscan venir a esta 
"nuestra corte por saberlo de nos moswo y suplicarnos algunas cosas que les 
cumplen y por su parte nos ha sido humilmente suplicado que les diessemos 
Niceneía pars Lo susodicho lo qual por buenos respectos havemos tenido por 
bien. Por tanto con tenor de las presentes de nuestra cierta sciencia y auc- 
toridad Real expresa y doliberadamonto damos o otorgamos ligencia per- 





le este cap., y Escolano, ob. cita 
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El bando publicado en Valencia el 16 de noviembre, cn el 
que se ordenaba á los moros valencianos que acudiesen á la 
predicación, que' llevasen medias lunas de paño azul en los 
sombreros, que no tuviesen armas ofensivas ni defensivas ni 
trabajasen en días festivos, que prestasen adoración externa 
al encontrar en las: calles el Santisimo Sacramento, que no 
tocasen á la zala ni practicasen otras ceremonias moriscas, 
exacerbaba á aquellos infelices tan apegados á las prácticas de 


miso o facultad 4 los dichos alfaquies e alcadis para que librermnto o sin 
eaher por ello en pena alguna puedan vornir e vongan por camino derecho 
e acostumbrado dende quier que nuestra corte stoviero a prosontarse ante 
nos paral dicho offecto con tanto quo todos los que assi winioren so preson- 
ten primero anto la Serenisima Doña Gormana Reyna de aragon nuestra 
muy cara 6 muy amada señora madre y lugarteniente general en ol dicho 
Reyno de Valencia y por +u mandado y por mano de su secretario so noten 
y scrivan en las espaldas de las prosontes los nombres de todos aquellos de 
Jos dichos alfaquis y alcadis que ella terna por bien que vengan y gozen 
desta nuestra licencia la qual queremos que dure y sea valida por tiempo de 
(en Blanco) que se cuenten y corran del dia de la Dato de las presentes en 
adelanto durante el qual termino por las mesas presentas guiamos y asio- 
'guramos a los dichos altaquis y alendis y los rocibimos y ponemos on nuestra 
protection amparo salvaguarda Real para que seguramento puedan venir 
star y bolvor a sus cnsas con todo lo que traxcron y lovaren siendo suyo 
proprio y de su: companya sin que en ello les sóx. puesto empacko mi fecha 
dotencion o contradiction alguna disponsando si y on quanto nocosario sos. 
por esta vez tan solamente en qualesquier pragmiaticas prohibicionos y ve- 
damientos en contrario fechos quedando para con otros Cn su fuerza y 
vigor. E por las mismas presentes mandamos a todos y qualesquier officia- 
los nuestros mayores y monores y otrag personas a quien portenezen y las 
presentes seran en qualquior manera presentadas so incorrimiento do nues 
tra Ara e tndignacion y pena de dioz mil ttorines de oro a nuestros cofros 
aplicadores questa nuestra licencia y facultad y todo lo en ella contenido 
tengan observen y guarden a los dichos alfaquis e alendis tener y observar- 
lo inviolablomente guardandoso attontamente do fazor o consentir que lo 
contrario se faga en alguna manera por quanto la gracia nuesira les es 
cara y la pona susodicha temen incorrer. En testimonio do lo qual manda- 
mos facer las presentes con nuestro secreto en el dorso selladas. Data en 
toledo a diez dias del mos de noviembre del año del nascimiento de nuestro 
señor M.D.XXV=Yo el Rey 

Pidit hispalensis Inquisitor generalis=>Cesarca el Caictica Maiertas 
mandavit mihi Ugoni de Urries, visa per Inquisitorem generalem. 

Arch. gral. de Simanzas—Cona. de Ing., lib. núm. 6, fol. 68. 

El nismo dec. (obra copla) se halla on ol cit. 4rch.—Cona. de Inq., libro 
número 16, fol, 460, b. 
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su religión (15). Dos dias después se publicaba en la. eatedral y 
parroquias de Valencia un cartel, por parte de la Inquisición y 
proveido en Toledo el 3 de aquel mismo mes, mandando á 
todos los valencianos , so pena de excomunión reservada, que 
denunciasen á los transgresores del referido bando, y 4 2 del 
mismo, notificó el maestro Ferrá á los moros que se hallaban en 
la catedral, un edicto de Clemente VIE én que so graves penas, 
se mandaba la obediencia á los preceptos del emperador. En 
nombre de éste les notificaba que para el 8 del mes siguiente 
hubiesen de estar todos bautizados y los que no aceptasen el 
bautismo se hallarían incursos en la ira del rey, quien se reser- 
vaba fijar el plazo para el destierro (16) 

Esto eran solamente amenazas de un rey contra vasallos 
discolos, pero la terquedad de éstos hacía presagiar lamenta- 
bles escenas. Más que terquedad era un reto que, en nombre de 
su religión, lanzaban contra el principio de autoridad en un 
país en que de hecho ya no vivian como en su propia casa sino 
como albergados. ¿Había de ceder la autoridad? La trarisacción 








15) Facolano, obra cit., t. II, pág. 790, oxtracta este pregón. Fonseca, 
Justa expulsión ote., pág. 15, añado que on dicha pragmática so ordonaba 
a los barones, Justicias y jurados que obligasen 4 los moriscos 4 la asisten- 
cia A los sermones é Instrucción en la fo. 

16) «...mandó al Emperador con una rigorosa pragmática que se salie- 
sen de sus estados los que no querian ser christianos: viendo ellos esta gran 
resolucion del Cesar determinaron de baptizarso, como en efecto lo hizie- 
ron. De lo dieho se sigue que los Moros que mandó bnptizar el Emporador 
Carlos Y no recibieron este sacramento hasta averlos enseñado e instruydo 
en los myaterios de nuestra Fe (como dicen algunos que no saben el hocho) 
por espacio de dos años, puex se comenzó en el de 1624, luego que el Empo- 
Tador recibió la Bula exortatoria del Papa, y se acahó el año 1926, quando 
ollos so baptizaron; a lo qual so añade ol conoscimionto que ya tenian, assi 
por razon de los sermones 4 que loa obligavan asistir, romo por el trato y 
comunicacion familiar do los Christianos viejos. Y aunque esta enseñanza 
no fue tan cabal y cumplida como la que agora se haze con los Catecume- 
nos, pero pareció á los hombres doctos y pradontes de aquel tiempo, era 
bastante la que estava hecha, para poderlos admitir a este sacramento sin 
pecado, por aver peligro en la tordanza, y por la confanza que se tuvo, de 
quo poco a poco los yrian onseñando y confirmando en la Fo. Lo qual apro- 
vó y aun alabó el Papa Clomente Sotimo en un Brove dado en Roma a los 
11 de Junio de 1533, despachado al Inquisidor general de España Don 
Alonso Manrique...» Damián Fonseca, Justa expulsión ete., págs. 15 y 16, 
dondo copia la aprobación dol bautismo mandado por ol emperador. — — 
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16 
habia de ser funesta y, si aplazaba el mal, no le había de extin- 
guir. El carácter fanático de los moriscos hacía imposible la 
fusión con un pueblo que no había de abdicar en aquellos 
momentos de los sentimientos religiosos por cuya defensa: tanta 
sangre había derramado; pero contihuaban los paliativos; so 
esperaba que el temor resolviese lo que no habían podido la ins- 
trucción religiosa ni las medidas de suavidad y misericordia; se 
procuraba sofocar aquel movimiento que empezaba á observar- 
se entre los febeldes moriscos de Benaguacil (17), pero todo 


1) Copia de carta del emperador á la reina Germana, fecha en Toledo 
4 2 de diciembre de 152%: 

«Sorenisima Reyna £, El Illustro Duque do Sogorbo muestro primo nos 
ha escrito que ol ha hecho y hace todo lo gue puede en la conversion de los 
moros dese Reyno y especialmente los de sus tierras, conforme a muestras 
provisiones y mandamientos y lo ha trahido en tales terminos que espera 
(Dios medianto) presto acabarlo remediandose lo que so ha intentado on 
bemoguasir que por ser vila fuerte y para poderse deffender por algun 
tiempo se han alli recogido mucho numero de moros y puesto artillería y 
maniciones y muehos mantenimientos y echado fuera los pocos christianos 
que ende estavan y corrado las puertas cón pensamiento de se defender 
hasta que vengan fustas de moros en que se puedan ir y pasaron africa lo 
qual llegado a vuestra noticia diz que vuestra Soronidad embio y mando 
que -tambien los jurados embiaron a remediarlo y que no aprovecho antes 
los moros se descareron a no obedecer mandamiento alguno y que entonces 
vos señora escrivistes al dcho. Duque rogandole que el fuese en persona a. 
allanar la dicha robolion eon alguna gento y artilloria por no so offrecor 
mexor ni mas brove camino para lo atajar sin escandalo y que respondi 
que luego lo pusiera en obra sino que por ser cosa ardua y de algun pel 
gro y gasto le avia parecido consultarmoslo primero como lo ha hecho offre- 
ciendose que si nos fueremos dello servido saldra Inego con sus amigos y 
vasallos a reducir la dicha villa y lo hara con el menor daño que son posi 
ble pero pide que so le de facultad que haviendola tomado y reducido 
pueda retenerse la posseston della conforme a los fueros desse Reyno hasta 
que ses pagado de los gastos que por causa de la dicha reducion havra 
echo como assi díz que se n acostumbrado otras vezos en esse Reyno y que 
assi se higo en la rebelion de la Varonia de Arenos y presto que alguna 
mancra el Duque tenga razon de pedir esto por la:costa que en ollo se lo 
otfrece y nos holgariamos «le contestarle en toda cosu honesta y razonable 
pero como esto sen interesse de esa ciudad y de otros creedores que tienen 
censales sobre la dicha villa anos parecido remitirio a vuestra serenidad 
<on la presento para que si la dicha villa esta en tal ostado que por otros 
medios pacíficos y quietos los quales se doben probar antes de pasar a cosa 
de fecho no pudlere reducirse a obediencia y por menos inconveniente pa- 
recera que se deve allanar por máno del dicho Duque; vos señora con in- 
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inútil. Estos so hallaban dispuestos 4 defender sus ercencias 
con las armas en la mano; rechazaban el bautismo, velan 
llegar la hora de enarbolar el pendón de la media luna y espe- 
raban que tuviesen cumplimiento las profecías que habían anun- 
ciado la restauración del imperio muslímico en España. Lo que 
empezó por el deseo de lograr la salvación de las almas, ida á 
convertirse en guerra de religión; y el espíritu bélico de los 
españoles que sujetaron á los moros rebelados en el Albaicín 
y en la, Alpujarra, daba señales de vida, de poder superior, de 


tervencion y acuerdo do los de esse nuestro consejo y de los Comisarios de 
la conversion de los moros amados los Jurados racional y síndico de cesa 
ciudad y los otros acrehedores o interesados on esto platiqueis con ellos ai 
abra magera para quo con su voluntad so haga lo que el Duque pide pues 
sera conservarle sus rentas e creditos e intereses que podria perderlos por 
recibir mucho daño si por otra via la dicha villa se conbatiese y saquense 
y provesis aquello que mas eumple al bueno y breve remedio tle la dicha 
rebelion antes que mas so estienda y sl os parecieso primero consultarnos 
sobre ello aunque sca alguna dilación lo hareys con diligencia mirando 
que de lo que se proveyere la dicha ciudad no se agravie mi tenga justa 
causo de se quexar. 

Asi mismo el dicho Duque nos ba embiado a suplicar que lo deseemos 
facultad y comision para que los moros que no se quisiessen convortir assi 
de sus tlerras como de la dicha villa de benaguazil les aya el de dar leen. 
cia. para irse que con esto el piensa tener manera para que muchos mas se 
conviertan y la mesma facultad pide para Don Juan de Valtierra 'con sus 
vasallos porque en este negocio diz que lo haco muy bien y sirve mucho y 
aunque esto sea cosa de preheminencia y quo no se doo dar quando se 
diese, sino al beneplacito, por que no sugediendo bien la experlencla dello 
pudicso revocaree, pero pues el fin que tenemos es de escusar el daño de 
los varones y por tal respecto procurar quanto sea posible que sus moros 
queden christianos, por que no se despueblen bus tierras do que ellos mas 
que nadie ternan especial euidado por lo que Les cumple, parece que en 
esto no avris mucho inconveniente pues por la licencia que ellos diesen a 
sus vasallos moros no pudiesen irse sin la nuestra e sin manifestarse donde 
los fuere ordenado, todavía porque mexor se miro y pondero lo que esto 
¡importa nos parecio tambien remitirlo alla para que vuestra Sorcnidad con 
los dichos del Consejo y Comisarios provor acerca dello lo que viere que 
mas convenga al bien desta negociacion gratificando al deho. Duque en 
todo lo que buenamente se pueda por el buen gelo que el tiene y por lo que 
su persona y servicios meregen y de lo que se hiciere nos dareis aviso por 
vuestras letras. Serenisima Reyna E. Data en Toledo 8 1j de dexiembre 
de M.D.XXV.—Yo el Rey=Urries secretarius, Marques de ferrara R.=de 
bononia, R.=May, R.=Ram, R.=de ponnaniis, R.». 

Arch. gral. de Simancas—Cons, de Ing,, lib. wm. 15, Lol. 463. 
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victoria próxima; no confiaban los cristianos viejos, ni soñaban 
siquiera en la derrota, y por eso afrontaron las consecuencias 
del reto que los moriscos les habian lanzado. 

Entonces y en uso de su derecho, mandó el monarca, prote- 
gido por el Sumo Pontíflce y representando la opinión pública 
de sus vasallos, que saliesen de la región valenciana todos los 
moros no bautizados para el 31 de diciembre de aquel año, y de 
toda la península para el 81 de enero siguiente. Quedaban, em- 
pero, los moriscos, aunque acechados de continuo y recelosoz de 
ver la suerte que cabia á sus correligionarios; pero éstos, antes 
de abandonar sus hogares y viendo la inflexibilidad del monar- 
ca para con los embajadores moros que fueron á la corte (18), 
resolvieron apolar á las armas y, desdo Benaguacil, convocaron 
á los de Benisanó, Bétera, Villamarchante, Paterna y algunos 
lugares vecinos que trataron de resistir, La mayor parte de los 
moros valencianos habian sido registrados en Siete-Aguas, y 
por Requena, Madrid, Benavente y Villafranca llegaron á Co- 
ruña, donde fueron embarcados para reinos extraños; los demás 
de España, en número crecido, se fueron por Vizcaya á Francia, 


18). Copia de una carta original del arzobispo de Sevilla dirigida á los 
romisarios, fecha en Toledo d 6 de enero de 1626: 
-Muy Res soñores, 

Con el correo que partio de aqui la semana pasada serivimos a V. R. Pa: 
ternidad la propagación quel Emporador y rey muestro soñor havia manda- 
do fazer de quínso dias en cssa sancta obra como mas largo habran visto 
por las letras de su catholica mag.4 y muestra, despues los síndicos de las 
aljamas que aca vinieron han continuado en podir las cosas contenidas en 
una suplicacion que presentaron y todo visto en ol consejo de la sancta In- 
uisicion y consultado con su catholica mag-1 parecio que se les denia otor: 
gar las cosas que V. P. veran por las provisiones y letras que llena el señor 
padro guouara vuestro colega euya vonida y do los dichos síndicos ha hocho 
por cierto mucho fructo en esu santa negociacion la cual [gr.+ a Dios £)] 
siempre va de bien en mejor y esperamos en su divino magestad que muy 
presto se abra ol fin deseado asi en esse reyno-como 6n el de aragon y por 
que el padre de gueuara informara a Y. P. particularmente de todo lo 
que aca ha pasadd por ser tal porsona nos remitimos en todo a su relación 
el rector de ese santo officio proveera para ayuda de vuestros gastos y de los 
ue se hizleren en la execacion de tan santo proposito. nuestro señor lo 
guie todo a su santo servicio y guarde y acreciente vuestras muy R.las per. 
sonas. de tolodo a VI del mes do enoro del año do Mil DXXVI, 

4 lo que mandaredos—A.—Joamnos Garcia socretarius.» 

Arch. gral, de Simancas.—Cons, ee Ing., lib. mim. 75, fol. 261, 
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desde donde se dirigieron á Africa; eran por tanto muy pocos 
los que habían quedado en Benaguacil, pero los moriscos les 
ayudaban cuanto podían y, por esto motivo, costó algunas sema- 
nas el ser sometidos por las fuerzas unidas de los gobernadores 
Jerónimo Cavanilles y Luís Ferrer, y de los jurados de Valen- 
cia Jimén Pérez de Pertusa y Baltasar Granullés. 

Noticioso el emperador de aquel levantamiento concedió un 
perdón, con fecha 6 de enero de 1526, á los que se sometie- 
sen (19), y aunque algún efecto produjo esta disposición del 


19) Copia del perdón que el empesculor concedió á los moros que se rebe- 
laron si se reducían, fecha en Toledo d 6 de enero de 1536: 
+ 
«Nos Don Carlos %. por quanto a muestra noticia ha legado que vos- 
otros los Alfaquies Jurados y Aljama de moros de la villa de benaguazir 
movidos por mal consejo y diabolica sugestion aveys dexado de obedecer e 
complir los edictos provisiones y mandamientos on muéstro nombro fechos 
y mandados fazer por la Serenisima Reyna de Aragon como Iugar teniente 
general nuestra y por los Comisarios appostolicos de la general conversion 
de los moros dese Reyno que se os han intimado y publicado con pregones 
por lo qual aveis incurrido en may graves penas y soys dignos de gran 
punicion y castigo. Pexo nos creyendo y teniendo por clerto que la culpa 
, desto principalmente consiste en el mal consejo de los pocos que lo han 
procurado y queriendo son vos usar de muestra Real benignidad y elemen- 
cia antes que del rigor de ln justicia y deseando ln salvacion de vuestras 
animas y remedio de vuestras personas casas y haziondas que todo lo aye 
perdido por el crimen e inobediencia cometida, con tenor «e las presemtes 
de muestra cierta ciencia y auctoridad real os decimos oxhortamos y man- 
damos so pena do las vidas confiscacion y perdimiento de todos vuestros 
bienes que luego que con las presentes sereys dello requerydos dentro de 
un dis natural vengais a toda obediencia muestra e de la dicha Serenisima 
Keyna y otros officiales nuestros y de los dichos Comisarios y les entregucis 
las armas que teneys y correys las mexquitas de cen villa y hagais y cum- 
plais todas las otras cosas que se os han mandado y mandaren en nuestro 
hombro. Lo qual si asi cumplieredes con offecto mos place y por las mesias 
presentes perdonamos, remitimos, absolvemos y relaxamos las dichas penas 
en que haveys incurrido astodos aquellos de vosotros que dentro de tres 
dias continuos despues questa muestra Real provision os sera presentada 
recibicredes el agua del santo baptismo y os tornaredeS cbristianos acep- 
tando del dicho perdon la dicha persona o personas que seran nombradas y 
exceptadas por ls dicha Serenisima Reyna o en su ausencia por el portan- 
hezes de nuestro general governador en esse Reyno dicho; el qual perdon 
general queremos y mandamos que asi por los dichos nuestros officiales 
como por qualesquier varones cavalleros y otras personas a quien pertenez- 
caos sea on el dicho caso de obediencia o conversion enteramente guardado 
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monarca, fué necesaria la fuerza para someterles, no sin antes 
escapar los más exaltados y refugiarse en las fragosidades de 
la sierra de Espadán. 

La rebelión de los moros de Benaguacil quedó sofocada 
el 17 de marzo de 1526, pero el núcleo de los rebelados en la 
sierra de Espadán perdura hasta el 19 de septiembre de aquel 
año, según afirma el P. Bleda.. 

Poco antes habia resonado aquel grito de rebelión, no sólo 
en las sierras de Bernia, sino en los agrestes lugares do Guada- 
lest y Confrides, pero aquel alzamiento no era general, si bien 
demuestra la tenacidad de los mudéjares valencianos que pro- 
fleren sucumbir por el hambre y el fuego antes que recibir las 
aguas del bautismo. ¡Conducta horóica, si el objeto:de sus aspi- 
raciones no nos la hiciera calificar de imprudente y “fanática! 

La insurrección más formidable fué, sin duda, la de los mo- 
riscos de la sierra de Espadán. E 


y observado asi a los moros que os hallaredes en la dicha villa de benagua- 

úir al tiempo que osta dicha provision os sera presentada como £ otros 
qualesquier moros inobedientes dese dicho Reyno que dentro del dicho ber- 
mino de tres días sin otra tnovacion vinieren a obedecor y enmplir con 
efecto lo que dicho es, a todos los quales con sus bienes y hazienda hacien- 
dolo assi agora por entonces recibimos'y ponemos so muestra proteccion 
amparo y salvagieirda real para que por nadie puedan ser prosos mí dam- 
nificados on sus personts y bienes con apercibimiento que si como no ereo- 
mos lo contrario hycieredes se procedera contra vosotros con todo rigor 
de justicia y mano poderosa a Exscucion irremisible de las dichas penas y 
sereys exemplarmente castigados e assi rogamos a la dicha Serenisima 
Reyna lugarteniente general y mandamos a todos los oficiales y subditos 
muestros a quien portenozca so incorrimiento de nuestra ¿ra o indignacion 
y pena de dos mil forines de oro de los bienes de cada uno que lo contra: 
fio hiciere aplienderos que esta nuestra Koal provision y todo lo en ella 
contenido tengan observen y guarden inviolablemente guardandosa de 
fazor o consentir que lo contrario se faga en alguna manera por quanto lo. 
dicha Sorenisima Reyna nos desca complazer y los obros officiales y subdi 
tos nuestros la gracia nuestra tienen cara y la pena susodicha temon in- 
corri. 

En testimonio de lo qual mandamos fazer las presentes con muestro sello 
secreto en el dorso selladas. Date en Toledo a seís dias del mos de henero 
de M.D.XXVI.—Yo el. Rey=Marques de ferrara R.=Ceenarea et Cathotica 
malestas mandavit_mihá Ugoni de Urrics=Visa per cancellarium et de 
Ferrara Eegentem Cancellarize». 

Arch. gral. de Simancas —Cons. de Tag, lib. mis. 15, fol. 461. 
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Escolano, Guadalajara, Bleda y Fonseca, entre otros, nos 
han conservado algunos detalles de las operaciones realizadas 
por los cristianos para sofocarla, de los capitanes que intervi- 
nieron en aquella lucha, del favor prestado á los insurgentes 
por el titulado Celim Almanzor, de las bajas sufridas por ambos 
ejércitos y del socorro de los tres mil alemanes enviado por el 
emperador; algunos más podemos añadir que ilustran aquellos 
sucesos y que, por no tocar directamente á nuestro principal 
objeto, los reservamos para otro lugar (20), pero en ellos puede 
observar el crítico la manera singular como resucita en el ejér- 
cito cristiano el valor heróico de que tan bríllantes manifesta- 
cionés nos habían dado en siglos anteriores aquellos soldados 
que luchaban por el logro de la unidad política y de la unidad 
religiosa. 

Terminaron todas aquellas insurrecciones, inclusas las de 
algunos pueblos de Aragón y también de la Muela de Cortes, en 
donde se hicieron fuertes algunos de los derrotados en Espadán; 
los valencianos eomo los catalanes estaban atemorizados por la 
forma en que los moros africamos tomaban el desquite del su- 
puesto agravio que se infería con el bautismo á sus correligiona- 
rios españoles, pues, en inteligencia con éstos, llevaban á cabo 
cruelisimas devastaciones, incendios, muertes y piraterias. Las 
Cortes de Valencia propusieron el remedio al mismo tiempo que 
pedían el sobreseimiento en la causa contra los rebelados en 
Bernia y Espadán (21), pero lo verdaderamente digno de men: 





20) Vid. doc. mim. 4 de la Congo. DirLomár. Debemos hacer mención 
de unas frases quo hemos leido en los cit. Papeles del obispo D. J. B. Pérex. 
Refiere 4 Felipe II que, por el temor al bautismo, se rebelaron los moriscos 
del valle de Almonacid y otros lugares, refugiándoso en la sierra de Espa» 
dán y eligiendo por rey 4 Carbaus, moro de Algar; que fueron sieto mil los 
rebelados en aquella sierra y seis mil los que se acogieron el perdón man- 
dado publicar por el emperador; que contra los restantes envió D, Carlos 1 
4 Guillermo Rocandolfo con tres mil tadescos y «en llegando los invistio y 
vencio a 21 de septiembre del año 15%. Esta determinación, dice el obispo 
Pérca, la tomó ol emperador porque sospechó que los señores dilatavan la 
guerra por no hazer «año d sus vasallos. ¿Tuvo motivo el monarca: para 
tan gravo sospecha? En caso afirmativo seria curioso averiguarlo, 

21) En las Cortes celebradas en Madrid en 1528, se acuerda, entre otras 
cosas, que so artillon los puertos de mar, quo so oviton las piratorias do los 
¡noros y que se visite A los nuevos convertidos para ver si continúan en la 
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ción es la concordia que se realiza entre los moriscos valencia- 
nos y el poder real, previo consentimiento del Santo Oficio (22). 


fe católica. Y he aquí un extracto, en lo que se reliere 4 nuestro asunto, 
del 





Cortes le Valladotid de 1623 
Que se praeure por todos los modios que ser pudiere la guerra contra 
los infieles. 

M.—Que ol dinero obtenido contra los cnomigos de muestra fo catolica 
se gaste exactamente. 





Cortes de Toledo de 1626 
Que se eviten las piraserias de los moros. 
11.—Que se sostongan Ins fortalozas do Africa para hncor daño 4 los 
fieles. 











Cortes valencianas de 1528 

6.—«Los tres brazos y estamentos se quejan de los daños que los moros 
de Africa han hecho y hacen en el presente Relno y en su mar y costa, 
cautivando cristianos, destruyendo y robando algunos lugares de dicho 
Reino, e impidiendo que los viveros y morcadorias llegasen a el, de lo 
cual recibe el comercio grandisiemos daños y disminuyon las rentas realos 
y las de la ciudad. Y ademas los dichos daños que habian hecho y hacen 
ahora a causo do la nuova conversion de los moros del dicho Reino que por 
orden de 8. M. han sido bautizados, se Llevan con sus armadas los nuevos 
convortidos a nuestra santa fo renezando de olla, lo que redunda en gran 
daño y destruccion del dicho Keino, Y pidieron antorizacion para clogir 
los Capitanes y organizar una fuerza a costs de la genoralidad, que guar- 
aso el Reino. Si los bienos de la gonoralidad no bastason podrian imponer 
derechos sobre lus ropas y mercaderias que bien visto les fuera, lo cual solo 
duraría hasta las primeras cortes que se convocaÑen». 

Esta pretensión fuc otorgada. 

11.—+Utorgo el rey que se sobreseyese hasta las primoras Cortes cual- 
quiera procesos que se hubieran comenzado por cunlquiora erimenos contra 
los nuevamente convertidos sobre los crimenes y dolitos do la Sierra de 
padan y de Berula y aunque por no haber obedecido los mandatos de $. M 
en el tiempo orilenado, tomasen el Santo bautismo y suliesen fuera del 
Reino, asi respecto de las penas corporales como pecuniarias, excepto los 
del valle de Cortos». 

19.—«Los wilitaros que oran Señores de vasallos moros tenian sobre 
estos jurisdicción alta y baja, mero y mixto imperio y habiendo solicitado 
continuar los mismos derechos sobre los nuevos convertidos, el Rey lo otor- 
go, contra cayo acuerdo protestó al Síndico de Algecira, Luis Garcí 
¡on del Estamento milisar decreto el Rey que les queva 
mente convertidos mo pudiesen mular sus domicillos de un lugar a otro, 
asi como no lo podisn hacer siendo moros: en lo demas no acercándose a 
los lugares que estan a la marina que lo puedan facer como lo podian facer 
antes». 

22) Vid. doc, mum. 5 dela Corso. Dirroxár. Publicamos este doe. por 
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En los capitulos de esta concordia se establece, que no se 
proceda por la Inquisieión contra los moriscos en el espacio de 
cuarenta años; que no se les obligue á usar trajes eri 
durante diez alos; que en el mismo espacjo no se les apremie á 
emplear el valenciano 6 castellano sino algarabía; que puedan 
tener cementerio especial junto á sus mezquitas convertidas en 
iglesias; que les sea dispensado el impedimento de parentesco 
en los matrimonios consumados, y en los concertados se consul: 
te á Su Santidad; que los bienes de las mezquitas puedan apli- 
carse al culto'cristiano en las nuevas iglesias, reservando una 
parte para la manutención de los alfaquies convertidos; que se 
les permita llevar armas; que se les iguale en tributos á los 
cristianos viejos; que se les autorice para mudar de domicilio; 
y, Por último, que se conserven como universidades indepen- 
dientes las morerias de realengo de Vilencia, Játiva, Alcira, 
Castellón de la Plana y otras. 

Estas concesiones, ¿indican de parte del poder real transac- 
ción ó abdicación del espiritu que informó anteriores disposi. 
ciones del mismo emperador? ¿Se hallan en oposición con el 
espíritu que revelan los pregones mencionados y singularmente 
la orden de expulsión? La fuerza de las armas de los rebelados 
en Benaguacil, Espadán y Muela de Cortes, ¿cambió la política 
de Carlos 1 respecto de los mudéjares y moriscos? Verdad es 
que se pactaba la conversión de los no bautizados que restaban 
A trueque de aquellas concesiones, pero el móvil de este, al pa 
recer, cambio, ¿era el deseo de la conversión de los moros y 
de la fusión por ende entre vencedores y vencidos? Solución á 
tales preguntas nos da el siguiente edicto del inquisidor general 
ía sus colegas de Valencia, en el que se declara el espiritu con 
que debía interpretarse la letra de la mencionada concordia: 





¡anos 


de 





¿Nos Don alonso £e. Comisario sion 
ue los moros a nuestra suntu fe catolica que mediante la grucin de 
Dios.se hizo en los Reinos de Aragon y Valencia y principado de Car 
taluña hazomos sabor a vox los R.18 Ynquisidoros apostolicos con tra la 


heretica pravedad en la ynquisicion de Valencia y su distrito que 





'eral para la universal con: 


las variantes que se observan con el pub, por el Sr. Danvila, págs. 102-105 
de sus Conf. y por sor integro. 
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havemos sido informados que despues de mi venida de ese dicho 
Reino los nuevamente convertidos de moros a nuestra. sancta fo eatho- 
lisa 9 mucha parte dollos seducidos sogun so dice y ongeñados por 
algunas personas mal ynformadas que les dieron a entender que por 
el emperador y rey nuestro señor y por nos se les dava licencia de 
vivir como moros por tiempo de cuarenta años han guardado la pas- 
ena del carnero y hecho muchas ceremonias publicas de moros cosa si 
ussi os de muy gran atrovimiento y digna de castigo por ser hechn ón 
tunto desorvicio de Dios y en oprovio de la le que promoticron'en el 
sancto baptismo que recibieron y porque este error deue nascer del 
mal entendimiento que algunos dieron a lo que fue decretado y res- 
poudido u Los capitulos que en la ciudud de Toledo presentaron los 
Alphaquis y alcaldis de ese dicho reyno sobre la qual conversion en 
que pidieron que por enarenta años la ymquisicion nó procedieso 
contra ellos lo cal no se les concedio antes se les respondio que se 
hatia con ellos lo que se hizo con los nuevamente convertidos en el 
reymo de Granada a saber es que por cosas livianas y, de nchaques 
que se hiciesen por descuido no siendo ceremonias de la dañada secta 
de Mahoma, salvo tosus en que podrian caer por la vieja costumbre y 
o por se apartar de nuestra suneta fee ni por guarda ni observancia 
de la dicha secta que en tal caso serian bentenmente tractados y 
corregidos y amonestados con caridad para que se apartasen de lo 
somejante y que no serian por ello punidos ni castigados por pena 
ordinaria como se hizo con los «lel reyno de Granada pero que 
yntencion de su Mag. y nuestra no era ni es de dar licencia ni permi- 
tir a los dichos nuevamento convertidos que ningun tiempo vinlessen 
omo moros ni hiziesen cirimonins de ln dicha secta de Mahoma en 
publico ni en secreto despues que huviessen reciuido el sancto baptis- 
mo ni la tal se les podía dar ni concedor antes si tales eosas hiziesson 
y commetiessen serian punidos y castigados y se procedera contra 
ellos conforme a derecho por el shneto oficio de la ynquisicion y 
porque si en esto no so proneyese como conuiene sería eu muy grande 
deservicio de Dios y dafio de las animas de los dichos nuevamente 
eonuertidos y en mucho cargo de nnestra' conciencia. por ende son 
tenof de la presento por la «autoridad apostolica a nos commetida de 
que en esta parte vsamos demas de la declaración que entonces se 
higo de palabra como dicho es a los dichos Alphaquis y alendís y des- 
pues se ha hecho a otras personas que han venido a negociar con nos 
por parte de los dichos nuevamente convertidos o de algunos de ellos u 
mayor cumplimiento y porque mo puedan pretender ignorancia ni 
vener escusa alguna en sus ritos y elrimonias declaramos que la 
intencion de su Mag.l y nuestra fue y es que con los dichos nueva- 
monte conairtidos se haria y sc hara y se guarde y entienda de la 
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forma y manera de suso contenida y decinrada y mandamos a vos los 
dichos ynquisidores y a qualquiera de vos que assi lo guardeis y 
cumplais y hagays guardar y cumplir y prouenls que la presente 
muestra declaracion y prouision se publique en esa ciudad de Valen- 
cia y en las otras ciudades villas y Ingares de esue ntro reyno donde 
os pareclere quo convenga en la forma acowtambrada porque venga a 
noticia de todos y ninguno pueda allegar ignorancia, En testimonio 
de lo cual mandamos hacer la prosente firmada do nuestra mano solla- 
da con muestro sello y refferendada por el secretario de este sancto 
ofticio. Datum en el lagar de pinto u xxuij dias del mes de octubre año 
dol nacimiento de nuestro soñor Mil quinientos vaynte y ocho=Are 

señales de los señores obispo de mondo- 
níno=y Doctor Suldaia,—De mandato 
voverondisimi Domini Archiopiseopi hispalenaia Ynquísitoris generalis, 
Joannes García, Secretarius» (2 














Además de esto, escribía el referido arzobispo á los mismos 
inquisidores de Valencia el 26 de diciembre de aquel año: 


+ 
«R.dos ynquisidores dos letras vnestras habemos recibido sobre el 
negocio de los nuevamente convertidos en esse reyno y antes que 1 
scusen so hala hablado muy lango cerca de ello en el consejo de la 
konoral ynquisicion por las exrtas que truxo ol correo que embio«l 
soñor duque lugartheniente general y todo visto y considerado lia pa 
recido que el vayle general hizo muy mal y lo que no deyia en publ 
car como publico In confirmacion de su cesaren m.! de lo que se otorgo 
a los doce moros que vinieron a esta ciudad a tiempo de la general 
conversion cuyo traslado con otras escrituras nos imbinstes especial- 
mento no teniendo carta de su cxtholica m.t para ello y no haviendo 
dado parte al lugarteniente dle su m. al a su consejo aunque el se 
escuse diciendo que porque algunas cosas do lá dicha confirmacion 
son en favor de las rentas reales so publico y ansi mismo parescio q 
pues el hizo publicar la dicha confirmacion el haga agora publicar la 
declaracion de su m.t que se embia y la nuestra que alla teneis y que 
no so puoda dar traslado de lo vno sin lo otro porque vonga a noticia 




















23) Arch. gral. de Simanccs.—Ing., lb. mim. 76, fol. 101, 

Aunque el cit. doc. es una provisión, se mandó publicar en forma de 
edicto y así spareco registrado en el reforido archivo. Al final de la citada 
carta Leemos: 

«Puit alfa sirilis expedita videm die et anno sd yuquisitores Aragonum 
in codom loco et ad assesorem..» 
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de todos y los otros convertidos scan desengañados de la mala inter- 
pretacion e inteligoncia que algunos han dado y tenido y piensen quo 
1o han de vivir como moros sino como ehristianos y se han despacha- 
do las provisiones y letras de su m.' necesarias para ello deveys 
hablar csn el- dicho vayle general y darle la dicha nuestra declara- 
cion y nuestra carta que sera con la presente para quo se publique 
con la de su m.! y se haga todo como dicho es no curando de publicar 
la provision que teniados ya emprendida enyo traslado hayemos visto 
por que no conviene publicarse por agora por algunos buenos respec 
tos sino que la dha declaracion sea publicada por el dicho vayle ge- 
neral como dicho es sin ctra provision algun: nuestra y tened por 
bien que de esta negociacion se ¡le parte a los que os escrivimos que 
por ser cosa de tal exlidad y tan importante pareucio que se debia ay. 
hazer y es macho mejor que de otra manera alguna que en otras cosas 
tocantes a esso sancto ofticio se deve hacer lo que escreuistes Juego 
nos auisad como se hmurn fecho porque estaremos con mucho enydado 
asta saberlo por tocar esto tanto al servicio de Dios y de su ma! y al 
descargo de su m.t y nuestro y « la salud de las animas de los dichos 
ruevamente convortidos, Nuestro señor lo guie todo como fuero mas 
servido y conformo vuestras R.ws personas, de Toledo a xxv] de di- 
ciembre 1528,—Vester Archiepiscopus hispalensis» (24), 











Aunque no tenemos, por hoy, pruebas concluyentes para de- 
mostrar que los ministros del emperador accedieron á las ante- 
riores bases acordadas mediante la composición pecuniaria, no 
queremos, á fuer de imparciales, dejar de consignar el conte- 
nido de un fragmento que hallamos en una Relacion de puntos 
decarta, sin fecha, pero que tienen la de 1524 los documentos 
del mismo legajo existente en el Archivo general de Simancas. 

Dice ask «hacer Relacion a su mag.! de lo que han hablado 
al gran chanciller sobre lo de la conpusicion de los conversos 
del Reyno de toledo e Reyno de murcia que ofrecian 100.000 
ducados porque se haga como se hizo en tiempo del Rey Cato- 
lico» (25). > 

Tales conatos de composición, que habian de repetirse en 
aquel mismo siglo, según tendremos ocasión de demostrar, 
¿eran efecto de lo precario de nuestra hacienda? ¿obedecían, 
acaso, á proposiciones venales de los ministros flamencos que 


9) Arch. gral. de Simancas. —Ing,, lib. 
25) Secret. de Bst., leg. núm. 12, fol. 3. 





'm. 75, fol, 196, 
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rodeaban al emperador? Aun teniendo en cuenta la corrupción 
política con que nos pintan aquella época escritores como Pedro 
Mártir de Angleria y otros, no nos es dado afirmar cuanto nos 
sea dificil probar con documentos. Podemos, no obstante, dedu- 
cir algunas consecuencias que se desprenden lógicamente del 
contenido en los anteriores. 

Parece indudable que la intención del poder real no fué ac- 
ceder; con aplicación general é inmediata, á todo lo capitulado, 
Hiciéronse promesas condicionales y restringidas á los embaja- 
dores moriscos, con intención, sin duda, de que el tiempo fuese 
el encargado de la transmisión de aquellas bases acordadas; no 
querían el poder real ni el Santo Oficio que se promulgase la 
concordia por la via oficial; era un concierto privado á que, 
obedeciendo 4 presión irresistible, tuvo que acceder el gobier- 
no; pero sus oficiales en Valencia, ora fuese para aumentar las 
ventas veales, según decian, ora fuese á instancia de los nobles, 
ora fuese para acallar el genio irritado de los moriscos, 6 por 
otras causas que desconocemos, promulgaron aquel concierto, 
y los moriscos, creyendo débil al poder real, renovaron su 
fervor muslímico y concibieron esperanzas de ver mejorada 
su suerte con la libertad abogada por los señores. 

Lu concesión que recabaron los embajadores susodichos ¿fué 
efecto de una política astuta más que débil? Si se nos presentan 
documentos que tal prueben prestaremos nuestro leal asenso; 
mientras tanto creeremos que no hubo astucia ni perfidia en el 
ánimo del emperador, ni siquiera incumplimiento formal de la 
palabra dada á aquellos mensajeros, sino falsa interpretación, 
por parte de éstos, dé los cupítulos concordados. Asi vemos que 
lo demuestra el inquisidor general 

No era lógico el condescender con las pretensiones de aque- 
lla raza sin echar al olvido el generoso esfuerzo de tantas 
generaciones que habían luchado en extirpar de nuestro suelo 
hasta las reminiscencias alcoránicas; pudo el monarca permitir, 
por espacio de cuarenta años, que los moros no bautizados, vi- 
viesen como hasta entonces, pues eran escasos; pero no podía 
permitir que los cristianos nuevos apostatasen de la le recibida 
en el bautismo, ni transigir con la práctica de las ceremonias 
muslímicas, ni menos renegar de su real palabra, con tanta 
solemnidad publicada después del hecho punible de los ager- 
manados. Carlos I ha pasado á la historia como tipo del César 
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y, hasta si se quiero, como encarnación viva del desarismo, tan 
opuesto á las máximas de la Iglesia Cutólica; pero la mayor 
parte de los historiadores le han juzgado como incapaz de faltar 
4 su real palabra. Y asi lo reconoce el Dr. Hagbler al decir; «lo 
que indudablemente ha caracterizado más á Carlos 1 durante 
toda su vida, fué la Aidolidad al juramento prestado» (26). 

Graves" eran los aprietos de nuestra hacienda después que 
empuñó aquel emperador el cetro venerando de los Reyes Cató- 
licos. Los moriscos disponian de gruesos capitales y fomentaban 
la riqueza de sus señores, lo cual debió ser tenido en cuenta por 
el monarca y sus consejeros al aprobar la concordía que venía á 
ser un nuevo compds de expera, pero de ningún modo entrafiaba 
abdicación de la doctrina que había informado la vida entera 
de la nación genuinamente española 

El grito de' ¡guerra al Jslam/ mo había de ser sofocado por 
los amaños ni por el dinero, ni siquiera por el esfuerzo poderoso 
de los señores; el clamor de la muchedumbre llegaría hasta las 
gradas del trono, y tal vez sen esa la causa de las deelaracio- 
nes mandadas publicar por el inquisidor general; tal vez sea 
ese el motivo de retroceder el poder real en sus concesiones á 
las aljamas; tal vez sea ese el origen del rumbo que no habían 
de tardar en seguir los consejeros del monarca en ordená re- 
primir los excesos que comenzaban á observarse entre los mo- 
riscos después de la publicación fraudulenta de la concordia. 

Hay indicios para creorlo así, pero documentos fehacientes 
de tal suposición no han llegado á nuestras manos, Lo induda- 
ble es, que tales Huctuaciones eu el poder real habian de ser de 
fatales consecuencias, porque el pueblo éspufol hallábase dis- 
puesto d tomar la justicia. por sus manos no obstante su prover- 








blal respeto á la autoridad de sus reyes y su respetuosa sumisión * 


al Santo Oficio. Pero dejemos á un lado estas consideraciones y 
recordemos el punto capital en que apoyó el pueblo su conducta 
para con los restos de aquella raza. 

Con la provistón real, en virtud de la que aceptaron los 





26) Dr. Konrad Habbler, Prosperidad y deradentía económica de Espa- 
ña durante el siglo XVT, pág. 159. Trad. del alemán por D. Francisco de 
Laiglesia. Un vol. om 8.9 de XXV-91 pags, imp. en Madrid por la vinda 
4 hijos de Tello, año 1899. 
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moros el hautísmo por no correr el peligro de sus correligioma- 
rios embarcados en Fuenterrabía, se agravó más la cuestión mo- 
risca, y así lo manifiesta el obispo Pérez al decir de estos nuevos 
moriscos que «temiendo que por alli yvan a morir se baptiza- 
ron y assi Fr. Antonio de Guevara, del orden de s.* Francisco, 
que despues fue obispo de Mondoñedo, se alaba en una carta es- 
cripte a Garci Sanchez de la Vega aver buptizado en el reyno 
de Valencia veinte y siete mil easas de moros». Añadiendo 
luego en el memorial citado que elevó á Felipe TI: «Conforme a 
esta narracion huvo tres generos de baptizados; los primeros 
fueron los baptizados por fuerza por los agermanados; los se- 
gundos los rebeldes de Espadan perdonados si se baptizavan, 
los terceros los que se baptizaron por no salir de España por 
Fuenterrabía y a lo que se puede ymaginar en todos tres bap- 
tismos se hicieron muchos yerros de los quales 'no devio estar 
informado el Emperador porque es elaro que tuvieron mucho do 
violento y poco de voluntario, y se hizieron sin la instruccion 
nocessaria que la yglesia acostumbra en los que se baptizan 
siendo grandes, porque ni aprendieron la doctrina ni boy la 
suben ellos ni sus hijos, antes la aborrescen...» De ello deduce 
D. Juan Bautista Pérez que la violencia no fué precisa sino con- 
dicional, y desde el momento en que eligieron el bautismo antes 
que el daño, pudo el rey castigarles en su apostasia. 

Esto lo subía el pueblo, y elaro es, que no había de tolerar 
privilegios como los que entrañiaban los célebres capítulos de la 
concordia. Más aún; tales concesiones habian de ser de efecto 
contraproducente, no ya en el ánimo de los cristianos viejos, 
para quienes la honrá nacional equivalía al esplendor del culto 
católico y en consecuencia á la abolición de las prácticas maho- 
metanas, sino en el de los cristianos nuevos, los cuales habían 
de verse obligados á resistir las pruebas durisimas Á que les 
sometian los españoles, ora llamándoles perros moros, ora fisca- 
lizando sus acciones, ora denunciándoles con frecuencia al 
¡Santo Oficio. Verdad es que los moriscos no andaban á la zaga 
de los cristianos viejos en propalar motes y calumnias contra 
lo más santo é inviolable; pero el pueblo, que vivía en continuo 
trato con tales moriscos, pudo ser más dócil á los consejos de 
los prelados, á las disposiciones del Santo Oficio, á las exhorta- 
ciones del poder real, y no lo fué. Se hallaba contrariado y 
había de manifestar su contrariedad por todos los medios pues: 
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tos á su alcance. La intención era buena, Los medios contra: 
producentes. Ñ 

«Otra quarta manera ay destos baptizados que son los mo- 
riscos que hoy biven, escribe Pérez en 1597, los quales han sido 
baptizados dende niños, porque aquellos del tiempo de Espadan 
ya son casi todos muertos en estos setenta años y destos postre- 
ros nadie duda que deven sor compellidos a guardar la feo del 
baptismo y castigados dellos los apostatas y no pueden allegar 
ignorancia criandose entre xpianos, antes consta que de mali- 
cia huyen de las ygleslas por no oyr la doctrina» (27). 

Esto indica el estado de.la opinión, aun entre aquellos que 
más se adelantaron á nuestra actual manera de juzgar la época 
que señalamos; pero esto no es obstáculo para creer que es 
muy digna de estudio la condición social de aquella raza infeliz 
obligada 4 descnecer en su fervor alcoránico, pues el historia- 
dor debe tener muy presentes los peligros que entrañaba la 
existencia de pueblo tan crecido en el seno de un país que no 
cra ya el suyo y que no podía serlo en aquellas circunstancias. 
Pero sin embargo, continuó en España aquella raza que se 
multiplicaba, por enusas que hemos de estudiar, de una manera 
asombrosa, y que amenazaba superar en número á la población 
genuinamente cristiana y española (28). 








Yi) Pap. del obispo Pérez y, en ellos, el Memorial cis. en la nota 35 del 
+apitalo Y. 
34) Vid. doc. mim. 6 de la Conec. Dirtomár. 
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CAPÍTULO VII 


La REFORMA PROTESTANTE BN ESPAÑA Y LA CUESTIÓN MORISCA.—PELIGROS 
CRBADOS POR LOS CRISTIANOS NURVOS AL PODER REAL.— MEDIDAS PARA 
FAVORECER SU CONVERSIÓN Y CAUSAS QUE LA DIFIOULTAN:—StTUACIÓN 
PE LOS MORISCOS. 5 











Douorana la reracialamita y constiluida la nefiad poli 
ca en España, surgió, como era natural en un pueblo 
eristiano, la idoa de reformar las costumbres y el de- 

recho de las llamadas clases directoras y singularmente del 

clero. Se pensó gn aprovechar las inmensas riquezas que poseía 
nuestra península en primeras materias, sobre todo en lanas, 
vinos y hierro (1); el descubrimiento de América impulsó nota- 

blomente la exportación de nuestros productos; La ganadería, y 

singularmente la agricultura, alcanzaron un progreso indiseuti- 

ble; poro aquellos españoles que, si bien encarnaban el espíritu 
aventurero cual ningún otro pueblo de Europa, y contemplaban 
admirados las excelencias del sistema económico implantado 
por los Reyes Católicos, no podían olvidar el progreso moral, 

como trato de la heróica fe que profesaron sus antepasados, y 

pensaron en la regeneración, puesto que el humo de la pólvora 

parecia haber estragado las costumbres públicas y privadas. 

Sonó la voz de reforma, y los reyes y el pueblo la pedían ansio- 

sos; la historia literaria de aquella época nos demuestra el ere- 

cido número de escritores que, ya en forma satírica, ya bajo 





1) Prosp. y decad. económ. de España etc., trad. cit. 
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formas templadas, la demandatan en todos los terrenos, pero 
muy singularmente en el clero, alma y sostén que había de ser 
de aquella sociedad encumbrada y llena de gloria, y que pare: 
cia destinada 4 ocupar el primer: lugar entre las naciones civi- 
lizadas. 

Muerta Isabel, continuó el pueblo pidiendo la reforma y con 
más ansia al contemplar, no sólo el fruto recogido por Cisneros 
que la había aplicado á las órdenes regulares, sino las dificulta- 
des surgidas para implantarla en el clero secular. Por fortuna 
no había entre nosotros errores de doctrina, había sólo relaja- 
ción de costumbres arriba y superstición abajo; uquol estado 
era propio de un pueblo, que contemplaba desvanecido el trofeo 
de la victoria. Poro sonó en Alemania el grito de protesta y de 
reforma lanzado por Lutero ante un pueblo que había llegado á 
asimilarso el odio al clero, encarnado en la heregía husita, y 
cundió la voz, se pidió la reforma de costumbres y también la 
de doctrina, y por esta pendiente se fueron deslizando los tudes- 
cos hasta hacer frente, no ya á la personalidad de León X, sino 
al Vicario de Cristo, al sucesor de Pedro, al Pontífice romano. 

Conocidos son los detalles con que se establece en Europa la 
reforma protestante y las escenas sangrientas á que da lugar 
su desarrollo, España no podía ver impasible aquel movimiento; 
á fuor de católica y de sumisa á la autoridad romana, no sólo 
se adhirió á las doctrinas de la bula en que León X condenaba 
los errores de Lutero á 15 de junio de 1520, sino que recibió con 
alegría los dos breves que el Pontífice envió en 21 de marzo 
de 1521 al condestable y al almirante de Castilla, gobernadores 
de estos reinos en ausencias de Carlos 1, amonestándoles com el 
finde que vedasen la entrada en la monarquía española d los 
libros del fraile alemán (2). También el Consejo supremo del 
Santo Oficio dirigió al monarca una comunicación exhortándole 
á que reprimiese los errores Juteranos (3); pero ni esto, ni el 


2) Adolfo de Castro, Hist. de los protestantes españoles y de su persecn 
ción por Felipe IL. Un vol. en 4.? de 460 págs., imp. en Cádiz, 1861. Vid, pa 
gina 86, 

3) Copia de una provisión del Consejo, fecha en Burgos d 18 de abril 

de 1621: 


«Sacra cesarca y catholica magestad 
por breves del nuestro muy sancto padre y cartas del Cardonal de tortosa 
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edicto mandado publicar por el cardenal Adriano en 7 de abril 
de 1621 y repetido'en 1523 para que fuesen recogidos los escritos 


'governador de estos Reyno» y de otras partes aromos ontendido los errores 
y ereglas que martin lutero alemen a levantado contra nuestra sancta fe 
entholica y avemos sabido el gran sentimiento que V. m.! hizo Inego que 
esto vino a su noticia y con quanto enydado y diligencia mando entender 
en el remedio dello y porque somos certificados que todo lo que Y. alteza 
hizo y lo que su sanciidad contra este ereje proveyo y mando no a vastado 
fasta agora para le apartar de sus errores y eregia antes a tenidó y tiene 
algunos que le siguon y favorecen de que nuestro señor dios es muy deser- 
vido. y su santa yglosía muy ofendida acordamos de excrivi 1.4 geren 
dollo no porque no tengamos entera confiamga y gortenidad que V. m.t deuo 
continuamente entender en estirpar estos errores y eregia y defender nues- 
ira santa fe y la sede appostolica y al vicario de christo pero por cumplir 
con dios y con vuestra alteza y con la obligacion que como christianos tene- 
mos a la defension de sufe traeremos a la memoria de V.m.t la que el tiene 
como rrey catholico desta nuestra españa y despues como emperador de 
alemaña porque doxado aparte lo que Y. alteza como principe ehristiano en 
tenido a hazer en semejante caso por defonsion de la fo en el castigo de 
esto malvado oreje cs tambien muy grande la obligacion que a ello tiene 
como rroy y soñor de cotos Roynos y sugosor on ellos como nicto de aquí 

los gloriosos y caiholicos Reyes don fernando y doña ysubel vuestros ague- 
los que como V. m.t sabe desde el principio de su bienaventurado reynado 
con gran estudio se desvelaron en el castigo de los erejes y en desarraygar 
do sus rroynos toda especie de orogin ynstituyendo paro ollo el ofigio de la 

meta yuquisicion y porque la bivienda de los moros y juílios que avia 

castilla no pervertiese la yntencion de los verdaderos christianos ni rreci 
biesen perjuizio de su dañada conversacion mandaron echar y echaron sus 
altazas a todos los moros y judios de enstilla aviendo por bien de perder 
mucha porte do sus rrontas roalos por acrecentar nuestra santa fo y apartar 
todo lo que podía ser estorvo del servicio de dios y asi nuestro señor por 
tan señalados servicios y tan sancto y derecha yntengion y obras tan catho- 
licas ensancho sus rreynos y señorios y les dio «iompre vitoria contra sos 
adversarios y fue caben que vuestra rreal sucesion fuese tan poderosa y de 
tantos Reynos como V. m.! posee y este exemplo y experiencia deve mover 
las entrañas de vuestra alteza a dolerse desta eregiaz no consyntir que en 
tiempo de su sacro imperio prevalezca y tener firme esperanca que si este 




















postifero luter. - (1) de christo es por vuestra mano castigado tomara 
dios la defension de . . / . . mente ha sucedido tuvieron a la sede aposto- 
lica que el sacro ymperio fue transferido . los alemanes y 





emperadores vuestros predecesores han sido y fueron verdaderos abogados 
y defensores de la sancta madre yglesia de rroma y perseguidores dle los 
erojes y desto dan testimonio las leyes y sacras constituciones por ellos fe: 


1) Entodos los claros que lovan puntos falta. el original. 
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del apóstata, bastaron para que se extinguiese la propaganda 
entre la gente de letras (4) y llegasen los inquisidores valencia- 
nos á condenar en 1524 al tudesco micer Blay Esteve (5) y 
poco, después se fuese propagando la heregía luterana en Espa- 
ña, aunque con fortuna muy escasa. 

Algunos adeptos alcanzó la reforma entre los moriscos, pero 
la causa no la vemos en la afinidad que algunos escritores del 
siglo XVIL creyeron hallar entre las doctrinas de Mahoma y de 
Lutero, sino en el despecho que sentía la raza vencida, ansiosa 
de sacudir el yugo del vencedor y sedienta de toda novedad 
que enflaqueciora el poder de éste. Varios procesos contra mo- 








0 
chos en tauor de La livertad ecleslastica y espulsion y castigo de los ereges 
y la mucha sangre que los alemanes derramaron por estirpar la eregia de 
bohemia, pues doblada es y mucho mayor la obligación que V. 11. tiene al 

tigo do osto ereje pros tencis señor origen y descendencia no solo de 
estos invenciseimos emperadores mas de aquellos rreyes entholicos cuyo 
vinperio y rreynos y señorlos juntamente y en tan tierna edad posceys y no 
sin gran cabsa y suisterio prepuso dios a Y. m.t en tan ito trono sino por: 
ue fuesedos mas podolroso] para defension de su yglesia y cnstigo de los 
vrojes y assí suplicamos a V. m. que demos de mandar cumplir gn todo lo 
que su sanctidad ha declarado y'proucido y mandado contra esté martino 
luter ereje y sus [augrecedores y sucuaces mande que la belicosa y Chris 
tiana gente alemana de vuestro ymporio se levante y mueua poderosamen- 
le y con mano armada a prender este erege y entregarle presto a nuestro 
ay suncto padre con todos sus libros y excripturas creticas para que su 
sunctidad mande hexecutar lo que contra el tiene determinado y no deje 
V. m.t de gastar en la prosecución desto su patrimonio rroal pues sera cabsa 
de lo nerecentar y alargar la vida temporal y asegurar la eterna a V. m4 y 
porque esta oregia no so cstiénda a estos vuestros Reynos ontre ptras pro- 
visiones que para ello se haran se ax dado en elconsejo cartas de Y. mt 
para todo el rreyno proibiendo con grandes penas que ninguna persona 
venda mi tenga ni lea ni pedrique los libros de oste erege ni trate de sus 
herrores ni eregías publica mi secretamente y de La exccucion de esto se 
tendra entero cuydado como cosa que tanto al servicio do dios y de V. ws 
y bien de estós vuestros rreynos [interesa]. muestro señor la. vida y muy 
poderoso estado de vuestra alteza acreciento con mas Reynos y señoriox. 











































ins de qualla: -Acuña, licenciat 
Arch, gral. de Simancus—Secret. de JEst., leg. mix. 9, fol. 1. 
4) Gonzalo de Illescas, Historia pontifical, +. UL. 
5) D, M. Danvila, pág. 87 de us Confa. Hemos visto además, en la 
Coler, «de doc. del mismo historiador, un extracto del proceso instruido 
contra el referido tudesco micer Blay, residente en Valencia. 
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riscos luteranos. y fautores de tal heregía, incoó el Santo O£cio, 
pero no vemos en ninguno de ellos profesión clara y explicita 
del dogmatizador no alfaqui, esto es, del reformista antes que 
del morisco. 

Consecuencias religiosas de la harmonía entre vencidos é 
innovadores, ninguna vemos de monta como no sea la tenaci- 
dad de los moriscos en practicar los errores mahometanos; en 
cambio las políticas fueron lamentables, no ya en los orígenes 
de la reforma en España, sino muy entrado el siglo XVI y sin- 
gularmente á principios del XVII en que el trono de Recaredo 
estuvo á punto de ser completamente arruinado. 

No adelantemos la noticia de sucesos y volvamos la conside- 
ración á las medidas que tomó el monarca para cumplir los 
acuerdos de la junta de Madrid en 1525 y cuyas primeras dispo- 
siciones quedan ya estudiadas. 

Por roal códula de 18 do julio do 1528 y como consecuencia 
de la concordia citada en el anterior capítulo, había sido nom- 
brado de orden del inquisidor general para instruir en la fe 4 
los moriscos, fray Bartolomé de los Angeles, y así lo comunica 
el emperador al duque de Calabria con objeto de que prestase 
ayuda, en aquella misión, al venerable religioso (6). 

Este nombramiento venía á señalar un nuevo rumbo á la 
política. del gobierno, en orden á la solución del problema mo- 
risco; y este rumbo se acentúa en la carta que escribe el empe- 
rador á: los corregidores de las aljamas de Valencia mandando 
que los moriscos vivan mezclados con los cristianos viejos; esto 
es, que no haya barrios destinados para los descendientes de la 
raza islamita. Y esta resolución, tomada por el inquisidor gene- 
ral para que adelantacen los neófitos en la doctrina católica, es 
comunicada á los inquisidores de Valencia para que juntos con 
los moriscos vean la forma que se podrá tomar en esto, sin grava- 
men de las haziendas (1). 

Como se vé, intentábase de nuevo la fusión entre vencidos y 
vencedores, pero desgraciadamente el resultado práctico de 
tales disposiciones no satisfizo á unos ni á otros; no podía satis- 
facerles, faltaba la base para la fusión sólida. Y la manifesta- 


6) Arch. gral. de Simancas—Cons. de Ing., Lib. múm. 6, fol. 270, 
3) Arch. gral. Central.—Ing., leg. wúm. 544. Cádula fecha A 12 de fe 
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¡ón de aquel fracaso legislativo comenzó á observarse on un 
hecho, al parecer sin importancia, pues, ora fuese por denun- 
cias más ó monos fundadas, ora fuese porque la predicación de 
tray Bartolomé de los Angeles estorbaba los planes de los 
señores de moriscos, es cierto que el inquisidor general, hacién- 
dose eco de los rumores propalados, ordenó á sus oficiales de 
Valencia, en carta desde Toledo 4 1 de febrero de 1529, que 
nombrasen nuevos predicadores y se proveyese de remedio en 
el asunto referente á fray Bartolorné (8) 





8) Copia de carta del inquisidor general d lox inquisidores ¡le Valencia, 
fecha en Toledo á 1 de Febrero de 1529: 
«tos Ing.re 

Como por otra vos scrivimos on el consojo de la general Eng.z se ha 
visto lo que nos serivistes sobre la infamis que 'hay contra fray bartholome 
de los angeles y la informacion que nos embiastes cerca dello y por cierto 
que lo havemos sentido mucho asi por el buen concepto que del teniamos 
como por el mucho fructo quo segun hovemos visto por esporicncia y somos 
informado por Iras, (?) de muchos que ha hecho con sus sermones y doctrina 
en los nuevamente convertidos de moros a ara. sancta fo catholica en esse 
Reyno y ahun por lo que diran algunos de los que no han venido bien en la 
dicha conversion y por que algunas cosas que los testigos deponen contra 
el en spocial guiller Remon de fez xpiano nuevo que solía andar con el no 
parecen verisimiles antes traen consigo alguna sospecha de falsedad y 
podria ser que el hoviesse seydo sobornado o induzido para que las dixesse 
o que las haya dieho por haverle reprehendido de algunas cosas el deho 
fraylo y consideradas otras muchas cosas nos pareco que antes de le dar 
noticia alguna desto por que no se escandalize y dexo de continuar sus 
sermones y doctrina se sepa enteramente la verdad de lo que los testigos 
dizen contra el y que para ello sos llamado el official micer miedos y diga 
lo que siento y sabe del y las Instructions que le dio y que sean éxamins 
das las personas que el dicho guillem remuon y otros testigos nombran y dan 
por contestes contra el especialmente la hija mayor del huesped de mora 
que tiene dos hijas sobre lo del alcoran y la huespoda do azco y un clerigo 
y un convertido que al dicho ¿uillem dize on su deposicion. Por endo mucho 
ros encargamos que assi lo hagays y lo mas accrotamente que pudicredes | 
por qué de publicarse antes que se haga devida provision sobre ello agora 
se allaro culpante agora no podria mucho alterarse la negocincion destos 
nuevamente convertidos y seguieso grandes inconvinientes y haun podria 
sor que muy pocos se hallassen para entendor on las cosas de quo ol tiene 
cargo y pues veys que el negocio es de tanta qualidad o importancia otra 
vez vos encomendamos y encargamos quanto podemos que muy secreto 
se hagan las dichas diligentias y todas las otras que vos parescieren neces- 
sarias pura sabor y aleamgar si es verdad o no lo que se ha depuesto 
contra el dicho fray Burtholomo de los Angeles y de lo que havreys subido 
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Miontras tanto las piratorias africanas asolaban muestras 
costas levantinas. En 1528 habían sido apresados por los moros 


nos avisareys lo mas presto que pudieredes con persona de conianga por 
que estaremos con muy grande cuidado y pena como es razon hasta que 
recibamos vra. carta o informacion sobre ollo y provoct que luego se don 
los cient ducados al dicho fray bartholome ahunque del no se tenga agora 
buen concepto hasta que se sepa enteramente la verdad de lo que se depone 
contra el por que teniendo de que mantenerse se exeusara que el no tome 
las penas que pono sino que las aplique a obras pias. guarde nro. Señor 
vras, B,tss porsonas, De toledo el primero de febroro de DXXVINI=Y." A. 
bispalensis=J0. garcia secretarius». 

Sobrescrito: «A los H.14s Ing.1e* aplicos. contra la heretica pravedad de 
la Ing.o8 del Reyno de Valencia». Conserva el sello en lacre del inquisidor 
general. 

Doc. sutóg. núm. 264 de la Colec, del Sr. Danvile. 

Copia de carta del arzobispo de Sevilla d los inguixielores de Valencia, 
feria en Fuentesalida d 13 de diciembre de 1529: 

a + 

«Rda ynquisidores ya sabeis como on dias pasados os escrovimos on res: 
puesta a vuestras letras y tambien al $, padre provyucial de la hordon de 
sanct francisco respondiendo a. otra letra suya sobre el negocio de fray bar- 
tolome de los Angeles diziendo entre ctras cosas como desseavamos y des- 
seamos mucho quo se proves alla de algunos buenos religriosos para que los 
nuevamente convertidos de moros a nuestra sancia fe catolica en esse 
reyno fueson ynstraydgs y enseñados por ellos con $us sermones doctrina y 
exemplo en las cosas de nuestra religion cbristiana y que se remediase el 
escandalo y mal exemplo que el dicho fr. bartolome de los Angeles diz que 
havia sembrado en los lugares dondo havya estado advertiendo mucho on 
saber cu que partes havian quedado wal edificados del para que alli se 
ponga el remedio que conviene y sea de manera que se sosieguen los any- 
mos de los que an seydo escandalizados por el dicho fray bartolome de los 
“Angeles y los otros no se oscandalizon y porque desto tonemos ol cuydado 
que es razon tornamos agora a oserevir al dicho provyncial diziendolo que 
Os screuymos para que le ablets y que se entienda Luego en esto con la soli 
citud y diligencia necesaria y provehereys do cierta limosna para los reli 
giosos que entendieren en el negocio y que Inego provea de loz dichos 
religiosos para que sermonon ynstruyan y enseñen a los muebos convortidos 
en las cosas de nuestra sancta fo catholica como tenemos escrito y que vos 
lo comunique todo este negocio para que con mas deliberación 50 provea 
todo y se entienda en ollo mueho vos rogamos y encargamos que luego le 
dois nuestra letra y todos acordoys lo que mjor os parocioro para que lo 
susodicho se pongan obra sin. mas dilacion que ya provohomos quel recep» 
tor pague cient ducados para los gastos que en ello se offreciesen 108 QuA- 
les repartireys poco a poco entre los dichos religiosos hasta saber el fructo 
y bien que de sus sermones y doctrina se siguira y avisadnos siempre o a 
los señoros dol Consojo de lo quo en osto so hizioro y pues veys quanto esto 








«T.1 4 2 
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19 vecinos del Palmar de Mallorca (9) y, en 1529, después de 
embarcar en Oliva para Argel más de 200 moriscos, trabaron 
combate los piratas comandados por los principales arraeces de 
Cheredin Barbarroja, con las fuerzas de Portuondo, que iban 4 
rescatar á los moriscos por orden del conde de Oliva, y apresa- 
ron siete galcotas de las ocho que llevaba el general cristiano, 
muerto de un arcabuzazo que le dió en la mitad de los pechos (10). 








cumplo al sorvicio de Dios y a la salud de las animas de los dichos conver- 
tidos no curamos de os lo eucarecor mas sino que nuestro Señor lo gule todo 
como fuere mas servido y guardo vuestras K.tes personas, de fuentesal! 
da XII de deziembre de D.XXVIIU=Voster Archiepiscopus hispalens 
Arch. gral. de Simancas—Ing., lib. mum. 76, fol. 70. 
Como nota curiosa damos ol siguiente albarán que no» testifica do la re- 
iribución pecuniaria que recibia el P. Bartolomé por su predicación: 





«Conosco yo fray bi. de los angeles de la orden de nro. padre san 
fran.to de la ossorvancia por prodicador de [su m.t (+)] a los nuevamente 
convertidos do moros a nea. sta. fe catolica en el prescut rreyno de valencia 
q. rrecevi de vos xtoval de medina rrecetor de la sta. inquissicion del dicho 
rreyno cinquenta ducados, digo L ducados y son por wm.” año de la caridad 
«uitacion q. su m. y el rrevorodissi.mo señor arcobispo de sevilla os 
manda q. mo deys en cada un año para cl mantonimi.? mio y de los que van 
conmigo a la dicha predicación los quales dichos cinquenta ducados son por 
m.* año q. comengo a correr a xx1j de julio pasado y fenecera a xxu1 de 
enero q. vendra y rrecivilos en esta manera y por mi mandado pagastes 
dezisioto ducados por veyntidos varas de paño pardillo para albitos y 
mantos a mi y a mi compañero y por nueve varas de paño blanco para dos 
tunicas y cinco ducados q. distes 8 nro. mogo de su soldada y quatro duca- 
dos menos dos sueldos por una capa y un ssuyo para el dicho mogo y quatro 
ducados q. por mi aveys pagado por dos missulos y dos breviarios y otros 
libros veinte ducados y dos suoldos y. por' mi mandado aveys dado a nro. 
mogo en nra. presencia para el gasto de nro, camino q. llevamos q. todo 
monta los dichos cinquenta ducados y por q. es verdad hize cl presente co- 
nocim.* de mi mano escrito en Valencia a x1t dias del mes de agosto del 
año de mil y quinientos y vernte y nueve. 

fray bmu.s de los angeles» 

Doc. autóg. num. 75 de la Cotec, del Sr. Danvila, Consta de 4 pág. en 
fol. y en la cuarta páz. se lee: <A XIII de agosto DXXVIII—Albaran de 
L ducados q. e pagado a fray burtholomo de los angeles predicador de los 
moriscos por medio anyo de la quitacion q. su m.! y ol rm argobpe do 
sevilla g. Ing. le mandan dar el qual medio anyo comengo a correr a XXI 
de julio del pnte. anyo DXXVIUI y fenecera a XXII de enero DXXX.» 

9) Campaner, Cronicon Mayoricense. 

10) Fr. Diego de Haodo, Top. $ hist. gral, de Argel, tol. 56. 
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Aquella derrota, la noticia de la suerte que cupo en 1530 4 los 
cautivos cristianos de Argel, 4 quienes Cheredin los mandó muy 
cruelmente matar d todos y hacer pedazos d cuchilladas (11) y el 
conocimiento que se tenía de las inteligencias entre piratas y 
moriscos, justificaron el bando real publicado por el duque de 
Calabria en Valencia á 11 de enero de 1530, por el que se impo- 
nía la pona de muerte á los moriscos de la región valenciana 
que, sin permiso, mudasen de domicilio ó penetrasen en los luga- 
res 6 términos de Polop, Callosa, Finestrat, Bolulla, Orcheta, 
Sella y Relleu (12). 

Cheredin Barbarroja, segundo de los reyes de Argel, había 
logrado consolidar su guarida, más que trono, merced á las 
pruebas de valor y arrojo temerario en la organización y direc- 
ción de-las piraterias en las costas españolas; contaba con 
excelentes espías entre los moriscos; dispensábales favor y, con 
ello, daba ocasión á peligros de estado fomentando las conspi- 
raciones. ¡Lástima que la eterna cuestión de competencias 
entre las jurisdicciones civil y del Santo Oficio retardase el 
castigo de algunos conspiradores! (13). 


11) TO, id., fo1. 96, b. 

19) Hemos visto el cit. bando.en la bib. del Sr. Serrano y Morales, y no 
damos el texto por haberlo publicado el Sr. Danvila en sus cit, Conferen 
cias, págs. 109 4 112. 

18) «B.ts Inquisidores, en esia hora he sabido por cartas de personas 
ignas de fo la nueva conjuración que en essa giudad so ha descubierto y 
la justicia que se hizo del que era caudillo e inventor della y como siendo 
presos por la justicia real pore de alba carpontero y su suegra complices 
del dolicto rogado de vra, parto al vigecangellor disc rayno que los havia 
prendido hos los emblo luego con un alguazi! para tomarles su dicho por- 
que se pretendia que havia apostalta]do y vosotros diz que los retovistes 
en vra. carcel y quando hos los pidio el dicho vicecancoller por necesidad 
<«us'taro dellos para poner en clajo la. verdad del dalicta: principal de qué 
»taven culpados ahunque el señor duque visorrey desye reyno sertvio so- 
brello a vos el licenciado Churruca que a la sazon hos haviades partido 
para Teruel dexando este negocio pendiente hos escusaste por vra, carta 
que aqua he visto de restituyr los dichos presos poniendolo en dilacion q. a 
mi vor la qualidad del negocio no suffre y mo maravillo mucho dello E por- 
que donde se trata de la fidelidad siado y servicio de su ma.s todas las otras 
cosas se deven posponer no siendo en olfensa. de dios nro. señor en special 
9- soy informado quel dicho viceranceller hos havia dicho q. si estos presos 
tenian culpa en cosa do la fo les dicsodes su condigna ponitoncia y despues 
los outregasedes a la corte secular por la enormidad dol delicto que fuora 
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Las piratorias en ol exterior y las conspiraciones en el inte- 
rior eran las armas de que se valían los moriscos para vengar 
su ominosa situación, pero el poder real tenia el deber sagrado 
de velar por los destinos del país. ¿Había, pues, de contempori- 
zar el emperador con los moriscos? Tal fué su yerro, pues el 
Santo Oficio raras veces podía vencer las dificultades que los 
soliores oponían al ejercicio de su misión, y tanto es asi, que. si 
juzgada delitos de les religión, no podía juzgar, ni menos con- 
denar, los de lesa patria; el poder real no se atrevía á rasgar 
los derechos y privilegios que aún restaban á la nobleza como 





¡muy mejor q. sporar que sobrollo vimiosson como ham venido quexas a 
su ma. que quanto mus coplosamente favorege las cosas del santo offigio 
tanto mas ha de sentir que por tal vía so le impida y dilate el castigo de los 
malos. Luego que ha llegado a mi noticia sin sperar q. su ma.i q. ahan no 
lo sabo mi nadie] mo hablo on ollo bo mandado despachar este correo solo 
por deziros y encargaros que luego a la hora los dos juntos o ol que de vos- 
otros se hallare on Valencia junteys el consejo desse santo oficio: donde 
entrevenga el dicho vigseangeller y todo lo que por derecho de justigía se 
hallare que en este enso haya lugar y so pueda hazor en favor de la corta 
secular para quo los dichos presos le scan entregados puos la juredigion 
ue por ella prevenida y la graveza del caso lo requiere lo hagaya y esse- 
cuteys como en el dicho Consejo se determinase sin otra dilación alguna 
y de la determinacion que so hiziere meo ombiaro[y]s un traslado para que 
so pueda mostrar n suma.! y vos como alla se miran lus cosas de su sorvi- 
sio y todo csio sc haga con tal brevedad y presteza que quando llegase 
qualquier despacho que de aqua vaya sobrello ya se halle proveydo y 
essecutado como conviene y en manera que el señor Duque tenga razon 
de quedar dello contento. Guarde nro. señor vras. R.des personas. De Tole- 
do a VIdo hobroro do 1520=Vr. A. hispalonsis=Itubrica=Por mandado de 
su Rms $. Pedro de Erlas su secrotario,—Rubricn, 

En el fol. 2 del doc, leemos el siguiente aruer: 

«Vota dominorum de Consilio: «Die XIL mensis februarii anno a mati 
vitato domini Millcssimo Quingontessimo vigessimo nono corar R.4l* domi: 
vis Joanne de churraca cb Amaldi alborti Inquisitoribus, fuerunt vocati el 
congregati ad consilium in audiencia secreta dicti sancti officii super exa- 
minatione. 

Obedecen los inquisidoros de Valencia ul inquisidor general, pero ad: 
vierton al vicecanciller ó virrey que no pueda condonar á la última pena. 
ni a la de mutilación de miembros 4 los dos reos que le entrogan, esto es, 
Pedro de alba y su suegra Isabel, 

El sobreserito de la carta enviada por el inquisidor general dies 

<A los Rio Inquisidoros contra la herotica pravedat en la 
roymo de Valenci 

Doc, autóg. múm. 513 de la Colec. del Sr. Danvila. 
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reminiscencia de los derechos feudales, y toloraba la exacción 
A que los señores sujetaban á sus vasallos (14). Hubo de inter- 
venir la Santa Sede mandando en 1531 que los moriscos de la 
Corona aragonesa pagasen á sus barones iguales tributos que 
Los eristianos viejos (15), pero esta disposición se estrellaba, no 
contra la inobediencia de los nobles, sino contra el interés, Le- 
galizado, en cierto modo, por antiguos privilegios que aquéllos 
Invocaban como derechos de conquista, como derechos vigen- 
tes desde inmemorial. 

A nadie culpamos de aquella situación creada por la exis- 
tencia entre nosotros de la raza morisca, pero bueno es que el 
crítico sepa distinguir entre la situación de hecho y la situación 
de derecho. 

Faculta Clemente VIE al inquisidor general con fecha 2 de 
octubre de 1530 para que por si ú por delegados, absuelva á los 
moriscos de Aragón, Valencia y Cataluña que hubiesen aposta- 
tado in utroque foro (16); se repiten iguales y mayores merce- 
des: se publican edictos de gracia concediendo el perdón á los 
moriscos que hubiesen renegado públicamente de la fe cristiana; 
se renuevan las disposiciones, ya de rigor, ya de misericordia ó 
de gracia; se reanuda la instrucción á los conversos, pero éstos 
persisten en su empeño y niéganse á abrazar la doctrina que se 
les predica. ¿Dónde está la causa? ¿Es su ciego fanatismo el que 
impide á los moriscos abrazar la fe que profesan los españoles? 





14) Para que los predicadores é inquisidores procediesen 4 la Instrucción 
de los moriscos en cumplimiento de la orden de Carlos 1, dice Fonseca que 
«ayudaron grandemente... los Barones y soñores de vasallos, assi por el 
zolo quo tonian de sn convorsion, como por tomor de no verso desposehido: 
dellos; porque el bando de destierro que contra ellos estava publicado, en 
caso que no quisiesen ser christianos, se avía de executar irremisiblemen- 
te.» Justa expulsion cte., pág. 18. Apunta el docto religioso que entre los 
jores que más contribuyeron 4 la instrucción de los moriseos para que 
recibiesen el bautismo, figuran D. Alonso do Aragón, duquo de Segorbo, y 
el marqués de Zemete, señor de Alberique y Alcocer. Añado que «el mas 
venturoso de todos fue el señor de la Baronia de Cortes, pues andando tra- 
hajando en la conversion de sus vasallos, no solo menospreciaron el Baptis 
mo y Fe de Christo, a que su señor los exortava sino que se rebelaron contra 
ol y lo mataron juntamente con otros quaronta christianos que lo ayudavan. 
en aquel santo ministerio.» 

15) Bulario dela Inquisición, lib. IL. E. Acad. de la Historta. 

16) Id. id., tol. 79. 
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Cierto y poderoso es tal motivo, pero contaban, además, con la 
protección de sus señores y sólo cuidaban de pagar los pechos á 
truoquo do vivir en libertad. 

Por las disposiciones de Carlos 1 «convirtiéronse, dice el 
Sr. Janer, todas las mezquitas en templos de cristianos y se 
dispuso, según dice un escritor, que los diezmos de las hereda- 
des portonceieson á los señoros de los moros, en indemnización 
del exceso de renta que les pagaban éstos antes de bautizarse, 
quedando al cargo de los perceptores de diezmos los gastos del 
culto, para cuyo aumento se fundarían beneficios con el pro- 
ducto de las tierras del dominio de las mezquitas» (17). 

De esta manera pudo obviar el poder real las dificultades 
que oponían los señores á la conversión de aquella raza; pero la 
cuestión económica era, por desgracia, más difícil de resolver 
que la religiosa, y documentos vendrán 4 demostrarnos la pre- 
terición á que ésta vino á quedar reducida en los momentos en 
que con más entusiasmo debiera vibrar en todas las elases la 
fibra religiosa y verdaderamente patriótica. 

Algunos nobles achacaban á la falta de instrucción en los 
prodicadoros la tonacidad de los moriscos en practicar sue ce- 
Temonias, pero ¡qué importa que hubiese eclesiásticos más 6 
menos celosos, más ó menos instruidos, que llevados de su celo 
ejerciesen una fiscalización eserupulosa en la conducta de los 
moriscos! No hemos de insistir en la presente ocasión acerca de 
este punto, puesto que documentos originales han de servirnos 
para ilustrar la materia en ocasión más oportuna; baste decir, 
por ahora, que sin la protección de los señores y sin el apoyo 
moral que los piratas africanos prestaban 4 los muevos con- 
versos, se hubiera podido resolver, ya en el primer tercio del 
siglo XVI y desde el punto de vista político, no del religioso, 
la célebre cuestión moris 

Se agravaba ésta á medida que transcurría el tiempo. Los 
piratas hacian sentir su poder y osadía sobro las armas de al- 
gunos caballeros españoles tan aguerridos y valerosos como 
Andrés Doria, que procuraban atajar aquel poligro (18); on 1632 





11) Condic. social delos moriscos, pág. 51. Apoya el Sr. Janer su afir- 
“mación en la obra de D. Manuel Colmeiro, De lu constitución y del gobierno 
do los reinos de Loón y Castilla. 

16) Haedo, obra clt., fol. 7, d. y 
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y 1533 se obtuvo autorización pontificia para que el cardenal 
D. Alonso Manrique entendiera en ln instrucción y conversión 
de los moriscos, deputara personas aptas para ello y erigiera 
rectorias en los pueblos donde fuesen necesarias; fué nombrado 
por Manrique D. Antonio Ramírez de Haro, obispo de Segovia 
y persona de reconocido celo, para que se encargase del arreglo 
parroquial de los moriscos; las Cortes de Segovia en 1032 daban 
la voz de alerta para que se proveyese contra los conversos 
que servian de eficaz auxilio á las armadas de los moros que 
merodeaban por nuestras costas (19), y las Cortes de Monzón 
en 1633, revelaban algunos crímenes de moriscos y singular- 
mente el apego que los nobles tenian á los bienes de éstos (20); 
pero talos disposiciones no resolvian cl problema, sino que lo 
planteaban precisamente en un terreno cada vez más escabroso. 

La Santa Sede so había lamentado á 11 de junio de 1533 de 
la apostasía de los moriscos valencianos y de su falta de ins- 
trucción, debido á la ausencia de los prelados, como dice Cle- 
mente VIT al inquisidor Manrique; y esto fué motivo para que, 
4 13 de enero de 1534, se enviasen á la región valenciana «dos 
comisarios apostolicos, que fueron Fr. Antonio de Calcena, 
Provincial de los Frayles Menores en la Corona de Aragon, que 
despues fue obispo de Tortosa, y D. Antonio Ramirez de Haro, 
Abad de Arvas, con largog poderes y cartas del Emperador y 
de su madre la Reyna Doña Juana..: encareciendo el gran deseo 
que tenian de la instruccion de los recien baptizados» (21). 
Poco después expedia una bula ol citado pontífice exhortando 


19) Cortes de León y Castilla, t. IV, peticiones 76 y 78. 

2) Cortes de Monzón 1533, 

52. «Los vasallos de la Baronia de Cortos nscsinaron 4 D. Luis Pallás y 4 
35 personas más que de orden de S. M. fueron 4 exhortarlos á que se hici 
sen cristianos, haste el extremo de arrojar su cuerpo A los perros. 5. M. los 
castigó con una composición de 3000 ducados pagaderos en doce años á los 
hijos del dicho D. Lmis Pallás, pero muchos de sus vasallos por no pagarla 
se ausentaron dol lugar de la Baronía y los tres Brazos euplicaron que no se 
admitiese por ningún Señor, Universidad ni particular A ninguno de los 
vecinos de la Baronta de Cortes, lo cual fué otorgado». 

53. «Al hacer los tres Brazos la oferta 4 S. M., pidieron en el Cap. XVI 
que se dieran por liquidadas las cantidados quo las ciudades y villas reales 
habian gastado en la reducción de los moriscos que se sublevaron en las 
Sierras de Espadan y Bernia». 

21) Fonseca, Justa expulsion, págs. 20 y 21, 
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al emperador á que no tolerase la existencia de moros en sus 
reinos y desterrase de Aragón y Valencia á los que no fuesen 
cristianos, pues habia ontre los moriscos muchos infieles que 
persistian en la práctica de sus ritos muslímicos «á pesar, dice 
el Sr. Danvila, do que sobre las mezquitas moras se habían eri- 
gido en el arzobispado de Valencia 213 iglesias, 14 en el obispa- 
do de Tortosa, 10 en el de Segorbo y 14 en la gobernación de 
Orihuela» (22) 

No sólo las Cortes y la Santa Sede, sino la nación entera, 
demandaba un escarmiento eficaz que pusiera fin á los desma- 
nes de los piratas. Así lo comprendió el monarca al aprestar 
una armada, que, so color de reponer en el trono de Túnez á 
Muley-Hasán, pues le ofrecía vasallaje con pretexto de vengar 
en Barbarroja el ultraje que lo había inferido en 1632, se en- 
caminase á castigar duramente el poder del rey pirata, euyas 
huestes habían asolado nuestras costas levantinas y las de Ktalia 
durante los años 1633 y 1684; «y asi juntando una muy poderosa 
armada de todas partes de España y de Italia, embarcose con 
alguna parte della en Barcelona, año 1585, y siendo los veynte 
do Julio, echó á Barbarroja do todo ol Reyno do Tunez y le hizo 
salir huyendo para Bona» (23); pero astuto el vencido pirata, y 
fingiendo la huida, mandó á su gente, sin revelar el rumbo, que 
le siguiera, hasta llegar á Mahón, gpnde apresó una nave por- 
tuguesa, y luego en Menorca mas de seys mil personae, según 
refiere el P. Haedo. 

Temible llegó á ser el poder del rey pirata, singularmente 
para los dominios españoles, merced al favor que los moriscos 
prestaban al africano, y sin embargo, las disposiciones del mo- 
narca no se distinguían por el rigor contra los moriscos, antes 
bien, inspiradas en el perdón y en la instrucción aconsejados 
por la Santa Sede, ansiosa de la verdadera conversión de aque- 
llos hijos de la Iglesia, cooperaban á le codiciada fusión, aun- 
que ésta mo so vislumbraba por parte alguna. 

No cejaba el emperador en sus propósitos y, así, ayudado 
por los prelados y por algunos señores temporales de moriscos, 
logró ver nombrados para que entendiesen en la predicación á 
los padres dominicos Tomás de Paredes, prior de Gotor, y Jaime 


22) Conferencias, pág, 116, Vid, Guadalajara en la ob, cit. 
23) Haedo, obra cit., fol, 59, 
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Ferrán, turco de nación y después provincial en su orden, para 
el reino de Aragón, y á Bonito do Santa Maria, prior del R. con 
vento de su orden en Valencia, y al venerable maestro Juan 
Micón, prior de S. Onofre de la misma ciudad, para la región 
valenciana. D. Francisco de Centélles envió á sus estados de 
Ayora al celoso y discreto Juan Bautista Anyes en 1539, pero 
desmayados éstos y otros ministros evangélicos, quizás, dice el 
P. Fonseca, por ver el poco fruto que sacaban de tierra tan es- 
téril, regresaron á su habitual residencia hasta que resolvió el 
emperador que se diese un apretón á este negocio, nombrando 
nuevos comisarios, entro los que figuran el mencionado Rodri- 
guez de Haro, obispo electo de Ciudad-Rodrigo, y D. Francisco 
de Navarra, prior de Roncesvalles y después arzobispo de Va- 
lencia. 

Escribió ol monarca en 8 de mayo de 1540 4 D, Fernando de 
Aragón, virrey de Valencia, encargándole el asunto de la ins- 
trucción. Y tal empeño demostró D. Jorge de Austria, á la sazón 
prelado de aquella diócesi, en atender á tan sunto negocio que, 
de acuerdo con los comisionados por el monarca, mandó redae- 
tar unas Instrucciones y ordenaciones para los nuevamente com- 
vertidos, en las que resplandece una sabiduría y prudencia tan 
incomparables, que en ellas inspiran sus disposiciones los prela- 
dos que rigieron la diócesi de Valenti hasta la definitiva ex- 
pulsión de los moriscos (24), Ni so olvidó el establocimiento de 
seminarios para fomentar la instrucción de los nuevos converti- 


24) Les Instructions, e | ordinacions perals novament con- | vertits del 
segnéido Voleacia: Pe | es per la outoritats Apuniotica $ | Ral y erdios: 
ria, per los Hlustrissi- | mos e Reverendissimos senyora don | Jordi de Aves. 
tria drehebiale de Va- | lencia, o Don Antonio Ramirez de | Haro, Bisbe de 
Civdad- Rodrigo, | Comissari, « Inquisidor per la senta | Sede Apostolica, 
y perla Sacra Ce- | sarea Magestad, ete.en lo regne de | Valencia, nomena! 
y deputat. Un vol. en 8.? de 16 hojas imp. en la Synodus dicecesana Valen- 
Hor celebrada en mayo de 1566. Al pié de la portada leemos: Fatampades en 
Valencia en casa de Joan Mey, any MDLXVI. Ejemplar facilitado por 
nuestro excelente amigo D. José Rodrigo y Pertegis. 

Las referidas Instruccions fueron reimpresas en Valencia, en un.volu- 
men de 2 págs. en 8.2, por Álvaro Franco y Gabriel Ribas, año 1501, de 
orden del patriarca D. Juan de Ribera. Van añadidas las Ordinacions sens 
derogacio de les precedente ordinacions, exceple en lo que en estes esta sta: 
tugt y ajustat, mandadas hacer por el arsobispo D. Martin de Ayala; com- 
prenden 6 págs. Ejemp. de la bib, univ, de Valencia, sig. 53-1-42. 
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dos; pero respondían éstos con ingratitud y terquedad á tantos 
desvelos como sufrian los comisionados y predicadores oncar- 
gados de la instrucción. 

El audaz pirata que merodeaba por nuestras costas y tenía 
consternados 4 Los valencianos, presentóse al' mando de una 
escuadra en el cabo de Oropesa, echando pié á tierra y presen- 
tando combate á la guarnición de la torre que en aquel sitio 
había levantado D. Juan Cervellón por orden real. El auxilio 
que recibieron los sitiados por conducto de D. Diego Ladrón, 
gobernador de Castellón de la Plana, contribuyó á que los pira- 
tas levaran anclas después de apoderarse de varios vecinos de 
Castellón, Burriana y Villarreal, cuyo rescate ascendió á seis 
mil ducados. 

La alianza de los turcos con los franceses fué de fatales 
consecuencias para nuestra patria. La, pérdida de Ibiza; la pre- 
sencia de ambas escuadras en Barcelona y Pehiscola; el pillaje 
á que se entregaron algunos corsarios turcos en la costa de Va- 
lencia y singularmente en Villajoyosa, tan castigada por esta 
plaga como heróicamente defendida por sus bizarros morado- 
res, llamaron la atención de las Cortes que se reunieron en 
Valladolid y en Monzón el año 1587, acordando varias provi- 
dencias para remediar tanto desafuero (25) 


25) Cortes de Valladolid de 1687. 
65 «Dicon que el Sto. Oficio es en mucho aumento de la fe católica para 
que no ao pague de penas ni confiscaciones. Y 
17 Quo los moros cautivos ostén 4 20 loguas adentro del mar, 
97 Que se manden artillar las fortalezas de Granada, Murcia y Anda: 
acta». 
Cortes de Monzón 1537. 

«Don Carlos, k petición de los tres Brazos, mandó 4 los Inquisidores del 
Reino de Valencia, que observasen los fueros otorgados en Monzón en 1659 
que dispusieron que la Atil señoría en bienes enfteuticales confscados por 
crimen de heregía, so consolidase con el dominio difecto que correspondía 
A los señores, 

También reclamaron que so guardase lo otorgado on las Cortes de 
Monzón 4 24 de diciembre de 1659 que concedió 4 los nuevamente conver 
tidos condenados por crimen de heregía ó apostasia, 4 confiscación de 
bienes, no 28 aplicasen éstos al Real Fisco, sino 4 los parientes de aquéllos 
4 Kn do ovitor la intorpretación que deban á este privilegio los Tribunales 
de la Inquisición. 

Manifestaron también que en días pasados se habla publicado una Prag: 
mática en la Ciudad y Reino de Valencia, con objeto de atemorizar á los 
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No eran ajenos los moriscos á los planes de Barbarroja y 
con harta evidencia aparece demostrado en algunos documen- 
tos que publica el Sr. Danvila en sus Conferencias del Ateneo 
de Madrid (95); tal inteligencia constituia delito de lesa majes- 
tad (27), y el rey debió mandar que se aplicase la sentencia 
merecida. ¿Pudo hacerlo? Cuestión es ésta difícil de resolver y 
nos inclinamos á sospechar negativamente. No era llegada la 
hora, pasada la oportunidad de los Reyes Católicos, y creemos 
que no faltarian circunstancias para dificultar el cumplimiento 


moriscos y nuevamente convertidos que no pasasen allende y por conse- 
cuencia que no so acercason al mar, bajo pena de sor cautivos; que habían 
sido presos muchos de dichos moriscos y nuevamente convertidos, pero sus 
parientes los hablan rescatado destruyendo y vendiendo sus.bienes. Y 
pidieron los tres Brazos que los que fueren presos por razón de dicha Prag- 
mática no fueran castigados con la cantividad ni otra pena pecuniaria. 
Resolvió $, M. que la pona fueso corporal de muorto ó de galera, como 
pareceria al Juez, la cual pena de galera no podía ser redimida con dineros 
ni con ropas algunas, reservándose S. M. la facultad de poder graciosamen- 
te absolver y libertar 4 los dichos moriscos de galera. 

Según otra petición, para obviar los insultos que cada día hactan Jos 
moros corsarios cnomigos de nuestra fe católica y de V. C. M. so habla 
mandado que las gentes de las villas de Castellón, Burriana y Villarroal y 
otras del Reino estuviesen annadas y concertadas para poder salir y s0- 
correr en cualquiera neresidad que ocurriese, Arribando ciertos buques con 
moros al cabo de Oropesa 4 combatir la torre que alli se habia hecho por 
orden del Lugarteniente Gcnoral y habiendo salido las gentes de dichas 
villas con sus banderas 4, socorrer la referida torre, pelearon con los moros 
y algunos de dichas villas fueron muertos y otros presos, los cuales costaron 
de rescate 6000 ducados, 4000 los de Castellón y 2000 los de Villarreal, 
pero como la fuerza habia salido por orden del Lugarteniente, pidieron 4. 
5. M. mendara pagar el rescato con los intereses, pues de él se respondian 
censales. 5. M. les hizo merced de la tercera parte de aquel rescate, man- 
dando que lá otra tercera la pagasen los perjudicados y la otra la villa de 
Castellón: y respecto de Villarreal S. M. pagaría la tercera parte y la ros- 
tanto la mencionada villa. 

El monarca concedió indulto general, exceptuando el crimen de heregía, 
y sobreseyó por cualquiera crímenes contra los nuevos convertídios acerca 
de los delitos do la Sierra do Espadán y de Bornis». 

26) Page. 119419 

3) «Aquel Fa crim de lesa Magestat quí vol liurar la ciutat ala one- 
micha,.., o qui donara a aquels ajuda d'armes, o d'aver, o de consi, 0 
qué fortalees liurara als enemácha, o Letres o missatge o algun senyal a ells 
trametra o ls fara... E quí ago fara... que perda lo cop e tota sos hens que 
haura en nostra terra...» Fueros de D. Jaimo 1. Vid, Colo, de dor. inédi- 
tos, t. XVILL, pág. 162. 
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de aquel deber y el ejercicio de aquel derecho; pero ¿pudo ha- 
cerse más de lo que se hizo para reprimir aquellas funestas in- 
teligencias? Si alguien se atrevicse á resolver con acierto esta 
cuestión tendriamos resuelta la anterior, El crítico no puede 
apreciar los detalles que dobieron tener presentes los individuos 
del Consejo y, por lo mismo, no le es dado juzgar la conducta 
del poder real, aunque con algún acierto se atreva á emitir su 
Opinión si la basa en documentos, como lo hace el Sr. Danvila, 
teniendo conocimiento de algunos procesos de la Inquisición y 
singularmente el instruido en 1540 contra D. Sancho de Cardo- 
na, almirante de Aragón y protector decidido de los moriscos 
de Guadalest y sus cercanías (28). 

«Cuando á una persona revestida de la alta dignidad, equi- 
valente hoy á la de capitán general, que era la de almirante 
en aquella época, se la condenaba á pena tan terrible coro la 
de reclusión perpétua y se la trataba como rebelde por protejer 
á los moriscos de Valencia; cuando esto sucedía, es justo pen- 
sar, cuán grando era la influencia y poderío de los nobles que 
de tal manera protegían á los moriscos, que eran sus labrado- 
ros y pobladores de las villas que se les habian concedido, y 
cuán verdadero es, que hicieron causa común con ellos, y que 
á posar de las órdenes del emperador, podían celebrar concor- 
dias como la de 1528, y conseguían establecer y establecian esa 
política de tolerancia y fraternidad que se advierte hasta los - 
últimos días del reinado de Carlos Y» (29). 

Sin esta protección de los nobles ¿cómo se comprende que 
algunos moriscos, reos de muchos crimenes y delictos de heregía y 





28) Por ser inédito este proceso y porque «el resultado de las actuacio- 
nes es una pintura gráfica del estado social de aquella época y de la situa- 
ción que respecto del poder real tenia la nobleza valenciana», como dice el 
Sr. Denvila (pág. 126 do sus Confa.), lo damos en ol mim. 7 de la Conacoión 
DIPLOMÁTICA. 

«La Inquisición, dice el cit. escritor, llegó por fin 4 dictar sentencia, y 
sen ella se condenó 4 D. Sancho de Cardona, no sólo 4 que abjurase de levi, 
«sino A pagar una multa de dos mil ducados, y además se le ordenó que con- 
tinuasé 4 disposición del Supromo Consejo general do la Inquisición y 4 
estar recluso por todo el tiempo que le fuera mandado.» Quedó, pues, £ 
merced del Santo Oficio, y 4 los 73 años tuvo que ir á un convento de Cuen- 
ea 4 extinguir la condena, falleciendo poco después on Valencia, donde 
había sido transladado por motivos de salud. 

29) D. Manuel Danvila, Conf., pág. 127. 
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apostasía, como Gaspar Alfrex y otros, se vengan fuyendo desde 
Aragón al reino de Valencia, donde creian ballar libertad y 
gozar de impunidad? (30) ¿Cómo se comprende tanta osadia en 
los moriscos para arrancar de manos de los oficiales de la In- 
quisición al reo mencionado y dar muerte á sus custodios, sin la 
protección referida? (31). 

Hay enigmas en la historia que, al tener solución, asombran, 
pero la critica exige la rehabilitación de la verdad en sus Legi- 
timos fueros y justo es que salgamos en su defensa, no con la 
temeridad sectaria manifestada por el Sr. Castro en su Historia 
de los judíos y en su Historia de los protestantes, sino con la se- 
veridad estoica del que tiene la convicción de que la Iglesia Ca- 
tólica, enemiga irreconciliable de moros y judíos, moriscos y 
protestantes, sólo necesita para su cabal defensa que se diga la 
verdad, toda la verdad. 

No obstante el ruidoso proceso de que hicimos mención, con= 
tinuaban los piratas infestando nuestras costas del Mediterráneo 
y cebándase en guarniciones como la de Custelnovo, donde pe- 
recíeron 4.000 españoles (32). Esto obligó al monarca á acentuar 
las medidas de rigor contra los moriscos, no por vía de represa- 
lia, puesto que su situación no se lo permitía, siño en previsión 
de futuras y peligrosas contingencias. Publicó la pragmática 
de 1541 mandando que ningún eristiano viejo ni morisco acogié- 
30, ni diese consejo, favor ni ayuda directa ó indirectamente á 
los moros ó turcos ó renegados que venian con fustas de Berbe- 
ría 6 do otras partes al roino do Valencia; que no fuesen acogi- 
dos Los moros granadinos, alarbes ó tagarinos; que los moriscos 
no pudiesen llevar armas ofensivas ni defensivas, etc., ete. (33); 





30) Vid. doc. original núm. 952 de la Colec. del Sr. Danvila. La fecha 
del doc. es 16 do agosto do 1533. La Inquisición de Valencia mandó pronder 
4 dicho morisco, natural de Nues (Aragón), á ruegos de los inquisidores 
Aragoneses y renovó el proceso. 

31) Los custodios de Alfrex que conducían 4 éste 4 Valencia en 6 de 
mayo de 1533 fueron asesinados en el camino de Zaragoza, 4 Nules. Sus 
nombres eran: Pedro Mellado, ministro del Santo Oficio do Zaragoza, y Bal- 
tasar de Torres, teniente de alguacil dol mismo Tribunal. Los asesinos esca- 
paron 4 las pesquisas del Santo Oficio y se embarcaron para Argel. 

39) Haedo, ob. cit., fol. 60, b. 

39) Publicó un extracto de esta pragmática el Sr. Danvila en sus Conf. 
rencias, págs. 127 4 129. Vid, doc. integro, en el nun. 8 de la Conscción 
DIPLOMÁTICA, 
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pero los moriseos continuaban sus maquinaciones contra el 
poder real, y de nuevo el Santo Oficio tuvo que intervenir en 
otro proceso muy ruidoso por la calidad del procesado, Era éste 
D. Rodrigo de Beaumont, decidido protector de los moriseos y 
de sus intereses (34). ¿Qué importa que Carlos V renna su escua- 
dra para castigar á los piratas de Argel (85), y que renueve sus 
órdenes para que sean instruidos en la fe por fray Bartolomé de 
los Angeles los moriscos, si éstos gozan de la protección de sus 
señores? Seria negar la evidencia que resulta del estudio de los 
documentos, el empeño sistemático de no ver en esa funesta 
protección una de las causas contra las que se estrellaban los 
descos del monarca, del papa, de los inquisidores y de la masa 
general del país en orden á la instrucción y conversión sincera 
de aquella raza. 

El decreto de 1543 ofreciendo la reconciliación á los conver- 
sos de Olmedo y Aróvalo; los repetidos edictos de gracia ofre- 
ciendo á todos misericordia; y las predicaciones continuas de 
tantos ministros evangélicos se estrellaban contra la roca del 
interés material que reportaban los moriscos á sus seltores. 

No tacharemos de cándido al emperador por la elección que 
hace de fray Bartolomé de los Angeles y de D. Antonio Bamirez 
de Haro para que instruyan en la fe á los moriscos valencia- 
os (36). Era necesario acallar la opinión pública que demanda- 
ba el remedio de la cuestión morisea y de nuevo se llamó á los 
predicadores, á quienes se les dieron instrucciones para ejercer 
su misión; instrucciones llenas de prudencia evangélica, es ver- 
dad, pero en las que so decia á cada uno do los predicadores: 
«Deve solicitar la benevolencia y buena gracia e los señores 
á cuyos vasallos han de predicar, y en quanto fuese posible 


34) Por el interés que encierra este proceso publicamos en el múm. 9 de 
la Corpc, Dieroxár. lo que referente al mismo hemos hallado, dejando 4 
crítico que deduzca las consecuencias. 

35) Haedo, ob, cit., fol. 62. 

36) El nombramiento real, la licencia plenaria del obispo de Calahorra 
concedida 4 fray Bartolomé para que pudleso predicar 4 los moriscos, y la 
carta del vicario general de Valencia para que los rectores de poblaciones 
moriscas reconociesen á dicho religioso como delegado para la instrucción 
de los nuevos convertidos, pueden verse en las págs. 228 4 250 de la cit. ob 
de D. Florencio Janer. La carta del emperador está finnada 4 28 de febrero 
de 1549. 
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todo el exercicio sea con beneplácito y buena voluntad de los 
dichos señores de los pueblos» (57). Pero esta precaución no 
bastó para que de nuevo resultaran infructuosas aquellas salu- 
dables medidas, y se apelara á todos los medios para evitar que 
fray Bartolomé de los Angeles lograse el fruto apetecido en la 
multitud de pueblos confiados á su cuidado (38), incluso el verse 
sometido á un proceso, muy fecundo en enseñanzas para el 
crítico que lo estadie con imparcialidad (39). Con igual fecha á 
la en que nombró á tray Bartolomé, escribia el emperador una 
carta á los moriscos valencianos exhortándoles á que oyosen con 
sumisión y amor 4 los predicadores (40). Y en aquel mismo año 
4 11 de julio, les recomendaba aquellas exhortaciones D. Anto- 
nio Ramirez de Haro (41), y el virrey de Valencia facultaba 
4 Fr. Bartolomé para que entendiese en el negocio de la con- 
versión (42), pero faltaba lo principal: el favor de los señores 4 
las gestiones evangélicas de aquel religioso. A lograr tal auxilio 
se consagró D. Fernando de Aragón, virrey de Valencia, escri- 
biendo á los nobles de su reino: «...com lo verdader fruyt de la 
dita predicatio se aja de esperar mijansant vostra bona obra € 
directio de la negociacio tan sancta e profitosa a la salvacio de 
les animes..... a vosaltres e a cascu de vosaltres diem e encarregam 
quant stretament podem, que doneu + presteu al dit predicador tot 
o aquell favor e auxili que necessari sera pera la bona efectuacio 
de la predicacio de aquell.....» (43) 

Los señores acataron pero no cumplieron aquella orden; es 
más, atreviéronse á representar al poder real que fuesen eximi- 
dos los vasallos moriscos de la jurisdicción que sobre ellos ejer- 
cia el Santo Oficio, y el monarca y sus ministros llegaron 4 
titubear para venir luego á cedor á talos intrusiones protegidas 
por personas que debieran mostrarse inflexibles (44). 








31) Doo, publicado por ol Sr. Janer en su cit. obra, pág. 231. 

38) «Memoria de los lugares en que cl Padre fray Bartolomé de los Au- 
geles ha de predicar é instruir á los nuevos convertidos deste reyno de Va- 
lercia.» Doc. pub. por el Sr. Janer, 0b. cit., págs. 233 y 234. 

39) Vid. doc. mim. 10 de la Conc. DirLomÁT. 

40) Doc. pub. por el Sr. Janer, pág. 235 de su cit. obra 

41) 14, 1d, pag.2%6, 

42) 1d, 1d, págs. 236 y 237, 

43) 1d, 1d, pág. 228. 

44) Vid. doc. núm. 11 de la Cotec. DieromAr, 
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Ya recordamos en el anterior capitulo las concesiones he- 
chas á los moriscos con anuencia del poder real y del santo 
Oficio; concesiones que no se cumplieron y cuya falta de cum- 
plimiento dió motivo justificado á los nobles y á las aljamas 
para que representasen de nuevo al poder real las infracciones 
de la concordia de 1528, y en consecuencia á que el monarca, 
después de consultado el parecer de varias personas de recono- 
cida santidad y letras, convocase en Madrid una junta compues- 
ta de Ramirez de Haro, D. Juan Siliceo, arzobispo de Toledo, 
tray Podro do Soto, confesor del rey, y algunos inquisidores, los 
cuales señalaron 4 los moriscos un plazo de veintiseis años para 
ser instruidos, sin molestia alguna por parte de la Inquisición. 
Como se ve, la política de misericordia, por no llamarla de 
contemporización, volvió á triunfar, y satisfechos los señores 
celebraron la victoria con ingratitud punible y constituyente 
de crimen de lesa patria. En virtud de semejante acuerdo, 
la Suprema Inquisición alzó la mano en la conversión de los 
moriscos, «y escribió, dice el Sr. Danvila, á los inquisidores de 
Valencia y Murcia, que no se entrometiesen á conocer de las 
causas de los dichos moriscos; y á tanto se atrevieron éstos, 
que desde entonces tornaron á vivir públicamente como moros, 
circuncidándose, ayunando el Ramadán y guardando las pas- 
cuas, no queriendo ir á misa en dias de fiesta y diciendo que 
pues tenian treinta años para vivir como quisiesen, que en este 
tiempo querían vivir como les pareciera» (45). 

Los frutos de aquella política de contemporización, á que 
obligaban sín duda las circunstancias, no tardaron en ser abun- 
duntes, y las piraterias menudeaban y los desafueros no desapa- 
recían y las conspiraciones tomaban calor y los insultos al clero 
y 103 inquisidores se repetían hasta que la Santidad de Paulo HI 
escribió al obispo de Segovia alentándole á la persecución de 
los delincuentes (46), y el mismo emperador vióse obligado á 
promulgar su pragmática de 22 de septiembre de 1545 (47). 

¿Se violuban con ello los capítulos acordados de 1528? Indu- 
dablemente, pero habían dado motivo los mismos moriscos para 





Conf. págs. 131 y 132, 
46) Vid, doc. núm. 12 de la Corec. DieLoxá: 
47) Damos integro en la roforida Corxc., wúm. 13, oste doc, del que pu- 
blicó un extracto en castellano el Sr. Dawvila, pags. 192 y 193 de sus Conf. 
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aquella violación. Esto es cierto, y la demostración queda evi- 
denciada en las mismas razones que aducen el papa y el empe- 
rador en los documentos citados. 

«La actitud que había tomado el poder real favoreciendo 
por una parte la instrucción de los moros convertidos y desar- 
mando por otra á la Inquisición, cuyos rigores habian quedado 
tan debilitados, crearon una situación bastante anómala, por- 
que mientras se nombraban Comisarios, se creaban Rectorias y 
so fundaban Seminarios para educar á los hijos de los moriscos, 
éstos continuaban en sus antiguas creencias, practicando sus 
ceremonias moriscas, educando á sus hijos en los principios de 
la secta mahometana, y demostrando que el temor que se que- 
ria imponerles por medio de los Autos de fe, 4 que siempre se- 
guían los Edictos de gracia, no ejercía en su ánimo ninguna 
influencia. Es notable y digno de ser notado, que á los últimos 
Edictos de gracia ó indultos que se publicaron, ya no se acogió 
ningún morisco. Meditad acerca de este elocuentísimo hecho, 
decia el Sr. Danvila á los atoneistas de Mudrid, porque demues- 
tra que ni el rigor, ni la clemencia por parte del poder real 
modificaba en lo más minimo la conducta de los moriscos de la 
corona de Arágón; permanecían tan moros, tan afiliados á su 
secta como antes, y esto viene ú confirmar lo que vengo asegu- 
rando desde el primer día: que ésta era una guerra de religión 
y de raza; que lu fusión era imposible y que era inútil que el 
Poder real ofreciera beneficios á los moros, ni que los nobles 
que los protegían trataran de hacerles cambiar su convicción; 
ellos persistian siempre en sus creencias religiosas, ellos no 
querian fundirse, ni tampoco se había hecho nada por las leyes 
para que las dos razas se fundieran, y así continuaban los 
moros dentro de una sociedad que los tratala como vencidos, y 
no tenían más remedio que resigharse 6 rebelarse 6 emigrar 
esta fué durante mucho tiempo la situación de la raza morisca 
en los reinos de la corona de Aragón» (48). 

El poder real tampoco podía dedicar atención preferente á 
la solución del problema morisco, puesto que la guerra con los 
rebeldes luteranos de Alemania (49) venía á debilitar el vigor 




















48) Conferencias, págs. 194 y 105. 
49) Entre los muchos historiadores que narran los sucesos de aquella 
guerra, coronada por la victoria más foliz el día 24 de abril de 1547, merece 
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de aquel monarca vencedor en cien combates, De ahí la inicia- 
tiva privada en fiscalizar todas las acciones de aquella raza (50) 
y la celebración de repetidos autos de fe que respondían á lo 
que llamamos en nuestros dias da acción popular. 

Si en el ejercicio de este derecho hubo excesos, eúlpese á la 
condición de los tiempos, á la terquedad del vencido, á la exal- 
tación meridional del vencedor, 4 las fuctuaciones del poder 
real en aplicar las disposiciones acordadas y demandadas, á la 
vez, por la opinión pública, y al temor que se habia apoderado 
de los cristianos viejos ante la impunidad de las conspiraciones 
y piraterías llevadas á cabo por los moros con el auxilio de los 
moriscos; pero no aparte el crítico su atención del vigor con 
quese practicaba, no obstante las disposiciones reales é inqui- 
sitoriales, la fe muslímica en el ¿eno de un pueblo ominente- 
mente cristiano. Ñ 





nuestra atención D. Luís de Zúñiga y Ávila, tostigo de vista, en su inesti- 
mable relación ó «Comentarios de la guerra del Emperador Carlos V con 
tra el Elector de Sazonia y el Lemegrave de Hessen, luteranos, en. 1646 y 
en 1547», Ms, núm. 35 de la bib, de la marquesa viuda de Cruillos. Un vo- 
lamen en 4.0 sin foliación, letra del siglo XVI, encuad. en perg. Esto códice 
fut adquirido por el Dr. D, Agustin Soles, cronista de Valencia, y Ala 
inerte de éste, pasó 4 enriquecer la bib. mayansiana, 
50) Vid. doc. núm. 14 de la Corec, Dretoxár. 

















CAPÍTULO VIII 


VERDADERO CARÁCTER DE LA Raza MORISCA.—SANTO Tomás DE VILLA- 
mueva. —JUNTA DE VALLADOLID EX IBA PARA LA REPORMACIÓN DE LOR 
xORI5008.—1xsts PRELADO DIE VALENCIA BX QUE SB CORRIJA LA 
AUDACIA DE ESTOS.—JUXTA LE OBANADA.—ESPUERZOS DE D, FRANCIS> 
CO DE NAVARRA 'PARA CONVERTIR Á LOS MORISCOS YALENCIANOS, 








Z . 
Él y de las mayores dificultades que se ofrecen al historia- 

2, dor de la raza morisca en España, es fijar el verdadero 
3 cartetor de la misma entre la diversidad de pareceres 
en que abundan modernos escritores. La mayor parte de los 
que trataron á aquella gente no inspirn su criterio en la con- 
misoración, 6 mejor dicho, en la fllantropia invocada con paté- 
tico entusiasmo, por recientes historiadores: pero la verdad 
histórica, como objeto de la critica moderna, ha venido á con- 
firmar el juicio emitido por los escritores de los siglos XVI y 
XVIL, en lo que se refiere al carácter de la raza morisca, y á 
evidenciar el apasionamiento de los que han creido ver en 
uquellos restos de la razw árabe un pueblo culto, laborioso, pa- 
cifico, flel y digno de mejor suerte. 

No nos causa extrañeza el retrato que hicieron de los moris- 
cos el licenciado Pedro Azuar de Cardona (1), Guadalajara, 
Bleda, Escolano y otros historiadores: habían sido testigos de la 
expulsión de aquella raza y participaban del espiritu exaltado 























1) Exzpulsion justificada de los moriscos españoles, ete. Vol. en 8.%, im 


preso en Huesca por P. Cabarte, año 161 
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quo informó á muestra nación en los comienzos del siglo XVII. 
No diremos que sean infieles ó falaces las relaciones que nos 
dejaron escritas, pero debe tenerse muy en cuenta el temor que 
se apoderó de menestrales y ciudadanos, del clero y de no es- 
casa parte de la nobleza, sin excluir 4 los mismos consejeros 
del monarca, pues agriada la gente morisca por la servidumbre 
á que vivia sujeta, no se recataba de trabar alianzas con los 
enemigos más encarnizados de Espuña con objeto de recobrar 
su libertad. De ahí la exaltación de espiritu que revelan no 
pocos historiadores al tratar de la raza morisca; pero aun en 
medio de esa exaltación más ó menos lícita, más ó menos justi- 
ficada, encontramos hoy detalles inapreciables para estudiar cl 
carácter de aquella gente, 

No homos de transladar aquí la diatriba que lanza contra 
aquel pueblo infeliz D, Pedro Aznar de Cardona; nos parece 
muy recargada su pintura, aunque hay en ella algunos toques 
magistrales que no debemos pasar en silencio, 

Refiriéndose al trato y, condición de los moriscos, dice que 
«cra una gente vilisima, descuidada, enemiga de las letras y 
ciencias ilustres, compañeras de la virtud, y por el consiguien- 
te ajena de todo trato urbano, cortés y político. Criaban sus 
hijos cerriles, como bestias, sin enseñanza racional y doctrina 
de salud, excepto la. forzosa, que por razón de ser baptizados, 
eran compelidos por los superiores 4 que acudiesen á ella.» Dice 
además, que «eran muy amigos de burlerías, cuentos, berlundi- 
has, y sobre todo amicísimos (y asi tenían comunmente gaytas, 
sonajas, adutes) de bailes, danzas, solaces, cantarcillos, alva- 
das, paseos de huertas y fuentes y de todos Los entretenimientos 
bestiales en que con descompuesto bullicio y gritería suelen ir 
los mozos villanos vocinglando por las calles.» 

No quoremos seguir aduciendo textos del famoso licenciado, 
pero hemos de convenir en que la gente morisca, avezada á las 
faenas agricolas, cuidaba más de vivir para comer y nerecen- 
tar su capital, que de la instrucción propia de un pueblo civili- 
zado; era tan huraña para con les cristianos viejos, como 
expansiva para con los suyos; tan adicta Á sus señores, como 
esquiva al poder real; tan'supersticiosa como vengativa; tan 
fanática como tenaz. 

— Aun hoy, puede el eritico formar concepto aproximado del 
caráctor de aquella raza estudiundo las costumbres de varios 
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pueblos enelavados en la costa del reino valenciano y singular- 
mente en los del valle de Gandía hasta Alicante, en los que se 
divisan desde la cima del Mongó y en la mayor parte de los 
guarecidos por Aitana, la Zafor, Benicadell y Puigcampana. 
Tan honda huella dejaron los moriscos en aquellas comarcas, y 
singularmente en muchos campesinos, que en el traje, en las 
costumbres, en los taros y diversiones, en el cultivo de las 
tierras, on las industrias relacionadas con la agricultura, on el 
apego á las prácticas supersticiosas, en el abandono de las ro- 
ligiosas cuando no las promueve ó inspira nn Tujo oriental, en 
los festejos públicos donde con tanta frecuencia se corre la pól- 
cora, en el uso de cabalgaduras y manera de montarlas, en los 
aperos de labranza y en otros mil detalles que puede apreciar 
el diligente observador, parécenos que fué ayer la fecha memo- 
rable en que se decretó la expulsión de aquella raza. Hasta 
mediados del siglo XIX hallábase muy viva la práctica'de las 
costumbres moriscas en los pueblos que fueron habitados por 
aquella gente. Aún existen las barracas y los trajes de los huer- 
tanos de Valencia, el cultivo, si bien escaso, de la seda, del cá- 
famo y del azúcar, amén de otras industrias, huellas fehacientes 
después de tres siglos, del empleo de aquella gente, heredera 
bastarda de la raza muslimica. 

No negaremos su earáeter laborioso, pero aunque sen éste 
un elemento de valía, que pudo servir para. reformar el carác- 
ter de muchos pueblos de cristianos viejos, no debe olvidarse 
que el provecho material recaia en los señores, en los que pu- 
diéramos llamar manos muertas, y que, el progreso, la civili 
ción verdadera, el imperio de la inteligencia eran escasos y tal 
vez de efectos contraproducentes en aquella sociedad, para la 
que el progreso material, con menoscabo del progreso moral y 
del culto católico, era un peligro, como lo es hoy en cualquiera 
sociedad colocada en idénticas condiciones. 

Había entre los moriscos elementos aprovechables, es cierto, 
pero mo los había asimilables. Nosotros somos admiradores de la 
inmensa labor agrícola llevada á cabo por aquel pueblo, pero 
A fuer de españoles, no podemos dejar de aplaudir á la opinión 
pública que reclamaba enérgicas medidas contra aquella gente, 
peligro funesto que amenazaba nuestra unidad réligiosa y, lo 
que es más 4 los ojos de ciertos moriscóflos, muestra unidad 
nacional ó política. 
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Además de osto, y tóngase muy presente, aquella gente no 
era tan dada á las nrtes mecánicas como pregonan modernos 
filántropos, pues los pocos moriscos que á ellas se dedienban, lo 
hacían pura evitar el trato con los cristianos viejos más que 
para influir, aunque fuese indirectamente, en el progreso de la 
industria. De ello nos testifican millares de documentos proto- 
colados en que, si aparecen nombres de moriscos como contra 
tantes ó testigos, son raros los que no van acompañados del 
mote lawador é agrícola (2) 

El verdadero carácter de aquella raza hay que buscarlo en 
la vida religiosa, en la práctica de sts ceremonias, pues este 
espiritu es el que vemos reflejado en sus costumbres y en su 
lenguaje. «Los moriscos eran verdaderos sarracenos en su vida 
interior, acatando las disposiciones civiles y religiosas del Corán 
y conservando fielmente las tradicionos y costumbres de sus 
bisabuelos. Cuantas creencias forman la fe de un verdadero 
muslim, otras tantas eran seguidas por los conversos, que de 
unas en otras generaciones se transmitían las leyes, ritos y usos 
de moros castizos, al decir de los españoles, que los consideraron 
siempre como enemigos jurados de la religión de Cristo. Y, en 
efecto, irrecusables datos históricos confirman el carácter ma: 
hometano que llevaba impresa la vida interior de los morise: 
tanto en las poblaciones en que vivian apartados de los eristia. 
nos, como en los barrios ó morerías que tenian señalados en las 
grandes ciudades. El afán con que el pueblo converso procuraba 
eludir toda fusión y amalgama con los cristianos viejos, des 
oyendo las predicaciones y burlando cuantas restricciones se 
les imponían; el exorbitante número de libros árabes y aljamia- 














2) Puede verse confirmada nuestra aserción en ol riquisimo protocclado 
que se conserva en el X. Col. de Corpus Christi de Valencia, sin necosidad 
de acudir al Arch. parrog. de Ponáguila, donde hay uns preciosa colección 
de protocolos (siglas XVI y XVII) en'que se hallon registrados los acios 
públicos de la mayor parte de los moriscos de Alcoleja, Benasau, Gorga, 
Guadalest, Confrides, Muro, Benilloba, Benifallim, Cela, Benillup + otros 
pueblos de aquella comarca, dondo quedan aún restos fchaciontes de la 
Importancia que allí adquirió la raza morisca, Penágulla era la capital 
eristiana de los muchos pueblos de su contorno, pues además de ser villa 
real gozaba de indiscutibles privilegios en lo tocante 4 las jurisdicciones 
sivil y criminal, amén de disfeutar su justiciargo de fueros expecialisimos 
y sólo comparables al de Valencia, 
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dos que con secreto divulgaban entre sus familias doctrinas 
sarracenas, eran motivos harto poderosos para acreditar la 
existencia de la fe mualímica» (3). 

Eran muy dados á la trajinería, y «esta ocupación era tanto 
más grata para los nuevos conversos, cuanto les proporcionaba, 
por la contínua ausencia de sus pueblos, dejar de cumplir, sin 
ser notados, con los doberes del Cristianismo que aparentaban 
seguir» (4), y, á la vez, comunicar á los correligionarios sus 
cuitas, sus querellas contra el poder real, y las órdenes de alza- 
miento tantas veces abortado. 

Ese odio constante de la raza morisca contra los cristianos 
viejos se robustecía con la práctica de las ceremonias mahome- 
tanas; y de ahí el apego 4 todo lo sarraceno en costumbres, 
usos y lenguaje (5). 

Expuestos ya tales antecedentes con la sobriedad que juzga- 
mos necesaria, pues hemos de insistir en ellos repetidas veces, 
pasemos á estudiar la situación del reino valenciano durante el 
segundo tercio del siglo XVI, por ser aquella región el foco 
principal de la población morisca, y, en consecuencia, por des- 
arrollarse en ella los sucesos principales que la historia atribu- 
ye á la mencionada raza. 

Justificadas eran, por desgracia, las quejas lanzadas por 
nuestros escritores durante el reinado de Fernando é Isabel, en 
demanda de reforma. La mayor parte de las diócesis españolas 
se hallaban sin pastor; el clero secular entregado á negocios y 
ajenos 4 su ministerio; el regular sin disciplina; los magistrados 
sin amor á la ley; las mujeres víctimas del lujo y de sus deriva- 
dos; la sociedad, en una palabra, desquiciada, relajada y digna 
de la negra pintura que de la del siglo XIV había hecho Exime- 
nis al mismo tiempo que san Vicente Ferrer (6). Una de las 
regiones más corrompidas era la valenciana; su metrópoli hallá- 
base huérfana de pastor espiritual desde la muerte de D. Hugo 
de Lupiá; desde entonces la rigieron vicarios de prudencia dis- 
cutida, sin tener prestigio para imponer su autoridadpno ya á 





3) Janer, obra cit., pág. 46. 

4) la, pág. 47. 

5) Vid. doc. núm. 15 de la Conc. DirLomár. 

6) Via. Las Reportaciones ó Sermones de San Vicente Ferrer, mss. en la 
catedral de Valencia y en el Arch, del R. Col. de Corp. Christi. 
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los moros y conversos que en dicha región moraban desde el 
tiempo de D. Jaime I, sino á los súbditos eclesiásticos y singu- 
larmente al cabildo metropolitano, á los administradores de 
justicia prevalidos de un regalismo amparado en la falsa inter- 
pretación de los venerandos fueros, 4 los que debieron ser va. 
sallos sumisos entre el común de los ciudadanos, á los nobles, á 
los judios conversos y á los extranjeros. 

De aquella situación nos da alguna idea el célebre escritor y 
elegante poeta Juan Bautista Anyes en la epistola que dirige 
desde Cofrentes, con fecha 15 enero de 1039, al vicario general 
de Valencia D. Juan Gais. En ella se lamenta no sólo de la 
general corrupción de costumbres sino muy especialmente de la 
de los moriscos; pide que no se retarde el envío de predicadores 
que instruyan en la fe 4 los neófitos sarracenos, pues confía en 
ópimos frutos para la conversión. Et quis jamjam tof adepturus 
commoda, non Ilustrissimo nostro instauratori, non tibi procuran- 
li totus gratulabundus adplaudat? Hine neque ego non jure mili 
meisque Neopkytis letabundus exulto. Eoque justius, quo certins 
parata eorum corda, ad Evangelica suxcipienda gemina prersens 
conspicor, integri enim anni sum expertus peviculo (ubi jussu 
Christianissimi Prancisci a Scintillis Olice: comitis populos istos 
Chriotum docherus vallem hanc veni) quantum simplicibua, blen- 
disque meis hortatibus plerique profecerint, indiesque proficiunt, 
quum simgulos vicos, oppidaque evangelizando percurrens, lato 
ommiem animo libenter excipior, letanter -audior. Et quantum 
ubique putas Christo maturam. paratamgue mesxem, xi quales ves 
postulat successores adessent? (7). 









1) El Von. Anyes conocía perfectamente la situación de los moriscos del 
valle de Ayora, pues por mandato del condo de Oliva les estuvo predicando 
algún tiempo; crola do buena fo que los moriscos de aquella comarca so 
convertirian mediante la asidua predicación y los buenos ejemplos de sa- 
cerdotes dignos, y no sólo escribe 4 Guis la citada epistola, sino que dedica 
al arzobispo D. Jorge de Austria un poema escrito en disticos latinos excl- 
tándole al cuidado asidno en el negocio de la conversión de los neófitos 
sareacenos, y luego envia otro 4 D, Francisco Estanya, obispo cristopoll- 
tano. Estos curiosos documentos puedon vorse on el rarisimo opúsculo Apo- 
logiain | defensionem virorum illustr. eque- | stritem, bonorumque civiu 
Valentinorim.... Et alía non injueunda | ect, que in indice prenotambr», 
fols. 48 4 52. Vol. on 42 de 62 fojas, acabado de imp, on Valencia por Juan 
Baldov! y Juan Mey, 4 5 de febrero de 1543. Ejemp. de D. J. £. Serrano. 
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A la muerte de D. Erardo de la Marca, ocurrida en Lieja 
el 27 de febrero de 1538, habían transcurrido más de ciento diez 
años sin que los valencianos pudiesen besar el anillo pastoral de 
su prelado. 

Durante el breve pontificado de D. Jorge de Austria se pro- 
veyó con hartas diligencias al mejoramiento de la raza morisca 
en Valencia; lo mismo se proveiw' en Aragón con el envio de 
celosos y doctos predicadores, pero la obstinación de los conver- 
sos llegaba á tal oxtremo que, el ilustrísimo D. Jorge do Austria 
renunció el arzobispado «movido, entre otros motivos, como 
dico Fonseca, del grande escrúpulo que tenía de ver el poco fruto 
que hacia la palabra de Dios sembrada en esta mala tierra, 
aunque de su parte no faltava á cosa de las necesarias para 
descargo de su conciencia» (8); 

Huérfana en tales circunstancias aquella importante diéco- 
si, necesitada con urgencia de un Pastor vigilantísimo, y de esta 
necesidad nos dan testimonio, no ya las sentidas quejas de pia 
dosos y doctos escritores como el citado Juan Bautista Anyes, 
sino las interminables listas de nombres que aparecen en las 
naturalizaciones de Cortes y en las dispensas de los defectos de 
irregularidad: Hay nombres on calidad y número tales que 
asombran, 

El emperador legó á conocer, por las comunicaciones de 
tray Bartolomé de los Angeles y de Rodríguez de Haro, la situa- 
ción del reino valenciano y eligió pastor á propósito en la per- 
sona de fray Torás de Villanueva, humildo religioso de la orden 
augustiniana, Confirmada la elección por Paulo JII el día 10 de 
octubre de 1544 y verificada la ontrada solemne en la ciudad el 
día primero del siguiente año, tomó fray Tomás las riendas del 
gobierno de aquella extensa diócesi y visitó lu mayor parto de 
sus pueblos. La impresión que produjo en el santo prelado esta 
visita fué desagradable en extremo, y singularmente al contem- 
plar de cerca la dificultad en proveer de remedio las necesida- 
des de tantos pueblos moriscos. 

No tardó el celoso prelado en recibir aviso de Paulo 111 y de 
Carlos I para acudir á la celebración del Concilio Tridentino, 
del que hablan de salir la confirmación más solemne de los de- 
seos de reformación y, al mismo tiempo, la condenación de los 





8) Justa expulsion, etc., pág. 25. 
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errores predicados con tanta osadía por los sectarios de Lutero; 
pero el estado de salud en que se hallaba el prelado, le impidió 
concurrir al Concilio, según afirman piadosos historiadores, 
mientras que otros, como el infatigable Orti y Mayor (9), apoya- 
dos en una deliberación dol Estamento militar, tomada 4 8 do 
junio de 1545, aseguran que la nobleza hahía nombrado algunos 
olectos para que rogusen al duque de Calabria interpusicse su 
valimiento cerca del emperador ó del serenísimo príncipe, cOn 
el fin de que fuese revocada la orden de partir á Tronto el vene 
rable arzobispo, atendiendo d la gran necessidad que avia de su 
persona en el Reyno, axsi por la cixita de los nuevamente converti- 
dos, como por otras muchas dependencias y negocios y por el ejem. 
plo que dara en todo el Reyno (10). 

Pero hagamos hablar al mismo prelado en carta que dirige 
11 serenísimo principe D. Felipe: 





«Muy alto y may poderoso señor: 

El obispo de Huesca que tiene mi procuragion en el congilio, me 
ha serito, que proceden contra mf, y me han acusado la rebeldia, por 
no haber ydo al congilio; V. al. sabe muy bien, que yo siempre he 
estado aparejado para yr, y asst lo he seripto 4 su mag,t y 4 Y, al, y, 
por sa mandado y ordenacion ha gesado nuestra yda, y pues esto 'es 
assy, cosa justa es que su maz ! mande responder por los otros perla- 
dos y por mi en el concilio, que por su ordenacion y mandado hemos 
dexado de yr, teniendo por cierto que, lo que su mag.* manda, es 
orden y voluntad de su san.! y assi humilmente supplico 4 V. al. lo 
mando serovir á su mag. 

Despues que se fue el obispo de Segovia, estos nuevos combertidos, 
estan muy sueltos, y cada dia se atreven mas, a hazer sus cerimonias 
moriscas, publicamente, porque, con la commision que ticne el dicho 
obispo de su san.t los inquisidores e yo tenemos las manos atadas, 
para entender en su correction, y de parta del obispo no ay aquí per- 
sona, que entienda en ello; supp..e a Y. al. mande proveer en ello; de 
manera que venga presto alguna persona con comision del obispo 
para entender en esto o se tóme otro corte, como estas animas e reme- 
dien, y pues son bauptizados no bivan publicamente como moros. 





9) José Vicente Orti y Mayor, Vida, virtudes, milagros y festivos cultos 
de Santo Tomás de Villanuera, arzobispo de Valencia, Un, vol. en folio 
do 400 páginas, imp. por Juan González, Valencia, 1781. Vid. pág. 198. 

10) Cita Orti el Lib. de las deliberaciones del Extam. militar del Reyno 
de Val., mim. 2. Contiene lo tratado desde el año 1942 4 1560. 
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Tambien quiero informar a V. al. como este mes passado han veni- 
do vnas tres o quatro galeras do Argel, y han tomado cn esta costa, 
mas de cjent personas, es uy grand afrenta que aquel reyezello, a 
vn reyno tan grande y tan poderoso como españa, a su salvo les corra 
In costa, y llnvp las gontes, sin haver rosistencia ny quien lo contradi- 
ra, porque cierto en esto ay muy mala orden y muy mal recaudo, 
V. al. seinformo, y mande proveer en ello, de manera que se quite 
esta servidumbre quo os tanto en offenen de diva e injuria destos 





teynos. nuestro señor la vida de V. al, guarde, pura hien y acrescen- 


de Valencia a XII de Abril 
y fray Thomas, Arehiepissopus Var 





tamiento destos reynos en su sorvici 
1547. Do V. Real al. menor capell 
lentites (11). 








Del estudio de este documento se deducen notables enseñan» 
zas que confirman lo que venimos defendiendo; esto es, que los 
moriscos continuaban viviendo como-moros no obstante las me- 
didas de rigor y de misericordia adoptadas para su instrueción 
y conversión. 

El problema morisco preocupó grandemente la atención del 
santo prelado, según aseguran sus biógrafos y confirma la carta 
que, á 10 de noviembre de 1547, escribió al principe acompa- 
fando una Información de las nuevas rertorías y del colegío de los 
nueros convertidos de la ciudad y diócesis de Valencia y un ex- 
tenso Parecer acerca de lo que «e deve proveer para la buena ad- 
ministración de los nueramente conertidos, documentos que hoy 
se consertan originales en el Archivo general de Simancas (12). 

De su contenido se desprende la actividad desplegada por 
santo Tomás de Villanueva en la instrucción y conversión de los 
moriscos, pues se habilitó una casa grande con huerto para co- 
legio donde recibian instrucción 0 niñox; se erigieron de muevo 
146 rectorias con la dotación anual de 30 libras cargadas al ar- 
zobispado; se nombraron rectores para las mismas; se hicieron 
y publicaron constituciones y ordenaciones para el uso de dichos 
rectores; se imprimió una doctrina cristiana para uso de los mo- 
riscos; se enviaron á éstos, en repetidas ocasiones, celosos pre- 
dicadores para que les enseñasen la fe católica, les baptizasen 





1) Arch. gral. de Simancas Secretaria de Estado, leg. 900 y Cotec, de 
documentos ánéd., t. V, pág, 100. 

12) Leg.:900. Los cit. documentos fueron publicados por el Sr. Danvila, 
páginas 136 4 139 de sus Conf. 
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administrasen los sacramentos; se nombró un calector de las ren- 
tas de las olim mezquitas y,se dio orden en lo que se avian de 
gastar; y se nombró otro colector de los dos mil ducados. y de las 
otras rentas de dotación de las dichas rectorias, aunque no usó 
enteramente de su officio por ser impedido por las personas inte- 
resadas y fue confirmado con privilegio de su Magentat. 

En el referido Parecer se proponía el modo de nombrar visi- 
tadores que informasen dol estado de las rectorías y de lo rofe- 
rente á la instruccion de los moriscos, asi como de la correccion 
y caxtigo de los mismos, pues fueron convertidos casi por fueraa, 
y no han seydo instruidos en la fe y que por... contersacion de los 
moros de argel estan muy rebotados en las cosax de la religion 
christiana. Continúa el prelado proponiendo singulares medios 
para conseguir la anhelada fusión y no olvida decir que ex muy 
necesario para la reformacion desta gente cerrarles la puerta de 
argel y dar orden que la coxta se guardasse por mar como dizen 
que está proveydo, asi como no excusa pedir á Felipe que nom- 
bre sujeto para que haga guardar á los moriscos las prácticas 
dela fe católica, d lo menos en lo exterior, y que all nombrado 
le de provisiones contra lox señores de los Ingarex que favorecen á 
los dichos moriscos y empiden d los vetores y alguaziles que no (sic) 
Les compellan d yr d missa y guardar lo que son obligados. 

Después de estos documentos que eleva al poder real un pre- 
lado como santo Tomás de Villanueva, todo bondad, todo dul- 
zura, y ante cuya proverbial caridad se embotan las armas de 
la calumnia esgrimidas contra el sucesor que más le ha imitado, 
epodrá el crítico de buena fe distinguir en lo que es incapaz de 
distinción? Las medidas que Tomás de Villanueva aconseja al 
príncipe para lograr la conversión de los moriscos, y en conse- 
cuencia, aquella tan deseada fusión de razas, ¿no responden á 
las aspiraciones más nobles, no ya de un corazón de santo, sino 
de un pueblo entero, de una nación tan católica como la España 
del siglo XVI? ¿Hay on esas medidas crueldad? Quien tal afirme 
juzga los sucesos al través de prismas caleidoscópicos y por 
lo mismo ignora la verdadera situación de nuestra patria en 
aquella época. 

El santo arzobispo que sucedió á D. Jorgo de Austria había 
rehusado, como éste, admitir la mitra de Valencia por entender 
To que pasara acerca de los moriscos; ambos prelados creían que 
no les era posible la salvación de sus almas sin antes haber 
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logrado la conversión de sus súbditos, y si Tomás de Villanue- 
va acepta el arzobispado es por librarse de la censura con que 
le conmina su superior, según prueban con documentos fray Mi- 
guel Salon y el erudito biógrafo Ortí y Mayor. Aun después de 
aceptar aquella dignidad, trata de descargarse deniro de muy 
poco tiempo por la mesnea razón y escrúpulo que su predecesor (10); 
escribe repetidas veces al monarca representándole la conve- 
riencia de que en los lugares de moriscos hubiese rectores muy 
ejemplares y celosos del bicn de las almas, dándoles rentas con 
las cuales pudiesen sustentarse y hacer limosnas á la gente mo- 
nesterosa, á fin de que con el ejemplo y obligados de los benefi- 
cios que recibirían los moriscos, se fuesen reduciendo de veras 
á la fe de Cristo (14); consiente una pensión ánua de dos mil 
ducados sobre su renta, para que se invierta en aquella instruc- 
ción; alienta al P.M, fray Juán Micón á que prosiga en su tarea 
evangélica, y cura por todos los medios la conversión sincera 
de sus diocesanos moriscos; pero el fruto de este celo fué muy 
oseaso, por no decir nulo, según nos demuestra la historia. 

El trato de los moriscos valencianos con los piratas de Argel 
y la protección que ú los primeros dispensaban los señores, eran 
los escollos contra los que se estrellaba la obra de la conver- 
sión, Santo Tomás de Villanueva asi lo indica, según hemos 
visto, y cuando nos faltase tal documento, restarían, con toda la 
elocuencia de los hechos, los acuerdos que en aquella época 
tomaron las Cortes de Monzón, en las que, sí se expresó con 
deficiencia la voluntad nacional, es cierto que la voluntad de 
los señores dejó sentir su influencia hasta lograr el nuevo sobre- 
seimiento en el negocio de los moriscos y en el castigo de los re- 
belados en Espadán y Bernia (15). En hora buena que las Cortes 





13) Fonscen, Juuta ecpulxion, ote., pág. 96. 

14) 1d., id 

15) Cortes de Monzón 1547 

1. «Volvió 4 decretarse 4 petición de los tres brazos, que so observar 
leblomente los fueros que establocian que la señoría vatil se consolida 
ría con la directa en los crímenes de heregía ó lesa majestad. 

3, Se confrmuron al monasterio de la Virgen de la Merced los privile: 
ios de exención de derechos por las mercaderías que omplensen para reli 
mir cautivos cristianos en tierra de moros. 

21. S. A. mandó que so sobresoyera en el negocio de los nuevos conver: 
tidos del Reino hasta las primeras Cortos. 
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de Valladolid de 1548 reclamen contra los abusos de la. Inquisi- 
<ión, pues también los deseaba ver desterrados el Sumo Ponti- 
fice; pero ¿dónde está el esfuerzo efectivo, no aparente, de los 
señores para ayudar al cólebre tribunal en ol castigo de los mo- 
riscos que vivian realmente como moros? Precisamente se ha- 
llaba entonces seriamente amenazada la jurisdicción del Santo 
Oficio en el asunto de los moriscos y el emperador tomaba con- 
sejo y mandaba reunir en Valladolid una junta para que resol- 
viese el conflicto. . 

Por una, relación que existe en el archivo de Simancas ve- 
mimos en conocimiento de los acuerdos tomados en la referida 
junta el año 1648 y de la situación de los moriscos en el reino 
de Valencia y países comarcanos (16). 

La misericordia que la junta de Valladolid, presidida por el 
emperador, aconseja para con los moriscos, ¿es prudente? Asi 
debió parecer á los prohombres que la componian, ¿Fué de 
fecundos resultados prácticos? La historia nos dice que no. 
Haedo y Escolano, con los autores de los diarios que se conser- 
van manuscritos en la biblioteca universitaria de Valencia, nos 
refieren los desmanes que los piratas y corsarios argelinos 
lovaron á cabo en nuestras costas valencianas y catalanas 
«n 1600, El fiero Dragut hacia sentir el peso de sus audaces 
correrías y de sus latrocinios y de sus asesinatos en las desman- 
teladas costas de la provincia de Alicante, y Mjaba fatales pre- 
«edentes ofreciendo á los moriscos libertad en el ejercicio del 
culto muslímico. Las Cortes de Monzón acuerdan nuevas provi- 
siones (17), pero la paz continúa amenazada, no sólo en el 

















Decreta ol Rey pagar el 
ía del cabo de Oropesa, 

43. A los que cautiven moros infieles se les dispensa de pagar el quinto 
ue abonaban 4 la Corona, 

48, So reclama la construcción de una ntalaya 4 expensas del Rey 
«del castillo de Cullera; otra eu el cabo de Oropesa en la torreta de 
lan; y que seán fortificadas Peñíscola y Villajoyosa, 

Se concede indulto general por toda clase de delitos, exceptuando la he- 
vogín, y se sobresee en los delitos cometidos en la Sierra de Espadán y Ber- 
nia hasta las primeras Cortes.» 

16) Vid, doc, múm. 3 de la Co1ec, DIPLOMÁT. 

m Cortes de Monzón 1552 
Para remediar los robos de los corsarios, los enales sc habian pre- 
sentado en las costas de Valencia con más de 40 velas, pidieron los tros Bra- 





que rostaba de los cautivos por la 
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exterior, sino en el interior, «Y por cierto, dice el Sr. Danvila, 
que enuna de las ocasiones en que acontecimientos bien ajenos 
4 la literatura y á la historia me llevaron á una de las poblacio- 
nes del marquesado do Denia, encontré un documento que viene 
ú corroborar cuán común era la piratería de una y de otra 
parte, porque en una escritura de dote se concedían 4 una joven 
50 libras y se ponla como condición que se añadirlan otras 30 sí 
la mar deba. Es decir, que habia piratas, había lucha, y si se 
perdía un bajel en la costa, la dote podía aumentarse otro tanto 
de lo concedido» (18). 





zos autorización para un nuevo impuesto sobre la seda a fin de poder 
comprar edificios y municiones, pudiendo nombrar 18 personas, 6 por cada 
brazo, creando una guardia ordinaria por tierra y no por 

51. Se repitió ln pretensión de que no pudieran confiscarse los bienes de 
los moriscos por causa de crimon de horegía ó apostasi: 

Se eximió 4 Ins presas quo sc hicioran 4 los moros y turcos del quinto 
que se entregaba al Rey. / 

Se concotió indulto general, exceptuando el crimen de heregia, y se 
sobreseyó en la averiguación de los crímenes cometidos en las Sierras de 
Fspadán y Bornia hasta las primoras Cortos.» 

18) Confs., phg. 140. 

Vénse un extracto de las principales piraterías en nuestras costas Levan- 
tinas hasta últimos del siglo XVI, tomado de Viciana, Escolano y otros his: 
toriadores: 











1519. «Estando ol roy en Barcelona en mayo do esto año celebrando 
Cortes, pasaron delante de S. M. y de su Corte 19 galectas de Turcos y vi- 
nieron 4 la costa de Valencia, donde prendieron en Oropesa cinco hombres 
y en Burriana dos, y discurriendo por la costa hicieron nuevas presas de 
cautivos y otros daños.» 

Podemos añadir el siguiente curioso documento: «Diputados: Sabido 
avomos que en la costa de ese reyno se hen mostrado muchas fustas de 
moros € han fecho algunos daños y no cessun de continuarlos e ahun teno- 
mos bavisos que otras muchas vienen o estan para venir en essas partes € 
porque cumple mucho que so ponga guarda convoniento en las marinas de 
ese dicho reyno para preservarlo de mayor daño nos ba parecido sobre ello 
escribros y encargaros muy. estrechamente que por lo que ha respecto a la 
seguredat. reposo y pacifico stado de esse dicho reyno, vosotros proveiays 
con toda presteza on facer y ordenar a sueldo de esse general fasta ciento 
de caballo para que juxtamento con dos capitanias de infantes de nuestro 
sueldo que nos havemos mandado por esta necesidad queston o residan en 

se reyno se repartan a discrecion e orden de nuestro gobernador desse 
reyno en las partos que mas convenga e nocessario fuere, y para esto vos 
rogamos querays histrser de pecnmiax de esso ¡reneral el dinero que menes: 
ter sen para ol sucido do las dichas cion lanzas y pues nos havemos de ir 
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Esto nos demuestra que los piratas abundaban, no obstante 
la frecuencia con que se repetía la publicación de pragmáticas 








luego a colobrar cortes el este reyno, por la presente Yós. prometemos que 
lo quenesto se gastare nos faremos en las dichas cortes que vos sea reci- 
bido e passado en cuenta o nos mismo lo recibiremos en parte dol servicio 
pecuniario que eso royno nos ficiero, sobre lo qual escribimos al dicho go- 
bornador y otros oficiales nuestros que do nuestra parte hoy fablem mas 
extensamente, seales dada entera fe y crehencia aquello, poniendo en obra 
que demas de proveerse lo que cumple a la indonidad y buena conserva- 
cion desso dicho reyno nos lo recibiremos en muy! agradable servicio. Dada 
en Barcelona a 22 de junio do 1519.—Yo el Bey.—Urrios secretario. — 
Y. Cancellarias —Dirigitur deputatis regni valentia.» 

Real Acud. de la Historia. A. 18, tol. 64, 

1628. «Varios piratas moros desembarcan on el lugar de Palmar y cauti 
van 49 porsonas. Los Jurados suspenden las obras de fábrica do la Iglesia 
dedican 800 4 1.000 ducados para rescate de los cuutivos. 

1629. Cheredin, hermano de Barbarroja, en septiembre envió 14 galeo- 
tas en corso hacia lns islas de Mallorca, Menorca, Ibiza y costas de España, 
al mando dol corsario turco Cachidiablo con los principales arracces, 

1629. Los moriscos del roino de Valencia y del condo de Oliva recam 
ron el auxilio del turco para pasar A Berboría, y una nocho, junto 4 Oliva, 
Cachidiablo embarcó y se llovó más de 240. Portuondo, general de las gale- 
ras de España, los porsiguió por 10.000 escudos que ofreció el conde, y los 
corsarios desembarcaron todos los moriscos de Oliva on la isla de Formon- 
tera. Trabóse combate, fué muerto Portuondo y recobrados moriscos y ba- 
jeles, se lo llevaron todo 4 Argol. El hijo de Portuondo fué eautivo y 4 
todos los mató en 1530 por temor de quo so suble vasen. 

1631. 'Deseubarcaron on la Cala do San Vicente de la villa de Pollensa, 
seis navios de moros y un judio arraez con 500 turcos, pero los de Pollon- 
sa los dispusicron una emboscada y les mataron 60 obligandoles á rosirarse, 
En julio de este año el principe Andrés Doria partió de Génova con 9 ga 
leras, rescató los cristianos cautivos on Argel y volvió 4 Mallorca, pordien- 
do 6u8 soldados vivos. ' 

1632, Dia de san Lorenzo, aportaron en el paraje de Cullera 17 galeras, 
galeotas y fragatas de Barbarroja, y recogieron sobre 2.000 personas, lle- 
vando la vanguardia y roinguardia lo» turcos y caminando los moriscos en 
medio. Les combatioron el duque de Gandia y D, Francisco de Centellas 
heredero del conde de Oliva. El primero se quebró un brazo en la pelea 
y el segundo recibió dos flechazos en la rodilla derecha y en el muslo del 
mismo lado 

1652, Dos galcotas, moses antes, hablan arribado á un lugar do moris- 
cos linmado Piles, cerca de Oliva, y D. Francisco de Centellas los oblIgO 4 
reembarcar, ofreciendo el despojo al duque de Gandía y al señor de Piles, 
de quienes eran los moriscos fugitivos. 

1654, Los moriscos de la baronia do Parcent trataron de embarcarso om 
este año, y viniendo por su orden corsarios moros del mar, so llevaron la. 
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reales para evitar tanto desafuero; esto nos prueba la decaden- 
cia á que vino á quedar reducido nuestro comercio por el temor 





mayor parto de ollos y cautivo á Podro Audrés de Roda, señor de la baro- 
Tuta, con los criados y familia de su case. 

1035. Carlos V marchó con gran escuadra á Túnez, cuya ciudad tomó, 
apodorándose de la fortaleza do la Goleta, poro Barbarroja, fingiendo que 
huía, acacó Monorea, outró on ol puerto do Mahón, atacó una naro porta: 
guesa, matando 4 todos sus tripulantes, y volvió 4 Argel. De alli fué a 
Constantinopla con ricos presentes y muchos cautivos y el sultán le nombró 
au general de mar. 

1595. A 706 junio vaa asuadrá de d0x galóris, dos gátectas; des fiño 
gotas y algunas fustas al mando de Barbarroja, dieron fondo en el cabo de 
Uropesa, y echando pié a sierra, fueron A combatir el fuerte que acababa 
de labrar D. Juan Cervellón, Les socorrió D, Diego Ladrón, gobernador de 
Castellón, y les obligó á levantar el cerco. 

1636. En csto año realizaron alianza. los turcos con los franceses, y on 
agosto, juuias ambas armadas, se apoderaron de 1biza; pasaron dospués 4 
Barcelona, haciendo mucho daño cn la costa, y corrieron la dlel mar de Va- 
lencia, y se pusieron una mañana delante de Peñíscola á tiro de cañón. 

1536. En 39 de julio se acostaron al purajo de Villajoyosa 4 galeras 
turquesas y 30 galcctas y fragutas, mandados por el corsario de Argel Zalá 
Arraez que después fué rey en ella y ganó la ciudad de Bugia 4 los erjstin- 
nos en 1595, La villa se defendió heróienmente y acudieron en su socorro 
«el duque de Calabria virroy y capitán gonoral, D. Luis Carroz, Baylo y el 
Maostre Racional mossón Escrivá, 

1641. Elomperador resolvió la conquisin do Argel y la expedición se 
reunió en Mallorca con la que mandaba ol principe de Salerno y la de don 
Fernando de Gonzage, virrey de Sicilia, También acuió alli el principo 
te Andrés Doria y el duque de Alla, y partió pura Argel con 300 
vosó 9126 do noviembre A Mallorca y par- 




































vió con rumbo á Málaga. 

1543. Lala Arraez, corsario africano, sale en corso contra las costas do 
España y saques y destruye 4 Palamós y Rosas. Este corsario, por su valor, 
Euó soy de Argol, sogún vimos 

1545. El mismo corsario amoneció un día sobre Vinaroz con 13 galerns 
reales y bastardas de turcos y moros de Argel, pero les resistieron valero- 
samente auxiliados con más de mil hombres los vecinos de San Mateo y 
tros del Maestrazgo. 

1516. En2t do mayo arribaron sois galootas nl exho Negroto corea de 
Villajoyosa, y los vecinos de ella les hicieron rebrosecer, cogiéndoles 78 
cautivos, de que el virrey les hizo merced en satisfacción de su hazaña 

1547. En oste año 94 vecinos de Villajoyosa armaron dos barcos y en 
bistieron en la cala do las peñas de Elvira una galeota de 18 bancos, de 
Selvi Arracz, y la ganaron, cautivando 30 turcos y matendo A los otros. 

1517. Enli de septiembre arribaron ocho galentasa Murviedro que des. 
embarcaron gento, y probegida por muestros moriscos, atacaron y saquearon 
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consiguiente á los desmanes llevados á cabo en el Mediterráneo 
par los turcos y argelinos; y esto nos confirma plenamente en 








de Santo Espiritu de frailes monores. D, Juan de Villarrasa, 
gobernador de Valencia, los sorprendió y los descuartizó después de conte: 
sar que los autores de aquella expedición habían sido moriscos del lugar de 
Gilet. 

1511. Un morisco de Gisbort llamado Espina, condujo la villa de Alcalá, 
en el Maestrazgo, la tripulación de 14 galeotas y galeras de Argel; pero la 
población resistió y de un ballestazo fué muerto un moro arraez que fué 
quemado en la plaza 

1519. So colebra la paz entro el omporador y ol turco 

1519. En septiormbre de este año, 34 hombres de Villajoyosa acometieron 
en las peñas de Elvira una galeota de 14 bancos de Asnar Arraez, que fué 
ganuda por ellos, muertos algunos y presos dieciocho moros con el Arraez. 

:0. Elcorsario Dragud desembarcó mil turcos on ol paraje de Benisa, 
poro fuoron rochamados por la población, costando la vida 4 un clérigo que 
intció la defensa. 

1650... EL24 de mayo desembarcó Dragud en la villa de San Juan, en Ali 
canto, y la suquod, llevándoso cautivos troce viejos y enfermos que no pu- 
dioron escapar (Podro de Salazar, Historia de la vida y hechos de Dragud 

El Excmo. Sr. D. Autouio Valcárcel, en su opúsculo Lucentum, oy la ciu 
dad de Alicante, pag. 33, dice: «Como los Moriscos se entendían con los Co 
sarios Dragut y Barbarroja, los más famosos que ha habido en estos últimos 
siglos, se hacía precisa La fortificación y gente, por lo que toda la Huerto 
de Alicante estaba guarnocida de torres, y ea el lugar de Sun Juan habla 
solo siete, sin otras infmites, que aun existen esparcidas por toda este 
Huerta; con toló Hegó del Cosurio Dragat, que en el 
año 1580 llegó con veinte y sioto baxeles el día 21 de mayo y salteando esta 
costa hizo varios estragos. Los vecinos de la Universidad de San Juan salic 
rom A'rrebutir al euemigo, y en memoria de este suceso se puso la Insertp- 
cion, que hoy existe colocada en la T 'a, por él apellido 
de su daeño.» Copia Valcircel la in: 37 de su opúseulo 
improso en Valoneia por Jow y Tomás de Orga, 1750. Un vol. en 8.2 de 70 
páginas. - 

1630. Al diasíguiente, el mismo corsario con 27 fastas, galeotas y fraga- 
tas, entró por la embocadura del Júcar, asaltó 4 Cullera y la saqueó. El 
abuelo del cronista Escolano dice que dió 6.000 libras para ayudar al ree: 
ento de las porsonas y ropa, El arzobispo, D, Tomás de Villanueva, también 
ió 3.000 ducados. 

1650. EL3L de mayo, el corsario Dragud, con 20 galeras reales y 1,500 
moros desembarcó en Pollensa saqueando es:e pueblo, y resultendo cauti- 
os y muortos corca do 130 eristianos, 

15ÓL. El 27 de octubre llegaron A las Calas del Pinar en Alcudia 5 baje- 
los de corsarios que cautivaron 35 hombres, 25 de Alcudia y 10 soldados de 
una compañía que pasaba 4 Menorca, y inurieron 20 hombres. 

1552. En 1.% de octabre 10 galeotas de turcos desembarcaron 400 en las 
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lo que diversas veces hemos indicado respecto de la impunidad 
que gozaban los moriscos defendiendo las piratorias ó incurrion- 
do, por lo tanto, en manifiesto crimen lesa majestatis, según el 


costas de Mallorca (Cala den Claret), pero fueron rechazados con grandes 
pérdidas por el capitán do Valldemora Raimundo Gual. 

1563, En 10 de agosto desembarcaron en la Losa del lugar de San Telmo 
1.000 turcos venidos en 2 galoras y galeotas al mando del general Dolia 
mar. Sorprendidos por los cristianos, so limitaron á quemar algunas alque- 
rias, slo que hallason persona 4 quion cautivar, Traiaban de sorprender la 
villa de Andraix. 

1654. En” de julio siete galeotas de moros echaron gente en el paraje 
de Benicarló, y habiendo hocho muy buena presa, dieron vuelta 4 la mar; 
mas salióronlos al encuentro 25 de á caballo y 100 arcabuceros de Vinaroz 
y hiriendo en ellos los rompieron y hicieron dejar la presa 4 4 de noviem- 
bro de 1569, 

1654. El8de soptiembre llegaron á la desembocadura del rio de Altea 
cuatro galeotas gruesas de turcos 4 hacor ol aguaje, y ol comendador Sane- 
torcrous, natural de Valoncia, lo impidió con valor. 

1050. En esto año asaltaron otra vez los moros la villa de Andraix, Acu- 
dió en su socorro la compañía de milicias llamada de los doscientos y los 
moros cautivaron algunos soldados de dicha compañía, los cuales rescató 
su majestad por 2.400 escudo». 

1556. En 9 do septiembre dioron vista 4 Jávea 10 galcotas de corsarios 
argelinos e hicieron ademán de desembarcar en aquella costa. Los de Denta 
enviaron un socorro de 200 hombros, pero aquella misma noche los corsa- 
rios zarparoo anclas y 4 toda priss tomaron rumbo hacia Denia, on cuya 
costa dosombarcaron unos 600 hombros con sus bandorns y muchas oscalas. 
Llogaros hasta ol Saladar, poro sorprendidos por los de Denia, al rayar ol 
dia, les hicieron una descarga y les obligaron á reembarcarse sin haber 
conseguido cautivar á nadie ni Facer más daño que matar dos mulas y lle- 
varso de paso unas cabras. 1 

1580. Los de Villajoyosa, que hablan ganndo una Iragata poleando con 
el corsario Harpat, descubrieron otra de 10 bancos y armando tres laúdes, 
la entrazon por combate y cauiivaron 22 turcos y mataron sleter. 

1582, «En 4 de abril doclaró Pedro Caballero, vecino de Valdepeñas en 
el esmpo de Calatenva, que conació 4 Morató Arraez corsario, que en días 
pasados andaba por Calpe y 4 un tal troxillo y 4 Ali Mani, 4 un calabrés y 
4 Amanto Moni ronegado, capitán de las galcotas de Argel, y A otros como 
Mani Napolitano, y que éste no trató con ellos porque era esclavo del res, 
sólo trató con cristianos, como eran el Dr. Vezerra centeno caballero de San 
Juan de Malta, maestro Pedro y maestro Joan calafates». (Arch, gral, cen. 
tral, logsajo núm. 68, —Proceso de Gil Pérez). 

Del Diario de Jerónimo Soria, towamos lo siguien n 

1083, «A ....sde setembre saquecharen A ginges (Chilehes) moros de la 
mar y exemaren lasglesia y apres a .... de dit mes acrastraren y desquar- 
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citado fuero de D. Juimo el Conquistador, vigente hasta que Fe 
lipe V arrebató en 1707 aquella admirable legislación al antiguo 
reino valenciano. 

Cortar la puerta de Argel á los moriscos valencianos y ara- 
goneses; quitar á éstos las aymas; obligarles á practicar, á lo 
menos en lo exterior, las leyes eristianas; instruirles en la fe, 
pero sin olvidar la premia cuando fuese necesaria; proveerlos 
de rectores; dotar colegios donde fuesen enseñados, y vigilarles 
con frecuencia, era el programa de fray Tomás de Villanueva; 
pero el poder real lo cumplió por partes, abandonando en oca- 
siones lo esencial, y por eso el resultado fué escaso, 

Aquella práctica de las ceremonias cristianas, á lo menos en 
lo exterior, podrá parecer resabio fanático infiltrado en el espi- 
ritu evangólico del religioso arzobispo, pero téngase en cuenta 
que la osadía de los moriscos demandaba aquella medida en 
una sociedad que desconocía la moderna libertad de cultos y en 
un país que había sido teatro de una guerra de religión durante 
muchos siglos, Tal vez sex tachado de eruel ó como efecto de 
un espiritu intransigente, duro y sanguinario aquel consejo dado 
por un apóstol de la enridad evangélica, y sin embargo, nada 
¡ás injusto que semejante aserción. Tomás de Villanueva agotó 
los.medios que le sugirió su celo; á fuer de prelado en una na- 
ción eminentemente católica, pidió el cumplimiento de la ley 
aunque no lograse el afecto á la misma, esto es, el asentimiento 
al espiritu que la dictaba. Do este modo quiso evitar el mal 
ejemplo á sus súbditos y reprimir, en lo posible, la transgresión 
de la ley fundamental de aquella monarquía. 

Algún tiempo después, el santo prelado de Valencia renova- 
ba sus peticiones al emperador con objeto de que resolviera 
éste la cuestión morisca, pero de manera distinta á la que habia 
aconsejado la junta de Valladolid. Vénso el notable documento, 
inspirado en la más sana intransigencia: — 











toraren setse moriscos da Callosa perque foren consents y donaren auxili al 
moros de la mar. 

1584. A ..... de setembre dit any vingueren vínt y guit galeotes y sal- 
taren mil y trecents homens davant Callos a los guit hores del día y tots 
los moriscos y movisques de Callosa y de Polop y alguns de altres locs sen 
pasaron al pou de mil homens y dexaren vera mar al pe de cuntrecentes 
cavalendures.. 
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Por otras.dos cartas ho escrito a V. M.L el impedimento que tengo 
para no poder yr a Concilio por ciertas indisposicionos eorporales, 
aliende de la edad, speclalmente vna que del todo Impide y estorva 
caminar tan largo camino, como micer Angel de Bas portador de la 
presento mas por extenso infosmara si Y. M. desto quisicso sor mas 
informado, agora scrivo la presente para supplicar a V. M.t se acuerdo 
destos moriscos que'estan del todo perdidos, sin orden y sin concierto, 
como ovejas sin pastor y tan moros como antes que Resibicsen ol Bap- 
tismo y la cansa es no haver acá facultád para poderlos corregir 
y Reprimir do las corimonias y Ritos moriscos que publicamente 
hacon, sin temor ni recclo de ser enstigados, humilmonte supplico 
a Y. M.tcomo por otras muchas carias he supplicado mande pro- 
vcer en ollo como fuese mas servido embiando persona que tenga 
cargo dellos con autoridad upostolica, o Remitiendolos a la inquisicion 
como primero, o aleangando facultad de su 5.1 para quel ordinario 
tenga cargo dellos y los eastiguo con moderación como enmple de sus 
Apostasius aunque este Remedio postrero no me parece Bueno como 
los otros dos, porque hay necesidades de special cuydado, y segun 
ereo el ordinario no hastaria para todo. En lo que toea a esta Cindad 
y Reyno V. M.! esta ya Bien informado, la necesidad que hay de jus- 
ticia y Govierno y tengo por cierto que proveerá de tal vissorrey 
todo ol Remedio. Guarde N.% señor -y conserve por largos tiempos 
la vida e imperial persoua de Y, M.i en su servicio, de Vulentía 4 XIII 
de Marco MDLI. D.V.S.C.C.M.! fray Thomas, Archiepiseopus Valen- 
tiso» (19). 








El 13 de agosto de 1652 el mismo prelado daba noticias al 
hijo de Carlos I del peligro en que se hallaba el reino valencia- 
no! por la reciente nueva de haber arribado 4 la vista de Ma- 
lorca la armada del turco, y, con este motivo, encarece la gran 
necesidad de enviar refuerzos militares los quales servirán para 
muchas cosas: lo uno, para que los moriscos no se algen, viendo 
que entra gente de Castilla..... lo tercero, porque en caso que el 
armada no viniese d esta costa, esto soldados servirian para 
quitar las armas d los moriscos pasado este riesgo, las quales, 
mucho antes habian de ver quitadas (20). 

Poco después recibía el principe D. Felipe, regente del 





19) Arch gral. do Simancas—Secrataria do Estado, log. 306 y la Col. de 
documentos inéd., t. V, pag. 101. 
20) Doc. pub. por el Sr. Janer en las págs. 244 y 945 do su cit. ob. 
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reino, una carta de fray Juan Izquierdo, fecha en Barcelona á 
10 de agosto de 1552. En el docmento que acompaña expone 
la situación de los moriscos y los remedios que parecieron más 
prudentes al religioso autor para la solución del confiieto que se 
agravaba; exhorta Izquierdo á que se mande á los señores de 
moriscos no infrinjan las pragmáticas acogiendo vasallos que 
no eran propios, y aconseja temperamentos: de misericordia 
como lo habia hecho la junta de Valladolid sin resultados prác- 
ticos (21). ¿Acertaba en sus consejos el docto religioso? Dados 
los precedentes que ya consignamos y la actitud de los piratas 
Deliamar y Sala- Raoz, no tendriamos inconveniente en optar 
por la negativa en lo que se refiere á la práctica, no á la inten- 
ción del consejero. 

El 10 de octubre de 1553 se repitió la pragmática en que se 
prohibía la emigración de los moriscos á Argel (22). La excelen- 
cia de esta medida era evidente, pero no obstó para que, el 7 de 
julio del siguiente año, siete galeotas de los piratas intentasen 
sorprender á los vecinos de Benicarló, y dos meses después, á 8 
de septiembre, atacasen los turcos las fortalezas situadas en la 
desembocadura del río de Altea. 

Fatigas sin número había soportado Tomás de Villanueva 
para lograr la fusión iniciada por Hernando de Talavera con 
los mudéjares granadinos; pero los resultados prácticos alean- 
zados por el santo prelado de Valencia fueron escasos, y per- 
suadido éste de lo ineficaz que era la misericordia como remedio, 
atrovióse, no obstante su carácter apacible y su porte evangéli 
co, á pedir al monarca el empleo de medios coercitivos. Carlos 1 
esperaba que el tiempo resolviese la cuestión, aunque esperó en 
vano hasta la abdicación del trono á favor de su hijo, conocido 
en la historia con el nombre de Felipe IL. 

Dice Menéndez y Pelayo que «en el reino de Valencia la 
conversión adelantó algo, gracias al eelo del bendito arzobispo 
santo Tomás de Villanueva; pero la escasez de clérigos y el 


21) Vid. doc, núm. 16 de la Co..ec. DIPLOMAT, 

22) Real pragmática sobre la prokibicio de anar d Alger ni d altra terra 
de Moros, mi portar rodea ni mercaderias ad aquelles sena expresa llicencia 
de sa Magestal. Mandada publicar por el duquo de Maqueda, virrey de Va 
lencia, 4 27 de ectubre de 1553. Doc. imp., 2 hoj. en fol., en la bib. de la 
M. de Cruillos. Vol, de Pap. tarios, núm. Y. 
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mal ejemplo de algunos puso mil entorpecimientos 4 aquella 
obra santa, y la muyor parte de los moriscos (según amargu- 
mente se queja el mismo arzobispo), siguieron del todo perdidos, 
sin orden y sin concierto, como ovejas sin pastor y tan moros 
como antes de recibir el bautismo» (23). 

A poco de tomar poscsión de la sede valenciana el santo ar- 
zobispo, fueron promulgadas varias disposiciones para adelantar 
la conversión de los moriscos granadinos. El emperador había 
mandado. reunir en la capilla real de Granada una junta que 
entendiese en aquel asunto. Coneurrieron D. Alonso Manrique, 
arzobispo de Sevilla é inquisidor general, D. Juan Tavera, ar- 
zobispo do Santiago, presidente del R. Consejo de Castilla y 
capellán mayor do S. M., fray Pedro de Álava, clecto arzobis 
po de (Giranada, fray García de Loaysa, obispo de Osma, don 
Gaspar de Ávalos, obispo de Guadix, D. Diego de Villalar, obis- 
po de Almería, el Dr. Lorenzo Galíndez de Carvajal y el licen- 
ciado Luis Polanco, oidores del R. Consejo, D. García de Padilla, 
comendador mayor de Calatrava, D. Hernando de Guevara, el 
licenciado Valdés, del Consejo de la Inquisición y el comenda- 
dor Francisco de los Cobos, secretario del emperador y de su 
Consejo. «En esta junta, dice Mármol Carvajal, se vieron las 
informaciones de los visitadores, los capítulos y condiciones de 
las paces que se concedieron á los moros quando se rindieron, 
el asiento que tomó de nuevo con ellos el arzobispo de Toledo 
quando se convirtieron y las cédulas y provisiones de los Reyes 
juntamente con las relaciones y pareceres de hombres grav 











23) Hist, de los heter. esp., t. 11, pág. 626. 

Entre la multitud de actos que del celo apostólico de Tomas de Villanue 
va nos han conservado sus biógrafos, no queremos dejar sin mención, ya 
que aún se conservan en el Arch. arzab. de Valencia, el arreglo parroquial 
de la diócesl, con motivo de la institución de roctorias para los pueblos mo- 
riscos, y las visitas pastorales llevadas á cabo en los mismos por el santo 
del elero era un medio pode- 
roso para lograr la conversión apetecida, y por ello mandó al docto Luis 
Sabater, presbitoro, que, durante la cuaresma de 1553, instrayeso al cloro 
en el ministerio evangélico. Fruto de esta ordenación es el Confessionari 
novament ordenct per lo Reterent Mestre Lluis Subater, doctor en sacra 
Theologia y Lector de la sancta Seu de Valencia: en lo qual enseña ab 
molta pericia y facilitat com se ha de regir lo confessor pera be confessar 
y lo penident pera be confessar. Vol. en 8.9, imp. por Juan Mey en Valen- 
cia, 1555. Ejemplar del ya cit. Sr. Serrano. 
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visto todo hallaron, que mientras se vistiesen y hablasen 
como moros, consorvarian la memoria de su secta y no serian 
buenos christianos; y en quitarsclo no se les hacia agravio, antes 
era hacerles buena obra, pues lo profesaban y decian. Manda: 
ronles quitar la lengua y el hábito morisco y los baños; que tu 
vieson las puertas de sus casas abiertas los dins de fiesta y los 
dias de viernes y sábado; que no usasen las leylas y zambras 4 
la morisea; que no se pusiesen alheña en los pies, ni en las 
manos ni en la cabeza las mujeres; que en los desposorios y ex 
samientos no usasen de cerimonias de moros, como lo hacian, 
sino que se hiciese todo conforme á lo que nuestra santa Iglesia 
lo tiene ordenado; que el dia de la boda tuviesen las casas 
abiertas y fuesen á oir misa; que no tuviesen niños expósitos; 
que no usasen de sobrenombres de moros y que no tuviesen 
entro ellos Gacis de los Berboriscos, libres ni captivos» (24). 

Todos estos acuerdos y en forma de capítulos fueron man- 
dados observar por el monarca, pero «los moriscos acudieron 
luego 4 contradecirlos informando con sus razones morales. 
dieron sus memoriales y hicieron sus ofrecimientos, y al fin al- 
canzaron con su Magestad, antes que saliese de Granada, que 
mandase suspender los Capitulos por el tiempo que fuese su vo- 
Iuntad, y con esto cesó la execucion por entonces» (25). 

Como se vé, tanto en Aragón como en Granada, focos prin- 
cipales de la raza morisca, conseguía ésta revocar la voluntad 
real. ¿Con qué auxilio sino con el de los señores? 

A santo Tomás do Villanueva, muerto el 8 de septiembre 
de 1505 (26), sucedió on la sede metropolitana de Valencia don 
Francisco de Navarra, obispo que cra de Ciudad Rodrigo. Había 
éste desempeñado en el reino de Valencia, según dijimos, los 
cargos de comisario $ inquisidor apostólico para la instrucción 








21) Obracit,, 6. L, pág 133, 

25) 14.14, pág 1. 

26) Entre los impresos referentes á la muerte dol santo prelado, nos ha 
iamado la atención, por La suma rareza, el siguiente opúsculo que vimos 
en ol Arch. episo. de Segorbe: Dora sobre la muerte del | Ilwatrisimo y 
Reverendissimo señor don fray Thomas | de Villanueva, Arcobispo de Va 
lencia: en que se | da cuenta de ne vida y virtudes, Sigue Al lector, y Inego 
seis páginas de versos en alabanza del difunto prelado. Forma un volumen 
on 4.? do 8 págs., letra de tortis, menos ol título copiado que es de letra ro- 
manilla ó¡venecianas sin lugar ni año de impresión, 











Google W 


5 


de Los moriscos, por cuyo motivo sabía la necosidad que tenían 
de enseñanza. «Para este efecto, dice el P. Fonseca, tomó por 
visitador al obispo Señan, varon docto, muy prudente y experi- 
mentado en esta causa, que dexó escrito un memorial de la 
reformacion de las nuevos convertidos y de las veces que por 
orden de su Santidad y de los Reyes de España se les avian 
imbiado despues de su Baptismo Predicadores, sin la predica- 
cion ordinaria do los Rotoros, Vienrios y Visitadores» (27), 

Puso en vigor este arzobispo las Ordenaciones hochas por don 
Jorge de Austria acoren de los nuevos convertidos, de los curas 
que les instruían, de los ulguaciles que les compelian á guardar 
las referidas ordenanzas y de los visitadores que vigilaban el 
cumplimiento de las mismas; pero los deseos santos del referido 
prelado seguian estrellándose contra las mismas causas que 
hablan impedido adelantar la conversión desde 1025. 

Con fecha 9 de agosto de 1561, escribe á Felipe II: «Yo su- 
pliqué a V. Mag.* mandasse proveer lo que convenia acerca de 
la quietud, buen goviernp y administracion de justicia y Moris- 
cos deste Reyno. Suplico a V. Mag. se acuerde destas cosas y 
mande ver un Memorial que yo dexe al Marques de Cortes para 
quo hiciesso memoria a V. Mag. do lo que digo, que se hura en 
ello muy gran servicio a Dios, demas que ha de redundar en 
mucho util do toda la Corona de Aragon y particularmente 
deste Reyno de V. Mag.» (28). 

Y el 10 del mes siguiente acusa recibo de una carta real 
fecha 4 26 de agosto y contestación, sin duda, á la antes citada, 
en que dice al monarca: «por si se hubiese de tratar de la ins- 
truccion de los moriscos deste Reyno, y porque mi desseo par- 
ticular es de servir a V. Mag. como yo lo devo, mayormente en 
cosa tan sancía y necesaria y en que tanto se a de servir nues- 
tro Señor hare lo que V. Mag. me manda, a quien suplico hu- 
millmente sea servido de-tener memoria desto de los Moriscos, 
porque no en todas las ocasiones se podra hazer con ellos lo ques 











21) Justa expulsion, etc.. pág 24. 

29) Areh. gral. do Simancas —Srerel. de Est., log. 329. Doc. pub. por 
D. Mariano Arigita, Pbro., en las pAgs. 703 y 704 del est. histórico-crítico, 
HI limo. y Komo. Señor Don Francisca de Navarra, ele la orden de San 
Agustin, Un vol. en4.? de 763 págs. do texto" y documentos justificativos; 
imp. en Pamplona en la Imp. Provincial, año 1899. 





218 
menester sin gran alteracion y daño de la tierra, por el calor 
favor que sienten de Argel y de lus gruesas armadas que ord: 
nariamente el turco, por nuestros pecados, embia a estas partes, 
y ansi necesariamente se havia de principiar este negocio a la 
entrada del invierno» (29). 

Accedió Felipo"IT á las repetidas instancias del prelado de 
Valencia, á quien autorizó, lo mismo que al virrey, duque de 
Maqueda, al obispo de Tortosa y al inquisidor Miranda, «para 
que celebrasen una Ó mas reuniones juntamente con los demás 
prelados en cuyas diocesis existian moriscos, á fin de tratar y 
ultimar este provechoso negocio de su conversióne (30). 

Resultado de estas reuniones fueron los diversos acuerdos 
elevados á consulta de $. M., y on los que resplandece el espí- 
ritu de misericordia y benignidad que debía inspirar las dispo- 
siciones referentes á la instrucción de los moriscos (31), pero no 
se ultima con tales acuerdos el negocio de la conversión, sino 
que se aplaza con ellos la solución del conflicto, puesto que los 
moriscos persisten en practicar la 20/a y el guadoz, el ayuno 
del ramadan, la cireuncisión de los recién nacidos, la pascua 
del carnero, la degollación de reses al alquible, y la celebración 
de bodas, entierros y otras ceremonias á la morisca. 

Aquella santa resolución de que se trate el negocio de los 
moriscos «con toda benignidad, de arte que esta gente no se 
escandalize, para que bivan christianaunente y reciban la doe- 
trina mas por amor que por temor», se estrellaba, contra la te- 
nacidad de los nuevos convertidos y contra el favor dispensado 
4 los mismos por los señores, si bien se había oportunamente 
¡acordado «que los comisarios castiguen algunos señores de va- 
sallos que solemnizan las bodas y fiestas destos y no consienten 
que el retor y alguaciles agan sus officios». 














Arch. y ob. citados en la nota anterior, 
) Arigita, ob. cit., pig. 297. 

31) Vid. doc. miro. 17 de la Consc. Dirzomár. Y además la «Relacion 
de lo que se ha determinado en la congregación de los prelados del Reyno 
de Valencia y cartas del Rey A dichos prelados, con la respuesta 4 los [36] 
Advertimientos señalados por el Secretario Saganta, dada por el arzobispo 
de Valencia, los obispos de Segovin (sic) Orihuela y Tortosa y el Lic.de Gre 
gorio de Miranda, y carta del Rey [Pelipe 11] a dichos prelados.» British 
Museton, sig. Bg.—1510, mim. 10. La referida Relación se halla después de 
un doc. con fecha 1560. 
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Tales acuerdos hubioran sido de algún otocto si so hubieran 
reducido á la práctica; esto es indudable, pero consultas, con- 
sejos, acuerdos, resoluciones y pareceres venían á quedar sin 
cumplimiento. Ya hemís indicado las causas principales de tan 
escaso resultado, sin que por ello dejemos ahora de advertir 
que la política real no tenía rumbo fijo para la solución del pro- 
blema: morisco, pues las pragmáticas publicadas quedaban sin 
efecto el mismo día de la publicación. 

No había entereza en exigir el cumplimiento de la ley, ora 
Tuese por complicidaH de los ministros de la justicia, oro fuese 
por temor, y esto es lo más cierto. ¿Pudo tener rumbo fijo el 
poder real en solucionar el problema morisco? Indudablemente. 
Si la entereza desplegada por el virrey de Valencia en 10563 
para desarmar á los moriscos, hubiese informado el cumpli- 
miento de otras providencias no menos transcendentales, la so- 
lución del conflicto se hubiese acelerado; pero no sucedió así, 
quedando sin efecto real centenares de pragmáticas que se re- 
petian con frecuencia más abusiva que en los tiempos del mo- 
derno parlamentarismo. 

¡Cuántas veces se prohibió el uso de la algarabía! ¡Cuántas 
el uso de trajes, baños, casamientos, entierros y comidas 4 la 
morisca! Sin embargo, tales usos se hallaban en vigor, y quizá 
más acentuado que en tiempo de Carlos 1, en los comienzos del 
siglo XVIL. D. Jorge de Austria, santo Tomás de Villanueva, 
D. Francisco de Navarra, D. Martín de Ayala y otros prelados 
valencianos piden en substancia lo mismo que pide el patriarca 
Ribera á los monarcas de su tiempo; lo mismo que hubieran 
pedido los sucesores de este prelado si, en su tiempo, no se hu- 
biera resuelto la llamada cuestión morisca; lo mismo que pedi- 
riamos hoy, de manera menos humana y sin el mérito entrañiado 
por el fin con que, pidieron aquella solución nuestros antepasa- 
dos. Hoy se invocaria para la expulsión de aquella raza, el 
peligro de la patria, la integridad nacional, si antes no abria- 
mos presidios para sepultar aquella gente... Pero no adelante- 
mos conceptos y sigamos estudiando cómo so va desonvolviendo 
la ley histórica hasta su perfecto cumplimiento, no en virtud de 
un determinismo más ó menos fatalista, sino presidido aquel 
cumplimiento por un poder sobrehumano, tan Teal como exe- 
crado por los que no tienen ln osadía de negarlo. 
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CAPÍTULO IX 


Perars I1.—La CUESTIÓN MORISCA EN GRANADA Y EN VALENCIA, —CERx> 
MONIAS, UNOS, COXTUMURES Y IEXGUAJE DE LOS MORISCOS. —ÍNVORMR: 
ba D. Gancomro pe MIRANDA. —DISARME DE LOS MORIGUOS VALENOIA= 
os sx 1063.—Juyra my MADRID ceuemmava EL año 1561.—Dusaso- 
BIEGO- DB LOS MORISCOS DE GRANADA. 








'0cos reyes de la monarquia española han tenido biógrafos 
tan eruditos y competentes como Felipe 11, pero ninguno 
como él ha sido objeto, do la apasionada calumnia por 

parte de unos y del excesivo elogio por parte de otros, En lo 
que todos convienen es en la inflexibilidad do carácter de aquel 
monarca, en la importancia de los sucesos acaecidos en España 
durante su reinado, en el estado Horeciente aleanzado por las 
ciencias, letras y artes, y en la transcendencia de la lucha con- 
tra el islamismo, defendiendo los españoles la civilización europea 
contra las razas inferiores (1). 

Fallábase en Londres el joven monarca en compañía de su 
consorte la reina de Inglaterra, cuando recibió aviso de su 
padre para presentarse en Bruselas con objeto de recibir la 
corona de los Paises Bajos. Tuvo lugar esta ceremonia el 25 de 
octubre de 1555 (2), y el 16 de enero del siguiente año renun- 





1) E. Forneron, pág, 110, col. 15 de la Historia de Felipe segundo, 
trad. del francés por D. Cecilio Navarro, imp. en Barcelona y edit. por Mon- 
taner y Simón, 1884. Un vol. en fol. de 470 págs. 

2) Colec. de doc. inéditos, t. VIL, pág. 624, y Granrela, t. 1V, págs. 186. 
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ciaba Carlos 1 en favor de su hijo las coronas de Castilla y Ara- 
gón (8). Desde entonces, los dominios de la monarquía española 
llegaron á ser, por su extensión, de muy dificil gobierno para 
un soberano que no reuniera los condiciones de Felipe IL. 

Las circunstancias en que éste tomó posesión de tan vastos 
dominios, no eran propicias á la resolución del problema nacio- 
nal planteado en Granada, ensangrentado en Valencia y enco- 
nada su gravedad por las disposiciones de Carlos I al mandar tl 
cumplimiento de lo AcoFladorA en las juntas de Madrid, Granada 
y Valladolid. 

La tregua de cinco años pactada por Carlos 1 con Enrique 11 
de Francia; la animosidad de Paulo 1V contra las pretensiones 
de Felipe al trono de Nápoles; los excesos del duque de Alba al 
invadir los estados de la Iglesia; el favor que el rey de Francia 
ofrece al papa (4); el auxilio que Inglaterra presta 4 Felipe 
contra Francia, y la batalla de San Quintin y la muerte del 
emperador en el monasterio de Yuste y, luego, la de la reina 
María de Inglaterra, absorbian toda la actividad de Felipe II y 
de sus cohsejeros en los principios de este reinado. Verdad es 
que algunos virreyes y no pocos prelados, como D. Franeisco 
de Navarra, trabajaban en la conversión de los moriscos de 
Granada, Valencia y Aragón; y se llegó á expedir en 10 de 
abril de 1558 una real cédula en virtud de la cual se hizo mer- 
ced de un amplio perdón 4 los moriscos de Segovia, Ávila, 
Palencia, Valladolid, Medina del Campo, Arévalo y Piedrahita, 
que confesasen sus culpas dentro del término de gracia (5); y se 
dió licencia, por otra cédula de 20 de dichos mes y año, á los 
moriseos granadinos, para tratar de algunas cosas concernientes 
á 8. M. y al Santo Oficio; y la princesa escribió á $. S. discul- 
pando á los inquisidores, habida cuenta de las grandes complici- 
dades de heregía que en España se habian descubierto (6); pero 
aquellas medidas no resolvian la cuestión morisca, sino que 
aplazaban su solución de manera indefinida. 

3) Sigiienza, Hist. de la orden de $. Jerónimo, parte 3.%, lib. L, pág. 188. 

4) Enrique lL escribía A Paulo IV con motivo de las desavenencias de 
éste con Felipo II: «Tendrels en muestro lugar á nuestro primo el duque de 
Guisa, portador de esta, y que nos representará como nuestra misma per 
sona.» Forneron, lib. cit., pág. 28, col, 2.8 

5) Arch. gral. de Simancar—Cons. de Ing. 

6) HU. Central—Ing. de Valencia, leg. 544. 








ib. múm. 8. 
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La enemistad de Francia con España dificultaba aquella so- 
lución. Habia, pues, que esperar y, entre tanto, emplear medi- 
das que suavizasen las asperezas entre moriscos y cristianos 
viejos. No se podía adelantar en la conversión y no se adelantó, 
antes al contrario, el «tatu quo consolidaba á los moriscos en sus 
esperanzas de recobrar perdidos privilegios, de mostrar pública- 
mente su repugnancia á la conversión, de odiar al Santo Oficio 
y, en una palabra, de seguir tan moros como antes del bautismo. 
El sistema de prudencia y de misericordia era necesario como 
razón de Estado y, aunque la inquietud se extendía por toda la 
nación al ver en su seno el germen de serias alteraciones que 
pudieran ser más graves por el encono que Pelipe profesaba al 
rey de Francia, se optó por el laisser faire, como no fuera para 
dofenderse contra los piratas, 

Mientras los ejércitos de Felipe y de Enrique ensangrenta- 
han el suelo francés, los errores lutoranos extendían su dominio 
aquende y singularmente allende los Pirineos. Los dos reyes por 
conveniencia propia y de sus estados, pensaron en concertar 
treguas y, de las conferencias de Cercamp, surgió la anhelada 
paz de Chateau-Cambresis y el enlace entre Felipe é Isabel de 
Valois, hija de Enrique II. El monarca español sentía repercutir 
sún en sus oídos y grabarse en su conciencia de católico las pa- 
labras con que su padre le había exhortado en su testamento ú 
perseguir y castigar la heregía (7), y por eso no aguardó ú4 
venir á España para acallar lo que pudiera un católico llamar 
remordimientos, pues «antes de salir de los Países Bajos había 
escrito ya á su hermana Juana para que denunciura á la Inqui- 
sición los españoles sospechosos, castigaudo á los culpables con 
todo rigor en todas las ciudados» (8). 

Tan pronto como llega á España y se presenta en Valladolid, 


7) «Y mondo como padro que tanto le quioro y como por la obodiencia 
que tanto mo debe, tenga de esto grandísimo cuidado, como cosa tan prin- 
cipal y que tanto le va, para que los hereges sean oprimidos y castigados 
con toda la demostracion y tigor, conforme 4 sus culpas, y esto sin excep- 
cion de persona alguna, sin admitir ruegos, ni tener respeto A persona al- 
gana; porque para el efocto de ollo favorezca y mando Favorocer al Santo 
Olicio de la Inquisicion, por los muchos y grandes daños que por ella se 
quitan y castigan, como por mi testamento se lo dejo encargado.» Danvila, 
pág. 145 de sus Confs. . 
8) Forneron, ob. cit., pág. 59, col. 2% 
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asiste á aquel cólebro auto de fe que tuvo lugar delante de la 
iglesia de San Martín el día 8 de octubre de 155% y donde refie- 
ren los biógrafos del monarca que pronunció aquellas palabras 
al relajado Carlos di Seso; «Yo mismo traería la leña para que 
war á mi propio hijo si fuera tan perverso como vos». 

Poco antos so habian celebrado autos de fe en Valladolid ¿| 
20 de mayo, en Zaragoza al mismo tiempo, en Sevilla á 24 de 
septiembro, en Murcia, en Valencia y en otras ciudades; el San- 
to Oficio tenía pleno poder pura perseguir á los luteranos y de- 
más heregos, y mientras se repetían los autos y el Iuteranismo 
apenas podía urraigar entre nosotros, á pesar de los esfuerzos 
de Juan de Valdés, fray Domingo de Rojas, los doctores Egidio 
y Constantino, Julianillo Hernández, D. Juan Ponce de León, 
el doctor Cristóbal de Losada y otros, las Cortes de Toledo pro- 
ponian á Felipe IL que tomase olgún ucuerdo para resolver 
la cuestión candente (9). Dictó el monarca varias providencias 
para reprimir algunos excesos de los moriscos granadinos, pero 
éstos acudieron en demanda de protección al conde de Tendilla, 
capitán general de aquel reino, quien «les ofreció que haría lo 
que pudiese, como lo había hecho siempre en las cosas que se 
les ofrecían, y unsi lo hizo. Mas viendo aquella gente sospechosa 
que no sucedia el negocio conforme á su deseo... comenzaron 
algunos de ellos á desgustarso, procurando favoracerso de otras 
personas, y hicieron revocar una merced, que de pedimento del 
reyno lo habia hecho su Magestad en la renta de la farda, de 
dos mil ducsulos de ayuda de costa en cada un año; y de aquí 
nació que tambien el conde de Tendilla les diese poco gusto de 
su parte» (10). 














9) Los procuradores reclamaron cu estas Cortes contra Los esclavos fugi- 
tivos, contra la compra. por los moriscos de esclavos negros, según afirma 
Mármol Carvajal (t. L, pag. 135 de la cit. obru), y dejaron consignado: «Que 
Las tierras maritimas se hallaban incultus y bravas y por labrar y cultivar, 
porque á cuatro ú cinco leguas del agua no oson las gentos ostar, y assi se 
han perdido y pierden las heredades que soltan Inbrarso on las dichas t16- 
rras, y todo el pusto y aprovechamiento de las dichas tierros marítimas; y 
reales de Vuestra Mugcextad por esto tambien se disminuyen, y 
ignominia para estos reinos que una frontera sola como Ar 
gel, pueda hacer y haga tan gran duño y ofensa 4 toda España.» Vid. Dan 
vila, pág. 104 de sus Confs. 
10) Mármol, ob. eit., £.1, pig. 136. 
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Hubo luego sus rencillas entro la: audiencia y el virrey on 
orden á la jurisdicción sobre ciertos delitos de los eristiunos nue- 
vos; pero agraviado el Conde, riendo que los moriscoz se le habían 
desvergonzado, logró que Felipe II confirmase una cédula del 
emperador, dada el año 1658, «en"que mandaba que todos los 
moriscos del reyno de Granada, de qualquier estado y condicion 
que fuesen que tuviesen licencias para tracr armas, las lleva- 
sen á registrar unte el Capitan general, para que las mandase 
sellar, y que no las pudiesen traer ni tener de otra manera» (11) 
Se proveyó además «que los moriscos delinquentes no se aco- 
giesen á lugares de señorio ni gozasen de la inmunidad de la 
Iglesia mas de tres dias». Y mientras esto so dictaba contra los 
moriscos de Granada llegaba á manos de Felipe Il y de sus con- 
sojeros una información en que se daba cuenta minuciosa de 
varias ceremonias, usos y costumbres de los moriscos aragone- 
ses, catalanes y singularmente valencianos. He aqui el docu- 
mento: - 





«Memorial y suma de testigos que testifican las ceremonias, Dlas= 
phemnias y ritos que oy día hazen los nuevamente convertidos en este 
Reino de Valencia sacada de informacionos hechas de personas Ade- 
dignas, Rectores, Vicurlos y de personas seculares temerosas de nues- 
tro señor, zelosas de su servicio y anima 
para que scan remediadas y no se pierdan. 

Primeramente se-sqbe por los Rectores y Alguaziles que los moris- 
cos cireuncidan 4 sus bijos y ansi se ve que estan cireuncidados, 

yiculies delo por pnformaciones de mushos testisns que los naebás 
mente convertidos raen la ehrisma 4 sus hijos y los lavan y ponen 
nombres de moros, 

ytem se sabe por ynformacion de muchos t 
guardan sus pascuas y sus ceremonias mahometicas, 

ytem so sabo por informacion de muchos testigos que en los 
lugares de los moriscos se casan á la morisca y no en haz de la sunetá 
madre yglesía ni tampoco van 4 misa en ningun tiempo y quando van 
es por fuerga y quando algan el santísimo sacramento buelven los 
moriscos le cara utras ó miran á tierra, 

ytem se sabe por informacion de muchos testigos que en todos los 
Tagares de moriscos ayunan la luna y el Rumadan y tenbajan todas 
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las fiestas principales y domingos, del anyo cábamdo, arando, cami 
nando con sus requas Como sl no fuese dia de precepto, 

ytem se sabe por yntormacion de testigos que ningunos destos 
nuovamento convortidos so confiesan ni van A misa y quando vaw 
hazen denuestos y dizen mil improperios y esto tambien hazon fuera 
de la yglesia quando se ayuntan. 7 

ytew se sube por ynformacion de tostigos que hazen la zala on mu 
chos pueblos y seeretamonte algunas vezes por temor de la pena. 

ytem se subo por ynformacion de testigos que los mas destos mise- 
rablos maltratan 4 los que predican la palabra de Dios y amonestan 
que no hagan ceremonias imahometicas, como se ha visto que hizieron 
en la Vall de Ebo los moriseos de alli con su Rector y porque re- 
prohendio 4 un' morisco que no circuncidasse 4 su hijo le captivaron y 
vendieron y el mismo Rector se huvo do rescatar, sín otras cosas feas 
que cada día hazen como consta por muchas Relaciones. 

yiema so sube por Relacion e ynformucion de muchos testigos como 
deguellan las curnos y aves que an de comer y aun en la carnicería 
de Valencia 4 la alquibla, y esto en otros machos lugares. 

yiem se sabe por ynformacion de muchos testigos que todos los 
¡moriscos se sepultan á la morisca y maltractan al Rector O Vicario sí 
los quieren enterrar como a bhristianos; tampoco llaman al Rector 
para que los ayade 4 bien morir sino quundo ya ol enfermo está sin 
habla, 

ytem se sabe que todos estos moriscos afirman que en su maldita 
secta so pueden salvar y crla uno en su ley; saben tambien que hay 
algunos moriscos que se an casado quatro veces y tienen los maridos 
vivas las mujeros y ellas tienen avn vivos los maridos. 

yuan se sube que oy día se soñialan en sus personas los moriscos las 
señales que hacían quando eran moros, 

ytem se sabe do cierto y por pnformacion se tine que comen todos 
los dias prohibidos, vigillas y curresmas, carne degollado 4 la alquuít 
y esto en todos los mas lugares de moros, 

úytom sa subo por ynformacion que todos los moríacos que se sirven 
de ehristianos viejos los hazon vivir como ellos y los inducen A que 
vivan en su mala secta, 

ytora so subo y os muy cierto que todos ó los mas que pueden es- 
conder que no les baptizen sus crinturas lo huzen como se prueba que 
despues do baptizadas las lavan la chrisma y poneu nombres de 
moros. 

ytcin se sabe de personas fidedigna que todos los moriscos deste 
Reyno no son mas ehristianos quel mesmo Mahoma y dizen blasphe- 
mias de nuestro soñor y su bendita madre y denuestos de nuestra 
santa Fue. 
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yiem se sabe por vna ynformacion de muchos testigos hecha en 
Alcoy que havia concierto del turco con los moriscos desto Reyno 
para venir a Hespaña a concertar ol Alcoran con el Evangelio y para 
que en dando aviso los moriscos su alguzen, y do otras muchas cosas 
dichas contra nuestra santa feo, A 5 

yiom se sabe por relacion de algunos señores dextos moriscos 
zelosos del sorvicio de dios y animas dellos que no »on mas cristianos 
que los de Argel encargando se de orden en que so remedio y con toda 
brevedad. 

yiom es ¡muy notorio y se sabe que se han hecho y procurado mu- 
chas congregaciones y uyumtamientos para buscar y dur tremedio en 
que los moriscos vivan como elristianos porque no hay medio de 
traellos 4 que oyen misa ni la predicación evangelica sino es por 
luerca y en tal caso que no vienen sino los viejos que estan endure- 
cidos y portinazes en su mala socta y no den lagar A que vengan 4 cir 
la predicagion y missa la gento mogu porque no se conviertan algunos 
dellos 4 nuestra santa fee. 

yiom so sabe que ostá entendido que sino son quatrocientas casas 
todos los demas moriscos son vasallos de señores los cuales por el mu- 
cho provecho que dellos llevan no consienten que los Rectores mi 
guazilos los custiguon ny amouosten avnquo los señores digon que lo 
lazen porque 10 se puissen en allende ó no se vayan A lugares de otros 
señores que tienen vasallos moriscos. 

ytom domas desto so sabe y se tieno por muy cierto que hay algu 
nos señores deilos que desscan que sus vasallos moriscos vivan Chris. 
tianamente pero dicen que no los osn apremiar porque no se les 
vayan á otros Iuyares de moros. 

yicin se sabe y tiene por muy cierto haver gran dificultad como la 
ay que estos moriscos sean ensoñados por los, Rectoros, ni sepan nues- 
1ra lengua, porque vivon los mas dellos en tierra muy Fragosa, mon- 
tañosa y peligrosa y ningunos christianos viven entre ellos, ni tampoco 
por el peligro grande que ay de llevarlos á Argel, mi tampoco los 
alguacilos van ali. 

yiem se sabe y entiende la desorden que huvo en la dismembration 
de las Rectorius que a todos dan a treynta libras no mus y ansy no a y 
hombre de bien que quiera las Reetorias que estan en lugares poligro- 
sos ni ay hombre de bien que quiera ser alguacil de moriscos . 

ytem so sabe y por experiencia se tiene entendido que no se suffre 
tampoco inconveniente tratallos con blandura, pues está averiguudo 
y sea visto y ves que despues que vieron la blandura conque los trnc- 
taron on las prodieaciones viven con mas dosverguenza y publica 
mente CoIO moros . 

ytem parosce cosa muy conv 
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Aunque se suponga informado el anterior documento por un 
fanatismo propio del siglo XVI, como dirían Castro, Forneron y 
Amador de los Rios, siempre hallará el erítico un fondo de ver 
dud histórica que confirma la tenacidad de los moriscos cn 
practicar sus ceremonias, y la protección que los nobles presta. 
ban al desarrollo y mantenimiento de aquellas prácticas en 
medio de un país eminentemente católico, 

No faltan escritores modernos que, convertidos en apologis- 
tas de aquella raza, truenan con rabia insólita contra el supuesto 
fanatismo de los que aconsejaron la prohibición de ceremonias, 
usos y costumbres de los moriscos con el fin de lograr la con- 
versión sincera. Dicen que la práctica del guadoz y la degolla- 
ción de reses al alquible, la abstinencia de carnes prohibidas en 
el Corán y la clausura de las casas moriscas, la ocultación del 
rostro de las mujeres y otras costumbres, no entrañan negación 
del dogma católico, y, por lo mismo, ni la Inquisición como 
tribunal mixto, ni la Iglesia, debían intervenir en la persecu- 
ción de los que tales costumbres practicaban, y esto es falso, 
como sería falso en nuestros días negar autoridad á los tribu- 
nales y cuerpos especiales de seguridad pública para castigar 
la propaganda anarquista que amenaza destruir el orden esta- 
blecido, 

Y en este orden de comparación pudiéramos ir más lejos, 
por enanto la libertad de pensamiento que tolera la moderna 
civilización, no existía en la legislación de aquella época. Los 
inoriscos en la práctica de sus ceremonias atentaban á la uni- 
dad religiosa, base de aquella monarquía, y aflojaban los víneu- 
los de la unidad nacional en cuanto mantenían de hecho el culto 
y, por ende, el odio á los cristianos profesado por la raza mus- 
límica que nos había arrebatado aquella unidad. 

Este culto se manifestaba con la práctica de aquellas cere- 
monias, y, por lo tanto, pudo y debió el Estado castigar 
semejantes manifestaciones. Esto es indudable. Los medios 





12) Arch. gral. de Simanens— Cons, ale Inq., lib. mim. G4O, fol. 349. Do 
cumento sin fecha, entre papoles «le 1560. Vid, doc, núm, 15 de Ja Corse 
x Dipromá 














ccercitivos empleados por el poder real, ora en los tribunales 
civiles, ora en los mixtos, serán más ó menos dignos de apro- 
bación á los ojos del critico en nuestros dias, pero justificados 4 
los de los hombres más doctos en la ciencia del derecho que 
intervinieron en solucionar la cuestión morisca. 

¡Ojalá hubiesen sido reducidos á la práctica aquellos medios 
cuando la necesidad los reclamaba, y no se hubiese retardado 
la solución de aquel problema hasta que la razón de la fuerza 
obligó á ello en el primer tercio del siglo XVII! 

Creemos hoy fuera de duda que la práctica de las ceremo- 
nias, usos y costumbres de loz moriscos españoles, entrañaban 
la transgresión más solemne de las*leyes fundamentales de 
aquella monarquía. Así lo habian reconocido los miembros que 
formaron las juntas mencjonadas en anterioros capítulos, y 
justo es convenir, además, en que, si en nuestros dias se tole- 
ran mayores transgresiones, no por eso hemos de justificar las 
de antaño, del propio modo que no han de tener justificación á 
los ojos de nuestros sucesores las añagazas de la erítica parcial 
aunque se revista con las bellezas de dicción ó del colorido de 
la fraso, del tono melodramático y grandilocuento, del senti- 
mentalismo propio del creyente exagerado ó del escepticismo 
histórico rayano en la negación absurda dol hecho evidente. 

Exputsta con brevedad nuestra manera de sentir acerca de 
las prácticas moriscas, hemos de permitirnos algunas observa- 
ciones referentesá la prohibición del lenguaje llamado algarabía. 

Partidarios como el que más del regionalismo sano, defen- 
deremos el uso del lenguaje propio de cada uno de los pueblos, 
pero eso no obsta para que admiremos los acuerdos, tomados 
en varias juntas que estudiaron los medios para la reformación 
é instrucción de la raza morisca en España, referentes á la pro- 
hibición del uso de la algaradía. En Granada, en Valladolid y 
en Valencia se repitieron aquellos acuerdos, y, á fuer de impar- 
ciales, no queromos omitir las razones que expono un escritor 
contemporáneo al estudiar los «Acuerdos tomados por D, Fran- 
cisco de Navarra y los del Consejo en el negocio de la conver- 
sión de los moriscos» en 1561. Dice así: 

-Una cláusula, sin embargo, llama la atención en este into- 
resante documento que, á mi juicio, podría haberse suprimido 
$ mejor reemplazado por otra: tal es la que manda que á los 
moriscos xe les quite el leer y escribir en ardbigo, y se dé orden 
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como aprendan la leagua culgar del reymo. Esta durísima condi- 
ción no me parece tan oportuna y mucho menos conducente 
para el An que se proponía el Arzobispo. Entiendo que privar á 
un pueblo de su idioma propio y oblígarle á aceptar el de los 
extraños es violentar sua inclinaciones naturales y alterar el 
modo de ser qué Dios ha dado á cada región. Lo más adecuado, 
on mi humilde opinión, era obligar á los comisarios y 4 los 
sacerdotes y religiosos que iban á convertir 4 los moriscos, á 
que aprendiesen su propia lengua para introducirse mejor entre 
ellos, para ganarse sus corazones, respetando y conservando lo 
bueno que tuvieran y valiéndose de su mismo idioma para afear- 
los lo malo que hicieran. Ordinariamente ercemos que nuestro 
idioma es el mejor de todos los del mundo y nos hieren las inge- 
rencias extrafias, mayormente cuando afectan 4 cosa tan intima 
como el lenguaje que recibimos de nuestros padres» (13). 

Ahora bien; ¿erco el citado escritor que los restos de un pue- 
blo vencido deben conservar la libertad de su lenguaje en el 
seno del pueblo veneedor? ¿Es que la libertad de lenguaje no 
supone, en nuestro caso, aumento de imposibilidad para lograr 
la fusión mediante la conversión? ¿Acaso desde Jaime TT no 
tuvieron, los moros conversos primero y los moriscos después, 
predicadores en lengua arábiga y en algarábia? El regionalismo 
no puede invocar derechos en lo que se refiere á La defensa del 
lenguaje de los moriscos, y, si respetamos los restos de la lite- 
ratura aljamiada de esta raza lo mismo que la de los judios 
conversos, no llegamos al extremo de creer que los moriscos 
formasen un pueblo, ó mejor, una nación legulmente constituida 
dentro precisamente de una nación católica, y con autonomía 
política y administrativa. 

Desde el punto de vista religioso fuera muy conveniente la 
predicación usidua en lengua motisca, pero desde el político 
pudo y debió el Estado españolizar á aquella gente, si bien no 
debe olvidarse que su carácter duro y tenaz invalidó cuantas 
tentativas de expañolización propusieron lus juntas monciona- 
das. La autonomía de lenguaje, que nos parece admirable para 
la vida de las regiones, nos parece absurda tratándose de los 
moriscos españoles, enemigos francos unas veces y solapados 
otras de las bases sobre que quedó sentada nuestra unidad 









13) M. Arigita, ob, cit., págs. 297 y 29%, 
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nacional, La concesión de semejante autonomía hubiera fomen- 
tado las conspiraciones, y por lo tanto la separación radical del 
pueblo vencedor, cuyo intento debiera ser la conversión del 
vencido para asimilárselo, ó su expulsión para evitar peligros 
contra la religión y la patria. 

No debía, pues, el Estado tolerar el uso de una lengua que 
vino á servir al enemigo pura ol encubrimiento de inieuos pla- 
nes y para el fomento de las prácticas que le enfervorizaban en 
los idenles defendidos con las armas en la mano durante tantos 
siglos por los árabes sus antecesores. 

Así lo entendieron los prohombres que formaron aquellas 
memorables juntas y la mayor parte de los que trataron la-cues- 
tión en aqueJla época, según tendremos ocasión de pfobar con 
documentos en nuestra COLECCIÓN DIPLOMÁTICA. 

Expuestas las anteriores observaciones, reanudemos La narra- 
ción escueta que nos sirvió de motivo á las mismas. 

La sobredicha información no cambió el rumbo de la polí 
tica de Felipe IL, ni la cambiaron las Cortes de Toledo' infor- 
mando al monarca acerca de las devastaciones que llevaban á 
cabo los piratas argelinos (14). La cuestión protestante se lle- 
vaba toda la atención del religioso monarca y también del 
Santo Oficio (15), pero la osadía de los piratas obligó á Felipe 
á ordenar el armamento de 24 galeras en Barcelona, con suerte 
aciaga; y los excesos de los moriscos, subieron á punto tal que, 
obligaron al monarca á pedir consejo á las personas más cono- 
cedoras de aquella raza. 

El inquisidor Miranda, visitador que habia sido de los moris- 
cos valencianos, envió 4 S. M. el siguiente informe, muy digno 
de estudio para el crítico que anhele conocer la verdadera 
situación de la raza morisca: 





«Lo que a miel licenciado miranda parece cerca los negocios 
de los nuevos convertidos del Reyno de Valencia: 


14) Publicó estas peticiones de las Cortes el Sr. Danvila, págs. 160 y 161 
de sus Confs. 

18) Vid. t. IL de la Hist. de los Reterodazos españoles, en donde reunió 
su autor valiosísimas noticias para la historia de la Reforma protestante en 
España durante el siglo XVI, y 4 D. Adolfo de Castro, Hist. de Los protes- 
tantes españoles. 
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Primero que esta ¿gente [que] está muy disoluta y tan moros como 
los de Argel haziendo publicamente sus malditos Ritos y zerimonias 
tiene necesidad de Remedio. 
Segundo que en muehos Insnres tienen sus rabytas ó mezquitas 
donde hazon sus ayuntamientos assi en ofensa de Dios y del seraício 
de su mag.£ como y en may gran perjuicio de aquel Reyno, 

Tercero son traydores y no tratan ni entienden siño como desehe. 
char de si la subjection que t 4 los cristianos procurando de 
algarse si para ello tuviesen aprecio [espacio]. 

Cuarto exutiban los christinnos que pueden y ueogeh los moros de 
allende y los tienen ascondidos en sus cosas y lugares y dan aulso 4 
los turcos de todo lo que nen pasa y cometen otras muchas abomina- 
nos que surian largas de dezir como consta por la visita que yo hize 
entre esta gente y por otras informaciones y memoriales que estan en 
mi poder conviene que su mag.“ lo remedio porque es £rando offensa 
de Dios y cargo de la con de su mag.l y de todos los que en- 
tienden en ello que lo saben y no dan aulso para que se remedie y 
aunque la mag.t del emperador que este en el cielo y despues su 
mag. dol Roy nuestro eoñor ha mandado que se remedinsso jamas so 
ha hecho cosa ninguna y pura que todo esto se remediase y tuviese 
buen efecto su mag! quando passo Á ynglaterra mando que con el 
visorrey que ora ol duque do maqueda so ayuntason don fray Thomas 
Arcobispo de Valencia y el obispo de Tortosa que ahora es de tarrago- 
ma y yo, para que se diesse la mejor orden que Tuesse posible como 
este negocio so romediame y nsui no hizo cuya determinacion esta en 
mi poder la qual sí se sigue sera bastante para poner gran remedio y 
aun por anentara todo assi en la reformacion desta gente como,en el 
remedio de aquel reyno A la qual por ser larga me refiero, 

Intro los otros purezores el mas conveniente para el remedio desto 
es que a estos se les quiten sus armas aunque es difienltoso y para esto 
y en que tiempo sc deuo hazer [ha] hanido muchos parezeres pero lo 
que a mi me parece si su mag. esta determinado a quitar estas armas 
lo puede hazer por una de dos maneras. ” 

La primera que con gente de arma 
son muchos y es necesario vaya gente que los sobyuzguo y desarme 
poro esto tiene alganas dificaltades, la ana es el grande escandalo del 
Reyno y aluoroto desta gente porque como son inconsiderados a qual- 
«quiera riesgo se ponen y sera manera para destruir a ellos y aun ol 
Royno, y lo otro que sintiendo esto esconderan las armas y para ello 
no les Taltara el fauor de sus «nos pues en todo les fauorecen como se 
haga contra su voluntad. 

La otra manera y mes comoda os que sa maj.é mundo a los señores 
«e vasallos que dentro de vn breue tiempo cada uno desarme los suyos 
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so granos penas conforme como se hizo el año 1525 por la Keyna Ger- 
mana de mandado de la may. del emperador que sca en gloria, la 
«nal prouision esta en mi poder. Tambien podría hauer on esto alguna 
disenltad que los señores de vasallos no lo quisiesen hazer poniendo 
algunos inconuenientes colorados aunque no verdaderos, pero a esto 
se les puedo responder y dar muchas euusas y razones y poner muchos 
motibos por los quales su mag.tse puede justificar aunque no tenga 
necesidad, y do justicia no puede hazer otra eosa cuyas causes y moti- 
vos yo dare siempre que por su maz.dme fuere mandado y viendolos 
y considerandolos los señores de vasallos no pueden dejar de de 
armarlos y obedezer las probisiones de su mae 4 

Y para que esta so haga y los soñores no tengan escusa diziendo 
que no son bastantes para desarmarlos es menester que entiendan que 
sino lo hazen sa mag.4lo hara; para esto sera necesario haya alguna 
rento de guerra en las fronteras de castilla y aruzon y de cataluña y 
tambien que alguna gento de valencia este a las orillas de la mar que 
aunque no sea tan necessario siempre los espantaran y aprovechara 
mucho para que si algunas fustas de moros vinieson no se atreuan a 
dar salto en tierra, lo que no haran sí saben que osta la tiorra preneni- 
da, de lo que dan Inego auiso los mísmos moriscos 

Ytem en cuso que los seflores no quisieran desarmar sus vasallos 
'o qual no creo) puede su 104.4 mandarles so graues penas que cala 
vno con sus hijos y mugor vayan a residir a sus Iugres y tengan en 
cuenta con sus vasallos y que si algun escandalo o aluoroto sucediero 
ue ellos lo pagan que por no hazer esto todos procuraran desarmarlos 
antes que no desta manera reesidir en sus Ingearos y estando alli puedo 
su mag. demblar sus cartas para que cada uno desarme sus moriscos 
yo tengo por cierto y so que lo haran segun he sentido de algunos 
«on quien esta materia he tratado y aun so que muehos lo desean y me 
vbligarian que lo hize 
voluntad de su mag.ty vbiese personas que de su nombre lo supiesen 
Accir y con gran advertencia negociar y entondiosen que sino lo hazen 
desu voluntad lo haran por fuerga. 

Ytem que la Jlane deste negocio consiste en que el Duque de sexo, 
'orrey y expitan general del reyno desarme primero sus moriscos 
por que el es quien mus vasallos tiene y despues el Duque de gandía 
y cl almirante que todos los demas haran lo que estos y esto conuiene 
que su mag.¿ mando al dieho duque ante todas cosas. 

Yiem que los gouernadores de los Ingures Renles primeramente 
desarmen los moriscos de su cargo porque viendo que su mag. co- 
mienga por los dhyos los mas sogruiran el mismo camino. 

Ytem que las dichas armas assi quitadas los señores las den para 
su inventario al visorrey o n las gonernadores o «quien sa mas fuese 
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soruido y las tengan en lugares tutos y seguros para que no se puedan 
ayrovechar dellas. 

Ytem que despues de quitadas bayan persona ó personas que visi- 
ten y sepan si estan bien quitadas sin fraudo alguno y castiguon a los 
que no las entreguen y a los señores que disimularon con ellos. 

Ytom que despues que «a magi determinare se les quiten las armas 
no admita ningun» excusa ni embaxada que hiziesen los señores para. 
no quitarlas hasta que de todo punto scan quitadas por que de otra 
manera sera em baragar el negocio y en embaxadas dilutarlo por donde 
no se haria nada, 

Ytem que si se les hu de quitar estas armas conviene que sea en 
este hinierno y aun antes de nauidad o poco despues porque ai se 
espera a la primavera no se podra hazor por Jn esperanga que tienen 
de fustas dle la mar y entendiendo y saviendo la perdida de las gale- 
ras de lo qual estan muy regocijados y si en este hiuierno no so reme- 
¿lia podria ser el verano suscediesse «luna desgracia en aquel reyno. 

Ytem porque estos despues de quitadas las armas an de quedar 
muy descontentos y desnbridos ussi allos como los señores y temiendo 
que se les ha de poner la inquisicion lo qual mas anorrecen conuiene 
que luego su mag.*prouea de vn comisario o comisarios o de otras 
personas que entiendan en visitarlos y roformarlos y que tengan cuen- 
ta con ellos dandoles espacio de algun tiempo para que scan instruidos 
y doctrinados en nuestra santa fee catolica dandoles ha entender que 
si adolante fueran muy foles vasallos a su mag.£ y vibiesen como 
cristianos se los volueran las armas y seran tratados como 108 cristla= 
jos y tambien porque estos moriscos temen que quitadas las 
armas seran maltratados por los cristianos viejos que su majestad 
prouea que dicho comisario o la persona que entendieren en su doctri- 
na pueda castigar qualquiera instancia que les fuere hecha y tenerlos 
devaxo de su amparo y proteccion que esto sera gran parte para 
amansarlos. . 

Ytem que les sean perdonados todos los delitos y zerimonias que 
hasta entonces vbieren hecho y para esto conviene sacar vn breve de 
su santidad y para todo lo demas conforme a la consulta y determina- 
cion hecha en valencia de mandado de su mag.á la qual esta en mi 
poder y si esto se guarda esta todo ello remediado, 

Ytem es menester que se guarde vna promatica hecha por su 
mag.á en la qual manda que ningun morisco vasallo de señor sen 
ossado de recibirlo so graues penas y esto porque bi algun soñor fuese 
riguroso en el quitar de las armas sus vassallos no se passen a otro que 
¡ca mas floxo, . 

















Otra manera hay para que este Reyno de valencia este sosegado y 
quieto y sin sospecha alguna mayormente acra én este tiempo que 
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pueden estar alterados con vor la perdida de las galeras y si neaso 
su mag.l al presente no los quiere deseruar serio necesario cm biasse 
Inego vn comisario ya que para que anduviesso por la tierra y explo- 
rase lo que hay entre los moriscos y supiese sus intentiones y tomase 
xmistad con los mus principales por quien so gouiernan que si estos 
quieren son la mayor parte para sosczar los demas y esto lo pueden 
hazer facilmente sabiendolos tratar porque muchas vezes comunicando 
con ellos y encomendandoles procuruscon do atrahor los mas moriscos 
ul conocimiento de muestra santa fe catholica y que vibiesen como 
eles vasallos de su mag. me respondian que si su mag.é los tomasso 
deuaxo de su amparo y gozasen de las proheminencias que gozan los 
familiares del santo offcio en aquel Reyno y que yo congelesse de sus 
enusas como conocia las de los otros familiares que ellos se me obliga- 
rían de atraher a los mus moriscos a todo lo que yo quisicsse y para 
seguridad desto que pornian su Iwvienda hijos y casa debaxo de mi 
juridicion siempre que lo contrario hiziessen y assi lo comunique con 
el duque de Maqueda visorrey y con los mus que de mandado de 
mag. nos ayuntamos y les parecio que se deuia hazer assi y se pusso 
por consulta y creo que si sv mag. por ahora no les quiere quitar las 
“armas que este seria un Remedio para poderlos sosegar si en alguna 
imanera estan inquietos y assi fue ordenado en la consulta que se tuvo 
en valencia a donde se determino que fuesen a visitar esta gente el 
obispo de tortosa que es de tarragona. y yo con el y si se ubiexe hecho 
mucho estuviere remediado pero aora es buen tiempo y se puede hazer 
con mandar su muy. quien vaya y que sigan la instruction que enton= 
cos se hizo en valencia de mandado de su mag.£ porqúe andando 
comisario por lu tierra ninguna cosu sc puede encubrir entendiendo 
que no se trata esto por la inquisición y ellos no se osaran desmandar 
y esto es lo que mo parece conforme a la esperiencia que de quince 
años a esta parte tengo y mas y segun lo que ho tratado con ellos visi 

tandolos y conforme u la visita, memoriales y parezeres y oLras escri 
turas que esten en mi poder rremitiendolo todo al mejor parezer no 
olnidando que ay extrema necesidad que se ponga remedio en exte 
negocio con toda breuedact» (151. 

Ningún comentario necesita el anterior documento, y prueba 
de que su espíritu no era ajeno de la verdad es, que los diputa- 
dos valencianos piden á Felipo II que revoque la orden dada al 
arzobispo de Valencia de partir á Trento, pues sin su presencia, 






































16) Arch. gral. de Simanens—Secret. de Retado, leg. 32919. El rofarido 
documento no tino fecha; so halla entre papeles que llovan la do 1561. 
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nada adelantaría la susodicha reformación (17). El 23 de mayo 
de 1561 se concede un nuevo edicto de gracia á los moriscos 
renegados que confesasen sus culpas on el plazo de dos años, y 
por un breve del papa Pío IV se da facultad al inquisidor gene- 
ral «para absolver á los sarracenos y moros que habían recibi- 
do el santo bautismo y reincidido ey sus errores, aunque fuesen 
muchas veces relapsos; pero la conducta de los moriscos 'no 
correspondió á tanta generosidad» (18), y por ello, el duque de 
Segorbe, virrey de Valencia, publicó una real pragmática á 11 
de marzo de 1582, declarando que los moriscos delincuentes en 
un reino. pudiesen en otro sufrir el castigo. 

Comenzaba, pues, con la referida pragmática, una nueva 








17) Copia de carta original de los iputados de Valencia d $. M., Fecha 
en dicha ciudad ú 12 de agosto de 1561 
«5. CR. Magt 

Los diputados de la generalidad deste vuestro Reyno de Valencia sup- 
plicamos A V. 1.! que pues tiene entendidas las necossidades deste Reyno 
y lo mucho que importa el asiento que se ha de tomar acerca de la refor- 
macion y instruccion de los moriscos y de otras de las quales mas particu- 
lormento informara do muestra parte 4 V. mag! Don Joan Aguillon, 
humilmente suplicamos sea seruido mandale dar entera fe y creenga en 
todo lo que de muestra parte acerca desto dixere y,sea seruido mandar al Ar- 
cobispo de Valencia que en ellas entienda cor el euydado que del se confia 
y los megocios roquieren pues ain su presencia no podrán ser bien guiadas 
ruspendiendo la election que V. mag. ha mandado hazer de su persons para 
este concilio Tridentino, y-su edad es para que con algun reposo entienda 
en lo que toca 4 su corgo y al seruicio de V. mag.! y quietud de la cons- 
ciencia de todos en este su reyno pues en el eemcilio, puesto que eu persona 
sos de importancia, no faltaran prelados y otras personas para ello necesoa- 
ias siendo V. mag.! el cupitan y el vnico protector y defensor de la catho 
lica yglesia Romana madre nuestra y demas de que en esto que suplicamos, 
muestro señor quedara sernido y la conciencia de V. mag quieta. En lo que 
toca á estos moriscos, con la residencia dl dicho Arcobispo, los deste reyno 
y generalidad lo recebiremos en particular fauor y merced. Nuestro señor 
la C. y R, persona de Y. mag.t guardo por largos y folices anyos con acres- 
centamiento de mas Reynos y stados como todos sus subditos y Vasallos des- 
soamos, De la vuestra ciudad de Valencia n 12 de agosto de 1561. De 
Y.S.C.R. Mag? Muy humildes sublitos y Vasallos que las sus Reales manos 
Besan los deputados del General del Reyno de Valencia. don miguel vieh= 
don francisco de vilarig=:nspar juan=geroni tagell=*rare gaspar santa- 
eruz=miguel abello.» 

drch. gral de Simaneas—Seeret. de Hat., leg. mim. 

18) Danvila, Gon/%., pag. 151. 
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era de persecución contra los moriscos. ¿Era justificada? Las 
alteraciones que se observaban en Toruel, Xen y otros pueblos 
de Aragón, los homicidios perpetrados en el reino de Valencia 
y singularmente en los valles de Segorbe y Guadalest, y las re- 
petidas invasiones de los piratas obligaron á la reflexión en el 
ánimo del monarca para buscar el remedio y llevarlo á la prác» 
tica. Desde luego, y atendiendo á las indicaciones del inquisi 
dor Miranda, se pensó en la conveniencia de que los moriscos 
no llevasen armas y se les desposeyese de ellas con objeto de 
evitar sublevaciones como las llevadas á cabo en la Alpujarra 
y más tarde en las sierras de Bernia y Espadán. 

Trazado el plan del desarme se llevó á cabo con singular 
acierto el día 8 de febrero de 1563 (19). Recogiéronse más de 
veinticinco mil armas y, sin embargo, no cesaron las cons- 
piraciones, ni los desafueros contra los cristianos viejos, ni las 
piraterlas, siendo necesario que el Santo Oficio renovase las 
medidas de rigor y que, en aquel mismo año, se celebrasen en * 
Valencia dos autos de fe en que fueron condenados nueve moris- 
cos de Xea, amén de algunos extranjeros. Poco 6 nada resolvió 
el desarme como no fuese el haber aguzado la suspicacia de los 
moriscos en buscar nuevas armas y en vivir preparados espe- 
rando el momento de vender sus vidas á costa de mucha sangre: 
¿No había medios de evitar el alijo de armas venidas del exte- 
rior? La respuesta la hallamos cn la dificultad de evitar las 
piraterías; pero ¿y en el interior? ¿cómo se comprende la adqui- 
sición y conservación de nuevo armamento sin la aquiescencia 
6 el apoyo de los señores? Grave es la sospecha, pero la verdad 
histórica nos demuestra lo perfectamente armados que en breve 
se hallaron los moriscos, y nos testifica de la osada temeridad 
con que éstos, á pesar de los rigores del Santo Oficio, llevaron 
á cabo escenas sangrientas, en cuantos lugares les fué posible. 


























19) En el Arch, gral. del Reino de Valencia hemos visto tres códices en 
que se contienen las providencias tomadas por Felipe II y las autoridados 
de aquel reino para llevar 4 cabo el desarme de los moriscos en un miso 
día, pero los documentos publicados por el Sr. Danvila en el t: X, págs. 2: 
y siguientes del Bol. de la R, Acad. de la Historia, nos relevan de dará 
conocer detalles de osta radical modida. El citado académico posee copia, 
exacta y detallada, de los mombres do los moriscos y de las armas que ei 
tregaron, y que sentimos permanezca inédita, pues su extensión nos impi- 
de publicaria on nuestra CoL.EC. DIPLOMÁT. 
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En 1564 fueron penitenciados algunos moriscos por la Inqui- 
sición de Valencia, y en el mismo año ordenó el Consejo de 
aquel tribunal que los nuevos convertidos oyesen misa y acudio- 
sen con sus familias á vir la predicación de la fe (20). 





2) de un documento ú carta oirculur que litercalmente dice aski 
«Mandamientos a los nucbamente convertidos de moriscos para que 0 yan 
misa y sermones con su familia en su parrochia dias de Domingo y fiestas. 
Nos los Inquisidores contra la heretica pravedad y apostassia, A vos los 
nuevamente convertidos que vibia y morais [on...] salud en muestro señor 
Jesucristo e a los muestres mandamientos que mas verdaderamente con di 
chos appostolicos firmemente obedecer guardar y camplir [teneis?] saved 
que ante nos parecio fiscal en este santo ofticio e nos hizo relacion por su 
potizion diziendo que los dias de Domingo y iastas de guardar mo bais 4 la 
misa mayor mi a los sormones quo se predican on la dicha yglesia donds 
sols parrochiunos segun e como soys obligados antes los tales dius os baís a 
vras viñas y beredades o a otras partes e hazcis Labor c otras cosas prohibi- 
das contra el mandato de la santa madre yglesía de que resulta escandalo 
y mal exemplo entre los ficlos y entholicos cristianos, e que domos de lo 
susodicho la mayor parte de vos los dichos convertidos ny vuestros hijos o 
mugeres y criados no sabiades el pater noster ny el credo nilo demas que 
soys obligados a saver ni lo abeis querido ny quereis deprendor en lo qual 
dais malos señales de vuestra conversion sobre que nos pidio provesesemos 
del Remedio necesario apromiandoos a que agaís o cumplais lo sobredicho 
sobre que mos pidio justicia, e por nos biso su pedimiento e que antes de 
agora vos a sido por nos mandado y amonestado por otras nuestras cartas 
que lo hagais probeyendo de remedio por lo quo conviene a la salud de 
vuestras animas o congiengia vos mandamos en virtud do santa obedioncia 
e sopena de excomunion miayor a vos los dichos convertidos e a cada uno e 
qualquier de vos e a los que descondois dellos que de aquí adelante todos 
los domingos y fiestas de guardar buy(ais] a oyr lo misa mayor + sermones 
que ue predicuren en la santa yglesia de..... o en otra qualquiora do soy 
parrochianos e llovois con vosotros o enbind a vuestros hijos e hijas o eri 
dos e criadas de sicte años arriba e lo mesmo hazed los que fueredes tutores 
e curadoros de algunos huerfenos de que tengais cargo lo qual hazed y 
cumplid por manera que los curas e beneficiados de la dicha yglesia de. 
u do las otras do sois parrochianos puedan dar (oc y testimonio de como 
cumplis lo por nosotros mandado; otro si por que somos in formados que yuer 
tros hijos e hijas tienen falta de doctrinz y no estan enseñados en lo que 
deven saver para ser cristianos vos mandamos sa la dicha pena que los que 
fueren de quatro años arriba los embieys todos los dias a la una ora despues 
de mediodia hasta los dos ala dicha yglcsia do.... para que aprendan la 
doctrina cristiana e oraciones de la yglesía e los instruyan en la fee y en lo 
que les conviene para ser cristianos lo qual todo ansi hazed y cumplid so las 
dichas ponas y demas que se procedera contra vos e contra cada uno de vos 
por todo rigor de derecho por que vos los curas e beueficiados desta yglesía 



































Google ii 


20 

No hemos de discutir la oportunidad de esta medida. La fe 
no debe imponerse por la fuerza; esto es indudable. La Iglesia 
Católica nunca aprobó los medios coercitivos para extender su 
universalidad en el fuero interno, ni siquiera aplaudió en el 
Santo Oficio la unidad de jurisdicción ansiada por algunos mo- 
narcas españoles para defender sus regalías con preferencia á 
la propagación de la doctrina de Cristo. De ahí las repetidas 
instancias de la Santa Sede en advertir á nuestros monarcas el 
derecho incontrovertible de inspección que aquélla tuvo sobre 
el régimen eclesiástico de la Inquisición. 

La historia de la Iglesia Católica nos demuestra con harta 
evidencia la misión evangélica que ésta viene llenando, desde 
su origen divino, sobre la tierra. Ningún crítico imparcial podrá 

h 








negligentes siendo obligados a toner gran cuidado 
de que los dichos nuevamente convertidos eumpliosen e hiziessen lo por nos 
de suso mandado e sino lo cumplioscu darnos dello moticia para que lo mas 

dasemos remediar como fuese servicio de Dios nuestro señor y en pro y vti- 
lidad de sus conciencias no lo abois fecho e vos abeis descuidado dello por 
la presente ansi mismo vos mandamos en virtud de santa obediencia e 
sopona de excomunion o de cinquonta ducados para. los gastos dol santo offi- 
cio que de aquí adelante tengais gran cuidado e quenta cada uno de vos st 
los dichos nuebamente convertidos cumplen y guardan lo por nos de suso 
mandado e nos aviseis de las £nltus que sobre lo suso dicho hicieren para 
que nos probeaimos como se cumple y guarda y executa law peuas en low 











rebeldes haziendo matricula e memorial de los dichos convortidos.o ass 
mismo mandamos a yoa los dichos curas e beneficiados que tengais gran 
cuidado de saver y examinar denteo de breva tiempo si los dichos much: 
mente convertidos hombres y mugores mogos y mogas saben bien las ora. 
ciones de la yglesia eatholica como son ol puter nostor e abemaria credo y 
salvo regina e las otras coms que son necesarias saver a quelquier criatia- 
10 para su salvacion e los que no lo supicren los amonestad y mandad que 
dontro de treinta dias luego siguientes lo sepan y aprendan de persona 
que so lo enseñen o passado el dicho tiempo vengan ante vos a vos monifos- 
tar e dezir como saben lo suso dicho e de los que supieredes que no lo saven 
ni deprenden vos amonestamos o mandamos so la dicha pena que nos deis 
dello notigia para que nos lo mandemos castigar e probeamos lo que sen 
servicio de Dios muestro señor e bien de «nz conciencias e por que lo suso 

















dicho venga a noticia de todos y ninguno protonda ygnorangia mandamos 
que nuestra esrta sea leyda y publicada en la yglesla do..... estando vos 
tros presentes para dar dello.fee y testimonio. dada ete 
El dia 2 de marzo de 155£ ae practico esta diligencia cn Santiago de 
Valladolid y estuvieron a la misma los inquisidores y officialos. 
Arch. gral. de Simancas Cons. de Ing., lb. núra. 963, tol. 230. 
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culpar á la Iglosia de las transgresiones más ó menos ciertas 
atribuidas á los inquisidores españoles en el ejercicio de su 
jurisdicción, ni podrá probar que baya justificado la misma 
Iglesia el abuso de medios coercitivos para extender ó consoll- 
dar el imperio de la fe en las más apartadas regiones del orbe. 
Por eso nos ratificamos en que la fe no debe imponerse por la 
fuerza, pero aquel tribunal ¿podía imponer en el fuero externo 
semejante obligación? Si hubiésemos de juzgar el hecho en un 
pais donde la ley pública sancionase la libertad de cultos, exe- 
crariamos, desde el punto de vista legul, no religioso, aquella 
medida, y con más vehemencia si el rey prestaba su asenso y 
la hacía cumplir; pero en la España del siglo XVI podía y debía 
un tribunal mixto, como era la Inquisición, imponer aquella 
medida á unas gentes que, por no incurrir en el odio de Car- 
los 1, se dijeron cristianas, pues aceptaron el bautismo y alega» 
ron esta condición para fines privados con objeto de conservar 
sus haciendas. Después de cuarenta años de instrucción veínnse 
obligadas las Cortes de Monzón á pedir al monarca la mayor 
parte de cuanto los consejeros del emperador habían pedido á 
éste después de las revueltas de comuneros y agermanados (21). 
Estas peticiones, que manifiestan la preponderancia adquirida 
por la cuestión morisea á medida que apurecen sofocados los 
primeros chispazos del luteranismo, reclamaban con urgencia 
su eumplimiento, y el rey, en consecuencia, ordenó la celebra- 
ción de una nueva junta de prelados, consejeros de estado, in- 
quisidores y juristas, los cuales se reunieron en Madrid á 12 de 
diciembre de 1561, tomando importantes acuerdos en los que se 
revelan cuánto llegó 4 preocupar la cuestión morisca y hasta 
la solución única que la experiencia de tantos años deman- 
daba (22). 

Se hacía indispensable aquella actitud enérgica que adoptan 
los ilustres congregados, con objeto de resolver para siempre el 
problema morisco, y no cabe dudar que el cuestionario propues- 
to abarcaba los extremos necesarios para aquella solución, pero 
con espiritu amplio y tolerante, con tendencias conciliadoras y 














21) Vid. los enpítulos XI A XXVII de ostas Cortes en el Cuad, de las 
mismas, imp. en Valencia por Pedro Borbo, año 1565, y reproducidos por el 
Sr. Danvila, págs. 167-169 de sus Conf. 

22) Vid. doc. núm. 18 de la Cor.nc. DrrLomár. 
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con aspiraciones que reflejaban perfectamente el estado de la 
opinión pública. Hubiérase dicho que la cuestión morisca iba á 
tener fin en aquella memorable junta, inspirada en los consejos 
y deseos manifestados por los hombres más doctos de España 
desde: 1525; hubiérase dicho .que los deseos de santo Tomás de 
Villanueva iban á tener exacto cumplimiento y que la astucia 
de los moriscos sería descubierta á los ojos de sus protectores 
faltando á aquéllos el favor que sus señores les habian hasta 
entonces otorgado; pero la historia nos demuestra el escaso re- 
sultado que tuyo aquella célebre congregación y la causa de 
aquella nueva victoria de los moriscos. 

Las reclamaciones hechas por las referidas cortes en 1564 
contra los alfaquies, que eran los mantenedores del espiritu fa- 
nátigo entre los moriscos y, por lo mismo, instigadores de la ro- 
sistencia á la conversión, se reflejan en los acuerdos de la junta 
mencionada y repercuten, como ora natural, en la conducta que 
desde entonces sigue el Santo Oficio (23); pero véase lo que nos 

23) Copia de la instrucción que había de guardar el inquisidor de Va. 
lencia en proceder en lus causas de lox moriseos de aquel reino: 

«La orden que los ynquisidores dol Reyno de Valoncia han do guardar: 
de presente en el preceder contra low moriscos do aquol Reyno y contra 
quates de ellos an do proceder, 

Primeramente que reciban todas las testificaciones que vinieron al santo 
oficio contra qualesquier moriscos do aquel Reyno aora ses de que bivan 
como moros como de que enseñan y dogmatizan a otros que lo sean como 
constreñir a otros quo vibon como tales y aunque contra todos en genoral 
de presente no se aya de procoder uunquo se ayan de resgebir dichas infor- 
maciones pero los yuquisidores progederan luego contra los alfaquios y 
dogmatizadoros y madrinas y castigarlos han por La via ordinaria conformo 
a sus doliotos y lo mismo haran contra los quo habioron profunado los sn- 
cramentos en oprobio de nuestra Religion cristiana. 

yiem assi mismo de presenta procedoran dichos inquisidores de Valencia 
contra todos aquellos que higioson corimonias publicamente moros do qual- 
quier ealidad que sean y contra los fsutoros dollos y contra los quo ostorva: 
ron la doctrina o instraction o la vbieron cstortado agora scan combortidos 
“ora scan christianos viojos por ln via ordinaria, 

yiom dichos inquisidoros procederan desde luego conforme a derecho 
“contra todos los nuchamonte convertidos moriscos que se vhieren venido a 
y al dicho Reino de Valoncia de castilla o do granada o aragon o borve 
ra u oiras partes y mereciendolo sus culpas les contiscaran sus hiones sin 
embargo que los dol Reyno de arugon digan que tienen provilegio en ara: 
gon para que no les sean confiscacdos los bienos. 

yiom assi mesmo progodorn dichos ynquisidores conformo u derecho 


E 10 























Google 0 





21 





dice Fonseca: «En las Cortes que se tuvieron... el año 1537, pi 
dieron los tres brazos, eclesiástico, militar y real al mesmo em- 
perador, que los moriscos hereges no pagassen su pecado con la 
bolsa sino con el cuerpo, y en las de 1542; el primer capitulo 
que se hizo fue, que quando alguno destos fuesse condenado de 
crimon de lesa magestad, divina o humana, el señorio util de 
sus campos y casas fuesse incorporado con el señorio directo; 
y on las del año 1547 en el primer capitulo pidieron lo propio al 
principe, y en el cap. 2L instaron en que el inquisidor general 
conérmaso luego este indulto y porque su Alteza lo difirió para 
otras Cortes, luego en las de 1552 pidieron lo propio, y que los 
bienes muebles no pudiesen ser confiseados por heregia, y final- 
mente en las Cortes del año 1564 siendo ya rey D. Felipe Il, 
pidieron lo mesmo con grande instancia, y otras muchas cgsas, 
por ventura mas para el provecho temporal de los señores des- 
tos vasallos que para el espiritual de sus almas, que era el que 
se pretendia» (24). Téngase en cuenta que Fonsoca dedica esta 
obra á D. Francisco de Castro, duque de Taurisano, lo cual no 
obsta para añadir ostas frasos: «En las mesmas Cortos temiendo 
los señores de moriscos que no tomase su Magestad algun medio 
riguroso contra ollos, se quexaron de que hasta aquel tiempo no 
avian sido sus vasullos bastantemente instruidos en la fe; lo que 
era cierto avia sido por su culpa y no por falta de predicadores 
y muestros, pues desde el año 1533 hasta aquellas Cortes últi- 
mas, casi continuamente tuvieron grandes maestros y predi 
dores ordinarios y extraordinarios, que con grande celo y espi- 
ritu les enseñaron como queda dieho». 

Y no es que Fonseca hiciese tul afirmación para tan sólo jus- 




















que los moriscos naturales del Reyno de Valencia que mo mostraren y dog- 
matizaren a los advenedizos a aquel Reyno, 2 

ytom contra los soñoros y christianos viejox que dieren favor y ayuda o 
los higioron fuorga a dichos nucvamente convertidos para que viban como 
moros. : 

ytem que corca de todas las cosas con que al presonte los dichos ynquisi- 
dores del Reyno de Valencia an de proceder quando se les ofreciere duda 
alguna onla manera dol procodor consultaran al consojo de su mag.t de la 
santa y goneral ynquisicion.» 

Arch. gral. de Simuncas— Inquisición, lib. mimoro MO, fol. 224 b.. Doc. sin 
locha; entre papelos de 1 

24), Justa espulsion, 








ote.) plz. 29, 
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tificar la conducta de Felipe III, al firmar el decreto de expul- 
sión, sino para demostrar al futuro historiador que la política de 
tolerancia, empleada por el hijo de Carlos 1, dió muy fatales 
resultados, amén de no hallarse inspirada en la caridad evan- 
gélica que algunos escritores modernos invocan, sino en la con- 
veniencia de los señores, y tal razón mi era de Estado, ni se 
hallaba amparada por la religión de lu monarquia, ni menos 
por la opinión pública. 

Los acuerdos de la mencionuda junta de 1564 hubieran sido 
fecundos al ser reducidos 4 la práctica, pero tropezaron con la 
misma dificultad quo todas las disposiciones omanadas del poder 
real desde 1525. La Santa Sedo, los monarcas españoles, los 
prolados, prodicadores y ciudadanos curaban dol remedio; no 
era necesario adivinarlo; la misma magnitud de la cuestión mo- 
risea llevaba aparejada la solución; se vislumbraban de cerca 
peligros que parecian lejanos en tiempo de Carlos 1; se dicta- 
ban providencias; se congregaban los hombres más doctos, y lo 
que es más, se convenía en aplicar el remedio, pero en la práe- 
tica se tropezaba siempre con la misma dificultad: los moriscos 
seguian tan moros como antes, y los señores, defendiendo sus 
intereses, aplazaban la solución del conflicto. 

No podía, pues, prolongarse aquella situación. Verdad es que 
lo precario de nuestra hacienda fomentaba el deseo de los seño- 
res, y lo justificaba en demasía; pero la solución había de venir, 
y si Felipe 11 no se atreve á arrostrar los peligros inherentes á 
tal solución, la fuerza de las circunstancias obligaria al monar- 
ca, en plazo no lejano, á buscar el medio do imponerse á los 
barones, ó lo que os más cierto, los mismos baronos, viendo 
cercano el peligro y careciendo de fuerzas pura contener el 
desbordamiento general, aceptarian por fuerza el mal menor 
para librarse del peligro que tantas veces habían señalado las 
juntas que entendieron desde 1525 en buscar el remedio á la 
cuestión célebre. Pero no adelantemos en la exposición de los 
hechos sin fijar antes nuestra atención en el hermoso reino va= 
lenciano, pues al mismo tiempo que allí se estudia el modo do 
poner en práctica los acuerdos de la junta de 1564, sucede en 
la silla metropolitana á D. Francisco de Navarra el muy docto 
y prudente D. Martin de Ayala. 

Uno de los primeros cuidados de este insigne prelado fué la 
celebración de un sinodo diocesano, en el que se estudió con 
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marcada utención ol problema morisco (25). Envió predicadores 
á los pueblos de nuevos convertidos y personalmente salió 4 
visitar y predicar á aquellos diocesanos tan faltos de doctrina 
como de buena voluntad para recibirla. Tan escasos como los 
de sus antecesores fueron los frutos obtenidos en aquella gente 
por D. Martin de Ayala, á quien sucedió D. Fernando de Loaces, 
en euyo tiempo se celebró en Valencia una nueva congregación 
para estudiar el problema candente, sin desatender el espíritu 
que informaba las instrucciones pontificias (26). 





20) Vid. Synodus die esana Valentice cetehrata, preside Martino Ayala 
archizpiscopo Valentino, Un vol, en 3.” imp. en Valencia, apud Alvarum 
Francum et Galrielem Ribas, anno 1591. La primora sesión de esto alnodo 
se celebró el 5 de mayo de 1566, no 1565 como dice Fonsoca (Justa expul 
sion, pag. 81), y la segunda el dla 9 del mismo mes y año. Las constitucio- 
nes sinodales y las instrucciones referentes 4 los moriscos, así comó las 
Ordenaciones de Sto. Tomas do Villanueva hechas 4 14 de junio de 1548 
para regir en los coros de las iglosias, fueron publiendas en 1586; hgmox 
visto la odición de 1591 quo ya citamos, mandada publicar por ol beato Juan 
de Ribera, Bib. univ. do Val,, sig, 03-1-42. 

Acerca de la estimación en que fué tenido por los valencianos el arzo- 
bispo D- Martín do Ayala, nos da noticia muy exacta el siguiente rarisimo 
optisculo que hallamos on el Arch. epise. de Sogorbe: Elegía « la muerto: | 
y sepultura del HMustrissmo y Keve- | rendissimo ¡Señor don Martin de | 
Ayala, Argobispo de Valen: | cia. Hecha por Joe | Baptista Inga. | Con li- 
cencia. Un vol. do $ piu. en 8.", con dos grabados y letra de tortis; sin fecha 
de improsión y con el siguiente colof. Hecha imprimir por | Miguel Marti- 
ez, Librero de | su Ellustriasima seitoria, Vésno el estilo de Lnsa hablando 
de Ayal 
































¿Si no fuera por esto socorrida 
la patria valentina, qual quedara 
estando entro cient mil vicios metida! 


26) Pio 1V, con fecha 25 de agosto do 1563 <concede edicto de gracia d 
les sarracenos y moros (sir) dol Roino do Valoncia que comparecioren den- 
ro de un año ante el Loquisidor Gral. ó sus diputados, nunque soon muchas 
veces relapsos para que scan roconciliudos por el dicho Inquisidor Gral. ú 
sus diputados juntamente con los ordinarios, y si éstos se excusasen, sin 
elos, imponióndoles pona saludable y bonigna según la culpa, y añiadión- 
doles alguna penitencia secreta y absolviéndolos de la pública y otras 
penas: Y así mismo extiende esta gracia a los que reconciliados dentro del 
año volviesen á incurrir para que puedan sor absuoltos dentro del segundo 
año próximo sigguiento, añadióndolos alguna penn pecuniaria, si le parecie- 
re al dicho laquisidor general, la cual ha de sor distribuida en obras pias.» 

Arch, gral. e Simunees—=Cons. le Dng., Ub. num. 6. 
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Asistieron á Loaces,' que presidió aquella junta, Er. Juan de 
Muñatones, obispo de Segorbe, Fr. Martin de Córdoba, obispo 
de Tortosa, D. Gregorio Gallo, obispo de Orihuela, y el licen- 
ciado Miranda, comisario general de los nuevos convertidos é 
inquisidor de Valencia. Redactaron nuevas instrucelones que 
fueron dadas 4 la estampa en 1568 con anuencia del conde de 
Benavente, virrey de Valencia, que también asistió á las deli- 
beraciones de aquella jnta (97); pero los resultados de tantos 
desvelos por la instrucción de los nuevamente convertidos, eran 
ineficaces y venían A demostrar de nuevo que no bastaban las 
medidas suaves ni el sistema político inspirado en la tolerancia, 
puesto que los moriscos respondían con temerario desdén 6 
aquellas exhortaciones y llegaban al extremo de reclutar sigi- 
losamente adeptos para una rebelión, como consta de las cartas 
escritas por Aben Farax y Daud á los monfícs granadinos (28). 

Hacia aquella región andaluza vióse obligado el monarca á 
dirigir su vacilante mirada. Dico Mármol Carvajal que, en 
aquella sazón, la ciudad de Granada «estada llena de moriscos 
forasteros, que so color de vender su seda y comprar sayas y 
mantos para sus mugeres, habían acudido de muchas partes 
del reyno á saber lo que se trataba y quando habia de ser el 
levantamiento» (29). 

Aquel desasosiego que comenzó Á observarse entre los mo- 
riscos granadinos llamó la atención, como no podía menos, del 
marqués de Mondéjar, que se apresuró á curar del remedio, pero 
cuando pudo reducirlo á la práctica era tarde, pues la pro 
paganda ejercida en aquella región por los glfaquies y cap 





27) Fonsoca, Justa expulsion, ete., pág. 32. 

28) Mármol, ob. cit., €. I, págs. 228-231. Acerca do la autenticidad de 
Ins referidas cartas, podemos citar una autoridad de valla para Los moder- 
103 críticos; diee así Morel-Fatio, pág. 18, nota 2 de su obra L'Espagne 
au XVI el qu XVITe siécle: «Nous retronvons en effet la traduction de 
toute cotte correspondance dams lo Carerur.anto de cot interpreto romanga- 
dor del Santo Oficio, quí a été publié dans le MEMORIAL HISTÓRICO ESPA- 
¡oL, t. LIL, pag. 41 et sulv, Alonso del Castillo dit en parlant de ces letires: 
Las quales romancé en Verja, par horden del marques de Mondejar, el día 
de San Juan, 24 dias del mes dejunio del año de 1558. Certe traduction, 
Aaprés Mármol, fat remise au Rol on mémo temps que les origina.» 

El mismo merques habla de estas cartas en su Memorial 4 Felipo IL. 

29) Obra cit, 4.1, pág. 291. 
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tanes de bandidos ó monfies había sido"muy activa. De ahi la 
necesidad y urgencia en aplicar los remedios para sofocar ol 
descontento; no se aplicaron aquéllos en sazón oportuna y las 
consecuencias fueron funestas. La. práctica vino á enseñar, una 
vez más, el error entrañado por las Muctuaciones del poder 
real. Verdad es que tuvo Felipe TT sobrados motivos para ejer- 
citar su prudencia aun en medio de aquella indecisión (30), pero 
semejante política de cireunstancias fué muy fatal para el por- 
venir económico y financiero de muestra península, según trata 
de probar el Dr, Hagbler en su ya citada obra. 








) En 1565 llegaron los moriscos granadinos á alontar la esperanza de 
la independencia, hasta el punto de haber estado dispuestos, durante el 
sitio de Malta, para hacer rebelion y apoderarse de Granada con el Favor 
de la armada turca victoriosa, según escribia Fourquevals á su soberano 
con fecha 5 de moviembre de 1560. Y añade: «Los corsarios de Berberia 
bajaron, no hace seis semanas, por el país de Granada y saquearon una 
tierra del duque de Sesa, la cual tierra ostá á seis leguas de la mar, lo que 
'no hubieran hecho sin estar on inteligencin con los moriscos del pu 

Mo, de la Bib. nacional de Paris, núm 10.151, Doc. citado por Forneron 
en sa obra mencionada, pág. 169, col. 1,* 

















CAPÍTULO X 


SORLAVACIÓN DR Los MomISCOs ES a ALrezamBA — lara remmas 
SENTE 18 AQUELLA NAZA.— ANSIEDAD» DE FELIPE IL. — NOMBRAMIENTO 
DEL OBISPO DE BADAJOZ PARA TA SPD VALENCIANA, —(MSERVACIONES. 












iscos de Granada al tener 
ia de que se les habian restringido algunos privile 
gios, como el goce de inmunidad en las iglesias, el ser- 
virse de esclavos y el no ser habidos los delincuentes, si se 
relugiaban en lugares de señorío, por los ministros de la justi 
cia. Muchos de aquellos granadinos «comenzaron á darse á los 
montes, y juntándose con otros monfís y salteadores, cometían 
cada día mayores delitos, matando y robando las gentes y an- 
dando en cuadrillas armadas, y tan á recaudo, que las justicias 
ordinarias eran ya poca parte para prenderlos por no traer 
gente de guerra consigo» (1). El marqués de Mondéjar, D. Iñigo 
López de Mendoza, capitán general de Granada, no podía dis- 
poner de las fuerzas necesarias para atajar el mal, pues en la 
cuestión de competencia para perseguir á los monfies, surgida 
entre la audiencia y el virrey, había éste logrado la peor parte, 
no obstante los memoriales que presentó al monarca manifes- 
tando los inconvenientes de carecer de autoridad y de haber 
expuesto verbalmente estas dificultades al mismo Felipe II (2). 





1) Mármol, oh. cit.,t. L, pag, 139. 
2) Vid. Memvire du marquis de Mondejar y el Apéndice núm. 1 con 
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Y dice un clásico historiador de estos sucesos quo «del desdén, 
de la flaqueza de previsión, de la poca experiencia de los mi- 
nistros en cargo que participaba de guerra, nació el descuido 
á tueso negligencia ó voluntad de cada uno que no acertase su 
émulo; en fin fué enusa de crecer estos sulteadores (monfies los 
ltantaban en lengua morisca), en tanto número, que para opri- 
millos ó para reprimillos no bastaban las unas ni las otras 
fuerzas» (8). 

La persecución de que eran objeto los monfies por parte de 
las autoridados granadina, hizo pensar 4 D. Pedro Guerrero, 
arzobispo de Granada, en un remedio más eficaz, á su enten- 
der; pues descaba que los prelados y hombres doctos señalasen 
el camino á aquellas autoridades, ¿Acaso, no habíun marcado 
ya, las juntas celebradas hasta entonces, el rumbo que había 
de seguirse con los moriscos? Cierto, pero la conducta del pre 
lado granadino servia para probar al más exigente que se ape- 
lada á los medios más prudentes antes de sancionar y justificar 
el empleo de medidas coercitivas contra los monfles; es más, 
aprovechando su viaje 4 Roma, para asistir al concilio triden- 
tino, consultó el caso con Paulo III. Aprobó éste la prudencia 
de Guerrero y escribió á Felipe II que pusiese remedio como 
aquellas almas no se perdiesen, y, en virtud de este precepto de 
caridad, mandó el monarea que se celebrase una junta sinodal 
4 la que asistieron los obispos do Málaga, Guadix y Almeria. 
Tratóse en dicha junta del remedio solicitado por el papa, por 
el rey y por los católicos españoles y se propuso la ejecución 
de los capitulos de la ya mencionada junta de Madrid. El mo- 
narca remitió el informe al Consejo, presidido por D. Diego de 
Espinosa, inquisidor general y obispo de Sigúenza, y vistas las 
relaciones del arzobispo de Granada y de los mencionados obis- 
pos andaluces, se acordó ln celebración de una nueva junta, 
que tuvo lugar en Madrid el año 1566 (4). 











quo la ilustra Mr. Alfredo Morel-Patio en el curioso libro L'Espagne a 
XVLe et an XVIL: siecle, dic, de 1878. 

3) D. Diego Hurtado de Mendoza, Guerra de Granada hecha por el rey 
D. Felipa II, edic. de Valencia, año 1795. Vid. pág. 73. 

1) Intorvinioron en esta junta D, Diego de Espinosa, presidente; ol du 
que de Alba; D, Antonio de Foledo, prior de León en la orden de S. Juan; 
D. Bernardo de Bolea, vicecanciller de Aragón; D. Gregorio Gallo, obispo 
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De los capítulos que en ellase hicieron nada hemos de decir 
por haberlos ya publicado Mármol y Carvajal en el cap. VI del 
libro 11 de la citada obra; pero hemos de observar que tan 
pronto como el rey manda publicar su pragmática do 17 de no- 
viembre de 1566 (5), sintieron terriblemente los moriscos las dis- 
posiciones promulgadas cerca de lox vestidos y lengua, y de loz 
taños, y el andar sus mugeres los rostros descubiertos, y el tener 
las puertas de sus casas tres dias en la semana abiertas (6). Se 
renovaban con ello los acuerdos de la junta de Madrid en 1525, 
pero aquel rigor, mezclado con la fama que hubo que les manda- 
ban tomar los hijos y pasallos d Castilla (7), renovó en el ánimo 
de los moriscos la resistencia ul poder real y la inclinación á 
pemaar on la venganza antes que en ol remedio. Aunquo años habia 
que trataban de entregar el reyno á los principes de Berberia ó al 
turco (8), no pudieron realizar en aquella ocasión su deseo, y 
mientras tanto, los acuerdos de la junta de 1566 se llevaban á 
la práctica con general descontento de aquella raza levantisca. 

Justificadas fueron aquellas medidas dol poder real, pero 
¿taé oportuna su aplicación? Sinceramente declaramos que no, 
y con mayor razón al negar Felipo II al marqués de Mondéjar 
los refuerzos pedidos para reprimir las alteraciones que nece- 
sariamente hubían de enusar los moriscos y en especial los 
atrevidos monfies. Muy bien observa el Sr. Menéndez y Pelayo 
que «nuestro gobierno no acertaba más que á hacer pragmáti- 
cas, tardías y mal obedecidas, sin otro efecto que acumular 
tesoros de odio en el alma de los moriscos. En mal hora se le 
ocurrió á Felipe II poner en ejecución (en 1566) las Ordenanzas 
de su padre, vedando la lengua, el traje, las costumbres y 
hasta los nombros arábigos, y forzándoles á aprendor en el tór 
mino de tres años: el castellano. Los conversos trataron de 
parar el golpe con todo género de súplicas, dones y promesas; 


de Orihuela; D. Pedro de Deza, del Consejo general de la Inquisición; el 
licenciado Menchaca y ol Dr. Martín de Velasco, oidores del Consejo Real 
y dela Cámara, Vid. Mármol, ob. cit, t. I, pág. 142; Cabrera, Felipe se- 
gundo,'t.I, pág. 470, y Bermúdez de Padraza, Historia eclesiástica de Gra. 
ada, lol. 238, b. ' 

5) En Granada no se publicó hasta 1.7 de enero de 1967. 

6) Vit.la cit. Memoire du marquis de Mondejar, pág. 17. 

1) Hurtado de Mendoza, lib. cit., pág. 70. 

8) IA, id 
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pero la conciencia de Felipe IT era más estrecha que la de su 
padre y nada consiguieron, hasta que perdida toda: esperanza 
acordaron levantarse en rebelión abierta, tal y tan terrible, 
que puso en aventura la seguridad de la monarquía española, 
precisamente en el instante de su mayor poderío» (9). 

De la inoportunidad en aplicar aquellas medidas de repre- 
sión nos de testimonio elocuente el misrio marqués-de Mondéjar; 
pero Felipe II, que curaba de representar el espíritu de los 
españoles, llevó adelante la aplicación de sus pragmáticas, 
mientras los moriscos, viendo la inutilidad de sus representa- 
ciones por medio de Francisco Núñez Muley, para que D. Pedro 
Deza suspendiese la ejecución de las pragmáticas, y persuadi- 
dos, además, de que D. Juan Enriquez y algunos de los princi- 
pales moriscos nada consiguieron en el viaje que habían hecho 
á la corto, resolvieron apelar al derecho de las armas para 
decidir la contienda. 

El toque de rebato on la Alhambra el dia 16 de abril de 1568 
era preludio de la guerra y claro indicio del desasosiego que 
reinaba entre cristianos viejos y nuevos. El mismo marqués de 
Mondéjar, recién llegado de la corte, pudo cerciorarse del inmi- 
nente peligro en que se hallaba su reino al descubrir, por cartas 
do Daud, que se reclamaba el auxilio de los moros berberiscos, 
y saber, además, el razonamiento que Aben Xahuar (Fernan- 
do de Valor, ol Zaguer) había dirigido á los moriscos del Al- 
baicin (10). 

No tardaron, pues, en apelar éstos á las armas, «como lo 
hicieron, dice el mismo marqués, empegandose á revelar á los 
veinte y tres de deziembre algunos lugares de las tahas de 
Orgiva y Alpuxarras, y revelandose en pocos días hasta ciento 
y ochenta y dos lugaros de las dichas Alpuxarras y tahas de 
Marchena y el Boluduy y Orgiva y rio de Almeria y marquesa- 
do de Zencte y Almuñecar y Salobreña y Motril y Alhama, 
eligiendo y tomando por su cabeza á Fernando de Valor, vein- 
teyquatro de Granada, hombre moco y mal inclinado y de 
mulas costumbres y de poco entendimiento y ser, aunque de 
buena sangre, y llamandole rey» (11). 














9) Hist, delos heter. sep. +.1I, pág.626. 
10) Hurtado de Mendoza, lib. cit, paga. 54 y siguientes. 
1) Menoire cit. pág. 19. 
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No hemos de recordar en la presente ocasión las vicisitudes 

He esta guerra tan espantosa que nos demuestra el peligro entra- 
ñudo por la existencia del pueblo morisco en el seno de la patria 
española. Mármol Carvajal, Hurtado de Mendoza, el marqués 
de Mondéjar y otros autores contemporáneos (12) refieren con 
minuciosos detalles aquellos sucesos que hicieron necesario todo 
el valor de D. Juan do Austria para el restablecimiento de la 
paz (13), si bien debemos advertir que, aquellos rebeldes alpu- 





12) Ala bondad de la excelentisima señora duquesa de Alba y del docto 
archivero de su casa ducal D, A, Paz y Mélia, debemos el siguiente apunte 
bibliográfico: 

Existe on el Arch. de la Casa de Alba, entre los restos que su libraron 
del fuego, un ms. de 52 hojas, sin principio ni fin y bastante maltratado por 
el fuego. <Es una enumeración de lo que los moriscos decían y hacian en el 
levantamiento, causas que daban para Cl, y una suma de cargos por las 
atrocidadés y profanaciones de templos que hacian y que se detallan, Des- 
pués va refiriendo pueblo por pueblo lo que pusó deedo 23 diciembre 156% 
(Alpujarra). 

13) Via, la monografia de D, Lorenzo Vanderhanmen y 
D. Juan de Auspria. Un volumen de más de 650 páginas en 
Luis Sánchez. Madrid, 162 

Y por ser curioso ol texto del bando mandado publicar por D. Juan de 
Austria para conseguir la reducción de los moriscos alpujurceños, damos á 
continuación el siguiente documento, del que Mármol mos dió un extracto 
lt. TT, p. 318-320) muy incompleto. Es original muy estimado que poseo 
nuestro excelente amigo D. M. Danvilas 

t 

«Don Juan de Austria por la Sacra Catolica Real Magestad capitan ge- 
noral de la mar, 

Tenicudo entendido el Rey mi señor que la mayor parte de los christia- 
os nuevos que se an levantado en este Kojno de Granada fueron movidos 
no por su voluntad syno compelidos e apremiados e yndwzidos por algunos 
principales nbtores e movedoros eabeguz « eabdillos que an andado e andan 
entro ellos los quales por sus tines privados y particulares para guzer e 
ayudarse de la hazienda de la jente comun dol pueblo e no por hazorles 
beneficio ninguno procuraron que se alcasen haviendo Su magestad man- 
dado juntar algun numero de jente de guerra para los castigar como lo 
merecian sus delitos tomundoles sus lugares que tenian ocupados en el 
Reino de Almangora, Sierra de Ficabres y el Alpujarra y con muerte e 
cabtiverio de muchos dellos reduziendolos como se an reduzido a andar 
perdidos y descarriados por las montañas, viviendo como bestias salvaj 
en las cavernas y selvas padeciondo estroma nocosidad movido por csto a 
piedad virtud muy propia de su Real condigion queriendo Ysar con los 
susodichos de clemengia acordandose ser sus suditos e vasallos enternegien» 














León, titulada 
.”, impreso por 



























Google 





202 
jarroñios quedaron vencidos por la espada del heróico capitán, 


pero no sujetos y humillados, no arrepentidos ni convertidos y, 
por lo tanto, no escarmentados, sino dispuestos á sellar con san- 








dose de sabor las violengias, fuergus de mugeros, derramamientos de san- 
ro, robos e otros grandes males que la jente de guerra vsa con los dichos 
christianos nuevos syn se poder escusar me a dado su poder e comision de 
la data de Cordova a los nueve del presente mes de abril para que yo en su 
nombre pueda vsar con los tales christinnos nuevos de su gran clemencia e 





admitirlos dobaxo de su Real mandato e podorio cn la mancra infra cscrip- 
ta; por tanto en virtud del dicho podor pox el presente vando en nombre de 
Su magestad prometemos a todos e qualesquier ebristianos nuevos que se 
hallan revelados e fuera: de La obediencia e gracia de Su magertad asi 
onbres como mugeros de qualquier grado calidad o condicion que sen que 
dentro do veinte dias que se cuentan de la data del endelante que vinieren 
a rendirso e poner sus personas on manos de Su magestad y en las muestras 
en su nombre de les hazer merced de las vidas de (roto el original) demas 
de lo qual mandara (oir y hacer justicia] a los que despues quisieren] pro- 
var sus violencias e oprisyonés que avran Recebido para se levantar e so 
vsara por Su mugestad en lo rrestunte de su acostumbrada clemencia la 
qual vsara asi mysmo con todos aquellos que demas de venirse a rendir e 
ponerse en manos de Su magestad hizieren algan sorvicio «partienlar como 
sora de golear, tenor embtivos o turcos o moros do Bervoria que con los 
dichos levantados estan e hizieren lo mismo con los christianos nuevos 
deste Reino que an sido capitanes e cabdillos de La rebilion e que ostinados 
en ella no querian gozar de la gracia a mercod que Sa mogestad les manda 
hazer e congeder e ansi mismo prometemos en nombre de Su magostad de 
hazer gragía de como por la presente le hazomos a todos los christianos 
nuevos que fueren de quinze años arriba e do cinquenta ahaxo que dentro 
el mismo tiempo viniendo a rendirse como arriba se dize truxeren a poder 
de lox ministros do Su magestad cada vno dellos vna escopeta o vallesta 
con su adorego que so le perdonara la vida o quel tal no sera esclavo, 
eo de lo qual pueda señalar para que as! mismo sean libres dos perso- 
nas de las que consigo tra[xeren...] con que sean padre [o madre] o hijos o 
muger o hermanos los quales mo seran esclavos ayno que quedaran en su 
primora libertad e arbitrio con apercibimiento quo los que mo quisieron 
gozar do la gragia e mercod que Su magestad les haze e nos en su nombre 
les gertificamos que ningun ombre de catorze años arriba no sera despues 
admitido a ningun partido ni gracia antes todos pasaran por el rigor de la 
muerte syn tener dellos ninguna piedad ni misericordia e para que este 
vando venga a notigia de todos e ninguno ea ningun Liempo ni manera no 
pueda pretender ynorancia emos mandado, hazer dichos traslados del orde: 
nando que se figen en los lugares donde páreciere que lo podran entender 
los christianos muevos e dado poder al duque de Sesa on virtud de que 
tonomos do Su magestad pora que en la parto dondo so hallaro con la jente 
de guerra que tiene u su cargo pueda admitir a los cbristianos nuevos que 
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gro los memoriales en que pedian á Felipe II el restablecimien- 
to de su antigua independencia. 

Harto claramente habia conocido el monarca semejante 
disposición de ánimo y el remedio que tal actitud reclamaba, 
al mandar 4 D, Juan de Austria, á D. Pedro Deza y al duque 
de Arcos «que con toda brevedad y diligencia posible executa- 


venian a darso o Reduzirso a la obediengia do Su magestad en la mancra 
que arriba dize la qual sera oservada e guardada ynviolablemente syn que 
ayá falta ni disminucion alguna que para firmeza o de... aración de todo 
lo susodiebo ave (roto) el presente vamdo... sellado con nuestro sell 
.. efrondado de nuestro secretario yafrascripto escrito para mayor intel 
gencia que los christianos nuevos podran tenor para gozar dosta merced e 
gragia se declara averse dado corca desto la orden que se sigue: primora- 
mente podran acudir Jos christianos nuevos a esto campo donde yo ordenaro 
sean recogidos e amparados e que no se les faga ningun mal tratamiento; 
ytom que acudon a los lugares pringipales mas gercunos donde se hallaren 
es a saber a Granada a Baza a Guadix Almeris... Purchena Canto... 
Tahali en la sierra de Filebres y en el Alpuxarca en los lugares que señale 
el duque de Sesa que fallaran alli orden mia para ser Recogidos e que no 
sa les haga agravios vexagion ni molestia alguna e para cvitar feabdos de 
todas partes e que los soldados a quien cmos mandado so graves penas que 
los que asy vinieren no se 16s fega ningun mal syno que los rrecojan de 
paz no tengan cabsa para evitar el castigo que merecen no oservando lo 
que se les a ordenado podria cada onbre que so viniese a dar traer... o lino 
cu el brazo yaquierdo... tido o que son tan grande que se pueda (sic) pare- 
cor escaso que algunos particulares de los dichos christianos nuevos qui- 
aleren venir a tratar en este campo la forma e manera que a ellos les 
arezca que se vengan con mas soguridad e sin que los soldados les hagan 
daño se les concedo por el presente vando libre salvo conducto con que 
veagan con la señal que arriba dize e Juego que fueren llegados al compo 
se presenten ante nos. Fecha en Santa Fee a XXUI dias del mes de abril 
de mill e quinientos e setenta años. Don Juan (do Austria. Por] mandado 
del Señor Don Juan—Juan de Soto. 

Focho o secado fus esto dicho traslado de la carta o vando del soreni- 
simo Señor don Juan de Austria de suso concordado en Guadix a treinta 
dias del mes de abril de mill o quinientos o sotonta años siendo presentes 
Francisco Lopoz y Hernando de Estrada vecinos de esta ciudad. 

Alonso de Leon escribano de Sú Magostad y audiencia (xic) de Guadix 
y su jurisdicción por Su magestad fue presente al corregir y concertar este 
traslado y fize este mio signo a tal en testimonio de verdad. JA Alonso de 
Leon escribano publico.» 

Doc. original núm. 267 de la Colec. del Sr. Danvila,—Homos suplido con 
puntos suspensivos algunas palabras que no hemos podido restablecer por. 
hallarse roto el original. 
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sen las ordenes que tenian de sacar todos los moriscos del reyno 
de Granada, ansi los nuevamente reducidos como los que no se 
habian alzado, y los metiesen la tierra adentro, porque los 
pocos que quedaban en la siorra, perdiendo la confianza de po- 
derse valer de ellos, acabasen de reducirse ó de perderse» (14). 

Con la muerte de Aben-Abó, á manos de los suyos, tuvo fin 
aquella insurrección que había durado hasta 1571. Luego, «fuese 
poblando la tierra de christianos con alguna dificultad al prin- 
pio; mas la codicia de las haciendas, que su Magostad mandó 
repartir entre los nuevos pobladores, y las franquezas que les 
dio, lo facilitó adelante. Y de esta manera, habiendo sido la 
mudanza de aquel reyno el quicio sobre que toda España dio 
la vuelta, y héchose la guerra por la religion y por la fe, el 
premio de los trabajos y de tanta sangre christina, como en 
ella se derramó, fue desterrar la nacion morisca, que habia 
quedado cu el» (15). Pero restaba en el seno de nuestra patria 
gran número de moriscos granadinos que, rehusando pasar al 
Africa, se quedaron en Castilla, en Aragón y en Valencia, pro- 
tegidos por los señores de lugares moriscos (16), y con ellos 
el germen de nuevas insurrecciones, pues la suerte de los des- 
tinos de esta raza la habían echado sus individuos en la Alpuja- 
rra y, por tanto, los cristianos viejos habian de estar recelosos 
de las maquinaciones que aquel pueblo tramaba de contínuo 
contra la unidad política y religiosa. 

Buena prueba de estas conspiraciones nos ofrecen los proce- 
sos instruidos por la Inquisición de Valencia (17) y singularmen- 























14) Mármol, t. 11, ob. cit, pág. 4 

15) Td.,¡d., pág. 456. 

16) Vid. Historia de la Casa de Mondijar, cap. XXVI. Ms. de la 
toca naciona! do Madrid, sig. K—104, 1. 391, y Janor, doc. mm, LXT! de la 
Colec, diplom, de sa citada obra. 

m Agentes y espias africanos 

«Capmarti, natural de Cartago de Berberia y vecino de Xativa (de 
60 años) en ol arrabal, que mo tenia mas oficio que el de pedir por Dios, que 
no conocia a.su padre, ni a su madre, ni agiielos, ni agilelas, nl tios ni tas; 
fuo eaativado en Tunez por Alvaro de Sayes, y lo vendio en Sevilla, donde 
fue rescatado. Despues del rescate habito algun tiempo en Ecija y en Sevi- 
la, hasta que paso a Valencia :do en Benaguacil por tres o eua- 
txo años y por otros scis o siete en Xativa. Confeso que hasta entonces 
habia vivido en la secta de Mahoma y pidio misericordia con proposito de 
ser en adelante buen cristiano, Aunque nego saber escribir, se le encontra- 
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te el instruido contra el noble morisco D. Cosme Abenamir (18). 
Podemos, pues, afirmar que la insumisión de los moriscos espu- 
holes, y en particular la de los valencianos, es permanente desde 
la cédula de Carlos I, en que los declara cristianos, hasta la 
definitiva expulsión en 1609. Asi habrá podido apreciarlo el eri 
tico en los sucesos hasta el presente referidos desde la insu- 
rrección del Albaicin. Y esta insumisión del pueblo morisco en 
España nos parece tan real é innegable como lógica, tan evi- 
dente como necesaria. : 

Si fuera posible negar la existencia de aquella insumisión ó 
cuando menos justificarla en el terrenó de la legislación espa- 
fola del siglo XVI, seriamos los primeros en romper lanzas 
sontra los.opresores más d menos encubiertos que tuvo aquella 
raza infeliz, cantariamos un himno en loor de uquel pueblo de 
mártires, y nos pondríamos del lado de cuantos explotan los 
sentimientos humanitaristas y creen hacernos ver el heroismo 
de aquel pueblo tan laborioso como sufrido, tan leal como eris- 


ron libros arabes y nominas desu maño, con que era muxador dol demonio 
curaba por hechiceria. Se averiguo era espia de los turcos aunque ni en 
+l tormento quiso confesar. 

Michalot uegro, esclavo de D. Cosme de Aben-Amir, vecino de Bena: 
guacil, fue denunciado por Pedro Amet, alarabe, que vivia on Buñol, como 
moro y espia do moros. Útto testigo dijo que cierta persona u quien Micha- 
lot servia, D. Cosmo Aben-Amir, hacia ln gala tres veces cada din y Michu. 
lot y ciorta persona tenian ol agua, 

Francisco Ducas, que sirviendo a D. Cosme de Aben-Amir, en Benagua: 
cil, aprendio el arabe de hablar y tratar con los moriscos, declaro en % de 
tebrero de 1567 que en Benaguacil todos los habitantes eran moros que no 
seguian mas secta que la de Mahoma ni hablaban mas idioma que el 
arabigo. 

En el proceso contra el medico alfaguí Capdon, en 1567, se le acusa no 
solo de profesar el culto Mahometano, sino de enseñar publicamente a los 
muchachos el arabigo y las oraciones del rito musulman. Un testigo decia 
que este alfaqui hacia que todo el pueblo de Bolvait fuese moro: que rezaba 
a coro la oracion dol alhanduliley.. 

Hay en este legajo el principio de otros procesos contra: dos tagarinos, 
Agentes de turcos, Hieronimo Pardo, vecino do Paterna y su suegro Miguel 
Aragonés, de la misma vecindad, Estos procesos son de 1566. 

Arch. gral. Central—Ing. de Valencia. Log. 675. 

18) Por la importancia de esto largo proceso damos de él un extracto en 
la CoLec. DreLoxár. múm. 19, sin necesidad de que nosotros deduzeamos 
las consecuencias que de sa estudio se desprenden. 
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tiano; pero la critica histórica nos demuestra que la infidolidad 
de los moriscos:á la religión cristiana y, por lo mismo, é la 
monarquía sobre ella establecida, era consecuencia lógica del 
carácter y de las circunstancias en que se hallaba su raza en 
España, era expresión fiel de la manera de ser y de pensar de 
aquel pueblo. De ahí el origen de las conspiraciones y de la 
insurrección permanente con objeto de lograr los moriscos su 
libertad 6 independencia (19). 

En abril de 1565 se había celebrado en Valencia una con- 
gregación de prelados que entendieron en la reformación de los 
moriscos, y el papa Pío 1V, con fecha 25 de agosto del mismo 
año, había expedido, según vimos, un breve para quo so usase 
de perdón con los relapsos cn las prácticas muslímicas, aun 
después de transcurrido el plazo de un año quo so les había do 
nuevo concedido para su conversión, pero todo inútil; los alfa 
quies continuaban sus predicaciones, ya en público, ya en pri- 
vado, como consta en el proceso instruido contra D. Cosme 
Abenamir; los espías menudeaban, á pesar del riguroso castigo 
impuesto al moro Alicax (20); las galeras se llenaban de gente 
morisca condenada por el Santo Oficio á servir de remeros; y 
la zozobra, el recelo, el temor de nuevos alzamientos no des- 
aparecian. ¿Qué medios serían eficaces para restablecer la paz? 
La misericordia era recibida por los moriscos como prueba de 
impotencia en el poder real y hasta como señal de cobardia; el 
rigor les exacerbaba, les hacia vengativos. En aquella situa- 
ción era locura pensar en restablecer la autonomía de aquella 
raza. ¿Qué hacer? ¿A qué medios apelar? Buscando solución 
pasaron algunos años. Felipo Il escuchada á todos; pedia con- 
sejo á los prelados y hombros doctos (21); veia la inutilidad 











19) Pruebas abundantes de esta afirmación hallará el lector en varios 
documentos de nuostra Cono. DirLomát. 

20) Danvila, Confs., pág. 112. 

21) Vid. los siguientes documentos: HIolograpA letter of the Patriareh of 
Autioch, archbishop of Valencia, to Une King [Fetipe 1E) complaining of the 
proceediags of the Inquisition againts the Valencian Moors; Valencia 
9 uug. 1667; la Carta original lo D, Juan Alonso Pimentel, conde de Bená 
ente, á Fetipo TL, representando el efecto producido en Los nobles por la 
confiscacion de bienes d ciertos moriscos complicados en el proceso del mo- 
riseo Machera, fecha en Valencia A 14 de agosto de 1567, y la Original 
letter of the Bishop of Segorhe to tl Inquisitor general, rospecting the 
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de los acuerdos tomados en diversas juntas convocadas para 
buscar el remedio; lamentaba la impunidad con que los moris- 
cos granadinos deportados á Castilla pasaban á reunirse con 
los de Aragón y Valencia; celebraba el desarme de 156, por 
haber contribuido á privar de socorro á los rebeldes de la Alpu- 
jarraon 1568; lastimábule lo infructuosos que resultaban los 
edictos de gracia y el breve de Pio V, expedido á 6 de sep- 
tiembre, en el que se daba facultad al inquisidor general para 
reconciliar á los moriscos valencianos, por espacio de tres años 
aunque fuesen relapsos, para conmutarles lus penas y restituir- 
lez los bienes confiscados; subía la gravedad de aquella situa- 
ción, por lo que el inquisidor Miranda escribía desde Valencia 
al inquisidor general (22); hallábase preocupado por la muerte 


affairs of the Vatenciun moriscos, techa en Valencia 4 22 de mayo de 1568 
y conservados en el Musco británico, siguat. Eg.—1510, núms. 17, 18 y 21. 
Via, el Cat. de Gayangos, t. TI, págs. 211 y 912 y nuestra Corse, DreLomár. 

22) «Tustrisimo y Reverendisimo Señor: 

El obispo do tortosa sin esporar brobe se quisso adolantar mas que los 
otros prelados y se fuo u tierras, balles y lugnres de su obispado o de moris- 
cos y declarandoles lo que abion de hazer se le desvergonzaron deciendo 
que ellos habian sido baptizados por fuerza que eran moros y que lo que- 
xian ser y esto porque nose les guardaba ningan pribilegio que les fuese 
dado y jamas los abian enseñado ni dycho que son vbligados a ercer y hazer 
y en esto cierto dizen verdad siendo demas estuviesen aparejados rescubir 
la doctrina cristiana y que antes sin preceder este los prenden y tienen en 
las carceles de este santo Oficio y les toman sus bieves y aun relajun algu: 
nos de ollos y que quieren ber eu que parun los que soru esta presos y 
que hasta entonces mo haran ninguna cosa y ceto respondieron y dan por 
respuesta no solo al obispo sino a todos los Señores y 1 los demas que en 
estos negocios entienden y lo que es peor que afirmun que lo que estos 
¡com en nombre do todos los del reyno lo dicen y ereo ques verdad porque 
so a abido entre ellos ynteligoncias y pienso que a llejcado hasto granada a 
lo que algunos dicen y por conocer su proterbía echan la culpa a la inquí 
sicion aunque su intencion es de querer ser moros, El duque de Segorbe 
esta muy síntido desto alhoroto pues a eserípto procura poner el remedio 
mas sonvoniento que el determina juntamente conmisco do hazor todo lo 
que sas fuoraas bastaren ques harto yu visto esto lo bine tratar en el condo 
de benavonte virrey y luego procure de tratar en alggunos de los mas prin 
cipales destos de quien tengo mas confianza y los imbio en el parescer del 
conde henavento por las purtos ias nocosnrias que desengañasen esta 
gente y yo me parto luego para donde esta cl Obispo que hay harta necosi- 
dad por que tienen de mi algun credito aunque en ber que por el Santo 
Oficio los prenden y accrestan sus bienes lo voy perdiendo hazesetas (?) muy 
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del arzobispo de Valoncia D. Martin de Ayala, tan celoso de la 
conversión de los moriscos, y de la de D. Fernando de Loaces, 
sucesor en la mitra; llegaban hasta sus oidos las defecciones de 
algunos religiosos que revelaban á los moriscos los acuerdos 
secretos de las juntas congregadas para buscar el remodio (28) 





de mal la adjuracion porque in ymaginado que esto se haze para luego 
uemarlos y asi lo dicen y no quieren achgr (sic) otra cosa ni hy quien se la 
pueda dar a entender sin (2) que estan apa rejados que los quemen hasta ver 
en que paran los que estun presos on este Santo Oficio. Cierto convendrya 
que en este auto que líziese en estos se usase de mucha mysericordia y 
dado caso que hubiesen de ser penitenciados fuese, secretamente por que 
publican en el auto mayormente declarandose allí las confiscaciones no 
puedo dejar de huhor escandalo ansi de moriscos como de todo el reyno y 
por el estocho que se puedo seguir fue determinado por los prelados de la 
congregacion que todos estos que estan presos fuesen Juzgados y tratados 
conforme a los otros del reyno como lo invio a los señores del consejo 
de V.S. Suplico a Y. S. lo mande ver por que de otra manera se que no 
dejaran de dar molestia a su Magestad y u V. 5, y uca no so hazer nada en 
la conversion destos ques lo que mas se ha de procurar y aunquestos se an 
alterado todavia tengo mas de doscientos que socretimente se quiercn 
reconciliar los quales detengo hasta que Y. S. imbio la orden de lo que se 
haya de hazer y tambien porquo los prelndos no osan mandar asistir a estos 

los otielos dibinos mí a los sacramentos de la Iglesia hasta que scan recon: 
los por que son herejes y apostutas y por derecho son descomulgados. 
, vera lo que mas fuere servido en este negocio, Un letrado de aquí 
que se dice misser Tarrega hombro honrado y de muy gran opinion me dio 
eso memorial que yubio a V. S. de su mano cserito; parcsceme mal nogocio 







































por que conosco a la persona y es tenido por muy mal cristiano y ya sano- 
tado en este Santo Oficio que no se enpiesa y ha mandado rencdificar las 
imeatitas caidas y otras cosas las qualosaxdo rastrenndo y subidas imbiae 
ads, 





mo mo parescio dar part desto en el Santo Oficio ni tampóso 4 
los del consejo por que 10 se imobicson agas humores hasta averlo consul- 
tado con V.S. y sí paresciore tratarlo con su magostad. porque pienso que 
mucha parte desta alteración es este la causa; el que esto depone esta temo 
oso por que si se supiese poligraria su persona suplica a V. $. N. que con 
todo el secreto antes que sc sepa cn cl consejo me mando lo que debo hacer 
que a todo me pondre o cmbtare la. Informacion aatensizada: guard y pros- 
pere Dios muestro soñor la ¡llustrisima y Reverendisima persona de vuestra 
señória real para ensalzamiento de sunta fe chntolica como este servidor y 
capollan desen. de Valenzia 1 12 de mayo de 1568, Besa Ins manos a vies- 
tra señoria Mustrisima el licenciado gregorio de Miranda.» 
Doc. de la Coler. del Sr. Danvila, 

93) «En Valencia n iresnta días del mes de marco 1368 años se presento 
sl xoñor Inquisidor Don Jozn de rrojas, fray Jow«pa boy, frayle de lá orden 
de la trenidad en el monasterio del remedo el qual juro en forma de der 





























29 
y tales motivos, unidos á la entereza de su carácter, á la soli- 
dez de sus sentimientos religiosos y al conocimiento exacto de 
sus obligaciones como soberano, aumentaban su ansiedad. 

Tan grave llegó á ser la cuestión morisca durante este rei- 
nado que, no obstante la urgencia del remedio, se optó, en la 
práctica, por el laisser passer, pues no de otra manera se tra- 
duco el rigorismo de Felipe II al renovar las ordenanzas decro- 
tadas por su padre y dejarlas sin exacto cumplimiento. 

La necesidad que tuvo aquel austero monarca de encauzar 
los sentimientos religiosos de su nación, le obligó 4 sancionar 
medidas de rigor que no se cumplieron, según dijimos, 6 se 
cumplieron á medias; y Felipe II tolerada aquella política de 
contemporización para evitar un mal mayor, atinque deplorase 
en lo más íntimo de su conciencia la dificultad en resolver el 
conflicto; y aconsejaba el rigor á la Inquisición en procedor 
contra los fautores de herejía, sin reparar en la calidad de los 
delincuentes; y curaba de mantener sus buenas relaciones con 
la nobleza, aunque no ocultaba el dolor que sentía al contem- 
plar los abusos de algunok señores de moriscos: y recto y seve- 
ro, con la severidad de la justicia, y católico, tan convencido 





cho e prometio deir verdad y dixo sor de hodad de troynta añ 





$ viendo 
jurado dixo que todo lo contenido en este memorial que a presentado es la 
verdad y sí obra cosa se le acordare lo dira y descargara su conciencia...» 

Manifiesta Boyl haber dicho que á los moriscos se les daría 40 años de 
plazo sin que el Santo Oficio interviniese en sus asuntos; que durante dieho 
tiempo habian de sor onsoñados en las cosas de la fo; que pasado el plazo 
vivirian como cristianos y pugurian como tules; que sólo esperan los de la 
junta, que interviene en la reformación, el beneplácito del Rey. Llevaba 
cartas de cristianos nuevos de unos lugares 4 otros, dicióndolo dichos mo- 
riscos quo oran rocomendacionos para conseguir más limosna, pues él no Lo 
entendía por estar escritas en ararigo; les decía que el rey les daria 30 6 40 
años de plazo para convertirse, pues ¿1 lo sabia de los obispos y obras perso- 
nas de la junta, sogún decía; entre ellos, de su provincial fray Jerónimo 
Garela. Y todo esto lo decia 4 los moriscos por consolallos y aplarallcs por 
la limosna. 

La Inquisición creyó que los moriscos se valían de la simplicidad y deseo 
de recoger limosna del padre Boyl para “corresponderse segura ( impubn 
mento, y vista su enusn se le condenó A no salir de Valencia, so pena de 
excomunión ipso facto. 

Firma la sentencia Francisco Gutiórrez. Asiento 4 la misma y la firma 
el bendito fray josepe boy. 

Arch. gral. Cmntral Ing. de Vatencia, log, 675. 
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eomo práctico, llegó á temor, sin cobardía, el comprometer á 
su nación en una guerra para la que no contaba con suficientes 
medios de defensa, y menos para anonadar á los poderosos alía- 
dos que tenian los moriscos españoles. Las teorías de los prela- 
dos las profesaba sin rebozo aquel monarca, El rigor con los 
moriscos, la expulsión ó total exterminio, eran ideas que yeari- 
ciaba el solitario augusto del Escorial, pero, á fuer de pradente, 
esperó á quo las circunstancias le obligasen á sancionar medi- 
das radicales. Anhelaba, como el último de sus vasallos, librar 
á España do-la pernicie alcoránica, poro tun noble anhelo no era 
hijo de un pictismo exagerado ni de un fanatismo como el que 
tantos prosólitos tuvo on aquella ópoen, sino expresión fel de 
un corazón católico, ideal sublime de un monarca piadoso, tra- 
ducción sincera de los sentimientos patrióticos que pudiera 
abrigar el más leal de los españoles de antaño; por eso, en 
medio de su ansiedad, no se olvida de consultar á los doctos en 
busca de remedio, ni de reducir á la práctica cualquiera solu- 
ción prudente. 

Verdad es que la esfera de acción dn que las circunstancias 
habían colocado á Felipe Il era muy limitada para hallar solu- 
ción que satisficioso á todos los cspañoles, El descontento de los 
moriscos, ayudado por la avaricia de algunos señores, ó por los 
hugonotes, ó por los turcos y piratas, podía comprometernos 
en una guerra fatal para los destinos de nuestra monarquía y 
para los interosos religiosos do nuestra patria. No era pru 
dente, pues, lu expulsión; se necesitaba recabar, cuando menos, 
el auxilio de los noblos, ora fuese avivando sus sentimientos 
monárquicos, ora resarciendo las pérdidas que la expulsión 
pudiera ocasionarles, Mientras tanto habían de continuar los 
moriscos en el seno de nuestra pátria, y la necesidad exigía 
resolver el conflicto en otro terreno que no ofreciese tantas diá- 
cultades. De ahí la contemporización que advierte el critico en 
la política de Felipe Il; de ahí las concordias entre las aljamas 
y la Inquisición; de ahi la reunión de tantas juntas para esta: 
diar el remedio; de ahí la promulgación de pragmáticas olvida- 
da; do ahí el recurrir á los odietos de gracia y á la renovación 
de privilegios para tranquilizar á los moriscos. 

Ansiedad mayor no la tuyo. Chelos L. Por 050 tuvo que espo- 
rar su prudente hijo á que las circunstancias favoreciesen su 
noble intento de extinguir en nuestra patria el culto muslímico. 
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El foco principal de la raza morisca en España hallábase, á 
la sazón, en Valencia y hacia ella dirigió su atención el monar- 
es, pensando en la elección del que había de suceder al ilustri- 
simo Loaces. Del acierto en esta elección, creyó Felipe 11 que 
dependía la paz en aquel hermoso reino y por eso fijando su 
atención en el prelado que regía la diócesi de Badajoz y en las 
virtudes que le adornaban y en el aprecio que de ellas acababa 
de hacer el pontífice Pio V al conceder al mismo la dignidad 
patriarcal de Antioquia (24), le nombró para regir la extensa 
región en que trabajó infatigable santo Tomás de Villanueva. 
¿Era D. Juan de Ribera el prelado que necesitaba en aquella 
sazón la diócesi de Valencia? Los enpitulos que siguen al pre- 
sente nos han de dar cumplida contestación, por cuyo motivo 
nos abstenemos ahora de emitir nuestro leal parecer, 

El estadodo aquella diócesi y del reino á que le dió su nom- 
bre, no era halagúeño. La capital declarada en estado de sitio 
con motivo de la rebelión de la Alpujarra y en peligro inmi- 
nente, pues sus moriscos moradores se habían comprometido á 
secundar el movimiento de los monfics alpujarreños; algunos 
de los nobles valencianos, como D. Luis Pallás, señor de la 
baronía de Cortes y algunos de su familia, protegiendo villana- 
mente á los moriscos (25); la Inquisición repitiendo los autos de 
fe y recibiendo á reconciliación á muchos de los más temerosos 
y menos fanáticos (26), mientras algunos de los más exaltados 








24) Vid, entre otros autores que citaremos más adelante, ñ fray Junn 
Ximenez, Vida del Beato Juan de Riera, pág. 43. Un vol. en 12 do 410 
páginas de toxto y 118 de Adiciones, imp. en Valencia por José de Orga, 
Ao 1198, Francisco Escriva $. J. Vida del cenerable siervo de Dios Don 
Joan de Ribera, pág. 64 de la edic. castellana y 65 de la trad. italiana. Un 
volumon on 4.9 mayor de 560 págs., imp. en Roma por Antonio de Rossi 
año 1696, Dr. Jacinto Busquets y Matosos, Irlea ejemplar de prelados deli- 
neaca en la vida y virtudes del Senerable varon el TiL.no y Fie.no Señor don 
Juan de Ribera, pág. 40, Un vol. en 4.* de 5:30 pigs., imprenta del Carmen 
calzado de Valencia, año 1683. 

2%) Vid. doc. núm. 20 de la Core. DirLomár. 

26) Enllos autos do fe celebtados en Valencia on 1568 y 160 salieron 
varios moriscos, pero el fruto prineípal lo reportadan los edictos de gracia, 
4 los que solían seguir conversiones casi siempre fingidas. 

<Las muevas confesiones comenzaron en icia en 1568, despues de 
la publicacion del edicto de gracia, y fueron muy numerosas, porque el 




















Google ies 





lnmente en la predicación de la fe musli- 





sistema que prevaleció era buscar la sumiston 4 todo tranec, ctenuando ol 
torror del enstigo con la benignidad de la gracia. 

El edicto de gracia lo expidió Pelipe TL en Madrid a 10 de mayo de 1568, 
refrendado por Pedro do Hoyo, y pl del inquisidor geueral D. Diogo de 
Espinosa, obispo de Sigíienza, refrendado por Y. Matilica Vazquez, como 
Secretario del Consejo, en 31 del mismo mes y añ 

Arch, gral. Central—Inq. de Valencia, lez. 58. 

Vd. además lu siguiente nota reforente 4 Las Confesiones y aljicruciones 
«le loa lugares de la ralla de Uzi y atroz del obispado ee Tortosa y villa de 
Bci. 

«Comenzó el acto en Bl de agosto de 1565 por layilla de Becht, en pre- 
sencia del muy ilustre Señor Inquisidor el licenciado Miranda asistiendo el 
muy ill. y revd.do señor arzobispo de Miedes por el II.mo y revd.mo señor 
arzobispo de Zaragoxa, do cuya «iocesis era la villa reforida. 
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Cada día, al terminar el acto de la reconciliación, el Inquisidor los 
recordaba la obligación que tenian de corresponcier con fitelidad a] perdin 
dol roy, y los moriscos «juraron todos en mano y poder de su Rev. y pro 
metieron de hoy en adelante vivir 
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micw(27); todo desquiciado y sin una mano fuerte que impusiese 
la debida corrección á lus transgresiones de la ley en todos los 
terrenos, incluso en el eclesiástico. En tal estado toma pososión. 
el patriarca Ribera de la sede valenciana y verifica luego su 
entrada en la capital con fecha 21 de marzo de 1560. 

No tardó el prelado en apreciar por sí mismo la dificultad 


mas a seguir la dicha socta de Mahoma y que les pesa y so arrepienton 
mucho de lo que por ella hasta hox han errado». 

Parecido ó igrunl procedimiento se seguta cn las demás reconciliaciones 
y otictos de gracia, pero A pesur de los juramentos seguían tan moros 
como antes. 

A los infractores de tales juramentos, ¿era justo imponerlos el correctivo 
necesario 4 tan ropetidos perjurios? 

Las cifras copiadas y ol párrafo ontrocomado portenecon al Arch, gene- 
ral Central —Inq. de Valencia, leg. 302. 

21) Enel Arch. gral. Central, leg, 5% de documentos referentos 4 la In- 
quisición, se hallan los procesos instruidos contra los siguientes moriscos: 

Aloñso Monterde, vecino do Albarracín, en 1546, por practicar ceromo- 
pias arábigas. 

Xeriquo, vecino lo Almodijar, 08 1567, por igual motivo y por hechice» 
ro y conjurador de demonios. 

Pereto Paniza, hormano de Francisco Paniza, que era Justicia del arra- 
hal de Chelva, fué procesado en 1568 por cómplice on ol conato de germa- 
nia (lovantamiento) ocurrido cn dicha villa el día 31 de agosto y en el que 
los moriscos increpaban A los cristianos desafiindoles A la lucha y diciendo 
«venid aca, Iuteranos», impidiendo el Justicia de Chelva que vinieson 4 las 
manos. Pereto Paniza ora partidario oxaltado de practicar las ceremonias 











Miguel Muza, vecino de Oliva, fué procesado en 1578 por los siguientes 
cargos que contra el depusteron varios testigos. «Primero que quando 
en 1510 fue Justicia traia arrastrando por el suelo la craz de la vara de su. 
dignidad; segundo, que nunca hablaba ni escribia sino en algarabie; te 
cero, que quando llegaba la pasqua de Ramadan, enviaba sus cartas y 
emisarios por todos los lugares vecinos para que se celebrara aquella fiesta 
segun el sito mshometano; cuarto, que a eiortos niños, deudos suyos, que 
andaban a la escuela a loor eastoliano y deprendor las cosas y oraciones de 
la iglesia el dicho Mi quitado de la escuela y Jos ensoña 
on. su casa ol alcoran y las eoremonias do moros que son las cosm que ellos 
saben, por salvarse; quin /a cn su case hombres y muchachos 
para leerles un libro que tenis en algaravía con cierta disputa entre Cristo. . 
y Mahoma, en la qual es a aquel; sexto, que segun las leyes pros- 
eritas de los moros, hacia y deshacia muchas particiones de dotes entre 
A A NN SA 
los moros estando el casado dos veces; septimo, que los viernes Ma a la 
acequia de Zacor en la Huerta donde se le vein hacer sus abluciones y 
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de regir aquella diócesi y creyendo, en su humildad, que no 
podia sacar fruto alguno de entre tanta relajación, escribió al 
pontifice Pío V con fecha 15 de julio de 156%, con objeto de que 
lo exoncrase del cargo episcopal. Respondió el papa á 22 de 
septiembre de «quel mismo año alentando al nuevo arzobispo á 
sobrollevar aquella carga en que Dios le había puesto (28). Por 
este motivo y fiando en Dios, comenzó el patriarca Ribera: á 
trabajar en la reformación de sus diocesanos y estudiar el modo 
de proveer de remedio á los obispados sufragúneos cuyos domi- 
nios abareaban todo el territorio de la extensa región edetana. 
En csta lamentable situación, agravada por nuevas pirate- 
rias en la huerta de Gandia, de donde habían desaparecido 
muchos moriscos, ocupó el arzobispado de Valencia el patriar- 
ca Ribera, teniendo por consejeros á fray Domingo de Soto y al 
Dr. D. Gómez de Carvajal, caballero de Sahtiago y más tarde 
obispo auxiliar con el título de Coron; «y es justo declarar, 
dice el Sr. Danvila, que todos los problemas que encerraba la 
cuestión morisca, todos estaban claramente planteados. Los 
moriscos continuaban siendo tan moros como antes. La fusión 
de ambas razas era imposible, Resultaban estériles todos los 
medios empleados para la conversión. Ni la benignidad ni el 
temor habían producido el menor resultado. Se había desarma- 
do 4 los moriscos y se perseguia como caso de inquisición todas 
sus ceremonias. La palabra expulsión no sólo había sonado, 
sino que se había realizado en el reino de Granada. ¿Qué le res- 
taba hacer á D. Juan de Ribera, arzobispo de Valencia? Seguir 
la opinión general del país y la especial del clero español, que 
en defecto de conversión espontánea, reclamaba la expulsión 
de los que no conformándose con su condición de vencidos, 
conspiraban constantemente contra “el sosiego publico» (29). 








salas, al vito mahometano; octavo, que cada año en la Pascua de la Aldohen 
mataba un macho cubrio en su casa on secreto y lo repartia entre sus hijos 
y nietos, para cuyo uso stempro tenia entro su ganado una res muy 
para aldehear; finalmente que habia retajado a un muchacho, deudo suyo, 
cuidando que de ello no tuviese aviso la Inquisícion.» 

De estos procesos hay un extracto en el Arch. del R. Col. de Corpus 
Christi, legajo titulado: Documentos referentes di moros, mudejares y mo- 
riscos. Y tocante 4 la actitud rebelde de los moriscos de Egea de Albarra- 
cin puede verso todo el vol. Eg—1833 del British Muserm 

38) Vid. la carta de Pio Y on Ximénez, obra cif., pág. 50. 
29) Confe, pág. 182 
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Esto, no obstante, creemos que D. Juan de Ribera pudo y 
debió de hacer algo más que seguir aquella opinión, que no era 
general, pues la nobleza valenciana, salvo raras excepciones, 
era onemiga de toda resolución extrema. D. Juan de Ribera 
habia de probar sú celo evangélico en aquella mies abundante 
á que aludía el venerable Anyos; debía forzar su caridad pas- 
toral, puesto que padecía fuerza al fin á que aspiraba; debía 
justificar con su conducta los deseos de aquella opinión que 
por momentos se generalizaba en España; debía templar su es- 
pirituen la fragua de la contradicción para superarla, de la 
dificultad para vencerla, de la imposibilidad para demostrar 
al legislador que, no aprovechando la compasión para con el 
reincidente voluntario, era indispensable la entereza de la jus- 
ticia para libertar á la patria de los peligros que gravemente 
la amenazaban, Tal conducta debió scr imitada por todo el 
clero español. 

No tenemos inconveniento en afirmar desde ahora que la 
conducta del patriarca Ribera desde 1569 hasta 1610 entraña 
el mentís más rotundo á cuantas aserciones infundadas han 
hecho los defensores sistemáticos de la raza morisca en España. 
Aquella figura, y no hemos de tardar en verlo, pareco destinada 
por la Providencia para enfplear todos los medios que pudiera 
maginar el más exigente en orden á la conversión de la raza 
morisca y, por lo tanto, á la fusión de ambos pueblos. Miseri- 
cordia; instrucción por medio de predicadores, confesores y 
maestros; perdón para el reincidente involuntario; justicia paru 
el relapso voluntario; intervención oficiosa cerca de los seño- 
res para que buscasen éstos la sulud espiritual de sus vasallos 
antes que el provecho temporal que de ellos reportaban por 
medio de exacciones, no siempre licitas; favor para com el 
déhil; severidad para con el soberbio, y todo esto con carácter 
privado unas veces, público y solemne otras, sin faltar la san- 
ción legal por medio de pragmáticas, bandos, pastorales y cir- 
culares. 

Sila índole del presente trabajo lo permitiera, desde ahora 
rotaríamos á los enemigos de la verdad histórica á que precisa- 
sen los cargos referentes á la comisión ú omisión de actos no 
ajustados á las leyes divina, eclesiástica ó civil en que inter- 
vino el prelado de Valencia para resolver la cuestión morisca, 
pero creemos un deber informar nuestro estudio en el carácter 
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critico-histórico untes que cn el apologético, apartándonos para 
ello del polómico-roligioso. Esto no obsta para que nos ratifique 
mos en las confesiones que hicimos cn los preliminares del pre- 
sente volumen, con tanto muyor motivo cuanto que disponemos 
de abundantes materiales contenidos en el proceso de beatific 
ción del referido prolado. Nuestra Labor es facilitar al critico 
documentos para juzgar con acierto, Si el creyente, si el cató- 
lico halla confirmadas sus erconeias mediante la documentación 
que eshumuinos de entre el polvo de varios archivos, nos com- 
placeremos en el alma; y sí el incrédulo vese obligado á adm 
rar la verdad que entrañan las decisiones de la Iglesia católica, 
nos daremos por satisfechos. 

Se ha juagado tan ligcra como apasionadamente la gestión 

del patriarca Ribera, se ha ultrajado su memoria de uni mane- 
ru tan impla como descarada, que nos vemos precisados d ado- 
lantar las anteriores reflexiones para que los hombres de buena 
fc fijen su atención en los documentos que publicamos. 
No se crea por ello que hemos de abogar sistemáticamente 
en el transcurso del presente trabajo por defender al patriarca 
Ribera de los cargos que contra su memoria han lanzado diver- 
sos oseritoros, mó: doctmentos Pehacientes probarán mejor que 
nuestra humilde prosa cuál fué la Bitención de aquel prelado y 
cuáles fueron las consecuencias que se desprendieron de sus 
célebres memoriales á Felipe IL y Felipe JII para resolver el 
problema morisco. Si hubo yerro en la expulsión de aquella 
raza no hemos de tardar en averiguarlo; si los que intervinie- 
ron en reducir á la práctica los descos de D. Juan de Ribera 
llegaron á exceder los límites de la prudencia, la historia juz- 
gará su conducta; lo que sí debemos recordar, en la ocasión 
presente, son las frases que leemos en el breviario de la diócesi 
de Valencia y en el oficio divino dedicado al bento Juan de 
Ribera: Ejus consilio, diligentio, diutwrnoque labori et opere tri 
buendum est, quod Mauriscomen pestis ex Valentiv Regno fuerit 
depulsa atque exhausta (30). 

No vamos, pues, á negar la intervención de aquel santo pre- 
lado en la expulsión de los moriscos españoles, pero séanos 



































30) Offcia propria Sanctorum Vedentinee Dieecesis ex: aportolica con- 
cesiones Valenti eo officina Nicessi Mina, aun, MDCCOXCVI, Un vol. 
en £0 mayor. Vid. pág, 74%%, col, 2 
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licito estudiar los medios on que so tradujo aquella intorvon: 
ción antes de juzgar el hecho á que se refieren, Y dicho esto, 
claro está que no vamos á ensalzar d priori la-notable figura 
que parece representar el espíritu genuinamente español de 
nuestra patria durante ol siglo XVI, ni siquiera á vindicar 
manchas de origen que ninguna relación tienen con el tema de 
nuestro trabaja y de las que nunca pudo ser responsable el hijo 
de D. Perafán de Ribera (31); seremos sobrios en defender y 
nimios en exponer. 

Nuestra exposición de hechos, confirmada con la publicación 
de documentos, podrá parecer impertinente y hasta atrevida d 
los espiritus apocados, enamorados, quizás, de una belleza fic- 
ticia en que se inspiraban algunos cronistas de antañlo; tal vez 
se eres más prudente callar sucesos y ocultar documentos, pero 
debemos confesar que la verdad es la única moneda corriente 
en el mercado de la critica histórica, y fieles á esta consigna, 
que aprendimos á estimar en el procedimiento seguido para 
examinar los hechos y virtudes de algunos varones antes de 
incluir sus nombres en el catálogo de los bienaventurados, 
hemos preterido, á subiendas, algunas apologías inspiradas en 
el entusiasmo, más insulso que respotuble, profiriendo tomar 
nota de las acusaciones fundadas que se han lanzado contra el 
beato Juan de Bibera y otros insignes varones, para oponer á 
ellas testimonios irrecusables. 

Alguien podrá sospechar, y confirmar su sospecha si tiene la 
paciencia. de leer este trabujo, de haber nosotros incurrido en 














31) El critico imparcial y sovero no debe desconocer la situación de la 
sociedad española durante la dominación de la casa de Austria, sin que por 
esto protendamos oximir la del reinado de Fornando é Isabel. Hubo en 
aquella sociedad grandes prevaricnciones en el terreno morel'como las 
hubo on el siglo XVII, y para convencerso de ello hasta leer, según 
mos, las Jegitimaciones otorzadas en las Cortes. Hemos tenido la. curiosidad 
do rovisar un vol, (mim, 25 de Pap, narios, en 4,*, existento hoy on la bib, 
de La M. de Cruilles), que contiene las Legitmaciones hechas ex las Cortes 
colebradas en Valencia, años 1626 y 1545, anotadas por D. Gregorio 
Mayáns y Ciscar, y que encierran argumentos ineontesta bles para probar la 
relajación motal en diversas clases de la sociedad valenciana. Claro está 
que los legitimados no son responsables do las faltas cometidas por sus 
padres, y el éritico que osare decir lo contrario incurriría en la aberración 
más solemne en quo incurren los que denigran la memoria del [Imo. don 
Francisco de Navarra y del patrinrea Ribera. 
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la monomanía de acentuar la nota criticista; tal vez tengan 
razón los quo así opinen, pero no nos arrepentimos de haber 
buscado el documento antes que la apología; nuestro propósito 
ha sido defender la verdad, venga de donde viniere; nuestra 
vanidad de erudito se da por satisfecha con exhumar centena- 
ros de documentos que, si no refutan opiniones generalmente 
admitidas, rectifican, por lo menos, la optuión, defendida por 
historiadores que tuvieron obligación de ser imparciales; nues- 
tras creencias religiosas, ya lo dijimos, se han robustecido al 
ver cómo por el contenido de algunos documentos so desvane- 
cian acusaciones que parecian fundadas y que escritores respe- 
tables prohijaron como verdaderas. 

No tenemos autoridad para imponer nuestra opinión, poro 
tenemos derecho d que se nos juzgue jurta allegata et probata. 
En este sentido, esto es, como acarreadores do nuestro pequeño 
grano de arena al acervo común de la historia patria, como 
coleccionadores de documentos desperdigados, omitimos en al- 
guna ocasión nuestra leal manera de apreciar algunos hechos. 

Lo que nos parezca yerro, lo juzgaremos como tal, con la 
franqueza que hasta el presente lo hemos hecho; no vemos 
inconveniente en publicar las faltas de'Pablo y de Agustin 
acompañadas de la noticia de su conversión herólea, Con esto 
resplandece sobremanera la infalibilidad del fallo emitido por 
la Iglesia católica al colocar en el Catálogo de los Santos el 
nombre del prelado que gobernó la diócesi de Valencia en el 
último tercio del siglo XV. 

Tal es, repetimos, nuestra munera de pensar y feles á ella 
publicaremos cuantos documentos han llegado á nuestras manos 
y en los cuales se mencione, más ó menos directamente, la 
intervención del beato Juan de Ribera on el hecho transcen 
dental que nos sirve de tema, De este modo podrá apreciar el 
lector la fuerza de los argumontos empleados contra la momo- 
ria de aquel insigue varón, tan calumniado como poco estu- 
diado en sus relaciones con los moriscos, y rectificar el juicio 
respecto de otros personajes que prefirieron el interés privado 
al general del país. Suum cuique. 

No hemos de terminar este capítulo sín que aprovechemos la 
ocasión para exponer nuestro sentir en un asunto delicado y del 
que se han servido los enemigos del catolicismo para eviden- 
ciar, no sólo la ignorancia 6 mala fe de algunos ministros de la 
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religión encargados de instruir 4 los moriscos, sino la responsa- 
bilidad de los que, aprovechándose del general desconcierto 
que reinó en España. durante el siglo XVI, aconsejaron 4 Feli- 
pe TIT la expulsión total de los moriscos. 

Cierto es que hubo ministros evangélicos que no cumplie- 
ron con su deber; cierto es que la ignorancia de algunos recto- 
res retrasó en varios pueblos de moriscos la conversión y que 
hubo acecho pueril, por no calificar de nimio, en las ecremo- 
nias más ó menos ocultas que practicaban los de esta raza, y 
que hubo soborno, y composición pecuniaria y otras faltas que 
provenían de un celo indiscreto por la salvación de las almas 
de aquellos infelices. Esto es indudable, y de ello damos te: 
monio en, nuestra COLECCIÓN DIPLOMÁTICA; pero confesamos 
ingénuamente que no hallamos motivo para desfigurar el hecho 
Incontrovertible de la imposibilidad que había para el logro de 
la fusión entre moriscos y cristianos viejos. Hubo ministros 
evangélicos que no cumplieron con su deber, pero el castigo no 
se hizo esperar; hubo rectores que veídn crimenes en las cere- 
monias moriscas, y denunciaban prácticas, al parecer, inocen- 
tes (32), pero téngase presente el estado de ánimo á que llegó 
nuestro pueblo ante el temor de las invasiones piráticas y de 
las relaciones peligrosas que los moriscos mantenían con tur- 
cos, argelinos, francesos y protestantes. Estos temoros no eran 
infundados, como afirman modernos historiadores desfigurando 
la vordad histórica, y claro está que todo eristiano viejo se 
creía con el deber de conciencia de fiscalizar los actos de los 
moriscos y denunciar á la Inquisición la práctica de ceremo- 
nias mabhometanas. Hallábase encarnado en el espíritu de aque- 
llos españoles el odio á todo lo sarraceno; ae abultaron tal vez 
las transgresiones de las pragmáticas, se abultaron los peligros, 
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32, Vid, entro otros, el doc. múno. 14 do la Corec. Dirroxár. Ya publi 
caremos en su lugar respectivo algunos informes de personas eminentes 4 
quienes pidieron su parecer Felipo IL y su augusto hijo. En dichos docu- 
mentos aparece confirmada la verdad que entrañaban la mayor parte de 
las donuncias debidas á la iniciutiva de algunos roctoros do puoblos mori 
cos, y on su contonido podrá ver el lector los motivos en que se basó la 
Ascalización, algunas veces nimia, pero que nos demuestra la calidad del 
temor que se había apoderado de los cristianos viejos, y singularmente do 
los rectores de moriscos, victimas no pocas veces del odio profundo que 
éstos profesaban 4 los enomigos de su raza . 
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pero ¿acaso mo había motivo para. ello? Apelamos á la impar- 
ciulidad del más severo critico para que nos diga si aquellos 
temores no eran consecuencia lógica de los hechds descubiertos 
por los mismos moriscos al tribunal del Santo Oficio. 

En muestros días ¿no se ha perseguido con encarnizamiento 
la propaganda anarquista? ¿No se han fisenlizado las acciones 
todas de los prosélitos de tan infernal doctrina? Y ¿quién se ha 
rebelado contra las disposiciones gubernativas encaminadas á 
extinguir la doctrina que justifica la idea de clavar el plomo 6 
el puñal cn el pecho de los soberanos? 











o es nuestro intento 
comparar á los moriscos de antaño con-los anarquistas de 
ogaño, pero ¿y los filibusteros cubanos y filipinos? ¿Acaso no 
predicaron éstos el programa incompleto de los imoriscos al 
conspirar contra la metrópoli? ¿No acogian los españoles hon- 
rados las denuncias contra los sectarios que la masonería con- 
taba en nuestras antiguas colonias? Y cuando éstos empufaron 
lay armas para sacudir el yugo suave ó pesado de los castilas 
¿no enviaron nuestros fobiernos millares de hombres y ríos de 
oro para sofocar aquella insurrección? Por eso preguntamos al 
crítico imparcial, ¿fueron justificadas las denuncias de los cris 
tanos viejos contra los moriscos que avivaban su fervor aleorá- 
nico y su odio á lo español mediante la práctica de ceremonias 
muhometanis? 

Las faltas de algunos cristianos viejos lo mismo que la igno- 
rancia y, por ende, el celo indisereto de algunos prediendores y 
rectores no tratumos de justificarlas, pero considerando la cues- 
tión morisca con los antecedentes que hemos ofrecido al lector, 
podrá juzgarse de la importancia de la misma y de la insigni- 
ficancia que entrafían aquellas faltas siempre lamentables y tal 
vez punibles. La cuestión morisca no podía resolverse por un 
individuo ni por una corporación, era el rey eon el auxilio del 
gobierno, era el Estado, ora lu nación, en una palabra, el sujeto 
apto para resolver el contijeto, 

El mal ejemplo de algunos eclesiásticos pudo ser, y creemos 
que fué, de fatales consecuencias, pues ayudaba á afirmarse los 
moriscos en el odio á la religión que se les predicaba; pero 
¿acaso los buenos ejemplos de santo Tomás de Villanueva y de 
otros celosos prelados y predicadores, no merecen ser tenidos 
en cuenta para demostrar la tenacidad de los moriscos en 
seguir sus prácticas y ceremontas? Y si estos nedfitos sólo se 
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dejuban persuadir por el ejemplo y no por lu doctrina, ¿por qué 
conspiraban contra el poder real? 

Se dirá que la cuestión politica era inseparable de la cues- 
tión religiosa, pero el hecho es que los moriscos tomaban des- 
quite, del rigor que contra ellos desplegaba el tribunal de la 
ción, en el terreno político con preferencia al religioso, 
por la sencilla razón de que en éste tenían libertad de hecho 
para practicar sus ritos y ceremonias. Esta misma libertad no 
repugnaba al acrecentamiento de las rentas que llenaban las ar- 
cas de los señores, y por eso la enemistad, el odio de raza se 
traducia no en fanatismo religioso, sino en conspiraciones, pira 
terias y rebeliones armadas contra el poder real. Esta insumi- 
sión era fomentada por la tenacidad en las creencias religiosas, 
poro la base, la esencia, el espiritu de aquella insumisión era el 
sentimiento, el deseo de recobrar su independencia aquel pue- 
blo vencido, el anhelo de ver ondear los pendones de la media 
luna en todo el territorio español, la esperanza de convocar so: 
lemnemente á la zala y ver sujetos á su yugo los dominios de la 
España muslimica (33). Poco importaba á los moriscos que Bar- 
tolomé de los Angeles cumpliese con más ó menos fidelidad los 
deseos del inquisidor general, pues los señores oponian un dique 
4 las predicaciones de aquel religioso cuando se trataba de ius- 
trair para lograr la conversión de sus vasallos y denunciaban 
faltas realos ó imaginarias para que la misma Inquisición ahe- 
rrojase al bendito francisouno; poco importaba á los moriscos 
que hubiese algunos rectores de costumbres relajadas 6 de 
¡a oseasa, pero no asi cuando estos denunciaban 4 sus legítimos 
superiores las transgresiones públicas y privadas y por cuyas 





























3) ¿En ol drch, de la casa de Alba existen, según nota que nos remite 
D. A. Paz y Mélia, «algunas cartas sucites con la firma quemada que pare- 
cen respuestas á consultas del Key sobre temores de levantamiento de 
moriscos en Aroscón en 1575, en Murcia, Alpujarra, etc..» y una «minuta de 
lu Carta que so ha de oseribir 41 Virrey de Valencia y sl de Aragon, mutr- 
tis mrutandis» que comienza asi: «Entondiendose por todas partes el estucrzo 
que el Turco, muestro comun enemigo hace..,> y consta de bres hojas. 

De manera tan ostensible menifestriban los moriscos su desco de lograr 
ln independencia, que el inquisidor ¿reneral escribió d sus oficiales de 
Valenció «pora que castigasen con todo rigor á los moriscos que ayumases 
por la victoria de Barbarroja», Are, gral. de 
ción, Hb, wm. 73, (ol. 31, D, y 152, h. 
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denuncias se instruian procesos inquisitoriales que, cuando otra 
cosa no, restringían la libertad de los moriscos para sus ritos 
alcoránicos. 

Generalmente hablando y teniendo en cuenta lo infructuosos 
que resultaban los privilegios reales y pontificios, podemos de- 
cir que no había buena fé on los cristianos nuevos (31); es más, 
creemos que no podía haberla mientras anidase en sus pechos 
el odio invoterado á todo lo español. Acudian á sus señores en 
busca de protección y la encontraban. ¡Ojalá no fuese cierto 
que las denuncias formuladas por los moriscos contra la relaja- 
ción de algunos clérigos, eran dictadas ó inspiradas por algunos 
señores! Y no es que pretendamos la ocultación de faltas come- 
tidas por clórigos ó por seglares, no, la historia es historia; lo 
que sí recriminaremos es el daftoso intento de involucrar en ta- 
les denuncias cl escaso progreso que so logruba on la conver- 
sión de los moriscos y que se considere á aquellas faltas, y si se 
quiere crimenes, como la causa principal y la razón potisima 
de la tenacidad de los moriscos en practicar la fé muslímica y 
en conspirar contra el poder constituido de nuestra nación. En 
aquel tiempo España cra de los españoles; es más, debía serlo, 

















is del indulto que Pio Y comcodió 4 los moriscos 4 6 de sop- 
tiembre de 1567 y, del que se aprovochuton muy pocos. moseed A la obstina- 
» en que permanecian, el Sumo Pontífice, con fecha 6 de agosto de 1874 
«da facultad a Don Gaspar do Quiroga, yuquisidor genoral, para quo por 
+ pos los ynquisidores que diputare, por uo poder Intervenir junamente 
con los ordinarios, reconcilien a los descendientes de Moros que morasen en 
Jos Reinos de Aragon y Valencia, aunque sean muchas veces relapsos que 
compareciosen personalmento y los absuolvan do cualquier infamia y pana 
en que hubiesen incurrido in atraque foro, sin conscarles los bienes, y $ 
hubiese. habido confisencion de ellos se les restituyan enteramente y los 
habiliten a ellos y asus descendientes.»—dreh, gral. de Simancas—Consejo 
de Ing., lib. win. 6 
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CAPÍTULO XI 


CONCORDIA ENTRE LAS ALJAMAS UE VABENCIA Y La [Sgrisición.—INGRA> 
AUTUD PR os MORISCOS,.—PAsQuINES correa EL paresca. Rin 














—Nurwas cossemaciones, —Jexra mo Lasnon es 1581, —Les INGUIS 
DORES DE VALENCIA Y Bl U-NTIIARCA INPUIMAN AL Kv 
Los MORISCOS VALESCIANOS. EL Constyo bé Esta po Ex 1682, 





1ERTO es que la situación del rcino valenciano era poco 
agradable y su consideración hacia derramar Lágrimas 
al esforzado príucipo de la Iglesia que regía los destinos 
de la metrópoli, buscando por todas partes el remedio (1); pero 





1 t 
«JHS, MA 
Lilmo. y Rmo. señor. 

Beso las manos de vra, $.* Hllmá, por la muy gran sud, que con esta su 
carta humanisima me ha hecho, persuadiendole su singular charidad y mo- 
destia que mi poquedad basta para servir a su grandeza en cosa tun ardon 
y que tanta anbiduria y pradoneia requiera, quanta no ay cierto en mi 
Lamentablo cosa cierto mo pareco lo que vra. S,2 San.me llora y casi impor 
sible ol buen remedio de tanto mal que mitit án seyllcon dun charitadim 
vitat. Nro. Sán.m Padre esta tan ocupado y tan cercado do muehas angus- 
tias en que la infidelidad vozina y casi domestica lo pone que no bay 
al pnte. de cominicarselo con oportamo frato, Yo ho oydo hablar al Til 
de Toledo on dias passados de cosas que sc travtaron cu su tionpo acerea 
de estos sanctos desscos de vra, S.tis Jllma, El saldra muy presto y bien 
placiendo a dios y entranbos lo comunicaremos con su 144 y en el interiin 
parece que no se deve hacer novedad ni entonces sin madura consulta de 
la Aples. y Real Mag: a las qualos por las oraciones de vra. S.A tan 
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no es menos cierto que la inquietud se extendía por todas par- 
tes y el padre Pinedo llegaba al extremo de avisar á los inqui- 
sidores de Zuragoza de los movimientos que proyectaban los 
moriscos de Aragón (2). Esto sin duda debió de infuir en el 
ánimo del monarca y de los indlviduos que componían el Con- 
sojo supremo del Santo Oficio para mitigar de nuevo el rigor 
contra los moriscos y alzar la mano hasta el punto de publicar 
una real cédula, con fecha 12 de octubre de 1671, en la que se 
aprobaron los Capitulos y asiento que los christianos nuecos de 
moros del reyno de Valencia tienen con el sancto officio de la 
Inquisicion de dicha ciudad (3) 

D, Cosme Abenamir, que residía en la corte mientras con- 
tra ól so soguia ol procoso incondo por la Inquisición de Valen 


siervo suyo revelara su voluntad la divina que con sus san.tus donos pros 
poro la Hlima, persona de vra. S.!ls Rima, ertermum Amen. En Roma y NV (2) 
de Sep. 1570. Ilmo y R.mo Sr, las manos de V.S. Tll.ms yeso, su criado in- 
digno Navarro.» 

Doe. autógrafo dirigido al patriaren Ribera y conservado en el Arch. ¡le 
lt. Coteg, Corp. Ohristi., wr. L, est. 7, leg. 8, núm. 1. 

2) «Copia de un rillete y aviso que fray miguel Pinero del orden de santo 
domingo del monesterio de predicadores de la ciudad de saragoge dio a los 
Taquisidores apostolicos del reyno de aragon y su partido a nuebe diar del 
mes de septiembre de mil quinientos y actonta año 
Muy lll. señores. El aviso general que doy a Y. 5.ss de lo que entiendo 
y alcango es que ontre estos moriscos 50 froguan y tratan trasciones contra 
el evangelio y la ffe y contra su mag.4 Es cierto como dios me es testigo 
la cuine conspertu sto, que he trabajado en qu este sancto Tribunal y olf- 
cio fuera en particular avisado y informado de las maldades que algunos 
estos nuevos convertidos de moros tractan fundando sua desínios en vanas 
profecias que entro ellos se tractan y ac diera esta particular aviso y con 
officacia, pero ha sucedido tal impedimento como el señor sabe, sea ol ben- 
dito por siempre... y assi 4 mi como a xpiano y catholico para satistaction 
de mi alma y conciencia no me ha quedado otro remodio, como onseñan los 
tieologos, sino dar esto universal y general aviso a V. S, y por que quiga 
algunos fingen desgustos contra su mag. o ay ingenios amigos de alte 
raciones y nobedados podria sor que hrubiosso habido a quien no dergus 
tasso la Inteligencia destas traiciones. Esto es lo que diggo y ni 96 mi puedo 
ná debo decir otra cosa.—siervo de V. 5. cte., fray miguol pinedo, ord.4 pre: 
dicatorum.> 5 

Ms. de la Ji. Nacional de Madrid, sig- P. V.—6 
Colec. el Sr, Danvila. 

3) Vid, este doc., de Interés sumo, en las pags. 192-188 de las Conf. del 

Sr. Danvila. 
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cia, habla apoyado la gestión de las aljamas que anhelaban la 
sobredicha capitulación, hasta ver coronados sus esfuerzos con 
el triunfo más completo. Dice un escritor, que D. Cosme con- 
taba con valiosos protectores y grandes recursos (4), y en el 
ánimo del monarca debió de influir no poco aquella protección 
pera firmar la concordia mencionada. 

Dl estudio del citado documento se deducen enseñanzas dig- 
nas de especial atención. El rey y el inquisidor general «irma- 
ron aquella concordia en virtud do la cual so mitigó ol rigor 
empleado hasta entonces con los moriscos en lo referente á la 
confiscación de sus bienes y á la condemnacion de los que come- 
tieren delitos de heregia o apostasia en obseroancia de la secta de 
mahoma y sus vitos y ceremonias. Creían el monarca y el inqui- 
sidor general que usando de piedad y clemencia con ellos, y, 
como ultima resolucion, coneediéndoles dichos Capitulos se lo- 
graria la deseada fusión. Pera ello se les cximió de la confisca- 
ción de bienes antes mencionada, sin excluir de esto privilegio 
¿los dogmatistas, alfaquies, retajadores y otra qualesquier per- 
sona incluso los relapsos y los que de presente estan presos en las 
carceles del Santo Oficio. Tampoco se les podían imponer penas 
pecuniarias sino hasta quantidad de diez ducados para la yylesia 
o obras pias del lugar donde fuere vecino el tal preso o penitente 
o para alimentos de pobres presos de entre los moriscos. Las 
referidas gracias eran extensivas á los fanáticos tagarinos que 
estuvieren avecindados diez años en el reino de Valencia y á 
los moriscos que estan fuera del reino, con ln condición de que 
se acojan al edicto dentro de un año. En cambio, habían do 
abonar los moriscos 30.000 sueldos anuales para gastos del Santo 
Oficig y pagaderos por somostros. 

La cuestión morisca en Valencia ¿quedaka con esto redu- 
cida 4 una cuestión erematistica? Así parece indicarlo el señor 
Danvila cuando afirma que por los capítulos concordados «se 
había entrado en una nueva faz en la politica de Felipe Tr 
pecto de la cuestión morisca, pues el rigor de la Inquisición 
había sido templado por la eauítidad de 50.000 sueldos valencí 
nos que las aljamas de los moriscos se habían comprometido á 
dar anualmente para ayuda de los gastos del Santo Oficio (5)». 























4) D. Manuel Donvila, Confa,, pág. 1 
5) Td., id., pág. 190. 
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Sin embargo de ello, el fondo de la cuestión quedaba incólum 
se buscaba la fusión por medio de la conversión y ésta por 
medio de la tolerancia, pero esto no bastaba dado el carácter 
de los moriscos, los cuales llegaban á atribuir al miedo, al inte- 
rés y al cansancio, la solución dada al conflicto pendiente desde 
los primeros años delteinado del Emperador. 

Dice muy bien el citado ¡cadémico que «no correspondieron 
los moriscos á este cambio de politica, que en el fondo ropre- 
sentaba una verdadera aspiración de conciliación y de paz, con 
deco de contribuir á tan nobilisimo propósito. Por el contrario, 
á poco aparecieron libelos infamatorios en Valencia contra el 
Arzobispo (5)», y respecto de este particular hemos de permi- 
tirnos alguna observación. 

Hemos compulsado el texto de los pasquines publicado por 
el Sr. Danvila (págs. 371 y 972 de,sus Confs) con el original; 
hemos visto algunos más inéditos y hemos registrado el proceso 
instruido contra los autores de aquellos libelos. Nuestro parecer 
es el siguiente. El día 11 de agosto de 1570 aparecen fijados en 
los puntos más céntricos de la ciudad de Valencia varios libelos 
infamatorios de la conducta pública y privada del patriarca 
Ribera; el 25 de septiembre de aquel mismo año se repite acción 
tan villana, y posteriormente erece la wuducia de los calumnia- 
dores hasta el extromo de obligar al Santo Oficio á incoar, en 
20 de septiembre de 1571, un largo proceso en el que se hallan 
incluidas las diligencias samarialos instruidas á raíz de los su- 
cesos. ¿Fueron los moriscos: valencianos los autores de aquellos 
pasquines? En honor de la verdad confesamos que no, Los pri- 
meros pasquines ó seu los encabezados con estas frases «Nos 
los estudiantes...» y dirigidos contra el Patriarca por los,rigo- 
ros con que quiso ostablecor la disciplina en la Universidad de 
Valencia, como canciller que era de la misma, salieron de 
aquel contro docente como pospuesta y desquite al castigo que 
Ribera mandó imponer á los maestros Luviela, Mijavila y otros. 
El autor de dichos pasquines fué Mosón Antonio Pineda (7). Los 


























5 10, id. 

1) Kocordamos haber visto en la bib, de la marquosa viuda do Crwilles 
vna relación ms, de las enmsecuencias de la visita practicada enla Untiversi- 
dvd do Valencia. por el santo prelado y de los medios á que apelaron varios 
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segundos pasquines contenían injurias más procucos; fué preso 
como autor Mosén Onofre Giacet y, sin que nos atrovamos á 
cargar la eulpa material sobre los dos principales reos que 
dejamos mencionados, hemos de hacer eonstar que la respons 
bilidad moral de aquel escándalo recae sobre individuos de 
calidad (5), los cuales habían propalado el contenido de los 
hibelos y mezclado en la Tragedia que había de representar Z7 
Engonsari en la plaza de la Leña, nombres respetables y ca- 
lumnias tan horrendas, que el Inquisidor general llegó á proce- 
der contra los autores de los pasquines y contra sus fautoros 
como reos de fe; y, aunque se apeló de aquel procedimiento 
inquisitorial, por. carecer de jurisdicción el Santo Oficio, fué 
aprobado por Gregorio XIII en el breve expedido el día 17 de 
julio de 1512, 

Aquel escándalo vino á ser una de las primeras manifesta- 
ciones del disgusto con que los nobles, el elero y la Universidad 
de Valencia recibían las reformas que el bienaventurado arzo- 
bispo deseaba implantar en su querida diocosi. De algún leniti- 

















tiguos E mo 
co y Santos. 

8) Entre los muchos cómplices de aquel escándalo figuran D. Francisco 
Pallás, D. Luís Fenollet, D. Cristíshal Centelles, D. Belisario Carroz, D. Luís 
Marradas, D. Jerónimo Corella, 1). Pedro de Moncada y otros. El médic 
Jerónimo Polo depuso en el Santo Micio contra D, Jorzo de Vich como autor 
de un libelo, pero la nrayor parte de los testizzos, aunque scusan de compli- 
cídad y fautoria 4 los señores mencionados, están contestes on atribuir el 
¿lelito 4 Los que dejaros citados cn el texto. 





nos de Valencia, por Telxidor, y la Mescñn hist, cit. de Velas 















No estará de más llamar la atención del crítico acerca de las shguientos 
rasos que entecsacamos de la deeluración prestada en el Lroceso instruido 
es Valencia para examinar Lis virtudes del putriarca Ribera en 1625, por 
el Dr, D, Bartolomé G Fix parimento publico nella presente Citta, 
cho nolloceasiono de la riforma dell” Universita, o dell Arcivoscoyato, clio 
fece ilsopradetto Sorvo ali Dio (Lieuw «le Fiera) 5] Dottore Giovanni Monzo, 
evil Dottoro Gatti, Sacerdoti, si scompasera grrundemente contro il sopra: 

detto Servo di Dio, e dopo tutto questo al Duttore Monsó gli diedo la Rot 

toria dí Sant' Andrea, et al Dottoro Gizott la Vicaría dí San Pietro nolla” 
Catedrale di Valonza, Parochiall dí questa Cittá et vsso testimonio 11 co» 
nobbe nelli Benetcii sopradetti.» ¡Asl pagaba las ofensas aquel prelado! 
Vid. pág. 255 del Summariwn Valentina Beatif. et Canoniz. Ven. Servi Dei 
Joannis de Ribera, etc. Lotra B (M9 págs.) de un vol. en fol. imp. on Roma 
en la tipog: de la Cam, Apost,, año 1698, ConsCrvaso en el Arlt, del E, Col. 

de Corpus Christi, múm. 13, 
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vo sirvieron al prelado las cartas que varios de sus más fielos 
diocesanos le dirigían pura avisarle en secreto de lus graves 
murmuraciones que cireulaban con insistencia y recordarle la 
pacieneta que necesitaba «como pastor y perludo de ovejas las 
mas rebeldes y roñosas que en muestra España se pueden hallar». 
Póro el prelado conocia su obligación desde el niomento en que 
Pio V no le eximió del cargo episcopal y, por eso, sus esfuer- 
zos, su prudencia y su virtud se dirigieron al cumplimiento de 
aquella obligación. Su entereza de carácter no le permitía tran- 
sigir contra el cumplimiento de su deber sagrado, y, consecuen- 
te, consagróse con nuevo ahinco á curar del remedio de sus 
súbditos y singularmento de Los moriscos. 

Mientras desarrollaba el Patriarca sus planes politico-reli- 
giosos, á fuer de prelado, presentábanso al poder real pavoro- 
sos conflictos, Recordaba Felipe II la derrota que habían sufrido 
las huestes comandadas por el conde:de Alcaudete bajo los 
muros de Mostagán en septiembre de 1558; el desastre de los 
Gelves en que perdió el duque de Medina-Sidonia sesenta y 
cinco barcos y cinco mil hombres (9); las expediciones del mar- 
qués de Mondéjar y la campaña de D. Juan de Austria en la 
Alpujarra; las piraterias frecuentes en las costas levantinas 
de nuestra península; los momentos de angustia que atravesó 
ignorando el paradero de la célebre Armada de la Liga, hasta 
que tuvo noticia de la victoria de Lepanto y del horroroso 
exterminio de los ocho mil españoles que guarnecian los fuer- 
tes de la Goleta. Todo esto lo recordaba el monarca y veíase 
obligado á no poder resolver la cuestión morisca. En aquellos 
momentos le embargaban otros conflictos, tan graves como la 
guerra inminente con Francia (10) y la sublevación de Holan- 
da (11). ¿Qué habia de hacer Felipe II, á fuer de rey prudente, 
xino librar de compromisos á sus estados? ¿Aoaso, deberia exa- 


























9) Ms, Hee. of., mim, 194, Geresham to Parry, 16 junio 1560, cit. por 
mmeron, edie, cit, pág. 114, 
10) Corresp. de Felipe 1, +. U, pig. 251, carta del 24 mayo de 1572, 

11) «No cuento ya en Holanda, decía el duque de Alba, si 
ciucades en que he dejado presidios; tres navios de la escuadra so hab 140 
con los insurrectos y creo que será seguido el mal ejemplo.» Corresp. de 
Felipe 11, t. TL, pág. 256, carta del 2 de julio de 1513, cit. por Forneron, 
pág. 219 de la mencionada obra. 












Google m 





E 
cerbar los ánimos irritados del enemigo doméstico que era, en 
aquella sazón, cl más peligroso? Nó, y por eso tolera, cuanto su 
conciencia le permite, los desafueros de la raza morisca. ¡Había 
sufrido tanto por parte de los turcos, piratas y moriscos! No es 
extraño, pues, que respotara los capítulos de la concordia antes 
mencionada y recabase ó dictaso nuevos edictos de graci: 
aunque fuesen escasos los moriscos que á ellos se acogiesen (12). 

De esta tolerancia valinnse los de aquella raza para cons- 
pirar osadamente contra el poder reul. Y no sc crea que re- 
petimos por sistema esta acusación que hemos oído negar á 
personas autorizadas, nó; las pruebas son evidentes y, aunque 
se trate de rebajar la irrefutabilidad de las mismas, siempre se 
habrá de convenir en la verdad de un hecho innegable, esto 0s, 
que la alteración de ánimo en que vivian los cristianos viejos 
no era temor infundado, no eran sospechas fanáticas, aunque 
reconocemos de grado que el mismo temor aumentaba en algu- 
nos casos el motivo real de aquellas sospechas (13). 











12) doca, núms. 3 y 5 del log. tit. Documentos referentes d moros, 
mudéjares y moriscos, em el Arch, del E, Col, de Corpua Christ 

15) Por una carta que el abad de Valldigna envió 4 los inquisidores de 
Valencia, remitiénidoles unos papeles en arábigo cogidos A unos moriscos 
que tenian prosos, se viene en conocimiento de qua los espitanes, justicias 
y oficiales que guardaban las costas, no enviaban 4 la Inquisición sino al 
poder civil los documentos que aprohendian relativos 4 temores de levanta- 
mientos y otros asuntos políticos, quedando para el Santo Oficio los que 
afectaban únicamente interés religioso, La carta dol abad de Valldigna 
dice ant 

«Muy Rot señores: Como en este valle y tiorea deste Abtadiallo do 
ara, Sara de Valdígna siempre bivimos con algun recolo de Los moros de la 
mar, continuamente se tiene custodia de saber que gente forastera entra y 
salo en esta tierra, por donde alganas veces en algunas personas que nos 
parescen sospechosas nos conviene hazer algun sorntinio, y assi gl lunes 
pasado que fue el postrero de agosto se tomaron en este valle tros moriscos 
por sospechas que avrian salido de la mer o que andavan por la tierra 
indaziendo a algunos desto valle con cartas y otros avisos entro los quales 
se tomo un morisco, el qual dize ayer sido esclavo de uno que so dize Forta- 
no gundamezilero que murio en ln armada do su magostad estando en bujía, 
la mujer del qual esta en la chapineria y catandolo si tenia algunas cartes 
de avisos le hallamos esos escritos que ay juntamente con esta embio 4 
vuestras mercedes, los quales ol mucho sintio quando so los quitamos, 
diciendo que eran oraciones, y assi sospechando que podían tor cartas de 
aviasos, aunque vienen con algunos caracteres, me parecio buscar algun 
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Ya dejamos consignado, en los cápítulos anteriores, varias 
noticias referentes á conspiraciones más ó menos temibles. 
Desde que D. Juan de Austria sometió á los moriscos alpujarre- 
ños fueron más peligrosas aquellas conspiraciones, y de ello 
nos testifican, no ya el proceso contra Jerónimo Cherrín, sindi- 
co de la aljama de Benaguacil, por ausencia de D. Cosme Abe- 
mamir (14), sino la consulta del Consejo de Estado á 6 de marzo 











interpreto para sabor la que en ollas havia, y como en esta. valle haya pocos 
alfaquies, paresciome embiallas a ggundia al Sp. Duque, el qual las ha hocho 
lrer y sacar la sustancia de ellas: la quel minuta mesma quo su señoría me 
ha embiado remitio con los mesos esoritos a vuestras mercodos por que me 
lo son cosas algo contra la fo y asi doy aviso a vuestras merce. 

sco que esto traia he hecho detener preso haste: tanto que 

slo vuestras mercedes tenga Otro avisso y mandato y assi los suplico luego 
mue manden dar aviso, si es caso que se suelte o sino vuestras mercedes 
wmanden embiar por el para que lo lleven a buen recaudo, por qua no que. 
rria que deteniendose aquy xe nos soltase y vuestras mercedos mo diesen 
alzan cargo: los otros dos se hallo que eran vasullos del señor duque de 
gandía y pobres que yban juntamente con este acaptando y el mesmo dis 
habian salido de tierra del Sr. Duque y así los soltamos.... 

Y pues esta, no os para mas, quedo rogando a dios nto. señor la vida y 
estado de vras, mereedos prospere por muchos años: desta su casa de nra- 
señora de Vallizua a 11i] de agosto 1542, D, Vas mercedes may elerto sor- 
vidor.—El Abbad de Valligna. — Rubriendo. 

La minuta de que anios se habla dice ast: «l La quo tiene csta señal =P 
ran que dico que no hay sino un Dios y 
esto que no la trinidad y sobre esto ba hablando lo que 
suelen ote, ete., digo con provecho y ruin entendimiento. IL La quo tiene 
ésta señal (3) no contiene sino otro vorso del aleoran que dize que Dios los 
rubia a mahoma propheta nacido delos misiuos y sobre esto va moralizando 
cozus de dovocion. 11 La que tiono esta soñal «Es conticno una oracion a 
aro. 5.1-que assi como es oytor del que le lama y pladoso y assl como 05 
oydor de los nvuertos assi le ctorgue lo que le pide ote. IV La que tiene 
esta señal Fl contiene que N.0Ñ.f es sabidor de presente y de preterito y 
slo futuro y es un solo Dios y Santo: es oracion del alcoran, Y Lo que 
ue 'A%: e gafre martal y Dianqueto alumbre quemado de cada 
uno dos ems que sen pierdo y pastado con agro de naranja y azeite comun 
y lecho angiiento untrrse contra la sarna y despuos baños de agua cozida 
“on haladlro y matapollo.> 

Arch. gral. Central —Inq., dog. 

11) Hemos distrutado el original, que consta de 33 hojas en fol,, de la 
Publicacion de las provanzas y testigos que deponen contra geronimo ehe- 
prin 102 de henaguacil, 70 nuebo de moro. El Sr. Danvila, que lo posee, 
publicó (págs. 191 y 192 do sue Comfe) algunas noticias referentes d la 
inner 1 Turo en el levantamiento que trameben los moriscos de = 
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de 1577 para resolver acerca de las denuncias formuladas por 
los inquisidores de Zaragoza con motivo de las declaraciones 
recibidas en aquel Santo Oficio referentes á una Conspiración 
dirigida por el morisco Juan Duarte. 

El interés de este documento nos obliga á publicarlo integro 
en este lugar, reservando para otro los detalles referentes á la. 
mencionada conspiración (15). 


Aragón y Valencia. Nosotros añadiremos algunas más, en este lugar, on 
confirmación de lo que dejamos dicho en el toxto. 

El mismo testigo que dió noticia de la carta roal venida de Argel ofre- 
ciendo favor á los moriscos y publicada por vez primera, quo sepamos, por 
«Sr, Danvilla, añade en su declaración «que estando en Segorvo sabe que 
hablavon entre sí ciertos moriscos, por el dicho tiempo, del trato. del leva: 
tamiento y dixo el uno que no senian hora sogura para lovantarso; que 
aupndo so acostavan, eada uno ponia sus vestidos aparte aguardando para 
quando los llamasen y que Ins muevas quo venian de Valencia a la dicha 
ciudad de Segorvo las trayan ciertas personas principales que doclaro y no 
a todos y por estar Jayme Izquierdo proso en la Ing» de (wayoca venian 
otras personas que declaro, pbr cuyos medios se comunicarian en Aragon.» 
El mismo testigo hace luego una reseña. de los síntomas precursoros del 
abortado lovantamiento. 

En la foj. 3, b del ref. doc, consta la declaración de otro testigo Jurado 
¿ue confirma, en julio y septiembre de 1547, lo dicho por el anterior. 

En las fojas 4 y 5 deponen otros, testigos lo mismo y añaden nuevas 
declaraciones reforentes A las inteligencias de los moriscos con el principe 
de Beamo, á las fiestas celebradas por los moriscos de Gandía con motivo 
dol feliz arribo de Uchali A Argel, ñ las matanzas de, los cristianos viejos 
que iban 4 Valencia desdo Italia, Barcelona y Castilla: con ol fin de apodo- 
sarsa los moriscos de las armas que aquellos Hevahan, 4 la esperanza que 
tenian los moriscos de que en 1583 « , ote, ote, 

Otro testigo prueba en su declar 5, b.), que los moriscos ara- 
gonosos habían escrito 4 Chorrín y 4 otros jofes moriscos de Eslida, Uliva y 
Segorbe, que los árabes so hallaban en comunicación frecuente con el mo- 
risco Juan Chico, embajador de los suyos en Francia, y que había recabado 
el ofrecimiento de prowcción de parte del señor de Montestruch, del prtn- 
cipe del Bourne y ¡le los interanos franceses. 

Útras noticias imteresantes hay eu el proceso instruido contra Lope 
Geciri y que publicamos extractado on el doc. mim. 21 de la Cone. Diero- 
xÁárIca juntamento con los fragmentos de otro intorosantísimo proceso rela- 
cionado con Jas donuncias de los inquisidores de Zaragoza A que se refiore la 
consulta del Consejo de Estado A 6 de marzo de 1577 que damos on el texto. 

15) Vid. doc. mim. 21 de la Cote. Dreromár. y la «Relacion de los mo- 
riscos que se hallaban presos por causa del lebantamiento y que parecia a 
los Inquisidores de Valencia que se podian dar en fado». Doc. del Archivo 
general de Simancas—Inq., lib. mum. 640, fol. 119. 
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«Lo que ve trato en Consejo a VI de margo de 1577, sobre lo 
delos Moriscos del Reyno de Valencia y Aragon. 


Haniendose visto en el consejo que huxo el día antes, todos los par 
peles que sobrusta materia traxo el vico-canciller y particularmente 
lo que los inqui eseriaieron al consejo de la sancte 
genegal inquisición de lo que va vassallo dle Don pedro de alagon avia 
confesado y rebelado corea do lo que vn Duarte tratava con los dl- 
chos moriscos por comision y cartas del turco, para que se levantas- 
son quando se los nrissase que venia su armada y no do otra manera, 
y pensado sobre la materia, parecicle seguridad. 

El Vice Canciller, dixo que u su paresper, la armada del turco no 
puede venir en daño destos Keynos en confianza de los moriscos do 
Valengía y aragon, no teniendo puerto donde recoger su armada, y 
que tampoco puede acor que los morisaos de Valengía so ayan de le. 
vantar, vo teniendo cierto el socorro y venida de lk armada dol turco, 
pues por vn morisco ay AX enristiauos viejos, y estando estos en or- 
den y preuenidos no se atreveran los moriscos a mouerso. Pues ayn- 
que tengan armas son rruynos y mal paradas, y que ademas desto no 
tienen visuallas ni munigiones como los virreyos han auisado, 

Que demas desto no tienen puertos donde recogerse y fortifilcarse 
parque los despadan y Bemia estan a reexudo con las torres que ally 
se han hecho y los demas puertos no son de consideracion, 

ue mo veniendo la armada del turco en su ayada no vee que aya 
que fuen tener ningun otro socorro por mar. 

For lo qual todo a el le parespe que los dichos moriscos no se pueden 
mouer ni leuamtar, Pero que av1nque esto sen assí es mas sano consejo 
pravonirso y proneerse todo como si huviese de sugeder al contrario 
delo que se presupone. Pues puedo sor que sa passion los ciegue y que 
no rulren la razon ni los fundamentos con que lo emprenden, como 56 
ha visto ya quatro veces que se han louantado, 
ixo que bien exec que sí la armada víniesse se lovantarian y que 
se Jovantan y la armada so halla fuera de sus malos (sic), que acu- 
dirma su socorro, pues podria paresger al oncmigo que tendra con esto 
easion de seguir su Intento que es el daño de la ebristinndad. 

ue tempoco es de parescer gue las prexenciones que se hizieren 
no sean de manera ni con tunta demostracion que los yrrite y los 
Hagen arrojar, y que tento mus se ha de mirar on esto en la primasora 
y Verano, porque apretados por vna parte, y por otra confiados en el 
tiempo y en el socorro que con el pueden tener, no se arrojen a la de- 
sesperacion, lo qual no temeria sí facse al principio del invierno. 

(que por todo esto soria de puresgor quo las preuengiones y aperci- 
ulmientos que agora as hizlesen seno moderados y los que buensmento 
bastaren para prouenir el peligro, 
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Quo estos a £u paresgor donian sor poner alguna gente a los Hmi- 
tes y a la rraya, por quo meterla dentro lo tino por de inconveniente 
por la falta de comida, y por no alterar 01 Reyno, 

Prevenir la gente del Reyno. 

Quitarles las armas que so los hallaron « Tos moriscos por medio do 
los señores y varones, pues las que tienen escondidas seran de poco 
servicio. 

Armar los ehvistianos viejos. 3 

Ordenar a los señores y varones que vayan a sus lngares porque 
sera de mucho momento el estar sobre sus vasallos y saber sus anda- 
mientos. 

.Con esto advirsio, quo si el virrey lo ordlonasse, no seria obedescido, 
por que dixo que maJltcnt opprimi cb eotevís quem a suis gobernatori 
bus. Y que convendca embiar orden particular para ollo. 

Guardar los pnesos a los otros. 

Reforgar vn poco mas lo de la marina de Valengía y que anden por 
ally quatro galeras, 

Que demas dosto hiiessen las cosas que estan aduertidas .en los 
apuntamientos que se embiaron a los Virreyes de Aragon y Valencia, 
quitando algunas cosas que no le paresgen en este tiempo convenientes 
nj seguras, como es lo del sacar Los ricos y caudillos dentre los demas, 
por que lo sintirian mucho y crcerian lo que temen, y Lo del contribuye 
los moriscos pra poner mas gente a la marina y lo del comercio, 

Que todo lo demas du los dichos advortirnientos puedo ser apropo- 
sito para lo deste verano, 

Que todo esto lowremitivia a los Virroyes de Aragon y Valencia ad- 
uertiendolos de lo que aca purosgioso. 

Dixo que para lo del ármar los chrissianos viejos de Aragon ay 
falta de armamento y de gente que los instruya y que la necesidad 
del Reyno es grando demas que no yendo su Mag.1 a Cortes no ay 
pensar sacar dellos yn real y que assi para oste punto es necesario 
proveer y emprestar de aca el dinero, el qual despues se podria en 
Cortes rembolsar ú 

Tambion advirtio que seria bien embiar vmn porsona de guerra 
ue assisticsse con el Virrey de Aragon, por ho tener el platica y oxpe- 
riengia destas cosas, para que con ol consejo y asistencia de la tal 
persona so excentasse mojor lo que convieno al servico do su MA, 

Que esto no es menester en lo de Valencia por tener el Virrey Ínus 
platica y experiencia destas cosas. 

En lo do la Xaforia, dixo que serin: bien repararla y que con esto 
y con ester ally hasta 8 o 10 familiares bustaria para poder acudir a 

«ualquier rebato y mecessidad la ciudad, avaque le paresge que ay 
pozo que temor de aquello y que sorin mostrar mucha Haqueza mudar 
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la inquisición de aliy ni jcunrdaría con demostragion, demes de que el 
úho veo casa en ciudad donde se poder meter la inquisigion. 

Sehre tado quanto dixo que attento que por las consideraciones 
dichas y cl tiempo en que se esta, no le paresgo que se devon hazer 
provengiones de mus demostracion, Es de pareeger que sc deve tomar 
este negocio de proposito de vna vez al fin del verano que es su propio 
tiempo y dar en todo lo que a esto toca la orden neceesaria, 

El Prineipo de Melito se conformo en tado con el paresgor del Vice 

El Marques de los Velez hizo lo mismo y advirtio que el secar los 
moriscos del Reyno de Valencia como se hizo en lo de Granada, duda- 
peor que levantarse ellos, y que assí le parese que lo 
que conviene es hazor las prouizioneg que estar apuntadas, y quo 
medianeo al peligro lo mejor que se pudiore no so altere la gonto. 

En todo lo demas que se remitla a lo dicho, 

Item el Inquisidor General, añadiendo que no tiene por tan inci 
to lo de la venida dela armada “del turco, por que on fin el mayor 
onomigo dol turco «a su mag. y deseara offonder ln raiz y principal 
fundamento que es lo destos Reynos y que por esto erce, que ni ven- 
dira sobre Malta, ni contra venecianos, sino en daño de su M.1 y que 
assi lo mas seguro es prevenitse y temer que éste mala gente se aya 
de levantar y que el turco los quiera induzir a ollo para ocapar a su 
M.£ sin pensar de venirlos a socorrer, que en suma todo lo que toca 4 
Vulengía se remita al Virrey. 

Que para lo de Aragon se embie persona que assista y aconseje al 
de seuel Reyno. - 

En lo do le Xoterin que os nocessario repararla, por que 10 $0 
cxygn, y porque los abivunes esten con mas seguridad. 

Quo lo de los familinres para lá gunrdia no bastara, porque todos 
son viejos y hombres muy pacíficos, en que se a proveydo que sean 
ssl por escusar algunos desordenes que otra manera de gente solía 
hazer, y que assi sera menester poner de otra gente, aynque bien le 
paresge que bastaran hasta /00 /2 personas, 

El Dague de Alva, que le paresgia muy bien todo lo que el Vice- 
canciller avia dicho y qué el so conformava con ello, 4 

Dixo que ls venida de la armada del turco se podria tomer, si de 
cn so le huvicsse de aconsejar, puts se subo como esta todo. 

Poro que en fin avnque erce que no verna, es bien temor lo que 
su 115,52 ha dicho que ha hablado como muy soldado y que assi sera 
lo mas seguro prevenirss para en qualquier caso. 

(que seria hien poner hasta 30 3000 hombres para mayor soguri- 
dad Poro que dudi que so podran levantar, aviendose de proveer de 
tanta gente a tantas partes, ni que haviesse de durar esta gente. 
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Dixo (ue dos maneras de remedios podria aver para lo de los mo- 
riscos, el vno para lo de agora lo que ol Vige canciller avia dicho, y 
sl otro para adelante para ul fin del verano desarmar de proposito 
aquell" gente con la que quedase y se huvicsso merido en las islas, 
con la qual se podria el invierno meter la mano al negoci 

El Marques do Aguilar so conformo tambien con el 
paresgiendole lo mejor armar los elvistanos viejos y desarmar los 
moriscos, y que lo del quitarles las enbecas (los alfuquies) sería tame 
bion acertado, si so pudioso hazor aora. 

El Presidente, se vino a conformar con el Vice canciller» (16). 











ico canciller 











Como se vo, no había bastado el desarme de 1563, ni el es- 
carmiento de 1568, ni menos el bando mandado publicar en 28 
do junio de 1515 con objeto de recoger de nuevo las armas de 
los moriscos para que éstos renunciasen á sus esperanzas. Mien- 
tras tanto, ol patriarca Ribora, ansioso de Jograr una solución 
pacifica, habia trabajado en el arreglo parroquial de los moris- 
eos (17) y consentido una carga pecuniaria sobre su renta, con 
objeto de que el servicio parroquial fuese más factible, Véase 
cómo lo refiere el P. Fonseca al reseñar la junta presidida por 
D. Juan de Ribera y asistido por D. Martín de Córdoba, obispo 
de Tortosa, D. Gregorio Gallo, obispo de Orihuela, <con otros 
grandes letrados: en la eual junta consideraron maduramento 
que eran pocas las 190 Retorias que se avian desmembrado de 
sus matrices pura la instrueclon de los moriscos, y que las rentas 
señaladas para los alimentos de los retores, eran muy tenues, y 
faltando el pie de altar, assi por la poca piedad de los feligro- 
ses, como por la aspereza de la habitacion, cra imposible sus- 
tentarse con ellas, por lo qual los Retores comencavan ya a 
desamparar las purroquias, y era fuerga encomendar aquel 
oficio a los que se ofrecían administrarle, que lo ordinario eran 














16) Arch. gral: de Simancur—Secret. dde Est., leg. 335 

17) Vid. Fr. Juan Ximenez, pág. 77 de la Vida cit. Puoden consaltarso, 
adomás, los documentos sigutentes: «La forma que se ha tenido en el Arc 
bispado de Valoncia en hazer las dismenmbracionos, erectiones y dotaciones 
de las Rectorias en los lugares do los nuevos convertidos del dicho Arcobis- 
pado enel año 1571». y una «Carta del obispo de segorbo asu Mag.A con 
relacion de lo que se a entendido de los moriscos de Valencia y de las dili- 
e se an hecho por los Inquisidores de aquel Reyno; dai. Madrid, 
; holog. existentes en el Britih Musenn, sig, 
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sacerdotes de poca erudicion» (18). Se decretó con este motivo 
la erección de nuevas parroquias, la elección de sacerdotes 
aptos ó sea dotados de clencla:y virtud, y consintió el prelado 
que se cargasen sobre su renta para la dotación de aquellas 
nuevas roctorias la suma de, tros mil scisciontos ducados de 
renta anual, Confirmó estos neuerdos el papa Gregorio XIII por 
su breve dado 4 16 de junio de 1676, pero las dificultades surgi- 
das para implantar aquellas saludables reformas, impidieron la 
erección de las parroquias nuevas, sin que por ello desistiese el 
Patriarca de emplear todos los medios para implantar la ins- 
tracción, 

El resultado de estas nuevas disposiciones fué tan escaso 
como el obtenido de las antoriores y adomás en el reino de Va. 
lencia surgió una nueva dificultad Á la que se procuró dar solu- 
ción (19); pero en Andalucia, y singularmente en Córdoba y 
Granada, retofiaban espinas y abrojos que no había podido segar 
cl valeroso D, Juan de Austria (20); en Aragón seguían los mo- 
riscos llenando de pavor á los cristianos. viejos (21); y en Cas- 
tilla sc avivaba aquel temor merccd á las inteligencias de los 
moriscos que residian en aquella región con los aragoneses y 
valenejanos 











18) Juedaexpatrion, ete, pl. 39. 

19) Exito en el ArtA. dela Cosa ducal de Alva uns Instrucción que 
coneta de tres hojas en malisimo estado, y do vila puedo lecrso lo siguiente, 
según nos dice el Sr. Paz y Mélin: ...«Apuntamiento que por nuestra orden 
y mandado so ha hecho de personas de autoridad y letras, (s]50 ha apun- 
tado paro la auova raformación « instruccion quo 0 ha de hacer [som lo: 
nuevamente?) convertidos de moros en eln.* xeyno de Valencia y do que 
Vos sl Edo cn Cristo [oli]ypo de Oriluela... uvcis de estar advertido, ste 
Frimo que os cosa clara y muy sabila que la doctrina o instruccion de los 
¿líchos moriscos y el modo y forme que us hn de tener en ella teca al arzo 
bispa de Valencia ote.» Consta do 34 puntos y se halla rubrienda. 

20) Vid. los documentos números LXVIT 4 LXXII de la Culec. Diplo- 
vática publicado por el Sr. James em la cit. obra. Pueden verso, como dect 
mentos muy curicuos, la «Correspondencia de D. Suma do Austria sobre os 
moriscos de Granada: cu 1514, conservada omol Arrh. gral, de Simancas 
¿cret, de Ba, leg. 102, y las «Advertencias de lo que conventa descontar 
«le los moriseos granadinos, años 1588 y 1002», en los legs. 165 y 189 del 
mismo Arch. 

21) Vid.en la misma obra cit. enla nota anterior, los doctanontos LXXVI 
yA 
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Podian los consejeros de Estado no dar erédito á las decla- 
raciones que, er descargo de su conciencia, prestaban algunos 
testigos ante los inquisidores denunciando futuros alzamientos 
de la gente morisca, pero juzgaban necesario hallarse preveni- 
dos para hacer frente á probables contingencias. Es indudable 
que la cuestión morisca presentaba en Valencia síntomas muy 
alarraantes, ora por los repetidos casos de emigración sespe- 
chosa á las fronteras africanas, ora por la frecuencia con que 
el Santo Oficio se reía obligado á intervenir en repugnantes 
casos de superstición (22), ora, en fin, por las reclamaciones 


2) Betracto de la cansa contra el Dr. Jeronimo Jobar cirujano (ausen- 
to, morisco viscaino. 

Comienza este. proceso por varias declaracionos de Juan Palas, catalán, 
pescador preso en las cárceles del Sio. Oficio, que denuncia en 16 de julio 
de 1877, que el médico Jabar con otros moriscos, compraron una baren y 
ado la Dobosa de Valoncia so ombarcaron para Argel. El Fiscal lo nensó 
de fuutorias de herejes. 

Alonso Gines, pescador, declara que Palau le Llevó 4 casa del Dr. Jabar, 
quien decía que tenía un tio en Argel que después dol Boy era el primero, 
y que mo iba para quedarse allí sino para tomar un bajal con 60 1480 cris: 
tianos y volvorso acá para dar razón á los Inquisidoros, Dió 600 r.s para 
pagar la barca y fueron 4 comprarle, concortindola. por 35 4: y '/y. Quite 
ria Dominguez lo confirmó. Era. la manceba dol doctor. 

El Fiscal acusó A ste do fautorías de horejes, detallando los cargos. 
Ejercia la medicins con invocaciones 

Luis Cumbri conocia al doctor por haborlo curado. 

La wujor del doctor murió el 29 junio 1518. 

En IL abril 1980 declaró Jalmo Stenón de Kos habor visto al doctor ves: 
tido de moro y que habiendo comprado un muchacho cristiano y estando en 
su podor se ha vuelto 1moro. 

Declarado on robeldla, pidió ol Fiscal quo como horojo apóstata ae lo 
condenaso 4 excomunión mayor. A 

En 19 junto 1583 so pronunció sentencia declarando al Dr. Jalar hereje 
apóstats y mandando se le quemase en estatua, 

Arch. gral. Central—Ing. de Valencia, leg. 52. 

Por lo curioso quo os el proceso inquisitorial seguido comira el Dr, Ific- 
rouimo Pachoi, en 1580, oxtracamos lo siguiente; «Se lo habian seguido 
otros dos, en cuyo discurso confeso, que ola tenido ligado en una planena 
el demonio para que acudicso cuando le llnmase y que el nlfaquí de Bon: 
modo Le dio dos demonias ligados en dos planchas para este, y que la una 
la dio a los $8. Inquisid.s la otra voz quo ostuvo preso y se quedo con la 
otra plancha y la tieno en su casa; y que asl misuo tiene confesado que a. 
28 años que a tenido los dos dichos familiares conjurados y que les a consul- 
tado en un hurto que so hizo en Tabornos, y cundo los corcos de Malta y 
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que había suscitado un edicto del patriarca Ribera en que se 
regulaba el deguello de reses entre los morisces para evitar el 
abuso de una práctica quo, sí no entrañaba la negación do la 
verdad dogmática, según algunos, era motivo sobrado para 
fomentar la portinacia en la secta do Mahoma y dificultar, por 
Lo tanto, la conversión doscada (23). 

A esta situación, nada halageña, adádanse los Techos de- 


ran, para saber sl sc tomarian por 1os moros, guardo La respuesta del 
demonio sobrello; y inimbien de 14 años atras inucimas y diversas veces a 
consultado ul demonio pára que le enseñase a curar enfermedades y cono: 
ver propiedades de yerbas y las oxinas gastados conorer lo que oran; y de 
Ll años esta parto tambien en casos graves y señalados a dicho que le a 
consultado y en todas las veeos quo lo 4 consultado els aguardado la res 
puesta del dominio y lo a respondido y ensoñado las qualidados de laz 
enfermedados y mires slellas y le ha sado a entender cuyas oran las orinas 
corrompidas que trayan de Castilla y la qualidad de las enfermedades y 
cura dellas y de todas las ruens que ha hecho cenilo grandes provechos y 
remuncrae ones. 

Despues de consizguar este y ctros detalles, ve le hizo saber que a juicio 
delos Inquisidores maliclosamonte calla y encubre la verdad y para que la 
¿liga so le nporcihe, pues de no sera puesto a cuestion de tormento, El Doo 
tor contesto que ya ha dicho lo que pesa (sabo%) que morira martir y no 
tiene was uo dozie. La Inquisicion acordo ponerlo n cusstion da tormento, 
y el Dro sspitio lo mismo, añadiondo que no le habia lado nado al deso 

¡le ha pedido nada mos de que le dio aquel de Benimodo la plancha y que: 
Lo hagan petugos que sorira martir. » 

So le ao ol tormento y estando en ol pidio «que Le bajasen; Lo hicieron, 
y sontado ex el hangaillo dico: confesión que mo muero y que esto CA cosa. 
ide yuumanidad, El tormontose suspendio; en2ú de octabro manifest quien 
tonta la plancha, que era su sobrinas 

Arch. gral. Contral—Ing. de Valencia, leg. 340, . 

Unidos 4 la copla dol eitalo extracto comorva el Sr Donvila om al 
múmero 310 do su Cvler,, cuatro avestariones autógrafos del confesor del 
Dr, Pachot roferentes 4 los años 1972, 1573, 1918 y 1577. Paro muestra 
copiamos la Ultima. 










































Esta en veritad corn yo fraro miq.! pedros rector del lloch de los tavernes 
dela vall de alfandoeh e hol: de contosio al doctor pachet huy que contam 
a vin ales del mos des mars com sin nivi voritat com cala [any] lo roufose 
on semblante dies do quaresrun. fot a xvim dios de mars nz (vir) 1 
Hrare miga! 
pediros rector—Tubricado,. 
En el afberan de 1572 dico que ya (havia hoyt en confeesio otras veces 
23) VHL, doc. mim. 22 de la CoLES. DIMLOXAT. 
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nunciados en el transcurso del proceso instruido en 1578 contra 
el jefe morisco Juben de Benisanó (24) y el aumento escanda- 
loso de homicidas, ladrones y vagabundos, que hallaban acogi- 
da en los pueblos de moriscos (25), y se justificará el motivo de 


24) En 1ab1b. del Sr. Danvila pudimos estudiar el original de esto curio- 
so proceso, que consta de 30 hoj. en fol. En él apareco plenamente: confir- 
mada la protección que los soñoras valencianos dispensaban 4 los moriscos, 
y los morabres de los jefes más levantiscos que dirigisn las conspiraciones 
y algaradas contra los cristianos viejos en diversos pueblos de la regió 
valonciana, tales son: Jerónimo Calderón, vecino de Castellnou; Vicente 
Cortés, de Alacuás; Serafín Juben, de Benisanó; Xardlli, de Manises, y 
Martin Chiquillo, de la Vall de Elda. 

El roforido Vicente Cortós, scjún consta on el citado proceso, «Pregun- 
tado dixo que esto (Jubon) vs Sindico le las aljamas en estos negocios de 
los moriácos para pedir largzarías porque todo lo que pretenden es esto part 
pedir que querian ir a vor la cara del Rey y del Papa porque les dieson lar- 
gas y que el conde do Benavonte los dava Duenas esporanzas y que por esto 
yvau y venian cada día a esto ciudad (Valencia) y hablovan al dicho Viso- 
trey y el les decia que escrovía al Rey subrollo y que aguardava respuesia. 
y ansi les gaya buenas esperanzas y con esto cllos tonian animo para jun- 
arse y davan peticiones y que en effecto todo lo que pedian en dichas poti 
ciouss era largas para bivir como solinn ou su secta clo moros, aunquo esto 
no lo dezian en sus peticiones mas do que su intento era eso». 

El mencionado Cortés, proso en las cárcoles del Santo Oficio, dopuso tal 
en descargo de su conciencia y protestando querer ser buen cristiano, Y 
Soralin Juben, labrador, aprovechando el cargo le jurado de Los moriscos 
de Benisanó, para el que fué olegido en 1577, recorria las aljamos predi 
cundo la constancia on la fo muslimica á sus correligionarios, 

Vid. ademas las Confx, del Sr,.Danvila, págs. 193 y 194. 

25) Merecen ser conocidas las siguientes disposiciones gubernativas: 
Real Crida. prohibiendo el uso de armas, mandada publicar por el marqués 
de Mondójar, virroy de Valencia, on 31 de onoro de 1573 (doc. impreso, 
5 hoj. en ol. y existente en la bib. de la M, vda. de Crallles, vol. de Pap. 
varios, sin número); otra encaminada 4 garantir la seguridad personal en 
el reino de Valencia, mandada publicar por el virrey Vespasiano Gonzaga 
(rogt. on el ant. Arch. do la Curia do Valencia, lib. XIL, fol. CCXXVII); 
otra regulando el uso de arwas, mandada publicar por el duquo de Nájera, 
virrey, de Valencia, 4 4 de septiembre de 1978 (doc. imp., 4 hoj. en foL,, bib. 
de la M. de Cruilles, vol. do Pap. varios sin sign. y posco, otro ejemplar el 
Sr. Danvila en su Colec., mim. 115) otra mandada publicar en el mismo día, 
y año quo la anterior sobre pacificación dol reino, porsccución do dolin- 
tuentes y. uso de armas (doc. izp., 4 hoj. en fol. sin sig. y en un vol. de 
Pap. varios); otca sobre persecución de delincuentes y prohibición de armas, 
mandada publicar en Valencia por su virres, condo de Aytona, 4 24 de julio 
de 1681 (doc. imp. £ hoj. en fol., bib. M, de C., vol, de Pap, vurios, númo- 
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rounirso on Lisboa tros prohombros do Estado para estudiar y 
resolver el problema morisco, 

Aumentaba por momentos el número de los que deseaban la 
expulsión, y, como es natural, la gente sencilla y gran parte 
de la que no debiera serlo, atribuía los hechos maravillosos, 
extraordinarios y hasta milagrosos como señal evidente de la 
ira divina contra nuostra nación por la tolorancia on clla de la 
gente morisca. No vamos á negar de un golpe los hechos sobro- 
naturales que Bloda (96), Fonseca (27), Guadalajara (28) y otros 
autores refieren en abono de la opinión que defendía la mayor 
parte de los españoles; tan sólo ha de ocupar broves momentos 
nuestra pluma «la tradición de la Campana de Vetilla que tanto 
hon explotado los dramáticos y los novelistas» (29). 

¿Qué vamos á decir de aquella tan famosa compana? Sería 
curiosa una monografía on que, 4 la luz del eriticismo que res- 
plramnos en los comienzos del siglo XX, se dilueidara la verdad 
histérica del tañido traulicional que, desde Velilla, parccía re- 
parcutir hasta los eonfinos de nuestra peninsula. Al orudito que 
tal objeto so proponga no tran de fultarle documentos para pro- 
bar la sinrazón del incrédulo y confirmar la fe del verdadero 
creyente (30) nuestro objeto es más árido y, sí hemos recordado 





ro 76) una «llcal pregmatica fota por ln 3. O, KM. del Rey nostre Señor 
sobre la protubicio dels arcabuzos, pedernal y alires armes em dita ren 
prag. contengados», mandada pub. ón Valeacia por el mencionada conde 
de Artona 4 27 do onoro do 1694 (doc. imp. por Vicente do Miravet, om caso 
de los herederos de Juan Navarro, año 1551; consta de 4 hoj. en fol., se 
halla en la bib, M. de €, vol do Pap. rasios, sin shgn.), y una Cridaó 
Esiete real publicado en Valencia de orton del virrey" D. Francisco de San 
doval y Rojas, marqués dle Bonia y conde (xi) de Leria, 112 de noviembre 
de 1096; contisne acertadas disposiciones contra los bamiloleros (doc, lam 
2 hoj. en fol, consv. ón la bib. M. de €., vol. de Pap. rarícs, núm. 53) 

26) Defenisio fidet in causa neophitorum sice morisehorum Hegii Va: 
lenti, otc., pig. 530, Un vol. de 16 págs, de prolixs., CÍX de texto y Ge 
indie; imp. en Valencia, por J. C. Garriz, 1610. 

31) Justa expuision, pag, 103 y siguien 

28). Memoralo expulsión y juatisximo destierro ve lus moriscos de Es- 
paña, 2% pacto cap. lol, 66, Un vol, dv 61 (ols, cn15;” may, Imp. cu Pos 
plena por Nicelás de Assiayu, 16 

29) Dawvila, Conf, pig. 217. 

30) Además de las moticias que Ponseca y Guadalajara, lugares citados, 
os dan de la célebro campara, merecen ser consultados lor documents 
siuldiss sómtenldca en wa vol.de Pep, eprilo pa follo, mba 3d 48 La di de 
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esta antigua tradición ha sido porque el tañído de dicha campa- 
na en 1579 vino á robustecer en el vulgo la idea de exterminar 
í los moriscos españoles y, por lo tanto, contribuyó á agravar 
el problema que trataban de resolver en Listos fray Diego de 
Chaves, Rodrigo Vázquez y el secretario Dolgado (31). 


ln M. de Cruilles. «Helacion de la campana de Velilin», año 1570, dos hojas 
108s,; otra «felación del año 1661», dos hoj. wwe; una «Copia del discurso, 
que se dio AS. M. agerca de lo quo ultimanente so taño la campana de Vo: 
lla om Aragon, quo llaman del wili ro, que fue a 13 junio pasado do 1601, 
dia de $. Antonio de Pavlus... hecho por Dicgo de Salinas y Erasso, criado 
del Key muestro señor y su contino de la casa de Arsgon 
mil y seiscientos y dos uñoss, ccho hoj. mss; una «Relacion desc 
In campona de Volilla», cinco hoj, mss. seguidos de una carta autógrafa do 
Melchor de Navarre y Kocafall, despuís duqno de Paleta, 4 D, Pedro Valero 
Dix acerca de los táñidos de ln referida enmpana, una hoj, y la «Relacion 
de las | cosas. notables que han sucedido siempre | que so lu tañido la mila- 
¡grosa campana | de Velilla, que cata en esto Reyno | de Aragon», sacada do 
1os Anales de D. Martin Carrillo; consta. de dos hoj. en fol, Imp. on Huesca 
por Pedro Eluson, impresor de la Universidad, año 162 
31) Copia de un documento que dice asi 
sn lisboa el dicho día + de diziombre de 15$Lse vio por el Paro raues- 
tro Fray Diogo de chavos y Rodrigo vazquez insorviniendo en la junta ol 
secretario Delgado un papo! de algunos medios que parecio podrisn spro- 
vechar para la conversion de los moriscos de valencia cuyos puntos son los 
siguiontos: 
.—El primero quo los a quien so encar 
que 10 es cosa imposible moralmente. 
2.—El segundo que no porque se aya usado de muehos y buenos medios 
y no hayan aprovechado so aya de desahtuziar la convorsion pues RUNCA se 
han hecho las diligencias que convenía antes 5c.a errado la.cura con mar 
de violencia para que asístieson o los divinos officios y reciviosen los sucra- 
mentos no estando convertidos en d Interior. 
5.—Rofiere que el año de 1525 mando el cmpernlor nuestro señor por 
publico odirto que todos los moros do emos Ruynos se amieson de ospaña 
(679 «le un cs sino [se] querían Lys christigmos y ellos pidieron prorro- 
gación deste tiempo dbxtendo que rmuehas 50 convortirian con condicion que 
“en 40 años no tuviese que ver con ellos la ynquisicion lo qual so les conce 
dio; mombraronso comisarios y predieailores que a manadas y sin instraslles 
los baptizaron de iaanera que despues algunos alegaron que no les haria 
tocado el agua col baptismo y so quedaron assi sin ponerles curas ni predi 
exdores con que se quedaron como de antes en su secta. 
Despues el año de 13% =o omblsron otros comisarías y se erigieron 192 
curatos con dotación de 30 libras a coda uno y por dor tau tenues 10 20 
havian podido acabar de provor y manco sc a visto va0ct los qu 


























se la conversion so persundan 
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¿Acertaban los que habian afirmado que la enfermedad de 
los moriscos no era. yncurable sino que la causa consistía en 





eipales medios ce su conversion y assi no se puede atribuy a ser yueurable 
su enfornodad sino a haverso errado la cura, 
—Que tambien se devo advertir que aunque este negocio 10 es impo- 
sible.es muy dificultoso por estar mas obstinados estos moriscos con los 
moros de Bervoria y assi os necesario tomar medios 1as ofcaces que haste 
aquí. 

5.—Que ol medio principal de quo Christo nuestro señor qulso asasen los 
appostoles para ln couversion de todo el universo mundo fue el de la pre- 
dlicacion del santo evangelio y con este modio concurrio su Divina Mag: 
de lo qual se colige que por este mismo medio quiere agora ayudar a los 
intolos como so ve cu las ladias y otes partos y assi La mas principal fuerga. 
x0. de poner en buscar predicadores de buena nota y de seerecion y exon 
plo de vida que prediquen con amor y blanduna y se haga una instruction. 
om un eattociamio acomollado a allos y que actos predicadores llevosos al. 
anos moriesos que sema criados om pl cologío que ay paxa ellos cn valencia 
que podrian ayudar por rezon de la lengua araviga y el amor que estos 
sieuen a los suyos. y porque cu csio se an de haser algunos gastos se lpvia 
encargar a los perlados que se animasen a gastar. 

6.—Que para ver la gente que es menester para Esta empresa y como so 
an de disponor las cosas se advertía que solo en el argobispado de valencia 
haria 14.100 casas de moriscos repartidas on 829 lugares y en 46 dellos 
neta mezclados muchos eristianes viejos y solo havia 185 rectores. 

1.—Quo para que la prodicacion fuoso do provecho importaria tomar 
ua partida junta aunque facso nevosario tracr predicadorss do fuera del 
Reyno de Valencia porque sino se llena una comarca a hecho aunque se 
convieria alguna parte luego los otros trataran de pervertir a Los convertí 
dos y tambien importaria que durante la conversión se prohiriease 4 los 
arrieros moriscos andar de una parto a otra. 

8.—Que tambion importaria que algo antos de comengar la predicacion 
el santo officio prendiosse a todos los que son alfaquies y que an de impedir 
+1 fruto dol ovangelío y que durante la prodicacion no se prenda a made. 
sino que todo sca.amor y si se huvicre de prender alguno porque impide el 
auto de le prodicacion sa por medio del scñer temporal con coloz de slgun 
tro delta, el 

9.—Que los predicadores lloren tres facultados la primera que vayan 
libres de denunciar ningun morisco al santo oflicio y que publicamente 
igan al pueblo que ellos no van pará denunciarlos sutes para remodiar sí 
en algo estuviesen denunciados 3 principalmente pura salrar sus almás y 
que masi podran tratar librouiente con ollos sin peligro de ser domunciados, 
la sogunda que llevoz licencia de abaolvor de todos los delitos y consu 
e al fuero de la consciencia por lo que temen y aborrecen haver de acudir 
4 la yuquisicton, la toreork quo so quito a los que so convirtorex la obilgg 
cion de denunciar de los que supleren havar yncurrido en algun error 
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haverse errado la cura? Sin temor de contradecirnos no vemos 
inconveniente on adherirnos á scmejante parecer, So habia 











contra la Ts porque al dexirles los confeciaros que extan obligados a oxto 
no sirve sino de quo vayan indisenados de los pios de los confocoros y avi 
acu a vto. 


-10.—Que los Pertados provean alos predicadores do todo lo necesaeto 
de maacra que 1050 haga ninguna costh. a los moriscos perque de otra 1 
vera piensan que tódo quanto con ellos 36 haze cs por interes y tambien 

vavadaría que se aloxasse en las ponas pecuntarias y quo las yxlesins no se 
edificassen a su costa y los legados que an dezado sus difuntos pará sus 
pobres no so apliquen 4 otra cosa y ue los scñoros se moleron em las y 
porieiones 4o manora que por todas vias entiendan que no se pretenden sus 
aziendas sino sus almas. 

Que es CA mimado os dcdorda cn iimclas Poseo qe clan da vs 
lugares al ilempo de ln predicncion y den ealor a ella que ncudar a lor ser 
mones y farmrren imueño 6 dos predicadores, asegurandoles de que 4 sus 
vasallos nose conrierten so ssenran do) oy. 

12.—Quo sí en algun pueblo se viese señal de conversion general sera 
hién echar del los qué mo dierén musteas dolla y sl los convertidos fueren 
poces persuadiries quo se pasen a ctra parte dendo esten seguros y los reci 
van con amor ya ls pertinazos cratigarios 6 echarlos de espafa. 

15.—Que so porgan curas de doctrina y virtud lo qual no 56 pedra haror 
incec bass la dotación de los curados ; 

11.—Que se hagan sirlesios sunque pobres y bien tragadas y polidas y 
ornamentos y cslices porque como estan mas provocan a perdor le fo quo 6 
+obraria y que para esto podran servir 000 ducados que estan en la taste 
do Valencia señalados gor el Papa y su M: para ello, 

15.—Que se hagan camcros para ensorenr los muertos en ls yzlesas. 

16.—Que se armente la renta de un colegio que ay de moriscos y se £ 
clon otros. 

Y7.—Que en cada lugar de moriacos xs pongan algunas casas do christia- 

» y aya macatro para los niños y muestra para las niños. 

1%.—Que los señores y otros cristianox viejos e sievan delos hijos de los 
nuevos y los torien para monesills y los traten con amor. 

19.—Que despues de la predicación se señalen visiadoros que a menudo 
don buelta por los lugares de los moriseos y vena como salen las cossas Lo- 
¿antes a la feo y tomen cumsa a los envos de como hovon ss ofalos y que 
ellos con ayuda de los señores quiten qualquier rastro quo haviere de ez 
pita 
A 20.—Que aya alguaciles c hristianas viejos que sean familiares del santo 
fficio y osioa con los curas sirvan ln niños que «e hagtizaren y los rocemon- 
<an de quando en'quardo y cx el tiempo de sus asunos entren con algun 
achaque a la ora de comer au vus casas y sl vieron que guardan vue cere- 
montas avien dello a los yaquisidores y que estos alguasils tengan comu- 
aicacion de la Beal sutiencia para execuiar lo que los curas dixeren, 

21.—Y por que podria ser que Algunos fuessen negligentes se ebria 
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ciertamente errado en la cura; las contemporizaciones, la falta 
en el cumplimiento de las pragmáticas y otras causas qu 
hemos estudiado contribuyeron 4 robustecer aquel yerro. Lo 
- que deberian probernos los enemigos de la expulsiár os, al el 
poder real pudo hacer otra cosa, pues respecto del deber ya 
hemos expuesto en anteriores capítulos nuestra leal opinión. 
Júzguese de la transcendencia de los acuerdos tomados en 
esta memorable junta, teniendo en cuenta la opinión que poco 
antes había formulado, desde su colda 4 30 de septiembre de 
1579, el santo fray Luís Bertrán 4 petición del duque de Náj 
ra, virrey 6 la sazón de Valencia, Pero ni el prudente parecer 
del celoso dominico valenciano (+2), ni los acuerdos de la junta 
de Lisbon, sirvieron realmente para otra cosa que para probar 
que so habia mpelado 4 todos los medios antes de reducir 4 la 
práctica el más doloroso, esto es, el de la expulsión. 














procurar un comisario appostolico al qual so señalase aleruna renta de los. 
hispados para que vos lo quo pudiere y de lo demas se informe y remedie 
las faltas que huvioro. É 

22.—Quo tambien aprovecharia ver algunas Instrucciones que historen 
algunos jerlados y oyra otros que tratan con moriscos que de razon an de 
sabor mucho desa muteri : 

EI Padró muestro fray Diego de Chaves y Hodrigo Vazquez dieron: Que 
sobre ol modo que so tenia en lu conversion de los moriscos havia muchas 
leyes y pramaticas reales o ynstructiones dadas a los Perlados y curas en las 
apales estava proveydo bastantemento lo que en esto convenio por lo qual 

jevia temer que la falta proventa mas de la queshavia en la execucion y. 
guarda de las larox dichas que no por la que devia de havor en allas, que 
soria bien as hnucasson y so hixieaen otras de nuovo enporo que todavia en 
tratar desta materia y continuar esta platico no se podia perder sino ganar 
y slendo su ML sorvilo que ass! se hizlcse serviria este mernorial de ocasion 
ello eratiaridole n les periados de Arsynn, Valencia y Granada para que lo 
viesson y apuntasen assi cerca de lo en el contenido como de lo demas que 
curriesse y riesswque convenía pues a ollos principalmente como 8 le- 
gitimos pastoos les tocava por su officio tener cuidado como cossa que tanto 
Euporta y lo que epmbinsen asu MA juntamente con esto memorial se podri 
llevar a los consrjos Real y de ynquisicion para que por los que su M4 di 
putaso de ambas partes su pudieaso discurrir por todas las promallcas y 
mernorialos añadiendo 4. lo dispuesto lo que pareciesse que convonta y prin 
etpalmente dando orden para la exoencion.» 

Arch. goal. ele Simeracas—Secral. de ESt., log. 218, 

32) Fonseca, Justa repulsion, pág, 13% Guadalajara, fol. 73, b, y 76, y 
Ximénez, lib. el., page. 4GUA 466, entre otros autores, publican el parecer 
dado por'5, Lats Bertrán al duque do Major, 
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De esta manera se iba llovando á cabo en gradación 
mo, natural y lógica, por no decir exacta y necesaria, el cum- 
plimiento de la loy histórica que no había de verse logrado 
hasta 1609. 

Aunque la celebración do la junta de Lisboa no era un acto 
que implicase la mayor 6 menor gravedad del asunto estudiado, 
es cierto que al través de aquellas deliberaciones, lo mismo 
que en los acuerdos tomados por «1 Consojo do Estado á 24 do 
marzo de 1582, por los cuales fueron suspendidos los castigos 
que el monarca habia resuelto imponer á los moriscos que ín- 
fringían las pragmáticas referentes á la población del reino de 
Granada (53), se vislumbraba una solución, y una solución tan 
radical como necesaria. La palabra expalsión había llegado 
hasta las gradas del trono, pero Felipe II se resistia á poner 
en práctica aquella medida sin antes asegurar la paz de sus 
estados. : 

En cumplimiento de lo acordado en la janta de Lisboa, wo 
pidió el pareecr de los prelados de los reinos de Aragón, Valen- 
cia y Granada, acerca del contenido en el memorial redactado 
por los prohombres que formaban la junta mencionada, y no 
fueron de los últimos los oficiales de la Inquisición de Valencia 
y el patriarca D. Juan de Ribera (34). Ambos informes fueron 
entregados a] monarca el día 19 de mayo de 1583, 

Indudablemente, uno de los acuerdos de la junta de Lisboa, 
después de examinar un memorial del cólebre historiador don 
Antonio de Herrera, sceretario que fué del virrey de Valencia 
D. Vespasiano Gonzaga, contribuía á plantear la expulsión de 
os moriscos (135), pero en aquella sazón era peligrosa toda ini- 
ciativa contra los de aquella ruza, no ya por necesitar nuestra 
patria de sus energías para combatir d Drake, sino para hacer 
rente 4 los protestantes de Holanda y resistir á las pretensio- 
nes del rey Antonio á la corona do Portugal protegido por su 
hermano Enrique III de Francia. 

Los inquisidores de Valencia, conocedores del estado de la 
opinión, que por momentos sc goncralizaba, y de la necesidad 




















35) VIA. doc. mim. 23 de la Conssc. Dernoxár. 
34) 14, mms, A y % de la misma CoLrc. 
35) Doc, existente bn el Arch, gral. de Simancos—Secret, de Estado, 
Tegajo 219. 
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que había de tomar una resolución enérgica, concidicron con 
la junta de Lisboa en pedir la expulsión, no obstante las pérdi- 
das pecuniarias que semejante medida había de reportarles. Y 
en el mismo caso se hallaba D. Juan de Ribera que, sabedor de 
que Felipe Il se hallaba resuelto á echar los moros de toda, Expa: 
Fa (36), envió h la corto, por conducto del cardenal de Toledo, 
un memorial, inspirado on sentimientos que no homos de wqui: 
lntar en la presente ocasión, y apuntó en él los medios más 
conducentes, á su parecer, para dar solución al problema mo- 
risco. 

Dice el Patriarca en el citado informe: «estando su mag.* 
resuelto de echar los moros de toda España no convendría 
hazerlo de una vez,..= y con este motivo hemos de permitirnos 
una ligera digresión, que dl ciertos defensores de aquel prelado 
no ha de parecer tal 

¿Quión fué el iniciador del proyccto de expulsión, tan com 
hutido por varios eseritoros del pasado siglo? ¿Fué, nenso, el 
patriarca Ribera? De las palabras transcritas se deduce lo con» 
trario; además, no consta, que sepamos, entre los acuerdos de 
las juntas celebradas por los consejeros de Estado, con anterio- 
ridad á 1582, ningún informe de aquel prelado pidiendo la expul- 
sión. Esta fué un bien ó un mal, ya procuraremos omitir nuestra. 
opinión, pero no consta que la idea primitiva de tal medida 
partiose del integórrimo preludo de Valencia. Antes que el men: 
cionado informe llegase á manos de Felipe Il, habia éste cono- 
cido la opinión del ¡lustre D, Antonio de Herrera, la de la junta 
celebrada en Valencia el año 1564 y probablemente la del padre 
Prancisco de Ribas (37). No par ello afirmaremos que la iden de 





























363 Vie. dec. aim. 25 de la Coro. Divromár, 
31) «Copin de nn parecer dle fray francisco de Hibas de da orden dedos 
minimos que dio en tempo del Duque de magera en que discs 

Que el principio de la conversion de los moriscos mo fue con tanto fans 
damento omo la calidad del negocio lo podía por quo se desian haver 
ocho muchas mis Ailigoncias quo Ins que se hizleron y assí no tienen por. 
bastante solemnidad lo que se hizo -con ellos. 

Que la esperiencia 4 mostrado 01 poco fruta que se a snesdo do los e 
¿or que se han hecho por que los moriscos no estiman la honera sino solo la 
hasiemda y haviendo tan paen sporanca de que to conviertan el porfar 
que lo hagan no es mas que darles metería yara que nos tengan un poco 
pues al cubo les dexaromos vivir en mu secta sabiendo ellos que mosotrós 
salmos que son 
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la expulsión fucsc por ellos Iniciada. Antes de ser expelidos los 
rebeldes moriscos alpujarreños,-había experimentado el pueblo 
español las consecuencias de la expulsión de los judios en 1492, 
y recordaba con fraición aquella. medida, lo mismo que la toma- 
a con la misma raza por Sisebuto. 

La expulsión de los enemigos del nombre de Cristo ora para 
los españoles do antaño una tradición encarnada en su manera 
de ser y de pensar; la unidad política, como dice el Sr, Amador 











Pues stso mira «le os lo que puado sor adelante con ten poco castizo 
exandolos cn va Libertad y tn sus comunidados croriendo-«l munoro delos 
y que como samguijacias van ehapando el dinoro y por uno que so les snca 
sacan ellos 100 y si so offrecicre Alsrana ocasion corro gran peligro de que 
se lovanten pues renlmente son nuestros ano gos. 

Que siampro a. vista on los buenos acofficios apartar dolls las caballo: 
vizas pajaros y polvora por la facilidad con que so prende fuego on ellas y 
si estando el pajar y In polvora tan lxos como ran las alpuxarras se 01: 
cendio de manera que soy puso lo que endo que hveros de 
temer pues el pajar y la polvora esta en medio del Reyno. 

Que amos de declarar su parecer dize que conviene mucho encomendar 
esta mogocio miáy deveras a nuestro señor com oraciones muy femes y mas 
sustanciales que pomposas hechas en los officios divinos y choros «te rell- 
ixiosos despues de los mastinos de media noche en las quales oras estan los 
animos de los religiosos mas en Dios y asi lo desia el propleta in matutinis 
meditabor ln te 

Y viniendo a darsu parecer dize quo lo mejor de todoserin lo que abr: 
han dixo al ricolabariento chaos mega foriabran em Infor vos 0t 
y srse huvicse mar en medio dellos y de mosotros corno se hizo con los judios 
“dc españa con lo qual se remediaron los daños que dellos venian y que pri- 
mero te abria de tratar con los suñores. representancalos jor daños que les 
pueden vonir los quales va refiriendo, 

Representa tres deficultados o yucomvenientos que en la exccución 
esto padrla haver y responde satisfaziendo 8 cllas y al cavo so vuelvo A 
Affirmar on que an mar enmedio y por que ne Bone esperanca de que se 
aya de tomar exta medio represoxta tro que parece de menor violencia y 
su queso de un progon Renl ontro las morisens en que vn los diga y noti 
sique que la voluntad del papa y de su M. os dexarlos a su libertad quo el 
que quislero bapibzar a su hijo que le baptiza y el quemo no y que de los 
MU0 de su voluntad quisieron haprizar sus hijos ss haga republica a parto 
y los que mo sean del todo conoscidos por enemigos; y añade lo que le pare- 
Fo ses debria hazor para asegararso dellos y que seria bien darles libertad 
para pasarso a Berveria los que quisieren y apunta las conveniencias que 
dlesto se seguirinn y concluye con que lo que importa os salir de un peligro 
tan notable como el en que se esta con esta gente.» 

trch. gral. de Simencos —Srorat. de Fat, leg. 99. 
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de los Rios, «no podía hacerse sin asegurar antos, como vinculo 
gonoral de las provincius, la unidad religiosa» (3%), y esto, no 
sólo en el siglo XV, sino desde que comienza La” Reconquists, y 
en el siglo XVI, y á principios del XVII y... en pleno siglo XX 
continuarán los españoles netos pidiendo la unidad roligiosa de 
su nación para afisuzar y consolidar la unidad política, La inte- 
gridad de la patria, y soñarán tal vez en recobrar las posesio- 
nos pordidas; poro sus sueños, sus aspiraciones, en la suposición 
de que sean quimóricos 6 irrealizables, serán signos de u 
tradición que tardará mucho en desuparecer del alma del ver- 
ero pueblo español, aunque haya quien abormino de Las ma: 
nifortaciones, no siempre abominables, del espíritu que inforuna 
aquella tradición, digna de ser ostadiada para aprender de ella 
:0 que puedo sorvir pura rehabilitar verdadoramente, en 
español y en cristiano, á nuestra querida y desventurada pa- 
cria... ¡Sc exf in fatis! como diria un discípulo del célebre deán 
D. Manuel Martí. 

Dejemos, pues, á un lado este génoro de consideraciones y 
camineros por la senda que nos hemos trazado, aunque em- 
pedrada de documentos, fechas, citas y aclaraciones hit. 
riens. 

Mientras el conde de Vimioso reenbaba en la corte de Enri. 
que TIT el favor para sentar en el trono de Portugalá D, Antonio, 
y reclutaba soldudos para una formidable expedición contra el 
poder español en las islas Azores, recibinse ex Lisbon un aviso 
rolerente á dalictos particulares que deciezon cometer los morivco: 
de Valencia (99), y poco después, con fecha D de abril de uquel 
:1ño, escribia el marqués de Denia al Consejo de Estado afir- 
mundo que «los moriscos de Valencia biven publicamento en la 
secta de maloma», recordando «la desconfianza con que los ri- 
nistros del evangelio tratuvan de la conversion de los moriscos 
y apunta algunas cosas para el remedio y le parece que no se 
































18) Estudias históricos, políficas y Uitezarios mobs Las Jutiza da España, 
página 186, Un vol. on 8.7 musor, de XXX-65 pág, imp. on Madrid por 
M. Diaz y Compa, alo 1848. É 

39) Fate documerito se hnila redactado A 10 dc febroro de 1582 Acerca 
e lo en él contenido, dieron su parecer el condo do Chinchón y Rodrigo 
Vazquez. 

“Arch, gral. de Simancos —Seeré.. de Est,, leg. 212 
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deven sacar del Reyno porque quedarian perdidas las rel 
reales y las do la yglesia y señores» (40). 

No había de tardar el citado marqués en mudar de parecor, 
segín veremos luego, pero todo lo estudiaba al Consajo de Esta- 
do, y cuando en aquel mismo mes envian sus informes los inqu 
sidores de Valencia y el patriarea Ribera, habian ya enviado 
los suyos D. Lope se Francia y otros señores aragoneses (41), 
obligando á reunirse á los prohombres del Consejo el día 19 de 
junio para tomar acuerdos que revelan un próximo desenlace. 

Indudablemente se trató ya de los medios para realizar la 
expulsión, aunque sín revelar á nadic el acuerdo, Tan sólo se le 
comunicó al Virrey de Valencia que enviase noticia al Consejo 
«de las casas de moriseos y ehristinnos viejos que entoncos ha 
ula en aquel Reyno y luartilleria, armas y municiones que hauia 
en la casa de la Generalidad del» (42). Se habían ya estudiado 
las «muchas cosas que parescio se devian prevenir en el Reyno 
do Valencia para asegurarso de: los moriscos» y singularmente 
en «aquel verano» (48), pero no tardó en llegar á Madrid y á 
Lisbon la noticia de que una «esenadra de cincuenta velas, man 
dada por Salnte-Soulnáne, sale de Belle-Ile con treinta y siete 
banderas de infanteria francesa y cuatrocientos voluntarios a 
las ordenes de Felipe Strozzi y de Brissao» (44), dirigiéndose 
con rumbo d las Azores pura apoderarse de la isla Tercera y 
desde alli arrojarnos de Portagul. El rey Antonio, acompañado 
del conde de Vimioso, ¡ba á hordo, y, cuando al 16 de julio hicie- 
ron frente los nuestros á mil quinientos franecses que acababan 
de desembarcar en San Miguel y sitiar la guarnición española, 























40). La copia de las des cartas escritas por el marqués de Dona, se halla 
en el Areh. y log. antes citados, 

41) «Memorial que Don Lope de Franein presento a Su Mag.4 en nombre 
de los soñores de vassilos morlacos en el reyno de Aragon, 1881», y «Copla 
do otro memorial y cartas oseritas a Su Mag:á por los condes do Aranda y 
de Belchito, D, Pranclsco de Altarriba y Alagon, D. Pedro Despos y D. Jus 
Franees do Ariño, on el negocto de los moriscos de Aragon: arapoga 10 de 
Mayo 198Lo > 

Does. existentes on ol Mritish Musewm, vol. Eg-—1511, mms. 14 2, 

42) Arch, gral. de Simancos.—Secret. de Fit. leg, 212, 

49) Td. 

48) EL16 de junto de 1582 salió la escuadra, y el 10 do julio ya se sabla 
la noticia en Madrid. Vid. Pornoron, lib, «it, pág. 45, 
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diríase que el trono de Felipe TI iba á sufrir tremenda sacudid: 
pero la oportuna lleguda do la escuadra que mandaba el mar- 
qués de Santa Cruz, evitó que Strozzi recibiera los refuerzos 
ingleses que esperaba, logrando señalada victoria, no obstante 
la retirada, por no llamar traición, de los alemanes mercenarios 
que obligaron 4 los tripulantes de los dos navios en que hablan 
hecho el viaje, á virar de bordo para llegar á Lisbon donde fue- 
ron silbados (45). 

Esta victoria de nuestra armada contribuyó á restablecer la 
paz y la serenidad de ánimo en la nación, y singularmente en 
los consejeros de Estado, que, no obstante la segunda expedT. 
ción organizada por los Valois para arrojarnes de aquellas islas, 
sin mejor resultado que la vez primera, consagraron de nuevo 
su atención al problema moriseo para resolverlo de una vez. 

El 13 de septiembre de aquel mismo año celebraron los con- 
sejeros Conde de Chinchón, Diego de Chaves, Rodrigo Vázquez 
y el secretario Delgado una nueva junta, y oido el parecer de 
cada uno, vistos los documentos presentados, y atendidas las 
necesidades argentes, no obstante haber transcurrido el verano 
sin la temida inv in del turco, se ratificaron en los acuerdos 
tomados el 19 de junio anterior. Y esto nos revela que el plan- 
teumiento de la expulsión entraba en vias de hecho, Así pare- 
cia reclamarlo la opinión representada por la mayor parte de 
los que no tenían sus bienes afectos á los nuevos convertidos. 

Agravábase, pues, la solución del conflicto; pero lo cierto 
es, que reunidos los principales consejeros de Estudo el 14 y 93 
de septiembre de 1552, resolvieron comenzar la expulsión por 
los moriscos valencianos (46). 






































45) Vid, las Cartas de Mari publicadas por Morel-Fatto, y Forneron, 
lib. eit., pig. 206. 

46) «Lo que parecio sobre el suear los moriscos del Reyno de Valencia 
y del de Granada en la junta que se tuvo sobre ello a 19 de setiembre de 
1582 en la qual concurrieron con el Duque de Alva, el Contessor, el Conde 
de chinelon, Rodrigo Vazquez y Don Juan de ydiaquez en que dizo que 
hftviendoso visto todes los papeles que havian venido tacantes q los morie- 
cos de españa y haviendo platicaclo mucho robre ello se resolvieron que 
como coso tan Emporiaite y necessaria so dovian sucar con toda brerodad 
los ruoriscos de Valencia sin tocar por eutonces a los de Aragon y Castilla. 
antes dandoles a entender que no se ha dle hazer con ellos aquello en quan- 
to no dieran causa. para ello y que con los de valencia se hazia por estar a. 
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Pero aquella resolución, expresada ya en la minuta del real 
decreto, anhelada por el monarca, por sus consejeros y por la 
mayor parte de los prelados, y reclamada por la mayor parte 
de la nación 6 mejor diriamos por la opinión pública, no había. 
de tener cumplimiento, Comenzaron las restricciones, fundadas 
en la prudencia; se acordó que fuesen expulsados paulatina- 
mente y por regiones; primero los valencianos, luego los res. 
tantes, pero nsida se llevó á la práctica. 

La carta de Mateo Vázquez al secretario Delgado, fecha 
ol 21 de septiembre (47), manifestaba claramente los deseos de 
Felipe IL, y la opinión del Dr. Liébana, encargado por el Con 
sejo para estudiar los procedimientos que habian de emplearso 
con los «moriscos granadinos deportados á Castilla en 1672, 
venia en abono de lo acordado, aunque contribuia á robustecer 


la marina y para que con maz justiicación se pudicra haser ora bie que 
precedicron los diligencias contenidas en cl parerer que sobre csto se dio 
218 de unto pero que pues aquello no se hizo convenía que sin perder ora 
de tempo so erbinssox quatro o Cinco personas a discurrir por el Kesno en 
abito tuiquesco que entendiessen la lengua araviga para pmquirir y saber 
si havian tenido o tenisn intento y motivo de levantarse porque esta dil 
¿encia se podia hazer en un mes y que presupuesto que se baza no 50 
entienda lo que esta dicho par la.conventoheia y seguridad de los Roynos 
se podia y deyia exccutar el echar fucra dellos los que podian dar ocasion 
a ta gran daño y que presupuesto que soria do yncomveniento metorlos la 
tora a dentro so devian Llevar y echar on Borveria lexaudo aca los ninos 
baptizados de la edad que prreciess para que sirviesson y por que los so- 
Mores viniessen bien en esto de sacár los moriacos se les diessen de os bio- 
nos y hazienda rayces «ellos lo que parericsse y quese tratase con mucho 
soereto y brevedad y ss podrian llovar a crbarear por denia y polope (2) y 
otros puertos de aquella costa y llevarlos a deseuibarear a ln parte de oran 
y mararquivir y ceharlos un tierra y que rosolviendoso su Xd on la «ecu. 
sion desto so podría tratar de que mavos y recaudo soria neccasurio prove- 
mir para ello; no ex resolucion de su m.t sobre esto. 

Ay otro papel imuitniado lo que pareclo cn la Junta de 25 de Setiembre 
de 1042 em lo de los moriscos sobre que tamporo ay resolucton de su mages. 
tad en que se azordo que convenía pars oxeentar lo que estava acordado de 
sacar los 1uoriscos de valóncia hablasso su m.4 a quatro o cinco de los prin: 
ú'ipalos soñoros que tienon vasallos an aquel Reyno con mueho £acroto por- 
suadiendolos 4 que para su mismo seguridad convemia sacarlos y que para 
esto y lo demas que se huviesso de executar convenía que su magesiad se 
coreo a castilla. 

Arch. gral. de Simencas—Secret, de Bat., log. 213. 

41) Doc. pub. por el Sr, Danvila, pág. 199 de sus Confa. 
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las dudis dol monarca rotorentos d la región on quo habla de 
ejecutarse primero la resolución tomada, pues muchos (48) de 
aquellos habían regresado á Granada después de cometer eri- 
menes y tropollas sin cuento, como rofioro ol Dr. Lióbama. 

El indicado Consejo acordó, en 29 de septiembre de 1082, 
enviar á Granada una instrucción especial para expeler á los 
moriscos que, contra lo mandado en las pragmáticas, se habían 
repairiado (40); poco después mandaba el monarca que los tales 
fuesen llevados á galeras (50), no obstante el parecer contrario. 





45] Vid, el doc. LAXXI de la Cotec, Diptomál, de la obra cit. del señor 
Janer. Existo en ol Arch. y lug. citados en la mota 42 de este cap. Además, 
y en confirmación de Jo contenido en el doc. min. 93 de la CoLeo. DivLomá: 
tia, pueden verse las docs, Msertos en las notas 50 y 03 del presente cap. 

49) Doe. pub. por dl Sr. Danvila, páses. 201 y 202 de sus Conft. 

50) «Maviendo visto lo que aquí dezis y otros papeles que de lo tocante a 
los morlecos dal xoyno de granada se an traido Aquí que vas com cita, mu 0 
resuelto en que los moriscos del dicho reyuo de granada que so metieron 
la ticrra adonico y an doxado sus alosamientos y baoltoso a Divir al dicho 
reyno contra los Yandos y premnticas que se Lizieron sobre ello, seau Lleba 
dos a las ¡alozas y nsl converna quo con mueha brovedad so trato de la 
forma que se tarna para que con eila so oxecuse esto y lo que paresce so 
«ebria. tener en la exccucion detlo es lo que vereis por unos apuntamientos 
quese os ombian, advirtiendo que si por osensar la violencia que podrían 
hnscr recoxiendolos em las galoras a que conviene tener tanta atencion 
huvicao algeuna otea parto on qua so priliosen poner y cncorras con segu 
ridud es Mion que se haga y asi ss miro en esto lo yxe converna y tambien 
a que tiompo abslan do yr las Daloras a rregevirlos sin que turiesen vea: 
on de duscuctse por la costa, pues no benlendo como no ay en «llo puertos 
suticiontos para ollas y siendo invierno no padrian ostar eon seguridad sí 
no fuese en gibraltar puerto de Sa ALA o cadiz esto ereo que Soria muy 
loxos y si por el tiempo no pudiesen yr Ins galoras sera fuera llevar 4 estos 
puertos los moelacos se miro la forma que se terna para hazorlo y 4 qual 
“ellos se hara con brevedad y seguridad para que las galoras esten en ellos 
y todo so de mucha priesa n la execuclon, que se (Hay un renglón que por 
estar ol papel. roto no so puede Joer.) so me podian exmbiar Fuego los despa- 
clio que comvinicro que so fire para ella, haciendolo lodo con mucho 
ocruto y de lo deruas que aqui so dizo no ay que tratar por agora.—2, cu lo 
que toca a lo de los moriscos del rayo de valencia por ngora no ay quetra: 
tur por algunas exusas.—3, lo dicho.—4. estas cartas para que las Justicias 
hagan execucion [de] la prematica en los que estuvieren fuera de sus alo 
xamientos se podian despachar quando ss tuviere aviso que se a exeeutado 
lo de grama. > (En la carpeta se lee «de Lisboa primero de Octubre 152.9) 

Copia mx. doc, núxa. 197 de la Culee, dol Sr. Danvila. 
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del consejero Juan Vázquez de Salazar (51); y, en primero de 
noviembre de aquel año, escribe Felipe II 4 D. Pedro de Castro, 
presidenta de la Audiencia de Granada, dándole instrucciones 
terminantes acerca de aquel enojoso asunto que tanto dió en 
que entender á la Junta de población del reino granadino (02). 








51) Vid. Janer, lib. eit., pág. 273. 
32) «ALPresidente de Granada 
Ticonelado p.* de estra, Presidente un la ml audiencia y ehancallocia 
Ate salido es le codi de aria ld Tap 0 precia ql vento ci 
<s Jamal por ml mandado, tentar de las cosas de la poblselon > lamlen 
da que me perteneses por causa dela revelon y Isvamtanacnto de los mo- 
riscos deso rrepmo, despues de serta Jn carta mia que va con esta y la 
instruccion que con ela se os embia de la ordon que parece 1e deve tener 
y gunrdar coron de aucnr dese rewno los morlces que se an buclto a bonlr 
Fat on ol ma a parecido que como se dize en tn capitalo de la dicha 
Snstruecion que Jos dichos morisco es roccjan en Ta pasto que fuere ias 
conreniento y sproposito, advirtiendo que awa'parescla lo hera el ospital 
edson sn alcala, quedia deso le eccca són lso olor por 
<a do la peso, Pues esctorto estar el dicho Ospltal buen trecho farra 
dolo dich corea om el sveojer los dichos moriscos en lternia mucho in 
conveniente. Hosdenals que us rrecojan en las partes lugares mea csnve 
lentes y no huricndo otros que lo scan ino vxlcsas so recoje todos em 
algunas dellas y de alli se saquen luego y llevon al dicho ospital atados y 
con guarda para que no puedan tener inconvoniente y al podran, estar Jos 
Slick moriacos baca que con la bssvedad quo 20.02 diz en ln dicha no 
besccion ve lloven 6 Ins partes que en ela so dicho y conforme cet la 
harels prevent y executac hazicudo que paca su guárda haya la gente 
mocesarla por que mo pura mubcsdor Inconventente de soltarse y Myrse 
gunos delos 
Toque em stro empitlo dela dicha Instruccion sens izo que huvicndo 

conengado a caninar los que se rrecogteren en el dla schalado se an de 
buscar y prender con diligencia lex que nn o huvieren recozido y que os 
que e hallason de 17 soe arriba home 50 tico pars Ine alero so lloren 
A clas, sa cuibacgo de se los haver puesto ox cl bnnde pona de muerto, 
como se llevaran 9 20 vieran recogido (esto sal bien) empero Un o que 
dize el dicho capítulo que los que faceon mayores de 50 años, y menores de 
7 y Inutles para el remo 30 embien a sus aloxamentos dendoles la pena 
que os partelers, en lugar de la de muerte cu que Anbran Incurrido confor 
me al bando, parege que la dicha pena de muerte, en los mayores de 50 años 
y soeuocós de 17.como sean mayores do 11 es Commatn 4 que queden por 
Shavos y quo ama dicha poa de servidambro incurran asi talmo odas las 
nogrros de 84 ales estira que de e orioron recogido suatorme al Sah 
“Vane lo qual harels exccutar as dandome luego aviso del numero de las 
personas que ovteren Incorrido en sia dicha pena para que yo mundo dls 
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Mientras tanto habían sido suspendidas todas las disposicio- 
nes encaminadas á la expulsión de los moriscos valencianos, 
Diriase que un poder oculto detenía el brazo de la justicia real, 
y, sifuésemos dados á creer en supersticiones moriscas, llega- 
ríamos á afirmar, ó cuando menos sospechar, que el neguie y 
menguiz, ángeles negros de aquella raza, habían sido enviados 
por Alab 4 la corte de Felipc con “ol objeto de que secaran los 
brazos de consejeros y camaristas después de «haverles amena- 
zado con la maga y garfios» (58), pero otros fueron los motivos 
que indujeron al monarca á suspender la ejecución de las órde- 
nes ya casí promulgadas, y un ligero examen de aquéllos ser- 
virá de introduecién al próximo capitulo. 


poner dellos wntistíaciendo a los denanciadores donde los huvlore como mas 
convenga.a ii servicio. de lisboa a primero de noviembre de 168%, 
1 Esmblose drmada de sa m.t a Ju, Vazquez de Salazar. 

Ala consulta de pobiucion, en lisbon 18 de noviembre 1682 [respondio 
TS] 

1.—que parece se deve embiar la cartr que fue firmada que buelbe aquí 
ón que dise lo de las nugores rocogiendene aquellas on otra parto de dende 
sn pussioren los ombres por que sino se hizlees a csto tiempo y quedasen las 
mugcres sucitas biendo llerne a sus cuaridos y padres cada una podría yese 
y esconderse donde quísicso, 2,—osta bien, 3—que asi se haga, 4.—quo c5 














huy conviniente que se Juuten u esto y por lo menos un dia de cada se: 
mana E s 

ns. dee, núm. 193 de la Colec, del Sr. Danvila. 

además del doc, núm. 23 dea Cotec. Dnvronár.. . 





Liba, pagos. 253 y 974. 
8%) Vid, min. 16 de la Congo. Diviomán. 











CAPÍTULO XII 


MOTIVOS QUE DIPICULTAN 1A EXPULSIÓN DI 105 MORISCOS ACORDADA FOR 
zu Conseso En 1582,—ÁNIADA ARORLASA EN LAS COSTAS DB VALENCIA. 
— MEDIDAR HESTRIOTIVAS DE LA TIMERTAD DA LOS MORERCOS. —Á ING 
TAFCIAR PRE PATRIARCA RIBERA INCLINASE FL REY Á LA MISBRIGORLIA. 
Y TRIVNPA DA CONPEMAÓN PON MEDIO DI LA ISSTNELCTÓ: 





ha de eaber duda al lector imparelal, que estadio 0on 
(Ey), atención los hechos de los moriscos españoles durante al 
último tercio del siglo XVI, de la frecuencia y grave- 

dad de las conspiraciones tramadas por los de aquella raza. 

Verdad es, que la inquietud y el recelo que de ella se habían 
apoderado llegaron á degenerar en desesperación, primero, y 
en deseos de venganza, en anhelo de justificado desquite, poco 
después, Y esta situación, ya lo hemos indiendo, nos parece légi 
ca, natural y necesaria, Al vencido que reccla nuevas hurnilla- 
ciones y mayores sacrificios, no hay que pedirlo resignación si 
de ella se prescinde en su ley religiosa, y los moriscos preferian 
el Gorán al Evangelio; es más, Meguzon á concebir odio pro- 
fundo á tado lo católico, por la sencilla razón de que para ellos 
ora sinónimo de español. 

Es curioso observar que la base de toda conspiración mor' 
ca contra la integridad de la patria era la propaganda rel 
giosa. Entusiasta aquel pueblo infeliz de las tradiciones de su 
raza, persistin en practicar la fe musiimica á despecho del 
poder real y del Santo Oficio; pero como la complicidad y faw 
toría implicaban transgresión más ó menos ponadlo, do ahí cl 
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motivo de formar cada familia, cada lugar de moriscos, una 
sociedad secreta, digámoslo asi, para esquivar la pena. Se les 
veía huraños, esquivos, recelosos y siempre gunrdadores fields 
del sccreto, cuya revelación equivalía á renunciar familia y 
hogares, pues, era imposible seguir viviendo entre les suyos el 
morisco delator de las prácticas muslitas. Por eso creemos que 
semejante soercto era el alma y sostón de los trabajos políticos 
Llevadosá un extremo verdaderamente pasmoso desde Francia, 
Inglaterra, Turquia y Argel. Los enemigos que 4 la sazón tenia 
nuestra patria eran muchos y poderosos, y cuidaban además de 
protegor la emancipación de los moriseos españoles. 

Las piraterías fomentaban aquellas conspiraciones; la pri. 
sión y entrega al brazo seglar de Juan Izquierdo y Francisco 
Rascón en 1581, como reos de haber conspirado, de acuerdo con 
el turco, contra el poder real (1), no es un caso aislado; nues: 
tros presidios de Ttalia y África, del propio modo que nuestras 
posesionos do América, necesitaban fuerzas euya distracción era 
peligrosa en aquellas eireunstancias, pues ora preciso domeñar 
la altivez de Drake, tras de la que se ocultaba la pérfida Albión 
ansiosa de desgarrar ol manto real del gran Felipe; Alejindro 
Farnesio necesitaba á millares nuestros soldados para sofocar 
Jas luchas civiles en los Paises Bajos y cvitar-que los lamencos 
recubasen el favor de Inglaterra, y la leyenda de haber resu- 
citado el roy D. Sobastián y la peste que á la sazón diszmaba 
nuestro ejército en Portagal, reclumaban con urgencia nuevos 
refuerzos pura no perder nuestra corona el trofeo de la victoria 
aleanzada por el gran daque de Alba. 

Bo aquellas circunstancias, y cuando los porjaícios irroga- 
dos á la agricaltura, industria y comercio por la falta de opo- 
y por el aumento de la alombala hacían presagiar ú 








1) Entro Los complices de esto abortado levantamiento, para el que había 
“da nombraso jefe ó reyozuelo Jusw Ixquierdo, Nguran Juan Compañero 
) Lujs Monferris, el renozado Parawie y otios muchos de apellido Pege 
aro antiguos moros del reyno. Vid. Guadalajara, lib. cit, fol, 6), b, 
y sigulomtoss Danvila, Confs., pag. 199, y en ol British Musein, sig. 
Eg 1807, múva. 30 el sigg doc. <Declarntion mado by ais Morano, ol Muaz 
in Aragon respecting otahuo moriscos of thost Kinglom 
in combinasion with mu invasion of tho Alggorine mort. 14 diciembro 
de 1682. VÍA, ademas, 4 Janer, Ll. ei, pags. 07 y 100. 
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Felipe II una terrible crisis financiera, fueron suspendidos los 
acuerdos tomados por el Consejo de Estado en 1582; 

¿Fué prudente esta resolución del monarca? En el orden eco- 
nómico creemos que fué admirable más que prudente; en el 
político opinamos de igual manera, y en el religioso nos atre- 
vernos á decir por ahora que no fué imprudente, ¿Correspon- 
dieron los moriscos A tamaño beneficio? Desgraciadamente no. 
Continuaban las funestas inteligencias con el principe de Bear- 
ne, encargado de facilitar á los moriscos el tránsito para Argel 
y de comprometer la paz en nuestra patria, según depusieron, 
entre otros, Juan Jerónimo Paternay en presencia del virrey 
de Aragón el día 8 de noviembre de 1582 (2); continuaban los 
de aquella raza dispensundo protección á los piratas turces, y 
singularmente al corsario Morató Arruez (8); esperaban que 
en 1583 sería arruinado cl trono de Felipe bajo los golpes de las 
cimitarras tunecinas y argelinas, según vimos, y ondoaria el 
estandarte de la media luna sobre lus almenas de las torres 
construidas por sus antepasados; y ciegos, en su desesperación, 
y reaccios A someterse á los edictos do gracia, y confiados en la 
pronta realización de sus prolccías, y sedientos de venganza, y 
apresjados á la lucha encarnisada, esperaban unidos y sin otra 
disciplina que la infundida por la rabia y el odio más profundo 
4 todo lo cristiano viejo, divisar en dirección sl alguidle una 
centella, una chispa que les anunciase el próximo arribo de la 
armado turca, para lanzarse como leones sobr sus irroconcl- 
liables enemigos y destruir la unidad política que funta sangre 
y tantos rios de oro había costado á los españoles del siglo XV. 

Felipe U no podía contemplar en actitud pasiva aquella con- 
ducta execrada por la pública opinión, y, aunque su carácter le 
hubiese inducido á la misericordia, que en aquella sazón resul- 
tabu lunestisima, vióso obligado, despuss de contemplar Los 
escasos frutos obtenidos en el reino de Valenela por los minis- 
tros encargados de la instrucción de aquella gento, á renovar 
las medidas do rigor y susponder proviamente, por conducto del 
Santo Oficio y con fecha 17 de mayo de 15%), los edtetos de 














3) Vid. Janer, Kb. cit, dec. LXEX de su Cáleo. Diplomát.; Davila, 
pigs. 201-203 de sus Conf. y el doc, mí. 26 du muestra Corso. Drrnomr. 
3) Deonvile, Confe., pag. 202, 
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gracia que se hallaban vigentes en Aragón, Valencia y Ca 
taluña. 

No podian docir los consejeros de Estado que el negocio de 
la conversión por medio de la instrucción se hallaba en Valen- 
cia abandonado. Desde la toma de posesión de aquella sede por 
el patriarca Ribera, se habia trabujudo con verdadero espiritu 
apostólico, aunque luchando contra la ingerencia de los señores 
de vasallos moriscos; aquel prelado ehizo que muchos padres 
de la Compañia de Jesus y de otras religiones les visitasen y 
predicasen, con cuya diligencia vino a descubrir su, enfermedad 
y hallandolos depravados y bisoñios en la milicia de la fo, hizo 
una larga y compendiosa instruccion para los predicadores y 
curas, mandando que tedos los domingos les explicasen el Cate- 
cismo; acudiendo para los obroros ol año mil quinientos setenta 
y seys con pension perpetua sobre el arzobispado, de dos mil 
dlozíentos quarenta y ocho dueados» (4). En Aragón y on Cata- 





4) Fr. Marcos do Guadalaj., lib. cit, to1.G0. Y 4 mayor abundamiento 
véanse los siguentes documentos originalos que nos Facilita nuestro axco 
tonte amigo D. José Rodrigo y Pertegás, investigador moritísimo de los 
Tastos de la medicina valenciana. + : 

+ 

«Disampta 4 XXVIII dol 1os de Mary del any M.D.LXXVIN 

Don Saubas dureta por ell donan comptants a Jona osquiordo doscontes 
sctanta uno lara dihuyt sous quatro diners, dixeren son por tant doma 
que dona pera casulles a les rcitarios dels mous convertits=COLXXT 4: 
XVII, ML 





Pr 

Dissapto a XXVI do Abril, any M.D-LXXVINI. 

Den subas durcta por ell donen compiants a mos, Jonu de Ecburaguddo 
cont hiures un sou dixeren son per tantes no paga de complant al rettor 
del collegi de la Compeoya de Jhs, de Val." pera quatre pares ab sos ¿er- 
tuans que van a instruir y amestrar la doctrina christiana als nous con- 
vertita del arcuobiabat de VaL*=C se Ta 














A unluenses e sengles persones als quals la pat, pervendra certifique yo 
Gaspar joan bouaventura gabata, notari.... he vist o regonogat los libres 
dela taula de la dita ciutat (Valencia) o per inspeccio de aquella (racional 
y oficinis) trol: Que lo Rat mosten Saubat de nreta, prevore,..... tenia en 
la taula do vals on son credit Ivayt milla. luros les quals fins lo pat. día les 
ha tengudos on dile taula, do los quelo em diversos dic» y diremos partidos 
lua girar por obs dels nous convertiss del pat. regno de valencia, suma de 
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Inña se imitaba el ejemplo; divíase que á la cruzada de las armas 
llevada á enbo desde Pelayo hasta los Reyes Católicos, hahía 
sucedido la cruzada de la instrucción, pero ya dijimos que los 
frutos no correspondían á los desros del monarca ni á los de los 
prelados. 

A este propósito roficron varios cscritores que el padío Var- 
gus, compañero de misión del obispo de Sidonia, predicando á 
los moriscos de Riela y eviendo el poco fruto que producia en 
sus eorazones la semilla fortil dol Evangelio, como en profecia, 
dixoles predicado; Pues no quereis dar en la cuenta ni arrancar 
de cuestro endurecido coracon essa infernal y maldita secta de 
Mahoma; sabed que oy ha nacido en España, el principe que os ha 
de echar de ella» (5). Y por cierto que el nacimiento del que 
había de ser Felipe 111, en el mismo día 14 de abril de 1578, du 
visos de profético á aquel vaticinio, pero no cejaban en su pro- 
pósito los sarracenos, quo asi podemos llamarlos, pues ya hemos 
visto que las repetidas conspiraciones y piraterias obligaron á 
Felipe ILá suspender los edictos le gracia (6) 











Mil cent setanta dos líures dotze sus fins a XXV dol propassat mes dr ve 
tembre. Em lo qual día de XXV del dit mes de setembre lo dif R.a% messon 
Saubat de urcta, prevero ha gcirat per la ditu Exula a sí matoix y a solta del 
Tila Patriarca archebishe de Val.* pera distribuir en gastos fahedors per 
cos de les sgrlesies, fubriques, ornunents y altros coses lacants a la conver: 
sio dela novament convertis del arehebiabat de VaL* sís milla hayteentes 
vint y act urea hmpt sons rostamte de diion huye milla Mares y en lo pat. 
dis estan en dita taula pora díts ola, E perque a totes les dessus dites coses 
in tonada po dit notar! ay mue sotoscrich, 











y quensovol loch cumplida fe li 
lo prhwer de octubre M.D.LAXVIIT, e pose mon aeostumat de art de nota: 
ria signos 

Does. antóg., 4 hoj. en fol. 

5) Vid. Juan Bipol en su Dialuge e consuelo por la razpulsion de les 
moriscos de Españasun vol.e 90 fo). on 42, up, en Pamplona por Assisy, 
año 161%; Guadalajara, lib. cit, fal. 60, y cu la Quinta parte ele la Hist 
Fontifal, del mismo autor, paz. 124, Un vol on ol, do 5%) pág: de testo 
y 32 de Indices de Jas cosas notables, imp. on Barcelona por Sebastián Cor- 
mollas, año 1630, 

6). Enun borrador do comunicaciones del Santo Uficio so loo osto párra- 
lo en una do 4 de mayo de 1581 

«Por la de Y. $, de 48 del mes dle noviembre de 
exlicto de gracia concedido a los sen do Berboria se 
extienda as para los moriscos cono para los cristianos viejos; y ara dos 
años que se pasaron a Berberla mus de 0 personas morlscas que vivian en 
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A los montes de dificultades, en expresión dol padre Guadala- 
Jura, con que en el terreno político había tropezado el monarca 
para realizar la expulsión, nñadianse otras no menores en el 
terrono religioso, afectando, por lo mismo, A la conciencia 
severg de aquel 4 quien sus historiadores atribuyen la frase: 
«vale más no gobernar que gobernar sobre herejes» 

No bastaban á Felipe II las razones adncidas en diversos 
memorialos por el pudre Bleda para tranquilizar su conciencia 
en ordon 4 «si avia obligacion de hazer guardar a los moriscos 
dle sus reynos la fe catolica», y con este moLiyo COnsultó A di- 
versos prelados, pero en «tención á que los de aquella raza 
repotían en sus quejus que «no estavan obligados a esto, por 
awer sido babtizados inritíg parentibus, fué consultado, entre 
otros, el doctor Otadul, siendo cathedratico de Prima en Alcala 
y despues meritamente obispo de Avila », respondiendo lo mismo 
eo defendían los teólogos más ¿loctos de aquella época (7). 























Polope y Callos y sie 


rundio ño que dellos 


onaret que todo esta en la ribera de la Mar, y ara 
Jioron cho meros moriscos a sus pueblos 7 andre 
vieron por las montañas algun tiempo hasta que ol Visorrey los perdono 
remislendolos a cste So, Oti, poro paresce que estos no abrian de vivir a 
la lengua del agua como hasta aora, sino apartados scis u ocho Jeguas. Y.S. 
proreera lo que mas convenga y quí solamente se les ha rescovido sus 
confesiones mandandelos que dentro de dos mesos deprendan las + oracio- 
es y doctrina X18 y quo vuelvan para darlos la absolución a los que an 
confesado int te, En Valencia n £ de mayo 1880—Carate, 
Arganda, Y 

Fan otra de de y «Por otra carta de 17 £el pasado nos rmanda 
Y. $, que por agora so sobrosea em admitir a edicto de gracia n los eristia 
nos muevas de moros de Valencia, Arazeon y Cetalaña que viniosen 4 con- 
fesar sus errores de Borberia y quo solumente so uso del con los cristianos 
viajos y mal e har 

Arch. gral. central—Eng. de Valencia, leg. 510. 

Y en leabsron sección del roforido archivo, leg 6, hny un Mbro coute 
miendo lus minutas de ubundamse correspondencia referente al mismo tribu: 
nal del Santo Oficio, Del referido libro, fol. 3, entresacarmos les siguientes 
noticias referentes A la mencionada suspensión do len edictas de gracia. 

Madrid 9 de julio de 1583. —Los scñores del Consejo mandan suspender 
el edicto de gracia en favor «de los cristianos nuevos de moros dezo reyna 
(Valenciay y del de Aragon y Principado de Cotaluña que viniesen volun- 
toriamente de Berberia, a confesar sus errores, pues se sigulan conve 
mientes o inconvenientes.a 

1) Dofenió el Dr. Otadul que Felipe IL tenía obligación de hacer gunr- 
dar las prácticas de ln to entólica 4 los moriscos españoles y añadió estas 
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Prudentemento asesorado el monarea, ratificóse on la iden 
propuesta por santo Tomás de Villanueva al Emperador, su 
padre, y diósc á buscar el medio de que, d lo menos en lo este 
rior, eumplieson los moriscos las leyes que constituian la uni- 
dad religiosa en nuestra patri 

Alentábalo 4 esta empresa la tenacidad de los de aquella 
raza en evadir por todos los medios el espiritu de innumerables 
pragmáticas, ora en Aragón Mevando armas, prohibidas por 
edicto de los inquisidores de Zaragoza á 4 de noviembre de 1500 
y repetido por los virreyes ile aquella región, ora en Valencia 
cometiendo tropelías y favoreciendo con temeraria osadía una 
poderosa armada del rey de Argel (8), ora en Granada y en 





palabras que revelan cl ospivita de la opinión, no sólo popular, sino de los. 
$ acaso los Heñores se vasallos anorlscos lo dixo 





centros nmiversitarios 
ad un refran tin en España Alicutres mas mur mas 
ganancia, advierta que ay otro mis autizuo y 10ns cierto que dize: De los 
enemigos los menos. Y si estan dos reftines o nlnglos que entre sí parecen 
discordantes quisiore concrrtar vendra nm a cuentos Mientras mas moros 
muertos mas. gumoucia y ontoncos soran ele Lex enemigos los 110108,» Gui: 
dnlajara, 0d. cit, fol.61, ba Vid, acens 4 Fonseca en tado el libro YI de 
su sit. obra Justa sapalsion 
» 5 0h Mage 
AV. Mag dirazon por carta de 23 del pnte,, demas de la que por las 
> passadas havia dado del apercibim? que estava hecho «n este Rey" para. 
su guarda y deffonsa particularmente es la costa do), y de como me havia 
legado aviso vel conde de Niramla visorrey dle Cuit” de hanerse descu: 
bierto alla vointiquatro navios de Argel y que huvian echado gento en 
tierra para sobre Culeques, y de «puendo inezco despues fueron descubiertos 
desde Peniscola, soys millas a la mar, y aunque algunos marineros Juzza 
ron que hivan la buelta do Yviza fueron lnea elosenbiertos de Cebo martin. 
y de adll conta x costa llegaron a cera punta llaomccdos Copnegerata eln schar 
te en liorra, y llegados al poraje de Villajayosa fue u topar con las 
votas una une que veuia de Alicuute con trigo avertnrero u esta ciu 
dad y la tomaron, despues de haver pevsulo sdetenas horas, y des ali viule- 
ron a Benitorme y ceharon gente por los dos lados del; el capitan don Juis 
de Ribera questa alli com au comp salio a los enciizeos y ayudado de una 
do las compte ordinarias de exvallos lus lizo retirar y bolvor a embarcarso, 
por dende so veo que ha sido de offocto tenor «Ii aqnolla companias agor- 
varonse a la Torre de Altea, de clondo la sento de Guarda ordinaria que 
li sta y la exteaordinaria que despues que huvo aviso que salio el Goor.ar 
de Argel pase do la tiorea a costa de los lugares convezinos, se apercibio a 
la deffonss y tiraado ln nriilleria vo entiendo que fus causa de mo ompren- 
della. Los moros de alli se fueron a una isteta fromtero de Benídorme 
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Castilla, según se desprende de los documentos que en otro 
Jugar publicamos. 


¡dose que toda la noche hivieron fuejgo las ¿aleotas para dar aviso alo 
¿que se entiende a los moriacos de la tierra, con quien se vee que stavan de 
<onciorio porque la mañewna siguiente que fue-a los 24 deste muy de manya- 
ase llegaron a hazer agranda en una coxquin que sta cubierta a la Torro de 
Altea y mo so jes pudo impedir, y alli baxaron algunas moriseos de aquellos 
logares, y particularmento del Iuzar y Baronia de Callosa que poses don 
Miguel de Moncada y guiaron a les moros por camino cubierto y despoblk 

do que en numero mo reftoren que soria Mil para la dicha Callosa que 
dista de la mae una legua; es aquel lugar 5 los otros convozinos todos de 
“moriscos, subio alla el mismo Govor.or de Argel y emprendio de entrar el 
castillo de la dieha Callosa y algunas casas de Xpanos (roto el original) al 
«cerco del propio castillo y lo wno y lo otro se deffendio, co lo qual y con 
asomar [algganos?] socorros que por mi orden Riva embiando ol Gosor.ee de 
Xattiva de gente do ln tiorra so retiraron aunque los siguieron a lo que 
hasta agaras eo enticndo todos Los v01:0* moriscos de quatre lugares poque 

ños de la Baronia y dol lugar de Polope que poseo Don luis fajardo con sus 
"mueres y hijos y la ropa que han podido llevarse; lo demas y otros mue- 
bles tiene orden ol Govor." de Xnstiva de recogello para que sio a drecho 
da cuyo fuero, y embareados tados aquella tarde se hizteron laa galeotas a 
la mar sin haver hecho otro damyo. i 

Los socorros de la gente de la ticrra acudieron harto bien y aunque 
como tengo scrito a V. Mag.t yo havia dado orden al Comiss.” Ousierre de 
Yoga de Vargas que legasso (sic) las companyias de su Comission hazia 
Alicante para la embarcacion dellas como V. Mag:4lo havia mandado, le 
ordeno luego en tenor cl aviso de barcelona que las arrimaso mas a la ma- 
ina para defíenza de la costa y acudir dondo fuesso menestar, pues como 
quiera stavan comodas para la embarcacion y hasta agora no tengo res 
puesta del, at aviso que haya acudido a esta occasion, más que la gente de 
la tierra, 

En Callosa mataron un turco los xpanos del Castillo y a Altea [prendie- 
ron] un forgado romano de nacion el qual me scriven que ha dicho que en 
(roto oLorigr) y en la costa do Genova han hecha mueho danyo estas galoo: 
tas, hagoflo!] ronir aquí para intorrogallo. 

El Gover.r Don Ju.* quintana me serivo de Alicante que rotiro las Mon- 
jas de la $. Veronica 1 aquella Crudad, y que apergibio los lugares de la 
huerta della como se lo tenia ordenado, y que llegaron alli dos galeotas a 
trasar del resente de la nave y que se concerto en siete mil dueados el 
buque, piecas de bronzo, trigo y la persona del capitan sola, Dizemo tam- 
bión que andando en ol tento antro en las galeotas un marinero entalan a 
hablar con ctro ronogado tambicn catalan conoscido suyo, cl qual lo dixo. 
que las galcotos hirian a yviga con fin de passados algunes dias tormgr a 
esta costa a hazor el danyo que puedan, y porque la gente de la tierra se 
pueda bolver a sus casas con apercibim.” de acudir siempre que sea menes. 
for, pienso poner dos compansias, la una on Villajoyosa que atticnda al 
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No eran vanas las esperanzas de nuestros moriscos fundadas 
en la próxima llegada de uny, escuadra argelina; los documen- 





puertes qu esto ( de Argol tiene amenazado, y ¡ever yo por Stras 
partos ol mismo aviso, y que los do Senija que 05 uN lugar de moriteos 
jumo a Henissa havia offrecido al dicho Gover.or do Arzel de entrogallo 
ln dicha Benissa y dallo tres mil ducados porque los ombarcase a ellos, Ho 
comunicado esto con Don Hierony-* Corolla como Y. Mag.f en atras occa- 
siones me lo ha mandado con quien commanico ¡muelas cosas del sorvi.t do 
Y. Mag y ha parecido que so eche mano de diez o doze moriscos de los 
del lugar de Senija los mas ricos y was emparentados, y assi ho dado orden 
a Don Pedro de Moncada veedor general «e la costa que los prenda y 
traygá al Castillo do Guadalest que sta alli corea y ordeno al Alcayde del 
que los tenga muy guardados y lo starsn hasta que yo entienda que esta 
armada se haya buelto a Argel, y so continuaran tembien hasta entonces 
dodlas estas extracedinarias ilig.88 y quando las galoras de Spanva vengan 
por estas companias, las dos que Y. Mag. ha mondado que queden oquí 
servira en lo» puestos que bemgo dicha durante esla occasion. 

La parte de lerante esta ausi mesmo provenida. quanto en la gente de la 
tiorra, y las comp.ts cc la Comission de Alonso lopez de obregon so han 
haxado a la mariza para deffenderla en caso de necesidad, y tambien para 
embarcar como V. Mag. lo tiene mandado. 

A los 91 deste por sorreo on dilig.* dí aviso al Correz.ce de Cartagena 
de la venida destas galeotes, para que solo dijese al adelantado Don Martin 
de Padilla en llegar alli con lns graloras de Spansa y 
do desde Denia una barca annada al Gover.or do xrica y ombiadolo car 
tas al visarrey de Mallorca y Gover.+r de Menorca avisandoles delo ratano. 

6.40 y alarguo n.s 5. ete. Do Valencis a 21 de julio 1054 

Este dor, salvado de ura pérdida segura por ol verdadero erudito don 
José Rodrigo y Pertegs, pertenorió 4 uno do los libros de la Curia civil de 
Valencia, en dondo pareco que so hallaba registrado. La importancia do las 
revelaciones que en él hace el Virrey de Valoncia 4 Felipe 11 nos releva. de 
añadir ningún comentario. 

En confemación del contenido en ol cit. dec, vémeo lo siguiente que re: 
vela el daño hecho por aquella armada argeliua. 

$ 
5 CRM 

Deña Ivisa de moncada mugor de don miguel de mencada dico: que el 
año pasado el govornador de argol vino a lo sosta de valengia con 2oraxo- 
los y que desembarcando en el Rincon de las peñas del Alvir subio a crilo 
sa lugar suyo con 1600 tiradores y quo estando alli todo el días parte de 
voluntad y parto por fuerza, se llevo todos los moriscos que en dicho lugar 
y otros dos que se llaman micleta y alzar tambien auvos aia sin dejar on 
ellos casi persona sino fueron los christinnos viejos de callosa que sé reco- 
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tos que aportamos en corroboración de este aserto, desvanecen 
toda duda que pudiera abrigar 6l más optimista, y refutan la 





gleron cn dl castillo y se defemticion como srubres de bien y que este daño 
no le viniera sl su marido estuviera en su casn y no ausento de olla sirvien- 
do a Y, A porque hizicra lo que ctras veces ha hecho on semejantes oca- 
siones de subir mill y mill + quinientos moros a callosa sin poder Nenarse 
ln tierra porque en baaer vaxelos por aquella: costa de tanta importancia 
que pudiesen hacer lo que an hecho el dieho su marido so yva a callosa y 
se metin dentro del Caatillo.con 50 o 6 arcabuzaros amigos a do haciendo 
venir los moriscos les tomara todo el 010 y plata y cosas ricas que tonian y. 
las ponia dentro, a do así mismo haria quedar en rehenes a los moros mas 
principales y 4 los hijos y mugeres de Los otros con lo cual en dos ocasiones 
semejantes que intentaron esto salvo la tierra y (roto el papel) huvicra. 
hecho esto si estuviera en uu tierra comio esta dicho y dice así mesmo que 
despues do oydos los vasalles haziendo sus procuradores della comodiéad a 
los christienos nuenos que querien venir alli la tenia yn poblada como 
antes y ene teniendola así poblada on virtud de una pregmatien lo manda- 
rom que la despoblase y que asi Ja ha despoblado y tiene la dicha tierra 
despoblada cu grandisimo daño de su hagienda y cn desscrriyio do V. mag. 
porque sierto sera de su dessexviglo tenor aquella despoblada porque te» 
niendola despoblada, los del castillo de bernia no ternan ningun servigto y. 
lo pasaran mal y aquellos territorios y terminos de dichos lugares estando 
despoblados seran una cueva y casilllo de saltendores y ladrones y paso por. 
donde todas las morerias de la vall de guadalesto y confrides y todos los de 
aquel contorno subiran y haxaran a lo mar sín ser vistos y que asi conviene: 
aluérvicio de V, ma. que aquellos lugares se pueblen y que 
osto pudiora suplicar a V. mag:4 con mucha emzon lo hiziera merced do la. 
ropa que lomo la Regia corte (1) de estos roriacos que le deuian y mole 
haulan pagado sus seutas, como lo bizo y lo alcanzo el duque de maqueda 

. quando so fueron.los de elehe, o alguna ayuda do costa como se «lo al 
condo de alrienara no quiero potirio, sino ella a sus costas fortificar y" 
poblar el lugar principal que se Alama cullcsa do cristianos viejos con tal 
que Y. M.£ le haga merced de daria licencia de dejarle poblar los otros dos 
pequeños de mieleta y algar de christianos muenos y esto con esta Jimita- 
clon que al algun marisco visiero alli a poblar que eu dueño o de quie era 
antes vasallo le pidiero lo haya de hechar de alli lo que se obliga con 
pena. do 500 ducados por carla morisco que siendo requesida ella, o sus pro- 
curadores que lo cele lo tenga sin ccaric dos dies y que estu sera serv 
cio de V. mag: y on grandísimo beneficio y merged saya.» 

En la portada del precodonto documento lcemos: 
+ 
5,0, RM. 
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De Laisa de moncada, 
que se escrita al virrey y con intervencion do los del consejo y Abogado 
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afirmación de algunos historiadores que acusan ¿1 monarca, á 
sus ministros y al pueblo verdaderamente español de abrigar. 
sospechas infundadas respecto del arribo de aquella poderosa. 
armada que se divisa en aguas da Cataluña y llega poco des- 
pués hasta hacer aguada en varios pueblos de las costas valen- 
cianas. Si la previsión del conde de Aitona, virrey de Valencia, 
no hubiese acudido á rechazar á los moros que, después de 
alguna escaramuza con nuestras tropas, se llevaron todos los 
moradores de varios pueblos de la baronía de Callosa, es indu- 
dnble que las esperanzas de los morkcos imbieran tenido tan 
real como funesto cumplimiento. 

Transcurrido aquel amago de tempestad, proseguízn los mo- 
riscos más tenaces en la práctica de sus ceremonias, y sus alí- 
mos y alfaquies mantenían en sus secuaces el fervor muslimico 
más acendrado. 

“Tal situación ora insostenible, pero nadie podrá acusar á las 
autoridades que condenaban, en aquella sazón, los enterramien- 
tos y otras prácticas á la morisca, no porque constituyeran 
éstas un delito de lesa majestad ó de lesa patria, sino por ser. 
conducentes á somejantos delitos y como expresión fiel de los 
mismos en el ánimo de los que tales prácticas celebraban en un 
pais donde se hallaban solemnemente prohibidas. La obstina- 
ción era evidente y contra ella habían de estrellarse todas las. 
medidas que se dictaran, ora de rigor, ora de blandura, para. 
conseguir la fusión por medio de la instrucción. ¿Había de acep- 
tar el podor real, en aquellas circunstancias, el statu quo? La, 
nación española no era partidaria de esta solución, y por eso el 
monarca dió severas instrucciones al condo de Villanueva do 
Cañedo (9), y ordenó, con fecha 13 do febroro de 1583, quo re- 
gresen 4 su destino los moriscos expulsos de Granada que no 
obedecieron las pragmáticas, y en 21 de enero de 1584 renovó 
la prohibición de llevar arenbuces, pedornales y otras armas, 

















fiscal y patrimonial con relacion o espia le este memorial para quo xecono- 
cidas las promaticas y ordinacionos que hay en aquel reyno concernientes 
al habitar o mudar sus domicilios cn ticrras mus cerca del mar, adviertan 
y avisen le lo que les parego que agerca lo conientdo en el memorls! se: 
podria y deuria hacor, —FTIgola, Vicecancelarins.» 
Ms. original núm. 247 de la Colec. del Sr, Danvils, 

9) Dot, procedente del 4reh. de la Casa de Alberguergue y publicado 

por el Sr. Danvila, págs. 303 y 204 de sus Conf. 
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cuyo uso se había generalizado con escándalo de las gentes 
pacificas. En esta sazón escribía el licenciado Antonio de Cór- 
doba de Lara á Felipe II diciéndole que «debia fortificarse 
Toledo y reunir armas para equipar 300.000 hombres: sacar los 
moriscos de Toledo y enviarlos a Sayago, y en su lugar poner 
labradores cristianos viejos de los Ingares comarcanos, que fue- 
sen mozos recios para que sirvieran de soldados mosqueteros y 
guardasen la ciúdad y se ejercitaran las flestas en cosas de gue- 
rra y los dias de trabajo Labrasen las heredades... y esto que 
M. ha de hacer con los moriscos que vienen de Toledo debe 
hacer con todos losunoriscos del Reino, que es echarlos a Saya- 
go, que os tierra flaca y lexos de la mar, y alli perderán la 
ferocidad y orgullo que tienen de las victorias que alcanzaron 
en la rebelion pasada, y esparcirlos por el Reyno fue cosa daño- 
sa y peligrosa» (LO). 

No eran temores soñados los que embargaban el ánimo del 
monarca; no eran quejas infundadas las que lanzaban los vasa- 
Mos cristianos contra los inquietos moriscos. De ello nos ates- 
tiguan las repetidas informaciones que daban al Key y 4 su 
Consejo los hombres más doctos, los cuales, si no coincidía 
los medios de dar solución al conflicto, coincidían en estimar la 
gravedad de aquella situación. Tan pronto como se apolaba al 
pordón y tolerancia, surgian las conspiraciones; y, si se apelaba 
al rigor, crecía el odio entre los de aquella raza contra los eris- 
tianos viejos y llamaban en su favor 4 la armada del rey de 
Argel, que se atrevía á recorrer la costa de Valencia (11). Per- 
suadido el monarca de que las inquietudes á que daban lugar 
los moriscos de Aragón y Valencia eran efecto de la permanen- 
ela entre ellos de tres mil moriscos granadinos (12), ordenó, en 
18 de enero de 1685, al conde de Altona que mandase ahorcar 
veis, de entre estos, que, faltando á las pragmáticas, hubiesen 
abandonado los lugares de Castilla 4 que se les había destinado 
después de las últimas revueltas de la Alpujarra. Mandó tam- 
bién que regresaran á Castilla los demás y no lo haziendo, pasa: 














10) Danvila, Conf, pág. 905. 
11) Vid, Danvila, Haodo y Alborto Circolrt, obra cit., £ HIT, pag. 170 
y riguicntes. 
13) Caria de 5, M. al conde de Aítona, fecha.on 29 de septiembre de 1084. 
Doc. publicado por sl Sr, Danvila, pág. 205 de sus Conf, 
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dos dos meses desde día que se publicaso el dicho vondo, todos los 
que dellos se hallaren en ese Reyno seran aorcados, como log sega 
que esta dieho lo han de ser luego (13) 

Indudable nos parece que esa real orden vino 4 ser una nota 
discordante en el concierto de paz y de misericordia que inspiró, 
al parecer, la concordia de 1571, pero ¿nos será lícito afirmar 
quo la citada orden fué una gran equivocación? ¿No debiéramos 
ereer que la equivocación estuvo en firmar La concordia? Esta, 
en 1585, no tenía otro carácter que el de un hecho consumado 
y contrario 4 los deseos de la nación. El legislador debié de 
convencerse del yerro que parecía representar la promulgación 
de la concordia en el terreno político y religioso, aun cuando la 
situación de la hacienda española fuese doplorable y merced á 
sus exigencias (14) hubiese tolerado la nación el modo de reunir 
50.000 sueldos cada año, que no sabemos si iban directamento 
4 Ingresar en el tesoro público. Con los rendimientos de la alca- 
bala y singularmente con el patriotismo, de lós españoles, pudo 
Folipo TI afrontar las necesidades consiguientes á laa guerras 
en el exterior y á la organización de la Armada invencible; y 
aunque la firma real puesta al pié de la concordia no implicaba 
humillación alguna ni menoscabo del celo religioso del monar- 
ca, pudo éste derogar do hecho el contenido. de aquellos capí- 
tulos y, atendiendo 4 los deseos de la nación, aplicar medidas 
de rigor contra los moriscos, no ya por ser tales y practicar las 
vedadas leyes muslimicas, sino por transgresores de las prag- 
máticas ordenadas para regularizar la repoblación de Granada 
y Ajar la de Castilla con los expulsos granadinos, Sin embargo 
de todo, uo consta, dice el sr, Davila, que aquellos tan terri- 
bles penas se cumpliesen, y hasta creemos, con el referido his- 
toriador, que ol plazo de dos meses concedido por el Rey 4 los 
fugados se hizo público para alemorizar y poner miedo en el dni- 
mo de los moriscos (15). 

Hemos disfrutado una «Relacion do las causas que so dotor- 
iminaron en el auto publico de fe que se gelebro por el Santo 
Officio de la Inquisicion de Aragon en la placa del Mercado de 
la giudad de Garagoza, jueves n 6 de junio de 1585», y en ella 











13) Vid. unfrag, de esta carta en las Confe, cis., pAg. 906. 
11) Dr, Hagblor, Mb. cl,y cap. Vi. 
15) Cone. pag. 217. 
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sólo vemos, entre las seis personas relajadas al brazo seglar, á 
Adriana Garcerá, hija de cristiano viejo y esposa de Juan Royo 
morisco, por relapsa en los errores de la secta de Mahoma (16), 
Do los cinco restantes, cuatro erun reos del crimen nefundo y 
uno luterano. En lo que intervino el Santo Oficio, fuó en la 
reclusión de los moriscos turbulentos de Ornachos (17) y en el 
castigo de otros sospechoses de herejía (18). 

No tardó Felipe IL en apelar de nuevo á la conversión por 
medio de la instrucción. Este cambio ¿fué espontáneo? ¿Fué, 
acaso, impuesto por la influencia de los señores de moriscos? Si 
tal hubiese acaecido y la intención de la nobleza fuese el logro 
de la conversión sincera, aplandiríamos á los iniciadores de ese 
cambio de politica, Indudablemente, en el reino de Valencia 
había adelantado muy poco la instrucción, ora fuese, por la obs- 
tinada resisteneña de los moriscos, ora fuese por la falta de pre- 
dicadores, según alegaban aquéllos, ou fuesen ambas cosas, 
Necesario eru, pués, apelar de nuevo á la instrucción para que 
las causas alegadas por los de aquella raza desde los primeros 
años del reinado de Carlos l, no fuesen paliativos que justifica- 
sen la obstinación, so color de ignorancia, en que hasta enton- 
ces habían vivido. Aplaudimos tal medida por lo que tiene de 











16) Doc. de la Bi, nacional, sig. P. V., mim. 20. Pub pub. por el señor 
Danvila, pág. 907216 de sus Confs 

19) Fragmento do una carta acordada dirigida 4 los Inquisidores de. 
por el Consejo del Sauto Oficio, focha en Madrid 4 5 de fobrero de 1686; 

«May Ke señores; vuestras cartas de 28 de noviembre del año pasado 

de $5 y 11 del pasado de esto de K6 [recibimos] y exnos vista lo que escrivis 
tecanto + la nocosidad que al de carcelos donde so pongan los moriscos de 

rrmachos que por el Consejo estan mandados prendor y otros muchos que 
stan tostificados on ese santo oficio para contimuar sus causas y Las d 
que estan presos y consultado con el Jllmo, Sr. Cardenal Irquisidor general 
1 parecido que por sora so alquilen Las exns mas contiguas a essa Enquist 
cion que fuesen menestes como decís que se hizo quando se descubrio 
deria de Alburquerque en las quales se acomodaron las carceles necesarias 
con la seguridad que combieno para que los presos la tengan asi en la co- 
municacion como en la custodia precurando que el gasto de todo son con la. 
modoración que de vuestras personas se confia.» 

Arch. gral. de Simancas —In9., libro núm. 240, fo1. 205. 

16) Vid, un extracto del proceso contra Francisco Choplo, morisco, re: 
cino de Puzol, en el leg. titulado: Documentos referentes di moros, mudija- 
ros y moriscos, doc. mim. 6, en el Arek. dle! R. Col. de Corpus Christi 
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suave y porque armoniza las aspiraciones del país y las de Los 
señores de moriscos en cuanto á la permanencia en España de 
este raza, pero precisamente la iniciativa de esta medida de 
blandura parte del prelado que á la sazón regía los destinos de 
la diócesis de Valencia. 

Había ropresontado el Patriarca on diversas ocasiones 4 Fo- 
lipe IE la necesidad de procurar el remedio en la conversión de 
los moriscos y singularmente en las cortes de Monzón celebra- 
das en 1535, pues no podía contemplar el celoso prelado «que el 
Santo Nombre de Dios fuese blasfemado por aquellos malditos 
moriscos» (19). 

Júzgase hoy de escasa monta la transgresión pública de las 
leyes cristianas en muestra nación, pero no así en la España de 
Felipe TI, no así por prelndos integérrimos como Ribera, y justo 
es que la historia vindique la verdad aunque deploremos el cam- 
bio sufrido en muestra querida patria, donde ya no nos es lícito 
repetir, tratando de ideas heterodoxas, ex nobis prodierunt sed 
non crant ca nobis. 

Juan de Ribera velaba por el cumplimiento de sus obligacio- 
nes en la medida que aprobó la Santa Sode al incluir su nombre 
en el catálogo de los bienaventurados; Juan de Ribera pudo re- 
petir con Ellas aquel selo zelatus sum en que se Abrasaba su 
alma contemplando los snerilegios en que ineurrian los moriscos, 
y por eso reclamaba del monaren el remedio temporal, pucs cn 
el espiritual negociada con Dios la salvación de las ovejas con- 
fiadas á su cuidado; Juan de Ribera no apeló 4 medios coerciti- 
vos, ni aun siendo virrey, sino cuando fué compellido por quien 
tenia aquella obligación; y celoso sin impaciencia, y vigilante 
sin nimiedad, curó por cuantos medios estuvieron Á su alenneo 
de salvar su alma y de facilitar la salvación de todos sus dioee- 
sanos. 




















19) El limo, D, Pedro Ginés Casanova, obispo do Segorbe, depuso en el 
Proceso de beatif. de D. Juan de Ribera: «... richiedeva ál zolo dell! honore 
dí Dio, e ehe il suo Santissimo Nome fosse lodate e non hestemiato da que: 
16 malodotil Morl: Porsho gli udi dico molto volto, cho questo negotle 1 ha. 
veva traltato, sí con scritture, come da bocca, di perola, con 11 Kó Filippo 
Secundo, es ln particolare quando sticde nelle Corti dí Mowzon nell sano 
rallle elnquecento ottantacinque, e doppo Mole VOItO,..» Vid. pág. 25 del 
Sumenarinon, etc, cit. en la nota $ del cap. XL. 
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Comunicaba al Roy ln oscasoz de los resultados obtenidos on 
la predicación asidua, en la visita, en la limosna, y cuando per- 
suadióse de que los medios legales eran insuficientes, y de que el 
Consejo de Eetado había propuesto la medido más radical, no 
se ensanó contra los cristianos nuevos de su diócesis, y esto 08 
prueba que deseaba la salvación de aquellas almas antes que 
su ruína, antes que su deshonra. Y téngaso en cuenta, que Ri- 
bera tenía deber de conciencia de vigilar á los moriscos dioce- 
sanos, y que aquella conciencia no era elástica, según nos dicen 
sus anemigos, y que aquella rigidez no era sistemática sino ra- 
cional y proporcionada á la calidad de aquellas ovejas roñosas, 
frase que encierra un mundo de enseñanzas de tan verdadera 
«omo actual necesidad. 

Entonces, la guerra, la oración, la egricultura, la industria 

y el comercio tenian embargado el ánimo de los españoles, hoy... 

+. “orrames tn velo antes que la sombra de Jorge Manrique de- 
tenga nuestra pluma y muestro su justo enojo para indicarnos 
que fué aquel poeta quien primero y mejor que nosotros expresó 
el pensamiento ligeramente apuntado y que otros sabrán darle 
torzaa sonsible y más autorizada. 

Viendo, pues, Felipe II que los esfuerzos de los obispos resul- 
taban inútiles para lograr la solución apetecida, mandó reunir 
una nueva junta on Madrid á 17 do junio do 1587. Asisticron d 
ella, el cardenal Quiroga, arzobispo de Toledo 6 inquisidor 
general; D. Simón Frigola, vicecanciller de Aragón; D. Diego 
de Bobadilla y Cabrora, conde de Chinchón; el M. Fr. Diego de 
Chaves, confesor del rey; D. Francisco de Isibera, obispo de 
Segovia; el licenciado D. Juan de Zúñiga, del Consejo supremo 
de la Inquisición; D. Jerónimo Corella, del hábito de Santiago, 
y D. Mateo Vázquez de Arce, secretario de S. Majestad (20). 

Esta ordenación del monarca, si la comparamos con el 
acuerdo de suspender la ejecución de lo que los consejeros de 
Estado le consultaron en 1582, se compagina admirablemente 
para poner de relieve la pradencia de quien la habia dictado, 
Dies muy bien un estadista moderno que, á las consultas del 
Consejo de Estado mencionadas en el último capitulo «limitóse 
Folipe HI á oir, callar y meditar sín decidir nada al pronto, que 





20) Fonseca, Justa expulsión, pág. 8) 
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era lo que de ordinario acostumbraba» (21), Frato de esa pru 
dencia es la suspensión de aquellos acuerdos “dol Consejo y el 
ordenar la celebración de la junta mencionada. Alguien tnehará 
de ilógico semejante proceder, pero no de temerario. Felipo IL 
atendía con pasmosa nimiedad á todas los necesidades de su 
país, y, en aquella sazón, no podía mostrarse insensible al bien- 
estar do sus carólicos vasallos, ! 

Acababa de recibir un memorial escrito por el patriarca 
Ribera, á 12 de junio de 1587, en que abogaba el celoso prelado 
por la necesidad de instruir á los moriscos en la fe, apuntando 
los medios para llevar 4 cabo semejante empresa, y el 17 de 
aquel mismo. mes mandó reunir aquella junta. En sus delibera- 
ciones reconocieron «aquellos subios la prudencia que entradla- 
ban los medios propuestos por el arzobispo Ribera para proseguir. 
con provecho la instrucción, Bien claro manifiesta el monarca 
su complacencia ea la carta escrita al mencionado arzobispo, 
la cual damos d continuación por ser documento que refuta la 
parcialidad do algunos historiadoros que siguieron, en sus erró- 
neas apreciaciones, al político Navarrete y llenaron las púgi- 
nas.de algunos libros con criterio apasionado: 








«EL REY 

May R.b en christo pudro Patriarca de Valencia de nuestro Conso- 
jo: algunos dias antes que so togilieco ol rosuonlo que me ombiectos 
de 12 de este para la ynstruecion de los moriscos desseandolo yo 
inmonto y por el descargo de mí cons- 
Reyuo huvia mandado jantar aquí 
personas de lus mas graves, doctus y de mas noticia y exporiencia 
desta meuerla para que muy particularmente viessen lo que por lo 
passado se havin platicado, resuelto y exccutado cerca dello y tam- 
bien lo que despues se ha ydo apuntando y avisando para que sobre 









21) D. Antonio Cánovas dol Castillo en su discarso de contestación al 
oído por D. Eduardo Saavedra con motivo de la recepción de isto en la Real 
Academia Española el 29 do diciombre de 1818. Vid. Memorias de la R. dea: 
demia Esp, t. VÍ, pag. 295. Aunque los historiadores que hasta el presento 
han tratado de la junta mencionada on el texto, rálo citan entro los eongro- 
gados los nombres que copiamos en la pág. 320, debemos advertir que on el 
Gricioh Musei, siga. Eg.1D11, mn 9, osito un doc, con los acuerdos 
tomados ea dicha reunión, 4 la quo también asistió miger Supena, regente 
del Consejo de Aragón. 
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caso tan entendido y digno de remediarse se tomasse tal resolucion 
que padiessemos aperar della y su buena exccucion el fin que desses- 
amos y los oficios que a erto proponito nos havoía hosho y agora parti 
cularmente con el dicho recuerdo respondiendo a la obligacion de 
vuestro olficio pastoral han sido muy conformes a lo que se podía 
sperar de vuestra cbristiandad y zelo y bien a proposito de la necessl- 
dad que so ofraco dessur doctrinados que es ol verdadero remedio y 
porque osto como subis, ha do prooodor principalmento de la mano 
do nuestro Señor (caya es la causa de que se trata) y para entrar en 
plasica tan importante y en que tanto va y poder sporar bueno y fell 
es encaminamiento y sucesso della es noccssario ymplorar su aux 
y Ersgs divinos, 0e Togo y'esenegormadasíqua Fago om reido 
esta ordoncia assi on la exthedral deosa ciudad como en las demas de 
essa diocesis y monasterios a vos suzetos se haga cada día particular 
aracion. pidiendosclo y suplicandoselo y quo se continuo por el tiempo 
que durare el tratarso de lo quo a osto toca y si demas de lo que 
havojs avissdo para este Ain so os olrociere do nuevo que advertir lo 
harels que lo mismo oserivo a los demas Prolados de e350 Reyno en 
Ins cartas que soran con esta y las harels dar a buen recaudo, con que 
se pehara bien de ver que no estoy en que vos y ellos os descarguels 
do la suporintendoncia y cuidado desta ynstruecion, sino antes ayu- 
dar por wi partg on quanto fuero nocoesario para que ao consiga el 
etfecto que so desson, Do Madrid a 28 de junio 1537 años.—Xo el Rey. 
—M, Vazquezr (22). 

















La prudencia del patriarca Ribora acabó do inclinar cl ánimo 
de Felipe, según hemos visto, hacía el camino de la instruc- 
ción; queria el rey y ansiaba el prelado intentar un nuevo 
esfuerzo para lograr la conversión, y fundir aquellos dos pue- 
blos, tan necesarios uno al otro en el terreno económico como 
enemigos en el religioso. La transacción no podía sor más 
noble, La historia deberá grabar en ss páginas esto hecho elo 


23) Arch. gral. de Simancas—Cona, de In. lib. 10, 11.240, b. Es opi 
da 108 teduln de Folipo El. Eu los (ol, 2H4 y 240 hay otras cédulas del 
mismo tenor din gldas 41 obispo de Sogorbs y l provincia de la orden de 
$. Agustin on Valencia, y una neta de haberio dirigido iguales al obispo de 
Tortosa, al cabildo de Orikucla, sedo vacante, al provincial de Str. Domón- 
Ko, al de la Trinidad, al de la Orden de 8. Francisco, al de la Merced, al 
de la Compañia de Jesús, al abad de Peblot, al de Talidigaa, nl prior de $ 

Miguel de los Reyes, 4l de Porta.Cali, xl de Valde-Christo yal a3ad de 
Ponifaga. 
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cuenta para que las gencraciones vonideras sepan atesorar el 
mérito que entraña la empresa que Felipe II y el patriarca 
Ribera trataban de realizar. Si hubiera sido posible llevar 4 
vabo aquel pensamiento, la grandeza de muestra patria so hu- 
biera prolongado algunos siglos, pero la historia nos demuestra 
hoy que «la creencia mahometana que conservaron, primero, 
al amparo de los fueros y capitulaciones, y después, á pesar de 
ordentnzas y duros apremios, fué causa bastante para que los 
mudéjares y los moriscos, al modo de los judtos, formaran una 
unidad social perfectamente caracterizada, una nación distinta 
en medio de la sociedad española» (23) 

No os nuestro ánimo atribuir la inicintiva de aquella resola- 
ción real á los consejos del putriarea Ribera, nos faltan docu- 
mentos para probar semejante aserto; pero sí debemos afirmar 
que la opinión de este prelado intuyó sobremanera en el fimnimo 
del Rey para llevar éste adclante su empresa de reformación y 
dictar las convenientes disposiciones para que en Valencia se 
colebraso otra junta de hombres doctes que estudiason los me- 
dios prapuestos por el Patriarca para resolver el problema mo- 
riseo en aquella región. 

Sin abdicar en ua ápico do nuestro eritorio debomos confesar 
que la blaadura, la suavidad, la misericordia que se tratada de 
aplicar 4 los moriscos nos parecen una equivocución, si se ins- 
piraban ln los descos del P. Maldonado, cuyo sujeto, en compa- 
nía del conde de Orgaz, gestionaba una nueva concordia con el 
án, al parecer plausiblo, de que la Inquisición no interviniese 
en los asuntos de los moriscos, En aquellas circunstancias no 
era prudento alzur la mano en este negocio. Precisamente el te- 
mor era el dique contra el que se estrallaban las conspiraciones; 
precisamento la Inquisición era el antemural que defendía las 
ereeneias de los cristianos viejos contra los embates del protes- 
tantismo y contra las añagazas-de los eristianos nuevos; pre» 
cisamonte aquel tribunal mantuvo nuestra unidad política al 
conservar la religiosa. En el terreno político ¿dónde hubiéramos 
ido parar sín los servicios de aquel tribunal? En el religioso 
¿qué hubiera sido de la le protesada por los españoles de antaño? 
En hora buena que se ataquen los procedimientos seguidos por 
































93) D. EduanloSagvodra, Memorias dle la 8. Acad. Exp, t. VI, DAL. 142, 
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algunos inquisidores que abasaron de su poder, nunca jústiticu 
remos el verdadero abuso; pero cuando historiadores, y estadis- 
tas por añadidura, como el Sr. Cánovas del Castillo, reconocen 
y alaban los servicios prestados por aquel organismo en cl seno 
de nuestra putria, cuando eríticos tan eminentes como el señor 
Menéndez y Pelayo vindiean la beneficiosa existencia de aquel 
tribunal y confissan que 6 él dobomos la paz interior de nuestra 
nación, en una época en que la lucha religiosa onsangrentaba 
al suclo del rosto de Europa, bien podemos nosotros asegurar 
que sin la intervención del Santo Oficio no podía resolverse el 
problema morisco sí no se apelaba para ello á la expulsión. 

Asi lo comprendió el arzobispo Ribera, que si bien en el 
principio de su patriarcado contribuyó á quo las aljamas de Va 
lencia lograsen la concordia de 1571, arrepentido de aquella 
gostión, suplicó al monarca en 1587 que se emprendiose una 
campaña eficaz para que fuese un hecho la conversión por 
medio de la Instrucción, y acomparó sus ardientes súplicas de 
los medios que le parecieron más oportunos para el logro felíz 
de aquel santo y patriótico fin. 

Ya lo homos dicho, Felipe El pudo apreciar los quilates de 
prudencia que atesoraba ol Patriarca, y bien podemos repetir 
que en el problema moriseo no da un paso aquel monareá sin 
consultar el parecer del docto prelado. ¡Ojalá hubiese aquél 
aunolciado estrictamente sa conducta á los consejos de Ribera en 
el negocio de los moriscos! Nos purcee indudable que al contri 
buir el Patriarca, como pustor solicito y d instancias de los con 
sejoros que le acompañaban desde la reciente toma de posesión 
de la 'sede valenciana, á que Felipo IL firmase la concordia de 
1611, fué victima de un engaño urdido por los moriscos, y, pro- 
bablemente, por los señores para asegurar la inmunidad de sus 
vasallos, Cuando la experiencia enseñó 4 tan celoso prelado que 
la tolerancia y el fayor prestados á los moriscos se convertian 
en odio profundo á todo lo verdaderamente español, aconsejó al 
monarca que no era prudente codor 4 composiciones pecuniarias 
ni aceptar ofretimientos vanos de parte de los moriscos, sino 
persistir en la instrucción y en la aisericordía sin dejar el cas- 
tigo para el vordaderamente culpable, Un prelado español no 
debía obrar de otra manera. Los modios que uconseja 4 Pelipe LI 
nos parecen inspirados en la misericordia y en la prudenc 
virtudes en que tradujo el Patriarca el dulcie el rectus de las sa- 
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gradas eserituras, no on la tolerancia, en el abandono punible, 
y en la libertad que reviste los caracteres de licencia. 

Hemos podido sorprender, precisamente en unas hojas de pa- 
pel en que apuntaba aquel docto y santo prelado sus impresio- 
nes acerca de la cuestión morisca poco antes de la colebración 
de la junta de Valencia en 1567, la manera íntima con que apre- 
ciaba aquellas cireunstancias. Y al declarar que tales. apuntes 
son la minuta de un memorial que pensaba elevar á Felipe Il, 
excusamos encarecer la espontaneidad y frescura que revela 
este exrioso documento que transladamos integro: 





sl memorial que so dio a Maldonado tras consigo mismo la: pre- 
sumpeion, asi contra. ol que lo tomo, como contre los que lo dieron por- 
que sabiendo tan poco ol dicho Maldonado dosta gonto, y no pudiendo 
tener mas noticia de sus cosas, de la que lo an dado alganos particu- 
lares intoresados en los pocos meses que a estado en Yal.*, y no tocen- 
do esto a su offcio y profesion: fuera justo que se informara de las 
personas que en ello saben y an tratado, antes de resol verso a Propo= 
nor a su Mag. nogocio tan importanto y on que muchos hombros gra- 
ves an tratado con el spucio y mudareza que pido, 

Muestrasú tambien el animo de los que lo dieron, en que buscaron 
persona quo no los conociese ni uviese tratado, por que así viniese 
bogal x1 neggocio y ellos le pudiesen engañar, puedo yo hablar en esto 
con experiencia por lo que hizieron co(n]migo poes tiempo despues de 
Aver venido a este Reyno, y salieron con lo que pretendan, porque me 
engañaron y los erey y scrovi a su Mag. en su pretensión, Dizen que 
no an tenido ni tienen Rectores que les enseñen y aunque es verdad 
que en algunos lugares no tionon Kestores que residan on los mísmos 
lugares, sino en los convezinos que son de cristianos viejos, por no 
fiarse de ellos: pero en todos los lugares se dize misu y se enseña la 
doctrina ebrístinna y no se admiten al matrimonio si no la sabon, y sl 
alguna voz so doxa de dezir, os porque ninguno de ellos acude a ciria, 
ponicudo excusas aparentes coh que los recioros y alguaziles se an de 
venir por fuerga a contentar siendo solos y desfavorecidos de los otros 
ministros de justicia y algunas vezes amenazados si insisten mucho en 
esto, de lo qual a XILIL años que tengo continuas quexas de los reeto- 
ros y mayores de los mas zolosos, nflrmando que son agora mas moros 
que nunca y que quanto se baze os Infractuoso, y como yo se tambien 
lo que ay en esto les ordeno que disimulen, pues no se puede mas, y 
despues que saly de Val.* que fue a El de mayo e visitado muchos 
lugares que tienen corca otros do moriscos y me dizen que con las bo- 
rrascas que a avido [estan?] mas libres en su manera de proceder, 
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El tiempo que los moriscos iden, no es para ser instraydos en la 
le catholica, sino para ser Jivenciados de bivir en la secta de mahoma. 
mientras se les ofrece ln oensión de levantarso que PlloS tarí de veras 
sporan y pora confianga con que biven de que a de ser pronto ofrar 
coran de baena gana querto se los pidicre, esto altonde de sor eviden- 
tíssimo se pruera clammente por lo que junzamento suplica que os que 
la inquisicion no eonczca de ellos, siendo eomo es verdad que el santo 
oficio mo los exstiga ni a castigado jamas porque no son «hristianos, 
sino porque son moros, y asi seria em su mono librarso del castigo 
aunque ná supiesen s0gomia ud la doctrina ebristiara para las quales 
cosas dizen que an menester tiempo, Lo mismo hacemos los Ordina- 
rios, como pareco que no confesaniloso hombre de todos silos, mi 
ubiendo remodio de que reciba mas sacramentos que ol haltismo y 
matrimonio y estos por fucrga, no los castizarnos por ollo: lo que se 

A los manda así por los ordinarios como por los inquisidores es que no 
hagan geremontas de moros y ¡nnque desto tienen sobrada ncticha e 
instruction es tanta su obstinación que quieren mas ser quemados que 
dexarlas. 

Advisrtaso que no os osta la primera vez que an pedido somejantos 
treguas, y el tiempo a mostrado cl An que tuvieron entonces, y se a 
de ercer que es ol mismo y peor (si puede ser) el que tienen agora, 
conformo a lo qual se dexa Blon ontender de quanto incombiniente y 
scrmpulo soria concedersclas e admitir su Mag. servicio de ellos en 
esta sazon pues sabo que ni lo dan por tener fidolidad do vasallos, nl 
desco de ser christianos antes quo alorrecen on scereto y publico a la 
Te catholica y 4 su Magt 

Ay tambien evidentes conjeturas para creer que ni esta diligengía 
mi oirá algrana bastaria a reducirlos por lo que se vio en los dol Reyno 
de Granada y se ve en todos los que estan despafticidos por España 
de muchos años atras, 

En esto Roymo de Val, sw 1 conocido hien, quo aver personas dipu- 
tadas para sola la conversion desta sento es lo que menos combiene al 
bion de la dieha conversion y esto 1o-tan solamente por las noticias 
y razones que ay para prohar que mies util, ni aun factible al se pre= 
tende buen suvesso, poro aun Eunbien por Lo que mostro la experiencia 
ca el tiempo que uvo los tales comisarios, de lo qual no es menester 
rntar siendo muertos, principalmente aviendose de ercer que hizieron 
quanto pudieron con bueno y santo 2olo, basta saher que la industria 
de estos on sonscrvarso con mus crcgias ca grandiosima, e increpble 
para los que vemos la rudeza que tienen en todo lo otro, y asi los que 
An de tratar de su remedio an de ser personas a quien ni podran eo- 
rromper con dadivas aunque las ofrezcan largas como acestambran, 
mi engallar con montiras y false submissiones y promesas, y que jun 
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tamente conozcan su manera de proscdor que cs harto peregrina para 
lo que es confesar verdad, lo qual todo no se puede hallar sino en los 
ministros del santo officio que an praticado cn estos reynes y en los 
de granada o on los prelados y rectores que an tratado por algun 
tiempo con ellos sobre esta misma razon, y que despues de aver sido 
engañados por ellos en venido a descubrir la verdad que el santo off- 
les haze dezir con el tormento: todos los ministros que no tuvieran 
estas partes, seran los que a ellos mas contentaran pero los que no 
convienen a la cura de sus enfermoda des, 

Lo que el Virrey de Val," eserive, tengo por muy cierto que es con 
«l zelo que deve a su mucha enristiandad y al ministerio en que su 
Mag.* le a puesto, sin reparar cn ol interes que le corro de dos varo- 
“nias de moriscos quo tiene on este reyuo en las quales consiste segun 
dizen, la mayor parte de su hazienda: pero tado procede mas con ple- 
dad aparente que con inteligencia, por no poderla el tener, no avien- 
dose ocupado en esto como en cosa que no es do su profesion: y las 
moriscas, que dize de la Vall de Alfandech, son unus de las quales 
yo supe por medio de un P.* de ln compañía, y aunque luego dí orden 
que las llevasen a Val.* para ser instruydas y acomodadas 1O An ydo, 
por donde sospecho que sera lo mismo que otras muchas vezes mo a 
acontecido con porsonas somejantes euyo deseo del kien de las almas 
haze que juzguen de las cosas mas conforme al que tienen desu hion 
qué a lo que ello es, puedo dezir con verdad que ninguna vez e te- 
mido noticia de hombre o muger que quisiese reduzirse que no aya 
embindo luego para que la traxosen a Val y ally 25 ponen los hom- 
bres al officio a que so inclinan y las mugeres cn compañía de otras 
vireaosas, pero en pacos días se Iuyen, o dan tules muestras que se 
conoee bien el animo con que vinieron ser muy difícrento del que pide 
la religion christiana, y asi no son quutro las que an quedado y tod: 
mugores, esto mo doeconsolara mucho sí no me uvicra dicho la buena 
memoria del argobispo de granada (blanco en el original), el año 
de LXVIN que con aver.el residido en dicha iglesia por mas tiempo 
que XXII años, solas dos personas conocia de quien tuviese satistac=_ 
tion, la una era el 1." Albotodo de la compañia de lohs, (sic) y la otra 
ana monja que estaba en granada, 

Fero quando se sperasse que saldrian muchos, no se debio por eso 
suspender lo que en cl otro memorial se a apuntado antes para este 
mismo effecto, sería utilisimo quitarles las bcnsionos que tienen son la 
vezindad y comercio de arg, y el castigar a los culpados como tam- 
bien se dixo en aquel memoria! no es daño para los que se quisteren 
conbertir, si bien notable provecllo, pues se abstendran por el miedo 
de cometer los excesos que mgora, y aunque [se] nviesen de cchar no 
solo de este Reyno pero de toda España, tampoco deuria retardar la 
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exccucion los pocos que de ellos se convertieran pues es mayor el daño 
que bnaen con sus publicas eregias y el quese teme recibira toda la 
enristiandad que por la misericordia de N. S.! y zelo de su Mag.t ay 
en esta provincia asi en Lo spiritual como en lo temporal con la vecin- 
dad de tantos enemigos do Dios y del-Rey, principalmento constando- 
sos por la buena diligencia del sunto oficio quan atentos estan a 
levantarse y cometor quantas trayejones el tiempo los ofrectero. 

La porsona eclestastica que el Virrey desea embiar se entiendo 
quien es, y el fin que lleva en esta pretension, tan differento dol bien 
del negoclo quanto es la poca noticia que del tiene, asl por aver resl- 
dido poco tiempo en cste Royno, como por no aber jamas tratado de 
eoán concernyente a este, purtienlar, en el qual cono que alumbrara 
N.S.t a su Mag! y asi lo que sucodiora persare que es lo que mas 
conviene, sino pare lo que agora parece, u lo menos para la execuelon 
do los secretos juyzios de Dios, y sabe El que por sola su honra y el 
sorvicio de sa Mag.t, me e alargado tanto en esta materia, pospues- 
tos los inconvinientos que de hnzorio se me an roprosontado, (Sigue un 
blanco y Juego en otro folio de dicha minuta leomos:) 

esto serviría) asi para retirarlos a Castilla. como en el otro memo- 
ríal so dixo o para lo que sa Mag, * determínase mas en su Real servi. 
sio, Poro no mo parogo que devo callar aqui lo que una prophotia dizo 
de un Fr, Escuder que e ceren de dozientos años o.mas que anda de 
mano en mano, por que aunque muchas cosas destas no tienen funda- 
mento, y este parel esta escrito muy vulgarmente, todavia se pierde 
yocó en sahellas, y ol aver acoriado ca el lsrantamyonto do granada 
tantos años antes, parego que le da credito juntado el que se tenia del 
autor: dize pues que estos moriscos se levantarian por orden y eon 
“avor del turco, y quesería abiendose levantado primero lo de grana: 
da y mo queriendo estos acudirlos por la anticipacion que los otros 
tuvyeron, y que la causa del levantamiento desto Reyno soria un pecho 
que se les pondria para defensa y seguridad de la marina» (24, 








- Después de'osto sólo nos resta Indicar que, atendiendo el mo- 
narca á los deseos del ¡lustre prelado de Valencia, se trató de 
que algunas personas doctas y prudentes estudiasen los medios 
de procurar y lograr la conversión de los moriscos por medio de 
la instrucción 

Véase un liggoro extracto de las disposicion 
4 la celebración de aquella famosa junta que había de presidir 
el patriarca Ribera en la capital de su discosi. 


.3 reales en orden 





94) Doc. autóg. Arch. del I. Col, de Corpus Christi, sign. 1, %, 8, 2. 
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Con' igual fecha á la carta real que publicamos poco há, 
escribió Mateo Vázquez al conde de Aitona, por erden de Feli- 
pe Il, pidiéndole parecer respecto del tiempo en que había de 
comenzar ln instrueción de los moriscos valencianos (25); seis 
días más tarde escribe el propio monarca á D. Juan de Ribera 
dando instrucciones para el logro feliz de aquella empresa (26), 





25) Mawco Vazquez el condo de Ayionm > 
+ 
«Dor la carta. del Rey nuestro señor onteudera V. $. lo que so ofíreco 
para la doctrina de los moriscos de esxo Reyno, y demas de lo que alli so 
guiore su Megad sabor on particular si soria buono quo esto de la doo- 
trina se comengase a un tiempo por todas partes o por aquellas que ss tu- 
viesse entendido se rectbiria mejor dejando lo mas dificulteso para despues 
y me ha mandado seriyielo de su parte 4 V. S, para que le avise V. 3, delo 
que mas a proposito lo parocera, declarando los lugares y numero de las 
casas de moriscos y lo que mas sea necosario; para pntoligoncia dello tam- 
bien se pide en csto parecer al Sr. Patriercha y los demas Prelados de esso 
Reyno. Dios guarde a Y. S. de Madrid 9 junio 1537. —Matheo Vazquez.» 
Arch. gral. de Simancas—Ing., Mb. núm. 16, fol. 46. Hay otras igualos 
dirigidas al arzobispo de Valoncia, á Ine obispos de Sogerto y Tortosa y al 
cabildo de la iglesia de Orihuela 
a) «EL REY 
Muy F.40 on ehristo padro Patriarcha Arqotispo dle Valencia de auestro 
Consejo: haviendo visto la ultima relacion y parecer que me embiastes a. 
los doce del mes de junio passado cerca de lo que el año 1513 se havia acor- 
dado on ls Junta que so tuvo por vos y los esas Prelados de esso Reyno 
para irátar de la sustruccion de los moriscos y: dotacion de las Restorias y 
les restolto que caca uno en su diocesis las dotnsse de cion libras 
lesson los anexos que estuviesen aperindos de las cabecas dollos 
“de manera que les dichos nuevos convertidos, viejos, magores y niños pu- 
“iessen ost misa y recibir la doctaima sín que pudiessen tener excusa par 
no lo hazer y que vos lo haviades hecho dexde entonees y eon facultad 
Aapostolica aunquo no havindos passado adelante om ello por no havores yo 
mandado aviser lo hisiessedes, me ho parecido bien todo y assi pondreis 
luego lo uno y lo otro en execucion y teniendo para ello necesidad del 
favor y ayuda de mi lugarteniente geueral on esto Reyno le darels la que 
com esta sera que para esto efecto so lo cscrivo y embiarcisme copia de la 
¡cha facultad apostolica v minuta de ln que »s pareciore se dovo pedir por 
los obispos de Tortosa, Orihuela y Segorre para que ellos la pidan y hagan 
10 raiemo en sus últocesto para que se ven y lo que sera ¡nenester, a los qua- 
les tambien escrivo executon lo acordado en la dieha Junta y que offres- 
siendoseles algunos inconvenientes avisen dellos con su parecer de lo que 
mas convendra hazer para que lo acordado en ella tenga eumplido efecto, 
De Madrid a quesro de julio 1587.—Yo el Rey.=—M. Vazquez.» 
Areh. gral. de Simancas—Ing., lib. miro. 15, fol. 946, d. Es copia, y 
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y poco después manifiesta. deseos de conocer las condiciones de 
algunos, que se oponían A tan noble intento, para proveer de 
remedio oportuno (27). 

El día 19 de julio do 1581 ya manifiosta Polipe II, en su 
cédula al conde de Altona, que se había resuelto la celebración 
on Valencia de una junta presidida por el Patriarca con objeto 
de estudiar los medios de instruir eficazmente 4 los moriscos, y 
que á dicha junta acudirian uno de los inquisidores y los vica» 
rios generales de los prelados de la región valenciana, amén de 
algunos religiosos mendicantes, un jesuita, y micer Vidal, ¡lus- 
tre jurisconsalto (28). El día siguiente, en otra cédula al patriar- 
ca Ribera, de ordon para que, con el objoto ya indicado, «se 
juntasen Con El los martes y jueves de cada semana y los mas 





en ¿gual sentido sc expidieron otras ul condo de Aytona y al obispo de Se: 
gorbe. 
21) «EL BEY 


Muy R.to en ehristo padre Patriareha Arcobispo de Valencia de muestro 
Consejo; despues que os escrivi lo que so me offrecia sobre la instruccion 
de los moriscos dese Reyno he entendido que hay entro ellos algunos (arn- 
que pocos) que podían desayudar y impedir la doctrina y por parecerme 
esto do consideracion y quo obliga a mimar on el remedio 07 lo he querido 
advertir para que diestramente y como de vuestro os informets quienes son 
estes y que modo de proceder tiencn entre los moriscos y que hazientos 
para avisarmelo notando en la rclazion que me embiaredos los que fueren 
casados y sl tienen hijos y quantos y de que luzares son vozinos con lo que 
cerca desto os parepiere se podra prevenir y proveor para que no embar: 
gen ml impidan lo que se pretendo pues siendo pacos sería. justo dosvialos 
de los<temas, 

En los lugaros db vuestea diocesis donde no huviero yglosas convendra 
deis orden que luego so hagan por el que en bese Reyno se han acostum- 
brado hazer y que so, recdiiquen las que estuvieren esiéas y maltratadas 
proveyendolas de ornamentos y lo demas necoesario para el culto divino 

nando que esto sen sin carga mi molostia do los dichos moriecos pera 
que mo paresca que 10 comienca su doctrina agravandalos con gastos nino 
antes que so tiens cuidado de aliviarlos dellos y con la blendura y buen 
tratamiento procurarlos atraer a devoción y al aprovechamiento de sus 
almas que es lo que so pretendo, De Madrid a. nuevo de julio 1587 años — 
Yo.el Roy.—M. Vaxquez.» 

Arch. gral, de Simancos—109,, lib. múm. 15, lol. 918, Es copia, y otras 
igualas eo expidicron al condo do Aitena y obispo de Segorbo, 

23) Una copia de la códula mencionados y oira dirigida al Dr. D. Vicen- 
to Vidal se hallan insertas en el lib. 15, fol. 249 de la sección jatulada Jnguí 
sición en el Areh, gral. de Simancas. 
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dias que le pareciere» las personas que habían de componer 
aquella junta; avisa haber escrito al conde de Aitons respecto 
de micer Vidal, y á los prelados pura que enviasen sus vicario 
generales; que coneurriría un inquisidor, por orden y en repro- 
sentación del cardenal do Toledo, inquisidor general, eadvir- 
tiendo que quando el mas antiguo no pudiere hallarse en ella 
lo hiziere el que le siguiere»; y avisa luego al Patriarca que si 
placía de ollo podía actuar do secretario on aquella junta el 
liceneíado D. Feliciano de Figueroa, seeretario de aquel pre- 
lado (29). Con igual fecha, 13 de julio, le fué expedida otra 
códula al obispo de Segorbe para que enviase á la junta al vica- 
rio general de aquella. diócesi, sl bien dice; «seria muy eonve- 
niente que los perlados de aquel Reyno se hallasen en ella, pero 
que atendiendo á la falta que harian en sus iglesias, havia dado 
orden de que mandasen a sus vicarios generales y que asi podia 
mandar*el suyo bien informado» (30). El 9 de septiembre y 
desde el rea] sitio de San Lorenzo, expide el monarca otra cé- 
dula al patriarca Ribera en respuesta á varias consultas refe- 
rentes á la instrucción, aplaudiendo los deseos de que se hallaba 
animado aquel arzobispo, y añadiendo que «la orden y iraza> 
que éste había dado «para el reparo y edificio de las iglesias de 
los lugares dondo no las hubiese lo habian parecido muy bien y 
que diese aYVirrey la memoria que decia para que hablase a. los 
dueños de lugares para que lo pusiesen en ejecucion, y que los 
vasos o carneros para entierro de los moriscos en las iglesias 
se hiciesen sin dilacion para que de raiz se les quitase la mala 
costumbre que tenian» (31). Con la misma fecha escribe al obís- 
po de Segorbe mandando que sc reedifiquen y edifiquen, donde 






)) Arch, see: y lib», fal. 249, bh, citacos en la nota anterior, Otra copia 
existo en el Dritish Museum, sign. Eg-1511, múm. 10. So conserva en el 
mismo lugar, segcin ol Cat. de Gayaugos, «with the original answer and 
report ol the archbishop o! Valencia ndéressed to Matheo Vazquez; 20 July 
1687»; y en el núm. 12 de la misma sign. «Letzor from the tame (del Paz 
triarca) to tho King; Valencia 23 July 191, teng a repetition of iheat 
addressed to Matheo Vazquez», y en ol múm. 13 «The tamo to the samo, 
concerning the ecclosiastics appointod to instruct. the moriseca; Valencia 
28 July 1587, orig.» 

30) — Arche gral. de Simancas—Tng.. Mb. 18, tol. 250. 

31) El doc. integro puede verso en el archivo, socclón y lbro, fol. 258, 
indicados en la nota anterior, 
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no las hubiero, las iglesias de los lugares de moriscos en aquella 
diócesi con el in de que so atendieso, con éxito, á la instrue- 
ción (32). Y el 26 de aquel mismo mos manda expedir una esdu- 
la al Patriarca. con el fn do que comenzaso sus sccionos la 
mencionada junta «sin aguardar al obispo de Tortosa, al cabil+ 
do de Orihuela y los demas que fultasen, comunicandoles des- 
pues lo que se hubiere tratado, que le remitin la ejecucion de los 
breves sobre la division de las parroquias de su arzobispado, 
reduccion y dotacion de las rectorias y anejos de ellas para que 
atrajoso a los celosiasticos y soglaros al cumplimiento de ellos, 
y que remitiria copia. de lo platicado y scorilado en la junta de 
Madrid para que en la de Valencia se viese por el y los demas 
perlados y avisasen de lo que en ello se ofreciere» (33). 
Después de estas y otras disposiciones reales (34), comenzó 





32) Arch. gral. de Simancas Ing, Hb. 16, fol. 958. 
39) 14,10, 

350 En olimismo libre 15, follos 254, D, 4.202 so hallan copias de las sl 
guientes disposiciones: Cédula real, fecha en 5. Lorenzo 8 26 de septiembre 
0 1597, dirigida al obispo do Segorba ordantadolo que ponga en ajocnción 
lo acordado on la junta del año 1573 acorca de la reducción y dotación do 
las rortorías, que pida otros broves, como los del Patriaren, y que «visto lo 
que a ol se oscribia acerca de lo que so labia ¿rotado cu la junta de Madrid 
avisaso lo que le pareeieso y si convendría hacer seminario» en aque 
diocest; otra ds igual fecha, al condo de (livares pará que procuraso con 

lad algunos hreres que crax necesarios para <oncaminar mejor la 
platica de La instrtccion de los nuevamente convertidos del Reino de Va- 
lencie»; otra al Patriarca de Valencia, fecha en S, Lorenzo 4 7 de octubre 
del mismo año, en que dice que «teniendo memoria. de la comision que se 
dio al inquisidor Miranda y pareciendo justo que hubiese Comisario ahora 
para lo de los nuevos convertidos, tratandolo primero con la junta, avisaso 
+ soxta bien que fucss eclesíastico o sogíar, y en lo que habia do entendor 
y ocuparse»; otra, de la. misma fecha, al obispo do Tortasa para que «envia- 
se 4 la junte al Dr, Punter en su lugar no pudiendo el ir, proveyendole de 
lo necesario durante su ocupacion»; otra, de la misma feeña, al cabildo de 
Oribuela para que enviase <a la junta al Sacrista o Capiscol»; otra al Pa- 
triaren, fesha en el Bosque de Segovia 4 10 de octubre del mismo año, «dan- 
dolo gracias por el cuidado que seria de la instruccion de los mériscos y 
fabrica do las iglesias» en los lugares habitados por los mismos; otra, de la 
misons fecha, al condo do Olivares para quo +ol breve del edicta de gracia 
de los nuovos convortidos de Valencia vinices dirigido al Inquisidor geno- 
ral»; otra al condo de Aitona, focha cn Segovia 16 de octubre del mismo 
ado, para que ordonaso »a los dueños de lugares de los nuoros convertidos 
que fuesea a residir en ellos antes que llegase los predicadores, y paro” 


























Ñ E) 
sus deliberaciones aquella junta el día 13 de octubre siguiente. 
Componianla, además del moncionado Patrisrea, D. Pedro do 


ciendole que no seria de provecha lo suspondicso, eomunteandalo al Pa 
triarca y avissndo de lo que le parecioser; otra, do la misma focha, ul 
patriarca Ribora sobzo lo xalamd y que vlo preprsicso y platicaso on la junta 
Y que diese cuenta de lo que pareciese en olla, al condo de Altona»; otra al 
condo de Olivares, fecha en El Pardo 4 16 de noviembre del mismo año, 
ordenándolo que en atención d que algunos celesiasticas y seglares rohu- 
saban la ejecucion del repartimiento para lo de la instruccion de los moris- 
cos, implicaso 4 5. Santidad concedicss ol per ¡ale relevo, incluyendo om el 
todas las causas contenilas en la memoria, para con dicha, repartición sus. 
tomias los rectores»; otra, do la mlewa fecha, al pairiarla Ribera y que 
publicamos cu la mota 0 otra al conil de Olivares, fecha eu 
El Pardo 4 18 do novierbre del mismp año, para quo «proeurgso quo en ol 
er inde valere que babia de pedir 4 3. Santidad, viniese deciarado Lo de la 
prepositura llamada Abril para que pazaso ol cabildo de la iglesia de Ya- 
lencia lo que le estaba repartido»; otra al cabildo eclesíástico de Orihuela, 
fecha en Madrid á 11 de diciembre del referido año, ordenando q10 «envia. 

Valoucia al maestro Monllor par que asistioso u la junta»; otra, do 
la saisuna fecha, al obispo de Fortoso, para que «dentro de dos meses estu- 
úhieso cumplido lo de ln division do las parroquias que estubieson distantos, 
dotación de las rectorias y ediicio de las Iglesias que tubieson necesidad de 
ello, y que solicitase ol despacho de los breves de S. Santidad conformes a 
lo que concelio el papa Gregotio XIEl»; otra al conde de Ulivares, fecha en 
Madrid 4 2 dle. febrero do 1585, dándolo instraccionos acorca del contenido 
de los dos brevos que habia de pedir al papa; cano para que a falta de ele. 
úrigos idoncos del Reyno de Valencia proveyesen el Arzobispo y Prelados 
dol las rectorlas de los Iujgares de nusvos ceuvertidos cn extrangeros, y el 
otro para que a falta de anos y otros nombraser frailos o religiosos de la 
Compañia de Jesus con las declaraciones do que no olstante sus votos du 
elaasura y pobreza pudiesen vivir fucra do sus monasterios y gozar de la 
renta de las cion libras»; otra al armbispo de Valencia, con igual fecha, 
«avisandole que se escribia al conde de Olivares que pldieco a 3u Santidad 
los dos brovos y quo mióntras venias prosiguioro la junta. y la ejecucion 
o lo quo cotubicso- resuelto en ella»; otra al mimo, de Igual fecho, para 
que «hiciese ca Valencia un seminario y se aplicasen mil ducados de renta 
en cada año del dinero que estaa en la tabla señalado para la doctrina de 
los mueros «onvertidos y avisase la forma que en todo ello se habia de 
tener»; otra, al obispo de Segorbe, dle la misma fecha, para que «avisaso 
la disposicion que había pare hacerse eu su diocesis un seminario y de 
que se podria sustentar»; otra, de igual focha, al Arzhispo de Valencia, 
acerca de las acuerdos do la Junto quo se hacia cn aquella ciudad sobre 
los nueros convertidos «para que se prosiguleso sin perder tiempo alguno»; 
y Stra al obispo de Tortosa, fecha en Madrid A 11 de marzo de 1588 para 
que sen recibiendo la cedula dicso orden a Micer Marques de que volvieso 
4 Valoneia n asístir a la junta $ no salioso de alli hasta que se acabase.» 


















































Zarate, inquisidor más antiguo de Valencia; el Dr. D. Vicente 
Vidal, de la Real Audiencia; el Dr. Miguel Marquet, provisor 
del obispado de Tortosa; el AL. Fr. Justiniano Antist, doetísimo 
individuo del Orden de Predicadores; fray Francisco Molina, de 
la Orden de 3, Francisco; el M..Fr, Gregorio Sutorres, augas- 
tiniano, y el padre Jerónimo Domenech, de la Compañia de 
Jesús. 

Los acuerdos de la junta mencionada tropezaban con dif- 
eultades para su implantación, según expuso el Patriarea á 
Felipe Ll el día 20 de octubre, pero no por ello cejaron en su 
empeño D. Juan de Ribera ni el monarca (35). 

Causan, ciertamento, admiración profunda aquellas disposi- 
ciones del ltey después de haber descubierto el Santo Ocio las 
diligencias con que los moriscos habían preparado un nuevo 
levantamiento de acuerdo con el rey de Francia y con algunos 
muvarros descontentos de la monarquía española (36); y esta 











35) + 
«El Roy 

Muy: 140 on Christo pudre Patriareha Arcobispo de mi Consejo, He visto 
ra, carta de XX, dol passudo, y ol memorial que son olla oxabinstos de las 
causas que alegan Los que has de contrihuir en la dotación y erection de 
las Rectorias para 10 hazerio, y (Como 08 parece) he mandado serivir al 
Conde de Olivares mi embaxalor en Rona, procure sacar brevemente el 
pes inte rulere com todas las clatsulas necesarias, y me lo embie y en el en- 
trctunto que este hrovo se con veia la exorucion, por que mo 
conviene pussar adulante con clla, y prosoguiris la Instruccion, y doctrina 
de los nuevos convertidas, cobrudo ale los eclosiasticus, y soglares (sí algu: 
mos haviero que de su volamtal quicran pagur) lo que les esta repartido. 
Del Parto 16 de noviembre 1397 ios —Yo El Hoy —Mattico Yaxquez,e 

Dos. autógf., dreh, del A, Gal. de Corpus Caristi, siga. 1, 7, 3, 6. 

36) «Muy H.os Imquizidoro 

Rescibimes rrus. cartas de tro 























a y postrora de marzo con la traga delas 
casos desu Inquisicion, y pues decis que (do prestado) es nucosario que se 
hagan diez carcelos en Las cmcas do estubo preso cl Macstro de Montesa, 
harense Juego cu le foma que pareciore mas conveniente y ordenarsis 














como se gaste on ellas cionto y cincuenta ducados y no mas y que so tem 
mucha cuenta con entender como y en quo se ¡castan y dareisnos aviso de 
lo quese hiziora en vsto y de las prisionos que hicioralos de nuevo y de lo 





que huvris hecho y onteadido de los moriscos 10 sc Fuoron con sus cases a 
Vivir a Polope, Justo a Alicante, —Lo que wcrivis ayorca de grallcar a dos 
que han entendido en los nezucios del levantamiento ss vera, y se ontenara. 
lo que deycis hazar, aunque sl su los gratilica conforme a la diligoncia que 
pusieron en coger el dinero, ya veis lo que pueden morescer.—Bien ha sido 











Google 








» 335 
admiración es mayor si tenemos en cuenta que, en aquello. sa- 
zón, lleva Felipe IT la enemiga sobre Inglaterra hasta el punto 
de ordeasr á D. Francisco de Moncada, virrey de Valencia, 
que expida una pragmática contra los ingleses que traficaban 
en aquella región, y en término: verdaderamente duros dada 
la situación en que se hallaba nuestra monarquia (37). 

El más osado enemigo de aquel monarca vese obligado á 


que el Dean aya declarado por via de tostificación, lo que habia escrito y 
tambien sora acertado que los ospias que ticne declaron por la misma via 
como testigos todo lo que sapicren y hobieren oydo y entendido de los mo- 
risecs, y que lor examineis accrca de lo que han declarado do Marista, 
Alonso de Botora y Masstro Juan francos para poderlos prendor con mayor 
justificacion: mucho importaria que so prendiesson Mondoga, el de Arevalo 
y Alexandro su compañtore, pues decis quo fueron por Francia a tracr 
ialootas do Argell para llevar los foraxidos quo andan por ese Reyno. pro- 
curarcio hoxerlo y entender lo que Turquet y Jutan, moriscés, han dicho 
del concierto que disen tiene hecho el rey do Francia con los de Pamplona 
y quien es el mensagero que ombiaron a navarra; y si se ha descubierto 
<l Roy, que havia de salie de Alaquaz y toio lo demas facanto al lovente 
miento y avisarois siompro lo que ao entendiero. mro.S. vras. muy R.de 
personas guarde y acrocionte como puede: do Madrid pestroro de abril 108%. 
—6G. Card. Toletanas.» > 
Arch. gral. Central—lng. de Valencia, Lib. 0, ol. 6. 

87) «Que com se haja entes que los Ingiesos, apros de la prohibicio del 
tracie y commerci ab los wxbdits de se Marestat, no sols han vaat com a 
onemicha y cossarie de fer molts acomotiments y danpa en les terres y als 
aubdita do sa Magoetat: poro oneara han comosos molts y diversos fraws, 
úcontinuant la contractacio cn aquestos Rognes, por intorposados personts, 
debaix de noms ingits de morenders de altres nacions, de que se segucixen 
grans inconvinients, los quals desijans sn Excelleacia atallar y posarhi lo 
degut remey. Por q» sa Excellencia provooiz, ordena y mana que de as! 
avant alnguna persona nataral de aquestos Reznes o estrangera de qualse: 
vol nacio que sia, no puga ni goza tenir ni vendra algun genoro de merer- 
doria do Inglaterra, nro siog drapa, carisoco, catan, plom ui altra quelsovol 
porte morcaderics de la dita Inglaterra, sote pena que lo qui los tíndra o 
vendra (ultra dal perdre les dites mercadories, applicadores al fseh real de 
sa Magestat) encorrera en les penes a arbitro de sa Magestato de sa Exce- 
Hencia reservados y del real Consell Criminal. 

Vid. Edicte y Koa Pragmatioa cb la qual 52 prohibelz, Hera y vela Lo 
commerci e trace en lo present Regue de Valencia a tota los Englesos, y de 
qualsevol robes a mercadories que de alla solien renir. Doc. que sonsta de 
dos hoj. en fol. imp. por la:viuda de Podro do Jucto, a la plaga de la 
Herba, Valencia 1585, y consorvado en la riquisimo bib. de la M. vida de 
Orruilles, vol, de Pap. varios, nin. 16. 
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reconocer que, si tuvo defectos, aparecen eclipsados por el 
desco ardiente de seguir con fidelidad la opinión de sus vasallos 
y de procurar el bien de los mismos d trueque de mil peligros 
y de fatigas incesantes. La nimiedad con que atiende á tan 
noble fin, parece convertirlo en-vigia constante de la pureza de 
la le en sus reinos, y por eso le preocupa en gran manera la 
cuestión morisca, Y da leyes para evitar el trato con los ingle- 
ses, y escribe 4 los superiores de órdenes religiosas fomentando 
la retormación, y iuuda al provincial do la Compañía de Jesús 
y al obispo de Vich que curen del remedio en extinguir las fal- 
sas doctrinas que los Interanos predicaban «en las montanyas 
de Cathalunya, senyaladamente en las diocesis de Urgel, Elna 
y Vich por confinar con los hereges de Francis» (88), y ordena 
al provincial de los dominicos y á los de otras órdenes roligio: 
sis «que seu adinitidos (en ellas) los hijos de nuevos converti- 
dose (3), y nos da, en una palvira, el molelo de los reyes por 








38) Vid. el curioso má, «Cartas de su Mag ordopadas por al sces 
Gasol mi Sr, Protenotario de la Corona de Aragon é serrelario de Feli 
peli de Palipre JUE, soy D, Usregorio Mayáne y Cisonr. Un vol 
tn fol. de Pap. raríos sin otra sign. que Lom, TIL Las minuios de Gassol 
convo de 169 hoj», y desde el lol. 110 al 110 son cartas reales minutadas 
por Mateo Vazquez. Este curioso ans. su lulla en da cil, bEb. de la M1. de €. 

39) «La terueys entendio que pur el Emporador al padro que esta en 
ol cielo y portal Juerur fuadalos et visa provincia 1/4 Jévese la antigua 
procineht donirdcine de dragon) algunos «vllcgios para hijos le nasvie 
jente convertidos 4 ln y íntento principal de que apártendolos desde 
minyos do entre sus padres y poniendalos en dichos collegios y quedando. 
bioa instruhidos on las cosas de muestra £.4 lo entholica y an cantos y vir 
tuosos cxorcioics y divinas lotras no solo supicason acortar mojor el cámino 
de susalvacion poro llegados aodad de gradanrso y poder predicar enso- 
<hyassen lo mexmo al pueblo christiano y ¡movidos sus padres de haverios 
paesto on tan buen estado y títulos de honrra y dignidades oclecas. cre: 
eñosse ou ellos esn mas fervor la persovsrancia on las cosas de nra. sagrada 
religion, y porque havemos enteudido que despues de (suer algunos de los 
dichos collegíalos odad perfecta y entero conocim.? y lux do las cosas sobre 
dichas y estar eusonyados on lo sagrado thoología y dotados de virtud y 
otras buenas pactos para ucrocor pesar llanto moviondolos auostro St. 4 
entrar en essa orden y acabar La vida en sa suato servicio ne los pone 
estorvo y denivga la oxtrada en disha religion lo qual no pareco Justo sino 
que antós sesn favoreridos ex ello coro gonte mas necessitada de perfec: 
tionarse en las cosas do la fe y religion y quo puedo hazer emire los suyos 
1ruicho fruto, Escargamos os que sl de Los que salieran de los dichos collogrios 
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que ha suspirado siempre el verdadero pueblo español. Y tan 
encontradas atenciones las cumplía simultáneamente, y con la 
ria serenidad propia del que lleva á cabo un acto herólco sin 
pensar en otro premio que en el merecido por el cumplimiento 
exacto de un debor sacrotísimo. Ah! aquel rey parecia destina- 
do para completar la unidad religiosa en nuestra patria, pero 
la Providencia no permitió la realización de aquella empresa, y 
fué necesario que transcurriesen algunos años para que la ley 
histórica, á que repetidas veces hemos aludido, tuviese exacto 
cumplimiento. 

El ánimo del monarca, cu orden á la conversión de los mo- 
riscos, era excelente; tal vez pecase de cándido más que de 
prudente on aconsejar que fuesen éstos recibidos 4 la protesión 
delos votos religiosos, según hernos visto en documentos que 
publicamos en el presente capitulo; pero es indudable que Fe- 
lipe IL trabajó en mojorar la suorte de aquellos infelices, los 
cuales no correspondieron á tanta finezo. Por cooperadores en 
aquel negocio tuvo el monarca á los prelados de la región valen- 
ciana y 1uy singularmente 4 D. Juan de Ribera, y, si los supo- 
riores de las órdenes religiosas se opontan al Ingreso en ellas 
de los jóvenes moriscos, tenga en cuenta el que haya de apre- 
ciar estos hoehos que, aquellos superiores no hacían sino parti- 
cipar de la opinión general, que tachaba de apóstetas y herejes 
á todos los de aquella raza. Y no se cren que ningún morisco 
llegase á las gradas del altar para ofrecer los votos religiosos, 
no, los hubo, aunque escasos, pero la experlencia enseñó el 
yerro entrañado por aquella disposición real. 

Hora es ya do que terminemos ol presente capitulo consig. 
“nando que lo resuelto en la junta le Valencia fué notificado 4 





bjetosuo sean dotados de letras y virud ncudieson a ontrar en 
y no huviore ateo dotíecio mas de la neta do ser nuevamente 
«conrortidos, deys.orden quo scau aduaitidos y recibidos con el amor y cha. 
ridad quo acostumbreys a los dowas paca quo tanto nas se auluen y estuor- 
gonaa persovorar en las cosas do muestra s.te fo y ensonyarlas a los otros 
«uanto mas se vieren puestos entro personas que tanto resplandegen en ella. 
pues que de otra manera quedaria frusteado el intento que ol Emperador 
ai señor y yo tuvimos en las institucionos do diehos collogios que demas 
dol sorricio que en ello hareys a aro. S. y sertan proprio de rra, profes- 
alone recibiremos su ello de vos muy ascopto. Dat. 422 da sotiembre 86. 
Dos. oxietomto on ol vol, sit on la mota anterior, fol. 61, 
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ES 
la do Madrid, «en la cual, desde los 23 de noviembre dosto año 
(1597) hasta los 4 de diciembre del mísmo, se acabo de tomar 
la ultima resolucion que se consulto con su Magestad a 30 de 
henero de 1588» (40), si bien debemos advertir que ambas jun- 
tas continuaron ocupándose on la solución del problema moris- 
co hasta muy entrado el siglo XVII, pues aunque la de Valencia 
había sido convocada para auxiliar á la de Madrid, continuó 
ésta sus sesiones hasta después de la expulsión de aquella raza. 
Y por eso podemos afirmar, por ahora, que las consecuencias 
de tales deliberaciones fueron fecundas para evidenciar la te- 
nacidad de los moriscos y la imposibilidad para la fusión de 
éstos con los cristianos viejos, aunque otra cosa supongan eseri- 
tores tan meritisimos como el ilustre neadémico D. Eduerdo 
Sauvedra (41). Tambión nosotros opinamos un día como el rofe- 
rido historiador, pero cl estadio do documontos y hasta de la 
literatura aljamiada que estuvo á nuestro alenace, mos hizo 
cambiar de opinión y estimar como verídico y hasta como ver- 
dadoro lo quo untos no habiamos reputado como tal. Y osta 
confesión nos sirve como de fundamento para repetir, que sl el 
hallazgo de nuevos y fehacientes documentos viniese á destr: 
nuestras afirmaciones, ostaríamos de parte de la verdad histó- 
rica que hoy ercewmos defender. 








40) Fonseca, Justa expulsión, pig. 19. 
41) Discurso ya it, pág. 190 dol tomo Vi do las Masa, de da R Acude 
mia Bepañota, ' 
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Tsrozxrs pe D. MARTÍN DE SALYATIERNA Y D, ALoxso Gtrifmerr AOBRCA 
pmra over moriscos! —Conerzas per. Coxeszo pe Fsrano y row. 
PEAMIENTO DE VARIAS JUNTAS. —Más ixromses pet De. Joss EsTErAs, 
omsvo ve Ormentas Do deas Dacrisra Pires, omsto we Sesoxur 
KICIXCIADO MAIN GONZÁLEZ 18 CELOZIGO, Y OTROS, 









No de los prolados de la rogión valenciana que primero 
respondieron 4 los deseos del monarca para ilustrar á 
los individuos de la junta de Madrid, mencionada en el 
anterior capitulo, fué D. Murtín de Salvatierra, Creemos indis- 
pensable dur aquí algunas notlclas de esto preludo para juegar 
do su carácter antos que de su cólebro memorial, 

Sabido os que al cabildo cclosiástico de Segorbo, por cos 

tumbre antigua y por ausencia de prelados propios, asumió 
largo tiempo el título de las fptesias de Seyorbe y Albarracin 
perpetuamente unilas, y sobre ellas ejerció la jurisdicción ecle- 
siástica. En 1977 fueron preconizados por Gregorio XII, á pro- 
puesta de Felipe 11, fray Juan Trallo de Santa Cristina, para el 
obiapudo de Albarracín, y D. Franeisce Sancho, para cl do 
Segorbe. Ambos prelados tuvieron ofimera existencia; Trullo 
rnurió antos de su consagración, y Sancho al modio año de pon- 
tificado. Darante el gobierno de los vicarios capitulares de Se- 
sorbe D. Jaime Arrover y D. Jerónimo Decho, fué nombrado 
para la sede episcopal do Albarracín, D. Martin de Salvatierra, 
natural de Vitoria. El nuevo prelado había sido promotor fiscal 
del Consejo supremo del Santo Oticio 6 inquisidor en Valencia; 
conocia, por tanto, la cuestión morisca. 
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Tan pronto como tomó posesión de su obispado emprendió el 
arreglo parroquial dol mismo en conformidad con la bulá Regi- 
mini expedida por Gregorio XIII, teniendo no pocas dificulta- 
des que vencer para iriuntar de las pretensiones del cabildo 
segobricense y de su muevo prelado D. Gil Ruíz de Lihori. El 
Papa 'vióso obligado ú nombrar, por brevo de 1% de abril 
de 1580, al nuncio en Madrid, Monseñor Felipe Sega, para que, 
r si ó por delegado, marcaso los Himites de las dos diócesis 
igantes, pero la negociación se prolongaba, ora fueso por el 
cumbio de Nuncio, ora por la muerte del obispo Ruiz de Lihori, 
en agosto de 1682, ora por la audacia de algunos pleltistas. Así 
transcurriaron algunos mesas, hasta que en 23 de marzo de 1583 
aó preconizado para la silla de Segórto el mismo Salvaticrra. 
Desu gobierno sólo transcribiremos lo que dijo D. Juan Bautista 
: Multas lites cum suo capitulo agitavit de jurisdictione epis- 
«l administrationibus, capituli. Egit ctiam de restituenda 
«piscopis segobricensibus jurisdictione «2 desimis £ locorum quee 
idem Martinus dum essel Albarvacinensia occupasera!, asserena 
42 nuno re melius cognita, mutare sententiam. Sed non est auditus 
a rege tanquam varia pro tempore sentiens. Redditus fabrivarune 
diacesia diligenter examinavit et acriter defendit (1). 

A este prelado pidió parecor el ruonnres, según dijimos, 
enviando ca respuesta un informe ccn fecha de 80 de julio 
de 1587 (2). Expone el prelado on esto documento la asidua ení- 
solanza que , desde loe Reyos Católicos, so había dado 4 los 
moriscos, para lograr su conversión; lo infructuosos que habian 
sido todos los medios suavos ompleslos con igual objeto y la 
obstinación de aquellos infelices en seguir las prácticas masli- 
micas; la amistad y trato que tenían con los turcos y argelinos 
y la apostasía de que eran reos manifiestos; compara el eseaso 
fruto obtonido entre ellos en tantos años de predicación con el 
obtenido entre los indlos; manifiesta que ya no se debían admi- 
tir las oxcasas sistemáticas que aquellos alegabán para no ser 














1) Bpiscopotogium segotricense ab limo. es «octisslmo episiopo dottore 
Joanxe Bapiista Perez compositum et ordinatum, nunc vero ab ejas in 
apiscopatu auecesore Franris:o ce Asis Aguilar dn Lucem proditum. Un 
vol..en? de 90 pág, de texto y 50 de e, y Apéndices, np, por E. Roma 
1 y Suay, comp.*; Sogorbe, 188. 

Vid. do. más, 97 de la Cons. Diriomár. 
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buenos eristianos, por falta do instrucción; coincido en que los 
señores de vasallos eran dificultad intolerable para que los mo 

riscos dejasen de continuar siondo herejes; apunta que no eran 
tan perversos los judios y fueron expulsados; emite la singular 
idea de que se celebre en Toledo un Concilio nacional para que 
solucione el conficto, no sín haber antes recordado á Felipe 11 
la obligación que tenia de limpiar extos sue reynos de la dicha 
abominable secta de Mahoma y de los que la tienen y guardan. 

¿Hay algo de insólito en tales consideraciones? No, D, Mar- 
tín de Salvatierra opinaba como los prelados de su ópoca; la 
len de la expulsión se había generalizado desde los acuerdos 
dela junta de Lisboa en 1582, y nada ticne de extraño que un 
obispo la prohijara. La necesidad de reducir 4la práctica aque- 
lla solución, ya lo dijimos, tenia origen más antiguo, Por eso 
creemos que dijo muy bien el Sr. Cánovas del Castillo: «Para 
miel problema, aunque no resuelto hasta 1609, estaba termi- 
nantemente planteado desde el tiempo do los Reyes Católicos, 
6 lo que os lo mismo, desde aquél de la ¿ran Reina, que du aún 
origen á tuntus disculpables, pero ruidosus y con frecuencia 
extemporáneas vanidades de la gente española. No cabe duda, 
en mi concepto, que el edicto de 31 de marzo de 1492, que echó 
de España á los jadios, determinó una nueva dirección de la 
política religiosa, que, en el lógico encadenamiento de los 
hechos, tuvo por Ultimo ó inovitublo colabón la Boal carta de 4 
de agosto. de 1609 contra los moriscos valencianos, y los bandos 
de igual índole que se siguieron. 

Habían ya salido de España por el edicto de 1492 millares y 
millares de familias, cuyos antepasados, viviendo con varia 
fortuna entre. nosotros, desde los tiempos visigóticos, hablannos 
constantemente acompuñado ul Nn, aunque no siempre sín ries- 
go, durante los largos siglos de la Reconquista; gozando, á pesar 
de las porsccuciones y matanzas populares, tanto y más que 
los vencedores mismos, de los primeros despojos del recién con- 
quistado reino de Granada. Más convertidos se hallaban aque- 
los primoros espulsos, que los propios moriscos, á nuestra 
lengua y costumbres, al puso que ní con mucho eran tan pelí 
grosos, por su menor número y manera de sor. Veíunse además 
tolerados los hebreos en toda la Europa cristiana, incluso Roma, 
mientras que los moriscos constituian á las puertas de las cate 
drales de Toledo, Sevilla ó Valencia una excepción extraña con 
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sa 
que solían afrentarnos los propios extranjeros que censuraron 
luego la expulsión, señalándose entre ellos, según es fama, 
Francisco I, al desembarcar prisionero en Jas costas valencia. 
nas; pesada burla para los que le oyeron, y aun para los que lo 
referian después. ¿Cómo podia ser que, una vez realizada, no 
obstante tan favorablos diferencias, aquella primera -expulsión, 
dejara la otra de ocurrírseles á nuestros políticos, corno radical 
remedio á las dificultades que indudablemente los moriscos ori- 
ginaban? Todo cuanto cabía decir en favor de ellos, pudo 
haberse considerado en pro de los judios, los cunles poscian 
también sus letras hispano-hebreas y su especie de literatura 
aljsmiada; tenían ya en general por lengua propia la muestra 
hasta el punto de conservarse cn muchos de,sus descendientes 
todavía, y amaban tanto como los cristianos viejos la tierra de 
España. Nada los valió contra el furor popular, de alo en año 
creciente contra ellos, mi contra log rigoros oficiales; y la por- 
secución contra los moros tampoco debía, por tanto, hacerse 
esperar» (3). 

Al aducir el testimonio de tan ilustre acadómico, lo hace- 
mos, no sante para corroborar la valídez de aquella opinión, 
tan en boga durante el último tercio del siglo XVI y primera 
década del XVII, como para refutar el aserto de algunos histo- 
riadores, eomo el Sr. Amador de los Rios (4), ul tratar de persua- 
dir lo contrario de lo que afirmaban prelados como Salvatierra 
y miembros ilustres del Consejo de Estado. 

No tratamos de discurrir necren de lo expuesto por el pro- 
lado segobricense en el citado informe; el erudito que desee 
conocerlo podrá satisfacer au deseo estudiándolo en otro lugar 
del presente volumen, y el crítico podrá deducir consecuencias 
que ¡lustren la materia que nos sirve de tema. 

No se eres que ¡ja opinión de Salvatiorra, con ser la misma 
del Consejo do Estado on 1582, ¿zozaso do la libertad que hoy 
disfrutar las ideas más perniciosas, no; aunque deseada ardien- 
temente la expulsión por la mayor parte de los que no eran 
señores de vasallos moriscos, era muy peligroso dar publicidad 
A semejante parecer, por la sencilla razón de que era necesario 
evitar un conflicto con aquellos enemigos domésticos, La pru- 














3) ViA.0l Disc. ya cit, pls. 21-215 dol t. VI de las Mer. dela II. rad. 
1) Est. hást.polit, y li. ya el, paga 1912900. 











dencia, por no calificar do temor, sc habla impuesto 4 la nece- 
sidad, á la justicia y 4 os intereses de la religión. Nadie, pues, 
deberá extrañar, y menos aún el crítico ansioso de encontrar la 
verdad, que este género de prudencia, inspirada en el temor, lle- 
gase ls informar los descos de ln mayor parte de los prohombres 
que inflaían más ó menos cerca do la persona del monarca (5). 

En aquellas circunstancias ya no era posible afrontar la 
solución del problema morisco al modo conto hubieran podido 
resolverlo los Reyes Católicos, Por eso hay que disculpar, aun- 
que hoy nos parezcan ridículas, ciertas medidas coercitivas que 
en aquel siglo encajahan perfectamente, dado el estado de la 
opinión pública; por eso «los más refractarios de nuestros poli- 
ticos 6 la idea de la expulsión, comenzaron á persuadirse de 
que, voluntaria ó forzosa, la salida de los moriseos de la Penín- 
sula era inevitables (0); por eso, en una palabra, no debemos 
extrañar que, dados los fundadísimos recelos á que inducian los 
manejos dé los moriscos, se buscasen remedios peregrinos para 
acallar los ánimos exaltados del pueblo genuinamente español. 

Li serenidad en el gobierno hubiera sido un factor impor- 


5) Aunque se ha dicho qué el elero resolvia en tiempo de Felipe LE todas 
las cuestiones, no debemos olvidar que la morisca no se resolvió en sazón 
oportuna, precisamente por la escaso influencia que ejercieron los prelados 

n la jantacrenda por Cirlos 1 y protegida por Pelipo II y Felipe TI, pi 
esttuiar los medios de resolvorla. Dice el P. Bleda (pag. 853 de 3u Coronica 
de dos moros de Espoa), quo «los obispos no so etrevlen a tratas dosta 
csusecon el Papa, parque tenian urden, que todo lo que se les ofreciesso 
tratar de materia de moriscos, lo escriviesson a nna junta que de ordinario 
avia en la Corto para sn gonto.» Y téngase en exenta que el fondo do 
aquella cuestión era religioso antos que político, lo que oblizó 4 escribir 
al. referido autor en el lugar citado, que «los mas que entravan en aquellas 
juntas, eran hombros logos y casados, persones muy gravos, pero Íncapaces 
por derecho de ln [gleaia del conocimiento do sowmojantes casas. 

Otros testimonios en abono del peligro que hable, 4 la sazón on tratar, 
¡el negocio do los moriscos y de la Iscalización ieial que se ejercla con los 
que de dl trataban, púedoz verse on el libro citado del P. Bleda, pága. 84 
4 8865 y aunque se acuse de exaltado, parcial y fanático al referido autor 
por las opialones propias que emito on el terreno juridico al tratar de los 
moriscos en su Defensio fidel, eto., y en au Coronica, nadie podrá negar que 
on ol torreno histórico se amolda A la verdad mas cxtricta, y hion lo reco 
noctó el Sr, Cánovas del Castillo al calfiarle, la mismo que al P. Fonseca, 
de seseritores diligontes, Dise, cl, pag, 230 4el L. Y] ames Indicado, 

6) D. Antonio Cánovas, Dise. ct, pág. 224 del ya mencionado volamen. 
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tante para resolver aquel problema, pero ¿acaso no tenía moti- 
vos fundados aquel gobierno para temor un conflicto? Las causas 
apuntados on el antorior capítulo, son suficientes para justificar 
la conducta de aquellos gobernantes (7). 


7) Además de los documentos que publicamos ex sas Ingaros respoctivos 
tocantes A conspiraciones y lovantamientos, creomes de oportunidad vaci 
las siguientes notas para que pueda al eritizo jueyer de la opinión embtida 
por alguncs:cecritoros que ac atrovioron 4 calificar do sospechas infenda 
das los tomores de nuevas conspitociones y lovaotamientos. 

Bn ol Dritish Micen, sign. Egc1511, núm. 4, so comerva una ellas 
elon de lo que passa acerca del lovantamiento de los moriscos del Reyno de 
Valencia; dat. 21 Jan. 1963»; en 8l num.D, «Original letter of the Archbishop 
ct Saragossa. (Andres Sanctos) to tho King, proposing that Luys Moreno, a 
Morisco, who has mads several joxrneys to Franco, bo arristed and delive: 
red up do the Inquisition, to bo éxamined; Caragoza, 15 May 1583 
mim. 8 hay un doc. referente á «Lorenco Polo, christiaro nuevo, vezino de 
Monuel, sobro los sorvietos que a hecho al Santo (íficio de Valencia, 15865, 
descubriendo lce planes de otra conspiración: y en ol 4reh. gral. Central, 
Zng. de 'Veloncia, 1.5, tol. 34, los siguientes fragmentos de carrespon 

¡a mantenida ontre el Consejo Supremo del Santo (Hiio y los inquísitores 
de Valencin; 

«M. E. 5. Por que para ciorto efecto queremos entender los nombres de 
los morisces quo estan prosos en esas carceles sobre lo que so a dicho del 
Iovantamiento, converna que con toda brevedad nes desó aviso dello. guar- 
do aro. señor 8. año 1544»; otro fol, 27, en que se Leo; «NM, R. 5. El cónsejo 
a acordado se prendan Lorenzo Ahen-Acar, Miguel xarrin, Lopez anseran, 
Juno de albaral, xarguino, Alscran, y Andros Taquierdo, moriscos; dareis 
ordon luego que rescibals esta como te hagan estas capturas y los reos so 
porgar en las careclos sccretas de esec sancto officio y avisarnos hcis de lo 
que hicioredes y si alguno do loa susodichos a estado o esta preso cn csm 
Inquisición y por que, y del estado de su cama, para que s6 provea lo que 
convenga. guardo no, señor 8.2»; al fal, 9901 sigulente: «M. E S. Rewibl- 

1d vras. tartas de 3 y 14 del presente con la relacion de lo que Lorenzo 
Polo menor avia confessado en exse sancto offcto cerca de las cosas del le 
vartamiento y la recoracion que a hecho despaes de Ja prision de gil perez 
y cornejo, que se u vista juntamente con lo que dezis aveis acordado cx esta 
razon y a paroscido huyeaix en todo lo que fuero de justicias; y al folio 32: 
«Muy Rdor Sros. Rescibimos vea. carta de xIlij del mer paasrdo en 4d 
úprosonto y puos decís que por orden del consajo tonois presos a Gil Porex, 
morisco tagarino, tostizn original y principal ea la cansa dol levantamiento 
de los moriscos, y a Alonso Cornojo su compañero y que el dicho Gil Perez 
persevera en que dixo verdad en su primera testitcacion y conclorta que 
105 mortscas tentan Hecho para Levantarse y que en 0l viago que hizo com 
Dean de Segorve fue espia doble por cient escudos que los moriscos le dio: 
von por que les descubricse lo que en el sancta oficio passava contra. ellos 
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No se nos oculta que al pueblo cristiano «no llegó nunca 
probablemento el espiritu de transacción que informaba la con- 
dueta de sus gobernantes y de sus pastores mismos», según 
xtrmó el Sr. Cánovas del Castillo (8), y de adi la dificultad 
interior. para rosolver con prudencia lo cuestión morisca sia 
apelar al medio radical 4 que se hubo de apelar en los comien- 
zos del siglo XVIL; pero debemos tener presente que en el fondo 
de «quella opinión pública había algo de noble, de grando, de 
verdaderamente herólco, resto fehaciente de la lueha secular 
contra el islamismo. Los gobernantes y prelados hicieron cuanto 
pudieron para. lograr la fusión de aquellos dos pucblos, pero la 
fusión era imposible y la experiencia vino á demostrar la ver- 
dad de este aserto, $ 

Algún tiempo después que el nfemorlal antes eltado, recibió 
el monarca otro de D. Alonso Gutiérrez, en que se estudia la 
cuestión morisca on el reíno de Granada; su fecha en Sevilla 4 
6 de septiembre de 1583. Lo curioso y original de este informe 
nos obliga á darlo integro en otro lugar (9), lamentando no 
haber podido adquirir noticia de la condición y estado del in- 
tormante, 

Confesa paladinamente el mengionado Gutiérrez que, todos 
los mudójares españoles y los meriscon esparcidos de Granada, 
deben ser tenidos por enemigos del rey y de la patria y consi- 
derados por fan moros como los de Afrien; que so les debe impo: 
ner tributos para. minorar sus grandes riquezas; que deben ser 





y que Lorenza polo, monr, y Miguel mliri so han retracindo y dicho que 
iostificaron falso en lo tocante al dicho levantamiento por persuacion pre 
imesas y otros embustes que los dichos Gil Perez y cornejo les hicieron, sera. 
len que continuels las enusas del dicho Cll Perez y de todos los deme que 
so entiende y ontondierodos haver tostifcado falsamente, haziendo en cilas 
ins diligencias nocersarias pura averjraar la vordad y Estando conelussos 
sus processos los vexcis «on ordinario y consultoros y sin oxecutar lo que 
acordarodes, los romultiois todos «ul emsojo pra que cerca dello 50 os or- 
done y provea lo que convenga y procedercis en este nogoelo cono se 0s- 
pora. do vuestra prudencia, teniondo atencion 1 que siompro tuvimos ruín 
concepto dote Gil Derex y nasi os lo oscrivimos diverens veces y 06 parti 
cular postraro de margo do 1542 no advertimos que podía sor espia doble, 
como el lo condesa; de lo que no hiciero y sucodloro nos ¿rela dando avisso. 
Toledo 7 Le máyo de 1544.» 

8) Disc. cit., pág. 218 del referido tomo VI. 

9) Vid. dor. núm. 9% de la CoLeo, DirLoxár, 
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alistados en lfnages de doscientas eavezas, todos los que existan, 
con expresión de su estado, ete., y que cada Tínage contribuya 
con mil ducados anuales, «De aqui resultaria que al viniese esta 
raza en tanto crecimiento, esparcirlos y echarlos donde menos 
sospecha se pudiere tener dellos, si ya por ser batigados que no 
sc pueden echar de el Reyno porque se yrian a berveria, no 
paresciose que los que naciesen fuera de tanto numozo se cas- 
trasen que esto so haco en las yndias con muy pequeña ocasion 
a los eseluvos.». Aunque cl informante añade: «no lo doy por 
parescer, sino adbertimiento y quese considere bien», y aunque 
acostumbramos 4 respetar la opinión ajena, y más en aquella 
época en que las circunstancias justificaban la Nicitud de medi- 
das coercitivas que hoy nos parecen crueles, no por eso deja- 
mos de lamentar que se llogase 4 talos extremos. Si los madios 
que Gutiérrez propone, ó advierte, hubieran sido propuestos por 
Tomás de Villanueva ó Luis Bertrán 6 Juan de Ribera, los juz- 
gariamos con igual desembarezo, pero cúmplenos observar, á 
Tuer do imparciales, que los obispos informan de ordinario sus 
pareceres para el remedio de la cuestión morisca, en ideas más 
humanitarias, y hasta sise quiero más modemistas. Sin desaten 
der los deseos de la opinión pública, ni los hábitos é intereses 
del común de los españoles de aquella época en que, 11 resplan- 
dor de las hogueras públicas, se juraba la defensa de la unidad 
política y de la unidad religiosa, sabían predicar con la palabra 
y con el ejemplo la doctrina de Jesucristo; no tuvieron la /or- 
tuna de alcanzar las conquistas del lsmado progreso modesmo, 
pero no por ello confundian, como en nuestros tiempos de gue- 
rra antisemita y de triunfo del más fuerte, la libertad con la 
licencia, la fuerza del derecho con el derecho de la fuerza ó de 
La astucia, el interés público con el interés privado; ni justifica 
ban componendas criminales como se han justificado en-tiempos 
rocientes con desdoro de la honra nacional. El clero, general- 
mente hablando, cumplió en aquellas cireunstancias con su 
misión... Y, al decir esto, no se nos oculta que pudo cumplir 
mejor su apostólica tarea de instruir 4 los moriscos, disfrutando 
para ollo del favor del gobierno y, singularmente, delos seño- 
res de vasallos. 

Alguien podrá pregontar ¿de qué servian los menciopados 
informes y otros, no escasos en número, que remitian á la corte 
diferentes prelados y hombres doetos de nuestra nación? ¿Xlus- 
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traban la opinión de Felipe II? ¿Tustraban, acaso, al gobierno 
que parecía apelar á esa espocio de sufragio para conocer la 
opinión del país? ¿Quería el Consejo justificar ln expulsión? Es 
necesario conocer los acuerdos do la junta que entendía en aquel 
isunto, y, al mismo tiempo, las consultas del Consejo de Estado 
pura contestar á tales preguntas 

EL 5 de julio de 1583 suplicaba el Consejo 4 $. M. que se tra- 
taso de matar la llama que esta deseubierta y que so resolviera 
«on urgencia la cuestión morises, pues ast eomo el sucrsso de lo 
de Granada mostro quan util fuera. are» atajado en sus principios 
el Juego que alli se encendio desta gente, asui es agora muy neco- 
sario que este que Eleca el mimo camino no pase adetante (10). 
EL 36 de noviembre del mismo afo tomaba nuevos acuerdos (11) 














10) Arch, gral, de Simanros.—Serret. ele Ext, log, 208. Doe. pub por el 
Sr. Danvila, págs. 217 y 918 de sus Confx. Otra copia quo poscemes de dicha 
consulta, la hemos sacado de un doc, queso conserva en el mismo archivo 
y sección citados, log. HG 

11) «El martes 29 dusto entro Las otras materias gravos que en consejo 
do estado so pletícan movie el cardenal do Tolado la dol poligro grando en 
que estos Reynos se hallan con tanto namoro de ehristianas nuevos sembra- 
dos por toda Castilla, especialmente en Toledo, siendo cqmo alcngar y forte 
leza dellos donde y en las otras partes con ocesion de armada del Turco st 
hazasso aca o otra que ellos vienen ciendoso la mano con los de Aragon y 
Valencia sin duda tomaran las armas, siondo comosen los mayores enem 
sos que tenemos por las cansas que se saben y la facilidad con que lo po- 
drian exceutar siempre que huviose alguna ocasion por sor tentos como 
son y srimaltiplicandacada día y disminuvendose los ehristianos viejos por 
sail vias y haflarso tun desapercibidos y desazmados como ss hallan y que 
para, tratas del remedio que pide peligro tan imruinento como este soria muy 
conventeme suber el tumero de ho casas y hombres destos que ay derri 
i0n4os por este Reyno, lo qual como cosa tan bien ponderada y san Impor. 
anto probaron los demas del consejo que se hallaron a dilo, que facron 
todos, exebpto el marques de Almagan que por su Jndispusicion no estavo 
ali y platicado del medio que para esto se ternla parescio que por ninguno 
sc puedo haser esto con tanta disimulación, verdad y secreto como por la 
via del santo afficio de la inquisicion, especialmente teniendo como tione 
esta gente tomados todos los otros passos 
oscrivanos y que ass? converna que Y, M, scasorrido do enandar quo los 
tribunales del santo oficio destos Tteynos cada uno en su distrito apure y 
averigue con ol secreto y verdad quo suolo, Ins casas y hombres que hay 
estos portodo el Reyno y- que estas averiguaciones las erbien al inquisi 
dor general para. que comuni candelas despues en consejo de estado so pueda 
teasar del remedio que requiero negocio fo la qualidad que es este.—V. M. 























y de su mano muchos. juenes y 

















se 





sín que atenuascn la alarma ni cl auto do fe celebrado en Va 
lencia (12) mi la prohibición de usar armas los moriscos, dic- 
tada á 19 de agosto siguiente. D. Bernardino Dávila, 4 29 de 
diciembre, propone á Felipe 11, tomo remedio 4 las necesida- 
des públicas, que se tomaran sereras medidas contra los mori 
cos (13), y el 14 de noviembre de 1589, algún tiempo después de 
comparecor ante el inquisidor D, Pedra Pashoco varios testigos 
que depusieron contra el morisco Lope de la Paridera, qompli- 
cado en la conspiración descubierta en Albarracín (14), retinese 
de nuevo el Consejo de Estado (15), tomando acuerdos de espe 





visto esto mandar fuero de mu Real sorvicio y en Madrid a 30 





lo que 
de noviembre 15%8.—Hay eluco rubricas.» 
Arch, gral, de Simoneaz—Secret, de Est,, leg. 195. 
12) Danvila, Confs,, pág. 218 
45) Ti, poder civil ea España, t. Y, pág. 506, y Conf, pág: 318. 

1) Are, gral. Contral—Ing. de Valencia, lego 308, Die. pub. en las 
citadas Confs., págs, 219-222, Vense, además, el dos, nm, 7 dal leg, cit, de 
Docsumentos referentes ú moros. mudéjares y mariscos. 

5) Señor 

El cardenal do Tolodo truxo crtos dias a consojo wua carta de Juan Ca: 
rrillo Comisario do la inquivicion escrita en Arila a 7 deato mos pasado de 
cctabre a, los Iuquisidores de Valladolid en«cspuesta de ctra suya en que 
da muy particular fazon del numero, vida y costumbres y trato de los Morls= 
«os modejares que sy en aquella ciudad antiguos en ella y de los del reyno 
de Granda que despuos el año de“ fueron x ella, de que se colige que los 
vanos mi Los otras mo son christiamos, pros ui ayen missa ni von a ganar os- 
taciones, ni reciben el santisimo soeramento sino estando tan aleabo que no 
sa los pueden dar mí james le acompañan ni voneran ni sc confessan sino 
de año e año por tenor de ln pona, que do poco aca no llevan padrinos al 
Dagtismo sino qu toman el que hallan cn la Eglosin. Hablan su lengua ss 
pocialmente esos vltimos, que demas desto se casun vnos con otras sin 
Imerclarso con los chrisulames viejos, ninguno dellos extra en Religioa, al va 
A La guerra ni sirve a nadie ni pide limosna, que viven por si apartados 
los chrlatianos viejes, que tratan y contratan y estan ricos y algunos de los 

,odojares:0n escrivanos y procuran meterse en offcios honrrosos, que eros- 
con y multiplican en mueho nunero y muchos delles son muy agiles y aptos 
para la guerra, que tienon armas escondidas y que no ban registrado bodas 
las quo tienen. Quo osconden machos niños por no los baptizar, que los re 
dores y personas a quien se dis cargo de alixiarlos y tener cuentrcon ellos 
y a otro; de enseñarlos no lo haren y que assi so van do un lugar a otro sin 
“que aya quenta con ellos, con otra infinidad do particularidades que argu- 

en no sule no ser estos christiaxcs antes enemigos del nombre chi 

¿elos que lo son, mas tambien ser negocio de mucha ¿ansideracion y que 
va caminando a algun mal brreparablo, y ala disposición y ofecto del Con. 
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que eleva al Consejo uno de sus prohombros, el marqués de 
Almazán, y on fecha de 5 de muyo de 10%, proponiendo medi- 


9 
vial interés que sirven como de precedente á la grave consulta | 
das radicales (16) que, sí no fueron seguidas por los otros con- p 


los aparejcs que de todas partes se le cacaminan si con ticmpo no sc otajam. h 
A cuyo proposito dixo el cardenal que donde mayor peligro y donde tm p 
se puede temer es en Toledo por los muchos que oy all, por todas las qua: H 
los cosas sapplica a V. M4 cl consejo con las veras y hursildad quo deve so 
sirva mandar tratar de negocio tan grave como este os, con la hrovedad y 
consideración que su importancia y acertamiento lo piden a 14 de noviom- 
hro 1:89—Hay cuntro rubricas.» 
Arch, gral. de Simancas—Sieret debet,,16g, 36. 
15) «En el nogocio Importanticimo de loz moriscos que viven on estos 
Reynss parece que hey des cabos principales que mirar do los quales »o 
derivan y dependen lados los desa tocaales a esta materia, El primero 41 
es cosa importante y a estos Leynos Conveniente y necesaria pouer remedio. 
eficaz ala multiplicación y mugmento que se voe de dia ea día de los dichos 
"moriscos. Lao segundo si sa que $04 conveniente y nocossarissimo, que rome. 
dio es del que se hn de ysar, y la forma y manera que se ha. de kener para 
provonir los daños, que so esperan poler rosultar dosta ¡eencración tan 
depravado, 
Bolviondo al primer cato desta materia, nadío hay que no conozca clara 
y abiertamento y por los ojos lo vsa quo alendo csto tal generacion de ho 
bres uplizados, Kan siempre permanocido cu su maldita secta y terplscimo 
herror, no hallandose hoswbre dellos que no sea m070, y exo parece por el 
santo ofício dela iiquisteion destos Reyuos, y por las deposiciones de los 
prelados en enyas diccessis ostos hahitan y moran pues ha venido por lo 
que se conoce dellos) a sor necessario nogallos la sancta comunion y los de- 
mas <ncramentos 0 obstante que octan hantizados, y como en esto consejo 
+9 ha dicho, no haverio hallado ningun morítco dostos Haptizados que seo 
etrislano hasta agort, con lo qual y testimonio do persona tan qualificada 
como el quo aquí lo ha adrmado po solaueune la judorio pide remedio con- 
veniente, pero el Rey muestro señor por la real carga y obligacion do su 
conciencia esta obligado a poner el dicho remedio venido de su absoluta y 
suprema potestad para que los daños que se viniesten a, recrecer a la ri 
ion catolica y 4 La paz publica y bien comun 10 los imputasse y atribayesse 
Dios nuestro soñar n su 1.8 estholica, y-0n o dela brovodad comisto el hien 
¿lo todo esto mogasto. s 
Y mesi omos de vonir a la sozundo parto do la dicha matheria quanto a. 
vor como y de que waa el remedio a este dicho negucio, 
y para tratar de muchos contectr sobre vilo, y elegir los mejores 
y rias conformes a la divina voluntad y justificacion de la músuna casa, se- 
inde parecer que con el consejo destado mandas su 10.4 o Juntassen dos 
prelados theologos, y los dos consejeros de la camara, y ceros dos the 
oliiosos y que cam al secruta que la materia plo tratassen y confriosa0n el 
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sejeros, os indudable que tuvieron' resonancia, pues le fué 
preseutada á Felipe Il aquella consulta ó parecer, juntamente 








negocio y propues remedios justos y santos de manera que 
sis Reyes se ricsscn libres de semejante gonoracion y de los grandes de 
ños que della podrian resultar, Por agora so mo oftecon algunos que propo- 
ner de tos quales so podra trutar en La junta cou los demas que alli salieren. 

XL primero es, que el santo offció en todas sus inquisiciones proceda 
contra todos los iorisces de la cerona de castilla anto todas cosas no sola- 
mente a palimento de los fiscales de lus inquisiciones o de otros qualesquier 
denunciadores, pero de olticio de cada Inquisicion sin perdonar a ningun 
morisco la vida o dandole muorto natural o muerto civil o dostisrro perpe- 
tuo dol Reyno o galeras perperuas. 

Tiow 10 dovrian fondar en laz judados principales desta corona de css 
tilla seminarios «ondo su criassen las hijos de los woriscos y tambion casas 
¿bond se exlasseu das hijas, cllos ou maestros ¿ollas con maestras inuy crio 
amos y de imueña aproluución le manora que pars la elusción delos pre- 
celliosse riguroso exumnen de su cristiandad y de que no tenian raga de 
judios ny moros, y de las demas buenas purtas y requisitos que para tales 
ofticius sa roquerian, y estos seminarios se devrian famlar a costa de los 
moriscos padres de les moros y Iuogas que en ellos sa huvicssen de eriar, por 
wanera que a tolos Los moriscos y woriscas sc les harris de quiar los hijos 
y las hijas quo taviossón y esto so entienda de says o sieto años Abaxo. 

Eu los dichos seminarios so havria de poner mumora de los que en silos 
o haveian de ertar «limostandolas (como osa dicho) de la haxienda de us 
padres, yla que dlexasscn lus wociacos iuertos o dosvrrados se dovria apli 
vr a los hijos quando salieson de Los seminarios para con que riviessen, y 
Jo tuto adas du jas aquello que los pudiesso cabe 

Y porguo soria grano la mucho.lumbre de los h;jos que se han de quitar 
a los padres moriscos se podria encbrgar a la justicia o a personas diputa- 
¿las para ollo que los que subrasson de Los sominarios del Reyno los aseutas- 
sen con señores y caralloros destos Key us y tambien con mercaderes y con 
olliciales mecanicos que no fuesen soriicos ad buvicson ruca dello para que 
los sirviexsen y eciusen en la religion catbolica no teniendolor por esclavos. 
poro obligundo a los dichos hijos de los moriscos que sirviceson hacta tal 
exlad do mancraque las justicias los apromiasscn como lo hacen a Los 1ogos. 
de soldadas a que sizvan por el tiempo que se obligaron, 

Y lo que ias convenla despues desto era que los hijos e hijas de las 10 
riscos de Taledo no ss criassen ea el seminario de Toledo ny los assentasen 
con mos vernos de Polodo sino que los ombinsson el somitario de Cordova. 
o de Sevilla o de Valladolid, y lo mismo s» hiciesso con Los demas de los 
otros scminarios embiandolos a criar a Toledo o a las otras partes dondo no 
fuesen natucales ny vezinos, con esto so haria justicia contra los moriscos 
y són agravias a los inauentes que no tmoleron tiempo my edad de sar eul- 
palos y son buptizados, Y presupuesto que ningun morisco lay que sen 

.9 como aquí so La dicho, la 1cuos difácullosa provision fuera un des: 
ler perpetuo a odos ellos como los Reyes Catholicos lo hlaleror a los ju- 
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con el acuerdo tomado por la mayoría del Consejo en la sesión 
celobrada el día 22 «el mismo mes (17). Y esto, no obstante 
haberse publicado, 4 4 de enero de 1589, un bundo en que se 





dios, por donde ganarow entre otras cotas notables el tangeatholico rencrabre 
que tienen. b 

iras muchas cosas su podrian desir sobwo sta mas soimo ii parescer se 
ha de reduir al quo díore el consejo a su 11.8 no mo ha parecido alargar 
mas el mio teniendo por mejor el que diere a su m4 el dicho consejo fecto 
en madrid a 5 de mayo 1590—llay una rubrica. 

Arch. gral. de Simancas —Serre!, de Est.. ley. 16. 

m «Señor 

Vatos dias pasandos so ivato on eomejo de estado como V. M. lo mando 
¿cl romodio que so pediría slar al incenroniente y peligro sramde que ts 
ol hallarse estas sus reynos de castilla von tuntos enemigos domesticos como 
ay moriscos cm ellos de que por ctra consulta se advirtio a Y. M8 por este 
consejo y hallandose cn el todos los demas, fuera do Den Cristobal que por 
sa indisposicion nose hallo 8 ollo, so platicann alsunos medios que ¡nas 
aproposito se offrecieron para obviar estos peligros y daños como sería su- 
carlos; quanto a lo primoro dello omo vs de tolodo, Sovilla, Cordova, Avila 
Y otros semejantes en que ostan avecindndos y echarlos a las aldeas y lugar 
res de pora importancia y juntamente con csio asel para trabajarlos y quí- 
ar por esta vin el auguoato y crecimiento que cllos hazea, como por sucar 
alguna utilidad dollos 50 podrian embiar para remeros y buenas vollas cada, 
año algunos millares delles mediante salario y paga como huzen venecianos 
on su tiorra de sas mismos sabblitaselritianos, y lo hazIan gonoveses quan 
o tenian galeras y tros muchos dexandoles holver a eu esas ol inviorno 
o quando mo (acuso tiompo de naregar y 9 de ercer quo ellos que con tason 
podrian towor otra resolucion mas dura que csta holgarian mucho coa ella 
0 quando esto 1 parectesse hasiante remedio paroce que lo seria el sacar 
los todos Lostos roynos y del riñon dellos y bolvorios al reyno do grenada 
e donde salieron, conque en esto caso se hiciesen tres 6.quatro o 10ms fuer 
tos repartidos por las partes que mas parezesss convenir ron guaraiclon y 
oidos do presidio on cada uno y brenas enogns todo a costa da loc miso 
xu0s morbcos somo so entiendo que lo offrecioren otro Kiempo y agora lo he 
risn de buena gana imponicndoles tamwbicn el tributo de los remeros que 
vs dicho o gastedoros o cosus somojalios fuera e sus derechos ordiarios 
3 solian pugar o menos lo que respecto de los prosidios pareciosso descon- 
tarles, con que parece que cessaría el peligro con que so esta y rosultarian. 
tros bienes en harionda y en lo ¡lemas que puodo considerar Y. M. que es 
cogera desto lo que mas vintionde a Y, Ma que el Marques de 
Almsgnu tuvo ex osto diferente paroror y lo dío por oscrito y so leyo en 
consejo y so ambia 4 Y. ML. con usta consulta paca quo do todo osto clija Lo 
que mas fuero de su Real servicio, bencicio y seguridad estos Reynosa 
22 de majo 1590—Ilay cinco rubrica: 

Arch, gral. do Simancas—Secrd, de Ext, log. 165 
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prohibia á los morcaderes valencianos la compra en Argel ó en 
las villas de la costa las mercaderías apresadas por los corsa- 
rios, evitando asi la reventa de aquéllas, y, por tanto, la osadía 
de los piratas favorecidos por los moriscos (18) 

Como sc ve, no había desistido el Consejo do Estado en la 
demanda que fotrmuló en 1582, y no tardó en exponer al rey la 
necesidad de sacar los moriscos do toda España, pues ya no bas- 
taba cl expelerlos dol rifión de Castilla, y singularmente de las 
poblaciones principales eu donde residían, para transladarlos á 
lugurejos apartados $ devolverlos 4 Granada (19). 


18) Confx. citadas, pAg. 219, 
19) Con el zelo que us justo que todos los vuscallos y erlados de Y. M. 
tangan a 3u Real servicio y al bien universal destos Eeynos y particnlar- 
mente los de an consejo de estado u quien mas dosvela esto cuidado so rmuo- 
von a tratar de loque mas conviene y aesi ol enrlenal de Toledo como quien 
Jo tiono tan prosonte, ha boeho nuevas diligencias es las inquisioiones des- 
tos Reinos sobro lo de los moriscos que ay en ellos, sobre quo se ha hecho a 
Y. M consulta por este consejo y propuento y leido ex el algganos paresceres 
de inquisidores de Aragou y Valencía que tenctan desta nacería, y ponde: 
rado y considerado todo lo que 4 ello toca dixo el Cardenal quo presupuesto 
que osto son moros mahametanos como los de Argel, enemigos declarados 
nuestros que al se convierten ni entran en religion nl van a la guerza sn 
tos croscen y multiplican on gran cxecsss y que una de las promesas de su 
alsoran os el do su parslso £ quien mataro rn christigno, on caya conse- 
asencia estos dias han muerto tros hombres on Valencia y sozun se entiende 
por aver denunciado en el santo officio de: algunos moriscos que vi ven como 
images. Doe lo qual y por al ovidento poligro an que todos estamos de lo que 
exo: podrian hazor suveediondo quaquior accidente de guerra o venida de 
aeuada y vamo siendo tados que cu sola Castilla y Valeucia con Aragon 
passun de ciento y ciaquente mil hombres ino por de ¿ran dificultad in- 
conveniente que esten y viran entre nosotros pues a qualquier ocasuon 
“desta. o Otras que se los OftezcA No “Ay duda do quo dexen de cxecutar aus 
intentos de venganca y que assi le paresce como tambien lo ha dicho otras. 
vezes que deve Y, M. luego tratar del remedio y ponerlo on execucion lo 
qual aflirmo que lo dexia por descargo de su conciencia y movido del pell- 
¡ro grande en que todos estamos. El conde deBarajes (sic) el marques de 
Almagan y el Prior de Sun Juan lsaron roucho la propuesta del Card. como 
tan necesaria y conveniente sn mataria tan grara y tun importante comas 68 
esta y dizo el Conde que porzne avia avido en ella rmuchos consejos y jan 
tag en tiempos passados y ay 1muchos pagelos y relacionos seria muy convo- 
nibato para rasor asortarierto del negocio juutarles todos y hazer higana. 
Junta de personas plasicas desta ¡uaterla para resolvor lo que masconvenga. 
El marques dixo que aunque en lo que 4 ella toca se rowmite a. lo que ya 
a tiens dicho otra voz y al voto particular qué tiene dado ras que allen(de] 
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La ejecución de la real cédula expo 
de 1593 confirmando el edicto de los inquisidores de Aragón, á 
4 de noviembre de 1559, que prohibía 4. los moriscos de aquel 
reino el uso de armas, vino á sor motivo de alarma para los 
jenores aragoneses que, recurriendo al Consejo supremo de la 
2 logrado suspender la ejecución de aquel 
edicto, La necesidad habia obligado á Felipe IL á dictar aquella 
orden de desarme, y las consecuencias demostraron la justicia 
de aquella medida aplicada en 1563 ú los moriscos valencia- 
nos (20), aunque poco después hubiesen éstos subsanado la falta 





(de esto en ninguna manera concurre en que queden en estos Reyno les que 
ellos tuvieron edad ea discrecion, ni otros que los niños que no la tienen 
y éstos para ser instruidos en la doctrina y costumbros christianos, y que 
para mayor acortamiento devo V. M. mandar juntar con los del consejo de 
estado otras personas de ottosconsajos muy platica y Inteligentes que ayan 
intedvanido y tratado seta materia. El Prior rexaitiomdowo a lo que aten voz 
tone dicho en osta wmatoria aúadio do mas dello, que seria conveniente 
dexaclos [yr] pocos a pocos por su voluntad y «esluualendose de los muebles 
que tuvieren, pues desia manera ni ellos podrian hazer nada ni aca dr cute 
dado su ida a Herboria como lo podria «lar si pas=uston todos Juntos o en 
randos tropas Leniento el magovio por tan importante como as, y digno da 
quo Y. M. buelva los ojos asu remedio para darlo el que su necosidad y car 
Jana pidon y 211 de agosto 1590—Hay cuatro rubricns.s 
Arch. gral. de Simancus—Secrat. de Kst,, le. 165, 

20) Pueden vorso los siguientes docnmontos: «Real pmgmatica, tancio, 
ultimament fota y provchida por sa Mugestat del Rey nosire Señor a donou 
(nic) les dol mes de Ginor, any MDLXIL, ab la qual se prohibelx que los 
moriscos movament convortits del present regne «le Valencia, blls $ descen- 
denis de aquells per aingun tomps no puixen tenir ni poriar on sos cases 
propries, ni de altri, nl fora dellos, ni en altre qualsovol Lloc o part armes 
algunos ofíensives ni doffensivos, proprios wi de altri; exeepto gantvets e 
instruments noxcssaria pork msos de ensa, arts y ofcie do ensow. La qual fon 
manada publicar por le Excallontiveln sohor clon Alonso do Arago, duen de 
Sogorh y de Cardona, Llochtinont y capita general dol dit rogne de Valen- 
clas, 2 hoj, en al. fps se cons, cu la bib. de la M. viuda de Crulles, vol. do 
Pap. Varios, sin sigu.; «Kcal edicio, ab lo qual sa Excelloncia por oxde de 
sa Mogestat, mana als moriscos del present regne de Valencia que manitos 
ton les armes que no hourar manifosiat: E que de aci avant nos paguen ter, 
mis facén nous afficials moriscos de arcabucos, ballestes, espases ni de altre 
¡grenora de armes, mos dels que hz son: y que aquella ni les Christians ella 
"mo tingun eriate ni aprondiges navamont consorte, 1663.» Tmp.do 4 hojas 
ca fol; fut pub, on Valencia 4 Dl do marzo de 166% ojomp. de ln misma 
bib. y vol. citados. Y 4 13 do maso de 1563, lo mol! mag.N mácer Xpofol 
oi doctor del rel conselto altre els mag jugos de la rent cort convoca 
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de armamento 001 el fin de hallarse prestos á la defensa contra 
cualquiera tentativa de coacción armada por parto del poder 
real. El dosaro do los saoriscos aragoneses se llovó d cubo (21), 
pero no tardaron bstos en proveerse nuevamente de armas (22), 
con el mismo intento que los moriscos valencianos, 

Estas órdenes y las diversas consultas y resoluciones del 





A su casa, de orden del Virrey, 4 los estres punyalrs de Valonela, mentre 
March guirait, Marti de vergara, Joan fita, mestre Joan de canyaveres, 
Atartin de leon, Joan daro, major, Feraando de medina, Rodrigo romero, 
Exthevan rodriguez 3 Dulihasor cuesero, probibléndoles bajo severas penas 
que vendan pañal alguno 4 los wmoriscos dol present regno, wal 4. los alarbs, 
moro ni turch [de) fora del present regue alirobut en dit regne, La medida 
del cuchillo prohibido eva de mexde un'pulme de ulna. Doc. me. de una hoja 
en fol,, cons. enla bib. y vol. antes citados, 

an rigurosas disposicionos no fuoron suficiontos para lograr el dosasme, 
y prueba de ello as, entre otros documentos que citamos en sus ln garea ros. 
pactivos, la «Roal crida y odieto sobre lea armes prokibides, portar ni tenir 
ala novament convortits on lo pceront Rogue», mandados publicar d Xi dp 
“agosto de 156%,"do ordon dol condo do Altona, virroy elo Valencia. Doc. imp. 
de 2 hoj-.en fol., cons. cn la bib, de la M. viuda de Cralles, vol, de Pap.wu- 
rios, mM, DO hay orro ejemplar va la sulsma sccción, vol- 89. En estos do- 
cumentos recuerda D. Francisou de Moncada las disposiciones ne hasta. 
entonces se hablan dictado acerca de la prohibicion del uso de armas a los 
mocos, y aiogalarmiento el odictu real do 14 de mayo de 1542, pura reno. 
var tales ordenaciones y poruitir ten sblo las armas inofensivas, 

21) Dice Guadalajara (Mos. expul. 101.69, al que han seguido otros his 
toriadorus de la raza morisca, que para poner cn ejecución aquolla orden 
«vino al Royno de Aragon don Podro l'aeheeo, del Consejo dela General 
Jaguisicion, con don Ladron de Guevara, cavallero dol habito de Santiago», 
que elá de abril de 1508 es publicó al odieto «ón lodo ol Royno», que sl 
mismo día so publicó un odicto de gracia dado por el cardonal Quirega; 
Inquisidor genoral, y poco desputs se procedió 4 recoger las arias ado toda. 
puerto y 61 parlicular las sigulcntes: un pedroro, quarunta y quatro ¡nos 
quetes, tres falconetes, sicto mil sesenta y s03s espadas y allanges, mil Lre- 
clentas cincuonta y soys picas, lancas y alabardas, quatrociontas ochenta y 
nuovo ballestas, tres mil setecientos ochenta y iros arcabuzes, escopetas, 
chispas y pedroDales, tros mil quinientas y nueve dacas y puñalos,. novo: 
cientas novonta y seys rodulas y broquelos, mil decientos sesenta y sey, 
cascos y murriones (si), ciento quarenta y sieto COrACas y manoplas, cin 
cuevta y un montantes, trociontos satenía y tres patos, espaldares, cotas y 
jubomes ojeteados, y otras armas antiguas, las qualos recibio en fu poder 
Joronimo do Oro, Soerotario dol Santo Ocio, por ranos do Estevan Rose- 
on, norabrado para recogerlas. 

2E) Vid, Guadalajara, MD, lt», 10). 6h, de 
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Consejo de Estado obligaron á Francisco Idiáquez, secretario 
de Felipe II, á lamentar lo mucho que se monoscada y discurría 
en la cuestión morisca y á proponer la ejecución de medios, 4. 
su parecer, más efiences (23), 

No por los consojos do Idíáquoz ni por las consultas del Con- 
sejo adelantaba la conversión sincera de los moriscos aragone- 
ses, ni la de los valencianos, ni siquiera la de los esparcidos por 
Castilla. Abandonarles en aquellas circunstancias, ni era pru- 
dente ul político, y asf lo comprendió el monarca, pues ordenó 
á 25 de febrero de 15%) que se reuniese una nueva junta con 
ol fin, dice, de «continuar y ecabar la platica que estos afios 
atras se comenzo de la enseñanza y doctrina» de los moriscos 
de Aragón y de Valencia (24) 

Causa profanda extraíñozu cl considerar que después de los 
acuerdos de la junta reunida en el domicilio del patriarca Rl- 
bera el año 1537 y de lo propuesto por D. Pedro Pacheco á Fe- 
lipe Il respecto de la instrucción de los moriscos aragoneses (25), 











2D) Ro Acad, de la Hist Jesuitas. Doc. pub. por el Sr. Dauvila, pá 
as 396 y 297 de sus £onfa 

24) Doz. pub. por el Sr. Davila, pg. 227 de sus Cons. 

35) «Señor: Kl Carl a recibido la carla quo por mandado do Y. mag lo 
scilvio el Secretario geronluo gasol u los 29 dol passado la qual se a visto en 
su prosengia cn el Consejo y ¡ambien so 4 tornado a ver lo que V. mag.t fue 
servido mandar responder a la consulta que en primero de agosto de este 
19 se le embio gorca de lo quo ol lle.do Don Pedro Pachoco avia focho en 
Aragon y de lo que toca a la instruction de los nuevos convortidos de aquel 
Reyno y tomo se serviria Y. mat de que artes de tomar resolucion en los. 
Puantes particulares de la instruction de los dichos nuevos convurtidos 6n- 
cargar toda la matería a dos juntas, una en esta corte de tres o quatro per- 
sonas y otca de curas tantas en Garnguja que se corrospondiesca on ella y. 
que para quo mejor sc accrinse en la election ellos, el Car.l y el Consejo 
emblasen memoria a V. magiá de las que serian mas convenientes para 
ollas. 

Y por no conocer el Car. ni ul Consojo personas talos en (arsgogs ni to- 
ner moticía dellas au diferido la respuesta, niaun en csta corte se asarian 
detorminar las quo lo serian, mayormente sirviendoso V. 108g.4 como ca la. 
dicha rospuesta ss diso romtir a lus dichas juntas todo lo tecanto a la ma- 
teria de la dicha instruction porque de nocossidad so abrian de ofreces sor 
que teatarlas favra de la prosencia dol Car.1 Lnqui os goneral y del Consejo, 
ni converala al sorvicio de Y. maga ml 4 la auctoritad dol santo ofdcto. El 
Car. y el Consejo aviendo bien mirado lo que V. mag. manda por escasar. 
el averiguar qualos o no son congernientos 4 la Inqui.oa son de parecer que: 
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adelantaso tan poco aquella instrucción. ¿No deberá porsuadirso 
el más apasionado defensor de aquella raza que la tenacidad 





lo que se avin de tratar on la junta de esta Carta sobre esta matoría. sa pro. 
'a xo platicavia y conteriria sobre allo y 





prices y viore 4 al Coimoja a de 
10 s0 resolvería cose alguna sin lo consultar a V. mug.á para que en ello 
maserdaro lo que mas lucas de su Boal scrvicio. Y como sicas mich 
se dicho 4 Y. imag y aora so dize el cargo y abligacion de instraix y 
schar las coma de nuestra saucta Ebo 4 crios nuevos convertidos vs de los 
+ prelados del dicho Reyno cuyas orejas son y adornar y proveer las lonas, 
dactar las Rectorias, proveor caras y Hectoros qales para semejante mias. 
terio son neccesarios, sirviendose Y. muyga pareye convermía ¡andar al 
Argabispo de garaoqa los convocaso lucgzo y háxiesen congillo prorinelal y 
en el y en a presoncia y de Las personas que on el se haljasen, pues la gra 
vedad e importoncia de la materia lo requiero, tratason del ordgo y mudo 
¿que en ella so avia de tener y de laz personas gue serian a proposta para 
imáruirles y emusñasios y predicarka y que abreviuon qu 
ble mas <m Juntarao cru on racolvenco y lu recolucion que tomazon en todo 
la ombierona Yoma porn que vis vo os ondo la pudes qu osea 
cion, luxiondo Y. mag. modio on lo que de sa parto convinicse para ella, 
tros do Y. mag de aquel ep no euwo con los que ticuen 
vésallos y los «lemas que purian ayudar a la Ate Justeuctio, y es mis 
os prelados que conoces las personas ex Carugoga, y Cn ol Keyno podrian 
nombrar bres o quatro que asistiesan en Carizaca a quien se acudiose con 
105 dudas y cosas que se ofrozlesen durante In ececugion y siondo tales que 
fuese necussario consaltar a V. mago d lo hixiosen o detoratnasen lo que se 
ovieso de hazor, con que se iscasarian juntas y dilaciones, Y. mag lo 
mandara voe y en todo proveer lo yae mas fusra de su rual sorvieia 
Fl lio Don Pedr» Pacheco dixo que acerca desto tiene dicho su paro- 
er estacalo en Cuengoga quando cuubio los apuntan tot que sa ofepclaron 
tocantes a la instruction do los muovos convertidos do Aragon por mr de 
Vo 1ag.4 y despues llegado a esta corto quando dio exenta de au cormisaton 
en Consejo, el qual fue que ovieso dos Juntas que se corresponden, la 
=una en garajgoca on cía del Argoblspo eu que Cutrascn los viearios eno. 
ales de los obispos Go Toragona, Hursen, Albarracin y Torael y el Lc,4o 
<;amora Inqui 9E mas antiguo y algunos religiosos y la otro en cia carte y 
«que aora es-del momo pareger, añadiendo que en caso que a Y. mg. pa- 
óaca clogtr personas para Ja Junta qu sui avieso de aver estas tales tra- 
asen todo lo que es Inssructon, resorvando aparto lo ue fuere exieto de 
raja y otras cosas si acursieron tocamtes al saucto clfcio para. que este 
vaya pormuno del Cart Inqui or ¿geueral 5 Consejo de dendo se consalte a 
lampa a Vo mag LE que parocioro para que oneno:y mande lo que 
fuero scrvido, y quo le parco que por este comino la instruction caminera 
aprisa y que os el mesmo que los años pasados so Lomo zespecto de la ins 
traciion de los nuevos convertidos de Valencia, a donde ch casa dol Pas 
triareha Argoblspo de squella eluuad se haxia Junta entrando cm ella Los 
Vicarios ¡oneralus de los obispos con sa poder y orden y el Inqui:e mas 
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957 
en practicar sus ritos y el odio á todo lo cristiano viejo se halla- 
ban encarnados en el espiritu de aquel pueblo tan infeliz como 
pezado A lo suyo? ¿Cómo había de lograrse la fusión? Verdad 
es que las alteraciones de Aragón con motivo de la entrada de 
D. Alonso de Vargas «con sus vandoras para el socorro de 
Francia» (26) y la prisión de Antonio Pórez (27), habían difienl- 
tado en 1592 el negocio de la instrucción; pero pasada aquella 
borrasca se trató con calor de solucionar el arduo problema que 
Felipe Il confió á la junta poco há mencionada (28). No poco 
debió de influir en esta resolución del monarca el memorial 
presentado y aprobado en lus Cortes de Madrid de 1592, pues 
prometió pmese» lo convoniente para atajar el aumento de los 
moriscos (29), Cuundo el Reino es quien presenta el referido 
memorial, bien podemos creer que la nación desexba ver re- 
suelto el problema entrañado por la permanenola en España de 
los de aquella raza. 

No tardó cu tener cumplimiento la orden dol monarca dada 














amiguo de aquella Inquisn y algunos religiosos y en esta Corto 5o hagia. 
otra Junta y se corrospondia con la do Valencia como consta de los papeles 
que coren desto as, de los gunles para lo que ara se trata on Areon 46 
puede sacar mucho feuto y con «llos so ahorrara do tiempo y de trarajo 
quasi quanto as puede ofreger, y entiendo que con mucha brevedad expo. 
canoso esto se porra dar priucipio a la prodicacion y ereñarga de esta, 
ento, que es tan importante ul serciclo de Dios y de V.109g.4 En Madrid 
2 de octubre May cis rúbricas.» Al margon hay este decreto; «Al 
Conde de Chinchowhe mandalo que sobresto Kalle al Cae. lo que dol en- 
tendera.—Kubricas, 

Doc. autógrafo en poder del Excmo. Sr. D. 
do eu Cale 

25) Guadalajara, lib. ei 

$7) Pueden verso en el vol. citado en la nota 38 del enp. XI, curiosti 
mes caras de Felipe IE referentes á aquel rultoso asunto, 

35) Mandabn el Roy que <> reunlesen <en ln pioza del Consojo de Italia, 
el Vicocanciller, conde do Clinchon; los Kegentes de: Aragon, Covarrubías 
y Muñoz; D, Pedro Sanz, abogado fiscal do aquel Consejo; y los liconciados 
D, Franeiico de Cuñiga, D. Pedro Pacheco y D. Francisco de Mendoza del 
de ln santa y general Tnquisicions. A éstos habian de acompañar el Licon- 
clado Arenillas, el secretario Fraaqueza y D. Francisco de Mondoza, almé 
rante «le Aragón. Vid, 6l dos; original pub. por el Sr, Dauvila, pág, 237 de 
aus Conf, - 

39) ctas de as Cortes ale Cantilo, — Congreso de tos Diputs, 1. ML, 
pág. 34. Copia esto memorial D. M. Danwvila en 4us Corfo, págs, 91 y 925 


















iaol Davila, mim. 191 


foj, 63, o. 




















'== Google dead 


UNIVERSITY OF CALIFORNIA 


ec 





308 
al licenciado Arenillas, pues el día 12 de marzo de 1505 ya elevó 
la junta referida su primera consulta á la majestad real, y 
hasta el día. 5 de enero de 1500 clevó cuarenta consultas, en las 
cuales se contiene el proceso verdadero de la célebre cuestión 
morisca durante los últimos nños del reinado de Felipe 11 (50). 

No hemos de deducir, en la ocasión presente, las consecuen 
cias que se desprenden de aquellas deliberaciones en que inter- 
vinieron los hombros políticos más sabios y prudentes quo habian 
ayudado en el gobierno de nuestra nación al rey más grande y 
más discutido que tuvieron los españoles de antáfo. Séanos per 
mítido, no obstante, consignar que on Valencia (31) lo mismo 
que en Aragón (32), se estudiaba con calor aquella cuestión 
para ayudar 4 la junta de Madrid en sus graves deliberaciones. 
Y antes do juzgar la gestión del patriarea Ribera, ofrecemos al 
lector los siguientes documentos para que pueda emitir su fallo 
después de conocer las piezas todas que han llegado á nuestras 
manos. 





«EL REY 
"lay Rs on Christo padre Patriarca Argobispo de mi Cons.” Por 
cumplir con la obligacion que tengo al servielo de nro. Sefor y al 
descargo de mi consciencia y bien de mis Reynos y vasallos mande 
muuchos años ha que se tratamo de ln instruction en nea santa fo 
Catholica de los nusvos convertidos desse mi Reyno do Valencia. que 

+ ellos professan prosiguiendo lo que cerca «esto se somengo en vida 
del Emperador mi padre y soñor que aya gloria jontandose para ello 

on esta Corte y en esse Reyno las personas. quien se cometio y sus 
apuntamientos que todos van endoregados a mayor bien de los dichos 
naevos convertidos y son los mas blandos y faciles que pueden desear 

10 so pusieron en execacion porque cesso la dich Junta com a m1 
que hize al Reyno de Areucón de colobrarle Contes en Taragona en el 
año de 1502 y agora líbre de tras ocupaciones por los fines sobre 
dichos no menos justos que necessarios y:gon el que tengo de que los 
dichos muevos convertidos juvtamente con su instracidon consigan la 
segaridad que les ha de resultar de gozar de sus casas y hazlendas 
con la mesma paz y quietad que los Christinnos Viejos, he mandado 

de nuevo que prosigan la dicha Junte personas may graves y zolesas 








30). Vid, dec. núm. 30 de la Corzo. DirLoxAr: 
' 31) Pueden consultarse en ol British Mreexm, sign. Esp 1511, los don 
mentos señalados con los núms. 34 425,074 29, 974 4 y 44 4 47. 
39) 14, 1d, múmeror 96, 20, 43 y 48, 
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del servicio de nro. señor y mio y de la hiena instruction y hencñel 
universal de los nuevos convertidos: y por ser negocio de tanta call- 
dad y importancia y que tan preelssim.lL os toca desear y procurar 
la dieha instruction, os encargo que demas de lo que en razon desto. 
har cio advertido on otras censlonos, en osta mo eserivaio lo que se 95 
oltrece digno do consideracion y tuimbica para poner en execuclon 
desde luego lo qque esta acordado desde los años de 47, 4%, y YL cn 
las Jantas que se hizieron en esta Corte y en essa ciudad en que vos 
aelstiatos; en especial lo qua toca a comentar Juego la dostrina y pre 
dicacion porque no so pierda ticampo en lo uno y en lo otro con la pun- 
tualldnd, distinction y entereza y brevedad que espero poniendo la. 
mira én que los medios dle que sc ln de usvr han de ser tan blandos y 
suaves como lo os nra, 5.2 loy, y que no so les ha de hazer genvoza 
por ningun camino y en ctfectunrlo assi roeihire particalar contentam.tr 
de vos, Des en Madrid a VII! de abril de MDXCV.—Yo el Key.— 
Franqueza Socret.%s (33). 

















«EL REY 

Muy R.40 en Christo pudro patriaren Argobispo de mi Cons.* En la 
relacion quo venia con vuestra corta do 23 de junio de todas las diliz 
genelas que havels hecho para instrulr en nuestra $.t fec 1.los nuevos 
convertidos de vra. diocusis del día que tomastes la possession dolla 
hasta la era presente, ho visto que son tales y tintos que sí en ellos 
hariera alguna buena intencion pudieran estar muy aprovechados y. 
que teneis introduzidas y establecidas muchas cosas que si lo estuvie- 
ran en las otras diocesis, fuera mas facil La instruction y podran ser 
exemplo para las demas lo cual 5e dave 4 yro, zelo y grande cuyda- 
do de cumpl igucion, de que os doy las gracias que 
mereces, y espero que con vra, indastrin se encaminara lo que de 
nuevo se ha de tratar en Lo qual con mucha brevedad mandare poner 
la mano. Dati. en Madrid a XII de sctobr. MDXCV.—Yo el Rey.— 
Franqueza Seorets (34). 





















L REY 

Muy Balcón Cleteto puden Pasejarga Anjoblapo de mi Conabjo, 
Con ocasion de los avisos que he tenido de algunos aBos 4. esta. parto 
de la obstinacion conque les nuevos convertidos desso Reyno persevo» 
ran en la secta de Muhonm ¿ruardando las corimonins della y come- 





251) Dor. autóg. conservado cn el Arch. dal E Col, de Corpua Christi, 
sijcn. [,7,9, 18. En confirmación del contonido do esta sarta vaso ol mo- 
'morlal elevado 4 Felipe IE por el patriarca Ribera en Ximénez, lib, citado, 
paga. 441-441. . 

34) Dec. autóg. dich. del B. Col, de Corpus Olristi, 1, 7,3, 22. 
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tiendo grandes pecados y ofensas de nro, Señor prosigalendo las 
Juntas y d as que se hizicron en vida del Emperador mi padre 
y señor que aya glorin y en el mio en diferentes ocasiones y tpos. he 
7naadado que se junten alguns personas de las mas graves de mis 
Keynos en elxistandad, zelo, letras y exporienela para que traten de 
la instruction y adviertan ora consczuirla todos los medios que saran 
eMfiences y porque el cierto y verdadoro os el autilio divino para 
ablandar coragones tan empedomidos se deve implorar antes de co- 
mengar obra tan grande, Y assi os encargo que dels orden en que 
en todas las iglesias de vra. diocessi so haza oration pu.a y secreta 
+ sapp0 a nro. Señor que guie y encamine 











“almas destos a que co- 
zosean muertos y quieran malle del yiso salven. recibiendo la dectelná 
y instruction, y 1 los ministros della para que acierten a predicar y 
ensoñarla a mayor honrra y gloria saya y espero de vro, aelo y del 
deseo con que haveis tratado desto amchos años que lo harols con 
tanta officacia que nro. señor dara a los amos y a los otros su divina 
gracia para conscgulrlo y avisarmo cys de lo que en cumplimiento 
desto se havra hecho, porque holizare de entenderlo. Datt, en ol pardo 
a MI do noviembre do MDXCV.—Yo el Rey.—Pranqueza Secret 








«EL REY 

May X.é on Christo pudre Patriarca Argobispo de mi Consejo, 
Teno relacion do que el Argobispo Don Martin de Ayala ocdeno un 
caticelsmo para instenpr en na, sancta dle los nuevos convertidos 
desse mi Royno de Valencia y porque por ventura para usar del en la 
instruction que e ha do eomengar convendra añadir o quitar alganas 
cos os encargo que sefialcis personas graves en letras, buen zelo y 
que tengan experiencia desso ministerio para que con vEn, Interven= 
cion reconozcan el dicho catecismo y añadircis y quitarcis del lo que 
a vos y a das dichas personas os parecera y quando estara apurado 
antes de publicar mi imprimirlo, me Le embiareia porque holgare de 
verle y de que se haga eon mucha brevedad. Dat. on ol pardo a III de 
noviembre de MDLXXXXV,—Yo el Rey.—Franqueza Secret. (36). 

















Aunque excusaron su asistencia 4 la Junta presidida por el 
patriarca Ribera los obispos de Segorbe y Orihuela, plácenos 
consignar que enviaron sus representantes, sogún vimos, poro 
como las deliberaciones de aquella junta se prolongaron hasta 
después de la muerte de Felipo IE y de acuerdo con la junta de 
Madrid, no pocas voces, justo es que dediquemos algunas line: 





B5) Doc. autóg. Arch. del R Col, de Corpus Christ 
30) 1d, Md, sign. L, 7,3, 15, 





1, 7,9, 18. 
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á los'informes elevados al poder real por el Dr. D. José Este- 
ban y el Dr, D, Juan Bautista Pérez, conocedores ambos de la 
cuestión morisca, 

Dice, Bleda (37) que hubo en su tiempo algunos hombros doc- 
tos á quienes «faltava la experiencia y estavan tan lexos-do 
conocer a los moriscos, que pensavan que no peeavan por mali- 
cia sino por ignorancia. Y sin. ellos pretenderle ayudavan a 
oprimir la verdad en este gravissimo negocio de la fe, como lo 
ha mostrado la experiencia, y a diferir el remedio. 

De la corriente desta opinion se dexaron llevar algunos pre- 
lados españoles “epninentissimos que tambien escusaron a los 
moriscos, porque ellos ignoravan la lengua española, y sus 
curas y predicadores la habla algaravia. Esto lo escrivio don 
Joseph Estevan, obispo de Orihuela (en su trat. De unica reli- 
gione, cap. 22) no tanto por hazer aplauso á los defensores de 
la conservacion de los moriscos, como se verá, quanto por res- 
ponder a las naciones exteras (sic) en las quales muchos se yvan 
de lengua contra nuestros Reyes piissimos: porque intitulandose 
catolicos, permitian que los moriscos viviessen en España entro 
los fieles con falso titulo de christianos no siendolo sino peores 
hereges que los de Alemaña y Francia.» 

Con estos antecedentes poco hemos de añadir acerca del 
infortae autógrafo que hemos disfrutado y que elevó al rey el 
mencionado obispo el día 17 de mayo de 1595, accediendo «1 
real mandato con fecha del día 8 del mes de abril anterior. 

Confiesa el Dr. Esteban que los moriscos son apóstatas, blas- 
Temos y herejes; con ejemplos históricos demuestra la dificultad 
en el logro de la conversión después de setenta años de aplicar 
remedios que resultaban inútiles, pero advierte que «estando el 
negocio tan verde y con tan poca disposicion sera menoster 
aplicar muchos medios y usar de un gran esfuerzo para que do 
nuestra parte se entienda haver hecho lo que hasta aqui, por 
ocasion de mayores negocios, se ha dexado, que quando ello no 
suceda segun ol santo zelo de V. Mag. vuldra esta diligencia 
para descargo de la consciencia de V. Mug. y de los prelados 
de este Reyno». Y esto parece indicarnos que so trataba de jus 
tificar la resolución del Consejo de Estado en 1582, tan deseada 
por'la nación, pero el episcopado mantenia el freno de aquel 














31) Coronica de los moros de España, pág; $84, col. 2% 
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pueblo tan entusiasta y teólogo en tiempo de paz, como Vence- 
dor, tras porfiada lucha, de los sectarios de la media luna, y 
enemigo declarado de los sucesores de éstos en la práctica de 
las ceremonias muslímica 

El celoso prelado puso el dedo en la llaga, según decimos de 
ordinario, al reclamar el auxilio de los señores de moriscos para 
mejor lograr la conversión de éstos, y demostró su entereza de 
curácter, reñida con el espiritu que dictó las frases de Bleda 
anteriormente citadas, al enumerar las disposiciones que podían 
servir para recabar aquel auxilio 6, cuando otra cosa no, evi- 
tar la protección que aquellos dispensaban á sus vasallos. Pro- 
pone, además, que los obispos y curas vivan entre los moriscs 
que se redacte un breve catecismo para instrucción de los mis- 
mos; que después de predicarles la doctrina cristiana so les 
envíe un inquisidor apostólico que, de acuerdo con el obispo, 
les absuolva y admita á reconciliación; que no ejerzan cargos 
públicos, ni haya entre ellos alfaquies; que se les exima de algu- 
nos pechos y gabelas; que se les prohiba el uso de la algarabia, 
lo cual no dijo Bleda porque no le constaba que hubiese infor- 
mado tal; que no “vistiesen á la morisca, ete., y si.no aprove- 
chasen los medios que“apunta se resuelve á optar por que se 
ejocute la expulsión (38). 

De otro documento hemos de dar cumplida cuenta en este 
capitulo, El nombre de su autor es sobrado conocido para que 
nos detengamos en recordar los méritos que contrajo al ser 
nombrado por Felipe [Ll para regir la diócesi“de Segorbe, por 
translación de D. Martin de Salvatierra á la de Ciudad Rodrigo, 
ni los detalles de la toma de posesión, por poderes conferidos al 
canónigo D. Melchor de Ocaña, tel día 20 de febrero de 1692, ni 
siquiera los de su solemne consagración en Madrid el día 9 del 
mes siguiente (39). Tan sólo hemos de recordar que con fecha 
16 de febrero de 1596 le había expedido el monarca una orden, 
de la que acusa recibo, para que nombrara predicadores encar- 
gados de instruir 4 los moriscos, y asistiera, con el chantre 
Figueroa, á la erección y dotación de nuevas rectorias, El 27 
de aquel mismo mes da cuenta al monarca de las gestiones hasta 














38) Vid, doc. núun. 29 de la Conse: Dirromár. 


39) Via. en el sa cit. Episcopal. segobric. el Apéndice, pág. 102, y las 
Noticias de Segorbe y de au obispado. 
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entonces practicadas y de lo que restaba por hacer (40) y el 
día 10 de enero siguiente, aio 1597, subscribe y envía al Co 
sejo el plan del nuevo arreglo parroquial de aquella diócesi, 
habitada en gran parte por los moriscos (41). Paltaba, no obs- 
tante, informar al monarca en el negocio de la reformación de 
Jos moriscos, y esto es lo que lleva á cabo, de manera singular 
y propia suya, á juzgar por la minuta que hemos estudiado en 
el archivo del palacio episcopal de Segorbe (42). 

Comienza diciendo que «la materia que se trata de la in 
truccion o reformacion de los moriscos del reyno de Valencia, 
es una de las mas graves y dificultosas que se pueden ofrecer 
en este tiempo, y conocese su dificultad en que ha setenta años 
que se baptizaron y despues aca ha havido muchisimas juntas 
de prelados y consejeros de 5. M. y hasta ahora no se ha podido 
hallar bastante remedio para los daños...» Confiesa el preludo 
que ignora este remedio eficaz, y luego entra de lleno 4 estudiar 

















40) «Señor. Hoy he recibido des cartas de Y. Mag.4 
mes juntamento con el sraslado de un memorial que a Y. Mag. dieron el 
ano 1573 sobre la conversion de los xplamos nuevos desto Royno, y en las 
cartas mo mando V. Magz.d que nombro predicadores pura los nuevos con- 
vertidos deste obispado y que asista com el capiscol de Valencia a la orec- 
tion y dotacion de las Rectorias. “Todo cJlo es muy conforme al 5.1 zelo quo 
Y. Mag.d tiene de la salud spiritual de sus subditos, y en quanto a lo pri- 
mero yo por ml persona les he preslicado muchas vezos y procuro que les 
ymstruran y aygora haro partienlar nombramiento de algunos predicad 
y temilize a Y, Maze como se we manda, y en lo que toca a la crection de 
Reetorias ya en esto obispulo estan erigidas, solo les falta sufficiente dota 
cion de la qual tratare cun el capiscol y de" lo que resultare dare aviso a 
V. Mago para que en ello mundo lo que mas fuero de au servicio. aro. $; 
guarde la catolica persona de V. m. Do Segorbo a 27 de fcbrero 1596.» 

Arch. epise, de Segprie.—Papetos del clispo Pérez, año 1502 d 1600. 

Hi Arch. episc. de Segorbe,—Papeles del oñispo Pérez, 1502-1600. En 
ve halla la minuta del merorial citado en el texto y la de la carta 
veto del plan. Y 6n el d»rA. parrog. de $. Pedro de 
la avisa ejudad, se halla una copia del plan roforido y del que más tarde 
hizo el obispo Figueroa. El limo, Sr. Aggullar om su cit ib. Noticias de S 
gorbe, págs. 316-320, publicó un resumon del plan enviado á Felipe II p 
el obispo Pérez de acuerdo con Figueroa, chantro, 4 la sazón, de la iglesin 
cntodral de Valencia. 

“42, Un cuad. de 70 págs, en fol. En el mismo vol. citado en la nota an- 
terior, vimos otro cuad. de 50 págs, con el título De sarracenis neophitis, 
y contiene apuntes del obispo Pérez acerca de aquellos infelices, 
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» que da cnonta del 
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la cuestión desde diversos puiftos de vista. Divide su informe 
en varios capítulos en que trata de lo siguiente: «De como que- 
daron los moros en España»; « De como se baptizaron los moris- 
cos de Granada»; «De como se baptizaron los moriscos del Reyno 
de Valencia», formulando las opiniones que dejamos copiadas 
en su lugar; «Diligencias que hasta agora se han hecho con 
ellos», probando que fueron inútiles para lograr su conversión; 
demuestra luego, «Que son apostatas y viven en ley de Maho- 
ma»; la «Necesidad que hay de remedios» por los homicidios y 
robos que cometian, por ser espías de los moros argelinos y por 
<el poligro grande que hay de rebelarse como lo han intentado 
algunas veces, y hoy es mayor el peligro que fue jamas por yr 
creciendo ellos en numero mut:ho mayor y estar agora España 
cercada de dos enemigos grandes por las dos partes por donde 
antiguamente se perdio, es a saber; por Francia a donde tiene 
tantos hereges enemigos y por Africa a donde las armas del 
turco, enemigo tan poderoso, llegan casi hasta el estrecho de 
Gibraltar», Prosigue tratando «De la dificultad de la conversion 
de estos moriscos»; «De los remedios ya puestos y que se podrian 
mejorar», y en esto empitulo manifiesta ignorar la opinión de los 
otros que han informado acerca del asunto «pero a mi parezer 
todos los medios de que se puede tratar se pueden reduzir a dos, 
es u saber: Instruccion o destierro, aora sca el destierro de todo 
el Reyno de Valencia o de los lugares maritimos o de toda E 
paña; y si se tomasc el medio de la Instruccion se podrian for- 
tificar los remedios sobredichos ya puestos, en esta forma:» y á 
seguida se ocupa on estudiar «El remedio de la predicacion» 
encargando que se les predique en árabe, al principio, y que 
los encargados de la doctrina no reciban subvención de los 
moriscos puesto que pagan el diezmo, Trata luego de la «Resi- 
dencia de los Rectores» apuntando la necesidad de que se 
Kíumente la dotación á cien libras, como lo hizo el Patriarca, si 
bien añado, que estos desoos del prelado de Valencia no habían 
legado hasta entonces á la realidad <por las apellaciones que 
interpusieron particulares», y aboga por que se facilite el ser- 
vicio de aquellas rectorías «<a algunos forasteros» según se vió 
precisado á recabarlo del sumo Pontifice el patriarca Ribera. 

Entre los medios para la instrucción tratu «De los-Colegios 
de moriscos», pero no según el método que regía en ellos desde 
su fundación en tiempo de Carlos 1, sino reformando aquel plan 
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que resultaba inútil y costoso, Continúa informando acerca =Dol 
justo castigo del santo Oficio» y pide el restablecimiento de la 
confiscación de bienes y, por tanto, la supresión del concierto de 
dinero que las aljamas tenían con la Inquisición, añadiendo que 
convendría acentuiso ósta sus rigoros, pues los moriscos revo- 
laban en su conducta ser apóstatas y herejes más notorios que 
antes del concierto. Trata luego «De los alguaziles de los mor 
cos», de «Que no anden vagando» por ser medio de «fomentar 
las conspiraciones y rebeliones», «Del retirar los moriscos de la 
costa», «Del esparzir los moriscos por España», «Del medio de 
entresacarlos cada año» singulagmente á los alfaquies, y, de 
entre los jóvenes, «algunos por agadoneros o gastadores para las 
guerras», « Del desterrallos de España» que estima Pérez como 
remedio necesario, y para probarlo escribe en el enpítulo si- 
guiente acerca de «Los argumentos que se hazen contra este 
destierro». Uno de los más singulares que resuelve es ol de que 
se faltaba á la caridad expulsándolos á Berbería, pues siendo 
cristianos por el bautismo se verian obligados, por el destierro 
al Africa, á ser apóstatas, y próximos, por ende, á perder sus 
almas. A lo que responde Pérez, que no se les envie á Berbería 
«sino en tierras de Guinea donde son gentiles o en yslas septen- 
trionales donde no se les de ocasion para ser moros». Y si desde 
alli se transladasen ellos mismos á Berbería, dice Pérez: «menos 
mal es que sean moros alla que en España». Y termina su largo 
informe con un capítulo que versa acerca «Del quitarles los 
hijos» diciendo que era licito quitar á los moriscos sus hijos para 
instrairles; referíase á los de España, «no assi a los de Berbe- 
ría», y confirma su opinión con doctrina de san Clemente, papa, 
en la Epist. IV ad Julium et Julianum, y con la de varios conci- 
líos generales y españoles. 

Tal es, en substancia, la opinión emitida por el ilustre pro- 
lado de Segorbe en la célebre cucstión que tanto preocupó á los 
políticos de nuestro gran siglo XVI. Como se ha podido ver, el 
referido informe se halla inspirado en ideas de rigor saludable, 
si bien confesamos que en la práctica hubieran sido de difícil 
implantación algunas que fácilmente adivinará el lector. Pero 
estudiamos la época, las ideas, sin dejar los hombres. El erítico 
sabrá distinguir los tiempos y las circunstancias para fallar con 
el debido acierto, 

De otro informe hemos de hacer ligera mención en este capi- 
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tulo, Nos referimos al enviado á D, Martín de Ldiáquez el día 24 
de abril de 1598 por D. Martín González de Celorigo (43). Era 
éste abogado de la Inquisición y de la Cancillería de Valladolid. 

En ol reforido informo roprosenta el peligro en que se hallaba 
nuestra península por la muchedumbre de moriscos, razón por 
la cual «conviene atender al remedio»; refiere <algunos casos 
particulares de robos, muertes y delictos atroces que an come- 
tido y hecho contra christianos viejos», y añade que «unos an 
sido de opinion que se deven quemar todos, otros que deven ser 
echados y expelidos del Reyno como a los mayores enemigos de 
nuestra santa foc y de su mag. por ser unico defensor della; y 
echasso do ver, pues tienen É gran suerte y felizidad el hazer 
mal a. los christianos». 

sentado tal precedente emite su opinión diciendo: «que ma- 
tarlos y acabarlos o echarlos 1 todos de españa no seria hecho 
de la misericordia que su mag.* ustva con todos, y no falta- 
rian enomigos que le diesson diverso nombre y sentido.» 

Nos place consignar este parecer, inspirado en doctrinas que 
se hallaban ya desechadas por los consejeros de Estado, y que 
viene á representar en aquella época una tendencia opuesta 4 
los descos vehementes de la nación ó de lo que pudiéramos lla- 
mar espiritu público, Con tal motivo no queremos privar al cri- 
tico de esta pieza, tan interesante y simpática á los defensores 
de aquella raza, para que pueda juzgar con acierto y con pleno 
conocimiento de causa. 

Añade el susodicho informante que «a havido en españa al. 
gunas personas eclesiasticas a quien[cs] havia tocado el tener 
mas cuydado del quo con esta gento so ha tenido specialmente 
los perlados, y assi es cosu lastimosa Ver quan ignoranto estava 
[en] las cosas de nuestra santa (co, y que esto no podía ser sino 
por falta de enseñanza.» Dejemos á un lado el sospechar si el 
informante sufría equivocación en emitir tales conceptos; Lo 
que importa es conocer los medios que propone para la solución 
del problema morisco. Los transladamos en lugar preferente y 











Arch. gral. de Simancas —Secret. de Est, leg. 212, Aunque en el 
extracto que poscomos dol dos. original, figura ol inforino d nombro de Mis. 
gonzalez de celorigo, s Danvila, pues al citar el susodicho 
informe (pag. 232 de sus Conf), lo ateibuyo A 1, Martín Gonzalez de 
Celorigo. 
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tal como constan en el documento llegado á nuestras manos. 
Dice así: 

«(Que el emperador nuestro sehor, de gloriosa memoria, esta- 
blecio una ley en granada que se confirmo el año 1528, y su 
mag. establecio otra el año de 1572, por las quales se acudio al 
remedio universal desta gente, y santissimamente se proveyo 
a todo lo necessario por el bien de sus almas, y si se huvieran 
guardado se huviera conseguido el fin que se pretende y assi 
conviene ordenar que se guarden inbiolablemente.» Para esto 
dice el informante, «que se haga lista de todos los moriscos que 
ay y que de los lugares donde convinierc, y particularmente de 
los maritimos, se saquen los que púreciere y se repartan por las 
villas y ciudades destes Roynos de castilla, donde so entiendo 
que seran mas aprovechados con la predicacion teniendo aten- 
cion a que seun muchos mas los cristianos viejos que los nuevos 
y que esten en barrios divididos los unos de los otros y queden 
listados por cada eabeza de diocesi para que se sepa los que ay 
en cada obispado; que se matriculen por christianos baptizados 
que an de vivir y morir, en nuestra santa foc, y abjuren de su 
secta y heregia; para los que no quisieren o fueren por moriscos 
se les de licencin para yrse destos Reynos ó se les mande preci- 
samente que lo hagan; que despues de assentados, de suerte que 
no pueda haver levantamiento, se les mande que guarden las 
leyes y pracmaticas que les tocan y se imprima aranzel dello 
para que lo sepan y este en todas las audiencias destos Reynos; 
que se les prohiva la lengua araviga y que no la enseñen a sus 
hijos so pena de la yida; que no salga ninguno del lugar de su 
repartimionto y, siendo hallados fuera del, yncurran en pena 
de muerte; que se les prohiva el ser tragineros; que no tengan 
ningun genero de trato, por baxo y humilde que soa, si no fuere 
los que al presente se hallaren ser aventajados en alguna arte; 
que de noche no duerman en el exmpo, y se borre totalmente ol 
os y se guardo la ley antigua del fuero que 
que se eryjan seminarios de moriscos como se 
an hecho de yngleses; que se «lcance breve de su santidad para 
perdor de lo pussado ubjurando de su secta y horogias; que los 
que reyncidiessen sean havidos por relapsos y so castiguen con- 
forme a las leyes; que en su conversion se proceda blanda y 
suavemente; que [se] señale persona que execute las leyes que 
hablan sobre esta inateria; y que estas personas matriculen 
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cada año los moriscos y ellos acudan a ser matriculados por 
cada año nuevo so pena de perdimiento de la mitad de sus bie- 
nes por la primera vez, y la segunda pena de muerte.» 

Después do esto se nos ocurre preguntar: ¿se hallaba entera- 
do el informante de los trabajos, y de la manera como éstos se 
habían realizado, para el logro de la conversión sincera? ¿Cono 
cin, acaso, los obstáculos que hasta entonces habían dificultado 
la sólida y vordadera instrucción? A quien satisfaga tales dudas 
prometemos discurrir acerca de este asunto y deducir conse- 
cuencias que en la ocasión presente no consideramos oportunas, 
dados los límites de nuestro trabajo. 

Otros hombres doctos habían emitido su parecer respecto del 
asunto que estudiamos, y no son los menos respetables los ilus- 
tres Ambrosio de Morales y Arins Montano (44), el Dr. Mejía de 
Lasurte (45), y otros varios de quienes haremos mención en sus 
lugaros respectivos 


44) Arch, gral, de Simancas Ing. de Serilla, leg. 11. Esto Informe se 
refiere 4 los moriscos de Andalucía. S 

15) 1a.,¡d., Papeles del Cons,, log. 6. Estudia la expulsión de los imoris- 
cos, y subacribió ol reforido memorial on 1584, 











CAPÍTULO XIV 


CLEMENTE VIIL CONQELE UN AMPLISIMO PERDÓN Á LOS MOKISCOS YALENCIA= 
Nos. —ASÓCIASE FELIPE EN EL GOBIERNO AL PRÍNCIPE SU HIJO.— PRIME 
RAS DISPOSICIONES DE ÉSTE ACERCA DE LA CUPSTIÓN MORISCA.—MUERTR 
br Pauire IL.—Ex buque po Lena. —OnsERvAcIONEs 





EMOS visto en el último capítulo que, entre los acuerdos 
tomados por las juntas de Madrid y de Valencia, figura 
la petición á la Santa Sede de un breve ó edicto de gra- 

cia, en virtud del cual y en un plazo determinado, se pudieson 
perdonar 4 los moriscos las penas en que hubiesen incurrido por 
gus pasados extravios, ó sen, en la práctica de ceremonias ma- 
hómetanas. Tratábase, pues, de una nueva transacción con ob- 
jeto de fudir aquellos dos pueblos enemigos. El vencedor hacía 
cuanto le era permitido por su conciencia; el vencido, por su 
condición de tal, había de dar muestras fehacientes de corres- 
pondencia, 4 

Entre los antecedentes que debe estudiar el critico para co- 
nocer el movil de oste cambio de política iniciada en la corte 
de Felipe IL, ofrecemos dos informes, ignorados hasta hoy, que 
nos permiten apreciar, en su justo valor, la gostión del patriarca 
Ribera. 

«La dificultad quo (a mi parecer) se offrece ep el neg.” de la Ins- 
truecion de los moriscos mo es de los maestros que han de tener ni de 
las cosas quo so les han de enseñar, ni tampoco de las que sc los an 


de prohibir, por que esto estu todo muy bien sabido, y tan largamente 
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escrito por los authores antiguos en respecto de los convertidos de Ju- 
dios y Gentiles, y por los modernos en el de los moros, que nos sobra- 
ran medios y podremos escoger los que mas a proposito pareciere, 
Pero toda la dificultad consiste en el camino que so ha de tomar, para 
quo esta gente quiera ser instruyda, y este particular os do tante difi- 
cultad, que si ns.** abrieso camino para proceder en el con satisfagion 
de nuesira obligacion seria gran misericordia suya, Lo que pone esta 
difíicultad es poreger que siendo la loy que los pretendomos ensoñar 
ley de amor, no se a de emprender la instrucion con asombros de 
penas, antes con blandura, y como dezia $. Agustin corrigirlos y no 
lastimarlos; siguiendo el consejo del mpostol S. Pablo, quando rogara 
que reprenendiesen a los inquietos, por los quales, como noto S.t Cy- 
priano en la epistola 55, entendio los erejes; y parege que esto se con- 
firma con vor el poco fruto que hasta aqui so a hecho, por cste csmino, 
y asi conforme a pradencia abríamos de variar de remedios como lo 
hazen los sabios medicos en lus enfermedades graves. 

Por otra parte cesta la sentongia irme y catholica de la sancta igle- 
sia que no solo permite pues manda que se impongan gravisimos cas- 
tigos a los que se apartasen de lo que an professado, y esto tenemos 
verificado con esemplos notables, que dios ns,*" obro en el tiempo de 
la vieja ley, y despues, assi Christo ns.s" como sus Apostoles y succes- 
sores de ellos en la nueva: como pondero S.! Cypriano en la exhorta 
cion de los martyres diziendo, si antes de la venida do Christo 18% 
se castigaya con muerte el quebrantar la ley de dios y honerar a los 

_idolos con quanta mayor rizon se hara despues, que este mismo 5.4 
quiso padecer y morir en conformacion desta ley. Principalmente que 
tratar de suadirles la verdad por razones, siendo ellos asi por su ru- 
deza natural como por la que n puesto en sus almas tantas blasfemias 
y peccados gravissimos, es cosa de ningun fruto, como 10 a mostrado 
la experiencia, en las partes y personas que desta secta an sido cria- 
das, y doctrinadas entre nosotross, do munera que se ve con quanta 
razon dixo Tertullano que era cosa indigna persuadir por halagar a 
los erejes, antos bien avian de ser compellidos con castigos, por que 
(dizoy/la duroza a de ser vengida y no aconsojada, 

De manera que eh este particular nos hallamos con una regla ge- 
neral, observada en la iglesia catholica, y de tanta importancia para 
la conservacion do la fo que sin olla padccoria gran dotriménto, que 
es averso de castigar los erejes; sabemos tambien que estos lo son, 

Podriase dozir, que pues no estan doctrinados ni saben lo que an 
de creer, no se deven llevar por el camino de los orejes, y so a de pre- 
sumir que instraydos se reduziran, A esto ropugna la expertengia que 
tenemos de los que en Castilla an bivido y biven entre ehristinnos los 
quales son tan erejes como esotros. 
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Y en probar que estos no son erejes avria mucho que hazer por que 
quando no oviessen sido instruydos como ellos dizen se a de conside- 
rar, que aunque es cierto segun la doctrina de todos los doctores, que 
para sor uno ereje es necessario saber que su opinion es contraria n la 
fc, pero tambien es muy cierto que para que no lo sca a do tener aní- 
mo prompto de obedecer a la iglesia como largamente lo dixo St An- 
gustin en la ep. 163, lo qual subomos que falta a esta gente, En esta 
dificultad dire lo que siento, solo para descargar mi consciencia y para 
proponerlo a Y. M. a fin de quo por lis personas que V. M. a mandado 
juntar so examino entre otros muchos papeles, que abran hecho perso- 
ñas a quien yo reconogero siempre ventaja. 

P.”—Que en ninguna manera. conviene que durante la instraccion 
dexe de aver graves penas para los moriscos que higieson ceremonias 
xotables de la ley de Mahora como son degoliar al alquiblo, hazer la 
gala, ayunar la quaresma, poner cosas de comer en las sepulturas, 
amancebarse con sus deudas por que estos ineestos tienen ellos por 
matrimonio segun su ley, y otras cosas desta manera. 

Las razones que tengo pura esto son muchas poro solo diro dos, La 
primera que siendo estos coro son malos, es elerto que an de ser re- 
primidos por el temor dela pona. Y que no es justo que nos aparte- 
mos de la (costumbro) que la iglesia a tenido siempro, pues es de 
mayor momento continuar las tradiciones y observancias antiguas, 
que el provecho destos particulares, principalmente siendo este muy 
dudoso y muy ciorta la contravoneion do lo platicado, como so ve por 
lo que se mando en el concill toler, 4 que se hizieso con los Judios, 
quo se avian baptizado en tiempo del Rey Sisebuto, Y por lo que en- 
seño $! Aug. on la pistola 48 y 50, y on ol lib. 2.2 contra literas Peti- 
líant: y 8.* Hleronymo sobre el cap. XVII de 8 Mathco. 

Lo segundo por que si nviesse alguna manera de tolerancia en estas 
ceremonias es muy cierto quo so actuarian los moriscos on ollas de la 
misma manera que sl los embiasomos un par de años o meses a Argel, 
y siendo eomo es el medio mas importante para desarraygarlas de sas 
coragones cl procurar que las olviden, hariamosies daño pretendiendo 
aprovecharles. Y a los que estaviesson en parte bien afectos les soria 
gran occasion para tornar a los idolos, de los quales aun los sanetos 
como David promoten olvidar los nombres, . 

2.9—Digo que podria ser que convinieso [castigar sus faltas con?) 
penas en la callidad de ellas, por algun tiempo, y que no fuesen im- 
puestas ni exequutadas por el Tribunul de lu Inquisigion (lo que yo 
no osaria tomar sobre mi consciengia) pero quando pareciese que no 
faesen corporales, es necessario que sean peeuninrias, Y a esto genero 
de medegina me inclino mas que a otra, por entender que es la mas 
relevante en la considoracion de los moriscos, como se ve manifiesta» 
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mente, en que a sido en notable daño suyo el concierto que se tomo con 
algunas aljamas en tiempo del Cardenal y Ing.* goneral don Diego de 
Spinosa sobre lo qual me acuerdo, que le escrevi, y represente los mu- 
chos inconvenientes, que de esto avía de resultar, y la expertengia lo 
a bien mostrado, pues se ve que de los lugares donde no so hizo este 
congiorto, y assi la Inquisición procedo a confiscación de bienes, son 
mucho menos los que se castigan que de los pueblos, con quien se 
tomo el assiento. 

Ay tambien on osto medio una gran convinencia que es hazerlos 
pobres, lo que si yo no juzgo mal es muy necessario asi para su pro- 
vocho spiritual, como para el nuestro spiritaal y temporal. Por que 
la hazionda on ellos no sirvo para otre cosa, que empobreger con 
logros y reventas a los cristianos viejos, y impedirles la moderada 
ganancia, que ternian en las mercancías del Reyno, y se ve que los 
que som ricos entro ollos, son los que an sucedido en lugar de Los Alt 
quies, y que asi biven con mas libertad y sobro todo sabemos, que si 
se 'offrecieso oeasion o de pasarso a Argel, o de damnificarnos en Es- 
PaBa, el dinero que tiengn serian armas contra los christianos.. 

Por sanctissima y wtilissima cosa ternía una pregmatica rogurossa 
con penas pecmniarias aplicadas al fisco de V. M. y que por este medio 
o cessassen de hazer ceremonias o fuesen despojados do lo que injus- 
tamente tienen conforme a lo que noto S.! Irynco en el lib, 4 contra 
horejes, aprovechandose del exemplo, que tenemos en el libro del 
Exodo quando mando dios a los de su pueblo que despojasen a los 
egyptios, Este genero de castizo en los bienes y haziendas no es 
nuevo romedio para este mal de que tratamos antos sabemos, que 
sido muy usado en la iglesia y particularmente leemos, que Theodo- 
sio emperador mando castigar los erejes con penas pecaniarias, a 
como Constantino con destierros aplicando los bienes a su fisco, y esto 
Justissimamonte, por las evidentes razones y conveniencias que Inno- 
cencio 3 y Bonifacio 8 dieron en los“titulos de hereticis en las decre- 
talce: y en ol lib. 6; y que este offieio do castigar los erejes con estas 
ponas pecuniarias y otras mayores se a (Dlunco) y annexo potestad y 
obligacion rogir ninguno lo pueda; dudan al menos si leen las historias 
occlosiasticas y seculares y lo que cscrivon los Sanctos, particularm.te 
5. Aug. en el tractado XI sobre 5.4 Joan donde con el exemplo de 
Nabuchodonosor, el qual aunque gentil, por sola aquella obra de dios 
que viendoso contento con admirarso de ella, pedia publico edicto con 
perdimiento de bienes y muerte a los que blasfemasen el nombre de 
dios para mostrar, dize S.£ Ang., a los Reyes Catholicos, que no solo 
es lícito, pero louble y glorioso, y aun necessario multar con penas 
graves a los quo blasfeman con falsas ceremonias el nombre de dios. 
Tengo por sin duda que los ricos no osaran hacor ceremonias y que 
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no haziendolas ollos, tampoco los demas las harian, por que como sta 
dicho estos son les cabegas de las aljamas, y a los quo imitan y ros- 
Pectan los otros y aun me parecoria muy justo, que sl ol partientar 
que hizieso la ceremonia no tuviese lnzienda pagaso la pena la aljama; 
por que assi so excusasen todos do hazerlas, Podría ser que pareciese 
osto romedio aspero, pero yo lo tengo por suave y necossario, y no 
ereo que los moriscos se puedan agravlar del, pues todos ellos afirman 
que no hazen ceremonias, y assi sora mas facil librarse desta pregma- 
tica, que de la que V. X. a mandado publicar y ellos an tollerado con 
paciencia. Y pues el delicto es mas grave, y la necesidad de diverti- 
los, de lo mayor, justo es que tambien lo sea la pena. Y quando esto 
de la progmatica no parecieso soria necesario, romper el asiento que 
se bizo en tiempo del Cardenal Espinosa, y que la inquisigion castigase 
como acostambrava con penas pecuniaria y confiscacion de bienes, 
aanquo siempro me cuadra mas lo que e dicho de la pregmatica y se 
me a representado que aver aro. s.* ordenado que se viese tan nota- 
ble probecho de la que V. M. a mandado publicar a sido para dis- 
poner el animo de V, M. a que publicase estotra tanto mas necessaria 
y Obligatoria quanto son mayores estos delitos que aquellos, La exo- 
cucion destas penas no avria de estar a cargo de los ordinarios, ni de 
ministros suyos por que soria hazerlos mas odiosos de lo que agora son 
y asi se avra de recurrir necessariamonte al medio de los Justicias y. 
Jurados christianos que en otro y otros memoríales es apuntado mu- 
chas veces, y agora lo torno a repetir por medio tan substancial y 
necessario que sin el sera imposible hazerse cosa que sea de provecho, 

3.'—Digo que en las ceremonias que no son tan notorias, ni tan 
substanciales en su secta como eriar tortolas o eabran, y azer eaguelas 
y otras muchas no so les dovo ponor penas, a lo menos oxecutarso, por 
que como son muchas y menudas, mas parecen calumnías, y son ean= 
sa de que con la codicia de los exeguntores, se les lleven las mas 
vozos injustamente, y mas bien inquictando sín cansa justa, 

4."—Digo que no cumple comengar esta instancia por unas partos, 
y no por otras, por que esto seria consejarles, que entramos en ella 
con miedo lo que en ninguna manera conviene, antes bien que se 
paso, que as en lo que es de nuestra parte, como en lo que ellos an de 
hazer de la suya, se emprendo con resolucion, y firmeza, y que V. M. 
esta detorminado de salir desta vez del cuydado que lo pone esto no- 
gogio, Y en tanto tengo esto por conveniente quo mo parece debria 
hazerse juntamente lo mismo en todos los reynos de España, sin que 
se mo ofrezca razon para hazor difforoncia destos a aquellos, pues to- 
dos son unos en sa obstinación, y en el bivir como moros, y aun tam- 
bien en dozir que no se an instraydo y podria ser que sí en este Reyno 
tan solamente so apretasen fuesen muchos de ellos al de Castilla como 
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erco lo haran los que no tuvieren propriedades, lo que so oxeusaria 
con guardarse alla la misma orden que aqui. Y si conviniese de co- 
imengar por lo que parece mas facil asi ayrin de ser, por que estando 
los moriscos que salieron del Reyno de Granada mezelados entre ebris- 
tinnos viejos, y ayurtadlos de los moros de la mar, por fuerga ternian 
1ayor disposicion, pero estos y aquellos todos son unos y assi 10 ay 
por que dexar los deste Reyno por esotros, ni hazer diflerencia entre 
ellos sino que todas lus trompetas comiencen juntas» (D, 








nor 

El Arzobispo de Valencia oserivio a V. Mag.1 los dins pasados, que 
pues estavan ya las cosus desto Reyno con quietud por medio de la 
pragmatica, se podría entender en la instruction de los Moriscos, y 
V. M. fuo sorvido mandarlo responder que el dixoso lo que le parecia 
se devia hazer cerca desto. Y aunque es assi que a mas de deziseys 
¡os que el a suplicado a V. M. assi a hoca como por multiplicados 
momoriales, faeso sorvido resolver este nog.? mandando quo las por- 
sonas versadas en semejantes muterías dixesen su parecer, y el mismo 
Arzobispo a dicho, y escrito muchas y diversas vezos el suyo, (como 
so vora por sus cartas y memorinlos). Todavia por cumplir lo que 
Y. X. fue servido mandarle, dira lo que le parece, 

Primo, que conviene que la orden que so huviere de dar sea ge- 
noral, a lo menos para todo ol Royno do Valencia, porque si on esta 
instruction huvlese disformidad, seria de cita lo que de las pasadas 
que es haverse comenzado y dexadoso luego con notable derreputa- 
sion dol Evangelio y mueva y mayor licencia de los Moriscos y en este 
punto a reparado, y repara siempre el Arzobispo, pareciendole que es 
menor dao el dexarlos estar que no emprender de burlas su remedio; 
porque si a la oxpectacion que ellos tienen desta reformacion, y nl te- 
mor que an conecbido de ella, no so satistaze con buena y bastante 
exccucion, sera desacreditar el negocio, y los ministros del. 

Sogundo que so provean los Rectores on los Ingares que esta seña- 
Indo, y que los Preludos de Tortosa, Orihuela, y Segorbe, pongan en 
oxeeucion la orden que se tomo on la ultima junta que sobre este par» 
ticular se hizo.en Valencia a instancia del Arzobispo año de 73 que 
fue dotar las Roctorías de cion libras, y dividir los lugares annexos 
que distavan notablemente de sus matrizos, para que las mnjeres, vie 
jos, y niños, pudiesson con comodidad suya, y sin tener escusa, oyr 











1) Este doc. 





es minute con algunas audiciones autógrafas del patriarca 
va en el Arch. elel R, Col. de Corpus Christi, sign. I, 7,8, 
a que se haya publicado hasta hoy. 
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Misa, y ser instraydos. Esta diligencia tiene hecha el Arzobispo en 
su Arzobispado dosdo ol año de 73 aunquo no se a puesto on oxcencion 
por no haver V. M. sido servido de mandarlo y por que sería impossi- 
blo hallarse Rectores en muchos meses, y aun años; a parecido siem- 
pro al Arzobispo, y lo parcee agora, quo V. M. fueso servido mandar 
a los superioros de las ordenes, diesen los Religiosos que fuesen neces- 
sarios, en tanto que se hallan Clerigos y que a estos se les acudiese 
son el mismo salario que a los Rectores o con la comodidad suficien- 
te para su sustento. 

“Tercio, que despnos de puestos los Rectores, se embien quando 
pareciere, algunos otros elerigos, y Irayles que tengan talento, y lla- 
mamiento para este ministerio, 

Quarto, que en ningana manera se permitan bayles, justicia mi 
jurados Moriscos, pues no le pueden sor conforme a derecho, siendo 
somo son herejes; y a parecer del Arzobispo esto es el mas substan- 
cial punto de todos los que se pnoden reprosentar a V. M. y en ol sera 
necessuio interponerso el brazo de V. M. por que alggunos de los seño- 
ros de vasallos ternan por graveza haver de buscar christianos viejos 
para sus lugares; pero al Arzobispo muchas vezes a encargado sobre 
esto la Roal consciencia de V. M. y lo haze agora do nuevo suplicando 
a V. M. sea sorvido de mandarlo considerar. Porque aliende de ser 
esto contra lo dispuesto por las constituciones y santos deeretos de la 
Iglesia (sin que sea bastante escusa, dezir que estos no estan declara- 
dos por herejes, pues lo sabemos, y nos consta que lo son) es el mas 
principal medio para quo los Rectoros, y predicadores puedan hazer 
sus oficios, y para que los moriscos no se conserven en sus ceremo- 
nias publicas, y sceretas y ningun otro camino ay para impedirselas 
tan facil y seguro. Aliende de que con la pretonsion de sor admitidos 
en oficios algunos de los mas principales se esforzaran a hazer de- 
monstracion de christianos, y quando la hiziesen bastante, se podrian 
admitir a los diehos officios y fnalmento sí esto mo se haze, sera de min- 
gun fruto quanto se tradajare, 

Quinto, que insigniendo el exomplo de los sagrados A postoles (segun 
so refioro en los Actos Apostolicos on ol cap. XV), parcee que agora no 
se devrian estos cargar con iuehos mandatos, sino con algunos que 
fuesen enderezados a hazerles olvidar las principales ceremonias, con 
que an quedado. Y por que estas son quatro, conviene a sabor, ol 
vestido, el entierro, el ayuno de la quaresma, y ol degollar, so 
devria mandar que no hnviose christiano nuevo sastre, y que los nie- 
jos no pudiesen cortar ropa que no fucso a nuestro uso y si parecioso 
Quitar los vestidos señalando algun breve termino, seria Jo mejor. 
Aunque en esto no parece que ay miedo en que separen por no ser de 
las cosas en que ellos ponen su fee. 
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Hem que se hizieson luego vasos en las Iglosías, y alli se enterra- 
son, Y NO en otra parto, Lote punto es substancial por ser la princi. 
pal ceremonia que les as quedado y en la que se han conservado hasta 
agora. Para lo de la quaresma sería necesario buscar remedio, y al 
Arzobispo no se le offreco otro, sino que los Justicins ehristianos vie- 
Jos, (como se presupone) tuv! 1 con entenderlo, y no permi 
tirlo por los medios que les parecieren mas convenientes y sera facil 
hallarlos porque este y otros muchos buenos efectos ss seguiran de que 
los officiales publicas scan glotstianos viejos. 

Ttem que no deguelle ni'corte hombre que no sea: christiano viejo, 
y que se de ordon como no dexen de comer la carne que assi se ma 
tare, como lo hazen agora en los mas pueblos deste Arzobispado, va 
liendoso de matar en secreto, y de eriar conejos en sus casas. 

Ttom so a do presuponer que la mayor parte desto nogocio, depende 
de la diligencia que los señores temporales pusieren; pues es cierto 
que, a ellos tienen gran respeto y miedo los Moriscos, y ninguno a las 
consaras que es la arma spiritunl: y assi conviene que les busquen 
caminos para que do verdad se favoresida esta obra por los dichos 
señores, sin que ellos $e quieran hazer immunes, y libres desta obli- 
facion, remitiendola toda al Proludo (como lo hazen agora) sino que 
sepan que an de ser comministros de ellas y ayudar con obras a la 
buena direction que se desea y procura, y en asentar esta obra [hay] 
mas dificultad que en otra cosa alguna. Muchas voces a apuntado ol 
Arzobispo que le pareceria conveniente, que los Prelados, y aun los 
Rectores y Predicadores, tuviesen faenltad de absolver in foro cons- 
cientie a los que viniesen a ellos y haviendolo propuesto a V. M. y al 
Consejo supremo de la Inquisicion, se le a respondido, que esto no con- 
venia por algunos partienlares respecto, por lo qual el Arzobispo no a 
insistido ni insiste en ello, parcciendole quo on el supremo Consejo se 
havra esto pesado, y considerado mejor, conforme a la mucha recti- 
tad, y cirennspeetion que alli so tieno; y assi lo remite a lo que V. M 
Tuere servido ordenar, 

Ultimamente represonta el Arzobispo a V. ML. que el cuydado y su- 
porintondoncia desta obra, deve quedarse en los Prelados, (tomo lo 
esta de derecho divino y humano), siendo ellos sus feligreses, y que 
uuando algunos huviesen sido negligentes en la execucion de ella, no 
deucrian, ni podrian ser perjadicados sin oyrles, y por su parte el Ar- 
zobispo suplica a V. M. no oyga a los que dixeren lo contrario, pues 
siendo V, M, unico exemplar de Justicia, no a de permitir que se haga 
tan notablo agravio a los Prolados; el qual ellos estarian obligados a 
sontir mucho, siendo tan justo que se precien de sus officlos, y que 
prefieran la nota que se les pusiere de negligencia en el, a qualquiera 
otra injuria. Hastu agora V. M. no a sido servido mandar lo que se 
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havia de hazor y assi no an podido tonor nogligoncia, siendo faquissi- 
mos los brazos de los ordinarios con esta gento, Mandeles agora Y, M, 
lo que fuere sorvido, y si no lo exeentaren sera muy justo cometerlo a 
tros, esto no lo dize el Arzobispo par sl, por quo siendo V. M. servido 
mostrara por papeles que a sido nimio cn solicitar csta Instruction; de 
mas que haviendo casí dezinueve ¡008 que se ewescita en ella y slen- 
do sa peculár proflesion y estudios tratar esta materia, ninguno pue- 
de sebor on España mas de ella, como se podra ontendor siompro que 
Y. M. fuero servido que en prescncia de hombres doctos, y versados 
en la facultad, se confiera, y trate de csia platica; y el dezir que es 
alta hallar dificultades en esta empresa, y que los que las hallan, no 
son tan aptos para Iuuzorla como los quo la tienon Por fuel, os lo mis- 
mo que posponer en la Milicia los soldados viejos, a los que por falsa 
de experiencia tienen por dulce la guerra. Muy bien so compadecen, 
antes se ayudan estas dos cosas: conocimiento de la diffienltad que ay 
on un nogocio, y euydado de ponor los medios possiblae on al. 

Y domas desto dicho, seria un seminario do confusslon, y discor= 
dias y un camino cierto para imposibilitar esta instruction, si se pusle- 
sen otros ministros que los ordinarios, a los quales puedo Y. M., ai 
Tuero sorvido y no so ascgúraro, ordonar que 9s ayudon do teles, y 
tales personas. Lo que al Arzobispo lo pureceria conveniónte, es que 
V. M. mendase nombrar alguna persona socular con bastante: autho- 
ind para decidir las eausas particulares que se offrecioson en esta 
“iemanda (que seran muchas y de gran importancia), para el buen pro- 
greso de esta obra, porque recurrir con cada una de ellas al Vis Rey, 
y Consejo, es impossible, assi por los muchos negocios quo alli ay, de 
que rosultaria munen acabarss los de los Moriscos; como tambien por 
que mingun Prelado deve seguirlos, contra los señores, o vasallos de 
ellos, por el inconveniente que esto traho de hazorse odiosos a sus felf- 
greses, y es certissimo que si no andan juntos los dos brazos celeslas- 
tico y secular, sera el trabajo perdido y el tiempo que se gastaro Sin 
algu provecho; antes (como se a dicho), de nuevo daño por la repu- 
tacion que perdera esta Obra. 

Otros muchos medios so padieran representar, pero el Arzobispo 
juzga que es lo mejor dexarlos por agora y seguir lós que el mismo 
negocio fuere descubriendo, pues todo se a de hazer dando noticia 
a V.ML y no de otra manera y po? estar ordenadas muchas constitu» 
ciomca asi en este Reyno como enel de Granada concernientes a esto 
particular de los quales ue ire usando, 

Tambien a escrivo el Arzolispo a V. 2, y lo repite agora: que sera 
muy aproposito engrosar el Coltegio que agora ay de Moriscos, y hazer 
una otra congrogacion de mochachas, para que en la ana parto y en 
la otra, so oriasen quantos se padicson sustentar, Aunque a lo que 
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entiende seran pocas, haviendose do traer alli sin contradiction de sos 
padres, y para esto podrian servir los redditos de lo que se'a cargado, 
y cargan sobre la ciudad de Valencia advirtiendo que sera monester 
traer facultad de su Santidad, porque hasta agora" aquello esta apli- 
cado para las fabricas, y edificios de las Iglesias» (2). 


Después de esto eúmplenos recordar, á fuer de exactos na- 
rradores, que la resolución del Consejo de Estado, 4 5 de mayo 
de 1595, la nueva erección y dotación de rectorias en lugares 
de moriscos, las disposiciones del patriarca Ribera y de sus 
obispos sufragáneos, la benevolencia con que eran tratados por 
parte de la Inquisición (3) y del poder real, venían á ser signos 
evidentes de un postrer esfuerzo, por parte del vencedor, para 
el logro de aquella fusión. El Consejo de Estado había sane 
nado estos medios, los cuales, si no daban los resultados apete- 
cidos, «necesariamente habían de arrimar á la expulsión los 
pareceres de todos» (4). 

Aquellas disposiciones fueron ratificadas por el poder real 
desde el momento en que el conde de Olivares recibió encargo 
de impetrar dol Sumo Pontífice algunos breves llenos de miseri- 
cordia para con los nuevamente convertidos (5). Pero ni esto, 





9) Doc. sin fecha, cons. on el Arch. del R. Col. de Corpus Christi, sign. 1, 
1, 8, 93.—Las palabras subrayadas son autógrafas dol Patriarca. 

3) En el British Museum, sign. Fg-1505, núm. 56, hay una «Consulta 
de 16 de noviembre para que los inquisidores de Aragon den licencia 8 10; 
muevamente convertidos de que ayuden a labrar polvora», comunicada en 
19 de noviembre de 1594 

4) Cánovas del Castillo, lib. cit., pig. 221. Ñ 

5) «Stxto Y, con fecha de 28 de enero do 1088, y 4 instancia de'D, Fel'- 
po [1, de facultad al inquisidor general y 4 sus diputados para que reconci- 
lien 4 los moros del reino de Valencia y 4 sus descendientos, y los ¡ibron de 
toda infamia + inhabilidad y hegan que so les restituyan sus biones, dotes. 
tando sus errores, pública ú secretamente, 4 su arbitrio, y jurando no vol. 
ver 4 ellos, y que queden absueltos, in utrogue foro, aunque sean muchas 
veces relapsos, y para que los conversos se hagan más capacas de esta gra- 
cin, les ela facultad para quo nombren confesoros soglares ó regulares, que 
scan idoneos, los cuales, oy ondo sus confesiones con diligencia, los absuel- 
van de cualesquier delitos por enormes qie sean (sólo in foro conscientir), 
y los puedan absolver de cualquier censura, aunque sea Jn cena Domini, 
imponiéndolos pona saludablo, pública ó secrota, A su arbitrio, compare- 
ciendo voluntaria y personalmente ante el inquisidor general 6 sus dipu- 
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con ser medida eficaz contra las quejas quo los moriscos habian * 
representado al poder real después del auto de fe celebrado en 
Valencia el dia 26 de febrero de 1595 (6), ni la predicación asi- 
dua, ni los edictos de gracia que temporalmente publicaba el 
Santo Oftcio para condyuvar á la-empresa, dieron mayor resul- 
tado que el hasta entonces obtenido. Sin embargo de ello no 
cejó el monarca en su empeño, Y aunque la declaración de gue- 
rra firmada por Enrique 1V de Francia el 16 de enero de 1505, 
y el horroroso saqueo de Cádiz por la armada inglesa en 30 de 
junio del siguiente año, y la fundación de la milicia. propuesta 
por el marqués de Denia en Valencia (7), y otras múltiples aten- 





tados dentro del tírmino que éstos señalaren, y declara y manda que esta 
gracia y facultad duro un año y no más, que so ha de computar por la data 
do estas letras.» Y Ciemento VIII, con fecha 31 de mayo de 1693) expidió un 
breve dirigido al «mquisidor general ó 4 los que diputare para esto espe- 
cialmente junto con los ordinarios, y exeustndose éstos, sin ellos, les da 
facultad para reconciliar los conversos moriscos que morasen en el reino de 
Aragón y los que estavioson sujetos 4 la jurisdicción de los inquisidores del 
Principado de Cataluña y reino de Valenela, de cualquier grado, estado ó 
condición que fueson, aunque sean muchas veres relapsos, los cuales, com- 
pareciendo personalmente dentro del término que los señalaren el inquisi 
dor general ó los diputados por él y los ordinarios pública ó secretamente, 
como les pareciero, y jurason do no volver A ellos en adelante, queden 
absueltos ín utroque foro, y asimismo gocen de esta gracia los indicados 
de semejantes delitos, ausentes ó presentes, aunque estén encarcelados por 
ol Santo Oficio y sus causas empozadas ó fenecidas y condenados por ellas ó 
relajados con Bodores, de las cualos ponas y otrao corporalos y temporales 
han de quedar libres ellos y sus descendientes, y de cualesquiera censura, 
infamia £ inhabilidad, imponiéndolos ó conmutándoles penas saludables 4 
su arbitrio y desarmarlos por el tiempo que les pareciere. Esta gracía ha de 
durar por tros años a data.» 
Arch, gral. de Simuncrs—Cona, de Ing., lib. mim. 6. 

6) Enel Arch. del R. Col. de Corpus Christi, leg. cit. de Documentos 
referentes d moros, mudéjares y moriscos, mim. 8, hay un extracto deta- 
Mlado de la «Relacion del auto de la fo que se celebro domingo a 2 de 
hebrero de mil quiniontos noventa y cinco on la ciudad de Valonci 
original se halla en el Arch. gral de Simancas —Cons. de Fnq., lib. win. 646, * 
folio 685 y siguientes. 

7) Morece ser conocida la «Real pragmatica sobre la ereccio de la mili- 
cia effectiva y privilegis y exompeions dels officials y persones de aquella» 
mandada publicar en Valencia por D. Jaimo Ferrer k 5 do diciembre de 1897, 
La referida milicia fué creada por el marqués de Denia en noviembre de 
1596 y aprobada por Felipe II en24 de junio de 1597. La cit. pragmática 
consta de cinco hoj. en fol. imp., y so conserva en la: bib, de la M. viuda de 
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ciones de gobierno ocupaban su real ánimo, no cesaron en sus 
deliberaciones las juntas de Madrid y de Valencia ni se desistió 
de pedir á Roma facultad para publicar un amplísimo edicto de 
gracia. 

Como se vo, pues, no se trataba de repeler ni menos expeler 
á aquella gente por parte del poder real. Felipe II, lo mismo 
que sus hijos, y el séquito numeroso que les acompañaba en su 
viajo 4 Valencia el año 1585 ($), pudieron observar personal- 
mento la necesidad que había de conservar á los moriscos para 
no arruinar la agricultura del país ni menoscabar los intereses 
de los señores. Por eso curó el: monarca de lograr la conversión 
de aquella gente que, con el mayor descaro, no se percató de 
practicar las ceremonias de su secta en presencia de la regia 
comitiva (9). Para ello y atendiendo al bien de sus vasallos, im- 








Oruilles, vol. de Pap. varios, nú. 76, Y acerca del incremento y servicios 
de aquella milicia, puede verso en el mismo vol, cit. otra pragmática que 
consta de cuatro hoj. en fol. y mandada publicar en Valoncia por el mar- 
quís de los Vilez 4 13 de axosto de 1629, en que se da cuenta de haberse 
cercado «el batallon de milicia cfoctiva para defensa de esto Reyno do orden 
el Rey», en el referido año de la publicación. 

8) La ciudad de Valencia mandó publicar, con fecha 21 de noviembre 
de 1585, un pregón dando cuenta 4 los vácinos de la referida capital de una 
carta de Polipo IT focha on Monzón 4 10 dol mencionado mes, en que anun: 
claba su visita a Valencia. Los jurados, 6n virtud dol referido pregón, man: 
daron aprovisionar la ciudad con objeto de que nada faltase 4 la regia 
comitiva. Y esto pudo tenerlo presento el archero de S, M., que redactó las 
memorias de aquel viaje, al inerepar ten duramente 4 los valonelanos por 
la falta de atastocimionto para los cortesanos. El 18 do onoro siguiente 
mandó publicar la ciudad otro pregón anunciando que dema a les onze 
hores del mijorn llegaria el rey con sus hijos. 

Vid. Llibre de pregons de La Ciutat, años 1579 4 1595, en el Arch, muni: 
cipal de Valencia, 

9) El célebre notario y archero de Felipe II, Enrique Cock, holandes, en 
su Relación del viaje hecho por Felipe IT en 1586 ú Zaragoza, Barcelona y 
Valencia (un vol. de XVII-256 pág., soguidas do adiciones y apéndices hasta 
la pág. 314, imp. en Madrid, estab. de Aribau y Comp.*, año 1876, y pub. de 
real orden por A. Morel Patio y A. Rodriguez Villa), dico en la pág, 30 ref 
ricadoso 4 Jos moriscos de la ribera del Huerba; «Estos oros, desde el ttem- 
po que los sus antepasados ganaron a España... siempre han quedado en sus 
leyoa, no comen tagino ni bobon vino, y esto vimos alla que todos los vasos 
de barro y vidrio que habian tocado togino o vino, luego despues de nues 
tra partida los rumplan para que no sentieson olor ni sabor dello.» Y en la 
pág. 31, refiriéndose 4 la. villa de Muel dice: «Tiene tambien su iglesia, 
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EN 
petró del papa Clemente VIT el breve ya referido, en el que se 
daban amplísimas facultades al Inquisidor general y se habi 
taba al arzobispo de Valencia y á los obispos de Tortosa, Se- 
gorbe y Orihuola, ó á los confesores elegidos por éstos, para 
poder absolver á los moriscos de sus diócesis respectivas «de 
cualesquiera heregias, errores y apostasía de la fe cristiana, 
aunque muchas voces hayan incurrido on ello, y por ventura 
hayan abjurado ya en juicio, y de otros pecados, excesos y de- 
litos semejantes o por su ocasion cometidos, etc.» (10). Este jubi- 
leo fué subseripto en Roma á 28 de febrero de 1591, pero ya no 
pudo Felipe II contemplar los primeros resultados de aquel 
edicto de gracia, pues la enfermedad que le tenia postrado en 
el lecho, había de acabar pronto con tan largo reinado, 
Aquella enfermedad fué el motivo que indujo 4 Pelipo á ini- 
ciar en el gobierno de sus estados al príncipe su hijo, en el mo- 
morable día 24 de julio de 1697 (11). Asociado dé esta manera al 














poro muy poco visitada de los veginos della, porquo siempro csía cerrada, 
61 m0 es los domingos y estas cuando por fuera han de oir misa, Dixe- 
renme que en todo el Jugar no habia mas que tres cristianos víejos, ol cara, 
el notario y el tabornoro, el cual tambien os mesonero, los:dómas irian de 
mejor gana en romeria a la casa do Mecha quo a Santiago de Galicig.> 
Estes palabras tan euricras ep plama do un oxtranjero las dico desputs de 
haber armado en la pag. 20 «quo todas las villas y pueblos do particulares 
señores, condes o duques desta tierra casi no tienen otra gento que eristia- 
nos muevos o reliquias de morcs, los enales con mucha dificultad consienten 
en los pueblos del Rey, o porque sus antepasados han ganado la tierra y los 
dieron licencia de quedar, pero muchas wvoqos paga la bolsa cuando los 
señores lo tienon monestor». 

10) Puedo vorse el cit, doo. en Fonseca, Jista exputalos, pága. 404 41, 
y en Bleda, Defensio fidei, págs. 468 4 472. 

11) Vid. el razonamiento que hizo el monarca 4 su Kijo en las Adiciones 
Ala Historia de Felipe III escrita por el marquís Virgillo Malvorzi, pAgi- 
na 135, y pub. por D. Juan Vález en sus Memorias para ln historia de Don 
Felipo EL. Un vol. cn 4. imp. en Madrid en la oficina ral, por Nie, Kodri+ 
guez Franco, año 1723; ojomp. que fué propiedad de D. Gregorlo Mayans y 
Ciscor y hoy de D.* Concopeión Mayins de Navarrete. 

Dice el licenciado Porreño quo, en 1503, «lunes por la tarde 27 de sop- 
tiembre el Rey, su padre, lo comenzo a introlazir en el govierno de los 
Roynos, ostando on S. Lorongo ol Real y el año de 1597, a sols do mayo, 
escrivio a los Presidentes, que de alli adclamto Armario y señalaría los dos 
pachos ol Principe, su hijo, por el impedimento de su mano». Vid, Dichos y 
Hechos de Phelipe Tercero on las Mens. cita. de YADOZ, pig. 224. 
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trono de España, enteróse el joven primogénito de las causas 
que habian inducido á su padre á ajustar la paz con Enrique 1Y 
de Francia el día 2 de mayo de 1548, aunque no terminaron las 
negociaciones referentes á aquel ajuste hasta comienzos del si- 
glo XVII, y que la historia designa con el nombre de Paz de, 
Vervins (12); estudió por si mismo las dificultades que impedian 
la solución del problema morisco, y dedieó sus afanes á comple- 
tar la obra de su padre. Para ello comenzó por escribir á los 
provinciales de las órdenes regulares en el reino de Valencia, 
con objeto de que designaran los religiosos de que tenía necesi- 
dad el patriarca Ribera para proseguir la obra de la instrucción 
y conversión (13), pues esto prelado veiasc en la imposibilidad 
de proveer los curatos de lugares moriscos en los sacerdotes na- 
turales de su diócesi, motivo por el cual anuló Clemente VIH el 
breve expedido por Sixto V, en que se mandaba quo los curas 
de dichos lugares fuesen naturales del reino. 

Con el referido breve obtuvo Ribera facultad para «nombrar 
por Retores y Vicarios, en estos lugares de moriscos, cunlos- 








12) Vid. las Memorias cits. on la nota entorior, pág. 143 dol prólogo. 

13) El Rey 

Yoner, devoto Religioso amado nro. Kescibi la carta de 3 de enoro que 
vos y otros cinco Religiosos provinciales firpastes y el memorial que con 
olla embiastes para cscusaros do dar religiosos para euras de lugares de 
nuevos convortidos del Keyno de («peillado) de su inscruction, y havioxo 
visto con mucha atenelon el dicho memorial os agradesco ol zelo con que 
we lo representais y quisiera podor relevar vra, Religion desta carga pero 
la falta de Clerigos seculares suficientes es tan grando que es forgoso que 
ra. Religion acuda a esto ministerid por que con la doctrina exemplo y 
charidad de tales Religiosos espero 6n n. sr. que se conseguira el fin que 
so pretende; por esso os encargo que deis los que os pedira el patriarca 
Arcobispo de Valencia quando y como el os lo pidiera. y las comodidades 
que convinieron para ol bien y autoridad dolo» religiosos (apolillado) cstan 
prevenidas como lo envendereís del patriarca al cual darcis entero credito 
y demas del servicio que vos y vros. Religiosos hareis en esto a n. sr., le 
rescibire muy accepto. Dats, en Madrid a XXVIII de junio MDXCVIIL.—Yo 
el Principo.—Franquesa, secret.v=Al provincial de la orden de s.! Agus- 
tin en lo corona de Aragon.» d 

Hay en el documento transcrito una nota en que leemos: «En esta con: 
formidad se escrivo a los demas provinciales della que son el de nra. s.* de 
la m.4, 6.10 Domingo, 52 Pran.0o, nra, 9.2 del Carmen, y el de la s.m Tri. 
nidad. 

Arch, del Ke, Col. de Corpis Christi, sigo, 1, 1, 5, 3. 
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quiera eclesiasticos doctos y exemplares, naturales o extrango- 
ros, aunque fuessen regulares y de las ordenes mendicantes» (14), 
y, de acuerdo con semejante gracia, solicitó el principe el auxi. 
lio de los regulares, ya que lu tenuidad de la cóngrua de aque- 
Mos curatos era motivo que dificultaba el nombramiento de 
sacerdotes aptos procedentes del clero secular; pero contra la 
voluntad dañada no habia predicadores, rectores, juntas ni Con- 
sejos de Estado capaces de convertir á la fe que detestaban y 
odiaban de corazón aquellos descendientes de los moros. 

No queremos que se crea muestro aserto; hagamos hablar á 
los mismos moriscos, ya que su carácter religioso, aquel carác- 
tor «que separaba á los moriscos dol resto de los españoles, pre- 
domina en sus producciones lfferarias, como hijas legítimas de 
las arábigas» (15). 

La instrucción filosófica y teológica que poseían los mudéja- 
res convertidos, y hasta el parniz literario que los eruditos se 
complacen en admirar en los escritos de algunos moriscos, opi- 
namos, no sin fundamento, que fueron aprendidos en los cole- 
gios instituidos en tiempo de Carlos 1. De esos conocimientos 
valianse aquellos moriscos, no para instruir en la fe católica á 
sus correligionarios, sino para amalgamar las leyes de Cristo y 
de Mahoma y formar una creencia especial divulgada en libros 
como El Atafria de Ibn-Ohelab (16), traducido al castellano, pa- 
ratraseado con interesantes explicaciones y extractado para 
uso de los más devotos (17); la Desputacion de los muglimes con 
los cristianos (18) «con objeto de hacerles creer que Pablo el ju- 
dio habia desfigurado la primitiva doctrina evangolica, y el 
Alhadig del nagimiento de Ige (19), donde se cuenta cómo los ju- 
dios mataron, en vez de nuestro Salvador, á otro sujeto que se 
le parecia» (20). 





14) Fonseca, Justa expulsión, pig. 34. 

15) Saavedra, Disc. ya cit., pág. 146 del, VI de las Mena. de la Zeal 
Academia. 

16) Bi. nacional, sign. Gg. 2, y Bib. pror. de Toledo, est. 9, tab. 
según cita del Sr. Saavedra. 

11) Saavedra, lug. antos cit, pg. 147. 

18) Gayangos, t. 12, V.6, 7. 

19) 1d,S.1. 

20) Sansodra, lug. cit., pág. M0. 
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La opinión de un escritor autorizado (21) al suponer que el 
Mancebo de Arévalo, autor de una Tafgira y de un Sumario de la 
relacion y exercicio espiritual, asistiria en su juventud Á las au- 
laz de algún sominario ó colegio, la crecmos muy fundada, y no 
vemos inconveniente en adherirnos á la del Sr. Saavedra, cuan- 
do afirma que de las obras dol anónimo autor morisco que acs- 
bamos de citar, «resulta evidente una gran tentativa ensayada 
entonces (siglo XVI), para fundir Las dos religiones y suavizar 
sus diferencias» (22); pero no así cuando afirma que «esperaban 
quizá los moriscos conjurar por ese medio la tormenta que ya 
se cernía amenazadora sobre sus cabezas», pues ereemos que 
aquella tentativa fué iniciada por el pueblo cristiano, ansioso de 
la fusión tanto ó más que el pueblo vencido. 

Y añade con mucho acierto el ilustre académico: «Pero no 
hacia la corriente católica era á donde fácilmente podía des- 
viarse la comunión mahometana, que más inmediato se le brin- 
dabu el cauce reción abierto por el agustino de Witemberg» (29). 
Y por eso nos explicamos que los escritores moriscos defendie- 
ran doctrinas como el dogma fundamental de la justificación 
por la fe sola y por la autoridad del principo; el horror á las 
imágenes sagradas, y otras orcencias defendidas por los protes- 
tantes; pero lo curioso es considerar cómo se perpetuaba la doc- 
trina del Corán entre los moriscos accchados por sus curas, 
perseguidos por el poder real y castigados por el Santo Oficio. 

De uhi la amalgama que observamos en las tradiciones mo 
riscas de carácter religioso (24). Y esa relajación de la pristina 
pureza alcoránica no la reputamos por indicio de una fusión 
factible sino utópica, singularmente en las postrimerías del si- 
glo XVI, pues aun cuando la historia callase los sucesos que 
muestran hoy al crítico la tenacidad de los moriscos, no ya en 
no ser eristianos sino en ser y obrar como moros, bastarían los 
restos de su literatura para convencernos de la imposibilidad 


21) Morgan, pág. 360, 6. LI de su Mañom. fully e.pl., cit. por Saavedra 
en el reforido Iugear- 

22) Lag. cit, pig. 

23) 1d, 1d. 

24) Puede observarse cuanto decimos en las leyendas imoriscas que pu- 
hlicó el Sr. Guillén y Roblos en los voltimenes 35. 42 y 48 da ln meritisima 
Coles, de E. E. C. C., y singularmonto on el primero do los vols. cits. 
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quo hubo siompro para la vordadora fusión entre voncidos y 
vencedores (20). > 

No os extraño, pues, que el hijo de Felipe II curase del re- 
medio para no privar á la mermuda población de sus reinos de 
quollos vasallos dignos de mejor exusa y de mjor suerte. Aun- 
que preocupado con los preparativos para el matrimonio (26) y 
con la gravedad que revestía en aquella sazón la dolencia de 
su padre, no descuidó el problema morisco, según vimos poco 
há, hasta que llegado el día 12 de septiembre de 1598, convir- 
tióse La regía morada del Escorial en mansión del dglor, luto, 
silenció, lágrimas y orfandad. Felipe II había muerto. Y poco 
antes de exhalar su último suspiro, llamó al principe su hijo 
para decirle: «Yo he querido que os hallasedes presente, para 
que veays en que vienen a parar los reynos y los señorios deste 
mundo, y que sepays que cosa es muerte, aprovecbandoos dello, 
pues mañana hubeys de comenzar reynar» (27). Y así fuó. 

El marqués do Denia, poco antes de morir el monarca, re: 
bió las llaves que custodiaban los papeles referentes á socretos 
de Estado, y desde entonces disfrutó pública y solemnomente de 
los favores de aquel joven, cuyas condiciones hicieron exela- 
mar á Felipe IL: «Mi hijo Felipe es mas para ser mandado que 
mandar», (28). : 








25) Uno de los moriscos expulsos decia, hablando de la religión, que en 
España había profesado ulg»na hez: «esta es ley de los cristianos y lo que 
bios por Los ojos. soyulv y alguin Low mostrarnos que elgulamoa; poro bien 
sabe Dics que era haciondo esenrmio y bituperaado en el corazon... dando 
en los pechos con el puño.» Y en otro libro morisco se leo: «por estas causas 
estabamos de dia y do noche pidiendo a nro, ssr. mos sacase de tanta tribu- 
lacion y riosgo y doseabtmos bornos en tiorra del yglom, aunque fuera on 
cueros, y junto con esto se procuraba via y modo para salir y todos los cami- 
nos los hallsbamos dificultosos.» Textos citados por Saavedra, lug. antes 
indicado, pags. 157 y 158. Otros toxtos roferentes al odio profundo que pro- 
fesaban los moriscos 4 los cristianos viojos, los hallará ol lector on la pági- 
“na 109 del ref. vol. 

26) Puedo verse la carta quo escribió al Sumo Pontitico, fecha en $. Lo- 
renzo 4.30 de agosto de 1598, azraderiendo la merced que Csto le hacía en 
aprobar su enlaco con D.* Margarita do Austria y romitiéndoso 4 las ins- 
trucciones que daba al duque de Sosa, en el vol. cit, on la nota 38 dol capi- 
tulo XIL. 

97) Texto cit. por Fornoron, pág. 4£7 de su ob. mencionada. 

38) Menscias para la histeria de Helipo IT1 autos citas, Peg 108 
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Conocida es la influencia que ejerció aquel ilustre político en 
calidad de privado ó favorito de Felipe III, y no hemos de re- 
cordarla en la ocasión presente, pues antes y sobre la memoria 
de un valido se halla la de aquel rey tan elogiado como discu- 
tido, tan alabado como aborrecido, tan encomiado por la pureza 
dde su fe como puesta en tela de juicio su ortodoxia. por las re- 
laciones que mantuvo con el pontificado, Esto no obsta para 
que creamos pertinente adelantar algunas noticias referentes 4 
aquel prócer que tuvo en sus manos el gobierno de la nación 
más poderosa, al bajar á la tumba el monarca más temido en 
aquella época. 

El nicto de aquel santo duque que rigió con tanta prudencia 
los destinos de la Compañia de Jesús (29), habia disfrutado de la 
confianza de Felipo IL al recibir de éste, entre otros destinos y 
honores, el cargo de Lugar Teniente y Capitán General del 
reino de Valencia (30). Su elevada posición, sus dotes de buen 
gobierno y la alcurnia de su esclarecido linaje, le habían gran- 
jendo el aprecio de los valencianos durante las dos veces que 
desempeñó el cargo de virrey (31), pero no es menos cierto que 





29) D. Prencisco Gómez do Sandoval y Rojas, primer duque de Lerma 
y quinto marqués de Denia, fue hijo de D, Francisco Sendoval y Rojas, 
uarto marqués de Denia, y de D.* Isabel de Borja, hija de D. Francisco de 
Borja, antes duque do Gandía y luego general do la Compañía de Jesús, 
canonizado pox Clemente X en 1671. 

Vid. las Aemorias recogidas por D. Juan Yáñez, págs. 234 91, dondo 
so detallan los titulos del duque y de sus descendientes. 

30) El día.27 de junio de 1595 mandaron publicar los jurados de Valen- 
cia un pregón on que so anunció que el día siguiento, 98, á las cuatro de la 
tardo, haria su cutrada en la ciudad y prestara en la iglesia catedral el 
juramento del cargo de virtes, D, Francisco Sandoval, marqués de Denla, 
conde, ú la sazón, de Lerma, y gentil-hombre de su magestad. Avisan los 
jurados que hará su ontrada ol mévo virres por la puerta dé Cuarto, desde 
donde se transladará, por la callo do Caballeros, 4 la Ser y doscriben luego 
la carrera que habla do seguir hasta alojarse en el Palacio real, Todo esto 
awuncian los jurados al vocindario con objeso de que netexen, arruzen, ete., 
las fronteras «o las casas por donde había do pasar el nuevo virrey, bajo 
pona de 20 sueldos, 

Arch municipal de Valencia—Llibre,de pregons de 1519a 1695.—Aun- 
que tal es el opigrafe leido en el dorso de este vol., debemos advertir que 
so hallan en él varios pregonos pertenecientes 4 fecha posterior. 

31) Dolasegunda voz gue desompoñó osto cargo nos de noticia el vol. 
citado on la nota anterior, eu un pregón mudado publicar por los jurados 
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la prudencia de que dió buena prueba en las ordenaciones enca- 
minadas al Be comu de aquel reino (82), le acreditan de un polí- 
tico capaz de llevar á cabo la medida tan radical que aconsejó 
á Felipe JII en 1609, para resolver el grave problema que se 
había presentado sin solución á los ojos de Felipe II. 

En brazos de aquel noble se echó Felipe TIL, y por causas 
que no nos incumbe estudiar en la ocasión presente; bástenos 
decir que tan pronto como interviene en las juntas del Consejo 
de Estado, deja sentir el peso formidable de su influencia en la 
cuestión morisca y por modo muy distinto de como había opi- 
nado en 1682. ¿Este cambio tan radical que observamos en la 
conducta del marqués de Denia, fué debido á las enseñanzas ad- 


dl Valencia el 22 de febrero de 1597, an que avisan la entrada del nuevo 
virroy, marqués do Donia, para jurar ol día siguionte su cargo on la iglo- 
sla catedral.*So anuciaba el mismo itinerario seguido en la primera 
entrada. 

Dice, además, el P. Diago en el t. Il do sus Apuntamientos para conti- 
“nar los Anales de Valencia, pág. 324 de la copia hecha por Fr. José Teíxi- 
dor: «Fuo proveido por Virroy ol marques do Donia, y por falta do salud y 
decirle los medicos que, para mejorarla, le convenía hacer alguna ausencia 
de este reyno, suplico a su mag.' lo diesse licencia para hacerla, y dioscla 
por tres meses, y en 27 do octubra de 1596 nombro el rey para la regencia 
do dichos cargos a D. Jaymo Forrer, quien juro on 12 de noviembre do 
dicho año, Bolvio 61 Marques y hallandose 1an Indispuesto, que los medicos 
le dixeron le era necesario salirse de esta tierra para curar, aunque con 
arta pesadumbre de toda ella que estava pagadissima de su govierno, Ínsto 
a su mag. lo descargasse del oficio de virrey para bolverse a Castilla; y su 
uag«* deseando mucho su salud y prefiriendola a su rcal sorvicio y al bien 
publico de este reyno le descargo del oficio y proveyo su regencia en don 
Jayme Forrer en 8 de octubre de 1597... Xombro entonces su mag: por 
virrey al condo de Bonavonte por abril de 1508.» 

32) Entro ctras de sus disposiciones, morccon ser conocidas la Real créda 
y edicte que mandó publicar en Valencia a 31 de octubre de 1595 sobre les 
¡coses concernents al be comu de la present ciutat y regne de Valencia y bona 
administracio de la justicia, obra do un verdadero. politico, y la Crida y 
edicte real ob ques prohibeia ser receptats y augziliats los bandolers y de- 
Einquents en los pobles de la Ribera, ni cinch Uegues al rededor, per sos pa- 
rents, amichs y valedors, mandadas publicar en Valencia 4. 12 do noviembre 
de 1596. 

Ambos documentos so hallan impresos; el primero por los herederos de 
Jaan Navarro, junto al molino de Na Rovella, año 159, y consta de diez 
hojas en fol; el segundo de dos hoj. en fol. y sin colof. Se conservan en la 
biblioteca de la M. viuda do Cruilles, vol. de Pap. varios en fol., múm. 74. 








Google y 





388. 
quiridas por óste durante su residencia y gobierno en Valence 
Lo ignoramos, pero lo que consta es que cn las primeras ro 
uniones del Consejo de Estado, después de la muerte de Feli 
po II, propone medios tan coercitivos que apena el ánimo el 
considerar los castigos morccidos por la tenacidad fanática de 
los moriscos. Tan graves doliboraciones como las en que inter 
viene el Conseja de Estado el día 2 de febrero de 1599, suponen 
peligros gravísimos, á no ser que tratemos de envolver con el 
sambenito de la imprudencia á los políticos más grandes que 
tuvo España durante muchos siglos (33). Pero no prosigamos el 











«Señor 

En el consejo que huvo el domingo ultimo de henero so vierou unas 
consultas antiguas y otro papel largo sobre los muchos moriscos que ay en 
cstos Roymos y los varios remedios quo se han ofrecido para quo no se corra 
riosgo con ellos y por ser de tanta importancia ol megocip, tras avere 
hablado entonces harto, parecio que se tomase algun tiempo para pensar 
en el y assi se concerto otro consejo para el martes, dos de hebrero, aviendo 
apuutado ol Marques do Denia para micar en ello que, supacsto que conv 
ula dosurreygar estas tan porjudiciulos plantas por ser tan moros tados 
como en Berleria, y multiplicar quanto se ve, sin gastarso hombre ni mujger 
dollos ni en guerra ni on religion, y sabor toda la tierra como naturales, y 
proveerse de armas, y esconder ol «linero, encargarse de todos los mante- 
nimientos y entenderso todos tan vniformemento, so deben distinguir bres 
goneros. Uno, de los que son de quinzo has años, y que pues estas 
por ser moros, sin que nadie dude dello siendo haptizados, tienon merévida 
ln muerte, pueden may bien condenarse por esclavos y echarse a galeras 
ropartirlos y confiscarselos a cllos y a todos sus haciendas. Otro, de los hom: 
hres de sesenta años arribu y las imugeres; que estas se embien a Berbería 
pues no ay que temer que puedan ofender. El tercero, de los niños que se 
hallaron los quales se pueden ordenar que se erien nea en seminarios y par- 
tos que convenga para que so apliquon a nuestra santa religion y la sepan 
sin que los contaminen sus padres, y que despues se podra hazer con ellos 
lo que el tiempo mostrare que convieno. 

Y haviendoso despues buelto a juntar consejo en la conformidad dieba, 
martes a 2 de hobrero, día de nuestra señora, s0 trato le nuevo del negocio 
cncarociondo su importancia y la voluntad que tuvo su Mag.d, que Dios 
¡enga en gloría, de tomar alguna buena resolucion On el, y las muchas 
vezes que se platico deilo por su ordén y parecio lo primero que V. M4 
mando que se comuniquo con su conffessor, como cosk que se ha pr 
consideracion para adelante, y no con otras personas por el gran secreto 
que en esto conviene, si atonto a. que esta gonte sl stenlo baptizada es mora 
y polia condenarse a muerte, si so sufrira hazorlos esclavos y eontiscarles 
sus haziendas para que V. M. pueda proceder on lo que so sirviero de hazer 
con la justificacion quo suclo y tan gravo nogocio pido. 
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orden cronológico que nos hemos trazado; hors 
«emos una mirada sobre la politica de aquel gran rey que bajó 
ds la tumba, no sin poder desatar, pero ni cortar siquiera el nudo 
en que se hallaba envuelto el problema morisco. 

¿Qué vamos á decir de Felipe ET desde el punto do vista in- 
dicado? Muchos elogios hemos leido de aquel monarca, pero hoy 
1o respiramos la atmósfera cn que vivian los cronistas de an- 





es de que lan- 














Tras esto se puso en consideracion si seria por agora aproposito sacar 
los moriscos do donde viven amentonados y repartirlos pos lugares de el 
quenta vezinos arriba hasta quinieutos v, a lo mas, hasta mil, metiendo 
mina casa de meriseos por cada cinquenta vezinos de ehristisnos viejos y 
esto a titulo de la labranga y cultura de la tierra, obligandoles a no tener 
tros tratos ni traginerks ni poder hazer noches fuera del lugar que le 
fuero señalado, y znawlar las ordenes y que esto disminuyra el peligro pro- 
sonte para dar luar a que se excenten, y 2uardar con ellos las loyes que 
ay aproposito, y principalmente disperasos para que con mas facilidad y 
seguridad se puedan res rar quamdo convenga tomar la resol 
cion que arriba queda aportada. 

Y en caso de qualquier mudanga que se prevenga femplécsc?] para la 
exoencion la miliein y gonte nocessuria para que so haga seguramente y 
mo se empronda sino eu principio de yubierno quando no se les puedan 

vantar los animos con esperancos dle sucorros, y so hallon recogidas las 
fuercas de mar y tierra de Y. Má on estas Rexnos, Y en esto coneurrio la 
mayor parte apuntando siempre la zeravedad del nezsocio, lo mucho que se 
delo mitar en la don y exccucion de lo q 
de las cosas que mas se dleben considerar y acerta 
relacion del mumoro de los moriscos que ay en ostos 
«on la obra, sí esto no huviesse de sor juicio do lo que 
aver mucho roca 
todo esto se entiowde en Cactilla por donde conviene comengar y que des- 
pues se vera lo que se hara on Valencia y Arazon poro al mismo tiompó 
sora bien quitarles a estos las sombras [de temor] en la forma que mejor 
sea y asu tiempo se expecilicara, 

Pero ol Marques de Denia aprobando lo de la comunicacion del Confesor 
para la justificacion y lo del exerntarse en ymbierno lo que so huviere de 
har y tambien lo del provenir Ja milicia y las demas fuorgas y el mucho 
secreto que pide ol nejracio, se alirmo de nuevo en sn propt 
«ue assi se pussiosso en la consulla y que temía que el ri 
que arriba se trata les dario las mismas sombras y sera men 
«que para todo lo demas y que quedaria en pie la nuyz del daño. 

Por remate se tuvo por conviniento que no se dexo olvidada esta platica 
«omo otras vozes, sino que se prosijen y exccute om todo caso la resolución 
que convenga que sera lo que Y. Mal fuero servido de tomar. A 2 de hebre- 
ro 1099.—Rubricado.» 
gral, de Simancas Secret. de Ext., leg. 165. 
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ne rosnlvicre, que cs 
que ayudaria podir 
mos para salir mojor 
«+ trata de que loro 
y secrolo purque comsiste an ello la sustancia; y que 
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taño, avezados á la ocultación de los defectos personales y á 
cubrir con el tupido velo de la lisonja provaricacions ó yerros 
más Ó menos transcendentales; hoy se deben decir las cosas 
como son, no como deben ser. Y esto no obstante, confesamos 4 
fuer de españoles, que en el terreno de la crítica superan los 
hechos nobles de Felipe II á sus defectos; su" intención es recta, 
aunque en su aplicación práctica revista formas de marcado sa- 
bor regalista, y tal vez, en oposición eon sus deberes de hijo su- 
miso do la Iglesia (84). Sus Ideales se hallaban Identificados con 
los deseos de sus vasallos; habia'[aprendido de su padre la 
manera de gobernar sus estados, y á desconfiar de consejeros 
apasionados ó aduladores, aunque revistiesen la púrpura carde- 
nalicia (35); si era rígido en el gobierno, severo para consigo 
mismo y celoso defensor de las regalías, debido fué á los conso- 
jos repetidos de su padre; y si alguna mancha obseurece la 
Tama de aquel roy, estúdiese el origen yíse hallará disculpa ra- 
cional. Fué un modelo de los reyes entélicos de su tiempo, con 
los defectos consiguientes á una educación soberanamente re- 
galista. 

En la solución del problema morisco no hizo sino seguir las 
huellas que le había trazado su pudre. Por eso le vemos ejercer 
asidua vigilancia sobre los piratas turcos ó argelinos, sobre los 
protestantes de allende los Pirineos y singularmente sobre el 
príncipe de Bearne que ciñó más tarde la corona de Clodoveo, 
sobre los comerciantes ingleses que residían en nuestra penín- 
sula, y sobre los inquietos navarros que trataban, de acuerdo 
con aquel principe tan querido de los hugonotes, de hostilizar 
las tropas de Felipo II. Sobre todos estos elementos que desca- 








31) Martín Philippson, on su monografía Felipe HI y el pontificado. 
Vid. los Estudios sobre Felipe 11, traduc. del alemán por D. Ricardo do 
Hinojosa, págs. 86 4 192. Un vol. de XXI-309 págs., imp. en Madrid por 
Hicardo Fo, año 1887, Morecen sor conocidos los artículos publicados por el 
Sr. Cánovas del Castillo en la Rev. de España, año L. 

35) Maurenbrechor publicóon las Forsehungen auy deutschen Geschiente, 
tomo TIT, págs. 281 4 310, año 1863, dos cartas autógratas do Carlos [ 4 su 
hijo, fechas en Palamós á 4 y 6 de mayo da 1543, y reproducidas por el 
Sr. Minojosa en la cbra antes cit., págs. 285 4 309, En ollas descubrirá el 
critico los motivos que indujeron á Felipe II a desarrollar una política 
somejento á la de su padro, y, en ocasiones, de una intolerancia más acen- 
tuada, pero necesaria al medio en que viví: V 
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ban aprovechar la desesperación de los moriscos con el fin per- 
verso de atentar contra la unidad política de nuestra patria, 
ejerció Felipe II singular y constante vigilancia, 

Respecto de los mismos moriscos, no hemos de recordar lo 
que ya dejamos consignado en anteriores capítulos. La politica 
del monarca se reducía á altornar con ellos la aplicación de un 
doble sistema de rigor y dulzura, de justicia y misericordia, 
para lo cual servian de instrumento la Inquisición y los edictos 
de gracia, las órdenes restrictivas promulgadas por medio de 
pragmáticas, y las juntas nombradas para regularizar y fomen- 
tar la instrucción. No pasó de ahi la supuesta intolerancia de 
aquel monarca. Y obsérvese que la Inquisición no aplica el tor- 
monto di los moriscos, siondo tan erecidos en número, en la pro- 
porción que lo aplica á los protestantes con ser tan escasos. Del 
examen de los procesos que hemos estudiado so deduco con ovi- 
dencia que en los pueblos donde la tenacidad de aquéllos en 
practicar las ceremonias coránicas fué mayor, procuraba el 
Santo Oficio castigar á uno ó dos de los alamines, alfaquies ó 
personas de mayor influencia, con el fin plansible de que el ejem- 
plo sirviese de freno á la muchedumbre funáticu y cundiese 
el temor entre los más osados, para los cuales, si se sometían, 
no tardaba aquel tribunal en publicar An gdicto de gracia; aun- 
que somos de parecersque las submisiones y conversiones sub- 
siguientes eran fingidas cuando no resultaban completamente 
nulas para el objeto que el Santo Oficio se había propuesto. 

Sino tomiéramos transpasar los limites del presonte trabajo, 
dedicaríamos algunos capítulos al estudio de las relaciones en- 
tro la Inquisición y los moriscos, ampliando los razonamientos 
publicados por un escritor conterráneo, perito investigador do 
los sucesos referentes á la raza morisca (36), poro siquiera como 
tributo de admiración al docto arabista, permítasenos el recuer- 
do de algunas de sus observaciones que se amoldan perfocta- 
mente al razonamiento que hicimos poco há. 

Del estudio de los procesos inquisitoriales contra los moriscos 
































36) D. Francisco Pons y Boigues, natural de Carcagente, provincia de 
Valencia, en una serio de artículos publicados en la rov. El Archivo, mimo- 
ros correspondientes á abril, mayo y junio do 1868, Vid. la bio-bibliografía 
do este modesto cuento ilustre valenciano en la Rev, de archivos, museos y 
bibliotecas, mim. corresp. á agosto y septiembre de 1900, 
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deduce el mencionado escritor «la afición suma que conservaba 
gran parte de los nuovos cristianos á las antiguas ercencias, 
que sólo cediendo á la fuerza, habían abandonado exteriormen: 
te. Podrian haberse bautizado, cumplir exteriormente eon los 
preceptos de la Iglesia, pero interiormente eran musulmanes 
forvientos, practicando en el interior del hogar las prácticas to- 
das del mahometismo, aun á riesgo de los mayores peligros; que 
no es tan fácil hacer eristianos á la fuerza, ni se logra con el 
temor cambiar totalmente unas ideas y unas afecciones arraj- 
gadas tan profundamente en la mente y corazón del sectario 
mahometano» (87). 

Trata de la uniformidad que se observa en aquellos proce- 
sos, y añade: «Llovían las denuncias, menudcaban los azotes, 
las confiscaciones de bienes, el servicio en galeras, pero la afi- 
ción á la secta mahomética aumentaba en razón á los medios 
con que.se trataba de extinguirla: no son sólo los particulares 
los acusados, lo son también grandes colcctividados, pueblos 
enteros que, siguiendo los ejemplos y conducta de un personaje 
de arraigo, sc entregaban públicamente al ejercicio de las co- 
remonias de la secta» (38). 

Otra observación añado el malogrado investigador: «Pudiera 
acaso conjeturarse que cl extremado rigor con que procedió la 
Inquisición de Valencia, lejos de ser favorable á los intereses 
religiosos y políticos, fuera el principal motivo de la aversión 
profunda de los moriscos hacia el catolicismo, y de la inquietud 
y turbulencias continuas con que, más de una vez, ofrecieron 
su concurso al gran Turco ó al pachá de Argel, no sin ser ajena 
muchas veces la Francia á estos manejos, para que vinieran á 
proclamar sobre las ruínas de nuestra nacionalidad el dogma 
fundamental: No Tay otro Dios que Allah y Mahoma es su pro- 
feta» (39). ES 

Si no rehuyésemos de dar carácter polómico á nuestro tra- 
bajo, podríamos objetar al autor de la anterior observación en 
parecidos términos: ¿Qué fiscalización y, menos aún, qué casti 
gos impuso aquel tribunal á los moriscos alpujarreños antes de 
la sublevación rescñada por tantos historiadores? Hasta la in- 











) Vid, t. IL de E 
38) 1d. id. 
39) 1d., id 





Archiro cit., págs. 202 y 
pág. 251, 
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tervención de D. Juan de Austria, ¡qué serio de crímenes inau- 
ditós cometieron aquellos moriscos contra los cristianos viejos 
y sus templos y sus imágenes! Además, no debía ignorar el ci- 
tado escritor las concordias de 1528, de 1571,y los innumerablos 
edictos de gracia á los que podian acojerse los moriscos y go- 
zar, por tanto, de impunidad. Aquellas composiciones pecunia- 
rias sí que las consideramos como una equivocación fatal, y no 
las calificamos de absurdo, porque nadie ignora que el estado 
precario de nuestra hacienda, toleraba euando no demandaba 
aquellas funestísimas transacciones. Tampoco ignoraba aquel 
escritor que el odiado tribunal atajó los progresos de la supers- 
tición más nociva y repugnante (40), ni los servicios que prestó 
da muestra patria en el orden político, pues dico claramente: 
«Sabido es que la Inquisición, aunque instalada contra la heré- 
tica pravedad y apostasía, entendió también con frecuencia en 
la resolución do los asuntos del Estado y en la investigación de 
los delitos quo llamamos políticos (41). Desde este punto de vis 
ta, en especial, no puede negarse, al menos asi creemos, el infiu- 
jo benéfico que ejerció en la suerte de muostros destinos públicos. 
Si gracias á su esmerada y á veces excesiva vigilancia en pro 
de los intereses religiosos, se debe tal vez (49), el que la España 
católica viva al lado de la morisca sin contagiarse, y rosista el 
embate de la Reforma sin adherirse (43), viniendo así 4 con- 





10) Merecen ser conocidos los fragmentos que el Sr. Pons aduco (págl- 
mas 310 y 311 del t. cit.), dol proceso contra ol módico morisco Gaspar Cap- 
del, vecino de Buñol, donde salta á la vista la inftuoncia de aquel tribunal 
on juzgar «las más ridículas sandeces, que hox pasarían desapercibidas 6 
formarlan acaso el sumario razonado para ol ingreso on un manicomio do 
quien, de buena fe y sin miras explotadoras, las propalaso». Poco nos i 
porta que aquellos inquisidoros juzgason con gravedad los hochos atribuidos 

cterido médico, lo Interesunte es que ol Santo Ofielo persiguió la supers- 
¡ción on todos los torrenos, y justo es que los hombros del siglo XX sepan 
agradecer aquel servicio, siquiera en nombre de la moral, de la cultura y 
del progréso. 

11) No con ln libortad y Irecuoncia que hubieran descado los españoles, 
cristianos viejos, pues si no, antes so hubiera resuelto la cuestión morisca, 
pero las regallas imposibilitaban obrar con libertad á aquel tribunal en los 
asuntos políticos A que so roficre el Se. Pons, 

42) Y sin tal voz, como probaron los Sros. Cánovas del Castillo y Men 
y Pelayo. 

43) «Los procesos de Antón Esteban, francés (Arch, gral. Central—In- 
avisición de Valencia, log. 53), y otros de que da noticia olSr. Denvila (Las 
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sefvarse puro á través de tantas peripecias el depósito de las 
católicas enseñanzas: gracias también á su previsión y tacto 
político, vino más de una vez 4 desarmar al que intentaba arre- 
batar nuestra nacionalidad, y con ello, cuanto de más caro 
conservamos en este suelo español. En este particular, la Inqui- 
sición valenciana prestó grandes y señaladisimos servicios que 
no debieran echarse en olvido por quienes estamos aprovechán- 
dónos de sus beneficiosos resultados» (44). 

Tribunal que tales servicios prestó á nuestra patria, según 
confiesa aquel docto investigador, bien merece que la opinión 
respete su memoria, teniendo en cuenta las consecuencias dodu- 
cidas por muchos escritores salidos de la” misma escuela que 
tantas calumnias lo ha inforido (45), 

De esa institución, pues, valióse Felipe II, no sólo para dif- 
cultar los progresos del protestantismo, sino los del mahometis- 
mo profesado en el seno de nuestra patria por los moriscos. 
Aunque á decir verdad, el ejercicio inquisitorial contra éstos 
reducíase más bien 4 intimidar y precaver que á obrar con la 
energía correspondiente á la tenacidad sectaria de aquellos in- 
felices; y prueba de ello es la repetición de los edictos de gra- 
cia, el envío de predicadores, ln redacción de catecismos, las 
concordias, la tolerancia recomendada por la Santa Sede, la 
creación de nuevas rectorias, etc., etc. 

Con esta política, acomodada á las circunstancias, no logró 
Felipe II otra cosa sino prolongar la solución del problema. Y 
asi transcurrieron algunos años, hasta que la necesidad de ata- 
jar el confticto infundió en el ánimo de los consejeros de Estado 
valor suficiente” para proponer al rey la expulsión de aquella 
raza, La consulta del Consejo de Estado en 1582 no era sino 
consecuencia lógica de las pragmáticas publicadas en Valencia 
en 1641 y 1545; no era sino prolongación de la política desple- 
gada por Carlos 1 al decretar la expulsión de los mudéjares va- 
lencianos que no hubiesen abrazado el bautismo; no era sino 





Germantas de Valencia, llust. M.), dan á entender que la Inquisición valen- 
ciana sirvió do inexpugnable barrera para impedir la introducción en 
grando escala de las doctrinas protestantes quo algunos pugnaban por 
Introducir en España.» N. dol Sr. Pons. 

44) Tomo II dela cit. rey,, págs. 311 y 312. 

45) 1d, 1d., pág, 230. 
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expresión fiel del sentimiento de la nación española, pues no 
de otra manera debemos calificar á los cristianos viejos que re- 
sidian en nuestra patria. Pero los consejeros que habían pro- 
puesto aquella medida radical no tuvieron valor para afrontar 
las consecuencias de su aplicación, ni Felipe IL, á fuer de rey 
pradente, atroviése á firmar el decreto de expulsión 

Conoció sin emburgo la gravedad del problema morisco, 
pero «comprendió muy bien, eomo dice un historiador contem- 
poráneo, que no tenia que luchar solamente dentro de la socie» 
dad eristiana con una raza que no había querido fundirse con 
la nuestra y que había preferido conservar la integridad de sus 
creencias y ritos especiales, sino que en el fondo de todo esto 
latía una cuestión de intereses, y por eso atacó y persiguió á los 
señores que protegían 4 los moriscos, ó mejor dicho, á los mo- 
ros, puesto que nunca dejaron de serlo» (46). Ese fué, en nues- 
tro concepto, el escollo principal contra el que se estrellaron 
todas las disposiciones de aquel monarca identificado con su 
pueblo. Y de que el impedimento fué la mencionada cuestión de 
intereses, ha de persuadirse el crítico, teniendo en cuenta la si- 
tuación precaria de la hacienda nacional y de la particular de 
Folipe, según se lamentaba con el mayor secreto el emperador 
su padre (47); la necesidad que tenía aquél del socorro de los 
señores para atender al reparo de los múltiples quebrantos que 
habian sufrido nuestros ejércitos y armada empeñados en tantas 
guerras; la postración á que habían llegado algunas industrias 
con motivo de los crecidos derechos de exportación y de la ri- 
validad entre Cádiz y Sevilla (48); la disminución de los pro- 
ductos agricolas hasta el punto de pedir algunas ciudades la 
introducción de cereules extranjeros (49), y las pretensiones 
exorbitantes de los ribereños y de los hermanos de Mesta para 
el fomento de la riqueza pecuaria. 

No hemos do examinar las edusas de aquella situación, pero 
conviene que nos fijemos atentamente en ella siquiera para de- 
ducir, con lógica indiscutible, la nocosidad que tuvo Felipe II 

16) Danvila, Confs., pág. 94, 
41) Pueden verso las dos cartas que citamos en la mota 27 del prosomto 
capitulo. 


48) Hatbler, lib. cit., 121. 
49) 1d, 1d, págs. Gl y 62 
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de tener propicios á los señores de moriscos y evitar así La ban- 
carrota que se aproximaba á pasos agigantados, no obstante los 
rios «le oro que desde América venían á Nenar las arcas de los 
comerciantes y ganaderos. Por eso transigió en la cuestión mo- 
risea, y por eso no firmó el decreto de expulsión. Además, tuvo 
motivos sobrados para no reducir á la práctica aquella medida 
por las complicaciones do orden interior y exterior que ya onu 
eramos en otro capítulo. y E 

¿Habían de renunciar los «cñoros Á la percepción de los 
pechos impuestos á los vnsallos moriscos para de este modo 
ar la expulsión? No era fácil. ¿El sentimiento religioso y 
quico, se sobrepondría á la cuestión de intereses? La his- 
no. Y por eso Felipe 1I continuó su politica 

«on los moriscos, y trató de asimilar á su 
pueblo aquellos vasallos antes que expelorlos contra la volun- 
tad de los señores, y promulgó pragmáticas, y convocó juntas, y 
pidió el parecer de los hombres doctos para encontrar un remo- 
dio que le ayudase á tranquilizar su conciencia por la contina- 
ción en el seno de nuestra patria de aquellos moriscos declarados 
herejes y apóstatas; poro nada logró Pelipe IL, y la cuestión 
morisca quedó sin resolver al bajar aquél al sepulero después 
de hubor depositado en las manos de su inepto hijo el ectro de 
das mundos. La razón de Estado se había impuesto, y Felipe, 
no obstanto su conciencia sovera y el temor fundado de conspi- 
raciones y levantamientos como el de la Alpujarra en 1568, ce- 
dió A somojante razón. 

¿Qué más pudo haeer aquel monarca? Nada más; pero el dí 
que su hijo lograse el asentimiento de los señores, la expulsión 
sería un hecho, pues lo pedía la nación, ansiosa do completar 
el desquite iniciado por Pelayo, - 

Y no hay duda de que en aquellas circunstancias la expul- 
sión era indispensable y necesaria, Las conspiraciones, los te- 
mores de alzamientos eran un pretexto, mero accidente, pura 
circunstancia más ó menos agravante. La causa, el fondo de la 
cucstión, era el intorés religioso, Y un pueblo que supo arrollar 
en cien combates el pendón de la media luna; un pueblo que, 
«uliestrado en el manejo de las armas duranto tantos siglos, ha- 
bia reconquistado. palmo á palmo y derramando rios de sangre 
la unidad política busada en la religiosa, no podía tolerar la 
permanencia en España de aquellos restos de la raza agarena, 
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nobles si se quiere, aforrados al yugo del trabajo, sencillos, so- 
brios, todo euanto lo sen dado fingir á la imaginación de un 
pocta (50), pero sectarios de una ley que repugnaba al senti- 
miento de nuestro pueblo, 

Y tal sentimiento, harto lo saben los criticos y los que con- 
vierten la historia en filosofía, habia indofectiblemente de dar 
muestras de su existencia, y semejante manifestación había de 
ser violenta, quizá cruel y sanguinaria, pero indofectible, pues 
no hay gobernante que sepa reprimir la explosión del senti- 
miento nacional de sus Estados cuando llega aquél al periodo 
álgido. Podrá encuuzarlo, darle dirección más ó menos justa y 
acertada, pero sofocarlo... jay! del que lo intente. Por eso, re- 
potimos, no podían los gobernantes defraudar las esperanzas de 
aquel pueblo, pues éste, engreído con el cor populi, vox Dei, 
sabría hallar el medio adecuado para resolver la dificultad ex- 
puesta por los señores, y llegaría ú secundar, con circunstan- 
cias más graves, el suceso de lus Germanias, si antos no hallaban 
una solución los consejeros de aquel joven monarca que ció la 
corona al bajar á la tumba el solitario «ugusto del Escorial. 

Y en aquellos momentos solemnes de la vida de Polipe 1, 
pintados por algunos escritores como Formeron, con los colores 
más negros, le atormentaba, dicen, el recuerdo de suf pecados. 
«Había sido demasiado clemente, lo cual cra ya un primer do- 
lor: en vez de destruir sólo ú los moriscos de Andalucia, hubiera 
debido exterminar á los de toda España» (51). Tal vez tenga 
razón el citado eseritor en suponer embargado por aquella pena 
el ánimo de Felipe II en sus últimos instantes; mejor serin que 
lo probaso; pero lo que no consideramos justo, es que atribuya 
aquel supuesto escrúpulo á un docamento escrito por el patriar: 
ca Ribora, procisumente algunos años despuós do haber dado 


cuenta á Dios aquel cstólico monarca. ¡La verdad untes que la 
pasión! (52). 























50) D. Félix Pizeneta, autor de un libro que citaremos en su Ingar, os: 
eribió desde las montañas del Muestrazazo unos articulos publicados en /7 
Diario Mercantil, de Valencia, pero tuvo contvstución merecida aquel poeta 
en un arto imp. ajo la firma de cl 
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Dejemos, pues, que la crítica venga á restituir á la memo- 
ria de aquel monarca toda la fama que le robaron con viles 
calumnias algunos sectarios do Lutoro, plagiados, luego, por 
escritores sin conciencia, y repitamos estas frases de C. Justi 
que entrañan una verdad comprobada: «El odio nacional y reli- 
gioso ha hecho de Felipe II el tipo del déspota sombrío y una 
especie de Anticristo de la humanidad. Sin embargo, los datos 
y Noticias que del monarca español nos han dejado aquellos que 
más de cerca le conocieron, le presentan de muy diverso modo. 
Felipe II, como hombre, no fué más malo ni mejor que sus ene- 
migos. Es, no obstante, ciarto que, si era un rey del gusto de los 
españoles é identificado con las ideas y sentimientos del pueblo 
español, fué en cambio, según Soriano asegura, poco querido 
de los italianos, altamente desafecto para los flamencos y anti- 
pático á los alemanes» (53). 





Cabrera de Córdoba, para confirmar el juício emitido acerca de aquel rey, y 
singularmento acorca do su muorto, por el licenciado Cervora do la Torre 
en su Testimonio autentico y verdadero de tas cosas nolalles que pasaron 
en la dichosa muerte del Rey nuestro señor Don Phelipe II (vol. en 8.2 
mayor de 21 págs. de prelim., 156 de texto y 16 de suma delas cosas nota- 
bles, impreso por Pedro Patricio Mey, Valencia, 1599), y por Fr. Diego do 
Yepes, contesor del mismo Felipe, en su rara y curiosa Relucion de la enfer- 
medad y muerte del Key Don Phelipe, primero deste nombre en los Reynos 
de Aragon (opúsc. de 19 pags. en 4.>, impreso en la Kelacion de las exe- 
quias que la muy insigne ciudad de Caragoga a celebrado por el Rey Don 
Philipo nuestro señor; vol. de 400 págs., imp. en Zaragoza por Lorenzo de 
Robles, año 1099). Los testimonios de Antonio Péroz y de Mignet, invocados 
por escritores como Forneron, no invalidan el resultado de las investigacio- 
nos llevadas á cabo por Gachard en 1853, Maurenbrecher en 1876, C. Justi 
on 1881 on su conferencia aceres de Felipe JT como amante de las Bellas 
Artes, Cánovas del Castillo en su Bosquejo histórico acerca de la Casa de 
Austria, M. Philippson en su cit. monografía, Fernández y Montaña en sus 
obras Nueva luz y juicio verdudero sobre Felipe II, Madrid, 1891, y en 
Más luz de verdad histórica solve Felipe TI 0l prudente y su reinado, Ma- 
drid, 1892, y D, Mamuol R. Zarco dol Valle en su opúsc. Unveriffenblichte 
Beitrage zur Geschichte der Kuntsbestrebungen Kart, Y und Philipp. 1, 
impreso en Viena, año 1898 

53) Estudios sobre Felipe IT ya ci 
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Copia de wn documento que literalmente dice así: 


x 
Por los inquisidores de valencia me han escrito lo que creo V. A 

sabo como en tiempo de la germania los moros de aquel Reyno o cusi 
todos se tornaron cristianos y que las mezquitas fueron consagradas y 
como despues de algun tiempo estos so boluieron 1 sn socta y las ygle- 
sías que eran nuevamento reduzidas a nuestra religion christiana se 
boluieron a azer sus templos de mezquitas e dizen que sobresto tienen 
presas alganas personas; ansi mesmo mo informa eomo V. mg. 4 ubo 
proveydo a osta mutoria mandando al gohornador de Valencia que se 
junsasse con los dichos inquisidores de alli se congregaron personas 
doctas theologos e juristas para que platicasen en ello e que conforme 
a lo que se hiciese que se denya de huzer so proveyese visto todo esto 
yo lo he comunicado con el consejo y hanos parezido que por este enso 
general que no solamente toca 1 aquellos ynfloles [a] nuestra santa fe 
catholica mas a todos los destos Reynos y tambien podria acarscer en 
casos que subeederan y por ser ansi mesmo materia de tanta sustancia 
y que temiendo toca a muestra Religion que sería bien que aquella 
congregación que V. mag.í manda quo se haga on Valencia que yo la 
haya juntado algunos de los consejos reales y otros theologos e juntas 
porque por esta via tenga mas substancia e actoridad y no solamente 
se placticaria en el articulo dicho mas tambión porque nsy viene 
dependiente dello se ablaria e platicaria en los do granada y en todos 
los tiempos que eran moros y se conirticron o darse ya que todo lo 
dicho tal orden medianto Dios qual convíhyero al bien e snluacion de 
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sus animas e aumento de nuestra religion cristiana suplica a V. magd 
tenga por bien que se tenga este modo porque si V. mag. no ha de 
venyr aqui tan ayna yo me yria a su corte e yrian conmigo los deste 
consejo de la santa ynquisicion e alli se arya la congregación o sino 
inudolo V. mag. que los podria congregar; ven V. mag.t lo que es 
servido que se haga y agora sen aquí o en su corte paresceme que sera 
bien que V, mag eserina a su gouernador de Valencia haziendole 
saber que la congregación que mandaua se hiziesse por el y por los 
ynquisidores tenia determinado que yo la hiziesse aca e ue para esto 
que nombrasen algunos letrados theologos e juristas de aquella ciudad 
e Reyno porque se hallasen en la'platien destas materias esto digo 
porque embiando de aquella tierra semejantes personas e hallandose 
on la dicha congregación quedarian mejor satisfechos con lo que se 
determinase que segun se dice como los camalleros reciben daño e 
detrimento en sus bienes y haziendas temporales fanorezcan a estos 
quo so boluleron 1 su secta y para que no senn compelidos a que eren 
reduzidos a nuestra religion cristina alegan que se convyrtieron con 
myedo ¡ansi que conviene quo personas de aquella tierra se hallen 
prosontes on esta platica o yo ombio a los ynquisidoros para que lar- 
semente me informen de como fue la dicha eonversion porque si inter= 
uino en la suya lo sejumos de que qualidad fue y modo e porque 
V. moge sopa lo quo los ynquisidoros mo sereuyoron por su misma 
relacion ay la embio al fiscal para que sobre todo lo mancle ver y pro- 
voer y suplico a V. mag. que sea con breuedad porquo el easo lo 
requiere porque on verdad es cosa do gran dolor ver que los que fue- 
ron reducidos y traydos a nuestro baptismo y a nuestra yglesia se 
ayan ansi buelto a su secta vana y los templos nuevamente fechos 
yglosias nuestras so ayan tornado tomplos «do so blasfoma ol nombro 
de eristo y su honor y pessune en gran manera en que tanto tiempo 
aya avido este dao y ansi es nezessdrio que la cosa esta en tales ter- 
minos que mediante Dios Y. mag.á lo mande poner y remediar y a 
todos la ynstancia que puedo os lo torno a suplicar, dá 

Ansi mesmo avnque no es de la qualidad dicho en fin porque toca a 
oste santo oficio y a su preemynencia es bien que scpa Y. mag.l como. 
la soñora reyna mando luego que fue a valencia que los familiares de 
la Ynquisicion no trayan armas y manda que si las trayeren que se 
las tomen y quebranten; esto es contra previlegio de derecho comun y. 
contra el estado y costumbre usada y guardada despues que se co- 
menzo la ynqnisicion en estos rreynos e siendo esto ansy eomo noto- 
siamente lo es yo embiaria a dezir a los ynquisidores que procedieran 
en este enso mas dexolo de hazer por ser la Reyna quien es y por sa 
nombre 























y por representar la persona real de V. magi suplico yo 
4 Vo maz que le embic a nemndar que mande quel manda 
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miento y que guarde las preemineneias y libertades deste santo offielo 
pues redundan en servizio de Dios y augmento de su fe y en sernicio 
de V. mag. y aun si so quiero abor ontera informacion hallarse a que 
los ministros deste santo offtelo principalmente se demostraron en ser- 
uicio de V. mag.t en las reuoluciones de aquel Reyno de manera que 
ayn particular obligacion «y para que V- mtt cea soraydo de los 
fanorescer y Izer medios en espeélal en la contiscacion de la preem!- 
nencia de sus privilegios y libertados y el fiscal mostrara a V. mag. 
lo que cren de esto oseriuen los ynquisidoros, 

Tambien la Koyna segun me oseriuen los ynquisidores mando 
prender a micer cortes official súlariado de aquella ynquisicion e por 
sor oficial o cognoscimionto de su exban portenever a los ynquisidoros 
suplico ansi mesmo a V. mag.£ mande proveer sobre esto escreviendo 
la Reyna le remita a sus juezes que son los dichos ynquisidores que 
bion soy cierto que Y. mag.t nos querra ¿uardar lo que de derecho 
antiguo nos pertenesce y pues lo hizieron los Reyes de gloriosa memo- 
ría aguelos de V. A. la mesma esperanza se tiene que se ara en su 
tiempo y demas que en todo lo dicho Y. m.t ara su officio como prin- 
cipe catholico que es por la parte que a mi me cabe por el honor e 
abtoridad deste santo officio resccbire en todo muy señalada merced 
de Y. m.! cuya vida e muy alto es 
tiempos guarde con abmento de ma 














lado nuestro señor por muchos 
Keynos e señorios. de Burgos 
. mt que sus muy Realos 
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Copia de carta del Emperador, inserta la bula del Papa Cle- 
mente VII sobre la conversión de los moriscos, fecha en Toledo á 
3 de noviembre de 1525. La fecha de la bula es 15 de mayo de 1524. 


Carolus ete. Admodum Reverendo In ehristo patri dilecto consi- 
liario nostro Alfonso Munrrique Archiepiscopo hispalensi hwereticar 
apostollcee pranitatis Inquisitori generali in omnibus regnis et domi- 
niis nostris hispaniaram et viriusque Sicilie cseterisque praultatis 
eiusdem prauitatis ab eo diputatis aut deputandis seu subdeputendis 
Inquisitoribus seu Comwisariis in regnis nostris Aragonamn et Valentie: 
ac principata Cathalonise salutem et dilectioneñx. Literas Sauctissimi 
ac Reverendissimi domini Clementis divina providentia papi septimi 
in forma bulla more solito expeditas et ¡Iumbatas dadum suscipimus 
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hulusmodi sub tenore, Clemens e piscopus servus servoram Dei chavis 
simo in ehristo filio mostro Carolo Romanorum et Hispaniarom Kegi 
estholico in Tm peratorem electo salutom et apostoliesra benedictionan, 

Idcirco nostri precipus cordis deposunt vota yt nos quí Redemptors 
nostri locura in tevris quanguan indigne tenemus circa gregis ciusden 
custodiasa solicitis excitemur vigiliis vt exousso a nobis sedulo dilíger- 
cla negligencia soriano, animas Deo lucri fcere sua nobis cooperante 
gracia valeamos sane plurimoram fido dignorum virorum relatione 
non absque anitmi nostri displicintia intolligimus in nonnallis Ars 

gonte es Valentte Regnorum ac prineipatus Cutholonise Malesca 
twe subjectoram ciuitatibus oppidis villis loeis magnum maurorun 
ehristi fidom impugnantivin numorum existoro as cura Adlolibus non 
absque maximo fidelium animarun periculo. habitere pasimquo sine 
bello diserimine cam oisdern Adolibus conuersari et quod meninid? 
mas dolenduwm est nedwa inter ohristinnos hujusmodi voruwn ctiara in 

ter locorum temporales dominos passira idem pati nullurgue repirin 
quí eos ad veram elaristi Tumon venire docent veritatisque Her aperiat 
in Dei offensa animacam suarum poriculama ot sevndalum fdeliam 
tuwque Maiestatis quí elypeus et protector fidel existis non parque () 
dedecoris ohristi hostos tan regna et principatum habitare tolerando et 
pormittendo ve locis ex ipsis viera alía mala mauris Africa oras in- 
colentibas nostra consilla aperiant et «ue sint facionda explorent: 
vnde nos animo voluentes quam grune ex his periculam sueedore pos- 
sit own de facili pertidi ¡llustri maari ob continuar sum christi fide- 
lium conuersationem asiduaraque familiaritaiem simpliciora animos ad. 
Aliquewm cias superstitiouem et pertidiam inclinare possunt etno ex his 
aliquot oriatur periculaque succedunt 9portune prouidere ae scandalis 
obuiare de celeri remedio volentos maiestater tuam in domino oxhor= 
tundam duximus ut diloetis Aliis Inquisitoribus heerotiew prowitatis in 
tuís regnis ot principatum Cutlvalonise doputatis sen subdeputatis ab 
els por taus litoras comumitero volis ut verbum Doi dietis maurís regna 
at principatam halasmodi incolontibus predicar ao viam voritatis"at 
selutem ejsdom Adelibus aperiro procarent, quod si in sua perfidia et 
cordis daritin permanserint ot so ad christi fidom conuertere infra ter- 
minum por dietos Inquisitores preofigondum aocodoro volucrint cosdom 
uxuros sub posna serultutis er captiuitatis perpetan vt a dictis regnis et 
principata recedant mouennt quod si facere noglexerint lapso termino 
profixo soraí tul sint ot 0sso intoligantur, Voluimas tamon vt oxpurga- 
ta ex eoram templis nephandis Meschitis nancupatis dsemonura spurci- 
tía ecolesis in laudem salamtoris nostri josuchristi oranino crigantur 
ne decente possosienmn ques mauri psi quí dieiuus huensque minime: 
soluerant dominis temporalibus locorum quí vt etiara aceepimus ex. 
hufusmodí infidelñum expulsione dispendium non param prtiantar re= 
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maneant hac tamon conditione quí psi domini temporales de rebus 
ad coltum divinuma in clsdem ecelesiis necessartis proniden 
nentibus tamen cisdem ccclesiis erigi decernimus neenon quodcumque 
iuramontum ín conuentibus goneralibus ín elsdem regnis et principata 
celebratis de non expelendo hninsmodi infideles per te vt etiam inte- 
leximus prestitarum relaxamus muiestatemque tuem a quibus suís 
perjuril rentus censuris et. poenis sí quas promissorum occasione quo- 
modolibot incurristi absolvimas tecumue ad premisa quatenus opus 
dispensamas, atque eisdem Inquisitoribus vt contradictores quaslibet 
et rebeles per censuras ecclesinsticas et alía oportuna iuris remedia 
inuoeato etiam nd hoc si opus fuerit auxilio bruehi swcularís compel- 
lant plenam ctliberam per preesentes concedimus facultatem non obs- 
tantibas constitutionibus et ordinationibus apostolicis ne priailegiis et 
statutis dictoram peznorum «t principates juramento confrmatione 
apostolica vel quauís firmitate alía roboratis etiam sí in els caveatur 
expresseque relaxatio jurumenti hulusmodi peti et illo vtí et dictís 
prinilogiia derogari nallatemus possit etsi acous fieri contingat id nul- 
lam et irritum censeatar et sit quibus etíam sí de KIlis eoramque totis 
tenoribus pro corun: sulficienti derogatione specialis specifica ot'ex- 
prossa montio habenda forot tenoris huiuemodi ac si de vegho ad ver- 
hum insererentur presentíbus et pro suficienter expressis habentes ¡Ilis 
alías in suo robore permensuris hae vice duntaxat specinliter et ex- 
quibuscumque nulli ergo omnino 
hominam liceat hane paginem nostre: uoluntatis decreti relaxationis 
Aispensationis et derogationis infingi vel ei ausu temerario contraire si 
quis kntem hoc atentare presampscrit indigmatione oranipotentis Dei 
ac beatoran petri et puuli apostolorum ejus se nouerít incursuram. 
Datum Romi apud Sanctum Petrum anno inenmnationis Dominicee 
Millessimo D. xx iñij.* Idibus Maii, Pontificatus nostri anno primo 
mathens gibtos eto, de Castillo. Cum igitur nos qui dei reipublicie 
christianee elypeus et protector existimus apostolicis exhortationibus 
huiusmodi conformes nos reddere velimus ut do cartero vnica cbristi 
fidei et lex christisna a cunctis regna et principatum preidicta inco- 
lentibus inviolabiliter obseractur. et eidem fidel impugnatores more 
pastoris solicltl vt nos doctrina eumngelica monet ad satutis reduel he- 
neficiam sanosque et conualescentes ebristi cultores a contaminitate 
ne ab infectía maculentur aut porvertantur incolamcs persovornre en- 
plentes vobis fdcirco harum serle reglaque auctoritate nostra et con- 
sulto commitimus vt inspectis lectisque et diligentor recoymitis litoris 
apostolicis previnsertis casdom omniaque ot singula in cis contenta ce- 
lerfus quo ferí possit exeguamini et compleatis operls cum efectu luxta 
illaram seriem et tonorem pleniores nos ením in et super preedictis om- 
nibus et síngulis cum incidentibus dependentibus nc emergentibus ex 
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cidem ae ¡lis sumexis et comexis si et querum opus sit locum voces 
et vices mostras ac sufficienter potestatern vobis damus atque conferi- 
mas per presentos, Datum in civitate Toleti die tertia mensis novem- 
bris anno a mutiuitate Millesimo quingentessimo vieessimo quinto=Yo 
el Rey.=V.* Cancellarius=Cessarea et Catholica Maiestas mandauit 
mihi Ugoni de Urrics visus per Cancellurigm. 
(Archivo gral. de Simancas —Cons. de Inq.—Libro múm. 15, fol. 498.) 
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Congregaciones hechas sobre la contersión de los moriscos del 
reino de Valencia. 


TL. Señor. 

Tres congregaciones ha avido desde el año de 25 aca sobre la 
reduccion de los muevos convertidos de Moros del Reyno de Valencia, 
La "primera fue el dicho año de 25 en cl Monasterio de Sur Fran- 
cisco 8eA gxtra muros de esta villn de Mudrid, donde se juntaron 
muchas personas graves, Prelados y seglares y de los Consejos de 
Su Mag. y usistio a ella Su Mug.É del emperador que santa gloria 
haya, y on esta ontre otras cosas se acordo que en el entretanto que el 
anto olficio de la Inquisicion no tuvicso mano en Jos nuevos conver- 
tidos de aquel Reyno no se podia tener esperanza de su reduccion y 
christiandud.—La segunda fue en Valladolid en el Collegio de Sant 
gregorio, el año ¡lo 4% donde concurrieron el K.2 Inquisidor Gral. 
D. Fernando de Valdes y D. Fernando Ninyo Patriareha Obispo de 
Signenza Presidente del Consejo Real, cl Obispo de Cuenen, Muñoz 
Presidente de Valladolid y otros Prelados y Personas de los Consejos 
de Su mug.2 y estuvieron del mismo purecer, con presupuesto en 
entrambas que con los nuevos convertidos convenía usarse de mucha 
misericordia ansi en el castigo de las culpas pasadas como en las de 
porvenir a causa de la falta do instruecion y enseñamiento que ellos 
decian havian tenido. —La tercera fue en esta villa de Madrid 4 12 de 
noviembre, dixo de diciembre, del año pusado del 64 cn la posada del 
dho R.w Argobispo de Sevilla D. Fernando de Valdes Inquisidor gene- 
ral cn la qual asistio Ayula Argobispo de Valencia y el Confesor de 
Sa Mag.4 Obispo de Cuenca, el Vicechanceller, el Conde de Chinehon 
y otros de los Consejos de Aragon y Inquisicion y en esta mas partica- 
Tarmente se trato este negocio de los nuevos convertidos de aquel 
Reyno ansi de como havian de ser doetrinados en las cosas de nuestra 
mta fe Catolien y por quien como dol exstigo que havian de haber 
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por las culpas pasadas y por los delitos que adelante cometiesen y 
quedo acordado que la doctrina y enseñamiento havia de ser u cargo 
de los Prelados de cuyas Diocesis eran los nuevos convertidos y que 
ellos les havian de hacer Iglesias, poner Rectores y curas y deputarles 
personas que los enseñasen y predicusen y embiar comisarios cuda. 
uno en su Diocesi que viesen como se ponia en execucion, y a cargo 
del 8.1 oficio quedo lo del castigo y orden que en el havia de haver 
usandose siempre de mucha misericordia con los dhos nuovos conver- 
idos excepto con quatro generos dellos como eran Alfaquis, Dogma- 
tistas, Madrinas, Comadres y los que publicamente profanasen los 
Sacramentos do Nra. Religion Cristiana, que en estos quisieron que 
desde luego se procediese contra ellos conforme al rigor del derecho. 
Y a cargo de Su Magestad quedo el dar favor y ayuda ansi a los Pre- 
lados para lo que era 1 su enrgo como el $.!> oficio en lo que le 
tocava. 

En cumplimiento de lo «msi acordado en usta congregación por 
mandado de Sa Mag.fen los annos de 1567 y 156x los Argohispos de 
Valencia, Obispos de Segorbe, Tortosa y Origuela se jantaron en Valen= 
eia para tratar del orden del ensefinmiento y doctrina de los dhos mue- 
vos convertidos y estuvieron en esta junta muchos dins y se les imbio 
copia de lo'decretado en la dha Congregacion del anno de 64 y al 
cabo de In junta los dichos Prelados imbiaron ciertos enpitulos de que 
havian acordado a Sa Maj.£ y Su Mag. Jos remitio al Til.no Cardenal 
Inquisidor General y al Consejo de Inquisición a donde se vieron y se 
satisfizo a algunas dubdas que en ellos se ofrecieron; y en execucion 
de lo acordado en la dha Congregación del dho anno de 64 y junta 
de Prelados en Valencia consultado con Su Maz. se concedieron edie- 
tos de gracia por el Inquisidor ¿eneral a los muevos convertidos de 
los obispados de Segorbe, Tortosa y Origuela y porque el Licenciado 
Miranda Inquisidor de Valencia, comisario nombrado por su Mag. del 
Santo oficio no podia neudir mus de 1 uno de los obispados que fue al 
de Segorbe, fue ul de Tortosa el Licenciado don Juan de Rojus tam- 
bien Inquisidor de Valencia y al de Origuela el Licenciado Evia de 
Oviedo Inquisidor de Murcin y con ellos juntamente fueron los mis- 
mos Prelados de aquellos obispados o sus comisitrios por ellos nombra- 
dos para entender en la doctrina y se leyeron y publicaron los dichos 
edictos de gracia de la Inquisición y a los muevos convertidos que 
vinieron confesando sus errores y culpas pusadas los admitieron al 
gremio de la Santa madre Iglesia sin les confiscar los bienes ni les 
poner pena de infumia alguna, solo se dejaron do publicar los dhos 
edictos en la Ciudad y Arcobispao de Valencia por estar entonces 
sede vacante, y despues los nuevos convertidos de aquel Argobispadó 
y de todo aquel Reyno procuraron asiento y concierto con el Santo 
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oficio de la Inquisición para que no se les confiscasen los bienes por 
los delitos de herejía que cometiesen, sino que solo se procediese cor 
tra las personas Y ansi se sento y concerto, y por ambas partes s 
hizo escritura que se guarda y cumple con los que entraton en el 
asiento. 

Y ams al que le 1 
toque a la doctrina 
y al castigo y corres 








resce que ninguna cosa ay de que tratar que 
enseñamiento de los dichos nuevos convertidos 
son dellos por los que agora se an de juntar pues 





todo esta decidido por las dichas Congregaciones y principalmente 








gregar sobre ello y testar algana cosa que lo que a los nuevos com. 
vertidos, que V. $, 11.28 dove suplicar u Su Mag.d que atento que 
falleseido el licenciado Gregorio de Miranda que estaba advertido de 
lo que en esto havia pasado se junte con ellos uno de los Inquisido- 
res Apostollcos de Valencia: para que les pueda advertir de lo que se 
ofresciere tocante a la Inquisición representando a Su Majestad que 
para se publicar los edictos de gracin en ln ciudad y Argobispado de 
Valenela tiene irmadas las provisiones y cartas necesarias conforme 
lo que quedo a cargo de Sa Mag.t en la dicha junta del año de 64, 
y que demus de redundar en mucho peligro de las animas de los mue- 
los la di rde mucha reputacion el Sunto ofócio 
do la Inquisición que por mano de tulie se traten cosas a el tocantes 
fuera de los ministros que en lay para tratar de ellas, mayormente 
cossas tun asentadas como esta y tun concernientes al descargo de la 
Real conciencia de Su Mag.t y de V. S, Tll.m 
(Bib, Nacional, ws. DA-38, págs. 68 4 6%. Vid. Chlec. 
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it. del Sr. Danvila.) 





Referente al mismo asunto hallamos el siguiento documento: 





Copia de un documento en cuya carpeta dice:==Relación de lo 
que ha pasado y el estado en que está lo de los moriscos del reino 
de Valencia.» 

t 
O, R MA 

En el reyno de Valencia huvo en muchos luyares del, quantidad 
lo moros que hivian publicamente como moros teniendo sus mezqui. 
"tas, guardando en todo la secta qe mañoma y aun algunos lugares 
cran toda la vezindad de moros y cstubieron de esta suerte hasta cl 
año 1521 en el qual tiempo a. cauca de las alteraciones que en el dicho 
Reyno huvo los moros del se convirtieron u nuestra senta Tec Catho- 
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lica y so baptizaron y las mezquitas se hendizicron y dellas hizieron 
vislesins. 

Y dende ha poco tiempo que paswo lo susodicho los moros ya con- 
vertidos y baptizados tornaron a bivir como de antes quando eran 
moros haziendo los ritos y cerimonias de la secta de mahoma, lo cual 
vino a noticia de su Mé del Emperador que santa gloria aya y del 
Emo. Cardenal don Alonso Manrique Arzobispo de Sevilla, Inquisidor 
general que a la sazon ora en el año 1524, y se proveyo que el licen- 
ciado churruca Inquisidor y el doctor palacio assessor y Juez ori 
rio de Valencia y Mieer bas y uestre Martín sanchez letrados que 
fueron nombrados por la Sor. Reyna Germana lugarteniente de su 
Maz recibiesen informacion del tiempo que avia que los dichos ano- 
ros se avian convertido y de la causa de su conversion y si en ella 
abin intervenido fuerza o si se abian convertido de su voluntad y de 
todo lo demas que abia sucedido cn el estado y vida de los dichos con 
vertidos despues de su conversion conformo a una instruccion que para 
vilo se les dio señalada de los que a la sazon residian en el consejo. 
la inquisicion. 

La dicha informacion recibieron los dichos Inquisidor, Juez ordi- 

lo y: letrados y fue traida «1 Roms don Alonso Manrique Argobispo 
jevilla inquisidor general y consultado con su Majt proveyo y 
mando que se juntasson personas de autoridad, letras y conscie 
«ue viessen la dieha informacion pra quo con su parecer se prove: 
yesse lo que conviniesso al servielo de Dios y suyo, y para ver la die 
eha informacion fueron llamados y congregados don Alonso Manrique 
Argobispo de Sevilla inquisidor muyor, Don Juan Tavera Argobispo 
de Santiago Presidente del Consejo Real de Castilla, don fray garcia 
de lonysa obispo dosma confesor de Su Mag. y Presidente del Consejo 
de Indias, don Rodrigo de Morcudo Obispo de Mallorca, Don Juan de 
Vic Obispo de Cuba, el doctor Lorenzo Galindez de Carabajal, el li 
cenciado Luis Gonzaloz Polanco, el licenciado Aguirre, el doctor Juan 
“abrero, don Garcia de Padilla Comendador mayor de Calatrava, el 
doctor Martin Vazquez, el licenelado Pedro de Medina, el doctor Her- 
nando Guevara, el licenciado Xpoval Vazquez de acuña todos del 
dicho Consejo Res de.Castilla, el doctor felipe Jorrera Regente de la 
Cuncelleria y del Consejo Real de Arazzon, el doctor sigismundo jofre- 
do, el doctor Juan Jacobo de Bononia, el doctor Juan May, el doctor 
Juan Ram todos del dicho consejo Roal de Aragon, ol líeenciado fer- 
mando de Valdes, el licenciado Hieronimo Xunrez del consejo de la 
sunta general inquisicion, el licenciado diego lorez, del consejo de or- 
denes, fray Antonio de Guevara de la ordon de Sun Francisco predica- 
dor desu Mt los quales todos se juntaron en el monasterio de sanct 
francisco extramuros de esta villa de Madrid. 
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Y vista la dicha Informacion por la catholica congregación saño 
1525, en conformidad determinaron que por la dicha informacion reci- 
bida por los dichos deputados no se probava en el baptismo que re- 
eibieron los nuevamente convertidos de moros del dicho reymo de 
Valencia aver intervonido faerga ni violencia precisa ni absoluta y 
que de derceho devian de ser compeilidos a que guardassen e obser- 
vasson la fee y doctrina christiana que en el Baptismo avían prome- 
tido y eran obligados a guardar e cumplir, y que si alguno o algunos 
de los nuevamente convertidos pareciesse dixesse y allegusse que en 
su conversion intervino tal violencia que le eseuse para no ser compe- 
tido a guardar el baptismo y que lo quiere probar con probangas sin 
sospecha, que en tal caso sea persuadido a que no se ponga en aquello 
y siga nuestra fee y quando no quisiere devra ser oido teniendole en 
la carcel o fuera della eomo pareciesse a los diputados y se procedieso 
conformo a derecho e justicia, 

Determinaron assi mismo en conformidad que para que los animos 
de los dichos nuevamente convertidos se gannesen y fuessen reducidos 
a nuestra santa fee chatholica que se debian deputar personas de mu- 
cha autoridad, letras y consciencia y que fuesen al dicho Reyno a 
publicar por edicto general lo que abia declarado la catolica congre- 
gecion y « iustruyr y doctrinar a los dichos nuevamente convertidos 
en las cosas de la religion christiana, y para ello la dicha Catholica 
ceongregacion ordeno e hizo seribir-una instruecion de diversos espitu- 
1os que avian de guardar y seguir los letrados y personas que fuesen 
a entender en el dicho negocio. 

Y para poner en efecto y executar lo acordado por la dicha Catho- 
lica congregación fueron deputados don Gaspar de Avalos Obispo de 
Guadix que despues fue Cardonal y argobispo de santiago y Pray Ar- 
tonio de Guevara Obispo que fuo despues de Mondoñedo y Ms. Juan 
Señan y el doctor miguel pustor, el licenciado puerta. Arcediano de 
Reyna, Fray Juan de salamanca que despues fue Obispo de Canaria, 
a los quales dichos obispo de guadix y Fray Antonio do Guevara y 
licenciado puerta y Fray Juan de Salamanca se les dio poder de in- 
quisidoros e a los dichos Ms. Juan señan y doctor Miguel Pastor de 
asscssores y consejeros y se les dio provision do'su Mage. prra la Rey- 
na Germana Governadora y los prelados y oficiales reales que diesen 
tavor a los dichos diputados, y para que a los dichos convertidos no 
se les hiziesson mas promias ni sc les echassen servicios ni otras impo- 
siciones indevidas el Rvdmo. Argobispo escribio a la Reyna sobrello y 
Tuego en el dicho año 1525 se obtubo breve de su santidad para que 
los dichos convertidos aunque fuessen relapsos si se convirtiesen pu- 
diessen ser admitidos por el Inquisidor general o inquisidores por el 
nombrados y dispensar con ellos en la infamia y los dichos prelados 
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y letrados deputados para elfectuar lo acordado en la dicha Catholica 
congregacion fueron al dicho Reyno de Valencia y entendieron en 
ello y no se tiene entera noticia del effecto que resulto de su yda ni de 
lo que hizieron mas de cuanto por cartas del Cardenal don Alonso 
Manrique Inquisidor ¿oneral y de los que a la sezon residian en con- 
sejo de inquisicion resulta. que se les agradecia el trabajo que en ello 
ponian y el provecho que serivian resultava en la instruction y refor- 
mación de los dichos moriscos, y despues en el año 1531 se obtuvo 
brebe de su santidad para que el inquisidor general y sus deputados 
suth,.le ap.Sa mandassen a los Varones y Caballeros de quel Reyno 
que no cobrasson ni llovasen mas derechos e imposiciones a lor dichos 
convertidos de lo que se acostumbrava llevar a los christianos viejos, 
y despues en el año 1532 y 33 se obtuvo bula y otro breve para que el 
Cardenal don Alonso manrique entendiesso en In reformacion de los 
dichos nuevamente convertidos y pudiesse deputar personas para que 
entendiessen en la dicha reformacion e instruccion de los dichos mue- 
vamente convertidos y para erigir Ins rectorias que fuesson necesarias. 

Y el aicho don Alonso Manrique subdelego sus veces en don Anto- 
nio Ramirez de haro Obispo que fue de segovia el qual fue a entender 
em ello y so ocupo por algunos años. 

En el dicho año de 1533 ex las cortes de mongon por parte de los 
bragos eclesiastico y militar y de la ciudad de Valencia se dieron 
ciertos capitulos a su Muge. y fueron remitidos al R.m Cardenal don 
Alonso Manrique inquisidor general entre los quales avia uno en que 
pedian que por los delictos de heregia que cometiessen los dichos nue- 
vamente convertidos no se confiscassen sus bienes n la camara y fisco 
real sino que quedassen y fuessen de los caballeros y señores del 
dicho Reyno y sn m.tles coneedio e hizo morced que por los delictos 
de la heregía de los dichos riuevamento convertidos no se confiscassen 
susebienes muebles ni rayzes sino que quedasen y fuessen del herede= 
ro y sucesor entholico que segun derecho y fueros de aquel Reyno en 
caso de muerte oulera de suceder en ellos assi como si el tal conver- 
tido no oviera cometido delito de heregía. 

Y despues en el año de 1537 en las cortes de mongon por parte de 
los tres estamentos del dicho Reyno de Valencia y de los jurados de 
aquella ciudad se dio otro memorial a su M. por el qual le significaron 
el mueho daño y trabajos que habian recibido del Armada de los 
¡moros y le suplicaron mandasse que a los diehos moriscos los Inquisi- 
dores de Valencia no les impussiossen penitenclas pccuniarias y offre- 
cieron que darian en exda un año quatrozientos duendos de renta para 
sostener los cargos y gastos del santo oficio y su M.i por no estar el 
inquisidor general presente lo defirio y les dixo que embiaba persona 
para que lo solicitasse y que juntandose con el Inquisidor gonoral se 
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provecria y venido su MA en la Ciudad de Toledo el año 1331 a causa 
de aver fallecido don Alonso Manrique inquisidor general mo se pudo 
tomar resolucion y. se ordeno a los Inquisidores do Valencia que no 
impussl essen: penite 
hasta las primeras cortos lo mongon, 

Sucedio que en el año de 42 en las Cortes de proncon por parte del 
Keyno de Valencia su Max. fue informado que a causa del temor que 
los nuevamente convertidos tenian a la inguisicion estaban muy alte- 
rudos y muchos de ellos se pasaban a Argel y voniendo armada Tur 
quesca podrian poner aquel Reyno en peligro y le supplicaron se 
concediesse a los dichos convertidos perdon de las culpas pasadas y 
su loz soñalnsso tiempo de treinta o quarenta años para quo fuesen 
instruidos en las cosas de muestra santa foo y que entro tanto no se 
procediesse contra ellos por la inquísicion y olfrecieron que harian 
por ello servicio a su M. . 

Su Mag. escrivio al Ron Cardenal Don Juan Tavera Inquisidor 
general a da sazón que se embiasse su parecer y consejo ceren de lo 
que sobro ello se devia hacer. 

Y on efecto el K.m Cardenal y los que u la sazon residian en «l 
consejo de Inquisicion embiaron a su Mag. relacion particular de lo 
que so a 'o «on los dichos nuovamonto convertidos y de los 
etictos de gracia que se les avian dado y de las mercedes y grachas 
que se les avian concerlido con que les parescia se deurian contentar. 

Y dospues de nver escripto su M, otra vez al R,2s Cardenal Tavern 
sobre este negocio Fue su May, a Valencia donde los Caballeros de 
aquel Reyno con la ¿ran voluntad y gana que siempre han mostrado 
de eximir y liberar u los dichos moriscos del sunto oficio de la inqui- 
sicion instaron 1 importunaron mucho a su M.£ y a Fray Pedro de soto 
su confesor para que se les concediese lo que cerca desto tenian pr- 
dido en lus dichas cortes de mongon del año de 42 y su Mag. mando 
«ue se sobresseyesse en ello hasta que el viniesse a Madrid, 

Y venido su Mag. a la Villa de Madrid mando que eon el R.09 Car- 
denal de Toledo y los dol consejo de la inquisicion se juntassen Don 
Antonio Ramirez Obispo de Segovia y Don Juan siliceo Obispo de 
Curtagrena muestro de V. ML y ol padra Confesor Pray Pedro de Soto 
para que todos juntos tractussen y platicassen en el negocio y despues 
dle aver conferido y platiendo diverens vezes en presencia del R.m 
Curdenal resulto que los dichos Obispos de Segovia, Cartagena y 
padre Confesor tuvieron diverso purecer y voto de lo que parescio al 
R.no Cardenal y los de su consejo de inquisicion porque al-R.m Car- 
dénal y consejo purecio que se les diese a los dichos muevamente 
convertidos termino de gracia deniro del qual viniessen a decir y ma- 
nifestar las culpas que havian cometido contra, nuestra santa feo ca- 
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tholica y lo que sabian de otras personas que avian delinquido y que 
diessen las confesiones por seripto como el derecho manda y dispone 
y en lo porvenir sl cometiessen delictos de heregia los inquisidoros de 
Valencia procediessen contra ellos con toda templanga y benignidad. 

Y a los diehos Obispos de Segovia y de Cartagena y padre Confe- 
sor parescio que a los diehos muovamento convertidos se los diess 
termino de gracia por los delictos hasta entonces cometidos confessaun 
dolos solamente a sus contesores y se les señalusse termino para en 
que fuessen instruidos en las cosas de Ja religion christina y que en 
el dicho termino que se les señulusse Ja Inquissicion no procediesse 
contra ellos por Los delitos de horegia que cometiessen. 

Consultosse con su M. y despues que huvo oydo los parecores de 
sodos los dichos: votantes so inclino n que se sigulesso el parecer y 
voto de los dichos Obispo de segovia y cartagona y padre confessor y 
se los assignasse para ser instruidos termino de xvj años y de alli 
«baxo como parociesso mejor y que se les dicsse a entender que como 
ellos hiziessen de su parte se haria con ellos, y so les alargaria o abre- 
viaria el dicho tiempo, 

Vista la woluntud de su A. y lo que era servido y mandaba se 
hiziesse con los dichos nuevamente convertidos el R.m Cardenal y 
el Consejo algaron la mano deste negocio y escrivieron a los inquisi- 
dores de Valonvia y Murcia que no se entremetiossen a conoscer de 
las causas tocantes a los dichos moriscos y munca supieron mas que 
orden, llevaron el dicho Obíspo de segovia y los que fueron con el ni 
el termino que les dieron para ser instruydos ni lo que se hizo despues 
mas de las querellas que han venido despues aca a su m.ty al consejo 
por las qualos purdsco que su m.t ordena que el dicho Obispo de Sogo- 
via fuese a la ciudad de Valencia a entender en lo tocante a los 
dichos nuevamente convertidos y con ol Fray Bartolome de los ange- 
les de la orden de st Feaneiseo yrotras personas de lotras y cons. 
ciencia, : 

Despues que los dichos nuevamente convertidos tuvieron noticia 
que se les avia coneodido «jue la inquissicion no procediesse contra 
ellos ay informacion que tomaron tanto atrevimiento que tornaron a 
bivir publicamente como moros haziendose ciremncidar y ayunando el 
Ramadan y guardando sus prseuas no queriendo yr a missa y traba 
jando en días de flestas y domingos y dezian que pues tenian xv] 
años para vivir como quissiessen que en este tiempo querian hivir 
como les paresciesse y lo susso dicho se prueva y eolligo de la depos- 
sicion y memorial de Fray bartolome de los angeles y de los dichos 
de Alonso sauen elerigo y Juan de miranda que anduvieron con el y 
de los dichos de siote rectores de los lugares del dicho Reyno y una 
carta de otro reetor del obispado de Cartagena y por las cnrtas del 
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licenciado Gasca y del Inquisidor de Murcia y por la carta del inquis- 
sidor de Valencia y de otras personas religiosas. 

Fray Bartolome de los Angoles andando a baptizar y predicar en 
los lugares del dicho reyno scrivio al Obispo de segovia que desu 
predicacion resultava provecho y que muchos se baptizaban y con- 
forme a aquella relacion que tuuo serivio por letra de creencia al 
Rs Cardenal don juan Tavera Inquisidor general 

Asimismo el dicho Obispo de Segovia tuvo informacion como des- 
pues que los dichos nuevamente convertidos enpieron lo que se les 
uvia concedido se hazian circuncidar publicamento y dello dio aviso 
al KR. Cardenal e hizo instancia con los Inquisidores de Valenela 
para que procediesen contra los que cireuncidavan y en la dicha 
Inquisicion se le respondio que no se podia hazr hasta que se consal- 
tasse por quanto estavan inhibidos del conocimiento de Jas causas 
toeantes a los dichos moriscos 

Como los del Consejo de Inquisigion supieron que los dichos mue- 
vamente convertidos hazlan tan publicamente las gerimonias de su 
secta embiaron las informaciones que sobrello se avian embiado al 
consejo a don Hier.me de Urrics seorctario de su mt para que las 
comunicasse con fray Pedro de Soo confesor de su mt y doctor 
Agueroa, para que si viessen si convenia, su m.4 fuese informado e 
advertido de lo que en esto negocio avia sucedido. 

Despues de aver sydo su 12.4 informado serivio al R.29 Cardenal 
don Juan Tavera diziendo que le emblasse su. parescer y el parescer 
de los dol eonsajo de la Santa Inquisigion do lo que convenia provecr- 
se para remedio de los dichos convertidos y lo mismo encargo su m.4 
por otra carta a los dichos del consejo. 

Y como sucedio la muorto de K.uo Cardonal y porque estavan 
absentes algunos de los del dicho Consejo, no se tomo resolugion de lo 
que se avia descrivir y responder a su m2 mes de quanto don 
Hier.mo Xuarez Obispo que fue de Budajoz residiendo en su Obispado 
y el licenciado Gasca que a la sazon residia en Valencia en negocios 
que su 1.4 le avia cometido, dieron sus pareceres en los quales apun- 
tan algunos remedios que se podrian tomar para la reformación y 
remedio de los dichos convertidos, pero al fin vienen a concluyr que 
a inquisicion no debe algar la mano de los nuevamente convertidos. 

En este medio vino un brevo de su santidad dirigido al dicho don 
Antonio Ramirez de haro Obispo de segovia y por edicto y pregon se 
publico en la ciudad de Valencia como su suritidad por el le hacía co- 
misario general en lo tocante a los diehos convertidos quanto a los 
delictos que huviesen cometido hasta entonces y cometiessen demro 
de un año despues de la data del dieho breve y no consta que los di- 
chos moriscos ni alguno dellos se viniesson a eonfessar ante el dicho 

















Google e 





416 


Obispo ni personas por el desputadas ni que de la dicha gracia resul- 
tasse algun buen cffecto en la enmienda de los moriscos. 

Como el R,1o don fernando de Valdes Argobispo de Sevilla fue 
nombrado por Inquisidor general y tavo noticia que los dichos mue- 
vamente convertidos de aquel Reyno vivian publicamente como moros 
serivib a su m.t significandole quanto convendria poner remedio en 
este negocio. 

Y su 1.4 le respondio que lo remitia a v.m.l para que mandase la- 
mar y juntar a los del Consejo de la inquisicion y a las otras personas 
«ue paresciesse y se tratasso y platiensse lo que se podría y deurin 
hazer enTesto y que se lo embiasse relacion de todo janto con lo que 
aca paresclesse y vista por v.m.l la carta de su m.tmando que se hi- 
ciesse una eongregagion en la villa de Valladolid de prelados y per- 
sonas de consejo para tratar del remedio de los dichos nuevamente 
convertidos y que se seriviesse al Obispo de segovia que viniesse a 
esta villa a estar presente en esta congregación como persona que se 
creya estava informado destos negocios para que de lo que resultasse 
0 pudiesse dar noticia a su m.4 

Y assi fueron juntados y convinieron en esta ultima congregagion 
<n la villa do Valladolid el año presado de 1544 los R.=o* don fernando 
de Valdes arcobispo de Sevilla Inquisidor General, y don fernando 
niño Patriarcha y presidente del consejo Real, y don miguel muñoz 
Obispo de Cuenca presidente de la Changilleria real de Valladolid, don 
Juan Xuarez Carauajal Obispo de Lugo, comissario gencral de la san- 
ta cruzada, y don Antonio Ramirez de Haro, Obispo de Segovia, el 
doctor escudero y los liconcludos Beltran de Galarza, francisco de 
Montalvo, P.' Cortes todos ellos del consejo real de Castilla, y los 
licengiados Don Diego Tavera, don Pedro de acuña de avellaneda 
Obispo de Astorga, don Pedro ponce de Leon del consejo de su m.¿ en 
la santa y general Inquisigion, miger mathía sorribes regente de la 
cancilleria del Principado de Cataluña, el licenciado francisco Tello 
«e Sandoual, el «loctor hernan Perez del Consejo de Ins Indias, Juan 
Vazquez de Molina Secretario, el doctor moscoso capellan de su M. 
ol macstro Iray Bartholome do Miranda y fray juan manuel de la 
orden de santo domingo. 

Y enla dicha congregacion y en presencia de los que en ella se 
hallaron se hizo relagion de todo lo susodicho y se vio lo determinado 
por la dicha Catolica congregagion de la villa de Madrid en el año 
1525 y las otras seripturas, breves, informaciones de testigos, cartas 
missivas y paregeres de prolados, y consejo, con lo de mas que se 
hazo mencion y despues de lo aver oydo, y visto dieron los votos y 
pareceres que se embiaron a su m.1 de los quales se colige que convie= 
ne que el santo oficio de In inquisicion entendicsse de oy adelante en 
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los negocios de los nuevamente convertidos segun e como en los otros 
negocios de los christianos muevos de moros destos Reynos congedien- 
doseles edictos de Gracia para que vinieson a manifestar las culpas 
pasadas y fuessen absueltos y eon ellos so usasse de toda: misericor- 
día, y en lo porvenir que los Inquisidoros procediesson en sus causas 
conforme al derecho e instrucciones del santo oficio y usandosé siem» 
con ellos de toda la misericordia y benignidad que com buena 
conscicucia haviesse lagar, atenta la calidad del negocio y su con 
ersion y falta de instruction que avian tenido y que contra el que 
fuese dogmatizador o ministro de la secta de mahoma o commovedor 
del pueblo para ella so proceda con todo rigor, y particularmente pee 
recio en esta congregagion que por el santo officio se devian embiar 
prediendores, y los ordinarios lox repartiesson a donde les parosciesse 
«ue mas convernia, y que las exponsas de los tales predicadores las 
proveyessen V. M.£o los ordinarios, y que se les diesen Instrucciones, 
favor y podor necesario y que se dicsse orden como algunos niños 
hijos de los «lichos nuevamente convertidos sean enseñados en estos 
Keynos. 

Ttom que V. mt dovía mandar que no se leunson mas tributos a 
los dichos convertidos que a los ehristianos de migion y que en lo de 
la jasticia devian ser ygnalmente tratados. 

Tier que convornia mucho que los $.2* de los pueblos y los Juezes 
donde estos convertidos biven sean Amonestados con graves penas 
ue no favorezcan a los dichos convertidos en Lo tocante a sa secta y 
«ue devian favorescer y ayudar a los ministros que avian de entender 
en la instruction y dectrina de los susodiehos convertidos y en la pu- 
niclon y castigo dellos con apercebimiento que a lo contrario V. M. no 
avia de dar lagar. 

Y tambien se acordo entonges que se devian quitar las armas a los 
dichos nuevamente convertidos como V. M. lo tiene ya proveydo. 

Assimismo estando V. M. ultimamente en la ciudad de Toledo se 
le dieron a V. M, ciertos Capitulos y apuntamientos y por donde pi 
rosela que el hrove concedido a don Antonio Ramirez de haro Obispo 
de segovia por paulo tercio dle felice recordagion en que le hazla co- 
missurio geenoral de los dichos moriscos avia espirado assi por aver 
sido por el henoplacito del dieho Pontifice y eon su niuerte se avi 
xeabado y por averse dado por tiempo limitado y averse concedido a 
la persona de don Antonio ramirez y no a la digvidad y con sa muerte 
30 acabo, y cl sumo pontífice quando concadio al dicho brove al dieho 
don Antonio Ramirez suspendio la jurisdigion de los inquisidores eon- 
fínndo que en la dicha comision se remediarian los dichos nuevamen 
te convertidos y serian sufficiontemonte castigados de sus delictos y 
si est eonthanea no tuviera no suspendiera la juriscicion de los dichos 
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Inquisidores y pues el dicho don Antonio ramirez es ya muerto y no 
puede castigar a los sobredichos ya cesso la causa que movio al dicho 
Pontiflce a hazer la dicha suspension y assimismo despues de la con- 
cession del dicho breve fue concedido el breve de Inquisidor general 
al R.me don fernando de valdes argobispo de Sevilla que fue en el año 
de 4 y por el so rovocan todos los privilegios y gracias que hasta alli 
en negocios tocantes a la fee fuesen concedidos como mas largamente 
por el dicho breve paresce. 

Y consta nnsi por enrtas de los prelados que han sido do la Ciudad 
de Valencia y por cartas y memoriales «el Obispo de Ales escritas 4 
V, M.1 y al Rome Inquisidor general de quanto conviene al sorvicio de 
nuestro Señor y de Y. M.4 poner remedio en lo susodicho y de quen 
escandalosamente biven los dichos nuevamento convertidos lo qual 
asimismo ha constado y consta por dichos e informaciones de testigos 
recibidos en las nquisicionos de Valencia y murgía. 

(Arch. gral, de Simancas—Secret, de Estado, leg. múm. 329. Doc. sin 
techa y entre papeles de 1561.) 
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Estracto de algunos acuerdos tomados por La Ciudad de Valen- 
cia con motivo de la insurrección de los moros y moriscos en la 
Sierra de Espadán en. 1526. 


13 junio. Los Jurados al Bey. Dándole noticia de los actos come- 
tidos por los moros rebeldes en la Sierra de Espadán y de lo que tra- 
bajaban los nuevamonte buatizados por escapar do este reino on. lus 
naves turcas, lo cual habían conseguido más de tres mil. 

Que el Regente del Lugar-Teniente general había requerido 4 los 
Jurados «que traguessen la bandera real de la Ciutat al portal dels 
Serrans», lo que habían cumplido. 

Y que tomo podía ocnrrir que el referido Regente les ordennso que 
la bandera sallese de Valencia para seguir la vía 6 camino que hietora 
el ejército, debían hacer presente: Primero, que dicha bandera era 
preciso que fuera acompañada de la correspondiente gente 4 soldada, 
ya para poder castigar 4 los moros, ya también porque la gente del 
pueblo que siga aquella enseña iría 4 disgusto y sin orden y causarían 
grandísimo daño en el reino, 

Que no disponían de caudales para los soldados y los víveres que 
necesitaban enviarse al campo; que frecuentemente venían los turcos 
£la costa y quedaba la ciudad dosamparada de gentes, y finalmente 
quela bandera mo había salido nunca ni debía salir sí no es bajo la 
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Capitanía del Lugar-Teniente general del reino, represcutando la por 
sona del Rey, por lo que convendría que viniese 4'Valeneía el Exce- 
lentísimo Sr. Duque D. Fernando de Arajcón eon la Serenísima Señora 
Reina D.* German, 











13 junio. Los Jurados 4 D. Jerónimo de Cabanel 
Lugar-Teniento general on el reino de Valencia. 

Preguntan si son ciertas las noticias que han tenido aceren de que 
el Rey había mandado que' vinieran 4 la costa de Valencia mueve 
galeras y los alemanes que se encontraban en Perpiñán para la con 
quista de Espadán. 


5, Gobernador y 





14 junio. Los Jurados al Rey, Envían como mensajero 4 mossén 
Luís Cifre, caballero, con ciertas instrucciones dándole cuenta del 
estado del reino, principalmento de los moros que habían vuelto á la 
sicrra, ocupundo la de Espadán, 

Manifiestan que carece Valencia de medios para sofocar la 
lión y proponen los que podíwa dedicarse 4 tal objeto, 
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16 junio, Los Jurados 11 Rey. Noticiándole que habían sido reque- 
ridos por el Luzzar-Teniente general para sacar la bandera de Valen- 
ciu, haciendo su camino 4 la Sierra de Espadán, y que mientras no se 
dispasiera todo como se debía y acostumbraba y se tuviera res 
de S. M., no suldría dicha bandera real. 





esta 





2% junio. Los Jurados al Rey. Suplieundo que habia 
la bandera real contra los moros de E 
Torma acostambrada, esto 


do de salir 
sspadán, no salga sino en la 
bajo la Capitanía del Lugar- Teniente 
soueral del reino ó del Portant voces de general gobernador repre 
sentando la persona del Rey. Y ya que los Esta mentos estaban confor 
¡nes cn prestar al Rey 22.000 ducados para expugnar 4 los moros de 
Espadán y ln ciudad siermpro disp ieio del Rey, que éste 
fuera servido de conservar 4 Valencia sus procminencias y Hiber 
des, saliendo la bandera como era acostumbrado. o 


agosto. Los Surados al Daque de Segorbi eseusándose de eser 
bir al Rey pidiendo que mando 4 los alemanes «n auxilio para comba- 
tir 4 los moros de la Sierra de Espadán. 






























Y7 ugosto, Los Jurados al Gobernador y Lugar-Teniente zceneral 
del reino sobre envio de viveros í la Sierra de Espadán para el sus- 
tento de los alemanes y gente de Cauduña que habían legado, 





Die lane ii Juli anno WD %xxvj" 


Los meenifiehs jurats Racional, mieer KR, durtes e la sindiel excep- 
1o baaltasar miquel. 








sw 
prohomons del quitament 


En nicolan benet dalpont En agosti joan albert 

En baltasar granullers Mossen gaspar phelip eraylles 
Mossen gaspar marco En joan hieronim ¿gil 

En berthomeu marti En pere benet delpont (+) 
Mossen baltasar sorell En vicent jacme amalrich 


los magnitichs senyors quí son la major part de les xiii! persones 
del quitament presten lar asentiment que por obs de pagar los despe- 
ses que convendran fer en lo traure de la bandera e senyera real de 
la Ciutat de Valencia contra los moros rebelles retrets en la serra des- 
padan sien carregats sobre los hens e drets de la universitat de la dita 
ciatat fos en suma de dos milia ducais ab aquesta modificacio que 
donada lista de les despeses ques han de fer y pagar los salaris aque- 
la sia decretada per lo spectahle lochtinent general e-les altres despe. 
ses ques faran en lo excrcit por menut les quals nos poden de presont 
verificar e que aquelles sien verificades e pagades ab albara signat de 
ma del magnifich Racional. Tostos ote - 

(Arch, mun, de Vulencia—Manur de Convells, mi 
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Dioto die (7 julio, E 

Los magnitichs Jurats Racional e Sindich exeepto moseñ martorell 
provexen que en jeroni bonet altre dels magnitichs jurats vaja a la 
serra despadan « requerro als dits moros que stan retrets a deshobe 
diencia de la Cesarea Real Magestad del Emperador rey nestre ques 
tornen a la dita obediencia altrament que ln bandera no pot sino exir 
y destruyrlos, Testes ete 

(áreh. mun. de Vulenzia—Munnal de Concells, nom 

















Dia 4 de julio. . 
Nombramiento de capitán del «centenar de la ploma» á favor del 
noble D. Pedro Luís Sanz, 
(Arch. mun, de Vatencia—Mamial de Concelis, mim, 62.) 


Al molt spectabie senyor don hicronim do cabanyelles gobernador 
y lochtinen; ¡eneral en lo regne de Valencia. 

Senyor Molt spectable. 

Per los molt majnifichs viecenncollor o, mestre racional e lo loeh= 
tinent de tresoror sera informada vostra spectabilitat de la diligencia 
ques ha tengut por tots on earreszar los XIM ducats que son ostnts en 
regats por de la distribucio do aquells se es fetaz aquesta sera sols per 
notificar a vostra sonyoria com hara en aquesta hora haver provehit 
que la bandera ixcn e faga son cami pera la serra despadan por al 
dimosros primer vinent a la una hora apres mig jora sporam en nostre 
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senyor deu que pux la empresa es tan sancta e tant gloriosa que tor 
nara ab la victoria que tots speram, E guarde nostre senyor deu la 
noble e magnifica persona de vostra apectahle senyoria. De Valencia 
a vi de juliol dol any M.D.xxvj. 
De vostra spectable senyoria aftectats los Jarats de Valencia, 
(Arch. mun. de Valencia— Lletres missives, años 1526-29.) 


Carta dirigida al Emporador: 

La Ciutar de Valencia per lo que complia al servey de nostre 
senyor den e de vostra Majestat ha treta la bandera e senyera real ab 
la gent de la ciutat y de sa contribucio e ab los del contenar no obs 
tant que ab molts privilegis atorgats a la dita ciutat e habitants de 
aquella se pogues escusar, la qual bandera es stada acompañada de 
alguns cavallore o gontila homens de la vostra ciutat de Valencia los 
quals vist que tant convenia al servey de den e a vostra Majestat a 
sos desposes han seguit e acompañat la dita bandera la qual ha molts 
dies que esta en lo camp, e per la ciutat no ha restat ni resta de fer 
tot lo que es en ella e molt mes del que ses forces e facultat basten en 
tant que no resta ja forma ni manera com han sols diner se puga 
traure, e por que lo camp y oxercit que sta sobre spadan mo sta sens 
gran perill de desferse per hon seria a total destruccio de aquest 
regne, havem acordat a vostra majestat escriure e notificarli les causes 
de hon so sogucix lo que dit havem, Sabra vostra Majestat que disabte 
que comptavem xxi del present mes de juliol la gent del exercit pelea 
tan be e tan animosament que guanyaren un cerro e montanya ahon 
los moros se eren fet forts, e seguint dita victoria los nostres prengue- 
ren dos lochs que stan al peu de la serra ques dieu sabin» e la aleu- 
dia de veo, y apres prengueren altre loch ques din benihalli en lo 
qual trobaren molt forment y altres vitualles e roba los quals foren 
saquejats e fon gran part de la dita victoria lo esforg e animo que 
donaren los cavallera e gontils homena que 'alli se trobaren, E veent 
lo dit capita general que los seas moros « vasnlis eren saquejats e 
rohats mostra molt enujarse e sen volgue anar e dexar lo camp e vie- 
toria, o sino fora por la intoreosio o prochs dels ofcials reals o de rare 
yohan de Salamanca de fot sen anava, e apres que lo dit dueh por los 
prechs dessus dits dellibera aturar fonch provehit per aquell en lo dit 
saco, que dits soldats que hnvion pros o saquojats los dits lochs rebe- 
les por que no poguessen anarson ab lo dit saco quel venesen en lo 
dit camp. E apres se segui que als qui compraren la roba del dit sacho 
los empararen dita roba on Onda e altres parts, do que los dits soldats 
restaren molt agreujats y alterats, En apres lo diumenje seguent dos 
de les nostres handeres que anaven ab la bandera real de aquesta 
Ciutat secorrent per manament del ¿coyernador a una bandera dels 
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xripstians que escaramugava sb huns moros guenyaren als dits moros 
un togal e pujaren en aquell les dites dos banderes per socorrer a les 
altres sens rebre den, e matant e nafrant alguns dels dits moros lo dit 
dueh Capita general se emuja molt perque les dites banderes eren paa- 
sados tan avant e tramete a manar a les dites banderes que dexasen 
dit cerro y sen dovallasen, e vist que aquells no sen devalleven, lo 
dit duch capita general puxe en persona e ana deves lo dit gerro ab 
una spasa tirada maltenctant als capitans, cavallers e altra gent que 
eren pujats en dit cerro lo qual havien guanyat, e dant de splaniga- 
des a molts soldats dels quals ni hague hu ferit lo qual es mort de 
dites maffres segons dien, e axi maltractantlos los fen devallar, e vist 
per los moros que los soldats sen devallaven sobrovingueren molts 
dels dits moros e cobraren lo dit gerro, « al devallarsen les mostres 
banderes los dits moros mataren e nafraren alguns dels dits xripstians 
per hon la gent del camp es restada e resta molt mal contenta e molt 
despagada de for lo que abans ab tanta voluntad e mostren voler fer. 
E a causa del que dit havom a-vostra Majestad lo camp sia destet de 
alguna gent e en perill de desterse, lo que es la total destruccio e per» 
dicio de tot lo regne, e axi a causa de ago lo dit Capita goneral e Los 
oficials an tramos al mestro racional « a hun jurat dels capitans de la 
bandera desta Ciutat pera que agí se fes mes gent, Nosaltres sacra 
Majestat no tenim ja forma, manera ni instancia pera poder refer dit 
camp perque la Ciutat no te forges, o axi los eavallers com los poble 
tots stan destrohits. E creent que «b los dines que se son trets fent lo 
ultim de potencia la expugnacfo de aquestos rebelles en breas dies 
haguera pros fl o conelusio so fou tot lo quo for sc podia e mes, la qual 
expugracio, si nos fos seguit lo sobre dit so to per cert se haguera 
efectuada. E pux aci en aquest regno ningun remey ni ha de poder 
trauro nongun dines ni remediar lo dan que veem tan proparat, o mo 
Jens aculpa nostra per donar hona raho a vostra Majestat del carrech 
que per vostra Majestat tenim en mirar en lo govern e bon regiment 
de aquesta ciutat c regne por vostra Majestad haver delliberat donar- 
1 lo present avis y suplicar a vostra Majestat hi vulla Fer tal provisio 
anal conve al servoy de deu y de vostra Majestat o al heneflel e repos 
de aquesta ciutat e regne. E nostre senyor deu conserve la persona de 
vostra imperlal e real persona en sanitat prospere e augmente son real 
stat com desija ab felicitat e larga vida e ab victoria e trihampho dels 
enemicho, Dat. en Valencia a xxx de juliol del any M.D,xxv]. 
D.V.C.C.R.M. 
humils subdits e vasalls qu les reals mans de aquella bosen 
Los jurate de Valencia. 
(Arch. mun. de Valencia—Lletres missives, años 1626-29.) 
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Als molt magnifichx e vÍrtuOsos senyOYS mossen gaspar de monso- 
ría, e en picolau bonet delpont Jarats e Capitans de la insigne Ciutat 
de Valencia, 

Molt magnífichs e virtuosos senyors, Una letra del senor governa- 
dor havem rebut dad enayn a xvifii del present mes ab la qual nos 
ha donal avis de la ¿loriosa victoria que nostre senyor deu ha donada 














als eripstians en lo combat que ses dut a la serra despadan del que 
rota la Ciutat ses mes alegrada del que serinre porien a vostres mag- 








nificencies axi per lo que cumplia al servey de 
del emperador e rey nostre senyor, e com al henefici de aquesta cin 
tat o regne, a nostre senvor deu sien fotos moltes « infinides gracios 
"que tan complida victoria nos ha donada « de tan senyelada merce 
com nos ha fet. Aci en la ciutat se far e se son comencats Ja fer los 
sonyals de alegria huy de mati segeuint la delliberacio que primer ora 
stada feta, Lo día abans ses fot una bella proceso a nostra dona del 
socors, e pera dema apres dinar, se fara un altra molt solempne pro- 
cesso pera nostra dona de gracia, huy de mati ans de Ja processo se 
canta lo tedoum laudamos en la Seu hon havia grin multitat de gent 
o huy apres dinar tambe ses cantat lo tecleum huudumus per la Tetra 
que es arribada del senyor viercancellor donant avis a la senyor su 
muller com lo sent saerament se era cobrat de poder de uria mora, lo 
que en gran manera a tot lo poble, e par, a tots senyors molt magni- 
fichs que puix de aquesta ciutat es oxida la moneda, e molta ¿rent dels 
quals ni ha morts alguns que vostres majenificencies se deuen molt 
storcar ab lo Illustre capita RocondoRo en poder del qual se diu sta lo 
cont portat a aquesta Ciutat, e en 
(at, e que en apros daci pora 
esser portat a Chilgges, a la eselesia de Lon foneh pres, molt vos no 
pregam ne supliquen al dit senyor Rocomdolfo e uxi mateix al senyor 
governador pera que lo sunet suerament vinga aci nos volem oblidar 
de recordarvos que fugau ab lo senyor ¿overnador que pera complit 
assento e tranquilitat do aquest regne e per complir lo que per sn Má- 
Jestat es stat manat, se deu e ens deuen sforgar que neguns dels moros 
convertits de tot lo rezne no paxa tenir armes, e senyaladament sco- 
potes a ballostes, que on cert convo molt per al benetiei dol zegno per 
que ara bi ha opportanitat tal que pera vant noy seca tal. E guarde 
nostre senyor deu vostres virtuoses persones, De Valencia a xx de 
sctambro any MD xxvi, k 

Los jurats de Valencia a la honor e complaceneta de vostres mag 
nificencies promptes e apparellats 

(Arch mun, de Votencia.—Ltetres misxices, años 1926-29.) 


nostre senyor deu y 


























met saerunent que sí 








quella sia rebut abr gora 
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Copia de-un asiento de Tas cosas que »e concedieron d lor nue 
romente concertidos del Reino de Valencia, fecha en Monzón d 17 
de julio de 1528, 


Nos Don Carlos etc. Por quanto los dias pasados estando nuestra 
corte en la Ciudad de Toledo a supp.9» de los doce moros que allí 
vinieron por síndicos de las Aljamas y morerias de nuestro Rey.? de 
Valeneia. sobre la conversion general dellos, el muy Rev.to Argobispo 
de Sevilla del nuestro consejo e Inquisidor General ayostolico contra 
a heretica prauedad y apostasía de todos nuestros Reynos y Señorios 
de España con decreto y consulta nuestra respondio a los capitulos 

ptos por parte de los diehos síndicos presentados segun que 
en fin de cada una dellas os contenido, lo que par ontonecs pareció 
que convenía al hicn de la negociacion que se tratava como mus lar- 
samente parece por los mesinos capitulos y respuesta firmados de 
mano de dicho Inquisidor genvral tos eunles son del tonor siguiente 

E primeramente por quanto en el dicho reyno de Valencia los 
moros que oy son han viuido en cerimonins moriscas y tionen fecho 
habito dellas en tanta manera como V. R.na 8% puede pensar e ay 
mnehos dellos que aunque se baptizon conto no seran informados tan 
presto en la retigtop ehristiana no se sabran Apartar de algunas g 
monfas moriscas las quales haran mus por tener habito de tenerlas 
que con animo de ser moros mi olfonder ln ley ehvistiema, Por dondo 
la Santa Inquisición podria proccler contra ellos, y esto seria total 
perdición dellos, suplican a Y. K.28 8.* tensa por bien. que contra los 
dichos moros no se proceda ni pueda proceder por la Santa Inquist- 
clon por espacio de quarenta años entendiendo esto contra los bienes 
ni contra las personas, y que quando esto menostor sen se aleanco de 
sn SA ¡Plaze a su Sl Rm con decreto y consulta de 6u Mag.4 que se 
les guardo y se haga con ellos como se hizo con los moros de granada 
que se haptizaron y quedaron christianos.) Trom por quanto los dichos 
moros timnen hestidos moriscos los quales son diferentes de los besti- 
los de los chrlstios señutashunente en lo «e las mugeres y las qua- 
les seria muy gravo averlo de mudar y se perdorian porque ningun 
provecho se podria sacar dellos, smplican por ende que por ospacio de 
los dichos quarenta años no puedan ser forzados de mudar los dichos 
hestidos, (Plage a su 5.* R.B8 con decreto y consulta de su Mag.* que 
por tiempo de diez años puedan usar y gozar de los bestidos que oy 
tienen hechos pues lo que de aquí adelame hicieren sera ml modo de 
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los ebristianos.) Jtem por quanto cn el dicho Reyno la mayor parte de 
los moros, y casi todas las moras mo saben hablar aljamia. Para lo 
qual aprender, han menester muy gran discurso de tiempo suplican 
por ende que les sea concedido que no puedan ser forzados dentro del 
dicho tiempo a dexar de hablar la dicha algarauia y lenguaje moris- 
co, (y plage asi misimo a su S,% con decreto y consulta de su Mag. que 
por el dicho tiempo de diez años puedan libremente hablar su lengua 
pues entretanto procuren de aprender aljamía o romance castellano o 
valenciano). rem por quento en algunos Jugares a donde habitan 
ehristianos y moros tienen fossar destinado el qual es angosto para 
los moros, que por la mayor parte son mas puchlos que no son los 
christianos se puedan sepultar, y aun por quitar pasiones y enojos 
podrian reereger dello, suplican los dichos moros que para el enterra- 
miento de los cuerpos de los convertidos que murioren sen designado 
lugar apartado para enterrarse, 

(Plaze a su S. R.Ma que puedan tener eimiterio junto de las mezqui- 
tas que seran consagradas Iglesias y dentro dellas contanto que si 
los ehristianos viejos o alguno dellos que se quisieren alli sepultar no 
esten de ello privados, y la orden y manera desto quedo remitido en 
arbitrio de los comisi.*8) Itei por quanto entre los moros que oy son 
ay muchos matrimonios concertados entre parientos cercanos en grado 
prohibido por la ley christina y permiso por la ley morisca la que 
permite matrimonio fasta entre primos hermanos hijos de dos" herma- 
nos inclusive, si los diehos matrimonios so abran de descongertar y 
prohibir los que se podra huvsor de oy adelante seria grandisimo daño 
y desconcierto entre los dichos moros. Por ende suplican a V. R.ms 5, 
que interceda con el legado del $.b P.* para que dispense en los ma- 
trimonios yu fochos y consumados, y sun en los que estan por consu- 
mar y en los que se hicieren dentro el dicho tiempo entre los que oy 
se convirtieren y los hijos descendientes delos, (Ya su S.* lo ha con- 
sultudo con el Sor legado apostolico y quanto a los matrimonios hechos 
y concertados entre ellos antes de la conversion, el dieho Señor legado 
en quanto su facultad so ostiende es contento dispensar y por los otros 
a que no basta su poder porque esta limitado para bn ciertos grados, 
le plaze servir y suplicar a su Mug.9 que lo dispense, pero despues de 
convertidos guarden lo que esta sobre esto ordenado por la Iglesia y 
derecho canonico,) Item por quanto en tiempo que en las mezquitas se 
hacia la gala, muchos moros por via de limosna han fecho legados a 
las mezquitas de tierras y heredades de la renta de las quales se pa- 
gava cl salario de los Alfaquis que servian en las mezquitas y lo de- 
mas se convertía en sustentacion de las dichas mezquitas y omamientos 
de uquellas, los quales Alfaquis han consumido toda su vida-en estu- 
diar y saber la ley morisca y no han entendido en otros oficios ni sga 
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ente para trabajar, Por ende cesando su oficio como ln de cesar que- 
drian del todo perdidos y destruidos, suplican por ende a V. S. R.1e 
tenga por bien que aquellas rentas que las mezquitas tenian sean apli- 
cadas a las Iglesias q: ificaron y bendicierón para el culto de la 
religion christiana conque durante la vida de los diehos Alfaquis, que 
oy sirven convertiendose aquellos a la fe ebristiana por vía de limosna 
les ses dado en cada un año tanto como rocibiun de sulario por su oft- 
cio de Alfaquis. E si la renta de alguna mezquita no hastare para el 
salario del alfaqui, que de lo que sobrare de otra mezquita mas eer- 
cana les sen dado y pagado el cumplimiento del salario que recibla 
por via de limosna como dicho es, que esto se entiende durante la vida 
de los dichos alfaquis que oy sirven, asi que muriendo cualquier de- 
Hos la poreion que recibía buelva a la Iglesia de donde se pagare, y 
que su Mag. tenga por bien de conceder amortizacion franes de todas 
costas y derechos de las dichas rentas que han de ser aplicadas a las 
dichas Iglesias segun diebo es. (Hase considerado con su Mag. y pla- 
cele que se haga lo que suplican, y que segun travajaren los dichos 
Alfaquis en la conversion de los moros y lo que cada uno dellqs mere- 
ciere así se les de de mas o menos o nada y esto se destribuya por 
arbitrio de la dicha ser/m4 Rey.*.o en su ausencia del governador o 
de los comisarios, y en quanto mencstor. sen se procuro sobrello dis- 
pensacion apostolica y tambien le plazo que los bienes y rentas que 
ya tienen y posseen las mezquitas, haciendose [gtesias los queden 
amortizados, y les hace merced del derecho que puede pertenecerle 
por dicha amortizacion.) Item por quanto la experiencia ha mostrado 
«que los moros en tiempo que vivian como moros han sido fidelissimos 
a su Mag. y han puesto sus vidas y hasiondas en su servicio y han 
tenido las armas para en defension de Su Cesarea y Real corona siem- 
pre que el caso se ha otfrecido y señaladamente en el tiempo de las 
revoluciones populares, y es cierto que si bien lo han hecho siendo 
moros mexor lo han de hager siendo christianos y seria mostrar mucha 
efesconfianza de su fidelidad si las armas que se les han quitado no se 
bolviesen, suplican por ende que las dichas armas se les buelvan como 
antes las tenían ofrecidas los dichos Síndicos, que los convertidos del 
dicho Reyno ternan aquellas para morir con ellas en servicio de su 
Mag.d(Plago a su Mag: 4 que despues de la conversion todos los conver- 
tidos sean tratados como christianos.) Item por quanto es cierto que 
los moros del Reyno por ser sostenidos como moros eran contentos de 
sufrir muchas servidumbres y agofrar y pagar muchos pechos a su 
Mag.t los que eran sus vasallos immediados a sus señores los quales 
no es razon que oy los paguen siendo christianos ni los podian pagar 
no pudiendo travajar en los dias de flesta mandados por la Iglesia 
christiana ni es razon que sean, forgados destar en los lugares adonde 
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oy estan antes es bien que tengan libertad de mudar sus domicilios de 
un lugar de Señorio u otro o en el Realengo como tienen los ebristia- 
nos y que en esto sean bien favorecidos por oficiales desn MAg.t Sa- 
plican por ende que por su C. Maz. t sean igualados en pagar los pechos 
y servidumbres y otras rentas como los christianos viejos cada uno 
¿on su Iugenr asi que no sean apremindos de pagar mas ni menos que 
los ehristianos, y en los Tazares donde no uviere ebristinnos sen 
isludo como en los lusares de cbristianos mus gorca... y que siempre 
que algun nuevo convertido quisiere mudar domicilio lo pueda libre- 
iento hagi '0 otro ehristiano dlel dicho repno. (Plazo a su Magá 
«que asi tratados como christianos mus porque e 
pero sea sin agravio de partes se aya informacion dello para lo pro» 
voor conforme a justicia.) Item por quanto en el Reyno de Valencia ny 
algunas morerias de realengo como son la moreria de Valencia, de 
Xativa, Alzira, de Castellon de la plana y otras, las quales aunque 
tuviesen on termino de la Ciudad y Villas Reales, empero eran univer- 
sidades por si y no contribulan en sisas y otras cargas de las dichas 
universidades de elristianos participavan en las rentas de aquellas 
antes tenian su propio patrimonio y rentas y pechos de las quales pa- 
¿aval sus cargos, y podria ser que convertiendose los moros ubl- 
tadores de aquellas ar lu fe christiama so pretendiese que las dichas 
univorsidades serian disolutas por donde a los habitudorco de aqueJlas 
se seguiria dano porque les gesarian las rentas y les quedarian Jos 
cargos, lo que seria total destruicion de las universidades y daño al 
patrimonio de su Mag. segun podra ser informado; Suplican por ende 
que su gesarea Mag. tenga por hien de declarar y en quanto menes- 
ter sea proveor y de muevo conceder que las dichas universidades 
«queden universidades formadas como eran de antes en todas áquellas 
rentas, derechos y enrzos que antes de esta santa conversion estavan 
y subditos a la misma jurisdicion que antes eran subditos, assí que la 
dicha conversion no inove cosa alguna en el estado de las dichas ani- 
versidades. ¡Plazo a su Mag. que por agora queden como estan y des- 
pues todos los moros, asi hombres como misgeros del dicho Reyno de 
Valencia inspirados por el Spicitu santo se conviertan a nuestra santa 
Te catli.6% y recibieron el agua del santo bautismo y es cosa justa y 
devida que lo que entonges se asento en los diehos sindicos.sea entora- 
mente guardado y cumplido u los dichos nuevamente convertidos a 
nuestra Religion Christiana, Por ende eon tenor de la pnte. en lo que 
a: nos toca como a Inquisidor gral. loando y aprobando las decretacio- 
nes y respuestas por nos dadas a cada uno de los dichos capitulos con 
decreto y consulta de su catli. Mag.4 todas y cada unas cosas en ellas 
contadas encnrgnmmos y mandamos a los R,dos Inquisidores de la here- 
tica pranedad y apostasía, en este dicho reyno de Valencia, y -4 otras 
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qunlesquier personas asi cclosiusticas como seglares que guarden y 
cumplan y hagan guardar y cumplir todo lo susodieho que asi fue ca- 
pitulado y asentado con los dichos sindicos y la presento nuestra con- 
frmacion y provis.0 y todas y unas costs en ella contenidas 
conforme a las decretaciones y respuestas hechas por nos con acuerdo 
y consta de su Mage. t en la fin do cala uno cla los dichos capitulos y 
«ue contra ellos no vengan ni consientan venir en manera algu 
como esta sen la voluntad de su Wayz. y nuestra, y se deve asis, 
En testimonio de lo que mandamos hueer ln pnte, firmada de nuest 
mano y referendada del dicho infraseripto secretario y sellada con 
nuestro sello. Data en la ciudad de Valencia n XXI dias del mes 
de mayo año del nacimiento de Nuestro Señor de M.D.XX VII. A. 
Arehicpiscopus Mispalensis, De mandato R.ni dui, Archiepiscopi His- 
palensis Inquisitoris generals, Jownos Garcia.= Rezistrata in sancte 
Inquisitionis V. folio CCCCXLY] puestas dos señales do 
los del consejo de la gral. Inquisicion:. E agora por parte de los 1ue- 
vos convertidos del dicho muestro Reyno de Valencia se nos ha supli- 
cado qle toviesemos por bien de proveer y mundar que se les guardo 
y cumpla con efeto todo lo contenido en los dichos expitulos y 
aciones juxta sa serie y tenor, lo qual nos movido por los mesmos 
respetos que entonzes nus movieron lo avemos tenido asi por bien, 
Por ende con tenor de la presente de nuestra cierta ciencia y auctori- 
dad Real loando y aprobando y ratificando e si en quanto menester 
scu de muevo concediendo a los dichos convertidos y a cada uno dellos 
todo lo contenido en las dichas decretaciones y respuestas y cada una 
Acllas sagem sm ss tenor de la primera hasta la ultima Tino, al 

- BL.» Don Phelippr Principe de las Asturias y de Gerona nuestro muy 
caro y amado hijo primogenito ynvieto govornador gral. y en todos 
nuestros Reynos y soñorios despues de nuestros (eliges y luengos dins 
legitimo heredero y sugessor «leclarando nuestra inteneion decimos y. 
a nuestros lug." tenientes ¿renerales que agora son o por tiempo sera 
en ol dicho Reyno de Valencia e al Regerto el mismo oficio y pi 
ant veces de nuestro goneral ¿overnador eu el dicho Reyno y a los 
Prelados, Duques, Marqueses, Condes, Vizcondos, Cavalleros, Buyles 
generales y partieularos, Justicius, Jurados, Concejos, Universida 
des y « todos y qualquier otros oficiales y subditos buestros en el 
ho Reyno de Valencia constituidos y constituid.ro* a quien perte- 
nezca expresamente mandamos so incorrimiento de nuestra ira, índig- 
nucion y pena de tres mill forines de oro de Aragon de los bienes de 
aquel que lo contrario ficiere exhigideros y a muestros cofres aplica- 
deros que de aqui adelante a los dichos nuevamente convertidos y 0 
caca uno dellos en todo y por toco tengan observen guarden y cun 
plan guardar cumplir y observar fagan inviolablemente los presentes 
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capitulos juxta forma y tonor do las dichas respuestas y decretaciones 
en fin dellos puestas, continuadas y asentadas y todo lo en ellas conte- 
nido y expresado sin otro impedimento ni contradiccion alguna, guar- 
dandose atentamonte e consentir que lo contrario se faga on alguns 
manera por quanto el dicho 11,20 Principe nuestro amor y obediencia 
y los dichos oficiales y subditos nuestros la gracia nuestra tienen cara 
y la pena susodicha temen encorrer como asi progeda de la mento 
nuestra y determinada voluntad toda duda, consulta y contradiecion 
cesantes. En testimonio de lo qual mandamos facer la presento con 
muestro sello secreto del santo off de la Inquisicion en pendiente se- 
llada, Data en la Villa de Monzon a XVII dias del mes de julio del 
año del nacimiento de nuestro Señor de M.D.XXVIII. De nuestros 
Reynos es a saber de la eleccion del sacro Imperio años onze, de mi 
ln Reyna de Castilla, de Leon, de Granada, etc.* años veinte, V. de 
navarra XIII de Aragon, de las dos Sicilias de Hiorasalom y de los 
otros XII del Rey todos XIII. Yo El Rey. V.+ A. Hispalensis Tnquist- 
toris generalis, —Cesares et catholica mejestas mandavit mihi, Ugoni 
de Urrios, Visum per Archiepiscopum Hispalensem Iiquisitorerh gene 
rale. 

El mismo día se despacharon otras dos provisiones reales del mis- 
'mo tenor con insercion de los mismos capitulos en favor de los moriscos 
del Reyno de Aragon y principado de Cataluña. 

(Areh. gral. de Simancna—Cona. de Ing.—Libro 18, fol. 468.) 









Relación de las casas de christianos viejos y nuevos que ay en 


las ciudades," villas y lugares deste Reyno de Valencia y de la 
parte de lebante y los señores dellas. 





Cumrerraxos Viejos 





Los Jurados de Valencia, El Puig y la Creu. . 

El Argobiepo, o 0 00 PG ooo 

Su Magestad... . . . . . Murviedro, 

D. Juan balterra. . . . . Canet, cas 

D. Juan Villarroya. . +. PORTA 

Conde de Concentaina y go- 

bernador de Valencia. Alqueria blanca. z 8 
El Conde (ele)... 0. Almenar 
ld, Chinches. , . . . +... 46 
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Marques de [aJgairre... 
Idem... R 


E 
Su Magestad.. +. 
Idem. % 
Idem. 
Idem... . Es 
D.* Laura Cervellon, - 
D. Antonio Boyl. . . . 
Idem . 


Encomienda de Montesa, - 
Obispo de Tortosa, . + 


El Maestre de Montesa. 
Idem (?). 


Encomienda mayor de Mons 


tesn,. . E 
Encomienda de Montesa, - 
Obispo de Tortosa. . . - 
Su Magestad.. . + 
Encomienda de Montesa, . 
Idem... 38 
BigrMaété. y 
Lam. 
7 
oe caracas e 
Dol gran Maestro... 
MA aa 
Idem... Pq 
Vio: 25 RE 
(a as 
Tdem. Ñ z 
Bu Magestad.. oa 
LAS oc 
Idem. E 

idem o E 
Idem. 

Idem ss 
Md o 
Tem. y de e 
Idem. 

uN A 
Señor de Villores, 





Moncofar. . 
Nules. 
Mascarell. . 
Borriana, . . 
Vilarreal 
Almazora, . 


Castellon de la plana. 


Horopesa. 
Borriol. . 

Pobla de Bor 
Vilafamés. . 
Cabanes, . 
Bell«Loch. . 
Vilanova. 





Torre den dumenge 


Alcalá de Chivert, 


Torreblanca. 
Peñiscola, . 


Trayguera, . 


Jana y Carrascal. 


Canet lo Roig. 
Rosell... 
Chert.. 

San Mateo... 
Salsadella, . 
Torig (Tirig?. 
Morella... 
Saranyana, 
Forcall 


Villabana (Vallivana 


Portell. . 
Palanques. 
Lamata. +. 
Olocau de Morell: 
Villafranca. 
Todolelln. . 
Villores, 
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“Tem de Ortelles. Otelo 5l 
Su Magestad.. . . . . . ChivadoMorella. .... 51 
A $e 
Delos frayles. . . . . .  Benifasd, monasterio... . 1 
dem... o + Pobla de Benifasá. 0. 65 
Alden de Morella, . . . . Castellde Cabres... 0. 50 
E 3 
Mm: 2.1 2350024 Dl 2503590. 
A 
Mem: ey 2. «ams Ml o rr 
A 

Su Magestad.. 0. Cincotormes (sie)... 

'l Maestre de Montesa... Ares del mestre. 
Encomienda de montesa, +, Benasal, 

Aldea do moral. o QU o 

Mie, o Vilar do Cave o 

Mem Po Torredeabelora. 
Encomienda de montosa. . + Albocdeer o 

Aldea de morella. .. o. Bertatella. o 
NAsion o. Serra dealer, +. 
Encomienda de montesa. . .  Adgemota. ooo 
Duque de Villahermosa. . .  BeniBigol(sic). o... 
Encomienda de montosa Vistabella s 

Duque de Villahermosa, e 

Conde de Aramda, o. 0 AMO de oo 

Tdem, e Lucena . 

Duque de Villahermosa... UMadOS. o te 

Laden. 00 | Lache, E 

Idem. qe - Castillo de Villamalela. 

Tema 0 220 re Boal 

hemo o Villahermosa, E 
A 
Mem. o Pobla de Arenoso, + 
MM... . + 2, A 
ld... o Fuentes, 2 A 

Su Mag y encomienda de 

2 A A 

) Marques de Guadalest, , Bueh, , e 

D, Miguel Villera... TOROS 

El Secrasto. ooo ROO o TOO 
Monasterio de Valdechristo, . —AllMIR. 0 0 
Su Mage. ooo MO 





5. Miguel de los Reyes... Caudiel 
Su Magestad.. + 
Jaime Sanz Cosanda. 








Un tal muñoz... . . . Gaybyel 
Miguel de los Ki A 
Su Magestad. . . o... Pina 


Obispo de Tortosa. 
D, Miguol Valterra.. + 
Su Marestad.. 
Miguel de los Rey. % 
Encomienda de Calatrava, 
Valdechristo. . +... Aleubl 

















D. Hlieronimo tevolledo. . + Amdilla o 
Marques de Nava de e TValloste. 24 
Su Magestad.. 0 + + Pobla de SE martin 
No Marcilla... Torrealt Aa 
Idoms ce ee or Torrado 
Su Mag y encomienda de 

Montesa | Cstlfavi 

Mojitesa 2 o Área 
Sa Magestad. 0. Ares de Alpuente. a 
Idem. + ¿o Alpuente. 
Vizcondado de Chelba. —, + Sinure PER 
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D. Baltasar Mompala. . . Sotdechern 
Argobispo de Valencia. +. Chulilla. o 
Edima; 0 o o VA a 
Bu Magestado ooo oo 
Duque de Cardona... . + Poblado Benaguagir, 
Conde de Villalonga +. 2 Villamarehant e 
Conde de Buñol... 20 SAB a 
Marques de Aytona. + Chvar e 
Duque de Gandin. . 0. 0 Lombayo ooo 
D, enristobal Mercader... Chestalcampo. 0 
El Conde. . ais Dl 
Doña Goronima ribelles, ', , Aleadin, oa 
Vn cavallero de Aleltit. . + MomOmL 
D. loan Cavanilles... o. Áliineta 
D. Pedro Jofro. +... . Pardines . 0. . 0. 
Duque de Gandía a MM co 
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El maestre de monte 
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Su Magestad. . 2. CllerB oo 
Duque de pastrann... - . . Sollama.. . . . E 
Frayles bernardos. . , + + Almmsafos 0.0 0 
D, Miguel Jofré... . . . BenilayO. . . . 2... 
Encomienda de montes... Silla. 
Don luys Calatayud. . . . Catarrocha. +. 0... 
El Patriarca... ooo BUPBAGO 
S. Miguel de los Reyes... Bemimamet io... 
Duque de Cardona, . 2 4. Pater 0 
Don ebristobal muñoz... , Godelll, 0. 
A > RN 
Macstre de montesa, . + + Moncada... 0 0. ++ 
Argobispo de Valencia... AMAIA. 0.0 0 oo 
MN. Perelló... o Bela 
Maestre de montes, 2 + + BOrbOt0. 0000 
Hat; +5. UMD: 6 0 os 
N. Momtolit. +00 Mirambell o 
Temo: 6 0 0 ea dar BOUIRPUR: a 
D.* lusepa salvador, . . . Binalesa. . . . . ... 
Encomienda de santíngo, . .  MuÑeroS. + 00 0 
Don Antonio Belvis. —. . + Rafelbunyol... . + 
Don baleriano boy!. —. . . Masamagrell.. .... 
Su Mageestad. . o 0 0 0 Masalfasar o 
Don Jaime Sorel, . . . . Albalat desorell. .. . 
Su Magestad, . . . . . . FOy0B, 0... . . . + 
Tdom. THEM IO 
Don gaspar Artes. ooo AMAS ba 
Su Magestad.. . . . . . Tabernt.. . . . . . . 
Tdi; + e o o llarg a 
Canónigos de Valencia. . ,  Bemimaciót . 0... 
Su Magestad.. . . . . RABCAnYA 
Tdomo qa 0 9 lo; 
Don Jaime Ferrer, goberna- 

dor de Valencia. . . . . Torbas.. . . . .. 


Son las casas de christianos viejos de la parte de levante 
veinte y cinco mil noventa Y WMA... 
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ChristIaNos NUEVOS 


Hija de D. Juan Aguilar... . Petres. 
D, francisco llamgol. + + Gilet... o. 
Marques de [aJgulrre. . . . Almerig. . o. 
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D. Juan Vivas. +... 
Ma a 
o 


Conde de concentaina y go- 


vernador de Valencia. . 
e 
No Garzola. 2... o. 
Conde de Concentayna. 
Don Juan Ferrer... 
El Conde de Almenara. 
Duque do Cardona... . 
Idolo: 5 2 ais 
Td. o 
Don Juan Boyl. . + 
Encomienda de montesa, 
Don Miguol Valierra. 
Td: no 
Don Vilariz Carroz... 
TE loe o 
Don Baltasar Carroz. . . 
Don Pedro eserivá. . 
Dague do Villahermosa, 
Lao (e) 
Duque de Cardona... . 
D. Cristoval muñoz. . + 
TÍ 
N. Ferragat. 
Duque do Villahermos: 
Don jusepe de Cardona. . 
Duque de Cardona... 
Me o 








Md ooo 
Mamo ic 
Me E 


Me (Da 
El marquos do guadalest.. 
D. Juan Vilarras 
Ted o 
Don gaspar monsorit. . + 
Le. 
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2) 
02, 
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Bib 
Benilayto.. 
Fraros y garafera. 
Santa Coloma... 





Quartell... + 
Larap. o. +. 
Benicnlaba, 0 0. 
Benevites. +++ 
Quart de Almenara, 
Ceza de Almenara. . 
Vall de Ujo. . + 
Castro, o. 0 

Vilabella... + + 
Borriol. 0... 
Chisvert 0 +. 

Montanejo... +. 


Castellmontalt, 
Aramivol. o. + 
Sita. 


Torrochima. +. + 
E 
Archelita. + 
Espadolla. +00 
Vallart.. + 0. 
Fanzara. > 
Ayódar. o 


Vilamalar. ++ 
Chova. ... . E 
Arta 


Cuebar.. . . . 
Valldozuera, - + 
Bemitandux, +. + 
Alcudia de Veo... + 
Ayo 
Eslida... 





SO o 
Estivolll, + 
Beselga. e 
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D. Miguel Valtobria., +1 + 
dem. a 
Los frayles de la merced... 
El govormador Don Jayme 
Leer. 
Don Jusepe mercader... . 
Duque de Cardont.. + + + 
Doña Boatriz de Borja. . . 
Don N. de Castel ho 
Don christoval gentelles. ; 
Don pedro de Urrea, +. + 
El Secreto... 2.0 0 + 
Condo do Villalonggt, + + + 
SOLES. o 
Vizcondado de Cholva. 








O 
Mas 0 ro 
lem 

ad aaa 


Don Baltasar MompulaW, . + 
Conde del Real... . 
D. Juan Cavanilles. + + + 
BI Virrey de Mallorca... 
Don Jusopo de Cardona. . 

Don Francisco iguerola. . 
Don Jayme sorel. . . . . 
Duque de Cardona... . . 
El Marques de Guadalest. 
Conde de Villalonga... . 
Don christoval morender... 
Marques de Áytona. . . . 
EL Condo: io ¿es 3 
Daque de Gandia... . 
Encomicuda do montos + 
Conde del Real, . o... 
Idem. . da sctoS E 
Dugue de Gandia... + + 








Marques de Aytona. + 
o e 
Ldem(P o... 
El onde, +0 eo 
Tdem. o 


Altura de Alximi 
AlximÍA, 
BÚFATS 6 o 





Sot del governador,. 
Sobieza.. . . - 

XHoldo. + 
Castellnód.. . . +. 
Can > Ex 
Almedíjar. 0 
Vall de almonagir, . 
Moreria de Sogorb, . 
Navajas. +. + 
La vilanoyA. +. + 
Benaxeve. . . . . 
Morcria de chella.. 
Calles 
Domex . 
Loriguilla.. . . . 
Chestalgar. . . + 
Pedralba... 
Benigno, . +. + 
OlocAM. 0 1 
Sorrayria, 
Noguera. 0 
Betera. . . . . +. 














Benaguagil. 
Ribartojt. a... 
Vilamarehant.. 
Chestaleampo. 
CUNAS. 00 00 008 


Buñol y su Foya. 
Toris (Turis? . . 
MOMO 0 
Monserrat». + 0 


Rasal Ho 
Moreria de Lomba y. 
AlOybA.. + + 
AlarD. o 
Catadata o 


Moreria de Carlet, . 
Bomimodo, ++. + 











Doña Geronima rival! - Resalant, ad 
Don Miguol milan. . + . . Masalayes.. . . . 
Duque del Infantado, +. . AlaZquer o... 
Tdem. . . . . . +. . Alberich. ; 
A 
A 
Don Francisco salvador. . . Antella... 
Conde de Carlet... . . . . Tous y Terrabona. . ; 
Don christoval Zamoguera. . Alcacer, 0. 0. + 
Marques de Terranova, Piengemt. 4 
Casus de christianos nuevos de la part 





de levante onge 
mil seyscientas y diez y mueve... o. o o BO, 
Casas de christianos viejos... 00 0 00. 





Ay en la parte de levante 13.472 casas mas de christianos viejos 
que de moriscos. 

Relacion de las casas de christianos viejos y nuevos que ay en 
las ciudades, villas y lugares deste Reyno de Valencia de la parte 
de poniente y quienes son señores dellas. 


CHRISTIANOS VIEJOS 





Sa Magestad... . . . . . Lavillide Algomesi. . . 
Mem... . 0... . Lavilla do Algira. .. 
Me UA 
Mem. Crea gentO. 
Frances esplugnes. . . . . Pueblalarga,. 53d 
Sa Magestad... . . . . . Vilanova de Costello... 
Idem... . 0... . TagiudaddeJativa, . . 
Tm. ¿o E oc 
lem. oo Torre de Emil. 
Tdem, y o o OVA 
Do la familia do Llosa. .-. Llosa do xativa.. o... 
Don Ramon Sans. +... GUAdaseguras. 0. 
Sa Magestad.. . . . . . Beniganim.. .. 
Mom. + MO VOD 
Tom. o LA Ole 
Conde de Ana. . . . . . Enguera E 
Duquo del Infantado... . AYOM 00 0 
Su Magestad.. 0... MOMO o 
Tdom. | Vallada. 
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Don Francisco Maga Roca- 
MA o 
Marques de Terranova. 
Su Magestad.. . . . . 
Lom E 
Marques (Le terranova.. 0 
e 
Idem. djs a 
Su Magestad. o 
El conde de Elda... .. 
Sa Magestadi. 0. 


Dem. o 
Vols, aca 
Ny Bog 2 
Sa Magestad.. 0 
Toll y tc 


Marques de Elche... . . 
Sn Magestad.. 
dom 0 20 a 
Ml e 

N. Vallebrera. a 
Cristoval Martinez de vira, 
Su Magestad o 


E 
A 
Idem. LEDS 
El Condo, +... 0 


Marques de Guadale 
Marques de Elehe, . 
D, Jaime Calatayud... 

Sa Magostad.. 








Daque de gandia. 0. 
Marques de Terranova. + 
1d. 

Del due 
De un vasallo del duque... 
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Moxent.. , . PS 
Fuenie de la yguera, 
Capdit (Cuudeto). : 
Moe o. *a 


Castalla... 0. 
e 
Dies a era ala 
Ibi js IEA 


Salines de Elda 
Monforte, , 
La ciudad de Origuela 
A 
Guardamar y Rojales. - 
DM ra 
Almoradí. . 2. 
Callosa de Oriola. . .. + 
Elehe, ab lo llgeh nou... . 
La ciudad de Alicante. . . 
St Juan y Beni Maglall, . 











Muchamtel. +... 
A 
Basto iaa 
Xixona y Torre de las ma 
EA 
Vilajoyost. 0 
Penágulla.. 0... + + 
Alcoy. y 

Comcontayma.. o. 0 
GOMA. 

Planos... 

Agr tata 





Bocairente, Banyeres y Alfa: 
AAA 
Omteniente. oo 
Agulo, oo 
Albayda y Palomar. 
Pobla del Duc... + 





Duchent 5 roo 
Quatretonda, + 
AM 2 ro 
Rotomaz a hr ca 
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, Cons 
Do la muger de D, Nofro de OS 
Borja difUMtO. o AMB 2 
Doña Angela Pallas, . . . CustellondeS.4 Fee... 30 
Marques de Aytona, . . . Palimmy Ador... 160 
D.* Angela Palas... FO 10 
Duque de Gandia, . 3 395 
A o... 160 
O. 
El Marques... . . . . Donia. - o O 
A 
D. Francisco Palafox... . Tomada, o 160 
ldem. ... .. .  Boniga, Za 210 
Duque de Gandía, . . . . Murla. - A 
Marques de Aytona. —. . . Callosacle Moncada... . 80 
Don Alonso Fajardo. 4 Polop." . ; 44 
Algar (despoblado)... + 

Del Abad de Valdigna, Simat. ro 0 
Idem. E 
D. Juan Bol... AM O 
D. Gines perellos. . +. . BemitugOr. o... . 35 
Conde de Sinareas. . Payporta. 
D. Jayme sorel. +... Magamago u 
La yglesia y canónigos de 

Valencia, ooo Allo oO 
Encomientla de S.E juan, . . Torrent. O 
Del Conde... +... 2 ÁlAQUAB. o MO 
Abad de poblet, 200 Aldaya OS 
Don phelipe boy... . . Maniecs. .. . 0... 100 
Abad de poblet, QUA o O, 
Sn Magestad y Condo Aran- 

da (pormitad). o... Mislata 0 4 
Don Jaymesorel. . . . . Chirivella.. ...... 1 
Duque de maqueda.. . . . Patri... oo 40 


Son las casas de christianos viejos en la parte de poniente 
veinte y siete mil quinientas y noventa y ocho... +, . 





Casas DE CIERISTIANOS NUEVOS. 


Su Magestad... . .'. . . Lamoreriade Alcira. . 

D. baltasar Julian... . . POUM. 
Pertosa.. . . . . . . . Benimuslm.. .. .. 
De un cavallero santo y + + BomogidOB.) 00 
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5: 
D.* Ana espueh.. o. o Alca Mba TA. o E 
Cuealó de montall. o. Came oO 
D. Jayme palafox. 2 200 Cotes de blanes. so 
Don Praneisco Crespi de bal- 
a 
Su Magestall,. . . . + + MoreriadeJáWva.. 3% 
Don Francisco rocamora. . . Novelda. 2. 50 
Condo de Ama... . . . Amnubivi EpC n 





Don francisco Crespi de Val- 









dara... . + + + AleudiadeCrespl.. 

De un cavallero Same... AAC o 
MAA. AA 
Mosen Torrelld, . o... Torello ooo 
D, Macian (Matías) Sans... ValleB. 0 
Doa Alqueria de doJoS. 00 
D. Jayme error 000 0 Granja de Ferrer. 0 
Mosen Agullo, . . . : . Torrentede Agulo... . 
D, Pedro BelviS.. 0 00. CONVOPA o 
Don juan rogla. . 0. 0 0 ROQla 0 
II A 
D. francisco marradas, SUMA 
Don Luis fetriól... . . . . EStaveMY.. 0. 0 0 
Don francisco Corella, . San dom. o 
Don Yraneisco Sans... e MY o 
Idem... O A 
Condo de Chstcilar., 00 Mame 0 
Tem... A 
8, Miguel de los Reyes... Tommente ooo 
Ídem e 1 TA EA 
Don luys fer A 
Miger Garcia... o... Vete 
Conde de Carlet. +00 + Rafelguarapho 000 
> A 
D. francisco Tallada. 22 Bareheta. 2000 
D. Baltasar de mompalan, . Torre de lloris, +... + 


E «9 ins O o ss 
Don Juan Bang. o. lO 
D. Miguel fenollet, . . o. Gere o 
Don 'Vicónts Bel + Bellus. . . +. o... 

S.t pore (Sempere?) Ed 
+ + Benizuera, y . 
5 A AA 


























Cama 
Don luys rocafal. . .,. . Alfarraci. . a 65 
Don N. de malferit... . . . Ayelodemalferit. . . 0 0 160 
El Conde de Ana, . . . . Ana y Vilanova. 2... 150 
Don Jayme Calatayud... Chellio. o 40 
Duque de Gandia. +... Bolvayt o... + 20 
El Marques. 2.0 o A emervaleadl, mo 280 
El Condo del Castellar. . . Quesa. >. . a ae 60 
Mem... Bicorp y VemedriB. o 16 
Conde del Real... 0. Milla. ooo 80 
D.s Hloronima milan. . . . Otmmell.. . E 46 
D. Juan pallas, , + + +: Cortes, Rochuy, Alyveyxot > | 490 
D. Pedro Centellas. .. . . . Cofrentes... 420 
aa o o da a DO 
Tem, si a dd rs O 
E IA 
Mem ra a rs a ra O 
Conde del Real... . . . Elda y Petrel. . o... 700 
D. Francisco Maga Rocamora MonmOYAT.. 00 . 450 
O A...) 
Marques delehe.. 0. AP oe O, 
lem... «+ Crevillent... . . . . 400 
D. Ramon do Rocaful.. . . Albatera, 000 390 
RENE OA 
Duque de maqueda. . - . RedovaM. 0 90 
Don francisco rocamora. . . Gremja do rocamora. + + + 95 
Marques de Elehe, . . . . Moreriadelehe. . . . . . 400 
Don Jayme Calatayud. . . Cella(Selld . o... . 115 
La Condesa de Ana. +. + Bell. ooo 170 
Conde de AMA. +... FlMeStrAt 0 o] 160 
Encomienda do Santiago y 
don Hieronimo ferrer. . + Orcheta, 40. 0 0. . 160 
Conde de Aranda. +. . . Benill0dA.. ... 330 
Del Conde... . . . . . . MoreríadeCongentayma.. . 210 
S, Miguel de los Reyes. + + Pragta ooo. $0 
Conde de COCemtayna,. + +  ALQOSCOb 10 50 
lam. - + Beni Raez (Beniarres).. . . 50 
Lem. E E 
Duque de Gandia, . . . . Aleadia. 0 0 60 
Ds - e Ge a A 62 
Conde de Cocentayma. . 0 Torballos. 40 
Solga (Séla de Nuñez... . 1 


Duque de gandia... Bemiaero 50] 
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Don Juan rogla.. . . . . Alqueria derogla. y 
Mosen Estaña. . . . . . Alqueria de Descals. . . 6 
% 2020 Mqueria dels sanctos (Pená- 
guita). ENE 3 
és Alqueria de ferriz. L 
ooo Alqueria do Amar 14 
Don francisco ferre > «2 BEMOL +. > e o n 
>. Pe E E Bonito. 15 
Mosom estaa... + Mqueria destanya. 
El señor de Antella (2). 70 Bemialé. o0oa 10 
Mosen Pajagons. an arts O 
Mosen Pere Bosque... . + Ares [del Bosque]. . a 16 
Encomienda de montesa. . Val de Perpuchent. s.* 150 
El Marques... +. Vall de guadalest. 400 
Marques de gundalest., .. Valdogeoa (D. oo 390 
ldem. ... . « . . ValdoTravadell. , . .. 125 
Dias de mqUEdA.. Almada y 63 
TA + + + Catamarruch.. . . . .. 45 
Tem. e BA QU 0 
e “os Margalida. « 5 
Idem... .o. Dlombos. a. 2 6... 3 
Condado de Albayda. 00 Algorfa ooo 8 
Idem, A 
Marques de Albayda, o Balli. o 5 
O 
Encomienda do santiago. . . Adzameta. . . o... 100 
Don Vicente Belvis,. . . . Belehida, , , + 4. 14. 150 
Marques de Albayda. 008. o 15 
Conde del Real... . . . Reniatjar. , . +. 100 
Idem. +... . . +. . + Alcudia de Beniatjar. . . . El) 
TS ora A có do 2 
Idem. má E Veniehirni (Beni 4 
Idem. .... Salem... 
Idem... - . . .  Rafol deSalem. . 
Duque de Gandia... . . Castelló del duque. 
A 
Tem. «+ Ayelo de Raga... . . o. 
Don Viconto Morcador. + | Tarrattigo o 0000 
Don diego mercader. . . . Montichelvo. .. . . . + 
El Almirante de aragon. . . Benicolet. . . . . . . . 
Pe e rs e 


Del Dique... +. . . + Morerirde Gandia... . 











LosjaradosdleOntenies 


A A 
Real de Candia, 
A AO 
+. + Benipelxenr. 
0 Alqueria ova. 
O A 
oyo 






pitulo de la seo de Valencia, — Bemiotos. . 0... 


Dague de gandía, 
Tae 
Marques de Ayto 
Duque de gandia. 
Conde de Ana 
lam. 
D. Kamon pujades. 
Duque de gandía. 





e A os 
2. AMONIO. + 
+00 Beniarjo y Pardines. 
2 Bellreguart. + 
++ Palmera, 
x Ple. 
Rafalsinen. 
Miramar. 





Consribucion de gandia, +, Alqueria de Tamarit, 


Duque de gandia. 
dom. 
D, Vicente ferver. 


Daque de gandia... 


No Ros. io. 
Dol Condo... 
Duque de gandia, 
Idem. . 
perpiñan, 





Idom. 


Doña ey 





Duque de gandia. 





Xerega.. 
- Xaraeo. 
o Daymuz. E ó 

o AMA. 
2 + Misica (Almiserá?). . 

+ Vall do Villalonga, 

-  Moreria de Oliva. 

- Porries, JA 
o Bf 
A 
Rafolenger, 





Alqueria do la Condesa, 


+ + + Mequeria de los Prailes.. 


iounda?) merca de a Bell e 
Duque de gandia, +, , . Mororiade Murla, +, 
Idem... Vall de Gallinera, 

El Conde del Red y dom 

francisca Crtala, Val de Alcala, 
li a Ve Orb 
D. Pedro deyjar, 0000 Valde al. 0 
Encomienda de Calatrava. Castell de Castells. 
ld... +. + + Mieleta (despoblada). 
D. Seran Catalan. Pare 
D. Francisco palafox. Benica. 
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Casas 
Mirra Es Dal y Berea 0 A 10 
D. Guillem perez Rujz de liori— Alcalaly y Mosquera... . 100 
Camacho, Secretario de la 
ynquisicion. . . . . . LlosadeCamacho.. ... A 
Don Pedro de PA e IA 
Conde de Amt... + Pedrero 10O, 
AE a 
Pale 19 
Marques de guadalest.. 7 Omdamt oo 160 
Almirante de. Aragon... . . Benidoleig... . . . + 50 
Don A. Duarte. . . . . . Lasella(Qetla).. o... 22 
A 23 
WN. Perpifla. . oo Mit 2 
Marques de demia, . Vejer o $0 
DelasmonjasdeS'“Claradeja- * 
tivayD. phelipe de Cardona Benimamet. . .. ... 32 
Conde de Sinarcas... . + . Boniarboeho, . . . .. + 50 
Encomienda de santiago, .  Negrales. . o... . . e 
Ve corr o o Mr oro 50 
O Ss 1 
lem... 2 Benimelich (Benimeli). 40 
Don baltasargapena.  . - Rafoldegapena.. . 0. o 32 
CAE 4 
Abad de Valldigna... . SMA... o 70 
Tae. Fulell. » 
Td y a e aa io ello a a a 85 
O o 
A E 43 
Ha... ... . . Macalall. .¿.:... 12 
E 13 
Don gaspar salvador. . . . Favareta.. . ¿ » 
Don diego Vie. . . . . . Hur, Beniomer, Veniso y 
Qi co e O 
El Conde... Alaquas o 100 
Conde de Aranda. . . . . MoreriadeMi TP 40 





Son las casas do christianos nuevos de la parto do ponien- 

te veinte mil ciento y noventa y Se... o... 0. 
Christianos viejos... . 
Christiamos muevos. . . + 


Ay siete mil quatrocientas y dos casas en la cia de po- 
niente mas que de christianos Muevos, +... 0... + 7402 
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Este doc. lleva el núm. 4 en la Colec, del Sr. Danvila. Aunque hay 
en 6l una nota que indica la fecha de 1520, creemos que comenzó 4 
ordenarse en aquella fecha, pero posteriores modificaciones y, á juz- 
gar por los nombres de algunos señores, fué perfeccionado en el 
segundo tercio del siglo XVI Siempre resulta un doc. de singalar 
importancia que sabrán apreciar los eraditos en lo quo vale, aunque 
no creemos que sea una estadística completa de la población del reino 
valenciano. Y sn importancia es mayor para los aficionados 4 esta- 
diar las causas de aumento de población si se compara la anterior 
estadística con la de Muñoz, publicada en la revista El Archivo, y 
con la que publicaremos como incdita y oficial, referente al año mismo 
de la expulsión de los moriscos españoles, en el tomo II. 


A 7 


Extracto del proceso instruido por el Promotor fiscal del Santo 
oficio de la Inquisición de Valencia contra D. Sancho de Cardona, 
Almirante de Aragón, vecino de Valencia. 


Este notable proceso comienza por un translado de probanza anti- 
gua que había en el Santo Ofieio contra el Almirante de Aragón elon 
Sancho de Cardona. El primer testigo fué Luís Manresa, quien en 14 
de agosto de 1510 yae afirma que D. Juan de Cardona, hermano del 
Almirante, le habló para que se retractase de lo que había declarado, 
y que asi lo hizo. «En veinte y sieto de marzo de 1542 fue traido de 
la carcel y volvio a declarar. Los señores del Consejo opinaron en 9 de 
septiembre de 1540 que debia sobreseerse, y en otra carta de 25 de 
noviembre dijeron: vimos la deposicion de D.1 Fernando de Hijar y 
del arcediano Miedes sobre lo que paso en el ayuntamiento de los esta= 
dos y lo que della resulta contra el almirante y sera bien que se junte 
esto y lo que dice Manresa y se guarde todo para su tiempo como esta 
dicho y tengase cuidado de recoger y acumular todas las Informaclo- 
nes que oviese sobresto contra qualesquier personas para que se pro= 
coda contra ellas a su tiempo y si el areedlano Miedes o ol almirante 
o otra persona ha dicho que vos el docior Ortiz hicistes Informacion 
en este consejo por donde se proveen aca cosas contra muestro collega 
esto es muy falso y no pasa tal cosn y por eso no ay necesidad que 
aya semejantes sospechas, 

Miguel de Miedes, arehidiacono, nego haber dicho cosa alguna del 
inquisidor Juan Gonzalez rofiriondo lo que de el habia dicho el almi- 
rante, Gonzalez fue el que instrayo la informacion, 
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Miguel Caragoza declaro en 6 de marzo de 1542 que ora rector de 
lo Vall de Aleala «le los nuevos convertidos de sels anos A esta parte 
y que junto a la dicha Vall de Alenla estan dos alquerins que son del 
almirante y en tiempo que eran moros los babitadores deflns venian a 
hacer la gala a la mezquita de dieha Vall de Alcala y Juego que este 
stigo Ino rector procuraba que viniesen a misa como los otros de la 
dicha Vall de Alcala y que huutizasen las erieturas y que como este 
testigo los apretaba pura baptizar recurrieron al almirante pidlendole 
por merced que hahlase al vicario genaral que fuesen a misa y a bau- 
tizar a la Vall de Seta que esta una ¿gruesa legua de las dichas alque 
rias adonde no reside capellan ni se bautizan ni oyen misa ni se an 
hantizado de la conversion ack. Esto lo salía porqne un notario de 
Ponaguila que se dice ta] Fenollar y es bayle le notifico un mandato 
del vicurio general que tenía en su poder y le mandaba que no se en- 
trometiese en las diehas dos alquerias y de algunos años a esta parte 
an nacido algunas criaturas y sube que no se han bautizado y querien- 
dose informar de los moriscos de la Vall de Seta le han dicho que no 
entra capellan en la dicha Valle ni hantizan. Añadio que todos Jos con- 
vertidos de este reyno y tagarinos y alarabes que se pusan en Argel e 
los mas vienen primero a la Vall do Seta a D, Rodrigo de Beamont, 
procurador de la dlieha Valle de Seta y Guadalest, a guiarse y el dicho 
D.* Rodrigo los guia y ansi guiados vienen a la dicha Valle y de alli 
se pasan a Palop adonde los guia D.2 Gaspar Sans y de Palop se em- 
harean, Esto lo subia por vivir en la Vall de Aleala por donde an de 
pasar a las dichas valles de Seta y Guadalest y Palop y de los cinco 
años que ha que reside en la dicha Valle de Alcala a visto ir por ella 
a las diehas Valles de Seta y Guadalest mas de mil almas y venir 
gente de las dichas valles de Seta y Gundulest u Planes para acompa- 
far a anos moriscos ¡le la alyueria que se dice Margalida de la Vall 
do Planos y los vido exto testigo ir a Planes y volver con ln gento de 
la dicha alquería con sus hallestas y arcabuces y hubla visto un 
guínteo (pasaporte) firmado dle su mano de D.» Rodrigo de Beamont 
en poder de nn moriseo de la huerta de Oliva que se paso a Argel y 
que todos los moriscos enblan en esto dicen ques publica voz y fama 
en quella tierra que los que se pasan van guiados por el dicho don 
Rodrigo de Benmont y por D.1 Gaspar Sans y que luego que hay fas- 
tas en una noche se sabe hasta Segorbe segun ha oido decir a los mis- 
mos moriscos porque dicen que las fustas hacen fuego en la mar de 
noche y aquel fuezo responde a una montafin de Guadalest que se dice 
Aytana y aquella montaña have otro fuego el cual responde a otra 
montaña que esta entro Seta y Planes y de aquella montaña a otras 
hasta Segorbo, El guiasgo decia asi »yo D.* Rodrigo de Beamont pro- 
curador general de las Valles de Seta y Guadalest por el almirante mí 
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soñor gulo a vos tal y a Ins personas que vuestra mugor y hijos y ropa 
en las dichas Valles de Seta y Guadalest pare que vengais a vivir on 
en ellas...» y que ansi se van y esten alli hasta que ven oportunidad 
de fustes para poderso pisar y asi se pasan de cada día que vo queda 
ninguno a venir en ellas, Y termino diciendo que por estos gulatyos 
se pagaban uno, dos o tros ducados segun quien es. Este testigo dijo 
sor presbitoro dol lagar de Alcala. 

En 17 de julio de 15£1 desluro Fr. Bartolome do los Angolos, pre- 
dlendor de S. X. comisario e Interprete de los nuevamente convertidos 
que Hegundo a Gorsca, ticrra del almirante de Curlona, a bautizar y 
visitar los moriscos hablo con Ds Rodrigo de Benmont dandole a en 
tender que iba « bautizar en la dicha tieren y enviaron u Millena a los 
moriscos avisandolo como iba este testigo a bautizar y predicar; y 
yondo en compañía du un hijo de Da Rodrigo llamado Da Pedro lo 
digoron que estaban muy escandulizados y niterados de su ¡da y des 
pues de mostrarles lis provisiones quo traba le dixeron que querian 
venir al almirante y el testizco envio su compañoro para dar cuenta al 
Obispo de Segovia, Con el aluirante paso que estando on un lugar da 
Concentalna que se Mame el auro (Muro) vino un Fenollar, ertado 
del almirante, el cual le indico que venia a impedir que fuera a bau= 
tizar y predicar y proguntandolo por quo le dixo: porque piensan quo 
no habets de hacer sino bautizurlos y degollarlos y sl eygora los bautl- 
zals todos so mos pusaran allendo y el ahairante mi señor perdera su 
renta y S. M. perdera an ¿eran wicallo y cundo ya menestor cin- 
cuenta de caballo y ottos tantos de pie 5. M., mi uno se los dara. El 
testigo lo elijo que se habia de hacer aunque todo el mundo se andiese 
y asi se despidio pura ie a predicar a un lugar del condado, Mosen 
Alonso le dio cuenta de sa ontrevista con el Obispo muy. cscandaliza- 
do y proguntando Miguel Fenollar porque no Iban a bautizar a Polop 
so fueron alla y en el camino so pararon con un morisco de aquella 
tierra, el qual se mostro conformo on ser bautizado y asi fueron y 
bautizaron todos los lugares de la marina y lo mas peligroso y vol- 
vieron fusta donde vino. Fenollar dijo al testigo: ya sofior hemos bau- 
tizado y pidiondole el padron de los bautizados y lo miro yy lo tomo 
consigo y entro por la Vallo y hallo por bautizar que so habian dejado 
ciento y ochenta y acompañole D, Pedro de Beamont y le dijo este | 
dicho que ya no habíades de entrar nes y porque no entrasodes les 
ha hecho pagar dos mil y ochocientos ducados y los dijo vscusondoso 
ellos de pagar «paga pagga poso á Lal, pues que os ho hechado de aq. 
al frailo que no tencis otra Inquisición niotro fraile ni otro almirant 
sino a mi para libraros y quo virais como quisiorados» y esto tostigo 
enel primer sermón que hizo que fue en Millena Tes dijo un domingo 
en la tardes «aqui os ha dicho Miguel Penollar que yo no habia de 
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venir ni osaria ontrar, pues veysme aqui dondo vengo con ol favor de 
Dios y deciide que me venga a Impedir que no tengo temor del ni al 
almirante ni a persona del mundo sino solamente a Dios y si el empe- 
rador mandaso que no lo hizieso no dejaría de hazerlo». Aquella noche 
se quedo a dormir en el lugar de Seta y dijo el dicho D. Pedro: «hasta 
aqui a dormido el diablo en la cama y agora duerme el angel», y que 
lo dijo porque dormia. alli el dicho Fenollay y despues durmio en ella 
este testigo. E 

La anterior declaracion la confirmo su criado Juan de Miranda de 
19 años. 

Grabiel Muñoz aseguro en 13 de marzo de 1565, como criado que 
habia sido del almirante de Aragon que este no se confesaba de veinte 
años aca y exando venia ol tiempo do la semana santa so iba a un 
Ingar suyo que se dice Bechi y luego volvia la vispera de Pascua. 

Miguel Juan Torres declaro que en la Vall de Guadalest y en los 
otros valles do por allí todos los nuevos convertidos de moros viven 
como moros y que tenian una mezquita en un Ingar de la Vall de Gua- 
dalest, que se dice Adzaneta, a donde iban a hacer sus ceremonias y 
otras devociones como moros. 

Mosen Antonio Juan Azuar, clerigo de Misa rector de la Vall de 
Sota, confirmo que todos los moriscos de su rectoría vivian como moros 
y confirmo que la mezquita de Adzwneta se habia repuesto por orden 
del almirante, Este testigo habia pintado con almagra unas craces en 
la mozquita por lo cual tuvo unes contostaciones con el almirante 
añadiendo que en aquellas valles viven los moros en su secta con mas 
desverguenza que en todo este Reyno y hacen sus ceremonias y guar- 
dan sus pasenas publicamento y todos grandes y chicos estan cireun- 
cidados y hacen todas las ceremonias de moros sn recelarse ni temer 
a madio- 

Fornando do Orduña, criado del almiranto, confirma que de orden 
de este.se reparo la mezquita de Adzaneta y que los moriscos de por 
alla viven todos como moros huciend o su vida y ceremonias de moros. 

Franeiseo Poroz de Teran, notario de Bochi, no vio confesar ni 
comulgar al almirante y repitio que los moriscos de Bechi vivian como 
los de Argel. 

Pedro Sancho, notario npostolico, confirmo que ol almirante acía 
muchos años que no se confesaba y que on toda su vida se habia con- 
tesado. . 

Miguel de Prades dijo que exundo se prendieron unos Alfaquies 
por el Santo Oficio y se hizo el auto, todos los moriscos de este reyno 
se apartaban unos de otros y no se juntaban como antes y estaban 
muy humildes y cuando unos caballeros fueron a la corte a favorecer: 
los habian tomado gran animo y vuelto a juntarse como antes. Esta 
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proteccion la dispensaban ol almirante y D. Jayme Centellas, el señor 
de Castelnovo, D.* Francisco de Borja, y el duque de Segorbo on el 
cual tenian mucha esperanza. 

Mossen Juan Fost, proshitoro, natural de Villahermosa, confirmo la 
reconstruccion de la mezquita y que algunos mioriscos de Segorbe ¡ban 
a velar en la misma. 

Francisco Antonio natura! de allonde de la ciadad de Argel, refiere 
las ceremonias que practicaban los moros y la manera como instruyan 
a sus hijos, 

Francisco Rivas, cristiano muevo natural de Tanoz, vecino de 
Bensguacil, confoso que habiendo ido al Valle de guadalest practico 
las ceremonias moriscas rezando Ja oracion del Hamdu en la mez- 
quit 

Francisco Tarrega, doctor en «umbos derechos [dijo]: Que hablando 
con D. Sancho de Cardona, sobre la instruccion y relormacion de los 
nuevos convertidos y moriscos de ese reyno, que havia el dicho almí- 
rante ponsado de concertar que un fraile del monasterio de predica- 
dores de esta ciudad que, segun dijo, era buen negociante con ayuda 
de costa de los moriscos fuese a Roma a hacer saber a 5. $, como la 
conversion destos moriscos havia sido bautizandolos por fuerza para 
uo ahora mo se diese lagar a lo que se trataba de proceder comira 
ellos ni a lo mas que so dezía se queria dar orden en sa reformacion, 
Y tambien le oyo estaba para concortar con un morisco que so llama 
tal Nayarro, tagarino, que fae reconciliado por el $.+ Oficio y havia 

* venido aquellos dias de Castilla, fuese o diese orden que otro fuese al 
Turco para procurar que este escribiese una carta a $, 5. diciendole, 
que pues el en sus tierras consentia que los cristianos viviesen como 
eristianos, que era razon que on la cristiandad dejasen vivir a los 
moros como moros y que sino scria forzado bacer que tambien alla en 
Turquia los cristianos fuesen forzados ser moros porque desta manera 
cesaso lo que aqui se queria innovar. Hablando de las cosas de Fran- 
ela, añadio «si yo tuviese tierras a la raya de Francia pretenderia 
remediar esto de los moriscos eon dar lugar a que entrase algun 
numoro do Los que van rovuoltos por ulla quo a lo que dotorminada- 
mente le paresce nombro luteranos o Ugonotes los unos solos, porque 
entrando en España y dandonos un poco que hazer y revolviendose le 
tierra, no nos dirian nad on lo do los moriscos y soria. divirtir lo de 
aca. 

En 25 de mayo de 1568, Luis Navarro, convertido de moro taga- 
rino, conflosa quo es vordad quo ciertos moriscos deste reyno ham 
venido a esta Cludad a tratar con ol condo de Benavente en nombre 
dellos y de los otros moriscos del reyno a pedirle licencia que querian 
ir a 8, M, que los oyose porque- pretendian que fueron bautizados por 
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fuerza y aunque no lo dicon claro dan a entondor que no quieren sor 
cristianos. Añade que el Almirante les aconsejo que fueren al rey a 
pedir justicia que el los favorecoria y sino que fuesen al Papa. En 
otra declaracion de 19 do junio añadio, con referencia a Baltasar 
Algamora, que hablando este con el Almirunto, dijo este que no sabian 
guiar estos negocios, y preguntandole que abian [de] hacer; dixo «que 
haveys de hucer, algaros». El crisulo [de] Algamora solo dijo que hu- 
blando con el Almirante dijo, «que en el rio de Mijares se ulzariam 
algunos mancebos y que harian daño». Luis Navarro añado que ha» 
biendolo dicho que como so hubian de levantar si no tenian armas, 
dijo el Aluiranto: «que no les falturiano y en electo todas sus pala» 
bras iban enderezadas a quo se holgaria que hubiese alboroto. 

Juan Bautista Sais, bonoficiado do Lu Seo, refiere sus conferencias 
con el Almirante, confirmando las ¿gestiones que se proponisn hacer 
con el Rey y 5. 3. En este mismo sentido declararon otros testigos. 

D. Hornando do Abenamir, sucudo do las earcelos secretas, dijo en 
2 de junio de 1558 que ol Almirante trato con el testigo do que seria 
bien dar orden en esto y enviar al Rey y ul Papa para que embiase 
los Obispos del royno y que lo mismo hablo eon el Obispo de Segorbe 
y que este hablo con el Proviuctal y que no se decia otra cosa. Es 
otra del 25 junio añadio que cuando 5. M. mando quitar las armas n 
los nuevos convertidos doste Reyno so decia entro ollos, quo el dicho 
Almirante era causa de todo aquol daño, porquo habla consentido que 
on Guadalest, que es su tierra, so labraso una mezquita y viniesen 
alli de diversas partos los moriseos a volar y hacer sus estaciones y 
por ello le daban diez líbras cada año, como lo solian dar en tiempo 
de moros. 

El Fiscal on 3 de junio do 1568 pidio lu prision del Almirante y 
consta por un decreto de 12 de enero de 1064 que consultado el caso 
con S. M. se habia acordado la prision en la casa que estabo junto a 
Ja do la Inquisición con fanzas y guardas 4 su costa, y quo por dentro 
de dicha casa se habriese una puerta por donde entrase y salieso 4 las 
audiencias [1] que fuera llamado. El mandan se espidio el 24 de 
dicho mes y en el mismo día so nombraron y juramentaron los guar- 
das. El almirante D. Sancho de Cardona dio por fiadores de carec! 
segara a D), Geronimo Pardo, Comendador mayor de Montesa, y don 
Francisco Vilaricho, alias Carros, Señor de la Barónia de Girat, 

En 31 de enero de 1563 tenia el Almirante 73 años y se le recibio 
declaracion bujo juramento, resultando negativo. Lo mismo resalto en 
otras del 4, 11 y 16 del mismo, 

El Fiscal presento la acusación de que se acompaña copia, 

El acusado, on la eonfesion con cargos, procuro eseusar todos los 
que le habia dirigido el Fiscal. Nombro por su abogado al Licenciado 
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Mosen Sargola quien formulo su defensa cuya copia se uno y dadas 
sus pruobas, so dicto sentencia en 23 do diciembre de 1569, que lo fue 
notificada en el mismo día, condenundole a oir una misa on presencia 
de 12 personas teniendo una vela de cera verdo en la mano y abjá- 
rando de leví. Constu a continuacion la ejecucion de la sentencia abja= 
sando el Almirante de lev? en forma la sospecha que contra el de su 
proceso resulta y otra qualquier“sospecha de heregia conforme a las 
instruccionos , estilo y libro de abjuruciones de esto Sto, Ocio, Los 
Inquisidores le hizieron sabor tenia que confesar y comulgar cada mes 
una vez en el Monasterio de Sto. Domino de ln ciudad de Cuenca, 
donde deberia cumplirlo por el tiempo que fuera su voluntad y la dol 
Consejo, Tambien fue condenado u pagar 2.000 ducados, Ingreso en el 
Monasterio de S, Pablo de Cuenca el 4 de marzo de 1570. Por orden 
del Inquisidor general do 20 do octubre, so le conmuto la roclusion en 
el Monasterio de Jesus 0 el de predicadores de Valeneta, Por otra del 
mismo de 24 de julio de 1571, se le utorzto utra conmutación, teniendo 
por carcel y rechasion la dla, ciudad y sus arrabales y no entrase 
alguno de sus lugares. 

















Muy Ilustres señores—Reverendos señores: resgehimos ynestra 
carta del cuatro deste y con ella la información contra D, Sancho de 
Cardona? Almirante do Aragon, la quese ha abierto a presencia del 
Keverendisimo señor Cardenal Inquisidor general y assi a su Keveren» 
disima y algunos paresce que si pa y combiniere acerca de 
esta. informacion mas diligencias y examinar cartas se haga y vos- 
otros sin ordinario y consultores vercis y darels vuestros pareceres y 
dicho e nos lo tornarcis a imbiar con la brevedad que Imbiere lugar. 
guarde nuestro Señor etc. en Madrid [?] de Mayo de 1568=Dias ha 
que en este sancto Oficio esta entendido por diversas vias lo que los 
señores de vasallos moriscos fuvoreeon a los dichos convertidos de 
moros para Lo que se ha de hacer en su instruction y reformacion sen 
por forma aparente y no con la existencia que el huen suceso del 
negocio requiero y aunque alggunas vueos hayamos seripto a vuestras 
señorlas sobrello como va creciendo siempro este siniestro proposito y 
en particular en D, Sancho de Cardona, Almirante de Aragon, el qual 
no solo esta notado de varias cosas muy sospechosas de mala eristian= 
dad pero aun de manifiestas fuutorias en esto destos moriscos que no 
solo tocan al servicio de Dios nuestro Señor pero aun descubren no 




















buen pecho quanto a lo que un hombre de las prendas de este caba= 
lero devea la fidelidad de su AL 


vestad porque muestra descar Inquie 
tar su servicio y el pacifico estado de sus reynos y señorios a trueyne 
de mantener a estos euitados que vivan on su reprotuda secta, nos ha. 
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parecido embiar a Y. S, las informaciones que en este Sancto Offcio 
ay contra el y avisar a vuestras señorias de la mala opinion que del 
tenemos y de que nos parece que son cosas que tienen necesidad de 
remedio de la mano «le Dios nuestro Señor, de la de su Magestad y de 
vuestras señorias de manera que los malos intentos destos no proce 
dan adolanto con reprimir el que esto ha descubierto, Guarde nuestro 
señor las muy ¡Ilustres personas de vuestras señorias con acrescenta- 
miento de mayores estados para su sancto servicio, De Valencia a 
catorco do Mayo de mil quinientos sesonta y ocho, —Besan las manos 
de vuestra señoria.—El licenciado Hieronimo Manrique, —El lleencla- 
do Joan de Rojas. 


ACUSACIÓN 


May magnificos y muy reverendos señores: El doctor Moyano pro- 
motor fiscal dosto Saneto Oficio ante vuestra merced parezco, denun- 
cio y criminalmente acaso a don Sancho de Curdona, Almirante de 
Aragon, vecino de esta ciudad de Valencia, que esta presente el cual 
siendo cristiano cuvalero y de sungro illustro y persona que tenia 
obligación a dar muy partientar exemplo de cristiandad y siendo 
bautizado y tal se nombrando, gozando de los privilegios, inmunida- 
dos, exempeiones y libertados que los fieles y satholicos tienen y 
gozan, pospuesto el temor de Dios muestro señor en menosprecio y 
vilipondio de nuestra santa fo catholica y ley evangeelica que la Santa 
Iglosia Romana predica, enscha, sigue y guarda con la grando affic- 
cion que a tenido a favorecer a la reprobada soeta de Mahoma, sus 
ritos y ceremonias y a todos los ¡ue tratan de sus Observancias o op 
úniones horoticas y errores luthoranos a cometido los delitos scandalo- 
505, enormes, saerilezos, de heregía, apostasía y fautoria manifiesta 
siguientes: Primeramente que en las tierras de moriscos deste reyno 
donde mas publica y desvorgonzadamente los convertidos de moros 
am observado la secta «le Mahoma y echo las ceremonias abominables 
de ella con mas libertad an sido los del dicho don Saneho de Cardona 
a lo que es de ercer por allar en el favor y voluntad para ello y no 
averles ido a la mano por si ni por sus criados para que no profesasen 
la dicha secta. ltom que todas las mezquitas de los lujares de los 
moriscos deste reyno «lespues de bautizados los moros de el fueron, 
por orden y mandamiento de su magestad con celo cristiano y esto- 
lico, mandadas corrar y se cerraron y despmes so origierqn on iglesias 
y esto tuo tan publico y notorio que no hay en todo el reino quien lo 
pueda ignorar. Item que mucho a que el dicho don Sancho de Cardo- 
na, hallandose cn la Vall de Guadalost que os suya de nuevos eon- 
vertidos de moros, yendo discurricndo por los lugares de la dicha 
Vall llegando al lugar de adzancta que es uno de ellos, vio un edificio 
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derrivado que en tiempo de moros habia sido mezquita y a do en 
cierto tlempo del año sclian venir y juntarse muchos moros a hacer 
vigilias y ceremonias de su sccta y progunto qua que era aquello y 
respondiendo los moriscos que le acompañaban quo era mezquita, el 
dicho don Sancho les dijo que porquela tenian tan mal aderezada y 
respondiendo los dichos convertidos que no la osaban labrar por ser 
mezquita el dicho D. Sancho les dixo que la labrason que el les daba 
licencia para ello, Item que en tiempo que no eran bautizados los 
dichos moriscos deste reyno tambien so juntaban a hacer las dichas 
coremonias en: la dicha mozquita protondiondo y falsamente afirman- 
do que habla allí una sepultara de un moro santo. Tem que la falsa 
devocion que los dichos moriscos tenian al dicho lugar por dicha 
cansa les hizo procurar que el dicho don Sancho de Cardona diesse la 
dicha licencia para edificar la dicha mezquita la cual les dío Íncu- 
ndo en las penas y censuras que los sacros eanones [im)ponen 1 
los que erigen tamplos de infioles on tan gran oprobio de muestra santa 
Te catolica, Ticm que con la dicha licencia los moriscos del dicho lugar 
de adzaneta con macha prosteza áyudados de los de la Vall, edifien- 
ron la dicha mezquita y le hizieron wnos portales principales para 
hacer la gala y ol aguado y alli se labavan. Item que echo el dicho. 
ediñelo de mezquita en ciertos tiempos del ano muy publica y seanda- 
losamente y como si fuera en Fez acudisn allí muehos moriscos del 
dicho lugar y de la Vall de guadalest, de granada, aragon y cataluña 
y de otras partos de este reyno hombres y mugeres a hacer sus cero- 
monlas de moros y muchas veces se juntaban a ello mas de seiscien- 
tas personas muchas do las eualos ihan ali descalzas como si fuessen 
en romeria, Item que lo susodicho duro muehos años sabiendolo y 
entendiendolo y, a lo que es de creer, favoreciendolo el dieho don 
Saneho de Cardona y las personas puestas por el al govierno del dicho 
Tugar y de los Valles de Guadalest, Confrides y Seta de lo qual resul- 
to tan grande scandalo en todo ol reyno que no se hablaba en otra 
cosa. Item que visitando la diovesis deste arzobispado (aic) cierto 
obispo por el Rovorondiasimo Arzobispo de Valencia, entendido el 
escandalo que resultaba do lu dicha: mezquita y de venir a ella tantas 
gontes moriscas, fue a ella y porque le parecio que no tenia hastante 
poder para ello aunque la quiso hacer derribar no lo hizo y tomo por 
remedio hacer unas eruces de ulmagre dentro del dicho edificio para 
que las justicias y criados del dicho don Sancho ontendiessen que [de] 
allí adelanto no habían do dur Jugar a Las oxecrables coromonias 
inahometicas que alli se hacian y para que los moriscos no las hiziesen 
entre tanto que proveía de otro mayor remedio, ltera que de haberse 
puesto las dichas ernces dentro dl edificio susodicho los moriscos de 
alli ss slnticron tanto que vinieron a'quexar al dicho don Sancho el 
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qual se sintio dello tanto que lo dixo a cierta persona mostrando grat- 
des señales de lo que le pesaba que se hubiesen puesto las dichas 
cruces y se impidiesen las dichas ceremonias y no solo dixo palabras 
injuriosas contra dicho obispo y elerta persona quo Iba en su compa- 
ía diciendo que les movio a ello lo uno por haber una dignidad y lo 
otro un beneficio, pero uun teniendo obligacion « ser fiel y tener aca- 
tamento a la sucra cutholica reel mugestad del emperador y Rey 
nuestro señor assi por su Rey natural como por haber recibido tantos 
beneficios la republica cristiana de su cosaros mano resistiendo a los 
infelos, castigando «1 los horejes y con grande temeridad se vinoa 
desacatar contra su real e imperial persona, diciendo que le parecia 
lo que el dicho habia hocho a lo que su magostad hizo que por hacer 
bautizar los moriscos deste reyno abia grangeado el Imperio o le 
habian hecho emperador queriendo imponer en la imperial persona un 
sacrilegio tan grando: palabras cierto sacrilegas y desacatadas dignas 
de castigo exemplar, Item que aunque duro muchos años el gran 
concurso publico de moriscos deste reyno de castilla, de aragon y 
cataluña en la dicha mezquita on ciertos tiempos de cada un año a 
hacer 8us ceremonias con alfaquies revestidos a su modo, con scanda- 
lo de todo el reyno y ni el ieho don Saneho ni persona alguna de las 
por cl puestas para el gobierno de las Valles donde esta gdificada la 
dicha mezquita, les fac a Ja mano ni lo vino a manifestar a este Santo 
Oficio nntes como cosa que consistin en solo el favor del dicho don 
Sancho de Cardona como obra suya se conservo y prosiguio sabien- 
dolo y consintiendolo los susodichos en grando menosprecio de nues- 
tra santa fo entholiea. Item que tun publica fus la ercction de la dicha 
mezquita e legion de concurso de moriscos en ella y tan grande el 
seandalo que dello resulto que uvo de venir a noticia del Reverendi- 
simo arzobispo de Valencia y despues a la de la sacra magestad del 
rey don philipc nuestro señor y por mandamiento de su magestad 
como eristianissimo, fue mandado derribar el edificio de la dicha mez- 
quita y aunque so derribo, como el animo y voluntad de los moriscos 
quedo en ple de vivir como moros y la del dicho de favorecerles, los 
dichos convertidos sus vasallos siempre continuaron la vida en la 
dicha porvertida sccta haciendo sus roprobadas ceremonias ansi en_ 
bodas y casamientos como en ayunar el Bamadan, guardando las 
pasquas que acostumbran los moros, circuncidandose todos grandes y 
pequeños, Item que habiendo entendido su magostad quan necesario 
era reducir los cristianos nuevos, deste reyno al gremio de la santa fe 
entolica y apartallos de sus errores mahometicos dio orden como en 
esta ciudad so juntasson los porlados del Reyno para asentar lo que 
convenia para la instruccion de los diehos moriscos como clementisi- 
mo, a instancia de su magestad, concedio su santidad un breve y un 
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edicto de gracia dirigido al Tilustrissimo y Reverendissimo señor car- 
denal inquisidor general con el cual su santidad a todos los converti 

dos del reyno que viniesen a confesar con verdad sus errores en el 
termino que se les soñalaba mendo que so admitiesen a reconciliación 
y fuessen absueltos de las censuras en que avian incurrido y 5u ma- 
gestad usando de sn solita liberalidad embio una cedula real en que 
a los dichos moriscos y buenos confidontes hizo merced de las hacion= 
das confiscadas por ragon de los delitos de heregia por ellos cometi- 
dos, Item que los diehos eristianos nuevos de moros favorecidos de 
algunas personas, principalmente del dicho D. Sancho de Cardona, no 
correspondiendo a la clemencia de su santidad nia la liberalidad y 
mercod de que usuba con ellos la snera magostad dol Fey nuestro 
señor antes decian publicamente que no querian ser cristianos sino 
moros y embiaron desta ciudad diversas personas de moros, con pode- 
res de los pueblos, instruidos para dar y recibir avisos y animar a los 
demas moriscos a perseverar en la reprobada secta de Mahoma y el 
dícho don Sancho trataba y comunicaba con los dichos syndicos y no 
solo los exortabn a quo fuesen moros y no cristianos dandolos a en- 
tender que no eran bien bautizados y que se alborotasen y alzasen y 
para animarles a ello decia que el sabia que en ciertas partes del 
reyno se alzarian y que no les vendria daño alguno dello ni cognoce- 
rian dellos la Inquísicion, ni tocaría en sus haciendas; en lo cusl no 
solo cometio crimen de lesa magestad divina, pero aun burnana, pues, 
quanto on el fue procuro ol dicho alzamiento para” elfecto quo fueson 
mozos. Item que tan de corazon ha deseado el dicho don Saneho de 
Cardona que los dichos moriscos vivan en la secta de moros que, 
aborrece en gran manera qualquier cosa que lo impida y contradiga, 
y como ha visto que la instruccion y correction dellos depende de la 
mano de su magestad, christinnisimo protector de la republica chris- 
tiana se a atrevido a desacatarso y a decir que en esto de los moris- 
eos lo haula hecho mal su magestad, cosa digna de gran castigo. Item 
«uesiendole dicho por cierta persona al dicho don Sancho animando 
el a los moriscos a que se alzasen que como lo harian porque no tenian 
armas como persona que procuraba y determinaha de buscarselas que 
sabia que las abia en algunas partes escondidas para ellos les dixo 
que no les faltarian armas. Item que tanto favor han allado los con- 
vertidos le moros del dicho almirante para la observacion de sn secta 
que no solo en aquellas valles de Guadalest, Confrides y de Sota eri 
gieron con su licencia la dicha mezquita y continuaron en ella las 
ceremonias sobredichas pero aun en Bechi, que es del dicho don San- 
cho y dondo el suelo residir mas que en los otros Ingaros suyos, viven 
los moriscos como los moros en Argel celebrando las ceremonias de 
moros y aun lo que es de doler teniendo lugar coman en el dicho 
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lugar de Bechi a donde hazer la gula, cosa do que no podia pretender 
ignorancia el dicho don Sancho ni sus ministros sín poner remedio en 
esto, Item que no solumente el dicho don Sancho no corrigio a los 
dichos moriscos de hacer ln dieha vida de moros tan publica mas aun 
les animaba u ser moros como hombre que no sentia bien de nuestra 
santa fe catolica y amonestando cierta persona a los vasallos del dicho 
don Sancho que so npartasen.de los errores de Mahoma y de su secta 
y fuesen cristianos estando presente el dicho don Sancho respondien- 
do los dichos moriscos que no querian ser christianos sino moros, el 
dicho don Sancho callo con 1d qual paroce que se contento de la ros- 
puesta y era conforme a su voluntad. Jtem que tratando de los dichos 
nuevos convertidos y su reduction a dicho el dicho don Saneho que 
seria bien que en lo exterior fingiesen cristiandad y en lo interior 
fuesson moros y que viviesen como quisiesen en secreto en lo qual 
nuestra claramente el desco que tiene de que se conservon en su secta 
n lo menos en lo secreto yn que no pueden en lo publico y siendolo 
dicho que decir aquello era heretico porque la fe cristiana se ha de 
tener secreta y publicamente, el dicho don Sancho callo. Item que el 
dicho don Sancho sentia tanto la reformacion de los moriscos de este 
reyno que siempre imaginaba nuevas maneras de impedimentos para 
ello tanto que trato con ciertas personas que se informase a su San- 
tidad y lo informason como los moriscos de esto reyno habian sido 
bautizados por fuerza matando algunos y enprisionando a otros y 
amenazandoles para que se bantigason encargandoso el dicho Don 
Sancho de dar la instruccion de lo que anian de tratar con su santidad 
a fin [de] que declarasse los moriscos deste reyno haber sido bantiza- 
dos por fuerza y poder vivir como quisiesen. Item que el dicho don 
Sancho de Cardona decia y trataba que [si] su Santidall haviendoscle 
suplicado lo susodicho no lo hiziesc eomo se le pedia se fuessc al turco 
con earta que el daria minutada por la enal se le havia de pedir que 
el dicho [turco] escriviesse a su Santidad y magestad diciendoles 
como hauian hecho muy grande agravio en aver bautizado los moros 
por tuerga'y en compelleries agora [a] que vinieseen como cristianos 
y que el Santo Oficio los cnstigase lo qual era contra toda justicia, no 
siendo eristianos ni bautizados porque no era bautismo lo que con 
ellos se hauia hecho y que eran muy grandes bellacos los perlados 
que aconsejaron al rey que eran bien bautizados por alcanzar mayo- 
res dignidades, Item que el dicho don Sancho prosiguiendo en decir 
lo que auin de contener la dicha carta que el turco hauia de seribir a 
su Santidad y magestad dixo que aula de contener a mas de lo suso- 
dicho, que:el dicho turco podia hazer mucho mas en los cristianos que 
tenia on sus roynos y provincias y que no lo hacia dejandoles viuir 
en su ley pagandoles sus tributos sin hacerles fuerza ni tiranía y que 
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antidad y magostad no lo auism de permitir que a los moros de 
aca se les bizlese fuerza antes se ls aula de consentir que viniesen 
como quisiosen dando a entender a su Santidad y magestad en la 
dicha carta que si no lo hiziesen que el podia hacer lo mismo en los 
cristianos, encomendandoles el buen tratamiento de los moriscos deste 
Koyno, Item que el dicho don Sancho no solo dixo que escribiria lo 
susodicho en la minuta de 1 :2 el turco, mas aun dixo que 
en ella daria quenta al turco de todo lo que nea habia sucedido con los 
moros de España ansi con los que viven en Castilla como en Granada 
y en esto Reyno y otras partes de España y que era gran dostialidad 
de los moros deste Reyno no lo hauer remediado por este camino. 
Ttem que no solamente el dicho don Sancho dixo lo susodicho mas 
aun por tener alterados y que no se reduxeran los dichos moriscos 
dixo que no conflasen de lo que les decla el inquisidor Miranda y los 
demas inquísidores, que eran unos hellucos y no tratauan verdad sino 
ongañarlos y que por auerse utreuido el inquisidor Aguilera mas que 
los otros inquisidores en esto de los moriscos ya su magostad le aia 
tratado como el merecia. Item que tanto deseaba el dicho «almirante 
que se emprendicsso la dicha jornada que para que so hiciesso repro- 
sento y ofrecio intereses y fauores y mucho agradecimiento a los que 
la auian de hacer y aun decía que su mugestad so lo agradeceria y 
haria por ello mercedes. Item que el dicho almirante dessoaba tanto 
encaminar aquel negocio que se encargo de hacer la minuta de la 
carta para el turco y auñendo entendido que ciertas personas moriscas 
tenian ciertos breves y privilegios a fin de instruirse para ordenar la 
dicha minuta de la carta pidio con mucha instancia los dichos breve 
y privilegios a las dichas personas moriscas y no haviendoselos que- 
rido dar vino en colera y les maltrato con palabras pesadas que les 
«1x0. Htern que en la contextura de la minuta de la carta que el dicho 
don Sancho refirio que entendia dar para el turco, descubre arto cla 

rumonte lo quo descaha eon todo effocto moucr humores dando ocasio- 
nes de guerra y de alteraciones significando lo que esta dieho al turco 
que es el mayor enemigo que la republica eristiana tiene y advertirlo 
de los muchos moriscos que hay on España y de que viuen como 
moros y estan descontentos porque los entienden reformar y con ello 
dar ocasion al turco que por medio de los dichos moriscos intente no- 
vedades en los Reynos de su magestad a lo que es de creer y se en- 
tiende tambien claro que de comunicar lo susodicho el dicho almirante 
con los moriscos doste reyno y dadoles aquella traza y eamino So 
pueden seguir inconvenientes de haverlo puesto los dichos moriscos 
en excención haviendoles dado tanta instruccion para ello, de lo cual 
so infiere que el dicho don Sancho no tiene la fidelidad que debe a su 
rey y señor y que en ello incidio en erimen de lesa magestad divina 
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y humana, Ttem que ansi mesmo de hauerle dieho don Sancho dado 
tanta onusa de informar falsamunte al turco de que aca los moriscos 
se han tratado con fuerza y tirania siendo el dicho turco el mas bar- 
haro y cruel tirano de los moros ha dado muy grande ocasion para 
que el dicho turco trate con toda: crueldad a los christianos que cetan 
debajo de In tirania del turco descubriendo en esto el dicho don San- 
cho la poca charidad que tiene con sus proximos a trueque de que los 
moros deste reyno vivan en la secta de moros. Ispm que tan grando 
fautor y protector ha sido y es el dicho don Saného de los moriscos 
deste Reyno para que viviesson coma moros que ha dicho que holgara 
que sus tierras confrontaran con las de los lutheranos para dar entra- 
da a gente de armas lutheranas en España por effeeto que con la alte- 
racion que eamsaria on ella se afoxase en lo de la reformacion de los 
moriscos y los doxassen vivir en su secta preferiendo al servicio de 
Dios y de su magestad que los dichos moriscos vinjessen como moros 
perturhando el estado pacifico de los Reynos christinos. Jtem que el 
dicho don Sancho de Cardona con el grando deseo que ha tenido y 
tiene de perturbar la reformacion de los moriscos deste Reyno no solo 
úno so contento con aumentar los impedimentos susoclichos, mas inven- 
to otro muy pernicioso y de muy grande inconveniente y fae que 
platicando con algunos convertidos de moros deste reyno les dixo que 
porque los convertidos de moros que prendian por el Santo Officio 
confessaban sus erróres y se reducian sino que auian de decir que 
eran moros y que lo querian ser para effecto, a lo que es do creer, de 
instruir a los presentes en aquello para que todos estuviesen en ello 
y se obstinassen en ser moros, Ítem que el dicho almirante procuro en 
los años passados saber el secreto del Santo Oficio en compañía de 
cierta persona con inducir a ciertas personas reconciliadas en el por 
la ley de Moysen que le rovelusen lo que en el Santo Oficio hauian 
confesado y a mucha instancia y importunacion del dicho almirante y 
de la dicha otra persona se lo confessaron los dichos convertidos sa- 
hiendo el dicho don Sancho que era contra el secreto que los dichos 
reconciliados auian jurado y perturbando el dicho Santo Oficio en lo 
mas principal y sustancial dol exorcicio dol dando muy grando oca- 
sion de desiustrar quanto en el era autoridad y reputacion del Santo 
Oticio, Item que el dicho almirante no solo se contento con haver pro- 
curado suuor y nuer sauido de los dichos reconciliados lo que en este 
Santo Otelo aulan confesado pero porque aun su intento era induetr 
alos diehos conuertidos a retractar lo que tenian dicho y confesado 
en este Santo Oficio les dixo palabras que induxeron a los susodiehos 
reconcillados a hacer la dicha retractación y la hizieron por auerles 
dado a entender que no peligraban sus personas en ello. ltem que ere- 
yendo el dicho don Sancho que el Santo Oficio y su santo exercicio era 
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quien mas inpugnaba a su desco procuro de tratar muy familiarmen- 
te [y] fauorecer a cierta persona que se persuadio el dicho don Sancho 
o que la dicha persona le dio a entender que era del secreto del Santo 
Oficio a fin de que con enutela podia saber de ella lo que pasaba en 
el secreto de cosa que le toense a el o a los diehos moriscos del Reyno 
para poder prevenir con los estorbos que cl inventaba para impedir el 
libre exercicio del Santo Oficio. Item que no nulendo en la dicha 
cierta persona partes para emplealla el dicho don Sancho en sus ne. 
gocios por solo darse a entender el, a lo que es de ereer, que era 
aproposito para revelarle cosas del Santo Oficio la favorecia y se en- 
cerraban dos y tres horas juntos algunos dias. Item que despues de 
ser preso el dicho don Sancho por este Santo Oficio a preguntado sl la 
dicha cierta persona con quien el trataba familiarmente era del secre- 
to del Santo Oficio dudando si lo era por no le hauer revelado su 
prision al dieho almirante antes de haverse hecho, Ltem que de muy 
antiguos tempos y antes de ser erigida en metropolitana la iglesia de 
Valencia, por convenir asi a la libertad eclesiastica y percepcion de 
los frutos, ha tenido siompro y de presente tiene un brovo apostolico 
con el cual su Santidad manda so pena de excomunion mayor que 
ningun señor de vasallos pueda arrendar por si ni por interpúestas 
pórsonas las rentas decimales portenecientes a la dicha Iglesia de sus 
lugares y tierras, rem que el dicito don Sancho aunque sabia y en- 
tendía que auía el dicho breue y censuras por ser cosa muy publica 
en esta ciudad y Reyno y eon auerle dicho que le auía sintiendo mal 
de la potestad del papa y creyendo que las censuras no le ligaban 
siguiendo en ello el comun error lutherano ha arrendado siempre por 
intorpucstas personas los diezmos do las Valles de Guadalest y los 
criados del dicho cogian los fratos y los juntaban con los otros de sus 
rentas de la dicha Vall que es suya opprimiendo en ella la libertad 
eclesiastica, ltem que el dicho don Sancho por ser poderoso quando 
entendia que algunas personas decian o querían docir alguna cosa en 
el arrendamiento de los dichos diezmos de Guadalest por hacerles el 
barato aunque en daño de la Iglesia amonagaba a los que entendían 
en dicho arrendamiento para que se lo dexasen no teniendo quenta 
on su consciencia. Htem que auiendo entendido cierto perlado de la 
dicha Iglesia de Valencin el daño que el dicho don Sancho hacia a las 
rentas de ell con tener arrendados los diezmos de la dicha Vall y 
ane por ello auía incurrido en sentencia de excomunión lo dijo y 
¡monesto que dexase de entender en aquello poxque no lo podia tener 
en alguna manera y que estaua descomulgado si tenia los dichos 
arrendamientos y entonces el dicho don Sancho dixo: que pues era 
ansi que arreudasen a otros y fuessen a ella a coger los frutos del 
dicho arrendamiento y verian lo que hallarian con las dichas amena- 
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zas. El dicho don Sunelo por interpuestas personas (no, quiso cedor?] 
los dichos diezmos do sus luzaros como hombre que no tenia cuenta 
con las censuras apostolicas, Ttem que el dicho almirante creyendo 
que no es necesaria la confesion que se hace a los moriscos de la Igle- 
, siguiendo la opinion lutlerana como muestra por sus obras, esta- 
xo mus de veínta años por confesarse y eomulgar. Ttom que porque 
no se entendlesse que el dicho don SÁncho no se confesaba en los 
tiempos que manda la santa madre Iglesia al tiempo de la semana 
santa cundo los otros señores de vasallos temerosos de Dios venian a 
csta ciudad para confesarse y comulgar y asistir a los divinos oftelos 
dando el exemplo que las personas principales son obligados, el dicho 
so ¡ba a ciorto lugar suyo dq moriscos por palíur lo de la confesion y 
volvia a esta ciudad la vispera de pascua y no se confesaba en nin- 
guna parte por sentir mal de los sacramentos de la Iglesia. Item que 
en esta ciudad y arzobispado por el Reverendisimo arzobispo de el 
enda año se publican los edictos en las iglesias parroquiales del dicho 
arzobispado contra las personas que no se confiesan en el tiempo orde- 
nado por la Iglesia de lo cual todos tienen noticía y siendo esto ansi, 
el dicho don Sancho aunque lo suuia, sin embargo de las censuras 
«ue en los diehos edictos se ponen, se estaba obstinado en no se cón- 
fessar sintiendo, a lo que es de erger, que no ligaban los mandumien- 
tos y censuras de la Iglesia, Por tanto aceptando las confesiones del 
dicho don Saneho de Cardona almirante do aragon en lo que acen en 
mi favor y no mas, pido y suplico a sus mercedes manden proceder 
contra el dicho declarandole por hereje y manifiesto fantor de herejes 
y do los que guardan la secta de Mahoma y sus ritos y por ello auer 
incurrido en excomunion y estar en ella ligado y en perdimiento y 
confiseacion de sus bienes mandandolos aplicar al fisco teal de su 
magostad a quien portonecon de derecho « día comisei esiminia, y en 
las demas penas establecidas por derecho etc. mandandolos executar 
en su persona y bienes y sobre todo pido justicia. Otro si: pido y su- 
plico a vuestras mercados que sí mi probanza no fucra hauida por bas 
tante el dicho sea puesto a tormento para que se entienda la verdad. 
—El doctor moyano. 























Iilustrisimos Señores: D. Sancho de Cardona Almirante de Aragon 
presso y detenido en gl Santo Oficio de la Inquisicion defendiendosse 
impugnando y contradiciendo a la acusacion contra aquel puesta por 
el promotor fisenl del dicho Santo Oficio de los erimenes y delitos en 
aquella contenidos y en contradietion y repulsa de los testigos que 
contra el an depuesto dize y pone lo que se sigue: Primeramente dice 
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y pone que confiesa lo que tiene confessado y niega lo que tieno 
negado. lem dice que acepta y quiere hauer por aceptado lo que 
dicen y deponen los dichos testigos en cuanta haze y es visto hazer en 
sa favor y 20 en mas ai allende y en lo que hazen contra el lo dis- 
siento y contradieo. Item dico y pone que el dicho don Saneho de Car- 
dona es muy buen ehristiano y eomo tal erehe y quiere ereher como 
siempre a erchido cn la santa fe cutholica y santa Ilecia Romana y 
en todo lo que aquella enseña, predica y guarda y en tal crohencía 
quiero viuir y morir. Jtem que el dicho don Saneho de Cardona, 6s 
hauido, tonido y reputado por muy huon eristinno y como a tal a 
hecho obras de cristiano oyendo missa, sermones, confessandoso y 
comulgando e rezando, dando limosnas y otras cosas de buen oristia- 
no y tal a sido y es la publica voz y fama entre personas que le han 
tractado y pleticado ansi en esta ciudad como fucra della, Jtem dico 
«que el dicho don Sancho de Cardona es tan eristianisimo que no sola» 
mente ha tenido cnenta de hivir como ha bivido como a bueno y eato- 
lico cristiano como dicho a, omporo aun a dado muy baon ejemplo de 
su vida teniendo cuidado que sí algunis veces por sus enfermedades 
e yndisposiciones no hiva a la Iglesia a oir misa la hacia decir en su 
exsa con liconela que para ello tieno de los arzobispos desta ciudad y 
hacerla olr a sus hijos, crludos y erludas solo no quedase sin ole misa 
y ansi es verdad. Ttem dico que por lo somejante el dicho don Sancho 
de Cardona ha tenido cuenta con que los diches sus hijos criados e 
criadas so confessason y comulgassen en las quaresmes y tiempos 
ordenados por la santa madre Iglesia y ansí es verdad. Item dico ut 
supra que personas dignas de fe diran y testificaran que por tener 
como tienen al dicho don Sancho de Curdona por tan buen cristiano 
y zeloso de las cosus de Dios y de la senta mudre Iglesia y de su 
Suntidad diran y testificaran que erchen y tienen por cierto que cl 
dicho D. Sancho de Cardona no auia hecho, dicho ni aconsejado 
persona alguna cosa que Inese o viniese ni pareciose ser ni venir con- 
tra Dios nuestro Señor y la santa madre Iglesia ni contra su Santidad 
ni magestad ni contra lo que por ellos y cada ano de ellos perlados 
y consejos tienen hecho y erdenudo cn numonto y onsalzamionto de 
la santa fo entolica antes erchn y tienen por cierto que como a chris. 
tianissimo que es y persona tan illustro y de tanta ymportaneia y 
calidad en esto Reyno darín favor, auxilio y socorro para quo lo 
proveydo y ordenado por su Suntidad, magestad, periados, consejos 
y el Santo Oficio tuvieso efecto, execucion y conclusion e señala: 
damente en estas provisionos do la roformacion de los nuevos co 

vertidos deste Reyno como lo ha hecho y acostumbrado de hnzer en 
negocios que se han ofrecido al Santo Ofteio contra nueuos conuerti- 
dos y muestrase por lo que se sigue: Porque dize 0t supra que en 
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años pasados haviendose seguido que ciertos alguaciles del Santo 
Oñicio prendieron ciertos moriscos en el lugar de Mascarel! le salieron 
ciertos nuevos conuertidos para quitarselos como de hecho se los qui- 
taron y mataron dichos alguaciles que los tralan presos a este Santo 
Oficio al rio seco de Muller y haviendose hido los dichos moriscos el 
dicho almirante con el zelo que tenia como tiene de servir a Dios 
nuestro Señor y al Santo Oficio de su propio motivo hizo muchas dili- 
gencias en ymbiar tras de los dichos moriscos que mataron a los 
dichos alguaciles y presos que les quitaron y así como diligencia que 
puso unos criados*suyos les prendieron a los dichos matadores y pre- 
sos que se llevaban a la raya de Aragon y que sino fuera por la dili- 
rencia que en ello puso pudiera ser que no se prendieran ni fueran 
castisrados como se castigaron por el dicho Santo Oficio y ansi es 
verdad y publica voz y fama. Item dice ut supra que la dicha diligen- 
cin quel dicho Almirante hizo en prender los dichos presos Iue tan 
publico y entendido que hwuiendolo sauido la Emperatriz nuestra se- 
Kora, que esta en el cielo, le escribio una carta agradeciendole lo que 
hania hecho y ofreciendosele de remunerado en su caso y lagar y ansi 
es la verdad y fama publica. 
Objectos=ltem dice que a los dichos y deposiciones de los testigos 
que le han sido dados on publicacion y deponen contra el disho almi- 
.Tante no se deve dar fe ni credito a sus dichos y deposiciones, por 
muchas cansas y razones de justicia resultantes y señaladamente por 
las siguientes: Primo, porque aquellos doponen ma! por malicia que le 
¡enen hablando como [no?] se debe que no por descargar su concien- 
cia. Ttem porque aquellos testifican apasionadamente por hacerle 
ánño. Item porque ño son contostos sino unicos y singulares y varios 
en sus dichos y deposiciones. lwem dice nt supra que sí alguno de los 
dichos testigos son, Pedro de la Calgada mayor, Pedro de la Calgada 
su hijo, Joan de mur, Gaspar melia, Joan navarro, Francisco perez, 
macse Jaime sastre, Miguel de landa colehero, Cristobal de Alvarado, 
Diego de Salazar de Rosales, Diego de haega, el recior bnega su her- 
mano, Doña Cathalina do Cardona, Don Juan de Cardona, Medini- 
lla, miger Tarrega, Martin Ponce abogado fiscal, Benet Bonavida, 
Luis Valerio lanos, el fraile del remedio Fray Gareia que solia ser 
ministro, ol macstro Muñoz del Cologio de los nuevos conuertidos, 
Gaspar Hizquierdo su compañero, Pere Gil Joan de Bacga, mossen 
mora, Francisco de Villalpando, Jaime Gostantino, Hernando de 
Torres procurador de las monjas de Xativa, Mosen amat rector de la 
Vall de seta, Luys calvo el mogo, Francisco Amat, Ramon Company 
y su hermano Company, Joan de orta, Mossen calvo rector de-Gorga, 
a sus dichos y deposiciones no se les debe dar fe ni credito alguno 
Ansi por lo que arriba dicho es como aun porque en si padecen y tio- 
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nen las tachas y objetos que se signe cs u saber: Pedro de la Calgada 
mayor, Pedro de la Calgada su hijo, Joan de mur, Gaspar melianos, 
Joan navarro, Francisco Perez, Terracinos, Miguel de landa colchero, 
Cristobal de alvarado, Diego de Salazar, Diego de bacga, el Rector 
bacga su hermano, Joan do baega, todos criados del dicho almirante 
estan desabridos y con enojo contra el dieho almirante porque todos 
los susodichos y cada uno dellos sin licencia del dicho almirante, antes 
a escondidas de aquel, an dado orden y an confesado a don Cristobal 
de Cardona su hijo el modo y manera que podia tenor para haver dine- 
ros para lo que el le parecia, y avido es, ademas de gastar como ha 
gastado todo lo que le han hecho gastar en censales y salarios y pre- 
bendas y mas atras hasta en suma cantidad de sieto o ocho mil dues= 
dos poco mas o menos y haniendolo entendido y vista la gran perdición 
y que habia entendido que todos los susodichos arriba nombrados o la 
mayor parte dellos se aprovechaban tambien del dicho dinero y para 
aprovecharse de el huvian hecho bacer los dichos cargamientos como 
dicho es al dicho don Cristobal, tomo y recibio el dicho almirante 
gran enojo contra los susodichos y mostro habor tenido dosabrimiento 
con ellos y ansl es verdad y publico enire lus personas y criados de su 
casa, Rem dice que allende de lo susodicho el dicho Pedro de la Cal- 
gada, menor, cseriuio una carta nl dicho don Cristobal estando en la 
corte en que le dezia que habia entendido que el dicho almirante le 
hauia dado a bechi y que se olgava mucho de saberlo y que plugiese 
a Dios que viniesso de alla con todo lo dentas dando a entender que 
deseaba que dicho atmirante so murioso porquo a dicha suzon estab 
enfermo y ansi es verdad. Item dize que el dicho Pedro de Calgada, 
mayor, allende mas de lo susodicho con sus mañas dio a entender al 
dicho don Cristobal que la marquesa su madre le deuia doscientos du- 
eados el qual como mogo y de poca experiencia con otros mas dineros 
que el dicho Pedro de la Calgada le dio le hizo hacer un cargumiento 
de censal fecibido por Cosme Soriano con engaño y fraudolosamente 
porque mo constava ni consto que se le deniesen los doscientos ducados 
antes se muestra lo contrario por nna carta que ol dicho Calgada osori- 
bio al dicho almirante diciendole que la dicha marquesa le deuia cin= 
enenta escudos y ansi es verdad parece por la dicha. carta cargamiento. 
Lem dice que por lo semojanto ol dicho Dicgo de Salazar de Rosales 
con fraudes y engaños hizo otro cargamiento de censal al dicho don 
Cristobal. Item dico que el dicho almirante entendido que hubo que 
el dicho don Cristobal con consejo, parecer y orden de los susodichos 
haula hecho los dichos cargamientos como atras pidio al dieho don 
Cristobal le diese memoria de los dichos consales, violarios y deudas 
que tenia el qual le dío una memoria de ellos en la cual no fue puesto 
el cargamiento del dicho Calgada ni del dicho Salazar porque como 
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aquellos eran y fueron hechos con dolo, fraude y engaño entendian 
que le havia de pesar mucho mas que de ninguno de los otros por ser 
hechos con eriados y personas de la casa los qualos tenian obligacion 
de aconsejar nl dicho don Cristobal lo contrario de lo que hacia y ansí 
es verdad. Item dice que el dicho Diego de Salazar ha llenado pleitos 
con el dicho almirante en nombre de Doha Juana do Toledo en tanta 
pasion como si fuesen propios suyos y hu dejado de hir y visitar al 
dicho almiranto como lo solia haror antes de los dichos pleitos, antes 
bien va y so junta con las personas que tienen pleito con el dicho 
almirante y les indigno contra aquel y ansi es verdad. Item dice que 
allende mas de lo susodicho los dichos Diego de buega, Joan de baega 
y el rector baega arriba nombrados tienen pleitos con el dicho almi- 
rante, Item dice que don Joan de Cardona y doña Catalina de Car- 
dona llevan pleito con el dicho almirante con mucha afeion y no 
entran en sa casa ni le tratan ni hablan mostrando tener enojo, one- 
miga y mala voluntad con el y ansi es verdad, Lem que Medinilla 
eriado de don Gabriel de Rojas ha pleiteado contra dieho almirante 
muy aficionadamento dosoando ¿anar los pleitos y entendiendo hacer 
toda mala obra porque el dicho don Gabriel su amo ganaso, esperando 
de aquel ser gratificado y lleuando los dichos pleitos y negocios, que 
la pasion quo on ellos tenia concibio rincor y mala voluntad al dicho 
almirante, Item miger Tarrega le concibio rincor, odio y mala volun- 
tad porque lleuandose pleito por el dicho almirante contra el dicho 
don Gabriel y entendiendose como se ha entondido que el dicho almi- 
rante lleuaba justicia y haula de ganar segun que ha ganado la varo- 
nía do Riva Roja el dicho micer Tarrega le pidio que le hiziese merced 
de darle una masada que hay en dicho termino de Riva Roja valgar- 
meuto dicho el as de la santa, el cual es un heredamiento principal 
de calidad que se pueden coger en el quinientos eahices de trigo en 
un año; el dicho almirante no se lo quiso dar por lo cual se entendio 
«ue ha entendido que quedo muy indignado contra el dicho almirante 
y le ha eoncobido mula voluntad y tanta que los negocios del dicho 
almirante no los lleuaba con aquel celo, amor y cuidado que era obli- 
gado, antes bien se a entendido y entendio que por su culpa se han 
perdido todos los negocios que tenia u cargo del dicho almirante. ltom 
que de mas allende de lo susodicho el dicho miger Tarrega ha mos- 
trado mas claramente la mala voluntad que concibio al dicho almi- 
rante por no hauerlo querido dur la dicha masada porque yendo el 
dicho miger Tarrega 1 la corte de su magestud por un negocio suyo 
que traia con miger Serdan procuro que el dicho almirante le enco- 
'mendase que inFormase sobre un negocio que hauía contra el duque 
de Gandia y no quiriendo el dicho almirante darle cargo en ello se 
fue a la corte donde procuro de intervenirse eon el y informo por 
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parte del dieho almirante a los Juegos y se vino para Valencia y que- 
riendoso venir y rogandole Don Cristobal de Cardona, su hijo, que no 
se viniese hasta ser despachado el nexocio sobre que aula informado 
y que por ello le daria mil ducados uo lo quiso hacer sino ue se vino 
de lo quo es por hauerao provohido contra dicho nimiranto on dicho 
negocio fue entendido que lo hizo por otra mayor dadiva que se le 
debio ofrecer o dar por la parto contraria porque si esto no fuera el 
dicho miger Tarrega es sobríado] codicioso y que procura ganar lo 
que puede y no dexara perder mil ducados y ansi lo escriben y crehen 
por cierto los testigos. Item dito.que despues de venido el dicho miger 
Tarrega haviendo hido el dicho almirante a su casa una noche des- 
pues de alguna platica que huvicron sobre los nogocios vinieron a 
tractar de los hijos del dicho miger Tarrega el qual dixo que el mayor 
ya tenia heredado por la Iglesia y a lo que se ha de creer o sospechar 
a. vida quo paes doxo purdor los dichos mil ducados quo por el dicho 
Don Cristobal le fueron ofrecidos que denio de ser por otra mayor can- 
tidad cosa que se devio ofrecer o dar para el dicho su Mjo por el dean 
Roe o por ol duque de Gandía que entonces estava en la corte y anal 
de ello has aldo muy gran sospecha ausi en la corte como en esta clus 
dad entre personas que an entendido el negocio. Item dice que el dicho 
migor Tarrega es hombre qie ha acostumbrado a abogar y a confesar 
on una misma causa por mubas las partes y arsi lo ha hecho en un 
negocio que se tracto entre don Giner de Perellos y don Francos de 
Perollos Catalan y on otro negocio que se tracto ontre don Miguel 
Fenollar, señor de Planes, contra Doña Lucrecia de Castellví todo por 
Intereses a lo que se ha de crec. Item dice que costs semejantes no 
las hacen ni acostambran de hacer sino personas de mala conciencia 
y quo tienon poco temor do Dios. Htom dice que el dicho migor Tarrega 
es confesso (jadio) y por tal tenido anst en la ctudad de Lerida, de 
donde es natural, como en esta eludad, y es publica boz y fama. Jtem 
dice que Martin Ponce, abozado fiscal de esta ciudad y Reyno, le tiono 
muy mala voluntad muchos anos ha y tan mala que en todos 105 nego- 
cios que tocan al almirante lo amucstra ablertamente porque la casa 
del dieho almirante siempre ha favorecido a los Pardos y Carrogos en 
las bandosidades antiguas que tuvieron con los Castelvines y por ser 
su madre Doña Leonor de Castellvi y preciarse el dicho Martín Ponce 
musho del dendo que el dicho tiene con los Castelevines siempre le ha 
venido y tiens muy mala voluntad, Item dico que teniendo los Custol- 
vines otra bandosidad con los Peñarrojas tambien la easa del dicho 
almirante ha favorecido y valido a los Poñarrojas contra los Castolvi- 
nos, Ttom quo hauiendo reñido su hijo Don Gaspar Perez con Don Jonn 
Milan, el dicho almirante valio y favorecio a Don Joan Milan contra 
el dicho Joan (sic) Perez, Trem el dicho almirante andubo de amores 
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con D.* Mariana Ponce su hermana y (tavo?] unos hijos de ella de lo 
qual el dicho martin ponce mostro muy gran sentimiento y mostro 
muy mala voluntad. Item que por mostrar el dicho Martin Ponce tan 
publica mala volantad contra cl dicho almirante y tambion porque su 
muger que es Doña Rafaela Castellvi le parecía bien, anduyo el dicho 
slmirante muy publicamente su servidor siguiendola en las fiestas y 
ajuntamientos de demas y jugando a las calas por su servicio por lo 
qual se le acrecento al dicho martin Ponce la mala voluntad que le ha 
tonido y le tiene. Ttem dice que Benet Bonavida wsido su procurador 
en algunos pleltos que el almirante ha traldo y trahe y por mostrarse 
aquel tan loxamente en ellos el dicho almirante le revoco un aucto 
recelido [por?] don Gaspar melia notario de la qual revocacion quedo 
tan sentido que concibio contra el dicho almirante muy mala voluntad 
y como los Jadios son muy vengativos y el lo es, segun es notorio, y 
despues uca si antes no lo tenia buena voluntad se le a norccontado la 
mala en muy gran manera ansi por llaver perdido el salario y otros 
proveehos que llenaba como por huner perdido en ellos credito y repu- 
tación on su arte, Ltom dico que siendo Luys Valeriola procurador del 
dicho almirante y auiendo recibido muchus mercedes y favores de 
aquel por lo que al dicho Valeriola le a parecido usando de ingratitud 
eon el dicho almiranto a hido poco a poco doxando sus negocios de tal 
manera que ahora no le es procurador ni entiendo en ellos antes se a 
entendido que le tiene enojo y mala voluntad. Item dice que el dicho 
Valeriola es Judio o Confeso segun paroco y se muestra publicamente 
en los San Benitos puestos en la Seu desta ciudad y por tal es auido y 
tenido. Item a Fray Garcia que solia ser ministro del Remedio no se le 
dleue dar fo alguna a su dicho ansi por lo que a sido dicho arribo como 
porque lo que tiene dicho en sus confesiones acerca del dieho Frayle 
lo qual pone por objegtos contra aquel y senyaladamente lo que ulti- 
'mamente de aquel tiene dicho con un scrito de su mano. ltem dice que 
los objectos que puede decir y poner contra muesse muñoz, clerigo, 
maestro en sacra teología es lo que tiene dicho en sus confesiones, 
lem contra Gaspar Hizquierdo de Segorbe su compañero dice lo que 
tiene dicho en sus confesiones y mas que por la mesma deposicion de 
los testigos so desprende que so pretende que el dicho almirante dio 
ocasion para hazer quitar las armas a los moriscos del Reyno y que 
siendo ansi por ello le ban concebido muy mala voluntad, Item a Pere 
Gil no se le doue dar fe por lo dieho porque el dieho almirante tiene 
tomadas las Informaciones contra aquel por castigarle por las juras y 
otros delitos que tiene hechos en la villa de Bechi y que el dicho hom- 
bre do mala concioncia yntoresado que por ol interes no dexa de Lacer 
«qualquier cosa aunque sea contra su conciencia, Item mosen mora, 
rector que fue de Beehi tiene mala voluntad al dicho almirante porque 
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el dicho mosen mora dio ciersa informacion contra moscn Gil, bensf- 
ciado en bechi, la qual informacion sabido que no ora verdadora y 
que lo bazia por hazer mala obra al dicho mosen Gil el dicho almi- 
rante le reprendio de ello y le dio una mano lo qual el dicho mosen 
mora lo sintio tanto que dexo la rectoria y nunca mas a hosado pare» 
cer antel dicho: almirante y por ello concibio odio y mala voluntad y 
tambien porque el dieho mora quería que:so velasen ciertos moríseos 
y el dicho almirante les hizo dar tiempo al dicho cauallero miedes que 
tenia encargo por el arzobispo de Qurazoza, de lo quo quedo desabri- 
do, Item a Francisco de Villalpando, sastre, no se le dene dar fe ni 
credito ansi por lo dicho como porque ploitoa contra dicho almiranto 
como se puede ver por el proceso y por ello le tiene mala voluntad. 
Ttem. Hernando de Torres tiene mala voluntad porque lleva pleito con- 
tra dicho almirante y porque el dicho almiranto le quiso echar de su 
tierra por ser hombro rovoltoso y apasionado, burlador de riñas, Item. 
mosen Amat, rector de la Vall de Seta, Frances Amat su hermano, 
mosen calbo, Felip Calbo rector de Gorga le tienen mala voluntad 
porque dicho almirante a tenido presos a sus pudres y les ha querido 
castigar por cosas y delitos que auian ocho como se puede ver por los 
procesos. Itom a Ramon Company, Luis Culvo ol mogo, su hormano 
Company, Joan de orta todos estos le tienen mala voluntad porque el 
dicho almirante les tamo presos cn el castillo de Guadalest por ciertos 
delitos los quales hauiertlo y entendiendo que no podian doxar de ser 
castigados se huyeron por una ventana del dicho castillo e colandose 
por ella con mnos pedazos de savamas con grandos peligros de sus 
vidas si cayeran, todo lo que hizieron por evadirse del castigo que se 
les diera si no se huicran hido y oy en día andan foragitados sino 
Luis Calbo que esta guiado por el dicho ulmirante, Item a don Hiero- 
nimo de Beamonte, don Pedro de Boumonte su hijo, mosen Joan suba, 
pedro de mongas, don angol duarte, don alonso su hijo y a cada uno 
de ellos mo se los deu dar fo ni credito por lo que dicho es arriba y 
porque todos los susodichos le tienen mala voluntad porque slendo 
governadores de la vall y marquesado de Guadalest y no haziendolo 
quedarian en sus cargos y gobernadion los hocho do ollos y por ello y 
por el beneficio que perdieron por hauerles echado le concibieron y 
tienen mala voluntad de tal manera que jamas an puesto los pies en 
casa del dicho almiranto. rem que demas de lo susodicho el dicho don 
angel esta puesto en residencia por ol dieho almirante y pleíteo un 
pleito partieularmente por sus propios intereses contra el dicho almi= 
rante. Por todas las quales cosas y cada una de ellas consta y pareco 
claramento el dicho almirante estar descargado, ynmune y sin culpa 
do los delitos do que a sido neusado y ansi pido ser absuelto de aque- 
os y en caso de que por lo quo tiene confesado resulte alguna culpa 
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contra el pide y suplica ser misericordiosamente sentenciado, Insuper 
suplica que testigos le sean recebidos con ynstruction del Promotor 
seal 8.4 Otro si, dice el dicho almirante don Sancho de Cardona que 
protesta segun que de echo protesto que por poner las dichas defensas 
no le ses cansado perjuicio alguno en que si alguna cosa se le acor- 
dare que toque al descargo de su conciencia la pueda decir y confesar 
y qué sen admitido a ello no embarga[uto?)] las dichas defensas pidelo 
por testimonio como lo entiende ansi de hacer siempre que se le acor- 
dare y con osta protestacion y no sin ella hace prosontacion de las 
dlehas dotensas y nombra los testigos que tiene nombrados en el mar- 
sen de las dichas defensas y abonos. (Siguen los nombres de los tes- 
tios.) 





SENTENCIA 


Xos los Inquisidoros contra la horotica pranedad o apostasía on el 
Santo Oficio de la Inquisicion de Valencia, con todo su partido por 
autoridad Apostolica e hordinaria 8. Haniendo visto un proceso de 
causa criminal yue ante nos y en este Santo Oficio ha pendido y pende 
entre partes el promotor fiscal delactor acusante de la una y de la 
otra reo acusado defendiente Don Sancho de Cardona, Almirante de 
Aragon vecino de esta ciudad on que el dicho, promotor fiscal nos ref 
rio y dixo que por los libros y registros de este Santo Oficio parescía e 
constaba que el dieho Don Sancho de Cardoná estava notado de haber 
porpotrado y cometido diversos generos de delitos contra Dios nuestro 
Señor en ofensa de nuestra religion cristiana y Santo Oficio enya era 
la punicion y castigo, o porque de los «dichos delitos le pretendia nen- 
sur nos pidia y riquiria le mandasemos pronder y hazerle en todo 
entero cumplimiento de justicia, e vista la dicha ynformacion se dío 
mandamiento de prision en forma y en la primera andiencia que con 
ol tuuimos con juramento respondio; que no sabia ni entendia la causa 
de su prision que huria reflexion en su memoria y sí algo le dictase 
su conciencia lo contesaria y siendole dieho que lo hizioso asi y amo- 
nestandole que mirase por su concienela y la: descargase en diferentes 
audiencias que con el so tuvieron dixo que no tenia que decir ni podia 
imaginar porque lo guian traido preso, Dospues de lo qual el dicho 
promotor fiscal presento contra el ¡licho almirante una acusación eri- 
minal diciendo que siendo el susodicho caballero cristiano de casta y 
sangro tan noble y por ollo y sus ealidados y dignidad partienlar- 
meme obligado a lus cosas de la religion evistiana ayudarlas y favo- 
recerlas hauia favorecido « los nuevamente conuertidos de moros de 
vato reyno en los ritos y ceremonias de la secta de Mahoma y su 
nea siendo manifiesto fanctor dellos en gran detrimento de su 
oscandalo desta republica y reyno. Y que en cierta parte 
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de su estado aula permitido por muchos años y tiempo que los nuevos 
conuertidos tuuiesen publica mezquita donde se hizicsen los ritos y 
ceremonias de la dicha secta de Muhoma permitiendo que en ella 
hubiese pilas para hazer el agula y aguado donde se hazian vigilias 
por muchos de los nuevos convertidos de las comarcas diciendo que 
venian a visitar la sepultura de un moro santo, Y que asi mesmo 
estando purto de la dicha mezquita caida el dicho abairante la auña 
mandado reparar y reedificar y hauia mostrado sentimiento de que 
ciertas personas huviesen puesto ciertas cruces de almagra en la dicha 
mezquita y consentia que la dicha secta se mostrase publicamente por 
alfaquies en su tierra, E que tratandoso desto con ciertas personas 
con el dieho almirante advirtiendole el deseuydo que tenía auía dicho 
y añrmado que no auls sido huptismo el que se hania hecho en los 
moriscos deste reyno y yue se contentasen con que en: lo publico 
vivieson bien y que en lo soeruto cada uno guardase la ley que qui- 
siose, dietendo en este proposito palabras muy descompuestas contra 
los prelados y otras personas graves que trataban de la reduction y 
reformucion de los nuevamente conucrtidos € ussi mesmo se hania 
ofrecido u serevira su Santidad y Santo Concilio de Trento para que 
se entendiesen y remediasen los agravios que a los nuevamente Con» 
vertidos so hacian yncitandoles para que enviusen persona para el 
dicho efecto animandolés para que si esto no bastasa seria bien enviar 
[versona) al gran Turco y que el les daria minuta para que le supli- 
casen sorivioso a su Santidad y Magestad que pues el cn sus reynos y 
señorios permitia gran numero de eristianos viviessen en su ley pa- 
iandole sus tributos que su majestad tuviesso por bien hacerlo assi 
con los moriscos deste reyno que de otra manera haria todo maltrata- 
miento a los eristianos que tenia en su poder compelliendolos a que 
fuesen moros. E que 'assi mosmo andando los dichos moriscos con 
temor y cuidado viendo algunas altoraciones hauían consultado al 
dicho almirante que harian y les hania respondido que ulgurse y sig» 

¡candole estar desapercibidos de armas les hauia 























asegurado que no 
fsltarian, E que asi mesmo tratando ciortas personas con el dicho 
almirante como se apretaua la reformacion de los nuevos conuertidos 
hauia dicho quo si ol tuviera sus estados y tierra a lu raya y confines 
de Francia que diera lugar y entrada para que los lutheranos y huggo- 
notes entraran en estos reynos y con averse de prouser y acudir a 
ellos por su imagostad se divirtiesen sus ministros de entender en la 
retormacion de los nuevos conuertidos y de aprestalles mostrando 
gran desseo y aficion a la execucion de lo sasodicho en quanto era de 
su parto. E que sintiendo mal de las consuras e del sueramonto do la 
penitencia huuiendo prohiuicion de su Santidad con excomanion por 
si y por interpositas personas hania arrendado los diezmos de sus 
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Lugares y vasallos y hauia ostado mas do vointicineo años sin so con- 
fosar segun que esto y otras cosas mas por extenso se contienen en la 
dicha su acusacion la qual siendo leida y notificada al dicho almirar- 
to con juramonto respondio que lo contenido on la dicha sensacion se 
lo lovantauan y era falsedad excepto lo que tocaba a la dicha mez- 
quita y que si el la hauía mandado reedificar hauia sido inconsidera- 
damonto y onteadiondo que adelanto podia seruir de Iglesia y que el 
haula estado muchos años sin entrar en sus tierras y no tenia noticia 
de lo que los moriscos de ellas hazian, y que ora verdad que el hauia 
dicho a los nuevamente conuertidos que acudiesen a su Santidad y 
magestad a informar «de su justicia y embiasen cierta persona que 
nombro a esto y que en esto el no entendia que hauia cometido delito 
y dixo y confeso que recelandose que los nuevamente conuertidos no 
tuuiessen hecha alguna diligencia con el gran Turco para saber y 
entender la verdad y no para otro fin les auin dicho que seria bien 
embiar persona al Turco para poder proveer aca lo que convinicra, 
Si fuera asi y que era verdad lo que tocaba al arrendamiento de los 
diezmos que se hauian tomado para el algunos años y que esto hauia 
sido ignorado de las censuras que haula. porque quando fue advertido 
de ello desistio dellos. Y dixo y confeso que el hauia estado cineo o 
seis años sín se confesar ni recibir el Santísimo Sreramento no por 
sentir mal de los preceptos y mandamientos de la Santa madre Iglesia 
sino por cierto respecto que declaro, entendiendo que era de menos 
inconveniente no llegarso a los dichos Sneramentos en mal estado, y 
lo demes que se contenia en la dicha acusación lo negana e nos le 
mandamos dar copia y traslado de la dicha acusacion y letrado enyo 
¡acuerdo y parecer siguicse su causa, Con el qual el dicho almirante 
en diferentes audioncias trato y comunico csta causa y ambas las 
partos concluyeron y la causa se scribio a prucba on forma y se hizie: 
ron las demas diligencias necvsarias amonestando ul dieho almirante 
«escarggase su conciencia ofreciendole la benignidad de la Iglesia 
despues de lo qual se mando hacer publicacion de los dichos y pro- 
hanzas contra el prosentados o hauiendolos oido y entendido con jura- 
mento respondio e dixo quo el tenta dicha la verdad y a ella se referia 
y lo demas que lo lebanteuan los testigos, Y siendole dada copia de 
la dieha publicación con aenordo y parecer dol dieho su lotrado dixo 
y allogo muchas cosus en dofensa de su esusa abonando en persona y 
trayendo testigos en todo lo qual se hizieron las diligencias necesarias 
quo para sauer y alcanzar verdad comtinioron y se dénicron hazer y 
de ello se dio noticia al dicho almirante en presencia de su letrado 
para que viessen si tenian que dezir o allegar otra cosa en su defensa 
y huuiendo conferido cn ello con acuerdo y parecer dol dicho letrado 
el dicho Don Sancho de Cardona Almirante de Aragon concluyo su 
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causa difiiniiivamente y Nos la dimos por conclusa « hundo en olla 
Auestro acuerdo y deliberacion con personas gravos de letras y de 
rocta conciencia teniendo a Dios nuestro Señor ante nuestros ojos de 
quien todo justo y recto juicio procede CAristi nomine inencato: Falla- 
mos atendidos los auctos y meritos de este proceso y lo que de ellos y 
su probanza resulta puesto que al dicho Don Cardona, Almirante, lo 
pudieramos condenar cn ans grauts y mayores penas bamporo que- 
siendo nos hauer con el susodicho benigna y misericordlosomente por 
dar antes enente de la misericordia que del rigor de ln justicia, lo 
denemos condenar y condenamos, penitenciar y penfienciamos a que 
en un dia que por nos le fuere señalado en la sala del scercto do este 
Santo Oficio on presencia de dose personas granos y religiosas que 
para ello soun Mamadas oy una misn estando on pio, on cuorpo, des- 
enbierta la cabeza teniendo una vela de cera verde encendida cn las 
manos y al tiempo dol ofertorio se le lea su sontoneia y abjure des- 
truir la sospecha que contra el desto su proceso resulta, Otro si, que 
de y pague al roceptor de oste dicho Santo Oficio para los gastos del 
dos mil ducados dentro nueve dins fespues do la pablicnelon dosta 
sentencia. Condonamoslo 1mas que en el lugar y parte que por el Jllws- 
trisimo Señor Cardenal Inquisidor goneral y Señores del supremo Con= 
sojo general de la Inquisición le fuero soñalado oste roelaso por ol 
tiempo quo lo fuero mandado. Y a que haga y campla las domas ponk- 
tencias espirituales que por nos le seran declaradas, Y por esta nues- 
tra sentencia definitiva juzgando assi lo pronunciamos, sentenciamos 
y mandamos en estes seriptos y por ellos pro tribunali sedondo,—El 
licenciado doctor Soto Calderon,—El licenciado don Joan de Rojas.» 











(Arch. gral. Contral—Inq, de Valencia, log. mix. 50.) 
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Pragmática restringiendo la libertad de los moriscos valencia- 
105, fecha el 28 de julio de 1541. 


Nos Don Carlos favorint la divina elemoncia emperador de Romans 
sempre august rey de Alemanya; Dona Johana sn mare e lo. mateix 
Don Carlos por la gracia do dou reys do Castella, de Arago, do les 
dos Blcilles, de Hierusalera, de Navarra, de Granada, de Toledo, de 
Valencia 8.4 E per sos Magestats Nos don Fernando de Arago Dueh 
Jochtinont capita general en lo present regne de Valencia, Com la 
experlencla haja mostrat y mostre notoriament que lo mudar huy dels 
“domicilis dels novament convertits del present regne sols es per anar 
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a Barveria per renegar la nra, santa le catholica e per dar favor e 
ajuda ab ses persones e hens als infels enemichs de la saneta fe catho- 
lica e de [sa] real magestat per damnificar e robar los poblats delrpre- 
sent regno: lo cual mudar de domicilis nos faria si nos trobas quils 
acullis y axi matels se es vist que acullir y receptar Granadins, 
alarbs e tagarins apporton e causen ¿eran dany e mal al presentregne, 
totes les cuals coses redunden en gran deservei de nre, senyor deu e 
de la real M. E jajtjsin fins aci ab diverses pragmatiques per nos fetos 
e publicados en e corea les dites cosos e altres eoncernents lo be, 
repos e tranquill stament de tot lo present regno opportunament sía 
stat proveyt: Ara empero sens prejuhi e derogacio de les dites reals 
pragmatiques fns aci fetes e publicados e de les penes en que han 
encorregat los contravenints a daquelles fins al día de huy ans a total 
corroboracio e conformacio de aquelles per lo servey de nro, senyor 
den e de la real M.£ honofici e repost aic) del present regne e poblats 
en aquell a humil supplicacio dels procuradores fiscals: ab la present 
pragmatica, sancio e provisio feta ab madura deliveracio de la real 
audiencia provchim, sunsim, e ordenam ut infra. 

1% Primerument mana que nenguns novament copvertits del dit 
regne gosen mudar sos domicilis o anarsen del loch a hon de present 
habiten per anarsen a altres Lochs [font]so vassalls de altri o alías habi- 
tar sots pena de star les persones de aquells u merce de la real M.4 fins 
a pena de mort inclusive e la robu, or, argent, diners, joyes, e bens 
mobles de aquellos ipso facto sien porduts. E quí pendra los dits nova» 
mens convertlts sos domieilis, ara sien officinls reals o particulars pe 
sones, hajen lo terg de la roba, or, arsent, diners, e (mo]bles e coses 
que ab si portaran: e lo altre t dels ques diluen senyors dels 
lochs de hon hunran audat sos domicilis, E lo alure torg del fsch real 
y €... sien presos en cami, o en altra pirt e los quís dihuen senyors 
dels lochs de hon so haura mudat furan instancia, en tal ens los dos 
tergos dels dits, or, [IJoyes e altres bens mobles ques seran brobats en 
poder] dels tals mudats sos domicilis, sion applients als quis dihuen 
sonyors dels loehs [hon] se hauran mudat. E lo altre torg sia del dit 
tiselr, sl ja [no?; tendran licencia o decret de nos, o del portant veus de 
general governador del dit regno de mudar dits domicilis, 

2.9 Ttom que nenguna persoría de qualsevol gran o condicio sia no 
gose accep'tjar en vasalls ni en altra manera en sos lochs, o heretats 
los dits novament convertits mudat sos domicilis, si donchs no tenien 
la dita Hicencia, o doeret: sots pena de D, Horins de or aplieadors als 
cofrens reals por cascuna vegada queu faran. E si los tals receptadors 
seran de baixa condicio e no poran pagar la dita pena sien agotats € 
bandejats de tot lo present regne. 

3." Ttem que nenguna persona del present regne ara sia christia 
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vell, o novament convertit no ¿ose receptar, ncollis, ne donar consell, 
favor ni ajada directament o indirecta al moros o trcha o ronegats 
que venen en les fustes de barberla o altres parts al present regne sots 
pena de la vida o de confiscasio de tots lurs bens. 

4.2 Jtom manam e provehim quo persona alguna do qualsevol grau 
o condicio sta no gose ni presumeixea receptar ne acullir per vía di- 
recta o indirceta Gramadins algrans, alarbs, o tegarins sots les dites 
pones de D, florins de or,.0 agote e de sor bandojats, E Los dits Grana- 
dins, alarbs estagarins no gosen entrar en lo present regno: e sía 
faran encorreguen en pena de mort natural e de confiseacio de bens 
applicadors ut supra. 

5. Trem manam que nengan novament converti: puga portar armes 
olfensives ni deffensives en nengun loch ni en poblat, ni fora poblat 
sots pena de cent agots e de pagar cent sous applicadors als cofrons 
reals, e de star vint dies pros, salvo una spasa ben guarnida o anant 
ah son senyor, o ab lo lochtinent de aquell quo sia ebristia vell, on 
ahsencia del senyor, E ago se entenga quant staran o aniran fora dels 
lochs de hon son naturals o domiciliats, 

6.2 Ttem que los novament convertits que yran fora del cami real 
aque va de Valencia g Barcelona en la part de levant acostantso a la. 
marina no portant bollati dels quis dihuen senyors dels lochs de ahon 
seran vassalls, o dels procuradors, o altres Offcials de aquelles pix 
sien chtistians vells, sion encorreguts en pena de mort, e Jos bens de 
aquells sien perduts, applicadors ut supra que ab si portaran, y en la 
part de ponent qualsevol novament convertit qui yra fora lo cami real 
que va de Valencia a Denin acostantse a la marina sens lo dit bollati 
encorrega en les mateixes penes, e del marquesat de Denia enlla fins 
a Alacant, de Alacant fins a Oriolo sons lo dit hollatl, o sens encorrer: 
en la dita pona; y en los lochs poblats que tenen herctats a la marina 
perque en aquells no se pot provohir: en altra los quis dihuen senyors 
dels dits lochs hajen de senyalar lochas o hora dins los quals, vasalls so 
paixen costera la mar: e si los dits ques dihuen senyors dels dis 
lochs nou faran lo official qui mes prop sera de aquells ho puixa Jer. 

7.2 Ttem que nongun novament convertit puixa ontrar en los lochs 
eterme de Palop, callosn, finestrat, bolulla, orcheva, sella, y relleu, 
perpunxent, y los lochs de la comanda de Perpunehent, (un claro) 
loch (loch) de la baronia de Planes, e si y ontrara sia encorregut on 
pona de mort, o los bens que ab si portara ipso facto sien perduts e 
repartits ut supra si ja lo senyor de aquell o de aquells tals ab letra 
sua nols tramotra ale dits lochs por fahenos proprics del dit senyor, 
exceptats los de la vall de Guadales:, los quals puguen anar a culti- 
var e conrrear les terres y heretats que tenen en los termes dels dits 
lcch o lochs, ab liconcia empero dels quis dihuon sonyore dels dits 
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locbs, o dels procuradors de aquells: o si anaran sens dita licencia 
sien encorreguts ipso fucto (en) dita pena. 

8. Ltem que qualscuol dels vasalls de senyor que aculliran, o re- 
ceptaran los dits novament convertits o adaquells daran favor O ayu- 
dao altran..... contravindran a tot lo desus dit o part per qpalsevol 
via directa o indirecta sion encorrogmts en pena de vint y cinch liuros 
applicadores ut gupra: y no [podent? pagar la dita pena los sien 
donats cent agots. 

9.2 ltem que nengún novament convertit no gosc O presumeixca 
donar consell, favor o ajuda directament o indirecta nils guie ni mos- 
tro camins als dits perfidos moros, turehs, pirates que [venen?] ab 
fustes robant lo dít regne, ni acullen, ni tinguen collocucio o pratica 
ab les persones trameses per ells en terra sots pena de la vida e con- 
fiscacio de bens. 

10, Ttom manam que dins deu dies tots los tagarins, granadins o 
alarbe que estan en lo present regne los quals hauran vengut al pre- 
sent regne de cinch anys a esta part hajen de exir e hixquen del 
present regne dins deu dies sots pena do mort confiscatio de bens 
applicadors ut supra, o los quis dihuen senyors dels lochs a hon hay 
habiten dins los dits den dies los ajen de langar sots pona de cinch 
cents florins de or. 

11. Tem manam que la present real nra, pragmatica sia publicada 
en los lochs mes propinebs als ports axi del rexne de castella com de 
Arago e Cathalunya pero que axi los oiicials, com los hostalers dels 
its loebs a pena de cent sous applicadors ut supra hajen de dir e 
avisar als dits Alurbs o Tagarins que entraran en lo present regne 
uvisantlos que no poden entrar en aquell 5ots pena do mort e conflscar 
cio de lurs hens perque los dits Alarbs, tagarins, e Granadins ne tin- 
guen mas ¿lara e apta noticia de dita pragmatica y en manera alguna 
no puxen pretender tenir ignorancia, 

E com per lo que conve al servey de la real M, e al benefici e con- 
servacio del present regno sia nostra voluntat que la dita nra. real 
pragmatica sia observada e les penes en aquella contengudes exetu- 
tades en los contravenints a daquella: perco sens porjuhi de les publ 
encions dels de altres nostres rels prugmatiques fetos on cara de les 
pones que han bncorregut los contrafabents los quels seran en ells 
excentades, Manam de nou la present nostra prasmatica esser publi- 
cada per los lochs acostumats, axi de la present ciutat do Valencia 
com de totes les altres cintats, villes e llochs del present regne que 
sia necessari a f de que per nengu puixa esser allegada ignorancia. 

12, Porgo a universos e senglos persones dela bragos Eelesiastich, 
militar e real del present regne de Valencia y als portantveus de ¿e 
neral governador, Balles generals e locals, justicies, jurats e universi 
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tata e als lochtinents dels dits ofñelals presents y sdevenidors requirim 
e manam per primera e segona jussions sots incorriment de la yra 6 
indignacio reals a péna de tres mil forins dor dels bens de quansovol 
contrafahent exidorg e als reals cofrens applicadors, que la present 
mostra real pragmatica, sanetio, ordinatió e provisio e totos o sengles 
coses en ella contengudos, decernides, declnrades y spocificades, 
guarden, tinguen y observen, guardar, tenir e observar facen a la 
ungla e inviolablement per totes o qualsevol persones guardantso 
attentament de fer o permotre esser fot o attentat lo contrari en mane- 
ra alguna: per cuant la grasia de su M.t los es cara e la dita pena de- 
sigen ovitar. En tostimoni de les euals coses havom manat expedir la 
present ab lo real sogell comu sogellada. Datis en la ciutat de Valen. 
cia a XXVIL de Juliol lany de la nativitat do nre. senyor dez 
MDXXXXL—El Duque de Calabria.—V. Marrades, pro. L. Thes,— 
V, Camos.—V. Sargola,—V, fisei Advoo,—V, Ros, —V. ystella, 

Dóminus Dux Locun!. gonlis mondavit mibi Ant. Mich. Ferran. La 
Carte loeunt, gna 1 fo, CLVIIL. 

Die TIT augusti M-D.X XXXL En Joan andren aP'a Borja trompeta 
pablich e jurat díx e relacio fen oll en lo día de despushir ensempo 
Abs sos companyons haber publicat ab trompetes e atabals en la forma 
acostamada la preinscrta real pragmatica, sanctio, e ordinatio per los 
lochs acostumats de la present cintat de Valencia. 

La anterior pragmática se halla impresa en una hoja de papel may 
deteriorado y letra de tortis. Mide 50<36 cent. De la Ciec. del 
Sr. Danvila, 
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Fragmentos del proceso instruido contra Don Rodrigo de 
Beaumont. A 


Por revelar los nombres de algunos soñores valencianos, protecto- 
ros de los moriscos, publicamos las sigalentes declaraciones hechas 
ante el tribunal del Santo Oficio en Valencia, Las de D. Rodrigo de 
Beaumont y D. Gaspar Sanz son de sumo interés; las de D. Miguel 
Zaragoza conñrman las publicadas en la pág. 444 del presente vo» 
Tumen, 

Debe tenerse presente que D. Rodrigo de Beaumont pertenecía 4 
la familia de los condestables de Navarra y se hallaba emparentado 
con las esas ducales de Alba y de Segorbo y con D, Sancho de Car- 
dona, almirante de Aragón, 

«En 6 demarzo de 1542 el venerable Michael Zaragoza, presbitero, 
rector dol Ingar do Alesla, se prosento a declarar ante el ynquisidor 
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don Juan Gonzalez de Munebraga, lo siguiento:—Dixo que sera de 
«dad de,quarenta y cinco años, poco mas o menos, y que el iono por 
descarzo de su consciencia a dezir y manifestar dos cosas: la una quo 
ste testiszo os reetor de la vall de aleala de los nuevos convertidos 
ale seys años a estas parte, y que junto a la dicha vall de alcala estan 
dos alquerias que son del almirmte y en tiempo que eran moros los 
habitantes dellas venian a hazer la zala a la mezquita de la dicha 
vall «le alcala y luego que este testigo fue rector procuraba que vi 
niessen a misa como los otros de la dicha vall de aleala y que bapti- 
zason las criaturas y que como oste tostigo los aprotaua para baptizar, 
recurrieron al almirante, pidiendole por merced que hablase al vicario 
general para que mundasse que fuesen a misa y a baptizar a la vall 

xa mua geruosa legua do las dichas alquorias a dondo 
no reside capellan, ni se baptizan, ni loyen misa, ni se han baptiza- 
«lo de la conversion aca, —Preguntado que como sabe este testigo que 
los moradores de dichas dos alquerias recurrieron al almirante y que 
en la dicha vall dle seta no se dice missa, ni se baptizan, dixo que 
porque hun notario dé ponaguila que so dize tal fenollar y el bayle lo 
notifica a este testigo lun mandamiento dol vicario gonoral el qual 
tiene este testigo en sa poder y se le mandaua por el dicho manda- 
miento que no se entrometiene en las dichas dos alquerias fasta en 
tanto que re oeculis subjecta se viese en la visita adonde conver 
mas que fuesen sl missu y a recibir los sanctos sacramentos y que de 
«ineo años su estar parte, que puede haver que se le notifico el dicho 
mundamiento han nascido algunas criaturas y dice este testigo que 
no se han baptizado, porque como las dichas alquerias estaban junto 
2 la vall de aleala y la que esta mas lejos sora tanto como de aqui a 
nuestra señora del socos, ha mirado en ella y no ha visto que haya 
venido elerigo a buptizarlos, antes queriendose este testigo informar 
de los moriseos do la vull do seta, le han dicho quo no entra enpellan 
en la dicha vallo, ná Inptizan y: que sí residiese capellan en la dicha 
valle dle seta este tostigo lo sabria por ser alli vezino y sabe lo que se 
hato en la djeha valle. —La otra coon que el viene a docir es que todos 
los comuertidos deste reyno y tagarinos y alarbes que se passan en 
alger o los mus vienen primero a la vall de seta a Don Rodrigo de 
Beumunt procurador de la dicha vall de seta y, guadalost a guiarse y 
el dicho don Rodrízo les gula y ansl guiados vienen a la dicha vall y 
de alli se pasan a palop, adonde los guia don Gaspar sans y de palop 
se embarcan. —Proguntado que como sabo lo susodicho dixo que por- 
que este testigo como dicho tiene, bive en la vall de alcala por donde 
han de pasar a las dichas valla de seta y guadalest y palop y de los 
cinco años que ha que reside en la dicha vall de alcala ha visto hyr 
por ella.a las dichas valls de Seta y guadalest a planes para acompa- 
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har a unos moriscos do la alquería que so dize murgalida de la vall 
de planes y los vido esto testigo hyr a planes y volvio con la ente de 
la dicha alquería hubra dos años para sant Joan o por abia su po 
cer y que este testigo la visto hun ¿gulutzo firmado de su mano de don 
Rodrigo de beamont en poder de un morisco de la horta de oliva que 
no se acuerda de eu nombre el qual se ha pasiado en alger y que sube 
esto testigo que 
porque este testigo conoce su letra y tiene cartas suyas y que todos 
los moriacos que hablan en csto diecn y es publica hoz y fama en 
aquella tierra. que los que se pasan van guiados por el dicho don Ko- 
drigo Ue bearnont y por don gaspar sans y que luezo que hay fustas 
en una noche, se sabo hasta sogorbo, segund que osto testigo ha oyo 
dezir a los mismos moriscos por que diee que las fastas hazen fuego 
en la mar de noche y aquel fusso respondo a una muntaña de guada= 
les que so dico aytuna y aquella muntaña hazo otro fuezo, el qual 
responde a otra muntaña que esta entre seta y planes y de aquella 
muntaña a otras hasta Segorhe.—Preguntado que es lo que el dicho 
fuiatgo contenia que dize esto testigo quo vido en podor del morisco 
de la huerta de oliva, dixo que dezia ansi: yo don rodrigo de bíamont 
procurador general de las valles de seta y guadalest, para. que venguis 
« cíwir en ellas y que ansi se van y estan allí hasta que vehen opor- 
tunidad de fustas para poderse: passar y ans! se pasan de cada día 
que no queda ninguno a hiuir on ellas. —Pregiantado si por los diehos 
fulatiges se paga alguna cosu, dixo que los dichos moriscos dizen que 
pagan quí hun ducado quí dos ducados y quí tres, segand quien es 
por lo que se avienon y lo dan al dicho don rodrigo y a don gaspar 
suns, y esto se dice publicamento entre los moriscos y que esta es la 
verdad por el juramento q0e fecho tiene y Armado de su nomtbr 
Mignol Zaragoza, provere y rector de alcala.» 

El x de marzo del mismo año comparecio ante cl Santo 0! 
Kodrigo de Beaumont, cuyas declaraciones son las siguientes: 

«Proguntado dixo que se llama D. rodrigo de heamunt, natural de 
sota ciudad y reyno de Valencia, ahunque su origen es de navarra y 
que es de edad de cincuenta cuatro o cincuenta cinco años, —Pregun- 
tado en que parto de cste reyno reside ahora, dixo que en tiervus dol 
almirante de aragon, de las cuales es procurador ¿eneral, espoc 
mente en el lugar de sora que es de christianos —Preguntado quanto 
tiempo ha que reside en la baronía del Sr. almirante, dixo que mucho 
tiompo ha que ti 
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e cargo dellas, especislmente de cinco años a esta 
parte poco mas o menos, —Preguntado si en el tiempo que ha tenido 
cargo en las dichas haronias si sabe, ha visto o hoydo dezir que algen- 
nos moriscos O tagarinos se han venido de los reynos de Castilla y ari 
gon a las dichas haronias para puesarse de alli en tierras de inficles, 
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dixo que muchos han passado de noche y de día por las dichas baro- 
nias y ha hoydo dezir que los dichos moriscos que venian de los dichos 
reynos se han pasado en tierras de moros.—Interrogatus si ha hoydo 
decir que algan señor de vasallos o procurador suyo 0.otros ofdclales 
reales hayan guindo o asogurado y recogido en sus jurisdicciones y 
Tugaros que estan corea de la mar alieanos de los dichos moriscos que 
venian para passarso y se passaron a tierras de Ínlleles: dixo que ba 
hoydo dezir que los oficiales de planes que no sabe como se llaman 
han guiado alízunos alarbes y otros moriscos que passan por alli y de 
all! se hyrian a palop y este declarante no ba gulado jamas alarbe al- 
gano, porque el almirante le ha mandado que no acoja ningunds alar- 
bos en sus tiorras ni ha acogido moriscos ostrafios, sino algunos deste 
reyno, los quales viviendo alli los ha gulado como se acostumbra en 
este reyno, cuando se van vasallos de hun señor a otro, y agora por 
estos dius hanso venidos sicto o ocho ensados de tierras del conde de 
oliva en las dichas baronías, a Los quales este «eslaranto les guio y 
dexo estar en la vall de seta y despues les embio dezir con Francisco 
de posadas, missatgo de las dichas baronias, que si se querian avasa- 
lar del almirante los recibiria por vasallos y los que no se querian 
avasallar, que so fuesson ee la tierra y ansi cinco o seis casas Se Ava» 
sallaron y los otros so fueron y osto hizo ost declarante por que lo 
nismo hace el conde de oltva con los vasallos del almirante en reci 
nirlos por vasallos en sus tierras. —Interrogatus si este declarante ha 
guiado y ha acogido algunos de los dichos moriscos on las dichas ba- 
ronías, para que de allí mas seguramente se pudiesen passar en tie- 
rras de moros, dixo que tal no se ha fecho a ese fin, sino por vasallos 
y con pactos que honicesen de merecer alli heredados y cosas; bien es 
verdad que han tenido alli algunas fastas de moros y se han pasado 
moriscos, ansi de los propios vasallos del almirante, como de los otros 
que eran venidos a sus tierras segun hohya devir despues de sor hidos; 
y por sor tarde no se acabo de examinar, y le fue mandado boluiese 
mañana a las ocho horas.» 

El dia 9 continuo el examon y «preguntado do que tanto tiempo a 
esta parte ha tenido y tiene cargo y es procurador del Sr. almirante, 
dixo que ya lo tiene dicho que de enatro o cinco años a esta parte, 
como quiera que antes habra voinsicinco años y algo mas quo fue su 
procurador este confesante del almirante, su padre del que ahora es, 
que sen en gloria, y desdo el dicho tiempo aca lo ha sydo del padre y 
del hijo, saluo euatro o cinco años que se retraxo y despues torno al 
dicho cargo podra hauer cuatro o cinco años, como dicho tiene.—Pre- 
guntado que valles, villas e Ingares esen en la gobernacion que este 
confesante tiene por el dicho almirante, dixo que en la gobernación 
de este confesante y declarante cahen las valles de guadalest y con- 




















Google A 





m 


fridos y que en la de guadulost hay unu fortaleza habitable y junto 
con ella elíez o doce onsaas de eristinnos que tienen su rectoría y enpa 
lan que la sirve y demas de esto hay en la dicha vall de guadalest 
diez o ones lugares todos de convertidos... (Faltan aquí a este proceso 
'arias fojas que no han podido hallarse en ningún legajo de Varios, 
¡guiendo en las restantes con declaraciones tan importantes quo no 
pueden dejar de sor transeritas íntegramente, La importancia de lo 
que falta no puedo congeturarse por earoter el proceso de foliación. 
Lo que sigue dice asf) (1): «...parto y ahun como un tercio mas con 
expresa prosestaciorr de palebra que lo tomaua por la necesidac. que 
tenia de sustentar los soldados y que lo tomaua on paga de su sueldo 
y dende a seys o sioto dins el dicho candol torno a acoger"seys o siota 
cnsas de alarbePy le dieron treyuta o treynta cinco ducados y el 
dicho candel dio auiso a estó declarante de lo que hauia hecho y que 
fuesso por su parte' porque el no podya hyr y axi esto: declarante fue 
uno do palop y supo del dicho candel como eran alarbos y alunque Le 
pesso de ello con la dicha necesidad de los dichos soldados tomo su 
parte en el dicho tercio y ahun le compro veynte ducados mas, los 
cuales despues lo bolvio y le dixo y oneargo que en ninguna manora 
no acogiese mas alarbes, porque vehía que no venían sino para pasar- 
se y anel este declarante se vino 4 Valencia por demandar el sueldo, 
donde ostavo cuatro o cinco mesos, y quando holvio el dicho candel 
le manifesto en las quentas y le dio por su parte y tercio cincuenta y 
nueve libras procedidas de alarbes demas de lo susodicho, los quales 
no le dio en dinero sino que lo havia dado on vino y harina 4 los dichos 
soldudos que stauan en benidori (?) y tomo lu dicha cantidad en paga 
de sueldo como dicho tiene, y esta declarante reprendiendo al dieho 
candel por si lo habia hecho subiendo las instrixcriones que entre ellos 
dos hauia dadas al vollecior, mandando cxprosumente quo no so pu= 
diere acoger ningun alarbe ni tagarino y tambien de cierto pregon 
qne este declarante hania hecho mandando la mesmo nl dicho candol, 
respondio que no hanía podido hacer mas, quo stava solo y se passnva 
Ansi como Ansi y tambien tiene memoria que el dicho ffrances rros en 
las quentas que manifesto a este declarante como quarenta ducados 
que lo haula embiado antos que esto declarante lo aulesara a Valencia 
eran procedidos de alarbes y ansi esto declarante tomo los dichos qua- 
renta ducados o quarenta dos en pago de su sueldo como dicho tiene, 
y mo lo quiso dar parto do dichos dineros, pues lo hauia hocho sin sa 
voluntad, y este declarante os 0 tros meses despues vino.a Valencia 














1) Aclaración del Sr. Gredilla (? al enviar A DM. Dam 
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y dio parto y noticia do estos dinoros al Sr. Duque de calwbria y a los 
señores de su conscjo y al maestro racional de palabra y ahunque 
haya hecho las dichas diligencias de manifestarlos y se haya hecho 
contra eu voluntad y lo haya tomado en pago de su renta se hace 
consciencia de ello y que por el jaramento que hecho tieno, que este 
declarante no supo de los dichos guíatizes al tiempo que se dieron ni 
menos de su consentiaiento y voluntud se hizo en lo que toca a los 
dichos alarbes, antes le peso de elto quando lo supo y que si tomo la 
parte que le cabía y hun tercio mas, como dicho tiene, fue para saplir 
las necesidades de la fortaleza, como lo sabe bien el dicho candel y 
su Exellencia y el mismo racional y micer ros a quien su excellencia 
remitio a este declarante. —Preguntado que tantos alarbos y tagarinos 
y otros convertidos deste reyno se hauian podido rfciair on la dicha 
haronia de palop despues que este declafante tiene parte en el dicho 
rendimiento dixo que no lo sabe, que del año de quarenta hasta el 
mayo del quarcnta y uno tiene la quenta el dicho candel y se refiero 
a ello, y que de mayo de quarenta y uno a esta parte la tenia este 
to y por ser ora tarde mundo el Sr. Inquisidor prorogar la 
ja para despues del comer. 

Dictis die et anno post prandium, continuando la dicha audiencia 
el dieho don gaspar sans, mediante dicti juraminti fue, preguntado 
que adonde tiene la dicha cuenta que dize que de mayo de quarenta y 
uno a esta parte esta en su poder, dixo que de mayo de quarenta y 
uno hnmsta todos sanctos tuvo ol dicho declarante un criado, que resi- 
día por el llamado pere banyals y aquel acogio, segan la quenta que 
ha hallado en poder de aquell, catorce ensas, de las quales dize que 
rocibio el dicho banyuls veynto y sioto ducados y medio y tambien 
vece por la misma quenta que recibio treynta y seis ducados y no 
« La qausa porque es verdad que este declarante estando en Valen- 
cia supo como el dieho bunyuls so rogia muy mal, acogiondo alarbes 
y tagarinos y visto esto este declarante fue alli y eu el canino topo 
con el dicho banyuls y se fue con este declarante, a palop sobre segu- 
ro que le dio, porque aquell ya sc tcmia, y llegado a palop esto decla- 
munite se informo de algunos moriscos de la vida'del dicho banyuis, el 
«ual sabiendo que este declarante tenia informacion de su vida, aquel 
se uo fugitivo y este declarante supo que aquel dicho banyuls hauia 
recihtdo por doce casados de moriseos del reyno y por nueve hombres 
solteros de la tierra y por lez y seys ensadas de alarbes y tagarinos 
iento y diez y mueve libras y cinco sueldos, de lo qual todo, no pago 
sino cuarenta y dos ducados y se fue con todo lo demas y con otras 
cosas deste declarante y ha hoydo dezir que es muerto, y Iuezo que 
se fue, este declarante procedio contra el y lo destorro y que de todos 
sanetos «1 esta parte este declarante estuvo en el Qastillo de palop, 
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malo de dolor de costado y calenturas y que en este tiempo no se reel 
nieron sino solo quatoreo Casas dle nuevos convertidos ¡le este reyno y 
que no se acuerda que tanto le diesen porque los dle este reyno no 
pagan sino a dos ducados, troynta sueldos y a han ducado, segun las 
heredados que toman porque sino huatese heredad no recibiria ningu- 
no, porque no haniendo heredad que les dar pareceria cosa muy d 
carada y que mo venian sino para passarse.—Presuntado si ha ¿gulado 
otras personas mas clo las que tiene declaradas, dixo que cinco fadri- 
nes, hombres mancebos, ha guindo y reciuido,de ellos tres ducados y 
tres sueldos, y que esto lo ha hecho esto declaranto porque lo hazen 
y lo ha visto este declarante hazer en todos los lugares de señores que 
estan marítimos y que lo mismo. hace hoy iran elerigo que tiene esto 
declarante en palop, como lo hazen los otros señores y que esto que 
se hace no basta a satisfacer el daño que se recibe do las deudas que 
se llevan de lo que deben a los señores de las rentas ordinarias los 
que se passan por la mar y que entiende esto declarante que no Dustin 
para satistacer el dieho daño cuando se reciben convertidos del reino 
por lo poco que dan, reciuiendolos de la manera que esto declarante 
lo ha hecho y mandado que se haga que es no recibiendo mus mora= 
dores de las casas que estan bacias y son heredadas, —Preguntado 
que señores son los que estan marítimos y reo! 
dicha o en owra manera y lun recibido en sus tierras alurbes, ta 
nos y otros convertidos y guiados, dixo que los señores que este 
declaranto sabo que han recibido alurbos bn sus lugares 1 
son don gonzalbo dixar, o sus offtelules en la vall de xalon, señalada 
mente un procurador suyo que se llama aldana, el qual acoge segun 
es fama publica alarbos y tagarinos y otros conuertidos del reyno y 
que al tiempo que se quieren passar sc lo dicen a la clara al dicho 
procurador aldana y le venden a menos precio las hestias que tienen 
y ahun so dico publicamente que es eon tal poso y condicion que les 
dexe llevar su ropa en ellas haste Lu mar y que emba hombres con 
ellos para que tornen las bestias y que desto se podran mejor informa 
de los vecinos de calpe-y de murla y que ansi mesmo ha hoydo dez 
que en murla los oficiales del conde de Oliva recihen tagarinos y 
alarhes y convertidos del reyno, aunque no se passin tanto como de 
xalon, palop y otras partes, como quiera que por dos o tres weces 
los han llevado todos los de murla y se hay tornado a poblar,—Ltem 
digo quo ansi mesmo se reciben alarbos, tagarinos y convertidos del 
reyno de la manera susodicha en porpuchent que es del comendador 
rollan, de la orden de muntesa, y en planes que es de mossen olzina 
y que lo mismo se solia haeor en heniloba, que es del conde de a 
da, como quiera que de un año a esta parte no se dize que se acogen 
aÑarbes en beniloba ni tugearinos.—Ltem digo que en lu vall de seta y 
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guadalest, qne son del almirante so solian acoger alarbes y tagarinos, 
y que do año y medio a csta parte no ha hoydo decir que se acogen y 
que la causa porque se ha dejado de acoger no se sabe, mas de quanto 
la gente dico que ofíieiales del dieho almiranto habra dos años que 
prendioron unos diez o doce alarbes quo stavan avecindados en la 
dicha vall de guadalest, diciendo que tenfan ciertos conciertos con 
moros de la mar y que les pedian mil ducados y que estuvieron presos 
mucho tiempo y despues fue fama que se concortaron con la guarda 
do guadalest, donde stauan presos y lo dieron doscientos ducados y 
se fueron todos con la dieha guarda y los alarbos y que despues no 
se ha visto que so acogieson alerbes ny tagarinos que no sabe si es 
porque ellos no se fian o porque no los quieren y que de los converti- 
dos del reyno señaladamente del conde de oliva, los reciben en las 
dichas valles de seta y guadalest y ahora se dize que se huula hecho 
pregon que qualesquiera vasallos del conde de oliva que se quisicsen 
hir a las dichas valles de seta y guadalost que se fueson, que los aco- 
gerian.— tem digo ques publica boz y fama que se acogen en la 
encomienda de castoll de castells y ayalte, ques de la orden de sane 
joan, udondo so han rocibido y reciben alarbes y tagarinos y gente de 
la tierra del arzobispo, como quiera que de medio año a esta parte y 
mas no ha hoydo dezir que se reciban alarbes y tagarinos.—Pregan- 
tado si sabo o ha hoydo dozir que por los arrendadores de palop o por 
Jas personas que tienen allL o por los officiales de los señores comar- 
canos se tenga laraute o farautes conuertidos para que llouen a la 
dicha baronia y tierras alarbos, tagarinos o otros conuertidos dol reyno 
persuadiendoles que les haran buen acoximiento, concertandolos con 
las personas que tenian cargo de las dichas tiorras y de cada uno de 
ellos, dixo que en tiempo de enndel hun morisco quo se llamava 
nayer, de beniloba, le trahía algunos alarbes y tagarinos al dicho 
candel y hun otro que se dezia choplo que estaua en palop y per sser 
tart so prorroga la audiencia para lu mañana, 

Die xvi] marzil ano millessino quingontessimio quadragessimo so- 
endo comparúit in audientia secreta dieti saneti offcii dietas dominas 
aspar sans qui virtute dictí juramenti fue proguntado si sc ha acor- 
dado de mas personas pretendiesen en procurar que a las dichas tie- 
iras viniessen alarbes, tagarinos o otros convertidos a guiarse: dixo 
que no sabe mas de que despues que este declarante ha tenido el arren- 
damiento por sí que es dÉsde el año de quarenta y uno a esta parte y 
que como dicho tiene hasta todos los sanetos dl dieho año de quarenta 
y uno, estuvo en palop un criado suyo que sc dezin pero banyuls y 
que despues que el dicho pere banyuls se fue hido queriendose infor- 
mar de su vida, supo como el mismo banyals hiba a beniloba y per- 
punchent a buscar alarbes y otros conuertidos para que se viniese a 
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palop y que sl tenia otra persona que entendiese en ello, no lo sabe, 
mas de quanto hoyo dezir que han conuertido que se dezia hoddel que 
era natural de castello do gandía y estana en palop entendio tambien 
en procurar que viniesen a la dicha baronia alarbes y Otros conversi- 
dos, el qual al tiempo que supo el dicho banyuls se bolbio el dicho 
boddol a castollon de donde cra natural y que tiene memoria que hun 
conuertido de alberich que por el mes de henero se passo en berberia, 
haviendole éste declarante embiado a decir que le prestase diez duca: 
dos y el le respondio que no los tenia, vfniendo despues esto declarante 
de xativa a esta ciudad le salio al canino y le dixo: vuestra merced 
me ha enviado a demandar quo le prestase dineros y no teniendolos 
ho trabajado on que fueso seraido: tome v. m. estos ocho ducados que 
hiran dos guardianes a palop pues en todas partes los reciuen; y que este 
declarante no le pregunto si eran alarbes, aunque penso en si que lo 
deuian ser, ansi por el precio que dauan, como por que aquel officio 
de guardian no se halla quien lo sirva, sino son nlarbes, porque tienen 
cargo de guardar las huertas y frutas y mirar los daños que se hacen 
y que este declarante con la necesidad que tenia, tomo los dichos ocho 
ducados y los dichos dos guardianes fueron a seruir y que no sabe sí 
st pasaron o no, y que despues de todos sanctés a ost parte este de- 
clarante no ha tenido persona ni dado cargo para que procurassen e 
viniessen a la dicha tierra a poblar ni biuir convertido alguno, mas de 
que algunos vasallos que viuen en palop procuran de traer algunos 
amigos o parientes suyos e hyuan a hublar a este declarante estando 
malo para que recibiese algunos convertidos del reyno y este decla- 
rante los reciuia.—Item dixo que arriba tiene dicho que la primera 
vez que candel lleuo a este declarante los dinerós de los casados de 
alarbes que vinieron a palop y le reprendio por ello el dicho candel le 
dixo: como señor y..... los guardianos mo tomareis que no torne, y a 
esto este declarante no respondio nada y que deste consentimiento 
tanto en hauer callado se hace consciencia. — Item dixo que tiene me- 
moria que Francisco villena envio a esto declarante cuatro ducados, 
los quales traxo u esto declarante han conuertido de palop que se Hama 
el eopete y este declarante los recinio y guio dos casadas y que crec 
queran de convirtidos de la tierra y que entonces este declarante no 
era arrendador de palop y que el premiso que dio era como surrogado 
de gobernador.—Proyuntado ol conuertido de alberich que dixo que 
lo dio los ocho dusados como so llama, dixo que el nombre de cristiano 
se Mama joan vorano y de moro aper verano.—Pregantado si sabe o 
ha hoydo dezir que algunos nrrendad: aronia de palop o 
otros ofíicinlos de señores de tierra maritima hayan tonido o tengan 
alganos conciertos con otros oficiales de señores para que guien el 
passo a las personas de alarbos, taggarinos y otros conuortidos deste 
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royno por sus tiorras para quo vayan u la dicha baronia de palop o 
otros lugares partiendo con ellos el Interesse qne desto so recresce y 
puede recrescer, dixo que no sabe que haya ningun concierto de mo 
eon otro, mas do quanto ha hoydo dezir a moriscos que don rodrigo de 
beamunte los guíabi para que pudiesen passar por la vall de gas 
dalest y que dello le hania reprendido miguel fenollar procurador 
goneral de todas las tierras dol almirante y que esto lo dixo a este 
declarante hun conuertido de palop que se dize sale, el eual esta de 
ensa estante en gundalest, y qhe tambien le dixo a sn parecer, franews 
ros, vecino de murla, que cuando candel gulo la primera vez los alar- 
hes que tiene dicho, que hania salido el dicho don rodrigo «1 eamino 
a los dichos alardes y los hauia hecho dezir a han morisco de beniloba 
que se dize nayar que como passaban, que no lo daban algun refresco 
y que el dicho nayar hauia cogido entre ellos en un sombrero cierta 
cantidad no sabe quanto y que unos le daman a emstro y otros a tres 
reales, y que lo mesmo le parece que a este declarante dixo cande), 
Preguntado que tantas animas ansi de alarbes como do tagarinos y 
otros conuertidos deste reyno se habran passado en argel, despues que 
tiene cargo de la fortaleza de henidori de lk baronia de palop y de 
xalon y de los otros fugares marítimos en donde los acostumbran de 
acoger, dixo que a su parecer seran diez mil animas y antes mas que 
menos y quo tione memoria que en cierta dl 1 que este deel. 
ranto recibio contra un morisco de palop, el cual se llamava carvi, 
porque acogía alarbes y tayarinos y los tenia ascondidos para que se 
passasen, supo este declarante del dicho carvi, como pareco en el pr 
ceso que este declarante hizo contra el, que passo por ante benet mas- 
sot, notario' de villajoyosa, el dicho carvi confeso que hauia tenido 
dos cristianas viejas en su casa y que la una de ellas lo hania enco- 
mendado el dicho candel para que la tuviesso secreta, las quales se 
passaron on berboria. con ciertos alarbes que las tenian por amigas y 
que tambien alo que eh essa de otro morisco de polop [havia] escon- 
didos quatro tagarinos, 'yue no se acuerda de sus nombres, que por el 
dicho processo pnroeora como so lamaunn, los qualos envio a esta ciu- 
dad a 5, E,, y ha hoydo dezir que los declararon captinos de sa ex 
Mencia, —Preguntado que so hizo del dicho carvi, dixo que lo sentencio 
a muerto, y fue ahorcado.—Pregantado que os la causa porque se 1 
mouido a acoger on la dieha baronia do palop, teniendola arrendada, 
los alarbes, tagarinos y otros conuertidos del reyno viendo manifiesta- 
mente que todos los que tonian orodudos y so avasallauan es con color 
de poderse passar cn berderia para biuir como moros siendo cristianos 
y llenando consigo criaturas pequeñas, las quales estando aca, podrian 
por tiempo ser buenos cristianos y siendo todo tanto en descrvicio de 
Dios nuestro señor y de su yal ¿randissimo daño y desserv 
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cio de este reyno porque como vese ol deseruicio de Dios cs grande, en 
que los cristianos hayan de renegar e apostatar de la fe que recibieron. 
que es la mayor ofenss que a Dios nuestro señor se puede hacer y que 
el doservicio de su magostad no es poqueño dando lugar a que eus va- 
sallos con sus haciendas se passen a tierras de infieles enemigos de la 
cristiandad y de su magestad, para ayudar a los que le hacen la gue- 
rra, y el daño del reyno es notorio, pasundose los naturales del dicho 
reyuo, de quien se informan los enemigos y so despuebla la tierra y 
vienen de cada dia en dar detientos al rey y captivar cristianos, ha- 
ciendo en la mar y enla tiorrs todo el daño que pueden, dixo que los 
que este declarante ha recibido ha sydo por ver que todos los otros 
comarcanos los reciben publicamente y no ha visto que so castigue y 
que su intencion nunca ha sydo do recibirlos para que se fuessen, 
abunque sospcchaba quo vonizn para passarse, aunque muchos no se 
han passado y por ser tardo se prorrogo la audiencia 

Die xwiij marzii ano 1549, eoram dieto domino jonne gonzales de 
munebraga, inquisitore, comparuit in audiontia secreta dicti sancti offi- 
cti dominus gaspar sans, quí virtute dicti juramenti prossiguiendo la 
dioha audiencia dixo que como tiene declarado, como no sc le pagaba 
ni so lo ha pagado, ni pagan cl sueldo de oste doclaranto ni do los sol- 
dados para sustentar su porsona y do los diehos soldados entro en el 
dicho arrendamiento de palop, y rociuio las personas que tieno decla- 
radas, como las reciben los otros señores, y viendo este declarante el 
deserviclo de dios, nuestro señor, y de su magestud y la perdición del 
reyno, que si no se remedia, no quedara conuertido y so passaram 
todos, estando malo por ol mos de henoro pasado lo oscribio al soñor 
Duque de Calabria y quando lo dieron la earta de este sancto oftlclo 
ya este declarante venia para informar de lo que tiene dicho a sus 
mercedes y topo el mensagero con oste declarante on xativa.—Pro: 
guntado pues tenla comision este declarante de sarrogudo de gouer- 
hador, porque no ha impedido cl passo a los alarbes y otros que se 
passauan, no se le haziendo instanela, pues de sa ofíicio y como cris- 
tiono steua obligado a lo hazer, dixo que impedirles el passo por los 
caminos fuera de los lugares es imposible, porque vienen muy acom- 
pañados con moros de la mar y conuertidos de la tierra, porque no 
salen de los lugares los que se quieren passar sin que primero lleguen 
los moros de la mar, al mismo lugar donde estan, y los tornan en su 
ena, y solos llevan acompañados de manera que 10 los pueden resis- 
tir, y porque no se pueden castigar los que les dan bestias para llonar 
la ropa y algunas mugeres floxas tienen este ardit que los moros de la 
mar toman todas las azemilas y bestias, que alli so les pagara ol alqui- 
ler, y anal los conuertidos duoños de las hostias los «compañan y 
toman jor achaques van por sus bestlas y de que se embarcan Jes 
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huzen pagar, segun les paresco, conforme al Ingar de donde parten, y 
que como estan iuiados en los Ingares e avasallados, sino hay instan- 
cia de parte deste declarante no se atrenen a entrar en tierras de los 
caualloros por no enomistarse con ellos y por no ser parte para ello y 
las veces que lo han podido hacer lo han hecho y ahun las costas de 
algunos que hizo en tomarlos y traorlos se le deuen y que como el no 
tiene salario por surrogado de zovernador, ni se le da premio alguno, 
ni parte de los eselavos, sino que queda eon el trabajo y menoscabo, 
y con la enemistad, se ha descuidado alguns veces, haciendo cuenta 
de venir a descargarse y dezir el' remedio que le parece que se deve 
poner, porque esto de prendorlos este declarante o otro que huviesse 
el mesmo cargo no es bastante para Impedirles el passo, porque son 
las morerias tantas adonde los pueden tener ascondidos, y las espias 
quo ochen y tionon por la tierra quo no so puedo hombre menear, quo 
no esten auisados por ser,la tierra muntuñosa que do tres leguas tiene 
uno de cavallo arto para una jornada por la aspereza de la tierra y en 
la ¿onte de a pie no hay confianza porque sin la gente de cauallo 
harian mill desconciertos y suqucavan los lugares y serian parte para 
alterar el reyno.—Preguntudo que remedio le parece a este decla- 
ranto que seria bustante para que no se passasen los connertidos del 
reyno ni otros en herberia, dixo que este declarante lo tiene dicho a 
su excelencia, y que solo vno huy el qual es muy facil y a poen eosta 
de su magestad y es provchor por este santo oficio que no so acojan 
conuertidos en ningunos lugares y que no sc puedan passar de unos 
lugares en otros hasta ser tomado «ger, por que con esto los señores, 
por tener poblada su tierra, cada uno pondría diligencia en guardarla 
con sus parientes y amigos y resistiva a los moros de la mar y se jun- 
tarian eon las villas realés y Ingaros de cristianos viejos, los enales 
se juntarian con ellos dandoles parte de las prosas y que parecerian 
tambien defendiendo sus tierras y estando en servicio de Dios y de su 
magestad y beneficio del reyno como dando bueltas por Valencia, y 
que quando algun lugar se passava, que no se pudlesse remediar que 
mejor era que aquel lugar quedase despoblado que no por tornarlo a 
poblar, dospoblar todo ol reyno en tanto desorvielo de Dios muestro 
señor y de sa magestad.» 

(Arch. gral. Contral—Ing. de Valencia, log. 616). El Sr. Grodilla no halló 
más documentos portenecientes 4 esto proceso. 
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Extracto del proceso contra fray Bartolomé de los Angeles, —* 
incoado en Valencia á 28 de julio de 1544, por D. Antonio Rami- 
vez de Haro, obispo de Segovia, ante Pedro Diaz de Rosales, clé- 
rigo de Toledo, notario púllico. 


Ramírez de Haro había sido mombrado Comisario apostólicó para 
todos los negocios tocantes á la instrucción y reformación de los nue- 
vos convortidos do moros en ol reino do Valoncia, según letras dol 
cardenal D. Alonso Manrique, arzobispo de Sovilla, delegado de su 
Santidad para los dichos negocios, 4 14 do enero de 1534 en Zaragoza 
Actuó en las casas que vulgarmente se dicen del Temple, de la Orden 
de Montesa. 

«<A su noticia habia venido por dichos, relacion y deposiciones de 
ciertas personas y publica voz y fama, que ol R.to Fray Bartholome 
de los Angeles, de la orden de 8, Fran.*o de la provincia de Andaly- 
cia, que estaba al prosento en Valencia, entendiendo en el exercicio 
de la predicacion e instruccion de los dichos nuevos convertidos por 
mandato de su S, M., en dicha visita que hizo este presente año de 44, 
habia cometido ciortos dolitos, exeosos y desordenes contra la inten- 
cion, devoción y propositos santos de su Mug.1 y contra la instruccion 
y orden que el dicho Fray Bartholome llevaba del dicho Sr. obispo de 
Segovia en la cual se contenía la forma que havia de guardar y tenor 
en el dicho exercicto de la dicha su predicación e instruecion, Para 
averiguarlo hace la presente informacion. 

En 20 do julio de 1541 declara Fray Bartholome de los Angeles, 
que el 4 de marzo vino al lugar de Vergel y vio que los convertidos 
hncian sn triste pasema y comieron el pun de la Pasena hecho con 
todas sus ceremonias. En Deniomar u 6 de marzo vio celebrar la Pas- 
cua y les vio hacer las bodas y haylar y le dieron del pan que hazen 
pintado de azafran con arropc, En Pedreguer a 7 de marzo vio eele- 
braban su Pascua y nunca les pudieron hazer venir a misa ni al 
sermon. 

Proguntado sl sabo si los dichos moriscos so cireuncidan, dixo, que 
en el Real del lugar de Gandia le havia dicho el rector como Un nuevo 
convertido habia pregantado al dicho rector si con este perdon quo 
Su Mag. los embia, huvido de su Sanctidad, podian ser perdonados 
los cireuncidados porque el dicho nuevo convertido tenia dos hijos 
circuncidados. Al dicho rector respondió el Rd padre como aun ol 
perdon no era venido y que no le abrolviese sin consultarlo con su 
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$. y cstos niños saben leer y son de prima corona. Oyo tambien decir 
aun fraile de Jativa que habia estado cautivo y sabe aravigo, que en 
el valle de Careor estan muchos niños eireuncidados; y quo oyo decir 
al alguacil de Carlet, que en este lugar estan la mitad de los niños 
cireuncidados. El rector de Ontanel le dixo como en este lugar de 
pocos dias a esta parte habian cireuncidado algunos niños, En Bene- 
gunzil y Ribarroja y Villamarchant hay cientos cireuncidados. 

Preguntado si los muevos convertidos continuaban practicando las 
ceremonias moriscas, dixo: Que estos convertidos han tomado mucho 
animo despues do la jornada de Alger y esto se acrecento eon la veni- 
da de la armada de Barbarroxa y tambien dizo oyo dezir en este 
carino que ha dado grand atrevimiento a estos convertidos para co- 
moter los excesos sobredichos, la venida de las 44 galeras que vinie- 
ron de la armada de Barbarroxa a Villajoyosa, lugar de este reyno, y 
quemaron y robaron algunas provisiones, quebraron y maltrataron 
algunas casas del dicho lugar, lo qual todo hizieron sin hallar resis- 
tencia ni defensa alguna de parte de los christianos y tambien estos 
estaban conflados en el armada de Francia porque vinieron a las 
peñas de Alvir quatro galeras francesas y tomaron una caravela por- 
tugnosa que venia cargada de pescado para Valencia y tomaron a mn 
pasajero tres mill ducados y los otros se echaron desnudos cn tierro, 

Que se ha movido a ercer la armada haber seydo causa desto por- 
que despues de la pirtida del armada estan todos los convertidos te- 
merosos y que viven mejor y que los dichos convertidos escriblan la 
doctrina cbristiana en aravigo y la deprendian: que los nuevos con- 
vertidos tovieron por cierto que los turcos fueran señores deste reyno 
y que dezian que bienaventurado soria el christiano que toviese un 
amigo morisco: que se llaman nombres de moros y an ayunado y 
fecho todas las caremonias moriscas, 

Que Seraphin, tagarino, vecino de Oliva, conosce al Capitan que 
vino a Villajoyosa y [que?] Calle vecino de Polope, hablo al dicho 
Capitan rogandole que no hiziosé mas daño en Villajoyosa porque todo 
aquello redundaria en perjuicio suyo y de los muenos convertidos al 
qual el dicho conosca de vista y conversación. 








Preguntado sl los SS. de los lugares han favorecido y favorecen a 
los Rectores y alguaziles, dixo: Que el fue bien tratado de los dichos 
SS. y bien rescobido pero quo los dichos SS, mo dan favor a los Recto- 
res y alguaciles para que instruyan a los nuevos convertidos ni les 
lavorecen en que obedezcan a los rectores quando les mandan yT a 
misa, antes conoscio que los SS. estiman en mas y muestran mas amor 
a los Rectores que hazen mal su officio, y a los que lo hazen bien les 
procaran cansas para los echar de sus Rectorias y de hecho lo hazen. 
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Preguntado si los tagarinos que estan en esto Reyno y vienen dl 
do Aragon hazen daño a los convertidos del Reyno y si viven como 
christianos dixo: Que hazen mueliwo daño y se muestrin y tienen por 
moros y incitan a dos de sica y que vienen muchos con yntención de 
pasar allende y que sapo como muehos de los que vienen en las fustas 
a hazor dañó a este Reyno son teyrarinox los quales han pasado. 
por este Reyno de Valencia: que se vienen muchos horheriscos de Cas- 
tilla para este Keyno y exusn mucho daño en el y que la primera Jor= 
nada hazen en Benallcuazir y adi los Tavorescen con sesenta Libras 
para pasar allende y on el dicho Jugar de Benalguazir hazer grnd 
daño levandose niños christianos y sultean en los caminos y que el 
hizo prender dos los qualos hecha s0]n deste Reyna: que tus informado 
del Rector de Finistrat hombro honrrado y anciano que estava escan- 
dntizado porque algunos christinos viejos llovayn moniciones allen 
de y que la Reyna Germana embiava plomo y mechas y estaño, y 
dize que un pariento de Doña Esperanga tiene una nuo y que fue car 
¿ada a Calpo y fue neusuda que levave a los moros monicion y que 
el Duque de Calabria envio dos uleuaziles y un notario y quando los 
do la nao vieron que yvan ha ver lo que llevaran sacaron los lios de 
la nao y los pusieron y escondicron entre las mantas y quando se vol= 
vieron los tornaron a lau mao y los emblaron allende. Dize mas que oso 
mosto Rector que sl dawn 2)un morisco quo ha andado on las galeras 
do Barbarroxa seis años el quul morisco dize que se proveya Barba 
rroxa de remos y cañones y otras municiones para sus galeras de parto 
de an mercador de Buncelona, no srbe como to llama, que tiene un 
hermano renogado en Alger, y que este mercader ton va la poliga en 
Barcelona para Caliz y otras puntos y Ta Hevara a Alger, y para dí 
simalar yva a Culiz para luzer mejor su negocio dando a entender: 
tener alla negocios. 

Dixo: Que oyo dezir en Culos, 













































a ehiristiaos viujos que un elristia- 
no MuOYO Cuyo nombro dira Seruphin, vecino de Oliva, llevava moni= 
ciones a Algor las quales carza en lus fustas que rieron a esto Royno 
y el padre del dicho ehristiano nuovo de Calanda es el que rescibe cn 
'Algor las diehas mercaderias y el hija viene a Valencia y Caragoga a 
entender en estus contraticiones, y parece a oste testigo que le dixe- 
ron que padre e hijo viven en Alger y dixo oyo dezir que estos lleva- 
van las cargas que dizo u Callos: y de alli procuravan cargarlas on 
las fustas de Aljzer: que oyo dezir en Callosa que podra haver poco 
nas o menos que vinieron tres o quatro fustas y quarenta moros y se 
Mevaron veinte e cinco ebristianos hombres y mugeros y entro ellos a 
wa sobrina del $7 la qu 
turcho, 

Item dixo por descargo de su conciencia que on el mox do marzo 




















l luegza so torno mora y se 
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pasado estando el R.40 padro en muro, logar del Condado de Cogen. 
taina, do camino para yr a la valle de Seta a baptizar e instruyr vino 
a hablar a este testigo un criado del almirante de Aragon que se 
llama Miguol Fenollar y esto testigo en viendole le dixo: mañana que- 
remos partir a la valle de Setta para baptizar, y el dicho Fenollar res- 
pondio: esperad datos he una carta del 5.0 Obispo de Segovia, y este 
testigo la rescibio y loyda vio que le dezin que entendiose en aquellos 
negocios con toda modificacion atenta la qualidad del tiompo, y este 
testigo dixo: asi se hara como su $, lo manda y mañana yremos a 
baptizar alla, y el dicho Fenollar dixo: no solamente no habois de yr a 
aptizar pero ni a predicar, y este testigo le pregunto porque: respon- 
dio el dicho Fenollar: porque si saben que los ys a baptizar pensaran 
que los haveis de degollar y si tros fustas vionon se lo pasnran todos 
y quedara sin hazienda el almirante y el emperador quedara sín un 
muy real vasallo y quando aya monestor el emperador quarenta arca» 
bazeros y voynte do caballo le servira con ellos teniendo vasallos y 
sino sera perdida de su Mag.4; este testigo le dixo: pues ansi es yo me 
voy a predicar a otro lugar y todo so hara bien plaziendo al $.o", y los 
christianos viejos y nuevos se escandalizaron mucho en ver que se es- 
torbuva la prediencion y baptismo, y el dicho Fenollar pregunto a este 
testigo si habia estado en Polope y dixo que no pero que ya yra alla 
y que le hazia saber que habia haptizado en Guadalest, y el dicho 
Fenollar no respondio cosa alguna, y Fenollar fuese a Seta y este tes- 
tigo fue a Polope y topo en el camino un christiano muevo de la valle 
de Seta al quel este testigo dixo: presto os yremos « baptizar, holjza- 
reis dello[*) Respondio el convertido: si, de buena voluntad, pero ha- 
blad a Miguel. Respondio cste testigo: buscnlle omos y hablalle emos, 
y uste testizgo continuo su camino a Polope y baptizo cn el dicho lagar 
y ouros marítimos y despues vino a Gorga que es lugar principal de la 
valle de Seta y estando en la iglesia rezando vino a oste testigo ol 
dicho Fenollar y hincose de rodillas y este dixo: perdonadnos señor 
que hemos baptizado antes que vos vinierodes, este testigo respondio: 
mal se ha hecho y eon enutela pues no teniados provision para ello; el 
dicho Miguel Fenollar dixo: perdonadnos $. que yo tengo la culpa, y 
este testigo pidio el padron y el Fenollar lo mando dar y se fue, y este 

ostigo baptizo en aquella valle ciento y ochonta porsonas los que ellos 
no havían buptizado potque Fenollar habia llevado dos clerigos para 
haptizar, 

Ttom dixo este testigo, que D, Pedro de Viamonte hijo de D. Rodri- 
zo de Viamonte le dixo como el dicho miguel Fenollar entretanto que 
este: testigo fue a polope vino de muro a la valle de Seta y dixo a los 
convertidos que pagassen dos mill y ochocientos ducados de composi- 
cion allende de las rentas ordinarias diziendo a los moriscos: pagad 
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peso a tal pues os he echado al frayle de aqui que no venga a baptizar, 
y dixo que no havia otra inquisición ni otra persona que le fuera a la 
mano ni otro almirante sino yo. Item dixo este testigo que preggunto al 
dicho Don Pedro si el dicho Fenollar havia reprehendido a los de Gua= 
dalest por el baptismo y que el dicho Don Pedro respondio que ha 
reñido con Hernando de Orduña collector de Guadalest y otros chris- 
tíanos viejos porque havia dexado buptizar, Item dixo este testigo de 
Castell de Castells [y], ehristiano viejo, que el dicho Miguel havi 
dicho a los de eta que vivicsen como quisicsen que no havia q 
les fuese a la mano, Hem dixo este testigo que hablando con la vicario 
del convento de Sta. elara en Jativa que es hermana del almirante lo 
dixo, que este Miguel Fonollar ora mal hombre y que no tenia el almú- 
rente su hermano otro mal sino tenello en su casa y regirse por el y 
une Fenollar dezia: el un pie tengo en el infierno y el otro meter e por 
hazer rico a mi amo. Y dixo que es tenido por mal christisno on toda 
la tierra el Fenollar y esto afirmava mucho el hermano del Obispo 
Estañia que es justicia en Cogentaina y esta opinion tienen del muchas 
personas hontradas en toda aquella tierra. 

Item dixo este testigo que en Gorga hablo a D, Rodrigo de Via- 
wonte diziendole como yva a entender en la predicacion y baptismo y 
el lo recibio muy bien y otro día fue este testigo y D. Pedro, hijo de 
D. Rodrigo, a Millena y los moriscos se turbaron porque venian a bap- 
tizar y dixeron que querian yr a Gorga a hablar a D. Rodrigo y ansi 
fueron y este testijro fue con ellos y D, Rodrigo despues de haver 
hablado a los moriscos dixo a este testigo que no traya provision para 
baptizar ni carta dol almiranto y anal fue menestor enviar a Val.£ a 
mosen Alonso Saco compañero de este testigo y el almirante no quiso 
dar carta y llevarod provision del dicho Sr. Obispo y vicario general. 
Itom dixo este testigo que pueden rosidir tres Rectores on ol Casti, de 
Guadalest, y los de Seta en la casa de las monjas que es casa fuerte, 

Fray Bartholome de los Angeles. 

En ampliacion preguntado acerca de la vida de los christianos 
nuevos de la huerta de Val." dixo: Que lo que ha vísto es que en Mis. 
lata ha visto que los convertidos son personas desohedióntes y revel- 
des y van contra su voluntad a Or el sermón y que de quarenta casas 
que hay en el dicho Mislata de convertidos no van sino cinco o sels a 
misa y que conteseio que predieando el dicho padro Pray Bartholomo 
respondieron algunos do los convortidos quo ostavan en la iglesia que 
ellos hazian lo que eran obligados y que podra dar noticia de los nom- 
bres destos el algnazil y que así ¡han ayunado y celebrado pasena y 
sde 























se llaman nombres de moros y guardan en enterrallos coromon 
moros, y en el lugar de Alaquax hazen lo mesmo y que dize el S.* del 
Tugar que por culpa de los cavalleros no son ehristianos, y en el Alea 
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gar que es de D, Pedro Senoguera hazcn lo mesmo. ltem dixo que en 
el mesmo lugar de Alcagar le dixo una christiana vieja que vive en 
casa de la 8.4 de dicho lugar como estava muy escandalizada de ver 
que pocas noches antes havia visto en diversas vezes andar diez o doce 
hombres ensombrerados y eomo ascondidas y a sombra de tejados en 
la plaza del dieho lagar y parcge que andavan en tratos y platicas con 
otros del dicho lugar, y la dicha christina vieja que los yeya desde 
su ventana procuro de saber que gonto era aquella y algunos conver- 
tidos dol dicho lugar le dixeron que eran moros de la mar los quales 
andayan por alll para captivar «lgunos mucbachos y llevar owras co- 
sas si pudioson y que el dicho padre Fray Bartholome respondio a la 
dicha muger: grand mal es este, y quo la dicha mager le dixo: esto 
digo padre para que se remodio y todos viven como moros, y que el 
ty la S.* mandavan moler en el molino de azeyte los domingos y 
fiostas mandadas guardar por la iglesía, y lo mesmo quanto ha bivie 
como moros hazen los de Pieasente y quanto a rescibir moros marinos. 

Mosen Alonso Sanco, Pbro. Rector de Teresa, anduvo con Bartho- 
lomo do los Angeles cuatro meses y medio entendiendo en la predica- 
cion y baptismo. 

Mosen Juan Llana, Rector de Macastre, refiero lo que hacia el nuevo 
convortido Lais (?) Habla del Sominario para muchachos convartidos. 
Y añado que Fr. Bartholome quería sor solo en la predicación, - 

Fray Bartholome amplio su declaracion acerca de las formalidades 
que guardaha en los bautismos de los nuevos convertidos. 

Jaan de Mallon, el menor, conocia a Fr, Bartholome desde que vi- 
nieron de Tunez en 1535 y tenia su dinero reducido 445 e 45. y 3d.4 

Los cargos que se lo hacian eran que recibía dinero por crear al 
gucil y administrar los sacramentos. Tambien se preguntaba acerca 
de abusos deshonestos. 

Fucron fiscales D, Pedro de Moncada y el, Lic.d9 Diego de Istella y 
le acusaron para que estuviese recluso en un monasterio de S, Fran- 
cisco dondo hiciere penitoncis 

Le impusieron esta pona los Dres, Melchor Esteve y Juan Tiero- 
mimo de la Torre y Melchor Masquefa por sentencia cuya fecha no 
consta, : 

Vistas las exactlones, extorsiones y agravios por el dicho Y, Bar- 
tholome de los Angeles hechas a diversas personas y aljamas pidiendo- 
les de comer y lo nocesario sin pagarlos cosa alguna diziendo que para 
ello llevava provisiones de su Mag.t y del R.2e Sr, Obispo de Seg.* 
comisario apostolico y real haviendole el dicho Sr. Obispo dado eum- 
plidamonte dineros para el gasto segund parosco por los conoscim.% 
firmados por dicho F. Bartholome. 

Visto asi mismo como usarpava y ha usurpado la jurisdiccion real 
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dando como ha dado guiajes a diversos nuevos convertidos y aposta- 
tas que deste reyno se havian passado a Alger para que tornando 
pudiesen andar por el seguros lo qual solamente esta concedido por 
8, MA al Exc.m Sr. Duque de Calabria con admision y reeopelon del 
Ro Sr, Obispo de Segovia y ansi mesmo creado algruaciles y dado 
varhs en muchos lugnros de nuevos convertidos para lo qual el dicho 
frayle no tenia poder. 

Visto que en sus predicaciones predicava a los nuevos convertidos 
redomption de captivos infloles y que havian vonido de Algor y es 
van captlvos en este reyno cu poder de christianos sín tener facultad 
ni licencia de los oficialos reales ni del prelado o personas que lis 
tales licencias pueden y suelen dar y como recogia entro los dichos 
nuevos couvertidos el dinero para el dicho rescate cn grand escendalo 
de muchas personas y peligro deste reyno. 

Vista la compañía que tomo y llevaba en tan sancto oxereicio y: 
ira predicar e instruir 4 los nuevos convertidos que era un nuevo Con 
vertido que se Mama el Tagarino, de Oliva, hombre de mala fama y 
que tiene una o dos hijas casados en Alger y mucho familiaridad y 
conversacion con los turcos y capitanes de la armada de Barborroza 
mayormente havida consideracion a' la sazon y qualidad del tiempo, 

Visto el excoso de la comision que el dho. F. Bartholomo de los 
Angeles llevaba del B.1o Sr. Obispo de Segovia, comisario apostolico, 
y firmada por Y. Bartholome ansi en el mumero de los dias que ha 
destar en la dha, prodicacion e instraccion' como de las villas y Inga 
res on Toi quales y no cn otros havia de predicar e instruir por evitar 
toda confusion entre los predicadores y sus predicaciones, 

Vistas las murmuraciones tan perjadiciales del dho. F. Bartholome 
de los Angoles contra personas de mucha qunlidud, y discordias y 
zizaNas que revolvia y revolvio ansi cntre los predicadores de esto 
saneto exorvicio como entre los Rectores de las Iglesias de los muevos 
convertidos on grand escandalo de muchas personas. 

Vistas las deposiciónes de los testigos y confesiones y respuestas 
del dhoF. Bartholome de Angeles en las quules muchas veces niega lo 
que csta provado con muchos tostigos, otras veces calla la vordad o 
la disimula palianco lo que otras veces eon juramento havia simple y 
puramente confesado de donda se pueden collegir muehos perjurios. 

Vista la qualidad de los negocios de las personas y de los lugares 
donde todos los sobre dichos delictos, crimenes y escesos se cometan 
y an cometido mayormente bavida consideracion a la sazon del tiem- 
po, y visto y examinado todo lo demas que se habia de ver y exami- 
nar, somos de parecer que el dho R.m Sr, Obispo de Segovia por 
virtud de su comision app.A tiene y tuvo autoridad y poder para 
prender, punir y castigar al dho F. B. y la enptura y detención del 
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dho F. Bartholome de los Angules en el Monasterio de N. P. 8, Fran- 
cisco(?) desta presente ciudad de Valencia fue justamente y por justas 
y legitimas enusas hecha, y asi mesmo somos de parecer vista la fuga 
de las prisiones y lugar que le era constituido que toviese por carcel, 
y por los delitos, conmisiones y excesos por el dho F. Bartholome co- 
metidos como quier que le pudieramos compdenar a otras mayotos y 
mas ¿graves penas, havida consideracion de la edad del dho frayle y 
ala autoridad y religion del Sr, St, Francisco merece y dove ser pri- 
vado del oficio y autoridad de prodicar contra la qual consta en mu- 
chas maneras haber delinquido y ansi mesmo deve ser recluso en uno 
de los monasterios del Sr. S. Francisco donde haga penitencia de lo 
«vometido rogando [a] nuestro Sr, por el estado y aumento de nuestra 
Sta. fe catolica y religion christiana y por el acrescentamiento de la 
vida y estados del Emp.o y Rey nro, señor ayunando los viernes del 
ayuno quaresmal y fezundo los sicte salmos penitenciales hasta en 
tanto que orra cosa fuera ordenado y mandado. 

(Bib. particular de S. M.) Ms. del siglo XVI, sig. S, % est. J. P-4. Nos 
valemos de la copia, en papel de la Mayordomia mayor de Palacio, que 
posee el Sr. Danvila en su cil. Colec. 


11 


Entre los documentos que atestiguan el favor prestado á los 
moriseos por los señores de vasallos y otras personas de cali: 
dad, no queremos dejar de publicar los dos siguientes que con- 
firman lo consignado en otros de esta COLECCIÓN. 


Nota referente al proceso instruido contra el morisco Gaspar 
Faena. y 


«Dor ejercer los oficios de «lfaqui en Turis Le formo proceso a Gas- 
par Faena, alias Quiema, en 1573, acusandole entro otras cosss de 
«que escribia unas cartas con letras arabigas coloradas que ponian a 
los moriscos por nomina sobre el pecho cuando estaban para morir, 4 
fin de que quedaran limpios de sus pecados, y de que, como estos 
albaranes, que en lengua arabiga dicon el-heguin y que el vendia, 
unos a 4 reales y otros a d sueldos no los hacen mas que los alfaquios. 
el debia tener, a pesar de su oficio de sastre, mucho de alfuqui. Depu- 
sieron contra el Ali Ramir, lavador de muertos del mismo Turis, y 
Abrahim Atía o Atea; mos en la declaracion de Mosen Geronimo 
Campa, cura de aquella parroquial, se encuentra el dato importante 
de que a pesar de su celo cristiano por aumentar las ovejas de su re- 
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baño cristiano y sostener en el la fe entre los moriscos hallaba mucha 
repugnancia a guardar las constituciones que so lo mandaban por que 
iban forzados a ello y concebian grande odio contra los clerigos y los 
agnazilos, y so atrovian a mostrarlo con amenazas, quejas que daban 
a los señores los cuales no dejaban de durles muestras de favor a 
ellos, y a los clerigos y ayuaziles de indignacion.» 

(Arch. gral. contrai—Ing. do Valencia, leg. 51). Puedo vorco, además, 
el doc. múm, 6 del cit. log. de Documentos referentes moros, werdéjares y 
moriscos, en el Arch. del R. Col, de Corpus Christi, 











Comunicación de lox inquisidores de Valencia al Inquisidor 

general. 
Mimo, Señor 

las de V. S.L. de 5 y 18 del presente se reciuieron en este santo 
oficio y aupuesto que es necesario haces algunas prisiones por el leban- 
tamiento como esta dada noticia a V. S, L. y que no conuyene juntarse 
los que ya estan presos unos con otros ni los que vinieren Con ellos, y 
que los que salieron del auto no desceupan carcel nirgana porque en 
todas las que hay en csta inquisicion en cada ana esta un preso del 
levantamiento, queda la nocosidad de carceles en pie sin que haya 
ninguna donde poner un preso, 

no hablamos al bisorroy que nos dioso casa dol vezindado (quomo 
Y. 5, L, nos lo mando) porque tantcada y vista la comodidad de todas 
partes hallamos que ningunas casas abía mas aproposito para hacer 
carceles que las de dentro la ysla de la ynquisicion por estar juntas y 
contiguas a las carcoles socretas y así lo escribimos a los 88. del Con= 
sojo y embiamos la traza dello y que habiendo de tomar las de fuera 
so atrabosaba cnlle y ahora nos parece lo mismo que le ensa en que 
hiue el alguacil (adonde estuvo el maestre de montcsa) es la mas apro- 
posito para hacer carecles para siempre y tambien para de prestado, 
que las de prestado podran ser diez carceles y costaran el repararlas 
doscientos ducados, y hasta quo V. 8. 1. ruande proveer lo que ac ha 
de hacor en esto no se puede prender nadlio sobre lo del levantamiento 
aora ni despues del auto de la fe que se celebrare y con esta va otra 
traza (ae) de la Inquisicion y ereolos. . 

el dean de Segorbo ha venido u declarar por via de tesclficacion lo 
que ha escripto por sus cartas y en lo que toca al concierto de los de 
Pamplona con el rey de francia y el tarco, el Fandamento es, que tar 
quet, y juban, dos moriscos que estabun huidos de la inquisición por 
esto del levantamiento holvicron de la raya de francia y traxeron esta 
nueva y como en dias pasados por la mucha nieve no se han andado 
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los caminos, ultimamente estos dos con otros moriscos que tambien 
audan fugitivos an emblado a navarra un mensagero para saber lo que 
hay y el dean queda cargo de saber quien es este mensagero y avelle 
a las manos; esta nuova de navarra tambien la dixoron, otros dos mo- 
riscos que han venido onire estos y no hay otra claridad. 

los espias que ba tenido el deXn le daran de aqui adelante los abi- 
sos por bia do testificacion y vonidos aqui los examinaremos en todo 
lo pasado para poder prender a alom.w de betera, y la maryota, y a 
maese joan frances, 

los que el deun dize en su carta de s (sic) desto que han de venis a 
estas partes son dos moriscos llamados mendoga de arebalo y alexan- 
dre que han ydo por tierra a francia a traer galeotes de argel para 
llcbar una veintena de foragidos que andan por esto reyno haciendo 
mucho mal y la justicia los persigue; dice tambien que estos moriscos 
les dieron doscientas libras enando se yban. 

no hemos descubierto cosa ninguna del rey que habia de salir de 
alaquas; antes nos parece que el lebantarse agora los moriscos esta 
mas sosegado o callado porque se entiendo que el turco no baxara 
ogaho con armada, y todo el orgullo de los moriscos es embiar perso- 
nas a madrid que se juntassen con maldonado general que fue de la 
merced para tratar de los presos, y que lus cartas hubían sido fngi- 
das, y que son buenos vasallos de su magestad y se lo han desaconse- 
judo los letrados y con esto testa suspenso todo, 

en polope que es hacia alicante tenemos entendido quo ban alga- 
nos moriscos con sus casas a DÍVir, es sospecha quo para embarcarse 
este abril; embiaremos a prender a los que estan testificados y daremos 
al bisorrey noticia de los demas que estan alli recogidos para que lo 
remedie; quanto al gratificar V. $. L. a los que hasta ahora han enten- 
dydo en estos negocios del levantamiento, lo que podemos decir es 
que alonso cornejo morisco de segorbo desdo el principio ha sido tes- 
tigo de algunas cosas y acompaño al granadino que llebaba las cartas 
enando le prendieron y luego fue gril perez la primera vez a aragon y 
bolvio con el y en todo este discurso no supo nada del negocio, mas 
de que gil perez le rogo que le acompañase y por otra parte el dean 
de segorbe le mando con secreto lo hiciese y tubiese exenta de todo lo 
que pasaba, y como prendimos al granadino y no sabian los moriscos 
donde estaba la instancia de su muger fue preso en-segorbe el cornejo 
y Padecio carcel y se truxo a las deste santo oficio y le soltamos y 
tenemos en Valencia detenido porque esta a mucho peligro que no le 
maten los moriscos y siempre ha ydo verificando muchas cosas de gil 
perez y dando atros abisos y a este se lo podria dar un real cada dia 
y embiarlo a murcia o otra parte de castilla para que viva con segu- 
ridad mientras se acaban los negocios de aca; gil perez es el que ha 
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sido causa y principio de toda esta machina y despnes que entrégo el 
morisco y cartas s1 hecho algunas diligencias y dado abisos, y fue tres 
veces a aragoñ y una con el denn de segorbe adonde se detuvieron 
mucho tiempo, y el «dean le dio lo que había menester y parece que 
hasta acabarse estos negocios y ber el suceso dellos no se le habria de 
dar gratificación final, pero padece extrema necesidad y esta detenido 
y desacomodado de si propio por amor del santo oficio y mientras 
dura el haberle nosotros menester se le podrian dar dos renles cada 
dia para ayuda de alimentar a el y a su casd, hartas yecos ha referido 
une si de parte de los moriscos quisiese tomar lo que se le ha ofrecido 
no andaria mendicando pidiendonos scys reules para comer; a gil 
porez y cornejo hublan los moriscos que bienen a Val,* y en días 
atras solian comer con ellos y tener mucha comunicacion no sabemos 
la causa de esto mas de que ellos mismos lo han manifestado y dicho 
que el intento que tienen los moriscos que los tratin es procurar saber 
dellos el estado de las causas de los presos y si han confesado que 
como andan atiento piensan que les puedon dar luz desto, porque con 
mucha instancia procuran tomarla por todas las vias que puéden, 

el dean de segorbe anduvo el viago de aragon con gil perez lle- 
bando consigo un capellan y otra gonte noccsaria on que tubo gasto 
pero no nos lo ha pedido hasta ahora, €s ombre y berdadl en lo que 
trata, y ha sido la persona por cuyas manos ha pasado todo este nego- 
cio, no protonde interese pero es justo so lo pague lo que ha expedido 
de su hacienda, 

demas de esto hay otros moriscos que muestran querer ayudar y 
dar algunos avisos que (scjeyun de importancin y dar en las manos a 
algunos guerreros que hacen armas a los moriscos hirles dando algunos 
dineros para que se sustenten mientras andan entre ellos, y esto es con 
el recclo rocato que sc debe un semejante negocio, Y. S. T, mandara 
abisar lo que se debra hacer (en blanco) y estados d. s. g y ensalco 
por largos años. En Valencia a 21 de margo 1552 =I11,u0 R,20 Sr., he- 
san las manos de Y. S. Ls sus serv ydores y enpellanes—el doctor de 
Carate—el doctor Arganda—el lic.1o J. de llano de Valdes, 

(Arch. gral. central.—Lup., leg." 510,) 
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Copia de un breve del papa Paulo III al obispo de Segovia, 
fecha en Ronciglione 4 5 de septiembre de 1545. 


Paulus P.P, UL, Venerabili fratri Antonio Episcopo Segobiensi. 
Venerabili feator, salatem ot apostolieam. henedietionem. Exponi 
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nobis naper fecít charissimas in cbristo Alius nostor Carolus Romano- 
ram Imperator semper Augustus quí etiaz Hispaniaram Rex Catho: 
lieas existit quod post goneralem conversionem Maurorum regni 
Valentise ad fidem catholicam aliqui ex cis novi ebristiani muneapat 
cum adhuc in cadcra fdo perleste inserucii et confrimatl non essent, ad 
ritam seu sectam Mauroram a qua discessorant redierunt, et alii quí 
Mahometicam sectam nunquam professí erant sed ox ehristianis paron- 
tibas ut preertur noulter conuers! sunt procreati rituum Mahometa- 
norum observant alii vero depravatas heresos ac errores soguuntar et 
sacrilegía heeresim manifeste sapientia aliaque crimina ot excosus ins- 
tigante human! generis nune eo comunitunt ín eorum animatam pel 
calun et diuini Maiestatis offensam, Nos igitur quoram est ex divina 
nobis tradita potestate oves nostra» curas commissas diligenter custo- 
dire hule pecti ne ulterius invalescat pietate pariter ac rigore adhibitis 
ocourrere aliusque in preemissis opportune providere volentes, Te, 
quem alias bone memoria: Alfonsus basílica duodecim Apostoloram 
Cardinalis Hispalensis nunenpatus tune in humanis agens heretica 
prauitatis regnoram Hispaniaram generalis Inquisitor ad prefatos 
conuersos in fido cutholica instruendum suum Commissarium depu- 
tavorat de tua probitato et rectitudine plurimum ín domino confiden- 
tes mostram et apostolicso sodis commissarium ad preatos conversos 
in [psa fido catholica instruendos et confirmandos allaque infraseri pta 
in dieto regno Valentiw: auctoritate apostolica tenore preesentiuin cons- 
tituimus et deputamos, ac tibi contra eodem nouiter conuersos qui ex 
cbristlana fide ad ritum Mauroram hulusmodi redierint et erronea 
dogmata sectantur ac sortilegia manifestam heeresim sapientia commi- 
tant ¡lloramque soquaces fantoros et defensores ac ¡llis comsilium, 
auxillum vel fuvorem directe vel indirect publico vel ocnle preestan- 
tes euiuscumque «status, gradus, ordinis vel preeminentiz: etiamn sí 
clerici presbiteri vel cum suis ordinís religiosi fuerint inquirendi ac 
prescedentibus sufficientibus indisiis ad coran captaram procedendi er 
cos carceri mancipandi ad Ainalem sententiam contra eos proferendi et 
¡uxta canonicas sanctiones proat qualitas excessunm exegorit debiis 
parnis aficiendi, eos vero quí ad cor(pus?] reuersi suncte matris Eccle- 
slw rediro Voluerint eujuseumquo status et conditiomis existant ab 
omnibus et singulis haresim vol a fide apostasism vel blasphemiam 
sapientibus, aliisque pecentis, criminibus, excesibus es delictis quan- 
tamcumgue grauibus et onormibas por eos hactenas commissis et in 
posterum infra annutn a datis prosentium computandum, ante tamen 
quam presentium vigore per te cis impensa fuerit absulutio commi- 
tendis etiam sub genoreli expresiono de juro vol alias non venientibus 
ad spectalem notam requirentibus neenon excomuanicationis, sus- 
pensionis et interdicti aliisque ecclesiasticis et temporalibus senten» 
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tiis censurís et posnis a jure vel ab homine étiam ab ¡llaram partium 
hreretiess prenitatis inquisitoribus son ab eis depntatis presmissornm 
occasione vel causa in eos latis et promulgatis etiam si in illis per 
longissimum tempus insordescerint et de ipsis criminibus inquisiti, 
denuntiati, acensati ac proptorea carcerati ac sententialiter condem» 
nati fuerint, otiam si rolapsi sint ac ipsoram criminum ebsolutio 
Romano pontifici ae sedi apostolicw etiam iuxta illarumquo in die 
conse Domini legi consuavorant et alisram litterarum et progessanm 
aposiolicorum tenores et alias quomodolibot reseraata existat quorum 
ad heresim hulusmodi qualitates, quantitates et cireunstantias ac con- 
versoram predictorum nomina, cognomina presentibus haberi volu- 
mus pro oxpresels recoptis prius ab cis hsresum et crrorum hulusmodí 
abiucatione quee publice et solemniter vel privatim er secrete prou 
tibi apportanios visum fuerit omnino fieri debeat ac juramento por eos 
prestando qued similia in postoram non committunt nec committen- 
tbas consiliwom, axxiliun vel fanorein prestabuns ín cunctisque els 
pro modo culpa penitentia salutari et aliisque de jure fuerint injun- 
gonda quo ad en vidolico; que ad forum ecclesiasticum portincat in 
utroque quo vero ad alía foram, ipsum non pertinentia in consclentise 
tantam foro auctoritate nostra absolvendi ac ad nostram et sancta 
romans Ecelosiw gromium unitatom et gratinm recipiendi neenon ad 
fama, honores et bona fisco non Incorporata pristinumque et eum in 
quo ante premisa quomodolibet erant statu restituendi, roponendi 
ot plonaric rointegrandí, omnemquo inhobilitatis ot infamis maculam 
sive notam premissoruim oceaslone contraciam penitus abolendi ac 
cum eís qui elerici vel presbiteri fuerint super irregularitate per eos 
promissa hrercsum et apostasito vol blasfomis crimináan ocensiono vel 
causa ae etlam quia censuris et penis predictis ligati, missas et alía 
divina oficia non tamea in contemptum clavium celebraverin; aut 
alias fllis se immisenarint contracta ita nt in susecptis per eos etlarn 
sacris et prasbitoratus ordinibus ct ad nón susceptos alias karen vito 
promoveri et in illis etiam in altaris ministerio ministrare ac benefi- 
cia ecclesiastica qualitereumque qualificata eis exnonice conferenda 
resipere et resinere ac ad gradus, honores, ordines, oficia et alias 
dignitates assumi aliaque suscipere et exercere ac aliis similibas eb 
dissimilibus lam suscoptis nti, noenon vestes siricsas ot panni culus- 
cuufque etiam ruboi coloris ae a4ruÍm, argentam, geminas ot alía 
iocalía necnon ensem et arma eorum statul condoscentia deferre ae 
super equos etmulos equitare omnibusque et singulis aliis libortatibus 
quibus alii christi idolos coramqueo filii, nepotos ot ab ole doscondontos 
atanter, pottuntur es gandent ac uel, potiri es gaudere poterunt quo- 
modolibet in fatarum ati, potiri et gaudere libore et licite possint et 
valcant in omaibus et por omnia porindo ao sí ipsi coramquo avi, 
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proavi, parentes et alii genitores veri ebristiani fuissent et nunquam a. 
fide catholica deviasent dispensandi, ae contradictores quoslibet et 
rebelles per censuras et penas ccclesiasticas appellatione postposita 
compescendi ac auxilium brachii secularis si opus fuerit inuocundi 
omniaque et singula alía quee iilarum partium ¿genorales et alii heere- 
tiese pranitatis inquisitores et apostoliea auctoritate deputati otiam 
iuxta facultatum illis per nos concessarum tenores, quos haberi vola 
mus pro expressis facere, exervere et exequi possunt, necnon omnia 
que ad heroses et erroros huiusmodi extinguenda ac radicitas extir- 
panda epportana esse quomodolibet cognoveris et ad ofiicium inquisi- 
toris huiusmodi tun de jure quan de consuctudine vel alias pertinet 
faciendi, gorendi, ordinandi, excrcendi et exequendi neenon alias 
occlesiasticas personas idoncas Deum timentes quis eceleslarum carlie- 
draliuro canonici vol vol in dismitate ecclesiastica constituta ac alías 
prout sueri esnonos requirunt qualificate fuerint loco tui ad preemisca 
vel eorum aliqua cum simili vel limitata potestate et fuenltate surro- 
gandi easque amovendi ae alios similiter «qualifieatos coram loro 
ponendi. Quodque omnibus et singalis privilegiis de gratiis maiori.et 
aliis inquisitoribus preefatis quomodolibet ratione ofcil inquisitionis 
concessis uti, frui et guudere ctiam libere et licite possis ct valeas 
facultatom et auctoritatora concedinaus per presentes, Nos enim ut co 
facilins et efficacius In premissis versari possís quo a nemine desnper 
impeditus fueris, omnem potestatem et auctoritetem muiori et aliis 
inquisitoribus predictis ratione off itionis huiusmodi concrs- 
sas quo ad noviter conversos rezni Valenti huiusmodi illis alias in 
suo robore permansuris 4d heneplacitam nostrum saspendimas. Ipsis- 
que inguisitoribus in virtuto sanete obedientke «o sub alñis arbitrió 
nostri paenisve indictos noviter conversos dieto beneplueito nostro 
anmuente aliquam jurisdietionem vel potestatem exercere aut se desu 
per intromittere «uudcant priccipimas ac mandamus. Írritum et inane 
decernentes si secus super is a quoque quavis auctoritato sejenter vel 
ignoranter contingerit attemptari, Non obstantibus p sele 

cis recordationis Bonifucii octavi do una ct concilii generalis de dua- 
bus dietis, dummodo ultra tres dictis quís auctoritato presentium qe 
judiciam non trahatur, ac aliorum Romanorum Pontificam pravdecos» 
sorum nostrorum et aliis apostolicis necnou in prouincialibus et syno- 
dalibus conciliis editis seneralibus vel s pecialibus constitutionibus et 
ordinationibus ctium pluries emanatis necnon etiatn juramento confir- 
matione apostoliea vel quavis Mlemitate alía ruberatis ofAcil Loquisit 
nis ac ecelesiarum dieti royni stututis et consuotadinibus, priuilegiis 
quoque, indultis et littoris apostolicis etiam in forma brovis, litteris 
etiam per nos et priedecessores nostros ac sedem hulusmodi ctm 
fatis etiam ad quoramv is Reguum et Reginaram ins- 
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tantiam aut etíam motu proprio ac etiam cum quibusvis ctiem dero- 
gatoriaram derogatoriis aliisque offiencioribus ec in solitis clausulis 
irritantibusque et aliís decretis concessis, confirmatis et innovatis 
ctiam si hn cis cayoabur expresso quod 11lis mullarenus aut nonnisi sud 
certis idibi expressis modis et formis derogar possit. Quibus omnibus 
etiam sí pro ¡llorum sufficionti derogatione de ¡lis coramque totls 
tenoribus specialis spovifica, exprosa es individuz non autom per elau- 
sulas generales idem importantes mentio seu queevis alía expresso 
habenda aut alin exquisita forma seruanda forct tenores hulusmodi ae 
si de verbo ad vorbum inferentur prassentibus pro sufficienter expres: 
sis habentes, illis alias in suo robore permansuris hac vico duniaxat 
apecialitor et exprosse derogamus contrariis quibuscaraque. Ant ai 
Maiori et alñís Inquisitoribus preefatis vel quibusvis aliis communiter 
vel divisim a dicta sta, sede indultum quod interdiei, saspendi vel 
excomunicari non possint por littoras apostolicas non facientes plenara 
ct espressiua ac de verbo ad vorbwn de indulto hulusmodi mentio- 
ner. Datum Ronellioni Sutrinensis dieecesis, sub annulo Piseatoris dio 
quinta soptembris M.D.XXXXV, Pontificatas nostri anno undecimo. 


(Arch. grat. de Simancas Secret, de Est., lez. 399.) 
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Pragmática restringiendo la Libertad de los moros nuevamente 
convertidos. Valencia 22 de septiembre de 1540. 


Xox don Carlos favorint la divi 





11 elemoncia Eimporador de Ro- 
mans sompre August, Key de Alemanya, Rona Johana sa mare, E 
lo mateix Don Carlos per la gracia de Deu Reys de Castella, de Arago, 
de les dos Sicilies, de Leo, de lllerusalem, do Navarra, de Granada, 
de Toledo, de Valencia $e E por sos Mageestats Nos Don Ferrando de: 
Arago, Duch, Loc;inent e Capita general en lo present regne de Va- 
lencia. Com la experiencia haja mostrat, e per la obra es notoria n tota 
quo mudar ses cases, o domicilis de runs lochs en altres los novament 
convertits del dit present regne sols es per podersen passar a Barbería, 
e tornar a la perversa secta de Mahomet, o donar favor e ajuda ab ses 
porsones o bens ala infels inimioha do nostra suncta fe catholica, e de 
la Cesarea Casholica Real Magestat, p damniscar, robar, cativar e ma- 
tar los Christians vells del dit rene. Lo qual mudar de cases o domi 
eilis de han Loch en altre nos furia si nos trobas quils acullis e receptas.. 
Balxi matelx se es vis; que acullir o receptar Granadina, Alarbs e 
Tagarins, o moros, o moriscos de alende, o alias, aporta e Ceusa gran 
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dan e mal al dit regno, o dossossech e perturbacio dels poblats on 
aquell: totes les quals coses redunden en gran deservey de nostre Se- 
-ñor Deu, e de la Cesarea Cath. Real Magestat, e son molt contraries a 
la pau e tranquilitat dels poblats en lo dit regno. E jatsia fins aci ab 
diverses pragmatiques, sanctions e provisions reals fotes e publicades 
en la ciutat de Valencia, e altres parts del dit regne a les dites coses 
o altros concornonts lo bo, pan, repos o tranquill ostamens do tot lo dit 
regne e poblais en aquell degudament sia stat per nos proveyt, Ara 
empero sens prejuhi e derogacio de les dites reals pragmatigues, pro- 
yisions e orides, o do les penes on que han oncorrogut los que han obn- 
travengot a daquellos fins al día de huy, ans a tota corroboracio e 
confirmacio de aquelles, sino en tant quant se modifica, e anyadeix, e 
muda ab aquesta nostra real progmatica, sanciio e provisio per donar 
mayor forga als Christians vells de pendre a ses mans los dits nova- 
mont convertits Granadins, Alarbs, Tagarins, moros, o moriscos de sus 
its quí soran trobats contravonir als nostres renls manamente y odicte 
a humill supplicacio dels procuradors fiseals, Nos zelant lo servey de 
nostre Señor Deu, e de la Cesarea, Catholica Real Magostat, bonofiei, 
paa o repos de aquest regno, del qual tenim special carrecb, e dels po- 
blats en oll proveim, sanctim, statuim e ordenam ab deliberacio del 
Real consell 
Primorament statulm, ordonem e manam que nenguas dels dits no- 
vament convertits del any MDXVILI fins al día de huy, En la qual 
dictio de novament convertits volem sien entesos y compresos tots los 
descendenis de"aquells, ctiam que sien'nuis apres de la nova conver- 
sio, y en tots los capitols de la present Real Pragmatica no gosen mu- 
dar sos domicilis, o anarson dol loch hon de prosent habiten y estan 
per anarsen a altros lochs axi pora fefso vassalls de altri com alias, 
per habitar en aquells sois pena de star les persones de aquells a mar- 
co de la Real Magostat, y nostra: La qual pona so puixa oxtendre fins 
a ¡org Iuclusivo en los persones dels'homens magors de dibuyt anys, 
e en les dones, o menors de dihuyt anys fins a pena de osser catius de 
sa Magostat, o la roba, or, argent, diners, joyos o altres bons mobles 
e semovents de aquells ipso facto sien perduts, e upplicats: go es les 
dos parts als quils hauran prosos, ara sien officials reals, o particulars 
porsones, e la tercera part al fiseh de sa Magostat, on rospocto de los 
persones de aquells que parelxera aa Excellencia no esser sentenciats 
a mort, sino a servitut, que lo terg sia de aquells quils hauran presos, 
e los dos torgos dol fisch do sa Magostat, En los quale pones no sien 
encorregats si tendran licencia, o decret de nos, o d.el portantveus de 
goneral governador del dit prosent regne de mudar e poder mudar sos 
domicilis. laa qual licencia, o decret haja star continuada en los regis- 
tros de la Real cancelleria, e tinguen e hajen de tenir les persones quí 
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rebran, o aculliran los dits novament convertits mudants sos domici- 
lia, E axi mateix quo los tals porsonco apres que tendran les tals pre- 
ses, sien tenguts de notificar aquelles al regent la cancelleria, perque 
conforme a justicia puixa esser aplicada a aquells la part que ab la 
present los es adjudicada. E no res menys que lea tals persones fagen 
e ayen de fer inventari de tor lo que pendran ab acte rebut per notari. 

Jtem que nenguna persona de qualsevol grau, o condicio sia no 
foso nocoptar en vassnlls no on altra manors on gos loohs, o horotato 
los dits novament convertits mudants sos domiellis, o venints pera ha- 
bitar en aquells, si donebs no tenien la dita licencia, o decret en son 
poder, sote pona de cinecents forins de or applicadore ale eofrons rcals 
per cuscuna vegada que contrafaran, E sl los tals recoptadors seran 
de baixa condicio, e no poran pagar la dita pena encorreguen en la 
mateixa pena en que hnaran encorreguts los axi recoptate, 

Item que nenguna persona del present regno ara sla christla vell, 
o novament convertit no gose receptar, acullir ne donar consell, favor 
ne ajuda directament, o indirccta ale moros, o Turchs, o renegats qui 
venen ca les fastes de Barbera sots pena de la vida, e de confiscacio 
de tots lars bens, 

Ttem que los dits novament convertits qui sen annran dels lochs 
hon de present stan per passursen en alendo ab sá familia, o part de 
aquella, o roba, O alias de tal manera que probablement se puixa eo- 
exar e presumir van pora passurson en alende sien encorreguts, y 
encorreguen ipso facto en pena de mort natural los homens mayors do 
dihuit anys, e les doncs, e menors de dihuyt anys en pena de servitut, 
e los bens de aquells que absi portaran sien les dos parts de aquells 
quils pendran ara sien officials, o particulars persones, e lo terg del 
fiseh e eofrens de sa Magostat, e de les persones de aquells que seran 
encorregnts en la dita pena de captivitat hajen lo terg los qui pandran 
aquello, e les dos parts sion del fisch de sa Magestat. 

Item que nengu dels novament convertits del present regne no oso 

* receptar, o acullir los altres novament convertits quí sen anaran dels 
lochs ahon huy stan per passarsen alende ne donarlos favor, consoll, 
o ajuda sots les matelxes penes que encorren los novament convertits 
que sen van per passarsen en alende, applicadores al fisch e cotrens 
de sa Magostat. 

Item que los novament convertits quí yran fora del cami real quí 
va de Valencia a Barcelona en la part de levant acostantse a la marina 
ab en familia, o part de aquélla, o ab roba, o alina do tal modo que 
probablement se pulxa eonexer van pera volersen passar en alende, 
no portant bollati dels quis diuen senyors dels lochs de hon seran Yas- 
salls, o dels procuradors, o altres officials de aquolls, puix sien Chris- 
slans velle slen encorregus cu pena de mort natural, e los bens de 
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aquells qué ab si portaran sien perduts e applicats, go es, les dos parts 
als qui pendran los dits novament convertits, e la tercera part al fisch 
de sa Magestat. TE les dones e menors de dihuyt anys sien catins, del 
cuals haja la tercera part lo quí huura pres aquells, e les dos parts al 
isch de sa Magestat: E cn les matelxes penes encorrega qualsevol no- 
vament convertit que yra segons es dit fora lo exmi real que va de 
Valencia u.Denia acostantso a la marina, e del marquesab de Denia en 
lla ins a Alacant, e de Alcant fins a Oriola. E los novament convertits 
que stan y habiton on los lochs de la marina, per quant en aquells no 
si pot commodarent proveye, stutalm, e ordenam, e manam que los 
quis diuen senyors dels dits lochs hajen de senyalar loch e hora dins 
los quals sos vasalls se puixen acostar a la mar. E si los dite quis 
diuen senyors nou faran, lo official real qui mes prop sera de aquells 
ho puixa fer. E los dits novament convertits de dits locbs que contra- 
vendran sien a merce de sa Magestat y nostra. 

Ttem que nengu noyament convertis puixa entrar en los 1ochs e ter- 
mens de Polop, e lochs de dita baronia Callosa, Finestrat, Bolulla, 
Orchcta, Colla, Rollea, Porpunehont. Y en los lochs de la dita comanda 
Xalo, e lochs de la dita vall Parcent e Planes, e altres lochs de la dita 
baronia, e sientraran sien encorreguts en pena de mort. E los bens 
que ab si portaran sien perduts, applicats e partits ut supra, Y les do- 
nes o menors de dibayt anys axí matelx ut supra, sí ja los quis duen 
senyors de aquell, o aquolls tals ab letra sua nols trametra, o trame- 
tron als dits lochs por faones proprios dels dite quis dinon senyors, ex- 
coptats los de la vall de Guadalest, los quals puixen anar a conrear e 
cultivar les terres e heretats que tenen en los termons dels dits loch, o 
lochs, ab licencia emporo dels quis dinen señors dels dits lochs, o dels 
procuradors de aquells pulx sien christians vells, La qual lSecneía ha- 
jen de portar en serits. E si anaran sons dita licencia, sien encorreguis 
ipso facto en la dita pona. 

Item que.nengu novament convertit gose, ne presumeixca donar 
consell, favor e ajuda directament ni indirecta, ni guiar, ni mostrar 
camins als perfidos moros, Turchs, o pirates que venen ab fustos ro- 
Dani lo present regne, ni acullen ni tinguen collocneio o pravica ab les 
persones trameses per aquells en terra, sots pene de la vida, e de con 
fiscacio de bens, go es los homens mayors de dihuyt anys on les dites 
pones, e les dones e menors de dituyt anys en pena de servitut per- 
petua. 

Ttem manam e prohibim que persona alguna do qualsevol gran, o 
condicio sia no gose ne presumoixea receptar ni acallir per via dirceta, 
o indirecta Granagins alguns, Alarbs o Tagarins, o moros, 0 moriscos 
dels regnes de Castella, e de la corona de Arago, e de altres parts, 0 
moriscos ultra mar que sien stats catius en la present ciutat, o rezne 

















» Google A ea 


508 


+ fets lihorts sots los dites penes. E los dits Granadins, Alarbs, Tagas 
rins, moros, o moriscos no gosen entrar cn lo present regno: 1 si con- 
trafaran encorreyuen en pena de mort natural, o de confiscacio de bens 
applicadors e partidors yt supra, Y los dite Xiborta do nacio do moros 
que seran presos anant per lo present regno acaptant, o alías sien en- 
tias de sa Magestat, e les dos parts sien del fiseh de sa Magrestat, e lo 
terg dels qui pondran aquells, 

lie provelin, ordensin y muunim que no sía niogun movement con- 
vertit que ¿rose mi prosamoixes portar urenbus, O arcabusos, parats, o 
desparato, scapotes, o hallestes parados o desparados por algun loch 
del dit regne, en joblat o fora poblat sí ja no anaran ab Turs senyors, 
procuradora, aleayts, o officials de aquells qui son Christians vells, o 
ab licencia mostra o del portantveus de general governador on serits 
expedida per canccllerta, sows pena de mort natural; Empero pulxen 
portarssens pena alguna una sjusa e han punyal pera sa defensa, e no 
leves armos algunes, 

E por lo que conve al servey de nostre senyor Den, e de la Real 
Magostat, beneñci, pan, e conservacio del present regne sía nostra 
voluntat que la present nostra Reni progmatica sia observada general» 
ment, e)es penes ou aquella contengudes exccutides en los contrave- 
úints en aquella, sens excepeio de persona alguna, Per go sens prejubi 
de les pablicacions alias de nostres reals prazmatiques fotes, y encara 
de los pones en que hn encorrezu! los que han contravengut adaque- 
lles, les quals seran en úlls executades, Provoim e manam que la pre- 

nostra Real pragmatic sia preconizada e publicada en la presont 
jutat de Valencia, y en les govornacions del presont regne, 50 es en 
la ciutat de Xativa, Oriola, e vila de Castello de la Plana, Y oncara 
per major compl la en los ciutata de Alacant, Sogorb, 
E viles de Morella, Algecira, Vilarcal, Ontinyeht, Alcoy, Burriana, 
Lyria, Biar, Hocayrent, Alpons, Peniscola, Penaguila, Sexona, Vilajo» 
yosa, Castell-Fabih, Capdet, Ademus, Cullera, Morvedre, Onda, Xe- 
sica, Gandía, Vilahormosa, Donia, Ayora, Alborio, Lombay, Oliva, 
Cocentayna, “Almenara, Albuyda, Chelva, Moxent, Cofrentes, Bena- 
suazir, Guadalest, Carlet, Bunyol, Elig, 
de Alfandeo, La vall de Almonazir, Vila Xalo, Murla, Beniza, 
Bexi, Aleantera, Cortes, Elda, Novelda, Planes, Chiva, Vilamarciant; 
per que de aquella ignorancia no puisa esser allegada per alga, La 
qual publicacio volom quo sia do tenta forga o valor com si fos stada 
publicada en totes les altres viles, locbs e parts del dit regne 

Por co a univorses e senglos persones dels tres staments, Ecolesins- 
vich, Militar e Real dol dit regne, als portants vous de general Gover- 
nador, Balles generals e locals, Justicies, Jurats o untversitats del die 
present regno, y als loctinents dels dite officials presents, e sdeveni- 











































0 Google UNIVERSITY OF CA 


50 


dors, requerints als quo fan a requerir diem c manam per primera e 
segona jussions, o sots incorrimont de la yra e indignacio de la Real 
Magestat, e pena de tres mil florins de or dels bens de qualsevol con- 
trafaent exigidors, y als Keals cofírens applicadors, que la present 
nostra Real pragmatica, sanetio, ordinacio, e provisio, e totes e sengles 
on aquella contengudos, decernides e declarades, y specificades: guar- 
den, tinguen, e observen: guardar, tener e observar facen a la ungla 
inviolablement per totes e qualsevol persones de qualsevol stament, 
grau, o condicio sien, guardantso aentament de fer, o permottre esser 
Jet, o attentat en manera alguna lo contrari, per quant la gracia de sa 
Magestat Los es chara, e la dita pena desijen evitar, En testimoni de 
les quals coscs hayem manat expedir la present ab lo Real sagell comu 
sagellada, Datis en la ciudad de Valencia a XXI dies del mes de Se- 
tembro, del any de la nativitat de nostre Señor M.D.XXXXV.—El 
Duquo de Cala bria—Vidit Philibertus Reg.—Vidit Marrades p. L,. Tho- 
sau.—Vidit Benavent.—Vidit Fisci Advocatus—Vidit Ferrer, —Vidit 
Salvator.—Dominus Dux locumtenens generalis mandavit mihi Ant. 
Mich. Ferran, cto, 

Die XX V. mensis Septembris M.D.XXXXV. Retulit Joan Balaguer 

trompeta ell en lo dia de hir, en nom e loch den Miquel Hierony Borja, 
"Trompeta Real, havor publicat la present Real pragmatica, onsemps 
ab los altres trompetes e ataballs, per la present ciutat de Valencia, e 
lochs acostumats de aquella. 
Imp. que consta de una hoj. en gran folto. Se halla en la bib. de la 
señora marquesa viuda de Cruilles, vol. de Pap. Varios en fol. sin sing. Una 
ficl sacada por D. Francisco de P. Fullana, del Arch. gral. del Reino 
de Valentia, posoc D. M. Danvila, y concuerda con el original que hemos 
disfrutado. 
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Esto cs ol memorial que Vuestra Riberenda Beñorig a mandado 
hazer. —«Primeramente me afyrmo a otros dychos que llehe a Vuestra 
Señoria y los Rezybyo Martinez quon una nomina eseryta on algara- 
hya la cual reaybyo tambien Martinez para myrar que quosa era, 
Mas que han muerto lo quarue publyquarnento al alquiblle hasta ago- 
ra. Mas que los Sabudos y Vyorgylins y quatro temporas matan la 
quarno a medyo dya y se lohan los fojes y vyontros y poos y so los 
menjan aquella noche y tambien so Mevan el gres (mas que tenía el 
auarnicero) para hacor aquel dia quaucelas de arroz un pastor que 
era quastollano y muryansole los quabrones y los jurados Garces y 
Remon Martín le hicieron mandamiento al dicho pastor que no matase 
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o no degollaso los quabrones syno que llamase a uno dollos o al quar- 
nicero per que no lo quomerian en el lloquo sy el dicho pastor lo des 
gollaba, Mas que un sabado vyzylia do la madre de dyos que era dya 
de la santa asmeyon me vynyeren a pedir Iyceneyns uno que se 
lama herando Sancho que so habia volado ocho dyas antes para quo- 
zer unas quazuelas de quarne y no las quyse dar y oyo dya de maña- 
na vyno un quesyno de nquel que se lluma tambyen herando saneho 
quon los jurados Garces (? y Remon Martin a pedir [licencia?) para 
encender el horno y quozer las quauzclas, yo les dixe que no tenya 
sal (facultad para?) domenge y dya de la Vorgen Marya yellos mo 
quomengaron anjuryar de palabras y dyxeron los jurados quellos en- 
cenderyan el horno que [es?] platyqua del lugar y hansi nadie le lle- 
barla y oncendyeron el horno y quocyeron las quazuelas suyas y las 
que mas qysyeron llebar del lugar, el ryernes syguyente despues de 
Ja madre de dyos estaba my quñiada en el horno y entro un hermano 
do herando Sancho y llebuba una quacola do quarno en le caboga la 
qual le ayudo a desquargar que dize que tenian emtramas que hazer 
en la posar sobre un banquo y dize que llebaba muchos trozos de 
quarno y hecha quon oregano y olyo y esta que lo llebaba cs agora 
quasada con juhan piquyque salbador, Mas que un sabado me vyno 
a deeyr un hombre quaminante que avya vysto metor una quacela de 
quarne y fuy al horno y aquato hasta una quorna do pan para un 
pobre y despues dixe a la hornera que me saquase la quacela de 
quarne del horno y dixo que no habya nynguna, yo dyxe que lo 
sabya y me respondio que no era justyeya, ya que vy que no la que= 
ria saquar y me salya del horno y entonces salyo tras my y dyxome 
que eya para una dopzella que estuba malata y tenya la quacola qua- 
tro pyes y un poco de quabega de quabron yo fuy a verla y hallela, 
quon dolor de quabega segun dezya ella y sin fyebre y llamase Jac- 
meta hija de la viuda dalquindye. Otro dya domyngo vyno en aqua- 
bando de comer el justyeya Martin qual vy ver y Remon Martin 
jurado y gareya mylan menor a la puerta de mi quasa y muy alboro- 
tados y amenazandome quo no entrase mas en el horno que era cosa 
que me qumplya yocon buenas palabras me defendy. Mas que gareya 
milan menor estando un dia delante de la yyrlesya sobre un quasa» 
miento que una muger se havya prometydo con uno y tomado un real 
de senal y despues prometyose con otro y tomo otro real y por que yo 
dy parte dello al ofyeyal aquel dya sobredycho me amenazo y empu- 
ño la espada y dixo que syno entraba en la yglcsya aquel me harya 
entrar a mi despecho y que yo ponya mal este Jugar quomo mosen 
luys de Suez qué estando aquy vyquaryo subyo la Santa enquysy= 
eyon y los reformo y por esto dize que yo les ponya mal y es testy= 
monyo que a my se me aquerde Martin Requena y habia otros muchos 
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los qualos no se me requerdan ynterrogando al dycho Martyn Reque= 
ny el manifestara los otros, Mas que se alaho en el Hostoll delante 
my el sobredyeho garey al mylan que aquella noche me habya estado 
asgaardando en el porche de la Iglesya para matarme y quendo vyno 
aquy fray bartolome de los hangeles lo manifesto delante dol y de su 
auompañero y de angulo. Mus que el día primero de nadal per que 
echo un poquo de hagua a un rey pasaron que vonia a missa y estan- 
do despues de missa delante de la Iglesya paso un tyo de aquel rey 
paxaro y me dixo vos quapellan de... wenir nos aqui avergonzar y 
lyzo juramento ante el Señor que si sc hayara en la Tglesya a que 
no me dexara aquabar la missa y este se llama Miguel Salbador y 
este testymonyo el justyeya a halfonso y myguel Torrente jurado y 
otros muchos. Mas que de que un cristiano viejo y su muger sale a 
misa de novengada desde oy a cuatro o seys dyas van al horno y la 
hornora, lo llevaba quadyra y so aspenta en ella y va vestyda con 
todos los vestydos que oye misa y esta asentada ally y las otras donas 
le quecen el part y esta aUy hasta la noche y de que se va da un real 
4 la hornera y esta eyrimonya hacen los moros en su horno y a quineo 
dyas del enero yo bi de esta manera a su muger de juhan halfonso 
menor en el horno qpo era novengana, Mas que se desposan salen a la 
plaga bailando y ally estrenan a la desposada y dycen que aquella cs 
cerymonya morysqua. Mas que un sabado dyze my cuñada que vydo 
una quacela de arroz hecha quon grex ha su nuera de sancho pas- 
qual y un vyernes le dyxo la hormera de la morerya que sy yba a 
quocer alla per las quazonetas de quarne que no hobrya nynguna 
syno una de sancho pascual y el dicho sancho pasqual tyene mandado 
quo lo den mal Rogualdo en el homo por que se vaya a quocer al 
otro, Mas que yo por mys propyos ojos vy degollar un quabron al 
alquyblyo a jaeme al milan. 























Dis 108 CONPESADOS 


Quo de ninguna manora les puedo hazor confosar espoeyalmente a 
estos y es donas hermanas que esta aquí ni quyeren yr a inysa ny 
nunqua las he vysto en la Iglesya. Sancho qualeyver ny su muger ni 
son quonfosados ny vyenen a mysa. Jacme Serena ny su muger ny 
son quonfesados ny vyenen a mysa. Martin gutierrez ni es confesado 
ni viene a misa, Martin qualeyver viejo no es confesado, de fadrines 
de... años hasta voynto y fadrynas de doce hasta dyez y ocho no les 
puedo tracr a quonfesar, de venir misa de ninguna manera puedo 
quon ellos y sy vsenen un domingo no bienen dyez u doze ny las fies 
tas señaladas asy como dyn de nadal y todos santos y pasqua de resu- 
rrection y todo dya señalado no yyenen las vyudas ni vyejas u mps 
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de nymguna manera, Mas que un domejo por que los dezia quo vynye- 
sen a mysa vynyeron dos jurados Remon Martin y Jaemo Perez y me 
apartaron en la Iilesya y me dixeron queno afrentase ny aversobase 
el pueblo syxo que el dyablo me abya truydo a paterna, Mas que me 
respondyo Remon Martyn sobre lo hecho en la Ixlesia. Mas que no 
guardan fyesta ny domeje que os van a los obradores y hotros qua- 
nyno y hotros a segar yerba hantes de mysa y myentras mysa y otros 
sestan jugando a los dados antes de mysa publiquamente en la plaga, 

as que leydo un quartel del vyearyo general que vayan a dar quenta 
de los testamentos y sestan desquomulizudo muchos que no han que- 
rydo asi como Sancho pasqual y su hyjo bartomeo Saneho y ferando 
sancho y pedro de luna y remon Martin y otros muchos que no temen 
la desquomunjon. Mas que aquatan para la madre de Dyos y queda 
año se llegan dezy ocho o veynte Iybras y no quyeren comprar nada 
para las Iglesias ni dar quentas y no que entre ellos se estan los dyno- 
ros desde que mosen luys de Sues salyo de aquy. Mas que aquotan 
para la obra de San Pedro y se lo lleva el saerystan y no aprovecha 
nada la obra. Mas quo una musror que so llama la de hernar Rodrygo 
estando uy huna su hermana a la muerte no la dejaba hazer testa- 
mento sino que la querya ahogar y myquel halfonso merydo de la 
muerta cs tostymonyo o (5arcial dicho y esta de hernar Rodrigo nun- 
qua vyene a mysa ni una quanada de ferando y una quosina suya 
nunqua ha entrado en la Iglesva despues que yo estoy aquy. Mas que 
Martyn Perez hacya leña el dya de la santa ascensyon por la mañana 
y es erystyano vyejo y es testymonyo Pedro un tendero que esta aquy, 
Los de la + Mamanse los que venian que aquuchillaron la santa 
vera cruz el uno Jueme serena y el otro Ferando muhonlo crystyanog 
viejos y de los nuevos el uno se lzuma rmareygua y el otro halylup a. 
esto herando mahonlo sonsulo y hayado un vernos a su muger lavan 
do unos trozos de quarne para quocer y munqua mysa viene y muchas 
vegadas toquando a la oracyon no se quyere dexar de sonar ny los 
otros de haylar. Franeyequo texedor vyno aquy quon su mugor y ma- 
lato quon fiebres yo lo truxe a mi quisa y lo tube mas de quince dias 
y le quompre teler y le hice dar los fadrynes que mostrase y ayudase 
en la Igglosia y de que so los he dudo les hizo mandamiento que vol- 
viesen a misa u ayudarme a la yglesya y senmotinado quon ellos y los 
domingos se posa a jugar quon ellos a los dados y se embryaga quon 
silos de manera que nyngun ehiquo vyeno a misa entre semana ny a. 
sorbyr la Iglesya y el sabado pasado dyzyendo la salve estaba yo ves 
tydo para dceyr las oraeyones y en las gradas altas del altar y vyene 
quonsu quapages salta y poneso n pur do my y por que lo dixo quo se 
haxase de ally en aquabando la salbe vyno a my y me dixo que a 
despecho myo se posarya ally y otro dya el y bertomeo Sancho vye- 
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non a la Iglesia y ally se deslengnaron y se fueron a querte quon los 
fadrynes a misa, Mas que una mañana el sobredicho renego de Dyos 
y de todos los santos y de san Francisquo con sus abytos pardos y se 
alaho que el y un quarnyeero que estaba aquy en quaresma so avyen 
comydo doce gallynas en benaguazy] y son testymonyos mastre pedro 
sastre que estaba en su quasa y juhan aragones un mozo que tyene el 
ycho toxedor. Mas acorqua de los do la craz dygo que yyno a my ol 
Justyeya a rogarme que vynyese con el a los señores enquysydores a 
escusallos dyzyendo que yhan embryagos los sobredychos Jaeme Se- 
rena y Ferando mahonlo senador y por csto se que eran ellos.—Die 
vigesimo quinto mensis januarii anno domini milesimo quingentesímo 
trigesimo in Camera sacri Santi Inquisitionis coram predicto domino 
arnoldo alberii Inquisitore Companye Venerabilis Potrus do la Cavera 
presbiter vicarii (sic) goneralis ville de paterna qui presentant supra 
dictam depositionom mano sua supra quam juramentum mediante ad- 
veravit.» 
(Arch. gral. Central.—Tng. de Valencia, leg. 344). 
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De un articulo publicado por él Sr, Gredilla en la Rev. de 
archivos, museos y bibliotecas, volumen perteneciente á 1874, 
págs. 165-169, copiamos la descripción de varias «ceremonias 
de moros que hacen los moriscos», los nombres de las cuales 
aparecen repetidas veces en los documentos sobre que basamos 
nuestro trabajo. 


«Atahor.—Para hacer el asahor (1) se desnudan on cueros y ponen 
en ana artossa con agua caliente y jabon y se laban todo el ouerpo y 
esto hecho bacian el agua y hechan otra limpia en un librillo y alli 
meten las manos de palmas diciendo: «A la huogbar'A la huogbar A 
la buogbar (2), testigo me seas ante la cara de Alá», y desta manera 
se lavan todos los miembros comengando de la cabega hasta acabar 
en los pies diciendo las dichas palabras on cada miembro, y hecho esto 
se ponen de rrodillas on el artessa y juntas las manos toman agua tres 
beges y la hechan por encima el onbro derecho y luego ponen la mano 
derecha sobre el hombro derecho y la izquierda por debajo del brago 
jzquiordo y para quo ambas manos so alcangon por las ospaldas y si no 





1) Palabra que significa Purificación, 
2) Alla ua achar: Dios, él es el más grande. 
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alcanzan toman un palillo para alcangar y dicon como so alcangan sus 
manos ambas: «Ansi alcaneo mi alma el alehana (3) y hechan al agua 
con entramas manos por el hombro izquierdo otras tres beges y otras 
tres por el dorecho que an de ser nuebe, y echo esto se visten camisas 
y rropas limpias.» 

Guado $ guados (4), —Para hacor cl guado tomon un jarro do agua 
limpia fria y labanso tres veves las manos y cada bez dicen: «Señor 
Alah labo mis manos de tomar con ellas cosas de haran (5), labolas 
para afirmar y testimoniar y xubidar (6) la palabra de «ley ele hi ¡lle 
Alar mahomet Cagulyala» (7) y labadas las manos so ponen de cucl 
llas y se laban las partes vergongossas diciendo las mismas palabras 
y despues dicen: Señor labo mis carnes de toda cosa do haran ete.> y 
luego se rraen las palmas de Las manos tres beces con la misma agua 
y despues so las tornan a labar tres beces diciendo las mismas pala- 
bras y Inogo ss Iuban la boca tros boces diciendo: «Señor Ala, la pri- 
mera y postrera de mis palabras ses la palabra de legile Alah Mahomet 
racul Ala» lucgo se laban las narices con aya diciendo; «Señor Alah, 
mis narices huelan olorosas en el Alchana do la bendicion»; dospues 
se luban la cara tros beces diciondo: «Señor Alah, resplandoco mi cra 
como luna de catores noches y no me la oscurezcas como la oscureces. 
« los desereydos. Resplandocomela como rresplandoreis a vuestros 
amigos y bien queridos, amen.» Llego se lavan el brazo derecho hasta 
el cobdo diciendo: «Señor Alah, dame mi carta de la berdad de mi 
bien y de mí mal y delo que obre en la casa del mundo, amen y Alah.» 
Luego so Juban el brazo izquiordo digiondo las mismas palabras y ur 
go so laban la cabega hasta la mollera diciendo: «Señor Alah pono mi 
eabega con ol alargue del Alchana de la bendicion el dia que no habra. 
otra sobro a Ja vuestra no.» Luego so laban los oydos para que oyan 
los Alcoranes en el Alchana de la bendicion, amen y Alach. Despues 
se laban la garganta tres boves diciendo: «Señor Alah, guarda mi gar- 
gansa de todo guego (8) y cadena de jeana (9) amen y Alab.» Luego 
se léban los pios tres beces primero el derecho y Tuego el hizquierdo 
diciendo: «Señor Alah, afirma mi pio derecho al pasar de la puente de 




















3) Aleñanna 0 Paraiso. 

4) Guaddo.—Laratorio 6 ablución. 7 

5) Haram.—Cosa prohibida. 

6) Sín duda por agazdar, humlilarso, venorar. 

1) En voado: la palabra de Legieha ylc Allah Malommad rasutulla, 
que quiere decir: No hay más Dios que Ala y Mahoma os yu mensajero, 

8) En vezdo fuego. 

B) Jeñanam.ó chihaiam, significa el infierno; en latin gelenna. 
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la cirata (10), que no rresbale como rresbalaron los de los desereydos, 
5ymo quo paso como pasa ol relumpajo ontre las ¿gentes axaydandoy 
firmando y testimoutando en la palubra berdadera de-leyille lle Alab, 
que muñea murio ni morira ni hubo apargero ni semejanga sino Mabo» 
ett que Tuc su siervo y su mensajoro y bino con la ley do la berdad, 
¡unen y Mal y lo mismo dicen al pie izquierdo y dicen que una puente 
que esta sobre los abismos se llama ucirata, que es tan angosta como 
un cavello y que pasan por olla las animas, 

La gula, —Huy la gala de cofez Consiste en poner en el suelo una 
savana y Suben sobre ella los pies descalgos y juntas las manos las 
ponen de palmas sobre la cara, llanas, treyendolas hacia baxo una 
voz, y digo tres beges a lu gal y al alfala «naxe du ley illehi illo Alas 
y bueltas las manos acia ol suelo juntas, dicen una bez: eA la huogbar 
cote y Alas que quiero decir, alabangas a Dios, y luego ponen las 
manos desbiadas una de otra algun espacio y dicen: «Señor Alah, yo 
to ruego por la tu merced y piedad, que perdones mi alma y la de mi 
padre y madre y resgivas de ui esta gua de cofe mejor que yo la hago 
y digo como la resyiviras de todos los justos y justas y de todos aque- 
los y aquellas que ercen y aferman y exoluleso y testimonian bien 
y berduderamente a la palabra de leyitle hijala Mahomet ragur Alal, 
iuen y Ala», y luego tornan a buxur las manos, las palmas acia el 
suclo diciondo: <A la huogbar» y lucwo ponen las manos cn Los muslos 
sobre la ropa y dicen: «AJhaudull labi urabí alanima anabameno (11) 
y luego teniendo las manos sobre los muslos dicen: «Collua allahudo 
gamadu ahadu» y luego bajan la cabeza y todo el cuerpo dos veces 
acín el suelo y dicen: <Ála huogbar a le ulra cara han, y luego ponen 
la cara junto al suelo encima do la subana y dicen tros heces: «Señor 
Alal erro poque perdoname por tu piedad». Luego se ponen en pio y 
tornan a decir las oruciones del fvcuciu cullua, y tornanse a bajar 
como primero y tornan n decir: «Ala huogbar alauira carahan» y 
“ponen lus caras al suclo y dicen ls palabras que arriba estan dichas, 
y luego se ponen de rodillas y dicen: «Atayuto lilay hagiquieto lilay 
hacoroguto lilay», y bolviendo la cabega sobre el lado derecho dicen: 
«Agulemo plegualbabi de aguay olla gala y el agale del agua ses dado 
sobre nuestro onrrado y escogido caudillo de Mahoma sobre todo :ere- 
yonte y eroyenta bivo y muerto de la lana do Muhoma, amen y Alali>, 
esta gula se hace en suliendo cl sol. 






























10) Giral.—Puente largo y estrecho como un cabello colocado sobre el 
intieruo, y por el cual habrán de pasar los buenos y loz malos; aquéllos para. 
3ubir al cielo, ¿stos para ser precipitados en el fuego'cterno. 

(1) En vez de <Allumda billohí rabbíi yl alamina ol», que quiero decir: 
Alabado sea Dios señor de todo lo eroudo. 
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Gula de Dohur (12).—Esta se hace a medio día y tiene quatro arras 
cas que quiere degir quntro veges el Jundu y dos heces colliba, y se 
hace como la de cole y con las pulabras arriba dichas. 

Gula de Alagare (13)—Esta se hace n las bisperas huciendo y di 
ciendo como arriba esta dicho; siempre la gala ss hage buelta la cara 
al alquibla (14) que es donde esta el sol, tros horas despues de aver 
salido en ynbierno. 

Qula de Alajere,—Esta so haco despues de bisperas a las quatro de 
la tardo con las aniomus Cerimonias, salbo quo no tiene mas do tros 
arracas; quiere decir arraca bazar y algar la cabega, 

Cula de Alutamo (L5).—Esta so hace despues de anoclecido y tiene 
quatro arracas con las cerimonias y palabras arriba dichas, . 

Gala Jabalquet.—Esta se hace despues de todas las dichas, con las 
mismas cerimonias, y con esta se 1caba el gala, y si son muchas las 
porsones quo hacen ol gala se ponen en rengle unas tras otras y no 
jantas: 

El ayuno de Rumadan.—Este ayuno hacen treinta días, sin comer 
on todo el dia hasta la nocho, salida la estrolla, y enda noche gaho- 
ran (16) comiendo de lo.que dexaron de por noche yn poco antes del 
día y lavanse las bocas y hacen la gala y antes que comiengan el Ra- 
maden se takoran para entrar-en el. Comienganlo con la luna y aca- 
banle con ella misma, y despues dexan passar onge lunas y la dogena 
signiente es el rramadan (17), ponmanera que cada uno cay diez dias 
antes que el pasadp, porque ansi entran las lunas y comiengan el pri= 
mero día que la luna parese hasta que paresge la siguiente, 

Pasado el Ramadan, que son los treinta dias de ayuno, Inego enle- 
bran las pasenas dol Ramadan, y el primero día por la mañana besan 
los hijos las manos a sus padres y les piden perdon y ellos les dan su 
bendicion poniendoles la mano sobre la enbeza dicendo: «Alah te haga. 
buen creyente o buena eroyenta, su sierbo o su siorba» y los otros 
se piden perdon unos a otros dicendo «Perdonamo, por que Alall 08 
pordone». 

Pascua de los Carneros.—Esta colebran al decimo die de la tercera 
lana, despues de la del Ramadan, y ayunan los dichos diez dias de la 
dicha luna, no comiendo en todo el día hasta la noche y gahoran por 


























12) Luoración del medio día, 

13) La oración de la tarde, 

14) Aiguibla: El lugar que en las mezquitas indica la situación dol 
Oriente y hacia el cual los muslimos so vuelven en sus oraciones. 

15) Esel aala de afotema ú del primer torcio do la nocho, 

16) Gahorar: Lo mismo que tuñorar ó purificar, 

17) Ramadan. Noveno mas dol calendario musulmán on el cual se ayuna. 
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la mañana como diximos en el rramadan, y para la pascua matan un 
carnero degollado, a modo de moros; dicen que celebran esta pascua 
por el sacreficio que higo Abraham del carnero en lagar de su hijo. 

Noche Buena. —Ocho meses despues de la Pascua. de los carneros y 
un mos antes de lu de Kamadan, celebran una flesta que se llama no- 
chebuena que dicen de oserivir las almas, por que dicen que Alab 
eserive aquella noche lus almas que han de morir aquel año, y hacen 
atahor y gala aquella noche y dicen que han de hacer cien arracas 
oscepto que una vez dicon albanda y colhua y otra alhanda y natha- 
guera y owra alabanda y rigayllo, hecho el atahor se ponen de rodillas 
y se miran la sombra quo tienen, que sí uno bee la sombra del otro 
sin eaboga que uquel ha de morir aquel año. 

Viernes. —Guardan por Nesta el viernes cada semana, y cuando no 
lo pueden hacer sin ser bistos guelgan la hora del dohar, que es al 
medio dia. 

Muertos,—A los muertos atahoran primero y despues los amorta- 
xan con sleto paños de mortaxa y le ponen su chicafa para cubrir las 
partes borgongosas, porque dicen que, sin ol no pueden salir el dia 
del juicio ante Ala, y cuando los amortaxan cubren la cabeza y pies 
sin que so parezca nada. 

Noche del Ayla Turcal (18).—La nocho del ayla turcal la velan 
toda, haciendo la gala y atahor despues de haver cenado y llaman la 
gala de días de dendas. 

Arracas del alnabi (19).—Se hacen con quinco alahanda y quinco 
veces ataineque y otros quince gurayro vinavibece y nueve veces 
colbua, y esta so haes en nombre del alnabí Mahoma y su hija hati- 
1ucora, % 

Nataynoque.—El natalnoque se hace, puestos los ojos en el suelo y 
las manos sobre el vientre, de palmas, dicen enstuineque aleangara 
facali linasica ganahari, huula petaras, 

Qurayro Biran Falaque.—La oracion del gurayro biran falaque, 
se hace puestas las manos y los ojos como esta dicho, dicen «Qursyro 
hariguari biran falaque minjace ayjure marchiar fari Axarl», eto, 

Curayro Vinabiuece.—La gora de gurayro binavibece se hace pues- 
tas las manos y ojos do la misma manera, diciondo: «Curayro binabi- 
nece» eto. Acuvadas las dichas agoras trala las manos por la cara acia 
abaxo dicendo: «Nexedec ley lehí hilala», y acabado esto baxan las 
cuvazas y enorpo a manora de suvadear diciendo «nexedee leydo hi- 


























18) En vez de Laylasulcadre: ast llaman al día veinsisicte de la luna de 
Ramadan. 
19) Alnabi quiere decir sl profeta, 
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leala, Ala huobar», y luego se tornan ahenostar (20) y dicen las dichas 
cosas. Luego se ponen de rrodillas en tierra sobre la sabana y las bo- 
cas y las palmas asi mismo dicen: «Sohor Alab, yos prometistes en 
vuestro alcoran el ourrado, oyr 4 quien os llamase, rresponder a quien 
os sirvieso, yo soy uno de vuestros siervos que estoy 1 vuestra puerta, 
que os pido y os demando el alchana para mi alma y para Las do mi 
padre y madre, y para todos aquellos y aquellas que creen y afirman 
en su palabra la onrrada», y acauado esto dicen la gora de atayeto 
trayendo las manos por la cara y dicen «Quien mos agunto aquí nos 
agunte en el alchana de la vendicion .» 

Deguello,—No comen eosu ahogada sino degollada, las mujeres no 
pueden degollar y llovan a degollar las aves a los hombres, los qui= 
les deguollan las rreses o aves vueltos ellos y la cara de la rres o pico 
do avo a la alquibla, y deguellan ateabesado y dexan la nuez con la 
parte de la esbega y suelen agugar el cuclillo y provar el filo enla 
mano, y cuando deguellan dicen:v«Virmiley> (2D). 

Baptisno.—Echan en un librello granos de trigo y covada y cosas 
de oro y plata, y sobrello agua caliente y ponen la erlatura desnuda 
sobre el librillo y hacente el Athaor, y luezzo ol zuado, y luego le en- 
buelbon on ropas limpias y le ponon nombres Juego lo ponen una toca 
de seda sobre la criatara, y las personas que alli estan toman todos 
delos exbos de la rropa y preguntan, la que baptiga como a nombre 
y responden las otras ol quo le han puesto y algan tadas la orintura y 
loca, en boz alta dicen todas: 14141511 11 y quitan la toca y toman un 
libro arabigo y ponento sobre la boca, narics y oxos de la eriatura, 
diciondo; <Alah te haga buen creyente», y echo esto quitan ol oro y 
plata y lo demas del librillo, y tomale una mujer y ha a echar el agua 
en baxo de la cama de la parida y alli la derrama dando una gran 
sisa; no so hallan presomies hombres a esta cerimonia y hacenla al 
seteno día del nacimiento de la eriatur: 

Azayday,—Es decir, nexedes ley Iehi ¡lle Alah, que son las pala= 
bras que se dicen a los moros que se mueren para que entrando on la 
¿uesa Alah los muestre el «lmalicho, que es angel de buena figura.» 


























Como documentos muy curiosos en que se describen las cere- 
monías moriscas, damos los siguientes: 


Memoria de lo que resulta de algunas informaciones que se han 
tomado de cosax que hazen los nuzvamente convertidos del reino de 


20) Henestar,'ponerso inhiesto ó derecho. 
21) Birmillehi: En ol nombro de Dios 
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Valengia contra nuestra santa fee catholica despues que tienen 
exemption para que el santo officio de la inquisicion no proteda 
contra ollos. 





CEREMONIAS MORISCAS 


Primoramento quo on lo que toca en general a la roligion y cosas 
de nuestra santa feo catolica estan tan estragados y han venido a 
tanto extremo que no solo hazen los ritos e cosas de la sceta de maho- 
ma con gran publicidad e mayor obscrvangia quo quando eran moros 
mas sun con muí grande atrevimiento e osadia mostrando que nose 
los da nada de lo que sus rectores les dizen o desvergongandose con 
ellos a porílar de hazer las observangias de su secta y no las de m 
tra sancta feo catholica e aun amenazar a los rectores sobre quererles 
yr a la mano, 

que ayunan el ramadan y sus pascuas no comiendo en todo el dia 
hasta la noche y en algaños lugares despues de anochecido tañen rn 
cuerno y en el tiempo del ayano fuclven a comer antes que so haga 
de día 

tem que en el tiempo que ayunan el ramadan no hazen hazienda 
y despues de avor ayanado gelebran las pascuas matando los carne- 
ros y cabrones conforme a su cerimonia que se visten a la morisca 
para celebrar las pascuas. 

quo so casan a la morjsca y hazon sus bodas antes que Jamon al 
clerigo. 

que no se llaman sino nombres de moros como antes. 

quo so entierran a la morisca haziondo la sepoltara estrecha por 
que no quopan sino de lado e no los hechen tierra sino que les ponen 
giersas losas. 

que los dias do festa y de guardar so van a labrar cus tierras y 
tros se estan en la carnigeria, 

que entoda la quaresma y vigilias y quatro temporas comen publi- 
camonto carne y la tienen publicamonte para todos los quo la quieren 
Comer. 

que para baptizar sus criaturas van con mucha dificultad tardan- 
dose muchos dias o gierto roctor depuso que un morisco desvergonga- 
damente le dixo que no subiria a baptizar las criaturas a la iglesia e 
que si las quería baptizar en sus casas las baptizasse alli, que ellos no 
subirian a la iglesia y que los que se baptizan no quieren que les di- 
gan nombres de xpianos. 

que sora no solamente no so quieron confesar pero ni yr a la iglesia 
para oyr missa ul ser exortados en Jas cosus de muestra fee y que dí- 
zen que si los han eximido del santo officio a sido por miedo que tenian 
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delos yde la armada de los turcos y que por esso los dexayan que 
hiziessen. lo que quisiesson. 

Ttem sobrevino testificagion que vn barbero de gierto Ingar andava 
por los lugares de los moriscos gircuncidando. 

que se an circuncidado uliganas personas siendo de corona e im= 
puestas en la doctrina xpiama y ay en alianos Iusgaros algunas porso- 
has que publicamente ciroungidan a 048, 

ue laban a los niños despues de baptizados la chrisma y olio. 

que se casan sin des pensation con sus primas hermanas y las dexan 
quando quieren y se cussan con otras con toda la gorimonta de moros . 

que trabajan los dias de domingo y fiestas y pasenas y las mugo= 
ros hilan publicamente y los otros moriscos labran sparto y trabajan. 

que porque el duque don hernando quiso en vn lugar suyo de mo- 
riscos tomar vnos niños para los hazer doctrinar los llevaron a la mon» 
tuña y no se los quisieron dr, 

que porque tres o quatro moriscos dieron sus -hijos al duque de 
gandia para los hucor ensoñar y doctrinar en gierto colegio, los otros 
vezinos los an tun maltratado y amenazado que los an hecho dexar el 
lugar. . 

que quando algunas fustas do moros aportan a sus lugares, prove- 
chan y hasen buen tratamiento y dan avisos a los que vienen el ellas, 

El argobispo de Valoncía enbio a dezir a su alteza la perdigion de 
los moriscos de Valencia y a sapplicar se provoyosso y remediasso lo 
«que aquella gente toca porque el no era parte para remediarlo ni cas- 
tigarlo, 

(Arch. gral. de Simancas.—Secret, de Fxt., log.” 329. 
entre papolos que tienen la de 1561. 





*) Doc. sin fecha, 


Carta de los Inquisidores de Valencia al Consejo de Inquisi- 

ción, fecha en Valencia d 22 de septiembre de 15, 
t 
«Muy 111.49 Señores: 

Resci binwos la de Y. 5.4s de nueve del pasado, por la qual mandan 
informemos de las ceremonias con que se entierran y amortajan los 
moriscos deste reyno, y si el amortajarso en Jienzo nuevo y con cami- 
sas labradas, tocas, joyas, y con la mortaja atada por arriba y abajo 
2 manera de costal es coremonia de moros, y La que guardan en amor- 
tajar los difuntos y si a los que amortajan de esta manora castiga ol 
santo ofticio. 

_ Lo que acerca de esto podemos responder a V. $49 es que el Alcoran 
mo tratudic estas cosas de amortajamientos, pero hay otros libros par- 
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ticulares y compendios do lus tales coromonias que [los] moros dexa+ 
ron escriptas, y se tiene comunmente que Mahoma las enseño y hemos 
hallado otros papeles y memorias sin authenticar destas cosas de que 
embiamos copia con esta, 

Assi paresce que os ceremonia de moros amortajar con lienzos blan- 
ens limpios y que los lienzos no sean pares, sino nones: tres, eineo, o 
siete y no se requiere que el liengo sen nuevo, y queel amortajarse no 
sea en seda ni en oro, tambien es ceremonia, y assi mesmo lo es po- 
nelle en el amortajamiento y fuessa olores, y que ol difunto se entierre 
en tierra virgen sí la hovicre y sino puesta tierra entre un difunto y 
otro y quo la sepultara este hueca y el difanto puesto de lado, cara 
hacia el Alquible, y todo esto lo tenemos por coremonia de moros. 
Poro que los lienzos con que amortajan al difunto sean toca o camisa 
o garahucles o benda de arriba abajo puesta como costal y todo lo 
dexnas que los moros acostambran hazer en sus amortajamiontos y en- 
terramientos, entendomos que son 1s0s y costumbres que se han intro» 
duzido entre los moros y que no son ceremonias conocidas, y porque 
es presumpcion violenta que todas estas cosas los moriscos que las 
hazen piensan que son ceremonias y llevan voluntad de hazer ritos de 
moros, y si bien so considera huy en cllo alzzunas de las coremonias 
susodichas, que so ticnen por de precepto, todos los ritos y costumbres 
se han tenido por caso de Inquisicion y se li procedido contra los tules 
amortajudores sin adel, cremonia de moros a rito o costum- 
bre introduzida por el vulgo; y esto es lo que se entiende de la dili- 
gencia que para responder a Vuestras 5,1 se lua hecho, Nuestro señor 
las muy [Les porsonas de Y. anne y prospere pol vos, De 
Valencia 22 de scticiabro 15), —Muy 1ll.o* Soñores, besan las manos 
de V. S.5—kil doctor pedro de garato.—Kubrica. El licenciado Joan 
de llano de Valdes, —Rubrica 

(Utra copia do osta caría y un Indico de los eapltulos que publicamos 4 
continuación, se hallan enel droh. gral. Contral—Teg. de Valencia, leg.510) 

En el mismo libro que la preinserta carta y'al folio 476 y 
siguientes, so hallun los documentos que copiados literalmente, 
dicen así: 

Sucrdo de tn libro en que ley cerimonias de moros. 

«Tienon los moros por articulo de fee que dos angeles negros que 
se llaman noguix y menguix preguntan a los mucrtos en sus sepulta- 
ras de la ley de Mahoma, y si responden bien no los atormentan los 
dichos angolos, y sino responden bion los atormentan con una maga y 
surilos y para que el muerto que esta en la sepultura. pueda hincarse 
de rodillas y fesponder a los angeles dejan los moros las sgpalturas 
huecas y las mortajas no cosidas on la eupoza y pios del cido. En 
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el libro 3, cap. 42 y libro 4,0 capit. 35 y en la guna que cs un libro 
de los mandamientos que dio Mahoma a sus moros)—Rubrica, 

Entre otros ritos de moros quo hay en vn libro esta asentado esto 
del amortajamiento: 

Cuando algun moro muero, lo primero es lavarlo todo el cuerpo y 
cabeza y pies con agmua y esto es por la ceremonia del goado, y por 
limpiarle los pecados, luego le ponen una benda de lionzo que comien- 
gu del pesquezo y buxa por cl estomago y por entre las piernas y 
buelvo por las espaldas hasta meterla por la cabeza y esta benda se le 
pone porque quando en el otro mundo se levantasen no so les parecio- 
sen 'sus verguengas, y esta ceremonia de la benda hacen los moros no 
por mandado del aleoran sino como por mandado y tradigion de los 
letrados, y aunque se enticrre sin esta henda no tícne pena, 

Despues visten al difunto unos garagueles y vna camisa y esta co- 
remonia es voluntaria y despues les toean una toca como quando eran 
Vinos y esto cs tambien voluntario y despues les ponen una sauana 
sobre todo el euerpo y sin eoserla sino rebuelta por la cabega y por 
los pios y esto os tambien voluntario y sin pona y no comer carne en 
una semana en la casa donde muera alguna persona y esto es ceremo- 
nía de moros. —Rubri 











Capitulo sacado de wr cerimmiario o compendio de eerimonias de 
la setas de moros que enla en romance 

«Capitulo 21 del banyar y amortajar y agala y enterramiento de 
las alebanezas y lo que en ello cumple,» Acuerden al que esta a la 
muerte a nombrar Alla y non so le dene acercar a el quien no tenga 
atabor do quo fallesco, y diaron huzar algunos sabios lcer a.su cabo- 
gora y non fue vsado ni acordado por melique, min den hozes ni gritos 
mas pacientemente cuanto mas podran lloren calladamente: y en el 
banyar dol, non haya tasa cierta poro bañolo quien mojor supiere como 
sea limplo, y es: deznudo su euerpo cublertamente vumado sobre el y 
echando agua y bañandole como quien baña y asi y con su alguado 
bolviendole de cabo a cubo y no empece que baño el hombro a su 
muger, y la muger a su marido, y la mugor al moguelo de poca edad 
y non quiten al difanto eabollo ni cirenneission ni vhas ni cosa de su 
cuerpo salvo a limpiarle quanto podran, nin bañen al quo muore en fey- 
bilineli en la huesie o batalla o eampo de guerra, nin le amortagen 
nin fagan agala sobrel y entierrenle eon sus ropas como estuviese y 
amortagen el difunto cn tres lienzos o cinco O sicte blancas tiras o 
camisas o alcandocas vna sobre otra de grado en grado. E non amor- 
tajen en seda ni en frigo ni le metan oro ni plata ni otras joyas y pon- 
geunlé olores buenos entro su mortaja y cuerpo y lugares del acuehux 
(sic) y Mebenlo a enterrar quanto passa la primera hora del acala 
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sobre el, y si fuere mortandad no atiendan hora que sea y vayan de 
Janto del alchaneza y cuerpo muerto, non detras, nin vaya quien non 
levare atahor, nin vaya muger quien lo, llovare ninguna sino madre o 
fija o hermana o sus semejantes o marido; Neven el alehaneza lo mas 
que puedan cara cl alquible on el anahox y si mas de una alchaneza 
houlere ponga el alinen alfagui, a par de si, los barones, y las mugo- 
res detras y fagan su agala eon rogtiuas y non vañen ni hagan agala 
sobre el que nasciere muerto que non lloro o izo cosa de bicio nin le 
hereden: lo demas de este capitulo no toca a las ceremonias del banyar 
y amortajar difuntos ni a su enterramiento.—Rubrica 





Interpretacion de un capitulo de un lébro arabigo en que se contie- 
nen las cerimonias de moros, 

«Capitulo de lo que so devo hazer en el que esta en el articulo de 
la muerte y en el labatorio del difunto y en su amortajamiento, y ol 
ros aromaticos que le ponen y como le han'do llenar a la sopaltura 
y ls Lun de enterrar.» 4 

Es cosa lonble boluer al que se muero el rostro hazia el alquible y 
ue lo ciorren los ojos acabando de espirar y que Je digan al punto de 
la muerte no hay Dios sino solo Dios, y conviene que los que se halla- 
ren prosentes esten purificados o limpios y el difanto y lo que tuviere 
oncima sen limpio y esto es lo mejor y os lóable que no so lo acerque 
persona poluta y suzla y conviene que reciten entre sí los letrados de 
Jn escriptura a su eabezera, a sabor es: las zoras del yor y del len y 
esto cs por precepto del ungol, y no empeco que lloren con lagrimas 
on aquel punto y es mejor que el lloro sea con consolación y esperanza 
de todos los que lo pudieren hazer y aparten llantos y bozes y no hay 
precepto en ol labatocio del difunto de como se haya de Inbar, solo 
manda quese lave y quo lo Lauen jenuetristo (síc) con aguas de olores, 
y dospues del labatorio ponganle canfora y cubranle sus partes ver- 
ionzosus y no lo corten las vias ni cabello ninguno, y apremen o alla- 
únenle el vientre con la mano sunnemente, y si le hizieren el goado con 
la gala sera muy bien y no es nessosario aunque es bucno que al tiem- 
po de lauarle lo buelvan do lado o que se asienten, y no empogo que 
en el labatorio del difunto labo la muzer a su marido y el marido a la 
muger no haviendo quien lo haga y si la muger muriero en el camino 
no hallandose mugeres con ella ni parientes della o del marido, por- 
nale las tocas on ol rostro el marido 4 la muger y vendarle ha 1 
manos, y si el difanto fuese varon las mujgeros lo arrodearan las tocas 
sobro su rostro y las manos hasta los codos y si no huviere con estos 
varon que labe al difunto que le labe la muzer de su parentolla y sí 
la muger no so hallare mager que la labe, labarla ha varon parien 
sobre todas sus bestiduras cubriendole todo el cuerpo con su ropa y es 
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cosa loable que sca amortajado el difunto con tres ropas limpias o blan- 
ens o cineo o sicto, y que no le pongan cosas de pala (ste) y ponganle 
camisa y las tocas y esto por la cuenta de las ropas blancas quo so ha, 
dicho y por quanto el propheta fue enterrado con tres ropas blancas 
santificadas de grado en grado, y no empece que le pongan la camisa. 
y el tocado, y conviene que sea aromatizado y pongan especies aroma» 
ticas entre sus mortajas y en su cuerpo y en el logar donde ha de estar 
tendido, y no laben al que muere en la guerra ni hagan gala sobre el 
y son enterrado con sus propias ropas y que rueguen por quien le mato 
y el que tiene oficio de enterrar los difuntos ruegue por quien mato al 
tal y no haga rogativas sobre quien fue especial o parte para matallo 
y no le acompaño al muerto hombre pollato y al llovar el difunto es 
mejor que vaya la gente delante y pongan al difunto en su sepultura 
sobre ol arrillo qe y armen las losas sobrel, diciendo entonces: 
señor dios, nuestro compañero acabo en vos y deje el mundo, y uyo 
las cuestas y espaldas del mundo y ha ydo a visitar lo que esta cerca 
de vos, señor Dios, confirmad on ol tiempo de la pregunta do la fuessa 
su respuesta, y no le desemparcis en la sepultura en lo que el no sabe 
responder y ayuntadle con su propheta. Y es cosa aborrecible y do mal 
aguero edificar sobro las sepalturas y prophanar el esmenterio con otra 
cosa y mo labe el moro a su padre que sea Inflel ni le ponga en la se- 
pultara sí no fuero temiendo que se ha de dosembrir o informar por 
ello, y no poner losas sobre el es mas amado por los lotrados. No esta 
acabado el capitulo.—Rabrica. 
(Arch. gral. de Simancas—Cons. de Ing., lib. 614, fol. 476.) 








Copia de vn rapitulo del breviario o gerimoniario de la seta de mo- 
ros que se embio de la Inquisicin de Caragoga a la de Valencia para 
que se transladasse. 

«Capitulo 33, de los deguellos y alimañas y cosas que non se deben 
comer ni beber ni vender,» 

No se coma lo mal degollado que non fue[sen] cortados los govior- 
nos y el gargamello y finque la nuez a la cabega y si fuere cortado y 
non del tado, non se coma; y si degollasen con palo o fierro o piedra o 
huoso on necesidad y tronco e sin atrabesar los goviornos y el garga- 
melo para bueno es de comer: acarco la res de cara el alquibla y 
nombren el nombre de allha aguebar, al tiempo del degollar, y si lo 
olvidare pasha y es decomor y si lo dexa a sabiendas non so coma: fue 
amado y escogido que deguella para comun, hombre que sabe bien de= 
gollar y tenga atahor y vso el agala: y esquibaran de comer degollado 
de mano del que no usa el agala: quando de la res degollada saliere, 
eriazon con pelo, comasc y deguellenla por que salga la sangre avn- 
que no nazea vino. 
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Y quando alguno so vioro en necesidad grande y non podra aber 
degollado de nazillin, y non so lo quisleren dar a degollar y fallare 
quien de otra ley deguelle y atrabiesse al degollar como el moro que 
cortaro los goviomnos y ol gargamello, mirolo bien y vealo degollar y 
non se purta donde fusta que tome de aquello que el vio degollar lo 
que cumpla. 

Esquibo es lo quo dezollnro ln mugor salvo con nocessidad donde 
no obicre quien se lo deguelle comera ella y sus criaturas y el que lle- 
gare do camino que lo fallaro aparejudo: y el que se biere en peligro 
por fambre comera de qualesquiera cosa con que escape y ceso de po- 
ligro por desesporado y no mas: asquibado es de comer ninguna de las 
animalias mortesinns y muy aborrido y esquibo es comer las bestias 
y los caballos, y mulas y asnos y gatos y raposos y lobos. 

De cinco eosas se pueden aprobechar de lo mortezino y non mas: 
la primera es el encro do que estuviere recortido, aprobcchense del 
para colgar o cchar cosas secas asi como pan en grano y non cosas hu- 
midas que pueden tomar humidad como agua o aceyte nin myel o se- 
mejanto, nin fuan agala con ello nin sobre ello sí non fuere necessario 
que non podran menos, ni vendan ni mereadecn con el: la segunda es 
la lana: la tercera los cabellos y sedas: la, quarta es las plamas: [y la 
quinta] toda cosa que se puede tomar de la alimaña en vida sin que 
por ello muera a lugar de vsar dello despyes de muerta que ello se 
quenta por digno, y si fuero cosa de Inbar labenlo y del eucrno y de la 
vía, avnque estis des son osquibas. 

Non so coma el azeyte o biunda do cayere mortezino o farimienta 
semblante que raton, y si en eosa elada cayere quitenlo que alcauco, 
y si otro tanto que lleznro con suciodad hasta ol eabo eshonto o gas- 
tenlo e non en comer, nia es halel su precio como el caero de la mor- 
e se puedo aprobechar dello, non es halel su precio, 

Non coman la mortezina, nin ol puerco, nin vianda que soa ofrecida 
a dalgan altar o criatura nín beban el vino nín sidra nin su semejangs 
ni cosa que sen fecho para vino que todo es haram y pecado mortal 
nin tomen su pri 

Aborridos son y esquíbos todos los brebajes que se hazen del linaje 
del vino o mezelamientos o aulobos, que son semejanga tocante a aque- 
¡ls calidad y condicion de su apetito lo qual es aborrimiento a la guna 
y convertido al poendo; que son hombros de paez estado y de flaca de- 
xocion con la ley los que heben el mosto aynque sean al pie del hilo 
lagar) donde se pisa; quien toca la semejanga toca en el haram; el 
arrope a de ser, cogida la y ha en sa nombre para facer arrope o mer: 
gula para ello, o pisada en limpio lagar para arrope, que mengue tanto 
al cocer quanto ello faga Mo; y aquello es halel mantenimiento para 
los creyentes; el arrope que so fuzo de mosto de cristiano es esquibo y 
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contra la aguna; non echen agua on el artope para bcberla que es abo- 
rrimiento contra la aguna. 

«Capitulo 31 de las cagas.» 

Halelmonte os do comer lo que cagare ol fulcon mostrado que en 
tiende quando lo embian y ha y quando lo llaman viene, y assi mesmo 
las otras animalias o aves mostradas: aguilas, agores O semejantos, y 
perros mostrados para cllo, las animalias brabas quando las mostraren 
avnque ellas coman de lo que tomaren es halel lo que alcangare hom- 
bre dello, que non lo pierda de vista do ojo des que lo tome por que 
non dude sobre ello. E si fallare en ello señal de su vira (síc) o de su 
ave, o perro breve que no tarde sobre ello noche o tanto tiempo o rato 
que dudo sor suyo. o sor muerto por mano de otro ú por si, por que non 
lo devan comer non lo coma; y si algare sobre ello a su mandado o eni- 
bindo en tiempo que lo pueda degollar y non lo querra degollar non 
se coma; y si lo fallaro afinado comalo; y nombre ad alla huecbard o 
cchare su vira O 5u can o su ave, y si lo olvida comase, y si lo dexare 
de nombrar a sabiendas non se coma, y si moriere la caga sin ser 
Lorida do vira nin de perro min de golpe sino de corrimiento non se 
coma, 

No se coma lo que cacare otra «ente o criatura de otra ley saluo lo 
quo poscaron del agua, H 

Y quando el cagador fallaro a su azor o can sobre la caga que lo 
avia fecho dos partes desde el anca fasta la cabeza comalo y si fallaro 
partido pie o mano o podago non coma la tal parto de pio nin mano ni 
pedago mas coma la grando parte que fina, y si lo matare con piedra 
o con hodogue y cayere y moriere sin rompedura o sin lo aleancar a 
degollar non se coma, y si lo alenngare con enyado, o con palo o con 
langa y rompiere y non enyore muerto presto en el suelo comase y la 
zos que eloso 0 otra alimañia acabare de matar non se coma, y si lo 
comengare y non la rompiere les cstentinos deguellenla y comase, y 
toda caga que so hiziore con ¿azapudo os esquiva de comer y lo al (2) 
es hueno—Rubrica. 

















(Arch. gral. de Simancas —Cons. de Ing, lib. 645, fol. 596 y siguientes.) 

_ Pueden consultarse, adomás, los 155, G-133 de la 122, nacional y los cita- 
«Los for el Sr. Saavedra en los Apéndices al Disc. de recepción en la Real 
Academia Española. 
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Copia de carta original de Pr. Juan Toquierdo á su Alteza, 
fecha en, Isarcetona a 10 de ayosto de 1552. 





«Muy Alto y Poderoso Señor 

Por la letra de Vra. Alteza tenguo vistos sus sanctos desscos para 
lo que toca al augmento de nuestra sancta fe chatolica cultu deuino y 
bien de las religiones y lo que me manda le advierta en las eosas 
tocantes a la conversion y reduction de los nuevamente convertidos 
en el Reyno de Valentia y para obviar que no entre por este princi- 
pudo la infection de la ercgria luterana y roformation de los monesto- 
los no poca alegria a recibido mi espiritu erystianissimo Principe 
confirmandome lo que siempre de Vra, Alteza entendi que estando en 
el golfo de tantos nexocios y tan importantes 1 los estados y Reynos 
de su Mag.t y suyos, y en esta ectad que acostumbra divertir los hom- 
bres mozos de dios, Vra, Alteza este con tan particular acnerdo de las 
cosas del cultu deuino y tocantes a la fo y a su servitio y assi tenguo 
verdadera esperanza en dios que por muunos de Vra. Alteza se hon de 
cobrar los reynos posseidos por los infieles gue antes eran cristianos, y 
la crogia a de toner An y lo a de dar victorias do sus cnemiguos y 
gular sus negocios teniondo exemplo en la sagrada eseritara de los 
reyes que entendían aplicar el exltu deulno como Vra. Alteza, y extir- 
par la idolatría do sus renos, 

Por tun menorial [que] enbio podra entender lo que acerca «e lo 
«que me manda occorre por no dar pesadumbre a Vra, Alteza con mi 
Targua letra y aunquo en algunas cosas de las que cecorron acerca de* 
los nuehos convertidos vea, no se pueden por el tiempo al presente po- 
ner en exercitio, pero teniendo las cortes Vra. Alteza las puede man- 
«lar ordenar y la excention podra ser en el tiempo con modo que espero 
en díos lo dara presto a Vra. Alteza y entre tanto podra mandar pr 
vcor de Roma lo neccossario, enya vida con acresentamiento de reynos 
y de la Fe, muestro Señor augmento como por mi y esta su casa le es 
suplicado donde particular oration por Vra. Alteza sienpre se haze, 
De hargelona a X de syosto 1552.—Do Vra. Seron.2 Alteza, per- 
petuo orador y siervo, tray Johan izquierdo. —Rubrica.» 









































Adjunto á la carta anterior se halla el documento siguiente: 

«Lo que pareces cacorro para remedio de los nuevamento convertí. 
dos en el Reyno de Valentia es lo que se 

Primeramente que el Principe nuestro señor proture con el Papa, 











por bulda, encomiendo el carguo de todos los nuevos convertidos del 
Reyuo de Valentia o a los inquisidores que oy son o a la persona quo 
asu Alteza pareciore de contianca en lo que tocare a las cosas de la fu 
y para sor ensonyados y instruidos en la religion cristiana eon pleni= 
tud de auctoridud para abeolverles exorcigarles y disponesar 00m ollos 
en los matranonies en algunos grados prohibidos por algunos anyos 
y declarar sus matrimonios y interpretar las dificultades dellos quo 
no son pocus y poco dificulto=us y castiguarles con penas de abi 
on, reconelllacion y reltxaeion al brazo ocular como eregos sl fue 
so noccessao. 
2.—que contra ellos por ser platicas nacbas no se proceda eon 
contra los ereges que des 
os vielos sino on casos muy enormes y grnvissiinos. 
empo de vuinte anyós o el que asu Alteza parsticro 
48 ponas pecuntarias y castiruaries con 
uMas lo menos que se ¡meda, no aya confiseation de bienes, por que 
regin los castiguan por ellos, y no sera pordua para los soñoros. 
4.que los tales inquisidores o inquisidor puedan mandar a los 
rostoros de las iglesias de nuevos conbertidos que haguan residontia 
continua de ellas, y a los que no residicsen ni fuesen habiles para lu 
Instruetion de los nuevos eonbertidos y aduinistration de los suera- 
mentos, les puedan quitar las rectori1s y dar a otros suficientes, por= 
que en esto sc a hecho la provision que no conviene y se an seguido 
usos muy feos y enormes, yy estanse los rectores en balentía y no se 
dizen quatro missus en el anyo en los Jugares, y perezen las almas. 
5."—que quion paga la pensción a Los rectores no Sen el proveedor 
de las rectos por:quesnao escopon:qunleyommriemts. A 
























todo el rigor [que] se acostumbra procede 


cienden de chris 
3,0 quo por 
aunque les puedan poner al 


























¡"so disponsse con ellos en la olsorvantia de tantas estas como 





manda la iglesia, basta que guarden los domingos, la festa do ln en= 
carnation, iyovidad, clrcancislon, los Reyes, ¡uscua de resurrecilon, la 
jon, cinquazesiuna, la conexption de nuestra señora, la purifica 
tion y asunption, sun jonn bajista, sen pedro y esta de todos sane- 
10, por que aviendo de pausar tuto a los señores y payruar diezmo 
In iglesia no so pueden sustentar, en espetial que los señores donde 
acostambravan de paeusr de dixiscis artovas de passa una, aora quo. 
son cristianos les hizen pugui de quatro una y atras carguas pesadas, 

7."—s cosa muy necesaria que su Alteza mande a los señores de 
nuevos conbertidos sp may pravos penas y poner fisco para ollo, que 
no acosan en sus tierras vasallos de otros senyores por que si alguno 
es cristiano y quiere quesus vasallos bivan como cristianos y les apre- 




















mía para esso, vanse a las tierras de los otros señores que les defien= 
" apremiar por 


den y permiten bivir en su secta, Por doríle no les os 
que no se despoblen sus tierras, 
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5.2—mando a los señores den favor a los rectores en las cosan [que] 
tocaren a la instruction dle los nuevos convertidos y no les molesten 
por que muchos favorezen tanto a los vasallos que amenagan y mal- 
tratan los rectores y assi no hazen residencia ni les compellen a oir 
misa mi eonfessarse ni baptizar sus hijos ni sepultarso como ehristia- 
nos: lo que toca al dosarmarlos y otras cosas temporales su Alteza saho 
lo hazedero y las tiempos convenient 


(Arch. gral, de Simuncus—Secret. de Est. logs. 810.) 
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Acuerdos tomados por la junta que presidió Don Franciico 
de Nararra sobre el negocio de la conversión de los morixcos, 1561. 


«Los capitulos que se platic: 
de Valencia, 
Que se haga la visita por los ordinarios, o sus comisarios, o dipu- 
tados para ello, y que sea pura enda obispado su comisario, por que 
se acabe mas presto la Visita, y quo llouon cartas do su magestad para 
los barones, que den todo favor y ayuda, y que los officiales Reales 
vayan a acompañarlos para que tanto mejor se oxcente, que se junten 
en Valencia o on algun otro Ingur que seu a proposito ol arzobispo de 
Vulenela y los otros prelados que tienen moriscos, y de alli salgan los 
comisarios a vn tiempo y se hiciere la visita uniformemente. 

Que estos Comisorios llenen orden de predicar y pofñuadirlos a los 
moriscos que conficsen sus culpas, y que scan admitidos con toda 
misericordi: 

Que demas desto les auison y amonesten que de aquelrdia en ade- 
lante no hagan zala, ni ayunon el Kamadan, ni esreunciden sus bijos, 
ni hagan bodas a la morisca ni otra ninguna cerimonia morisea, por- 
que do otra manera seran castigados por el Santo Oficio, como la cali- 
dad de los delictos requieron. Si sera bien que estos Comisarios puedan 
subdelegar alízanas personas en las cabezas de los lugares principa- 
les para oir lus confesionos a lps moriscos y darles las” ponitencias 
saludables conforme a sas delictos, 

Que los dichos Comisarios o Visitadores procuren de tratar este 
negocio con toda honignidad, de arte que esta gente no se escandalizo, 
que ser pudieren, para que estos biuan christianamonte y reciban lá 
doctrina mas por amor que por temor, 

Al Capitulo de la visita de las [glesias o Rectorias: Que se haya 
breve de su Santidad, que las Rectorias sean amouibles ad nutum de 





ron sobre lo que toca a los moriscos 
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los ordinarios, y que las que son gruesas se repurtan y so hagan ygua= 
les, y que en las que tienen alígunos derechos do Patronazgro Layeal, 
que so vea lo quo en osto dize el Concilio, y so guarde ol Concilio, en 
el Capitulo que trata desto. 

Al Capitulo 9 B: Que en todo caso los alfaquios y dogmatistas sal 
gan fuora del Koyno, y que no esten ally, porque destruyran toda ln 
instruction que so hiziere, y que la forma como se huviero de echar, 
se platique con el ordinario y con el Visorey. Y lo mismo on lo de las 
madrinas, o parteras, que donde huvicre christiana vieja paran con 
cila, y donde no, que se halle presente el cura y el sncristan porque 
en nasciendo los suelen cireuncidar. e 

Que se les quite el lver, y escribir en Arabizo: y se de orden como 
aprendan la lengua vulgar del reyno. 





Lo que resulto de la consulta que su Mugrestad mando hacer en Va- 
lencia con el duque de muqueda visorey, al arzobispo de Valencia y 
obispo de toriosa que augura es [de] tarragona y al licenciado miranda, 
inquisidor es lo siguiente y de otros papeles que estan en poder de mi 
el licenciado miranda. 

Primeramente que se haga Ja visita por todo el reyno de Valencia, 
y para ello so nombren comisario o comisarios en nombre de su mu- 
¿estad para que la agan como a mi osta mandado por su magostad 
muchas vezes consultado y munca auido erecto, los quales «dichos co- 
misarios ¿enzun antoridad de su santidad o del inquisidor general 
para poder admitir a rroconciliacion todos los que asta nora huvieren 
delinquido y perdonarles lo pasado con que aya onmienda para de- 
lante y castigar moderadamente los que despues delinquieren y no 
scan obligados a guardar el rigor del derecho. 

Item que Hieuen prouision de su magestad para todos los gouerna- 
dores, justicias y officialos reales y señores de nasallos y otras eua- 
lesquicra personas para que den fauor y ayuda a la dicha visita no 
contradeziendo ni consintiendo que en sus lugares ni por sus vasallos 
se haga ningana cerimonia de moros, mandandoselo so ¿erames po 
y dando a los dichos comisarios todo cl fauor posible, 

Htem que los dichos comisarios vayan con titulo do inquisidor y 
llenen sus algnaciles y ministros armque no prozedan como inquisido- 
res ni abiton en la inquisicion sino solo con la autoridad del inquisi- 
dor general como se a echo con los pasados, porque asi os menesta 
para que estos tonyan respeto y nadie se desmande, 

Item que con los dichos comisario o comisarios vaya el visitador 
del perlado, cada vno cn su obispo, el qual tenga las vezes del atzó- 
bispo o obispos para que juntamente con cllos visite en lo que a ellos 
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tocare; por que sin el comisario o comisarios a los dichos visitadores 
o les tendran respeto alguno como se a visto por experiencia. 

Itom que los dichos comisarios juntamente con los visitadores de 
los perlados visiten las retorias y los lugares donde estan personal- 
mente, pura ver si las dichas retorías estan bien señaladas, porque 
«quando so erigieron quedo que quando se uisitaren sc ucria lo que se 
auia de emendar y sí estauan bien señaladas o no. 

tem sabor sí los retoros residen y son personas abiles y sufficientas 
y Onestas, y si las iglosias estan bien reparadas do ornamentos y cosas 
necesarias al culto diuino, y quitar los retores que no fueren talos, y 
poner otros ghiles y sufficientes, y compeler a los retores que estan an- 
sentes de las retorias viejas y tienen la renta situada que sirvan por- 
sonalmente, donde no poner personas abiles y sufficientes a sus costa 
que las siruan, 

Ltcm saber y aucriguar las rontas y eredades que fueron de las 
olim mezquitas que estan enaggemadas en poder de los señores y ptros 
particulares, las quales fueron despues du la conuorsion aplicadas para 
las Igloslas y restltuliselas, huviendo justicia si fueren rebeldes y no lo 
«uisieren hazer y se saque una paulina para todos los que supieren de 
s y 10 lo manifostáren. 

Ttera visitar los dichos nucuamente convertidos, y saber como bluen 
y les quiten los ritos y cerimonias que tienen, las quales consta por la 
visita que hizo ol dicho inquisidor Miranda, compelerles que bantizen 
sus hijos, que no los cireuneiden ni les pongan nombre de moros, se 
confieson, vayan a misa [y] guardon las fiestas, las quo les ostan man- 
dadas por las instraceiones y ho poniondoles otros carzos y huziendo- 
los hacer todas las obras de cristianos, y a lo menos trabajar que no 
las agan publicamente castigando con todo rigor a los alfaquies y 
dogmatizadores y circuncidadores y otros que vienen de Argel y de 
otras partes, granada, custilla y aragon. 

Ttem dar ordon como los dichos nueuamente convertidos sean ense- 
ados y dotrinados por los curus y tetores que les lean la dotrina cris- 
tiana, llamando a los niños a cierta ora del dia vna hora de la mañana 
y san a los grandos si fuere posible y alli onseñarscla y las fiestas a 
la tarde. 

Item ponerles alguaziles y otros ministros que les hagan guardar 
lo sobredieho los quales esten dobaxo la protection y amparo del santo 
oticio y de los dichos comisarios y gozen de todos los privilegios que 
yozan los familisros dandoles algun eomputonto salario y la quarta 
prarto de las penas que lemuve 

pe Los lugo 
misa se aja, y ponerles retores y eurus en ellas y alguaziles y si los 
lugares fueson peligrosos entregarlos al señor dol lugar von la exueion 
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que no ay iglesias mi se dize 











sa 
y orden que tuvo el inquisidor miranda en la visita que hizo, que de 
otra manera por miedo nadie osara residir. 

Itera que los diehos comisarios “puedan a los que deliuquieron 
ponerles algunas peas pecunarias aplicadas para la fubrica de las 
iglosias y pobros de los dichos lugares, por que no pienscn quo esto se 
hase por llevarles sus dineros y tengan algzun miedo de sor castigados, 

Tom porque algunos dostos muenamente convertidos son gentes 
principales y desean acreditarse y estar debaxo de la proteccion y 
amparo de su magestad y dol santo ofticio y son purto para atraor cata 
gente y sin ellos y su fauor no se ara tan bien esta visita y reformas 
cion, eomuiene mucho «que algunos dellos sean familiares de los quo 
mas credito so tienen los quales se dexo al dicho inquisidor miranda 
«ue los conosco porque por estos prinelpales se rigen toda la ota 
zonte vulgar. 

Jtesa quo los dichos comisarios puedan castigar,a los cristianos vie- 
Jos sl desonraren a Los cristianos nuevos llamundoles perros moros O 
otras palabras semejantes que sera parte para traerlos viendo que 
los que los afrontan son castigados. 

Item que los imesoneros en los dichos Iuzares scan eristinnos viejos 
y no moriscos por lo que se a visto por experiencia de algunos cami 
nantes que se an cautivado y pasado a arg 

Tte que los dichús comisarios castiguen algunos señores de vasa- 
llos que solemnizan las bodas y festus destos y no consienten que cl 
retor y alguaciles agan sus officios den dello noticia a los inquisidores 
para que ellos lo agan, 

Lem que los dichos comisarios se informen de las armas que tícnen 
los dichos nucuamente conuertidos £, poro porque so presumo que des 
pues de quitadas ay muchas escondidas facilmente aora visitando la 

tiorra se podran informar y dar noticia al pisorey para quo las quito. 
Tera por que ay algunos lugares en los qunles se un echo por los 
nueuamente convertidos algunas rapitas o mezquitas cn las quales ha- 
zen sus ajuntamientos y tratan do sus corimonias y hazen otras cosas 
Lo licitas us! en deserulcio de Dios y do su mugestid como en gran 
daño deste reyno que los dichos comisarios las puedan desacer y dero- 
car o ager dollas iglesias o lo que les pareciero y les proydan sus ajun- 
tamientos y trompetas y les quien los «lcoranes, gunas y otros libros 
y instramentos que ti roybidos con que celebran sas fiestas y 
. serimonins como mas largamente tico noticia dosto el inquisidor mi 
randa. 
ltom que la dicha visita se escomienco aora por el inuierno ma- 
yormente en los Tugares que estan esreanos a la mar y $0 prosiga por 
el nerano por los otros que estanomas apartados por el peligro que ay 
de las Fustas 
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Ttern que los dichos comisarios quando fueren a nisitar llenén con- 
sigo predicadores religiosos y ombres de buena vida y otros que sepan 
la algarania y si no los uviere buscarlos en otras partes para que estos 
los enseñen y doctrinon y despues de echa la visita tengan cuenta con 
llos y aunque a los monasterios que ay en dicho reyno que son mu- 
chos se les podía encomendar alggana partida desta gente y aun a los 
arcidiunos donde caen los partidos destos tuviesen cuenta con ulsitar- 
Jos pues que lleuan la renta de los Ingares y lo que allasen mal echo 
diesen cuenta a los comisarios para que lo remediasen. 

Item que los dichos comisarios y visitadores agan los intorrogato- 
rios por donde se han de regir en la visita conforme a los que tiene el 
índo miranda y no pongan otras preguntas suporfinas que no 
toquen a su officio los quales interrogatorios estauo ya visto y exumi- 
nudo por los que extendieron la consulta pero si les pareciere añadir 
o quitar conformo «] tiempo algeana cosa lo puedan hazor de tal mu- 
nera que en ello no sea perjudicado el srueto oflicio ni aun los señores 
de masallos mi los ordinarios pues que a todos an de estar conformes 
en este negocio, 

Itern que los dichos comisarios tengan gran cuenta con el colegio 
«que su magestad mando hazer en la ciudad de Valencia para que se 
criasen y doctrinasen los niños do los nuonamente conuortidos de 
suquel reyno tomando cuenta al retor y saber los 'niños que ay y que 
es lo que saben y la facultad que estadian; y porque algunos padres y 
ivan otras personas an procurado y procaran do «near los niños del 
lieho colegio por donde aun distrayidos y se uan a sus Ingaros y tor- 
'man a los ritos y cerimonias de sus padres y si los quieren sacar no Ay 
remedio y con muy gren dificultad, que los dichos comisarios compe 
lan a los sobrediehos que bueluan los ninos y que los reciba el colegio 
y tengan muy gran enonta eon el por que se a cometido a muehas per- 
sons y dello no an sucedido los mejores efectos, 

Htem porque los comisarios mombrados porsu magostad an siempre 
estado y residido en la-ciudad de Valenela y nunea an vesitado los 
lugares de moriscos por lo qual se ha perdido cste negocio, que de 
¿aquí autelanto los comisarios no solamente residan en Valencia sino 
«que anden los lugares de moriscos de todo el reyno, por que desta 
manera haran fruto, donde 10, sa 

Tte, que los dielos comisnrios quando fueron a la uisita Heuen 
algganos dineros para repurtir entro los pobres de los dichos muena- 
mento conbertidos que esto > arto par 

Itern que en eada lagar que uisitaren se ponga por el ordinario un 
obrero o mayordomo eristizno viejo si lo uviero on al Iaypar, sino oris» 
tíano mucuo que tenga eno de las fabricas de las dichas 
a y salida dellas juntamento con el retor, los quales con 
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licencia puedan tr a podir limosna para la fabrica de lus dichas igle- 
sins en los tiempos de la seda, trigo,, vino, y azeite y otras cosas que 
podran demandar que para esto ayudaran mejor los nuenos conuer- 
tidos y veran que tienon confanza dellos y que los onrran dandoles 
estos cargos, 

Itom que los dichos comisarios tongan facultad do su magostad y 
la que fuere mas nocesatía para que puedan, comanicado con el viso» 
rey porel tiempo que durase su ministerio, dar licencia a los mona 
mente connertidos de moros que se an pasado u tiorra de infieles si se 
quisieren bolber al reyno y biuir como cristianos que puedan venir 
sin miedo o peligro de su vida y perdicion de biones y qna los dichos 
comisarios los asucluan y perdonen del mal que an echo y cometido 
no obstante qualquiera prohibicion, ley pramatica en contrario: pre- 
cediendo de parte dellos confesión y arrapentimionto de lo pasado y 
enmienda para delante con [la] caucion que a los dichos comisarios 
paraciere. 





Lo que parecio on la consultg que se hizo on Valencia por los sob 
dichos es lo siguiento que se deue de consultar con su magostad, 

Primoro que pues es noceskria esta visite su magostad nombre los 
comisnrios que lun de hazor y para cilo se Ics de su real prouision y 
juntamente se obtenga otra o breve del sumo pontífice o del inquisidor 
general porque puedan usar de lo temporal y espiritual y mientras 
esta vicne so comience la visita con sola la prouision de su magestad 
y Para ella se nombraron por el duque «Le maqueda visorey de su ma- 
iostad por comisarios y visitudoros el obispo de tortosn quo agora lo 
es de terragont y al licenciado gregorio do miranda los quáles por 
entonces se escusron y ansí no se ha echo y tanbien por algunos 
ynconvonientes que sucedieron, 

Segundo que para estu reformación se sn muchos gustos y ay 
necesidad de mucha sama de diperos para sulario de ministros editi- 
car yglesins y ornamentos dollus dar limoenas y otrus cosas que se ro» 
crecen muy necosarlas, que su consulte con su majestad donde se a de 
auer; por entonces parecio ulgunos medios que axora cesan que fue: 
que so sacasen de los frutos ds ln sedo vasante de los obispados que 
estaugn vacos y de lo que resultas do unn garra que escribio el obispo 
de segorbo, muerto, en la quel decia renunejaria su obispado dejandole 
alguna sustontación y que lo mus sirulcso pura esto electo y su mages- 
tad pusieso quien administrase el dieho obispado pues el ostana tan 
impodido de enfermedades y que este ohispado era el mas comodo, 
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pues casi todo es de moriscos y esta en medio dellos, pero cesando todo 
esto parecio se saplicaso a su majestad uviese un breuo de su santidad 
dirigido a los comisurios on que concediesc vn Jubileo en la ciudad y 
reyno de Valencia y en los obispados donde abitan estos nuenamente 
connertidos en ciertos dias señalados por los dichos comisarios y el 
dicho Jubileo durase por algunos años mientras durase la reformacion 
lo qual siruiese para la fabrica de las yglesias y la conversion destos 
nombrando reeeptor donde so depositen. 

Tercero que su mugestad aya un breue del papa para los dichos 
comisarios que puedan dispensar con los que estan casados en grado 
proybido que este os muy necesario y ny muchos que ostan desta ma- 
nera y aparturlos sera muy graue inconveniente y antes se pasaran a 
Argel que apartarse y que puedan, pára adelante, dispensar con alga- 
nos que se quisioren ensar on los grados que a su santidad pareciere y 
que las dichas dispensaciones siruan tambien para el lcho efecto de- 
positandolas en el dicho receptor. 

Quarso que sa megesiad procure yn indulto dol papa para que se 
puedan proueer los heneticios que vacaren en sus meses a las personas 
letradas y ombres de buena vida y recta conciencia que trauaxaren 
en predicar y doctrinar a esta gonto el qual indulto so impotre en los 
obispados que tienen moriscos porque Ay muchos ombres letrados en 
este reyno que no tienen beneficio y con esto se animaran a trabajar 
en csta reformacion que os cosa muy necesaria, vtil y prouechosa con 
Ja qual se podra hazef mucho fruto. 

Quinto que su magestad ponga termino hasta el qual estos deven 
sor instruidos y pusado el dicho termino, hauiendosu heobo las diligen- 
cias por los comisarios y predicadores y de otros que los ayan indus- 
triado, so les la puerta para vsar de mas gracia ton ellos sino 
que se zomitan « la inquisición el qual tiempo ha parecido hasta qua- 
tro años despues de heclha la visita y como pareciere el fructo que en 
esta gonte se haz. 

















Kern porque paresce que siendo estos nucuwmente convertidos ere- 
jes y apostatas y estan descomulgados y conforme a esto que no es 
bien admitirlos a los oficios «Lininos mayormente que hazen burla y 
escarnio dello si sora bien ante todas cosas «ímitirlos a reconciliacion 
o asta que esten muy bien instruidos y apartados de sus ritos y cer 
monias y sl mientras esto se hizivre 7 los desecharan de los oficios 
diuinos y se vsara con ellos lo que se ysab on la 
con los catecumenos; dadase sobre ello [si] es menest 

tera que el comisario que fubre para oxta reforiación pueda sacwr 
para ella los religtosos dle todas las ordenes y señaladamente de la or- 
den de san francisco mayormente de los descalzos que ay en aquel 
reyno muchos y tambien de la ordon do los predicadores y de otras 
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ordenes mayormente de la compañía de Jesus por que son gente que 
pueden aprovechar mueho. 





Parecer del doctor Frago allende de los que conforman con los de 
acriba son: 

Que se pronen de comisario.que tenga autoridad de la inquisician 
y do su magestad por que sin esto no se ara nada, 

Que por su magostad se provea de dineros y otras e 
sustenten los que entendioren en esto de. 

Tier que porque a estos nueuamente conuertidos so les hace graue 
wviuir como cristianos y pagar como moros Pagando gofras, y peytas, 
almagran, y aldahons, y el fammg, y alfotras, y vna gallina por seis 
dineros, y un hueuo cada saludo, y el hilar, y otras tiranicas ymposi- 
ciones que su magestad, pues que estos sc conuierten, les relenase des- 
tas malas imposiciones, pero a mi me pareco que aunque ostas sena 
malas imposiciones y contra tóda razon puestas y sería muy Justo se 
quitásen y que su magestad adelante tenga cuenta con hacerlo, 1as 
agora no conuiono porque soria reboluer aquel reyno y que lo vno y 
Lo otro no se hizlcse y asi se impodirin esta santa informacion y el buen 
proposito quo tíono st magostad de hacerla, sino que Los comisarios que 
Iueren con su busna prudencia y diserccion proenven de entretenorlos 
lo mejor que pudieren y se informen del modo que aura para que no 
paguen mas que si fuesen cristianos. 

Tora que por descuydo se an dejado algunos niños de bautizar y 
tambien por los padres que con malicia los an escondido y otros so an 
Dantizado y algunos dos o tres veces y ansi se duda quales son los 
vnos mi los otros dizo que, sub conditione, se tornasen a bantizar, que 
so haga que para adolunte el reetor tenga vn Iíbro donde se asentaran 
lós que se bautizaron y los qne se ensaron en otro libro, esto es muy. 
bueno y necesario y asi convione. 1 

Ftom que su magescud tonga cuenta con hazer merecdos u estos 
nueuamente convertidos mayormente los que son seruidores y Ifizen 
lo que deuen y procuran esta reformacion y aljgunos otros que se casi 
con cristianas viejas o cristiunos viejos Con, cristianas nuevas y eon 
otros que se an convertido en tiempo de sen Vicente fervor, esto mo 
parece que lo miren los comisarios y que cula rno como hiciere sea 
salardonado. 

Lora dice que una promatica que se a echo que ningun morisco so 
pueda pasar de ulogun lugar de señor a otro que esta se guardo por 
que es mucha parte para la reformacion desta gonte, pero a mi mo 
parece que tambion es yneonalniento por que ay algunos questan en 
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tierra de señores y para ser ensoñadós y dotrinados querrian se pasar 
a tierra de su magestad en ol dicho reyno a dondo ay mas oristiandad 
y aparejo para ser mejores cristianos y con esta prematica no pueden, 
Ami me pareca tambien que para ora no so deno de tratar en allo por 
lo que arriba dixo, 

ltem tambien pareco que esta visite despnos de las ciudades y 
villas reales se scomience por el obispado de segorbe porque los que* 
allí abisan vienon menos dotina, son anas fauorescidos y aquel obis- 
pado esta en medio de los moriscos y sí aquellos lo toraan bien todos 
los otros lo haran y tambien osto es mi parecer, lo mas que ay que 
dezir que es mucho y no so puede dezir en poco reflerome a los memo- 
ríales que ay en mi poder.» 

(Arch. gral. de Simancas—Stecret. de Pxt., log. 329.0) Ha publicado 
recientemente este doc, ol Sr, Arizita, Mb, cit., págs, 705 4 713, 
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Copia de un documento en'cuya carpeta dice: «Minuta—La re- 
solucion que se tomo en lo de los moriscos de Valencia assy para 
la instruecion como para el castigo u «nj de hebrero 1565.» 





En la Villa de Madrid a xi. dias del mes de diziembre del año del 
nasgliaionto de nuestro Señor Jesucbristo de mill y quinientos sesenta 
y quatro, estando «n olla cl Rey Don Phelipye nuestro soñor con el 
continuo enydado que tieno de mirar por lus cosas do sas Reynos y 
bien y pro dellos, y pringípalmente de lo quo toca a la Religlon Chrls- 
tiana, y augmento y ensalgamiento de nuestra santa foo entholica, en 
todos sus Reynos y señorios, y acordandose de lo quo diversas veses 
se ha platicado en vida del Emporador nuestro señor, su padre, que 
esta en gloria y despuas non en el tiempo de su Reynado, sobre el reme- 
dío y orden que so deuria poner y convornia dar, para que los nuevos 
convertidos de moros del Royno de Valengía no bivan con la soltura 
y dosverguenga que biven en su secta, haziendo sus cerimonias de 
moros un mucho dessecvigio de Dios muestro Señor y approbio de mues 
ira santa feo y roligion porque despues de aver sido baptizados dizen 
bivon de la misma manera que antes que lo fuesen, y que aunque di 
versas vezes so ha. platicado en el remedio dello, y se han hecho para 
esco juntas de divorsas personas do gran anctoridad, experiengia y 
letras, nunca hasta agora se avia puesto en exegueion, o por la cali- 
dad do los tiempos, O por otras causas bien graves que lO Avian estor» 
vado, agora queriendo su Mage* attender a esto muy de verns como 
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principe catholico a quien esto tanto toca e incumbe, mando hazer 
junta en la possada del R.mo Arcobispo de Sevilla inquisidor general 
de las personas siguientes. El dicho [II.1o y Rm soñor Don Fernando 
de Valdes argobispo de sevilla del consejo destado de su Mag. y su 
inquisidor general contra la heretica prauedad, en todos sus Reynos y — - 
señorios, y los R.1mos señoras Don Martin de Ayala Argobispo de Va- 
lencia y del consejo de su M.1 y Don Bernardo de Fresneda Obispo de 
Cuenca del consejo destado de su Mag. y su confesor y comisario 
genoral de la erazada y subsidio, y los may 1Il.* y may magníficos 
señores Don Bernardo de Bolea del Consejo de su Mag.1 y su vicecan» 
celler de la Corona de Aragon y Don Pedro de Bovadilla conde de 
Chinchon, mayordomo y del Consejo de su Mag.t y su Thesorero go- 
neral de Aragon y el doctor Micer Sanctis Regente del Reyno de Va- 
lencia y el doctor Mesora Regente del Consejo de Aragon e los dol 
Consojo de la santa goneral inquislcion, es a sabor: el Doctor Xpoval 
Perez, el Licenciado Don Pedro dega, el licenciado espinosa del con- 
sejo Real de Castilla, y tambien de la santa inquisición el Licenciado 
Coscojales, el Licenciado Busto de Villegas y el Licenciado Gregorfo 
de Miranda inquisidor que avia sido en el Reyno de Valencia, E yo 
Gongalo Perez secretario destado de su Mag.4 a los quales todos assi 
juntos on el aposonto del dicho R/se señor Argobispo de Sevilla, yo el 
dicho Gongalo Perez les dixe y declare la cáusa porque su Mag. ally 
los avia mandado jantar y les dixo en esta manera 

Su Mag.t ha dicho a algunos de Y.* 5, cl dessco que tiene del re- 
medio de los moriscos de Valencia que como V.S 5.8 saben, biven 
como moros en tanto desservigio de nuestro Señor y offensa de nuestra 
religion, y del santo baptismo que rezibieron, y para cumplimiento 
desto ha mandado quo so junten V.* 5,44 y mercedes, y que platiquen 
y tracton en dos puntos pringipales aunque dellos dependoran otros y 
som; 

El primero y principal en la orden y forma que se ayra de tener 
para la doctrina e instruction «estos moriscos pura que se haga «on 
toda blandura y charidad christiana y de aquí adclante bivan como 
christianos, y no tengan escusa pera su mula vida con dezir que no 
han sido doctrinados ni enseñados. 

De aquí dopende platicar a quien toca darles esta doctrina e por 
que medios c instrumentos se deve hazor. 

Que forma se avra do tenor para quo la admitan, y hazorlos acudir 
a oyrla, sin que se puedan escusar ni dexar de obedecer, 

Si bastan los curas que ay ordinarios, o sera menester nombrar 
otras personas de más calidad e doctrina para ello. 

En los lugares que no ay curas que (a lo que se entiende son mas 
de quarenta) si so han de poner y de que se han de sustentar. 

















Google " 





5 3 
Porque todo csto que su ha de provocrfy ordonar y executar no 

puedo ser sin ¿gastos, de donde se prorccran los gustos que om ello for- 

gosamento se avran de hazor. 

El otro punto es, ijue castigo ss 
ser durante el tiempo de la instruccion, o despues de aver sido ins- 
traidos quando no guardassen la orden que se les diesse ni hiviessen 
como christianos, y por quien han de ser castigados, Assi mismo quiere 
su M. que quede determinado desta vez, q cuyo cargo ha de quedar 
assi lo de la instraction, como lo del enstigxo, porque cada uno sepa lo 
que le toca y ha de hazer, y no haya despues confusion ni descuydo 
en ello, A 

Que el señor Vice-canceller hagza relncion quando sen tiempo de lo 
que pidieron sobre esto en las cortos los cxvalleros valengianos y lo 
que se les respondio, para que tanto mejor se vea Jo que se podra y 
devra hazer. 6 E 

Agora ul principio su Mag.t quiere y manda que se platique en lo 
de la instruction y forma della y que despues se trate de la forma y 
orden dal castigo. 

E despues de averles propuesto lo suso dicho de parte de su Mag. 
hablo el primero el R,m Arcobispo de sevilla e dixo que muchas 
vezes avia traydo esto a la memoria a su Majc.Í y no se avia enten- 
dido en ello por algunos estorvos que avía avido, mas que pues aora 
mandava que se tractasse y platicasse desto seria bicn que para intro- 
duetion del negogio, y pura tener mas notigia del, se leyesse una 
relaion que havis mandado hazer e dar a su Mag.l de todo lo que 
on este mismo negogio avia pasado desdo la primera junta que sobre 
el so hizo, y assi mismo un memorial, o rolugion que el doctor frago 
obispo de Ales avia dado, de los puntos que le paresgia que convenia 
platicar, y proveer, para la buena direction y remedio deste negocio, 
y sssi loyo lo uno y lo otro el relator del consejo del santo offgio de 
lu inquisicion, y luego despues so leyeron assi mismo los empitulos y 
peticiones que avia dado el Reyno de Valencia a su Mag.t cn las € 
tos ultimas que tavo en Mongon sobro esta materia, y las decrotasí 
¡es que se avían hecho en cada uno dellos, y demas desto, por que el 
dicho licenciado Miranda, inquisidor que avia sido en Valengía tenía 
mucha notigía dostos negogios de los moriscos, por avellos tractado 
como substituto de Don Antonio Ramirez, obispo que fue de segovia, 
y tenia muchos memoriales, relaciones y apuntumientos, assi de lo 
que avia pasado como de lo que paresgia cobro ello proveer se le 
mando que los leyesse alli como lo hizo particularmente. 

E despuos de leidas las dichas rolagiones y mefnoriales por que es- 
tavan cin orden o muy en confusion, so mundo al dicho liconciado 
Miranda que las pusiese por orden y concertasse, y quitasse los que 


les dara a estos moriscos, si ha de 
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coingidian unos eon otros y que despues de assi concertados se juntas 
sen con el K,2 Argobispo de Walengia, los dichos Regentes Miger Sane- 
tia y Mosora, y ol dicho licenciado Miranda, y yo el dicho Gongalo 
Perez, y ally se reviessen y paesassen, y escoglessen los substangiales, 
y quitassen los impertinentes y superfinos, y despues se tornassen a 
traera la dicha junta genoral, y alli se leyescen y tornassen a ver, 
para dar ultimo assiento y resolugion al negocio, y assi se hizo que de 
alli a dos días se juntaron con el R.2* Arcobispo de Valencia los quutro 
susodichos, y passaron los memoriales y enpitulos que el inquisidor 
Kiranda avia recopilado, y platicaron mucho y muy particularmente 
sobro cada uno dellos, y apuntaron lo que les parescio convenir. 

Dtro dia sigulonte yo el dicho sceretario Gongalo Perez hize avisar 
alos de la junta que fuessen a casa del R.mo Argobispo do sovilla, 
para verlos dichos Cajátulos y assi juntos alli todos los sobrediehos, 
yo hize rolagion de lo que se via heeho, y se mando que yo leyesse 
los diehos apuntamientos y assi lo hize y los ley uno a uno, y aunque 
al principio huvo algunos paresceres diversos, assi sobre la forma de 
la instruction y doctrinas que se devo dar a los dichos moriscos como 
sobre lo del castigo y forma del y tiempo en que avia de comengar 
despues se resolvieron todos conformes en los capitulos siguientes, es 
ussaber: 

Quanto a lo primero, que era eosa clara y muy sabida que la doo- 
trina y instruction de los dichos moriscos, y el modo y forma que sb 
devía tener en ella tocava al dicho R.m* Argobispo de Valengía y u los 
otros ordinarios, y a sus vicarios y offigiales y comissarios que por 
ellos se señalarian, 

Que se haga la visita por los ordinarios, o sus comisarios, o dipu- 
tados para ollo, y que ses para cada obispado sn Comissario, por que 
so acabe mas presto la visita, y que lleven eartas de su Mag.£ para los 
Barones que den todo favor y ayuda, y que los offiginles reales vayan 
a acompañarlos, para que tanto mejor se execute. 

Quo so janten on Valongía, o en algun otro lugar que sea apropo- 
sito, ol Argobispo do Valengia y los otros prelados que tienen moris- 
cos, y de alli salgan los comissarios a mn tiempo y se haga la visita 
uniformemento, o comuniquen con toda brovodad para iratar destos 
negogios. g 

Que estos comissarios lleven orden de prediear y persuadir a los 
moriscos que conflessen sus culpas y que sean admitidos con toda mi- 
sericordia. 

Que demas desto los avisen y amonesten que de aquí adelante no. 
hagan mas la Gala, nl ayunen el Ramadan, ni cireungiden sus hijos, 
ni hagan bodas a la morisca, ni ninguna cerimonia morlsca pues veen 
lo que importa a sus eoncciencias y el peligro que podrian correr. 
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¡Que los dichos comisarios visitadoros procuren do tractar este no- 
gogio con toda benignidad de arte que esta gonte entienda que esto se 
procura por su beneficio buscando los mejores medios que ser pudieren 
para reduzirlos a que bivan christianamento, y reciban la doctrina 
mas por amor que por temor, 

Ttem quo los que a esto fueren diputados, visiten las rectorias y los 
lugares donde estan, personalmente, para ver si las dichas rectorias 
estan bien señaladas, por que quando se erigieron quedo que quando 
les visitassen, se veria lo que se avin de emendar, y si cstavan bien 
señaladas, o no, y que se aya brovo de su sunctidad que las Rectorias 
sean amovibles ad nutum de los orilinarios y que las que son gruesas 
se repartan, o se hagan yguales, y que en las que tienen algunos de- 
rechos de Patronazgo laycal, que se vca lo que en esto dize el Congilio 
y se guardo en el capitulo que tracta desto, 

Item saber sí los rectores residen y son personas habiles y suffi- 
cientes y honestas, y si las yglesins estan bien reparadas de ornamen- 
tos y cosas necesarias al culto divino, y quítar los rectores que no 
fueren tales, y poner otros hubiles, y sufficientes y compeler a los rec» 
tores que cstan ausentes de las Rectorias viejas, y tienen la renta si- 
tuada, que sirvan porsonalmento, donde no poner personas habiles y 
suficientes a sus costas que Ins sirvan. 

Ktem sabor y averiguar Ins rentas y horedades que fueron de las 
olim mezquitas que estan enagenadas en poder de los señores y otros 
particulares, las quales fueron despues de la conversion aplicadas 
para las yglesias y rostituirlas hazindo justicia, si fueren rebeldcs y 
10 lo quisieron hazer se saque una Paulina para todos los que supieren 
estas rentas y no lo manifestaren. 

ltom visitar los dichos nuevamente convortidos y saber como bi 
ven, y que les quiten los ritos y gerimonias que tienen las quales cons- 
ta por la visita que hizo ol inquisidor Miranda, y compelerles a que 
baptizen sus hijos, y que no Jos circuncidon, ni les pongan nombres 
de moros, que se confiessen, vayan a missa, guarden las flestas, las 
que estan mandadas y no poniendoles otras cargas y haziendoles ha» 
zer todas las obras do Christianos, o «a lo menos trabajar que mo las 
hagan publicamente y que s0 castiguen por el sancto oficio juntamente 
con el ordinario con todo rigor los nifaquies y dogamatizadores y gir- 
cungidadores y otros que vienen de Argel y de olras partes: Granada, 
Castilla, Araxon; y que en todo cuso se de orden corno aunque no aya 
cansa hasta agora de ser castigados los alfaquies salgan fuera del 
Reyno, y que no esten en el por que destruyran toda In iustruction 
que se hiziere, y que la forma como se Iuvieren de echar, se platique 
por el ordinario eon ul Visorey de aquel reyno. 

Y lo mismo en lo de las madrinas, o parteras se ordene que donde 
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huviere ehcistiana: vieja paran con ella, y donde no que se halle 
presenta el cura y el sacristan porque en naciendo los suelen cireun- 
cidar. 

Que se les quite el leer y escrivir en arabigo, y se de orden como 
«aprendan la lengua vulgar del Reyno por que dexen la arabiga, y 
para esto aya escuelas para abezalles a los niños y a las niñas 

Ttern dar orden como los dichos nuevamente convertidos sean ense- 
ados y doctrinados por los curas y rectores que les Ican la doctrina 
cbristiana, llamando a Jos niños a una hora de la mañana, y aun a los 
“grandes si fuese possible, y alli ensoarsela, y las flestas a la tardo, 

Itern ponerles alguaziles y otros ministros que les hagan guardar 
lo sobredicho que sean personas abonadas y de confianga los quales 
esten dobaxo la protection y amparo del santo offigio y que los dichos 
comisarios, gozep de todos los privilegios que gozan los familiares 
dandoles algun competente salario, y la quarta parto do las penas que 
Mevaren, 

Itern proveer como en los lugares que no ay yglesias ni se dize 
missa, so hagan, y ponerlos rectores y curas en ollas y alguaziles, y si 
los lugares fueren peligrosos entregarlos al señor del lugar, con la 
caución y orden que tuvo el inquisidor Miranda en la visita que hizo 
que de otra manera por miedo nadie osara rosidir, 

Item que los dichos comisarios puedan a los que delinquieren po- 
nerles algunas penas pecuniarias aplicadas para la fabrica de las yglo- 
sias y pobres de los dichos lugares, por quo no piensen que esto se haze 
por llevarles sus dineros y tengan algun miedo de sor castigados, 

Ttern por que algunos de los nuevamente convertidos son gentes 
principales, y desscan acreditarse, y estar debaxo do la protection y 
araparo de su Maz. y del santo ofticio y son parte para atraer esta 
gente, y sin ellos y su favor no se hara tan"bien esta visita y reforma- 
cion conviene mucho que algunos dellos sean familiares, de los que 
mas credito se tiene porque estos principales rigen toda la otra gente 
vulgar, lo qual se cometio los años passados al díeho inquisidor Mi- 
rande por que los conosgiú y agora quedo remitido al inquisidor gene» 
ral para que lo provea segun viere convenir. 

Ttern que los diehos comisarios puedan enstizzar a los ehristianos 
viejos si deshoarraren a los christianos mucvos, lamandolos perros 
moros, O otras palabras semejantes que sera parte para atracrlos 
viendo que los que los afrentan son castigados. 

Item que los mesoneros cn los dichos lugares scan christianos vic» 
jos y no moriscos, por Jo que se ha visto por experiencia de algunos 
enminantes que se han enptivado y passado a Argel. 

Hom que los dichos comisarios castiguen algunos Ss, de vasullos 
que solemnizan las bodas y fiestas destos y no consienten que el rector 
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y algunziles hagan su offigios, o den dollo notigia a los inquisidores 
para que ellos lo ha 
Tem que los dichos comisarios se informen de las armas que tie- 
nen los dichos nuevamente convertidos, por que despues de quitadas 
dizen que ay muchas escondidas, facitmente agora visitando la tierra 
podran informar y dar noticha al visorey para que las quite. 
Tim por que ay alzunos Ingures on los qualos se han hecho por los 
nuevamente convertidos algavas rapitas O mezquitas, en las qualos 
lazen sus ayuntamientos, y tractan de sus gerimonias, y hazen otras 
cosas no ligitas assi en descrvigio do Dios y de su Mag. como en gran 
daño deste Reyno, que los dichos comisarios, las puedan deshazer y 
derrocar o hazer dellas yydesias o lo que les paresciere consultandolo 
«on el ordinario, y les prohihan sus ayuntamientos y trompetas y les 
«quiten sus Alcoranes, Cunas y otros libros y instrumentos que tienen 
prohibidos con que eclebran sus estas y gerimonias, como mas larga» 
mente desto el inquisidor Miranda. 

En lo de los haños de Valengía, que se provea que los que tienen 
ento dellos sean ohristismos viejos y que no consientan que se bañen 
sn los jueves ni en das de festa principales. 

Item que los dichos eomissarios, quando fueren a visitar lleven 
consigo predicadores religciosos, sí ellos no lo fueren, y hombres 
huena vida y otros que sepan la alizaravia, y sino los huvicro buscarlos 
en otras partes, para que stos los ensofien y doctrinen, y despues de 
Tveha la visita, tengn quenta con ellos, y aunque a los monesterios 
que ay en dicho Reyno que son uruchos, se les podria encomendar al- 
grana partida desta sente, y aun a los Arcidianos, donde caen los par- 
tidos destos, tuviesson enentarcon visitarlos, pues que llevan la renta 
«le los lugares, y lo que hallassen nal hecho, diesen cuenta a los co- 




























































missarios para que lo remediassen. 
Ttom que los dichos comisarios y visitadores, hayan los ynterroga- 
orlos por donde se han de seguir (guiar) en la visita conforme a los 


«ue tiene el licenciado Miranda y no pongan otras preguntas superfluas 
«que no toquen a su oficio los quales ynterrogatorios estan ya vistos y 
+saminados, pero si les paresgloro añadir o quitar conforme al tiempo 
'zuna cosu lo pueden hazer comunicando con los ordinarios que los 
«mbiaron de tal memeru que en ello no sea porjudícado el santo oficio, 
ni aun los señores de vasallos ni los ordinarios, por que todos han de 
estar conformes en este negocio. s 

Tem que los dichos comissarios quando fueren a la visita Mevon 
algunos dineros para distribuyr entro los pobres de los diehos nueva- 
e convertidos que esto sera mucha parte para atraerles, 

Ktem quel argotispo de Valencia tenga gran cuenta con el Collegio 
que su Mag. mando hucer en la ciudad do Valengía, para quo se erias- 
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son y doctrinassen los niños de los nuevamente convortidos de aquel 
Royho tomando exenta al roetor, y sabor los niños que ap, y que us lo 
que suben, y la fuenltad que estudian, y por que algunos padres y au 
otras personas han procurado y procuran de snear los miños del dicho 
Coliegio, por donde andan distrnydos y so van a sus lagaros, y tornan 
alos rltos y cortmontas de sus quulres, y sl los quieren seno 10 ay re- 
modio y con gran dificultul toman, (Jue los dichos comissartos com- 
polan a los sobredichos que buelvan los niños y que los rogiba ol 
Collegio y tengan muy eran cuenta con ellos, por que se ha cometido 
amuehas persona, y dello no ban sueccilico mejores efectos, y que 
el argobispo tenga exenta eomo lo hazen los com 

Tuem que los comissurlos nombrados por su Maig. apro 
tada y residido en la ciudud de Valengía y vunea han visitado los 
Tnggaron do moriscos, por lo qual so ha dilatado este nogoeio, do aquí 
ulelante los comisarios no sobunente residan en Valencia, sino que 
anden los Ingrares de moriscos de todo el Reyno, por que desta manera 
haran frueto, dondo no, sera como husta aquí. 

Tte que en cada lugar que visitaren se pora por el ordinario un 
Obrero 9 mayordomo christiuno viejo si lo huviere en el lugar, sino 
cargo de las fabricas de las dichas yalosias 
y dle la entra y salida dellas, Juntsmente con el vector, los quales 
con licencia: puedan yr a pedir limosna para la fabrica de las dielas 
yerlosius, en los tiempos de La seda, trico, vino, y azelte y otras costs 
que podran demandar, que para esto ayudaran mejor los nuevos 
vertidos y veran que Eienon confianca dellos, y que los hontran « 
dóles ostos canos. 

Htem que el con que fuero para esta reformación pueda 
sacar pura ella los religiosos de todas las ordenes y señaladamente de 
la orden de sant francisco, mayormente de los desenigos, que ay en 
aquel Reyno muchos y tambien de la orden de los predicadores, y lo 
otras ordenes, y de la compañia de Jesus, por que son gente mes uy! 
cada a ello. 

Ltcm que por que a estos nuevamente convertidos so los haze grave 
mivir como ebristianos, y pegar como moros, pastando gofras y peitas, 
almagran y aldaheas, y el fammo y alfetras, y ana gallina por 
dineros y un huevo cada sabado, y ol hilar y otras Uranicas compust- 
ciones que sa Maz.d, pues que estos se convierten, les relevasse destas 
malas imposiciones, los comissavios so informen del medio y forma 
vea para ello y avisen a su m.é do lo que passa para que se pro- 
sobrello, 

Itom que por desenydo se han doxado algunos nifos de baptizar, y 
tambien por-los padres que con maligia los han escondido y 01os se 
han baytizado y algunos dos o tres vezes, y assiso dubda quales son 
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los unos ni los otros, vean lo que se podria hazer en ello y avise al or- 
dinario y a sa Mag. 

Tora que su Mag.! tenga euenta con hazer merecd a estos nueva: 
mente convertidos mayormente los que son servidores y hazon lo que 
deven y procuran esta reformacion, y algunos otros que se casan con 
xpianas viejas, y xpianos viejos con xpianas nuevas y con otros que 
se han convertido en tiempo de sanct vizento ferrer, esto paresce que 
lo miren los comissarios para que cada uno como hiziere sea gual 
donado, 
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Estracto del proceso contra D. Cosme Abenamir, cristiano 
nuevo de moro, vecino de Benaguacil. $ 


En Valencia, 4 3 de mayo de 1567, ante el inquisidor D. Jerónimo 
Manrique, en la Cámara del secreto, pareció el licenciado Oviedo, 
promotor fiscal del Santo Oficio, y presentó el pedimento del tenor 
sigulente: 

«Muy Reverendos Señores: El liceneiado Oviedo, promotor fiscal de 
esto Santo Oficio, ante V, M, parezco y digo: que Don Cosme Benaba- 
mir, cristiano nuevo de moro, de veneguacil, esta notado on Jos libros 
y registros de este Santo Oficio de haber hecho vida y cerimonias de 
moro y de haber procurado índucir y persuadir a un cristiano viejo 
que fuese moro, dogmutizancole la secta de Mahoma, de que le entlen- 
do acusar, A vuestras mercedes pido y suplico le manden prender y 
socuostrar sus bionos, para que de el mo sen fccho cumplimiento de 
justicia, —El licenciado Oviedo.» 

Testimonio de Angela, esposa de Jaime Aleman.—Conflesa que 
«Ma, de diez y scis años de edad, ha hecho ceremonias de moro ayu- 
nando el Ramadan; y ha estado al servicio de don Jeronimo de Bena; 
mir, en Benaguacil, despues de haher estado tam bien en casa de Flacem 
en Segorbo, En casa del primero ayunaba cl Ramadan juntamente con 
el y con su muger, y con sus hijos Don Cosme, Don Juan, Don Fernan- 
do y Doña Grayda; los enalos colobraban la Pascua de los moros vis- 
:ndose las mejores ropus que tenian, Lo"mismo hacian on casa de 
Macem, en Segorbe, casado con Doña Grayda, la hija de Don Jeronimo, 
que no comian en todo el día, hasta la noche. La deelaranto confiesa 
que no sabe las oraciones, sino unas que dijo en algarabia. 

Testimonio de Mastre Bernat, —Como encargado en Benaguacil de 
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que los moriscos vayan a misa, tiene por muy cierto que todos ellos 
hacen corimonias de moros, habiendo visto que ayunabdan el Ramaden 
de la luna del mes de julio, y celobraban solemnemente la Pascua en 
agosto, con ayuda de los señores que los protegen contra el Santo 
Oficio. Aunque nuevamente convertidos, no son ni viven como eristia- 
nos, antes siempre se tratan y viven como moros, y agora en estos 
tiempos soñaladamente son peores que manes, que no les falta sino to- 
car la trompeta, como hacian antes, para llamar a las mezquitas, por- 
que hacen haciendas en los domingos y fiestas, y tienen los muchachos 
circuncidados; de manera que son mas moros quo nunca, 


En Valencia, a 23 de mayo de 1565, ante el inquisidor Bernardino 
de Aguilera, y en la Sula dol Santo Oficio, comparecio Gaspar Coscolla, 
mercader, quo vive en la Vall de Uxo en el lugar de Benigafull, y dijo 
que: «en ol lugar de Veo, de la Sierra de Slida, hay un morisco alfa- 
qui, llamado Ayet. 

En el lugar de Suera, de la misma Sierra de Slida, hay owo alfa 
quí, llamado Suleyman. 

En ol Ingar do Fansara, de la misma siorm do Slida, hay tres 
alfaquios, nombrados: Ega, que es tenido por muy sabio en su ley, 
tanto alli como en todo el reyno de Valencia, por lo cual acuden a s0- 
licitar sus consejos muchos moriscos, a quienes ol resuelve dudas y 
pleitos, y que sabe leer y eserfbir muestra lengua castellana, viviendo 
en todo como un verdadero moro. El otro alfaqui se apellida Cilim y 
ol tercero Totayal. 

En la Vall duxo hay los alfaquies siguientes: En el lugar de Beni- 
gaat el alfaqui Seddech. En Azaneta el hijo de Juseft Gerret y el hijo 
de Fasey Gerret que son primos, hijos de hermanos, mozos de poca 
edad. En el mismo lugar de Azaneta hay otro morisco, que se dice Pi- 
eagent y enseñaba a los muchachos algarabía. En el Ingar de Coneja 
hay un alfaqui, tambien mozo, llamado Adal, bijo de Homaymat Adal, 
los cuales, padre e hijo, enseñaban tambien algarabía. En la ciudad 
de Segorbe hay otro alfaqui llamado Tasin, 

En la Vall de Sego, en el Ingar de (Quartel, hay otro alfaquí nom- 
brado Tauret, al cual tienen por grande lector en su arabigo. 

En la Vall de Almonacir, en el lugar de Gayviel otro alfaqui que 
se dice Queen y a este tienon los moriscos por grande hombre en su 
ley. 

En el lugar de Almodixar hay un alfagai, Cilim, al cual los moris- 
cos tienen por muy letrado, En el lugar de Azueuar hay otro, Jusetf, 
hijo del alfaquí Mahoma, que es ya muerto. En el luzar de Albalat de 
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don Jeronimo Vilarrasa, huy otro alfaquí que se dice Cuad. En el Ine 
gar de Muro junto a Cocentayna, hay otro, llamado Xubuch, al cual 
tienen los moriseos por muy=ontendido y por uno de los pilares de la 
moreria del reyno de Valencia, y le tienen en gran opinion los moris- 
cos. A los cuales todos arriba contenidos conoce el testigo y sabe que 
son alfaquios y viven en su ley de moros y no hacen obra ninguna de 
un ni hacen cosa de nuestra ley. 
dos alfuquies, Caat y Modaydet, En el 
lamado Cilim, al cual tie- 
nen por uruy entendido en su ley. En Gandia hay otro alfaqui, nom- 
hrado Zumilla, al cual tienen los moriscos por muy sabio en su ley y 
hacen mucho caso del. En la vall de Muranyen hay otro, llamado 
"Talaya, al eval tambien los moriscos tienen por muy sabio, Y de estos 
wltimos, nunque no los eonoce en particular este testigo, se ha infor- 
mado de muchos moriscos, los eunles le han dicho que todos son alfu- 
quies y hombres sublos en su ley y secta de Mahoma, y que todos 
viven como mor 

Vreguntado este testiso ¿Caspar Coscalla) por el inquisidor don 
Jeronimo Manrique, en 1." de fobr sabe o se le acuerda 
mas contra los arriba nombrados, dijo que: En esto que 
se protene de la conversion de los moriscos, lo principal que se habia 
de hacer y entender y tratar huulin des ser convertir a los soñores de 
los elichos moriseos, porq no ellos son easa y 1 
y ami lo dicen los mismos moros, y esto testigo se los ha oido decir; 
y «msi mesimo han dicho los dichos moriscos 4 este tostigo que en su 
Alcoran tienen que se conformen con lo que el rey mando, y siel vey 
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s dicen que sean moros, 














les apretare aunque ¡eran lo que pudieren, empero apretan- 
doles mo podian dejar de sor eristiwnos porque así lo manda su Aleo- 
ran, que obedezcan el mandamiento del rey como el de Dios. Los hijos 
de Don Joronimo «lo Henamir que son elon Fernando, don Cosmo y don 
Jown, y un sobrino dellos que se dice don Jeronimo, aunque aliganos 
dellos son familiares del Santo hielo, san los pilaros de la morisma 
en este relmo, porque aunque publican en lo esterior ser buenos exis. 
tianos, en lo interior son tan moros como Mahoma; y ansi un dia los 
¡pto don Hernando, en el lugar de Benagnacil en el 
10, le dijeron a esto declarante que se maravillaban 
«ue sabiendo la verdad no fuese moro: y este declarante les dijo 

tas razones dandoles a que Mahoma 
fue como Marto Lutero: y los susodichos disputaba con este testigo 
dandole a entender que su secta de Mahoma es mejor que ln Jey de 
los eristinnos: y que ansi mesmo sabe «que los susodiehos han enviado 
sus hijos al lugar de la Alfandezullle para aprender leer y escribir 
les enviaron a aprender de un alfaqui lla- 
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stender que en ley era mala 
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mado Abdulmelich que vive en el lugar de Alfandeguilla en la Vall 
daxo; y los moros tienen en mucha cuenta a los susodichos, y es 
pablico entre log moristos que los susodiehos son moros. 

Preguntado si sabo quienes son los señores e hurones que son cause 
que los susodiehos scan moros, dijo que: El duque dé Segorbe y el 
Almirante y los demas señores y barones, aunque cosa en particular 
dellos ni de los demas no la sabe, mas de que Jos moros lo dicen y lo 
han dicho a esto declarante, que los dichos moros dicon que los dichos 
barones y soloros quieren y eomsienton que ellos scun moros; y ansi 
eonveran mucho que los señores y barones fuesen primero converti- 
dos. Al parecer deste declarante, lo que los dichos moriscos Benami- 
ros hacon do toner ostus familiaturas y sor allogndos al Santo Oficio, 
¡nas lo hacen por burlar del Santo Oficio que no por otro buen celo ni 
fin alguno. 


En Valencia, a 13 de febrero de 1547, anto el inquisidor Munvique 
comparecio Mosen Miguel Jeronimo Sampere, prosbitero reetor de 
Chiva, el cual dijo que: Ha visto en la villa de Chiva que a don 
Cosme y a don Joun Abenamires, hermanos, nuevos convertidos de 
moros, vecinos de Benaguacil, les tienen muy gran respeto, y tienen 
grando comercio con moriscos, y les hucon grandes gulemas los moris- 
cos; y al dicho don Joan, vamdo viene a Chiva le luman Ali y lo be 
san la mano y la ropa; y asi mesmo as don Cosine lo llaman nombre 
«le moro, no se acuerda si le llaman Amet o Abra 
publica en Chiva que los susadichos don Joan y don Cosme viven en 
la secta de Mahoma, y se escandalizan muehas personas de verles 
tease armas. : 
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izulento perlimento: 
Muy magniticos y licenciado Oviedo, 
promotor fiscal de este Santo Oficio, ante vuestra merced parezco y 
digo: Que en dias pasados pedi e supligue a vuestra merced fuese set- 
vido de mandar promler y suerestur sus hñones a don Cosme de Bo- 
nahamir, vecino de veneguaell, por delitos contra nuestra senta fe 
catolica por ol cometidos, Inuiendo presentación de ciertas inforinas 
ciones que entonces en esto Santo Oticio hablas e agora han sohtuve- 
nido nuevas probanzas contra cl susolicho, de las cuales para el mismo. 
efecto hago le y presentacion, suplicamlo que, itento que los mas de 





verendos señores 























ones» Google 





514 
los testigos de las dichas informaciones han de ser condenados a gale- 
ras, y si la dicha captura e prision se dilatase podria perecor mi justi- 
que la susodicha prision so haga con toda brevedad.—El licenciado 
Oviedo. 

Providencia, —El inquisidor Jeronimo Manrique, habiendo el ante- 
rior pedimento, dijo que por cuanto esta dada noticia a los Señores 
del Consejo de Inquisicion sobre ta prision de don Cosme, y no es ve- 
nida la resolucion, que este pedimento, juntamente con la informacion 
que ha sobrevenido contra don Cosmo, se envie a los dichos Señores 
para que provean lo que convenga. 3 








ee 


En Valencia, a 30 de mayo de 1567, en la Sala del Secreto del San- 
to Oficio, el inquisidor Manrique mando venir a un hombre que esta 
preso en las carceles do este Santo Oficio, y preguntado respondio 
que: Do nombre cristiano se llama Juan Bautista, y de nombre moro 
Amet, natural del Cairo, vecino do Sallent, edad cuarenta años, preso 
desde ayer. Pasando por Benaguacil conocio a don Cosme de Benamir, 
de eclor no muy blanco, hien vestido, con espada; y hablo con el de 
las tierras de Berberia, muy buenas, que en invierno y on verano dan 
buenas frutas; y hablaron junbos del Aleoran en terminos que le pare- 
cio ser moro don Cosme. 





En Vulencia, a 12 de junio de 1507, en lu Sula del Santo Oficio y 
ante el inquisidor Manrique fue traido un hombre que estaba preso en 
las carceles secretas, y preguntado contesto quo: Se llama Pedro, nata- 
ral de Tremicen de Berberia, vecino de Buñol, de veinticinco años de 
edad, preso desde esta aísta mañana, a su parecer por haber sido 
moro y haber ercido en la secta do Mahoma, como todos los vecinos 
de Buñol, que son moros y eruon en Mahoma, ayunando el Rumadan 
y prueticando las demas ceremonias de esta religion. En Benaguá- 
il, los Bonamiros don Cosmo, don Juan y don Hernando viven tam- 
bien como moros y practican Jas mismas penitcucias y ceremonias, 
habiendo aconsejado a este declarante que fuese buen moro y no fuese 
cristiano; y quo el dicho don Cosmo hizo ir a sa casa a una mora hoehi 
cera, que los moros llaman nadara, para que hallase un tesoro y per- 
las que el alcadi su predecesor habia enterrado 'en sitio ignorado; y 
que el mismo don Cosmo Icia el Aleoran a su muger y a sus servido- 
res, instrayendoles en la referida secta mahometana y diciendoles 
que era may buena. Tambien don Hernando Abenamir, hormano de 
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Cosmo, es gran moro a quien este deslarante ha visto hacer la gala y 
ayunar el Ramadan, como todos los individuos,de su casa; y teniendo 
muger viva, que esta en Benizanon, se ha casado con Victoria Filo- 
mena, conformo a la enseñanza mora, ante un alfequi do Bonaguacil 
que enseña las doctrinas mabometanas a los rmuchichos del lugar. 
Ademas los dichos Abenamires tienen esclavos, un alarabe y dos ne- 
gros, tambien mahometanos que ayunan el Ramadan como sus amos, 
En Castelinoa junto a Segorbe ha visto esto declarante que hay an 
morisco que retajaba o circuncidaba a los muchahos moriscos en 
Chelva y en otros lugares, por la cual operacion le daban trigo y dine- 
ros, y que los retajaba con anas tigeras. En Chiva hay un alfaquí lla 
mado Xixonet que enseña el Alcoran y las practicas mahometanas a 
los muchachos moriscos. Tambien sucedo lo mismo en Bolbayt y otros 
lugares, en donde hay alfaguies, cuyos nombres cristianos ignora el 
declarante, todos ya de edad avanzada, menos el Buleylet, que ten- 
drá do treinta a treinta y cinco años, y el cual ejerce oficio de hechi- 
corta invocando demonios y curando o nslstiendo a las personas 
enfermas como medico. 





“e 


En Valencia, a 28 de junio de 1567 cn la Sala del scoreto del Santo 
Oñieio y ante los inquisidores Jeronimo Manrique y Juan de Rojas 
eomparecio Pedro Gregorio, preso el dia anterior, o interrogado res. 
pondio que: Es natural de Marruecos, vecino de Benaguacil, hauti- 
zado en Lisboa a la edad de doce años, En Denaguacil todos sus 
moradores viven como moros en creen y en practicas o ceremo- 
nias, guardando sus Pascuns publicamento, ayunando su Ramadan, y 
haciendo secretamente en sus casas la gala, Y esto sucede tambien en 
Renigano y on otros muchos Ingares de esto reino. Tambion los her- 
manos de Benaguacil Hlamados Benamires son moros, y tienen en 
estas carceles tres servidores presos, los Cuales antes sufriran mil 
muertes que declarar nada que pueda perjudicar a sus amos, Estos 
son los scRores del lugar, a quienes los demas moros tionon en mucho, 
y acaso habran instraido los amos a los eriados, antes de ser estos pre- 
sos, para que no dijesen ni confos:sen la vordad anto este Santo Ofieio. 

















es 
En Valencia, « 21 do mayo de 1567, en la Bala dol Sooroto do la 
Inquisicion y ante el inquisidor Manrique comparecio Eraneisco Vi- 
ves, cristiano nnovo de moto de allende, preso en las carceles de este 
Santo Oficio, y dijo que: Es verdad que el ha sido moro y ha ayunado 
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56 ; 
el Kumadan en compañia de don Hernando y de don Cosme y don 
Juan de Benamires, hermanos, a los cuales ha visto este confesante 
ayunar ol dicho Ramadan, y que son moros, y que el don Hernando 
se lama Abrahim de nombre de moro; y que los moros estiman mu- 
cho a estos Benamires, porque son caballeros y les favorecen mucho; 
y quo tambien ha visto que guardan eus Pasenas de los moros por el 
tiempo que caen, y matan las aldeheas para celebrar sus Pasenas; y les 
ha visto que rezan sus oraciones del alhandu y coluga; y se acuerda 
vor a don Cosmo loor en un libro dol Aleoran y on otros libros de mo- 
ros; y decia el mismo don Cosme al declarante que fuese mora; y 
cuando leia el Alcoran, delante de este confesante, estaban tambien 
prosontes la mujor y las hijas de don Cosme, que la una tione LS años 
y la otra 15 años, las cuales son moras tambien y hacen vida de tales; 
y que so acuerda que yendo esto confesante un dia a casa de don Juan 
Ao Bonamir, le dijo una moza morisea que no podía ontrar porquo el 
soñor don Juan estaba haciendo la gala; y que todos los de Benagua- 
cil, desde el primero hasta el último, son moros; y que estos Beni- 
mires hacen mucho mal a los moriscos, porgue, siendo tenidos por 
caballeros y hombres entendidos y de consejo, hacen todo lo que ellos 
les dicen; y que este declaranto fue con don Cosme a la corte y vio 
que ol señor inquisidor Miranda lo favorocia mucho, y los ha favoro- 
cido u todos ellos para que traigan armas, y les ha hecho familtares 
del Santo Oficio, y ellos le quieren mucho, 









167, en la Sala del secreto y ante el 
inquisidor Manrique comparecio Iñigo de Mendoza, preso en las car- 
celes de la Inquisición, ol cual dijo que: Los Benamires de Benaguacil 
viven como moros, ni mas ni menos que los demas moriscos, y aun 
ellos animan a estos para que sezn moros. Estando este testigo on el 
Jngar do Muro, que es de moriscos, em el condado de Cocentayna, 
donde vivia un alfaqui, este, cuando murio el padre de los actuales 
Benamires llamado don Hieronimo, fao llamado por aquellos para ha» 
cerles la particion de la herencia seguh las leyes y costumbres de los 
moros; y cl alfaqui fue muy contento de hacerlo asi; y entre otras co- 
sas de la herencia contaron muy gran cantidad de dineros que del 
dicho don Iieronimo habian quedado en oro y plata; y duroles de con- 
tar el dicho dinero*dos dias; y el alfaqui les hizo la particion «de los 
dineros segun la ley de los moros, y saco el diezmo de ello aparte para 
repartirlo entre rescate de eselavos moros y limosna a pobres moris- 
eos; 4 Jo cual mostraron algun reparo los herederos Benamires, porque 


En Valencia, a 25 de junio de 
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temian que de este modo se descubriest su gran riqueza y Su Mages- 
tad le echase mano. 





En Valencia, a 14 do mayo do 1567, el inquisidor don Jeronimo 
Manriquo, estando en la Sala del Secreto del Santo Oficio, sin aguar- : 
dar al inquisidor Gregorio de Miranda, su compañero, que iba visi 
tando por ol distrito, porque ansi lo mandan los señores de la Goneral 
Inquisición, mando llamar y venir a los reverendisimos y magníficos 
soñores don Tom:s de Assion, electo arzobispo de Sager; Bernardino 
Gomez de Miedes, canonigo de Valencia y arcediano de Murviedro 
(como a consultores extraordinarios); micer Miguel Gomez de Micdes; 
micer Cristohal Rois; micer Joan de Aguirre y micor Simon Prigola, 
doctores y consultores ordinarios para ver, examinar y tratar lo que 
se debe de hacer acerca de la probanza que hay en esto Santo Oficio 
contra don Cosmo Abenamir, oristiano muevo de moro, de esto Reino, 
vecino do Benaunacil; y despues de habor visto la dieha probanza y 
tratado sobre ella, fueron do voto y parecer, a suber: don Tomas de 
Assion, electo arzobispo de Sager, Bernardino Gomez de Miedos, que 
por causas y razones y respetos les parcela que se dilitase la prision. 
del dicho don Cosme por algun tiempo; y los señores micor Miguel 
Gomez do Miedes, licenciado Cristobal Roig, del consejo de Su Mages- 
tad, micer Juan de Aguirre y micer Simon Frigola dijeron que atento 
la persuacion que los dichos don Cosme, don Juan y den Jeronimo 
Abenamiros hicieron a Gaspar Coscolla, disputando con el a manera. 
de dogmatizurle, y por la demas testificacion que hay contra ellos de 
haber sido moros, que scan presos con secuestro de bienes, por cuanto 
estos Ahenamires son yn doctrinados en nuestra sunta fe estolien 
oyendo sermones y misa, y parece que no milita ca ellos her: 
milita en los otros mosiscos de no ser catequizados en muestra 
licx y no estar instruídos on ella como lo estan Tos susodicho; y asi 
mismo conviene que sean presos, y se les de el castigo que sus delitos 
merecieren, por cunnto traen armas y son Familiares del Santo Oficio, 
y estan obligados a ser buenos cristianos, pues por este respeto so les 

-concedio lo susodicho, engañando como engunan en lo exterior; de 
mas de quo conviene mucho y es necesario para la buena instruccion 
de los moriscos, que los dichos Benamires scan quitados de enmedio 
de ellos: y on el entretanto que esto no se Alelero, aprovechara poco lo 
demas. El inquisidor Manrique dijo que lo parece tan sol:mente se 
prenda el dieho don Cosmo, con secuestro de bienes; pero por euanto 
este negocio es de cualidad y grave, que guardando la Instruccion de 
que los negocios «e tal cualidad se consulten con los señores de la 
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Goneral Inquisicion pare que ¿stos provesn lo que convenga al servi- 
cio de nuestro Señor, le parece que se consulte con sus Señorias antes 
de que so ejecate la dicha captura . 


En la villn de Madrid a 21 de junio de 1367, habiendo visto los 
Sehores del Consejo de Su Magesiad de la General Inquisicion estas 
informaciones contra don Cosme, don Juan, don Hernando de Abena- 
mir vecinos de Benagusel!, on ol rcino de Valonia, dijeron: que los 
dichos don Cosme, don Juan y don Hernando de Abenamir sean pre+ 
5os con secuestro de bienes en forma. 

En Valencia, a 1.? de julio de 1567, los inquisidores Teronimo 
Mancique y Juan do Rojas, para ojecuelon y exmpltinicnto do lo man- 
dado por los Señores del Consejo, proveyeron que los diehos don 
Cosino, don Juan y don Hernando Abenomir sean presos y puestos on 
Jas carcoles del Sunto Ofielo con sveuestro de bienes, y que para ello 
se de mandamiento en forma al alzcuacil del Santo Tribunal. 
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En Valoncia, a 98 do julio de 15457, on la Sala del Soeroto del Santo 
Oneto y ante el inquisidor Marique prreclo una muger, que pregunta- 
da respondio: Llamarse Francisca, de nombre erisilano, y Fatima, de 
nombre moro, casada con Francisco Vives, vecina de Benazuacil y 
residente en oste pueblo, hasta que de el la han eshudo los Atenami- 
tos, por sospecha de que su marido Vivas (+scrito Vives eu su decta- 
saciar) habia delatado o conforado contra ellos en cl Sinto Olielo. 
Entonces la declarante so fuen Ribarojas, lugar coreano a Bensgua- 
cil; poro tambien de alfi la hizo swir por la misma causa don Coste 
Abonamir, moro como todos sus Irmanos, del cual dicen que ha ido 
4 ver ul Rey, y otos que ba Ido a ver ul Papa, y algunos que esia es- 
“condido en la Sierra huyendo de la Inquisicion; pero donde esta decla- 
ranto ha hablado con ol os on Ribarojas, lugar on quo tambien don 
Cosme tiene intereses. 

En 23 de agosto de 1367, el marnifico Francisto de Hermosa, al- 
guacil del Santo Olielo, bizo en persona relacion de haber buscado por 
si mismo y por medio de ctras personas en diversas partes a don Cos- 
me Abenamir, que no se hallo ni le hallaron en Benaguacil, y nadie 
sabo dar razon do su paradero cn las dichas partes. 
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En Valencia, a 2 de diciembre de 1367, Miguel Serrano promotor 
fiacal del Santo Oficio, presento un pedimento al Tribunal para quo, 
en vista de que ol magnifico alguacil ni otros oficiales del Santo Oficio 
habian podido hallar a don Cosme de Abenamir, fuese este llamado 
por edictos, para que comparezca nto el Tribunal a defenderse de Los 
delitos de heregin y apostasía que se le imputan. A esta solicitud del 
promotor fisexl proveyeron en conformidad los inquisidores; y se pu- 
blicaron los correspondientes edictos 








En Valencia, a 12 de enero de 156%, ante los inquisidores Manrique 
y Rojas, y en la Sula del Secreto del Santo Oficio, parecio don Cosmo 
Abenamir, cristiano nuevo de moro, vecino de Bena¿ruacil, el cual ma- 
nifesto que estando entendiendo en sus negocios oyo decir que el San- 
to Oficio de Valencia lo llamala ¡or odicto para que purocioso dontro 
de ejerto termino a dar euenta o razon de si, cerca lo que sería pregan- 
tado, y en obedecimiento viene y se presenta ante sus SeÑorias para 
vor lo que mandan hacer de su persona, Y los inquisidores proveyeron 
que don Coste sea puesto en las carceles secretas del Santo Olielo, y + 
entregado a Miguel Angel Oñate, alenide de ellas, el cual se hizo cargo 
dol preso. 













En Valencia, a 13 de enero de 156s, en la Sala del secreto del San- 
to Oficio y anto el inquisidor Manviquo parecio, mandalo sacar de las 
carceles secretas, don Cosme Abemunir, el cual, previamente Ínterro- 
gado, dijo: Se llama asi, es mutural y vecino de Benaguacil, sin nin- 
gan oficio, por vivir de su hacienda, de edad de d4 años, preso desde 
ayer eu que el mismo so vino a. presontar, Dijo el Pater noster y el 
Aye Maria, pero no supo el Crodo ni la Salve; santiguose tan solamen- 
te, pues tampoco supo persignarse; era pequeño, segun cree, cuando 
le bautizaron y le pusieron nombre de Cosme; pero el mo lo recuerda 
ni se tiene por cristiano, sino por lo que se tienen los del reino valen- 
cinno, que es ser moros;-y que es verdad que so ha confesado algunas 
veces, y que ingidamente se tonia por cristiano, pero ey su corazon 
nunca lo tue, sino moro, y solo se confesaba por cumplir, Sabe leer y 
escribir en morisco, poro no tiene mas libros que los de cnentas, Sa 
padre so llamo don Jeronimo de Benamir y su madro doña Angela 
Peniche de Benamir, ya difuntos. Tiene dos hermanos, que se llaman 
Hernando y Juan, vecinos de Benaguacil, y una hermana llamada 
doña Graida, casada en Segorbe con Benet Hagen. Es casado con doña. 
Boatriz Jangor, hija de Jangor, de Alcagar, desde hace unos veinte 
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años. Tiono cuatro hijas doncellas por casar, que so laman doña An- 
gela, dona Jaime, doña María y doña Ana; y no tiene mas hijos ni ha 
sido cnsado otra vez. Su matrimonio lo hicieron como cristianos y no 
como moros. So ha erindo en Benaguacil toda su vida, eunque muchas 
veces lia estudo ausente en Castilla, en Aragon, en Valencia y en otras 
partes, siempre dentro de los reinos de Su Magestad. Hasta aqui el 
ha sido y so ha tonido por moro, poro do aqui adolanto quiero sor eris- 
tiano y lo que sus Señorias mandaron, Supo que le Iban a prender, 
por el Santo Oficio, y el lo rehuyo, aunque sin esconderse en casa de 
nadie ni abandonar los negocios do la enya. Finalmente, no so gcuor- 
da de mas sino de que toda su vida ha sido moro y en todos los días 
de ella ha hecho las ceremonias religiosas de tal moro. 


Acusación fiscal, —En Valencin, a 26 de enero de 1568, Miguel 
Serrano, promotor fiscal de este Santo Oficio, presento al Tribunal un 
escrito de sensacion criminal, contra don Cosme Abenamir, que dice 
as 








«Muy magnificos y muy reverondos señores.=Miguel Serrano, pro 
motor fiscal de esto Santo Oficio, ante vuestras mercedos parezco, de- 
nuncio y eriminalmento acuso a don Cosme Abenamir, cristiano nuevo 
de moro vecino de ¡enaguacil, que presente esta, el cual, siendo eris- 
tiano bautizado y tal se nombrando, gozando delos privilegios y liber- 
tades que los ficles y catolicos cristianos gozan y deben gozar, y en 
especial de tener armas aunque son moriscos, las cuules son probibi- 
das a los otros moriscos del Reino; permitiendosele por la conflanza 
quo de ol se tenia, y que ayudaria a la conversion de los otros moris- 
cos del dicho Reino; pospuesto el temor de Dios muestro Señor y la 
revorencia debida a su behdita Madre nuestra Señora la Virgen Maria, 
en vilipendio y menosprecio de nuestra Santa fo catolien y ley ovan- 
goliea, con la aficioñ y erccncia que tenia a la reprobada secta del 
perfido Mahoma, ha hecho y cometido los erimenes y delitos de dog- 
matizador de la dicha secta y de heregía y apostasia siguientes: 

1.—Primeramente, el susodicho don Cosme, con la dicha aficion y 
creencia, muchos años ha que en compañía de otras personas crístia- 
nas 7 nuevas de moros hacia vida y ceromonias de moro ayunando ol 
Ramadan, guardando y celebrando las Pascuas de los moros, matando 
aldehcas y vistiendoso las mejores ropas, haciendo la gala, rezando 
oraciones de moros y haciendo las demas ceremonias de moro, Lo cual 
ha continuado hasta ser preso en este Santo Oficio, y aun es de ercer 
ne de presente tiene la dicha intencion de moro, creyendo $ 
salvarse cn ella, 
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2.—No solo se ha contentado de tener entendidas mediana y eo- 
munmonto las coens de la secta de Mahoma, poro: aun con ol gran her- 
vor entrañable de moro que tenía, procuro de subar leer y entender el 
libro del Alcoran de los moros, en el cual solo leen los alfaquios y 
dogmatistas de la secta, 

5.—Despues de haber alcanzado a saber Teer en ol Alcoran y tener 
la inteligencia de el, no se contento con saberlo para si, pero aun con 
el deseo que tenia de ampliar y acrecentar ln roprobada secta de 
moros y confirmar en ella a otros convertidos de moros, y porque no 
fuesen eristianos, les leia y declaraba el Alcoran, y los exhortaba y 
animaba a sor moros y no cristianos, lo cual hizo muchas y diversas 
veces, diciendo que aquello era lo bueno y lo lindo, y lo decia Mabo- 
ma que lo creyesen, 
—Con su aficion de moro, no solo se contenta <on saber lo que 
toca a su secta, pero sun procura suber y enterarse e Informarse de 
las tierras de allendo de moros, por holgarse de entender que su secta 
oste dilatada y que los moros som potentes; y habiendo procurado que 
coria persona refiriose algunas cosas o cupitulos del Alcoran, las ¿ln» 
baba con grande aficion. 

5.—Xo se contento con enscñar y dogmatizar su secta a moriscos, 
y eshortaclos a permanecer en ella, poro wun en compañlo de osas 
personas procuro pervortir 4 cierta persona cristiana y no de faza de 
moros y hacorla mora, diciendole que so maravillaba como no so tot 
naba mora, pues lo entendia y pues la scetu de moros era mejor que 
la ley de los cristianos, 

6.—Aunque dieha' persona cristina le contradijo y le advirtio de 
la falsedad de la secta mora, persevero don Cosmo en disputar con 
aquella ayudado de los de su compañia por atracrse a la dicha per- 
sona a su oreencia y secta. 

7:—So tiene y los moriscos del Reino valenciano lo tienen por prin 
cipal pilar de la morisma, y le tienen en gran cuenta, le honran, lo 
acatan y favorecen, y es tenido por principal con: 
moriscos, y cstos siguen sus consejos con grunde doterminacion. 

8.—Despues de muerto su pudre, envio por cierto alfaqui que había 
sido aleadi, y le trajo a Bensguacil para dividir entre el y sus herma- 
nos a la usanza morisce. los dineros que su padre dojo; y venido y 
habiendo partido los dichos dineros, el alfaqui sacaba el diezmo para 
rescatar enutivos moros y dar limosnas a moriscos; a lo cual don 
Cosme y otros, por revelo de que Su Magestad llegase a entender la 
gran cantidad de dinero que tenian, no dieron lugar a la deducción 
del diezmo, nunque todavia el alfaqui se fue con una parte del dinero 
que tenia entre las manco. 

9.—Dandose don Cosmo a sortilegios y hechicerias, hízo venir de 
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la Valledelda una invocadora de demonios, que los moros Maman na- 
dara, para que le hallaso y saense un tesoro que el alcadi predecesor 
de don Cosmo habia puesto bajo de tierra. 

10.—Por estar el mismo don Cosme notado de los dichos crimenes 
de heregía en los libros y registros de este Santo Oficio, a pedimento 
del promotor fiscal fuo mandado comparecer anto esto Santo Oficio, y 
aunque se le notifico el dicho mandamiento 10 quiso obedecer, antes 
rehuyo hacerlo por recelo y temor del castigo que merecia. 

11.—Aunguo por vste Santo Oficio so hicioron muchas diligencias 
para prender a don Cosme, no pudo ser habido, y vista su rebeldia 
fue necesario, a pedimento del promotor fiscal, llamarle por edicto, 
que paroviese en este Santo Oficio, con censuras publicas. 

12.—Despues de eitado por edieto con eonsuras publicas, ha perse- 
verado mucho tiempo on su rebeldia y contumacia. 

13.— Aunque confexo sur buntizado, como lo es, ha dicho ante vuos- 
tra merced que no se tiene por tal ni por cristiano. 

—Muebas veces so: ha confesado ficta y simuladamente, por 
eon los oristianos. 

— Aunque preguntado, ha negado y encubierto las personas y 
Togares donde ha estado recogido y con quienes ha comunicado y da- 
dols mantenimientos el tiempo que ha estado huido y eusontado; y 
conviene hacer diligencias para que se entienda la verdad y se sepan 
los culpados en ello, porque de disimularso se seguirian muy grandes 
inconvenientes, 

Ja hucho y cometido otros muchos mas delitos de dogmatista de la 
dicha sevta y de herezia y apostasía, que protesto decir y allegar en 
la prosccucion de esta exmon, porque pido n vuestras mercedes mán- 
den proceder contra el susodicho, pronunciandolo por dogmatizador, 
herego, apostata, y por ello haber enido e incurrido en confiscación y 
pordimionto de todos sus bienes; mandandolos aplicar a la Camara y 
1sco de Su Magestad desde el día y tiempo en que cometio los dichos 
delitos; relajando su persona a la justicia y brazo seglar; declarando 
sor inhabiles sus descendientes: y sobre todo pido entero cumplimiento 
de justicia, y el Santo Oficio de vuestras mercedes imploro, 

Otrosi, pido que si mi probanza no fuere habida por bastante, el su- 
sodicho don Cosme por vuestras mercodes sea puesto a cuestion de tor- 
mento, hasta que de el se entienda la verdad.» 

En contestación a la anterior acusación dijo don Cosme: «Que por 
virtud de un privilegio, que Su Magestad le ha concedido a el y a sus 
hermanos, ha podido traer y traen armas. Es verdad que ha sido fa- 
miliar del Santo Oficio, pero que ya ha devuelto la femiliatura, que a 
el so la dieron sín pacto ninguno como concesión de Su Magestad. Es 
verdad que ha vivido como moro desde que tiene entendimiento hasta 
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la ora presente, pero que de aquí adelante quiere ser buen cristiano. 
Verdad es tambien que sabe leer y escribir en arabigo, pero lo que 
entiende en el libro del Alcoran es muy poco o nada, y por tanto nun» 
ca ha enseñado la doctrina en el contenida, ni ha inducido a nadie a 
que sea moro. Respecto a los eapitulos 4.9, 5.9, y 6.2 do la acusación 
fiscal, dijo que los negaba en absoluto. Por lo tocante al 7.2 manilesto 
que es verdad que el es hombre principal y por tal lo tienen los moros 
del reino valenciano, en atencion a habor sorvido a la corona de Ara- 
gon y de Castilla, de enyos reyes ha recibido mercedes. Respecto a los 
capitulos 8.2 y 9.7 nego lo en ellos contenido, Respecto al 10,* dijo que 
es vordud quo el cura do Bonaguacil lo notifico que 1os inquisidoros 
lo llamaban, pero que el no vino por miedo a que por su poco saber le 
prendiesen, y se estuvo en su casa cuidando de sus negocios, sin roel- 
bir de nadio favor ni ayuda para escondorso, hasta quo, viendo que 
los inquisidores insistían en llamarle por medio do edictos con censu» 
ras publicas, el oreyo conveniente presentarso, Al eapitulo 13.2 y 14. 
contesto que el se tiene por bantizado y por lo que so tienen todos los 
moros del Reino, siendo verdad que el se ha confesado fingidamonte 
por cumplir.» 
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Publicacion de los testigos que doponen contra don Cosme Aben- 
amir. 

1.9—Un tostigo jurado que depuso a 10 de marzo de 1556 dijo: Que 
estando en ciertas casas de Benaguacil y Segorbe, en Benaguacil por 
tiempo de tresaños, en las dichas casas ayunaba el Ramadan con cier= 
tas personas que nombro, y no comian on todo el día hasta la noch, 
y vela como celebraban las Pascuas de los moros vistiendose las mejo- 
res ropas que tenian; las cuales ceremonias hacian oreyendoso salvar 
en la secta de Mahoma; y entre aquellas personas estaba don Cosme 
Abenamir, 

2—Otro testigo jurado, que dopuso on abril de 1560, dijo que 
toniendo cierta persona cierto cargo en la villa de Benaguncil mas de 
veinte años, ha entendido y visto que los moriscos de alli en todo el 
dicho tiempo, que no son ni viven como cristianos, antes siempre se 
tratan y vivon como moros; y agora en estos tiempos sofaladamento 
son peores que nunca, que no les falta sino tocar la trompeta como 
hacian antes para llamarse a las mezquitas, porque hacen haciendas 
en los dias de domingo y fiestas. 

3."—Otro testigo jurado y ratificado, que depuso en el mes de mayo 
de 1565, dijo que don Cosme y otras personas que nombro son pilar 
de la morisma en este Relno, porque aunque publican en lo exterior 








551 


sor buenos cristianos, en lo interior son tan moros como Mahoma; y 
así un dia el dicho don Cosme y las diehas personas, en Benaguacil y 
hacia el año de 1560, digeron a cierta persona que se maravillaban 
que sabiendo la verdad no fuese moro; y dicha persona les contesto 
ciertas razones, dandoles a entender que sn ley era mala, y que 
Mahoma fue como Martin Lutero; y los susodichos disputaban, dando 
a entender que sa secta de Mahoma era mejor que la de los cristianos; 
y ansi mesmo sabe que los susodiehos han enviado sus hijos a la Alfan- 
diguilla para que aprendan a lecr y escribir en arabigo de cierto alfa- 
qui que nombro; y los moros tienen en mueha cuenta a los susodichos, 
los exales son moros, segun es publico entre los moriscos; y decian a 
la dicha persona que fuese moro, y se espantaban de el como siendo 
tan entendido no era moro; y al parecer de la dicha persona don Cosme 
y los demas tienen familiaturas y son allegados al Santo Oficio, y mas 
lo hacen por burlar de el que no por otro buen celo y Ln alguno. 

1.9—Otro testigo jurado, que depuso en un dia de febrero de 1587, 
dijo lanber visto que, en cierto lugar, a don Cosme y a ciertas personas 
convertidas de moros les tienen muy gran respeto, y tienen gran co- 
mercio eon moriscos, y les hacen grandes galemas, y tienen nombres 
de moros, y es fama publica que viven en la secta de Mahoma, y cau- 
san escandalo por traer o trayendo armas consigo. E 
'—Otro testigo jurado, que depuso en un dia de junio de 1357, 
dijo que pasando cierta persona por Benaguacil y estando en la calle 
sevtado en un banco, acerto a pasar por alli un hombre (don Cosme) 
que tomo asiento a su lado y le pregunto a este testigo de donde era, 
y si cra buena su tierra y que tierras habia andado; y esto testigo 
contesto, « don Cosme de Abenamir, que habia estado en clertas par- 
tos de Berberia, tierra muy buena que daba fruta abundante en verano 
y en inviorno, Y tambien pregunto don Cosme a esto testigo si sabía 
el Aleoran y le contesto afirmativamente diciendole algunas de las 
cosas que dicho libro contieno y que don Cosme califico de buenas. 

6.0—Otro testigo jurado, que depuso en un día de junio de 1557, 
dijo que se acuerda que en Benaguacil don Cosme y otras elertas per- 
sonas viven como moros, a quienes a visto ayunar el Ramadan y hacer 
la gala, y aconsejaban a este testigo que fuese buen moro y no fuese 
cristiano; y que don Cosme hizo venir de la Val de Elda una muger 
hechicera llamada Nadara por los moros, a la enal tenía en su case 
para que le hallase un tesoro y lo sacase de bajo de la tierra; y que el 
mismo don Cosme es gran moro y trataba con ciertas personas de la 
secta de Mahoma, cuyo Alcoran leja delante de otras personas dicien- 
doles que aquel libro era bueno y lindo, escrito por Mahoma y digno 
de que lo creyesen, 7 

7.0—Otro testigo jurado, quo depuso en un dia de junio de 1567, 
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aujo que ha visto publicamente a don Cosme Benamir y 1 otras perso- 
nas que viven como moros, y iuardan las Pasonas de los moros, y 00+ 
men carne al alquiblo, y tienen nombres de moros, y estos les tienen 
en mucho; y ol testigo sospecha que ciertas personas venian 11 Santo 
Oficio impuestas o instruidas para que no digesen contra uquellas nada 
qu pldicso perjadicarles, 

4."—Otro testigo jurado, que depuso en un día de mayo de 1567, 
dijo que cierta persona ha ayunado el Ramadan en compañía de don 
Cosme y de otras personas, que son moros, y que estos estiman en ma- 
sho a lus dichas personas, y Jes favorecen mucho, y les la visto que 
guardan sus Pascuas de los moros por el tiempo que cxon, y matan al- 
dehas para colobrar las Pasomas, y rezan sus oracionos del alhandu y 
coluga; y so acuerda este testigo haber visto a don Cosmo Abonamir 
leer en un libro del Alcoran y en otros libros de moros, y persuadir a 
siorta porsona para que fuzgo moro; y que cuando leia el Aleoran ora 
delante de otras ciertas personas que lo escuchaban; y don Cosme y 
las dichas personas son las que hacen mucho mal 4 los moriscos, por- 
que ssios tienen a aquellas por eaballeras y por hombres entendidos y 
de consejo, que son obedecidos en todo lo que hacer mandan, y quo 
engañan a los cristianos, y si son amigos de la Inquisicion os por guar= 
dar lo quo tienen. 

9.2—Otro testigo Jurado, que depuso en un dia de junio de 1307, 
dijo que conoce en Benaguacil a don Cosme y a ciertas personas, los 
cuales viven como moros, ni mas mí menos como los otros moriscos y 
aun aquellos animan a estos para que senn moros, segun allí se dice 
publicamente; y que este testigo ha oido decir que cuando aurio el 
padro de don Cosmo, enviaron a Hamar a un alfequí pura partirlos la, 
herencia; y se hizo la particion segun la ley de los moros y segun la 
cunaxara de los moros; y el alfaqui saco el diezmo del dinero para re» 
partir entro el rescate de esclavos moros y la limosna a pubres moris- 
eos, pero los herederos habían dicho que no querian consentir porque 
no se descubriese cl mucho dincro que tenian y sobre ol cual Su Ma 
gostad pondria la mano; y entoncos el alfaqui so llevo cierta eintidad 
de dinero, 

10.—Otro testigo jurado, que depuso en un día de julio de 1567, 
dijo que en Ribarrojas, junto u Benaguncil, estaba don Cosmo de Be= * 
namir y otra persona, y yendo all a vivir otra cierta persona, la echas 
ron de alli, y le dijeron que la echaban a cansa do que otra cierta 
persona habia dicho algo contra ellos en el Santo Oficio; y el dor Cos- 
me y sus hormanos son moros y-viven como tales, y los demas moros 
los tienon en mucho, 

11.0 Otro testigo jurado, que depuso en un día de agosto de 15 
dijo que sabe y bu ollo decir por muy publico que anda huido y nu 
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sentado del Santo Oficio don Cosme de Benamir, viendo que hablan 
preso a un criado suyo, 


En Valencia, a 13 de julio de 1568, en la Sala del Santo Oficio y 
ante el inquisidor Manrique fae mandado entrar y entro micer Pelli 
cer abogado de don Cosme Abenamir, y estando este tambien pro- 
sente, ol inquisidor hizo relacion al letrado del estado de esta cansa, 
y mando «ue se le leyese la publicacion de los testigos, y siendole 
leida, el letrado aconsejo a su defendido que acabase de decir la ver- 
dad, porque en decirla consistia su verdadera defensa, y que si no 
tenia mis que decir y se queria defender, estaba presto y aparejado 
de delenderle, y lo dío la orden que habia de tener para hacer sus de- 
fonsas.—A esto don Cosme contesto que ya tiene dicha y confesada la 
vordad, y que no tiene mas que añadir, ni quiere alegar ni decir cosa 
alguna, ni quiere defenderse, 

















En Valencia, a 15 de julio de 1558, los inquisidoros provoyeron y 
mandaron que, ntento que la cxusa ¡le don Cosme esta conclusa, y por 
haber ostreehura de carceles en razon de la obra que on ellas se hace, 
y por otros justos respectos, el susodicho ses dado en ado con Banza 
de dos mil ducados sín poder salir de esta ciudad, Fuele encargado el 
secreto, prometio guardarlo, y con esto fue llevado a la carcel de los 
familiares, 

En ol mismo dia, don Cosme Abenamir prometio tener carcel y 
arresto en la ciudad de Valencia, no salir de ella, y presentarse a todo 
mandado de este Santo Oficio siempre que fueso mandado sopena de 
excomunion mayor y de dos mil ducados para los gastos de este Santo 
Oficio, Y para elló se obligo en forma con todas las clausulas necesa- 
rias, y dío por fiadoros a la dieha cantidad do dos mil duendos a los 
nobles don Francisco Carroz de Vilarig, senor de Cirat, y a don Pedro 
Carroz su hermano, los cuales siendo presentes dijeron que hacian la 
dicha fianza y principal obligacion jantemente con el dicho don Cosme 
Abenamir y sin el et ín solídum a todo lo susodicho, y para ello se obli- 
garon en forma con todas las clausulas necesarias 6 OpOrtanas, y se 
someticron todos al foro e jurisdiccion dol Santo Oficio. 











Votos.—En la Sala del Secreto de la Inquisicion de Valencia, a 25 
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de mayo de 1571, estando en la nudiencia do la tarde el inquisidor don 
Juan de Rojas y micer Agustín Frexa, doctor en todos derechos, ordi- 
nario de Valencia, micer Miguel Gomez Miedes, micer Cristobal Roig, 
micer Faust Joan de Aguirre, y micor Simon Frigola, todos doctores 
y consultores del Sento Oñelo, que para lo infraseripto fueron llama- 
dos, despues de haber visto y diligentemente examinado este proceso 
do don Cosme Abonamir, todos unanimos y conformes fuoron de vota 
y parecer que con el dicho don Cosme se hagan audiencias, pura que 
mas clara y abiertamente diga y declare lo que contra el esta probado 
y el ha empezado a contesar (1). 

Pedimento del promotor fises1.—En 26 de junto de 15í1, y ante el 
inquisidor Juan de Rojas, el promotor fiscal presentó el siguiente po- 
dimento: 

«Muy magnificos y muy reverendos señores: El doctor Juhne Po- 
rez, promotor fiscal de esto Santo Oficio, ante vnestras mercedes digo: 
Quo por cuanto don Francisco Carroz de Vilarig, scñor do Qirat, y 
donPedro Carroz su hermano, vecinos de Valeneta, tienen tomado de 
mano de vuestras mercedes a su cargo y afianzado a don Cosme Bena- 
mir, segun consta por auto publico a que mo refiero; y por cuanto a. 
1mi derceho convenga qne el dicho don Cosme sen restitullo en este 
Santo Oficio, pido y suplico a vuestras mercedes sen servidos de 
mandar a los dichos don Franeisco y don Pedro Carroz hormanos, que 
dentro de breve tormino' restituyan en manos y poder do vuestras 
morcedes al don Cosme Abenamir, y no lo haciendo les manden con- 
denar en la pena de los dos mil ducados contenidos en el «licho auto 
de obligacion; y sobre todo pido justicia, y el Santo Oficio de vuestras 
mercedes imploro.—El doctor Perez.» 

Providoncia.—El inquisidor Juan de Rojas, habiendo visto el anto- 
rior pedimento, proveyo que se Intámo, notífque y mande a don Fran» 
cisco y a don Pedro Carroz, fadores de don Cosme Abenamir, que 
dentro de seis dins rostitayan y ontroguon en osto Santo Oficio la per- 
sona de don Cosme, so las ponas a que estan obligados de dos mil du- 
cados para los gastos de este Santo Oficio. 

Contestación do los fadores. —«Ilustros y may roverendos señores; 
D. Francisco Carroz de Vilarig y don Pedro Carroz hermaxos no pue- 
den presentar la persona de don Cosme de Benamir, porque, como es 
notorio, esta muchos meses ha en Madrid tratando negocios con el ilas- 
trisimo y reverendisimo señor Cardenal Inquisidor General y señores 




















1) En el proceso de don Juan Ahenamir se halla una carta de los señores 
del Consejo de Su Magestad, en la Santa General Inquisición, on favor de 
los Abenamiros. 
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del Supremo Consejo; y ansl para avisarle y hacerle venir son menos- 
ter mas de treinta dias, Suplican por tanto a Vuestras Señorías sean 
sorvidos admitirles a dar sumaria información de testigos sobre dichas 
cosas, y constando ser asi alargarles el plazo para presentar la per» 
sona del dicho don Cosme, —Valencia $ de janlo de 1571.» 

Providencia, —En Valencia, a 9 de junio de 1571, ol inquisidor 
Juan de Rojas proveyo, atento que le consta que don Cosmo Abenamir 
esta en la Corte de Su Magestad, que daba e dio doce dias de termino 
a lo6 findoros do don Cosmo para presentarlo en esto Santo Oficio. 

Mandamiento de la Suprema, —«Reverendo Señor: Aqui se han que- 
jado por parte de don Cosme de Abenamir, vecino de Benaguacil, 
Aiciendo que estundo compuesto y concortado sobra todos sus nego- 
cios, agoru de nuevo procedinis contra el y sus fiadores, para que lo 
vuelvan a la carcel, Sobrescercis de lamar al dicho don Cosme y 
de compeler a sus fiadores para que lo presenten; e informarnos heis 
de la cansa porque le mandais llamar, y porque compelels a sus fado- 
res para que lo presenten, —Guarde nuestro Señor vuestras reveten- 
das perso, De Madrid 18 do junio do 1571 (2).—Ad mandata p. v. 
—El licenciado don R.? de Castro,—El licenciado Francisco de Soto. 
El licenciado Juan de Ovando.—El licenciado Hernando de Vega de 
Fonscen,—A los reverendos señores inquisidores apostolicos contra la 
heretica pravedad y apostasía de la ciudad y reino de Valencia.» 

Otro mandamiento de la Suprema. —«Reverendos señores: Aquí se 
ha visto la relación que onviastois; y on las enusas de don Cosmo y. 
don Juan de Benamir cumplireis lo que os esta ordenado por el Con- 
sejo, y no los prendereis ni llamarcis al Santo Oficio hasta que envieis 
aqui sus procesos y se os ordeno lo que debicrcis hacer.—Guarde nues- 
wo Señor vuestras reverendas personas, De Madrid 7 de julio de 1571. 
—Ad mima y. v.—El licenciado don R.? de Castro,—El doctor Gas- 
par do (uirozn.—Fl licenciado Prancisco do Soto Salazar, —El lieon- 
ciado Jow de Ovando.=A los reverendos inquisidores apostolicos en 
ln ciudad y reino de Valencia.» 

Otro mindamiento de la Saprema,—«May reverendos señores: Aqui 
so han visto los procesos contra don Cosme de Abenamir y don Joan 
de Abenamir, hermanos, cristianos nuevos, vecinos de Benaguacil, y 
so os velvon eon osta para quo, conformo al votado on eso Santo OA- 
elo en los diehos procesos en 25 de mayo del año pasado de 1971, 
hagais parecer en ese Santo Oficio a los susodichos y los examineis 
muy purticularmente, haciendolos las preguntas y repreguntas (sic) 
necesarias para averiguacion de la verdad, cerda de lo que cada uno 













































2. Recibido en la Inquisición de Valencia a 22 de junio. 








de ellos esta testificado y acusado e ha confesado, teniendo con ellos 
Jas audiencias que os pareciere convenir. Y con lo que de esta diligen= 
cis resultare, tornareis a ver los diehos procesos con ordinario y eon- 
sultores; y sin ejecutar lo que en ellos acordaredes, los enviarcis al 
Consejo uvisando si los susodiehos o alguno/de ellos tienen en su poder 
los titulos de familiares del Santo Oficio que se los habian dado, y si 
usan de ellos al presente, y por cuya orden se les dieron cuando fuo- 
ron nombrados por familiares —Guarde muestro Señor vuestras muy 
reverendas personas; en Madrid 3 de setiembre de 1577, —Ad man» 
data p. y.—Él licenciado Hernando de Vega de Fonseca, — El licen- 
ciado 'Temino,—El licenciado Geronimo Manrique, —El Hcenelado 
Balazar.—A los soñoros inquisidoros de Valencia.» Al 

Pedimento del promotor flscal.—«En Valencia, a 5 de noviembre 
de 1577, y ante el inquisidor Podro de Carate, el promotor fiscal Juime 
Perez presonto el pedimento del tonor siguiente: Tlustros soñores: El 
doctor Perez, promotor fiscal do este Santo Ocio, ante yuestras mer- 
codos digo: que por cosas tocantes al servicio de Dios nuestro Señor y 
de esto Santo Oficio, con provision do vuestras morcedos fuo mandado 
personalmente a don Cosme do Benamir, cristiano muevo de moro ve- 
sino del Ingar de Genoves, qua dentro de seis dias parecicse ante 
rucatras moregflos sopona da oxcomunion mayor y do sien ducados, 
Al cual mandamiento, dentro del dicho termino ni fuera de el, no ha 
anerido obedecer, segun consta de los anios, de los enales hago pre- 
sontacion, E instando yo con mi pedimento contra ol dicho don Coamo, 
somo a inobediente fuese declarado por descomulgado y haber incu- 
rrido en la pena de los cion ducados. Vuestras mercedes, queriendo 
“usar con el dicho don Cosme de bonignidad y clomencia, proveyeron 
que fuese vuelso a llamar mandandole que dentro de euatro días pare- 
close ante vuestras mercedes. El cual mandamiento, por haberse 
awontado don Cosmo, fuo notificado a su mujer, suegra y cuñado 
hallados en su casa a 3L de octubre proximo pasado, Y como los dichos 
cuatro dias hayan pasado y el don Cosme no haya parecido, le acuso 
la rebeldia y suplico que esta me sea admitida, y el susodicho scu pu- 
blicado por descomulgado, y haber incurrido en la pena. de los cien 
dnsados como rebolde e inobedionte.» 

Providencia.—<En la Sunta Inquisicion de Valencia, a 17 de db 
ciembre de 1477, estando en ella los inquisidores Pedro de Carate y 
Joan de ZuRiga, habiendo visto los mandarnientos que se han hecho a 
don Cosme Abenamir para que paresciese en este Santo Oficio, y las 
notificaciones de ellos hechas al mismo don Ccsme en su persona y 
casa, y la roboldia y eontumacia que ha tonido.on no obodocor ni eam- 
plic 1o que le esta mandado, dentro del termino en los dichos munda- 
mientos contenido, y lo pedido por al fiscal, proveyeron y mandaron 
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que se de donunciatoria contra el dicho don Cosmo, y se envie un ak: 
guacil que le saque prendas en la cantidad de los cien ducados de la 
pena y costas del que fuere, y se de comision para que si hallare la 
persona del dicho don Cosmo, le traiga preso anto esto Santo Oficio.» 


En Valencia, a 24 de diciembre de 1577, Miguel Angel Oñate, al- 
enido de las eareelos del Santo Oficio, confeso haber recibido de Miguel 
Serrano, nuncio (?), la persona de don Cosme Abenamir, y se dio por 
entregado de el para meterle preso en una carcel secreta. Fue recono- 
cido el susodicho don Cosmo, y se le hallaron cien reales eastellanos, 
que se dieron al despensero para alimentos del preso, 

En la santa Inquisicion de Valencia, a 7 de enero de 1578, ante los 
inquisidores Pedro de Carate y Josn de Zuñiga presentose Miguel Se- 
rrano con un escrito en que manifestaba haber cumplido el mandato 
de sus Señorias trayendo preso a don Cosme Abenamir; y [que] los cien 
ducados, por no haberlos hallado ni ropa que los valioso, no los trajo, 
Lo que hizo fue que un cuñado de den Coste, llamado Vicente Buya, 
mercader, persona llana, se constituyera en depositario de los cien 
dueados para acudir con ellos al receptor del Santo Oficio en %3 del 
mismo mes de enero, 

En la audiencia que se tuvo a 11 de enero de 1578 y ante el inqui- 
sidor Pedro de Carate fuo mandado snear de eu earecl don Cosme 
Abenumir, el eual bajo jurumento y previamente interrogudo con 
testo: Que ahora se había casado en Gandia y vivia en el Genoves, 
porque lo tenia arrendado, y despues se habia ido a vivir a Benifal- 
sox cn la Vall de valdigna, porque alli tiene casa de su muger, y le 
rajo preso Serrano la vispera de Navidad, que le prendio en su casa, 
y que es de edad de 55 a 60 años, y que es pobre caballero, que igno- 
ra la causa de su prision, 

En otra audiencia de fecha 16 de enero, el mismo don Cosme dijo 
quo on años anteriores habia estado procesado y preso en el Santo O8- 
cio, pero que ya lo hablan perdonado don Diego de Espinosa, inquisi- 
dor general, y los señores del Consejo de la Santa general Inquisicion 
don Rodrigo de Castro, don Franciseo de Soto Salazar, don Hernando 
de Vega, don Joan de Ovando, y el Jicenciado relator Arenillas, le 
dieron once despachos de ello, poco mas o menos, que trajo a este San- 
to Oficio y entrego al inquisidor Juan de Rojas, porque el inquisidor 
Soto Calderon estaba a la sazon en Teruel con el duque de Segorde; y 
vistos los despachos por el inquisidor Rojas, aunque estaban ya hechos 
los tablados para colobrar ol auto do fo, dijo a esto confosante y a su 
hermano don Juan Abenamir, que se fuesen en hora buena a sus ca- 
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sas, que ya estaban perdonados, y el no tenia ya nada que hacer con 
ellos, Y asi se fueron a sus casas; y despues se han celebrado muchos 
aatos de fe en este Santo Oficio y a este nia sn hermano les han disho 
cosa alguna. Preguntado sobre que fue el pleito que tuvo con el facal 
de este Santo Oficio, y porque estuvo preso en Ins carceles inquísito- 
riales, contesto que no se aenerda de ello bien, por lo cual se remite al 
proceso, y, que de todo ello esta perdonado, Puelo dicho que se le leora 
el proceso que tuvo con el fiscal de este Santo Otelo, para que so 
acuerde de lo que.en el hay y pueda responder a lo que se le pregnn= 
turo; poro contosto que ol esta ya perdonado de cualquier pona y culpa 
que basta aquel tiempo del perdon tuviere o tenia, y que por tanto 
nada tiene que responder ahora nl proceso, Puele dicho que no se tie- 
me intonto de tosar en nada de su perdon, ni perturharscle, ni on la 
merced que dice tiene del Tlastrisimo Señor Inquisidor General y se- 
fores de la Sansa General Inquisición, antes se le conservara y guar 
dara con may entera voluntad, a ol.y a los demas que le tuvieron; y 
con orte preempuosto se le lucra sn proscso, y el tieno oblignion do 
responder, Y habiendosele leido la primera audiencia que con el se 
tuvo en este Santo Ulieio on 13 de enero dle 154, con todo lo demas do 
su proceso hasta que el negocio se recibio a la prueba, todo de verbo 
ad verbum, 

Y por el don Cosme Ahcnamir entendido, dijo que de cste processo 
y de cualquier otro que en csto Santo Oficio con el se haya tratado y 
de todo lo que ha errado hasta el día que le perdonaron, este confe- 
sante esta perdonado y tambien su hermano don Joan Abenamir, por 
Su Magestad el Rey Pelipe nuestro señor y por el Tlustrisimo Señor 
Inquisidor General y señores del Consejo de Sa Mugostad de la Santa 
General Inquisicion, Fuele dicho que en la primera audiencia, que 
con el se tuvo, dijo y confeso que había sido moro toda su vida y 
hubin hecho todas las ceremonias de moros, diga y declare ahora en 
particular la vida y ceremonias que hizo en el tiempo que fue 1noro; 1. 
lo cual contesto que ya este eonfesanso esta perdonado de cualquier. 
pona y culpa que tuviese y por sn proceso constase de haber sido moro 
y do todo lo quo esta escrito, y que no tiene quo responder ahora por 
consiguiente, Preguntado sl, despues de haber confesado que fue moro, 
ha sido absuclto de la excomunion en que había ineurrido por ello, y 
si ha sido reconeiliado a la Santa Madro Iglesia, y sl ha abjurado los 
errores que habla tenido; contesto que el hizo lo que lo mandaron el 
señor Inquisidor general, los señores del Consejo y los señores Inqui- 
sidores de Valonein, que fue traer los recaudos que de Corte lo dieron, 
los cuales el a su vez entrego al inquisidor don Joan de Rojas, el cual 
despues de haberlos visto dijo a este confesante que so fueso a su cast. 
pues que ya estaban perdonados ol y su hermano don Juan Abenamir, 
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y que estaban perdonados de pona y de culpa. Fuelo dicho que lo que 
se le pregunta y el intento porque so le pregunta no es para pertur- 
barle en nada el perdon, sino para bien y provecho de su anima y 
conciencia: a lo eual contesto que el ha soguido el orden que le han 
mandado, y no puede decir a los señores inquisidores lo que han de 
hacer, siendo como son el espejo del mundo. Fuele dicho que se le 
Ieera todo lo que resta leer de su proceso, y Ins confesiones que en el 
hizo Insta lu audiencia de 15 de julio de 1568, que salio de las carce- 
les secretas de este S: despues de habersele leido contesto 
que ha oido y entendido todo lo que se le ha leido, y que dos firmas 
de algurabla que en el proceso le han sido mostradas son suyas, y que 
de todo lo que hay en el proceso repite que esta ya perdonado, asi por 
parte de Su Magestad como por parte del Inquisidor General, de los 
señores del Consejo y de los inquisidores de Valencia que a la sazon 
eran. Fuele dicho'que, segun resulta de todo su proceso, el confesante 
no esta absuelto de la exetrqunion mi ha abjurado de los errores de la 
secta de Mahoma que cometio antes del perdon, y esto es necesario 
para la salvacion de su anima; y para hacerse cumple que la confe- 
sion suyn sua muy enmplida de todos los dolitos y coromonias que 
cometio en el tiempo que fue moro, y donde, y cuantas veces, y con. 
que personas hizo las ceremonias de la secta de Mahoma que tiene 
confesadas haber hecho en el tiempo que era moro, porque esto'es lo 
que cumple al bien de su anima y descargo de su conciencia, y para 
que de todo en todo woce de la gracia y merced que Su Magestad y el 
Santo Oficio lo han hocho, pues no so pretende quitarle nada del dicho 
perdon, antes aprovecharle mas; y no haciendolo de voluntad, como 
le esta dicho, parece que so quiero quedar en la excomunion de que 
esta ligado, y tambien en los mismos errores: a lo cual contesto que, 
como ya tiene dicho este contesante, ha sido perdonado por Su Magus- 
tad y poe el Santo Oficio de toda y cualquier cosa en que haya errado, 
y asi no tieno nada que confesar, ni siquiera necesita ni quiere letrado 
que le defienda en un proceso de que ya ha sido perdonado, aunque 
por fin desea, on vista de ln insistencia de los inquisidores, que se le 
nombro un abogado que le neonsejo y le defienda, 
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Ln la Inquisicion de Valencia, a 31 de enoro do 1578, y ante el la- 
quisidor Pedro de Zarate, comparecieron don Cosme, Abenamir, preso 
en las carceles del Santo Oficio, y migor Cristobal Pellicer, abogado, 
al cual le fue dicho que en la causa contra don Cosme este ha sollel- 
tado su ayuda y consejo, y asi se le leera lo que ahora de nuevo en 
esto proceso so ha hoeho, para que habiendolo oido y entendido acon- 
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sejo a lon Cosme lo que cumple al beneficio de su anima y conciencia. 
Y despues de haborsclo leido a migor Cristobal Pollicor todo lo que 
don Cosme Abenamir dijo y respondio en las audiencias que con el se 
han tenido en los dias 11 y 16 de este presente mes, y por el Pollicer 
entendido, esto trato y comunico con su dofondido don Cosmo, a quien 
advirtio y mucho amonosto que se allane y diga y confiese la verdad 
enteramente de todo lo que convenga al bien de su anima, pues eso es 
tambien lo quo convieno al buen despacho de su negocio, mayormente 
en tribunal de tanta verdad y rectitud, persuadiendolo con muchas y 
muy buenas razones, pues lo que en este Santo Oficio se pretende es el 
beneficio de su absolucion y perdon, 





En la Inquisición de Valencia, a 7 de febrero de 1575, y ante ol in- 
anisidor Pedro de Carate fue traido de las carccles secrctas don Cosmo 
Abenamit, el cual declaro que ya sabe muy bien el Credo, la Salve 
Regina y lus demas oraciones de cristiano, las cuales todas dijo en la- 
tin y en romance bien dicho, incluyendo en ellas el Pator noster; que 
desde que fuc perdonado hizo en adelanto vida de cristiano; que lo 
pesa de haber nacido en casa de moros y de padres moros, y quisiera 
macho habor nacido de erlatianos viejos y en easa de eristianos viejos, 
porque fuora mejor para su anima y para su cuerpo; que su madro le 
enseño que habia de hacer la cala y ayunar los meses del Ramadan, 
que era trointa dias en un año, no comiendo sino de noche darante 
aquellos treinta dias; qué qu mistan tnadiro lo ermoDe; que afoyae y ta> 
viese un solo Dios, y que Santa María era virgen y santa, empero que 
no era madre de Dios; y que nuestro Señor Jesucristo era hijo de Dios 
y proleta de Dios, que en todo euanto habia dicho, habia dicho ver- 
dad, y que quien no creía lo quo Jesueristo decía, tenia pecado; que 
asi mismo sn madre le decia que Mahoma era profeta de Dios, que en 
todo decia verdad, y quien no lo creia tonia posado; y que haciendo 
el qula habia de rezar las oraciones de alnanda li lei y colahnad; y 
que el gala le habia de hacer euando lo pareciese; y que sino hacia 
aquello se iria al inferno; y que tambien su madre le aconsejaba que 
no matase a nadic, ni fuese tras la hija de su projimo, ni testiguase 
falso contra madie. Y así eomo sa madre le enseño esta doctrina siendo 
el muchacho de once a doce allos, asi esto la tuvo y croyo siempre 
hasta que fue preso y perdonado por el Santo Oficio, Hizo las ceremo- 
nias de la secta de moro ayunando desde entonces que su madre le 
doctrino y le enseño los Ramadanes de cada año, y ayunaba no co- 
miendo en todo el día hasta la noche, y a la noche cenaba lo que te- 
nía, y antes que se acostase tornaba n comor si tenia gana de ello; y 
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esto es lo que llaman gaorar; y tambion este confosanto ha hecho el 
cala muchas y diversas veces entre año, y en especial lo hacia cuando 
era el ayuno del Ramadan, y en los dias de viernes entre año, por que 
su madre lo decia quo aquol día ora santo, y en el mes del Ramadan 
hacta algunos dias ciueo veces el gala cuando podía, el de la mañana 
se decia off, el de medio dia dohar, el de visperas hagar, y el de la 
Avo Maria que so llama magtro, y ol de dospues de haber ancchecido 
que se llama atamo; y que las veces que este confesante hacia el gala, 
le hacia de esta manera: que primero hacia el guado tavandose las ma- 
nos hasta los codos, los pies, partes vergonzosas, cara, narices, y ca- 
beza, y tras las orcjas, cada cosa tres veces; y hecho esto ponia un 
año limpio, y encima se metia, y puesta la cara hacia el alquible 
adoraba n Dios alzando y abajundo la enbeza, diciendo Dios es grande 
y Dios es muestro Señor, y rezaba las oraciones de alhandulilej y eola- 
hunad, las enales dijo ad longum en algarabía; y que no supo mas 
oraciones jamas, ni lo enseño mas su madre, Y pasado el Ramadan 
gundaba Pascun un día, y tambien guardaba la Pasena de las al» 
dehcas, que es tros dias, y mataba alguna ros para solemnizar la dicha 
Pascua, Y al presente no so nenerda que haya hecho otras ceremonias 
de ln secta de Jos moros, y euando las hacia fue con Ja ereencia de moro 
pensando salvarse, ereoneia que le duro todos los dias de su vida has- 
ta que estuvo preso en el Sunto Oficio y fuc perdonado de ello; y desde 
entonces en adelanto siempre fue cristiano, y lo quiero ser de hoy mas, 
y vivir y morir en la ley de muestro Soñor Jesueristo como bueno y 
cutolico cristiano. Preguntado don Cosme de Abenamir a que otras 
nas' enseño su madre las ceremonias de la socta de los moros que 
« referidas, contesto que esto no lo sabe, pero erre que como las en- 
seño a este las enseñaria a sus hermanos de este, pues eran sus hijos, 
y a este se las enseño estando solos los dos, asi como este las practi- 
exba estando tambien solo, y aliguna vez en compañía de su hermano 
mayor don Luis, Tambien la muger de este confesante, amada d 

Peatriz Jangor, sabia que el ayunaba. Su nombramiento de familiar 
del Santo Oficio lo debio este declarante al inquisidor Miranda, el enal, 
como comisario de Su Magestud para los eristlnos nuevos de moros 
de este reino, le hizo familiar a este doclarante y a sus hermanos, por 
particular aficion que les tenia, y el privilegio estaba firmado por Mi- 
randa solo y refrendado por Nicolas Verdun, notario de este Santo 
Oficio, pero no firmaron dicha faniiliatura los otros inquisidores, y 
acabo al poco tiempo, porque el duque de Segorbe, en cuya tierra 
vivian este declarante y sus hermanos, sentla mucho que fuesen fa- 
miliares, les envio a Mamar y les dijo que dejasen las familistaras 
porque donde el estaba no tonian nocesidad do ellas, porque si su 
gobernador les hiciese algan agravio, que 'acndiesen n el, que el les 
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desagraviaria, Y asi, por no dar enojo al duque de Segorbe, este de- 
clarante y sus hermanos devolvieron las familiaturas al mismo in- 
quisidor Miranda. Rospocto a la horoncia o bienes del padre de este 
declarante, debe decir que nunca se ha hecho la. particion de ellos sino 
que se los tienen sus hermanos y trae pleito con estos sobre dichos bie- 
nos; poro estando-el on [la] corto do Su Magestad uxurio una hermana 
suya llamada dona Leonor, muger de Jeronimo Bugeta de Benizano, y 
esto Buceta envio a llamar a un amigo suyo para que concertase con 
sus cuñados, hermanos de este doclaranto, los intorcscs de la dote que 
doña Leonor habia Nlovado al matrimonio, porque no había cartas de 
dote y asi lo concerto aquel amigo llamado Adam Xubneh, y a quien 
so llama alfaqui en declaraciones anteriores de testigos que hablan de 
estas particiones de la herencia, Tambien debe añadir este declarante 
que el nunea ha tenido hijos varones que le hayan vivido mas de me- 
dio año, y por tanto no ha podido enviarlos a la Alfandiguilla para 
que aprendiesen algarabía, Fuele preguntado cual ha sido su nombre 
de moro y que es lo que ha leido, tratado con Dtras personas y apren- 
dido del Alcoran; y respondio que a el nunca le han llamado nombre 
de moro, sino don Cosme, y que de cosas del Alcoran no sabe nada de 
coro [valencianismo, en lugar de memoria] ni de otra manera ni tal 
jamas ha tratado con nadio. 

En la Sala del secreto de la Inquisicion de Valencia, a 13 de febrero 
de 157, el inquisidor Pedro de (arate mando sacar a ella de las car- 
celes secretas, donde estaba preso, a don Cosme Abenamir, el cual dijo 
que suplicaba mandasen venir a su letrado, como quedo en la postrera. 
audiencia que vendria y trataria con el; y tambien suplicaba a Su 
Señoría que sea servido de abreviar su causa, porque el esta malo y 
teme de caer en alguna enfermedad que le cuesto la vida, y tambien 
porque su casa y sus hijos se pierden estando el preso, Fuele contes- 
tado que el tenga cuenta con descargar su conciencia porque esto es 
lo que le eumple: y con esto el reo fue mandado volver a su carcel, 
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En la Sala del secreto do la Inquisicion de Valgncia, a 19 do febrero 
de 1578, el inquisidor Carate mando sacar a ella de las carceles secro- 
tas a don Cosme Abenamir, al cual le fue dicho que so cargo del jura- 
mento que tiene hecho diga sí en este su negocio alguna cosa se le ha 
acordado que debe decir para mes enteramente descargar su conclen- 
y el reo contesto que no tiene mas que decir de lo que ya tiene 
dicho y confosado. Luogo ol inquisidor mando comparecor a migor 
Cristobal Pellicer, abogado, al cual le fueron leldas e conrunicadas las 
audiencias que con su defendido don Cosme Abenamir se han tenido 
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desde el onceno día de enero proximo pasado; y despues de haberselo 
leido todo y haber el mismo Pellicer mucho advertido y amonestado a 
su defendido don Cosme Abenamir que diga de todo punto la verdad 
y descargue eu conciencia por ontero, porque es lo que le conviene 
para el bicy de su anima y conciencia, el dieho Abenamir dljo que ya 
el tiene dicha la verdad y no tiene mas que decir, por lo cual renun- 
ciaba y concluía on esta su causa definitivamente. Y con esto el reo 
fue mandado volver u su carcel, 

En Valencia, a 21 de fcbrero de 1578, los inquisidores Pedro de 
Garate y Jou de Zuñiga proveyeron que don Cosmo Abenamir sea 
suelto de las carccles con flanza de quinientos ducados, Comparecio 
don Cusme por mandalo de los inquisidores, y preguntado de avisos 
de carcel en particalar, dijo que vada tiene que decir, Fuele 
gado el secreto de lo que ha puesulo en su mejcocio y visto en este 
Oficio, y con esto se llevo abajo hasta que de las dichas flenzas. Y 
lacio don Cosme Abenamir, ante Pedro Planco de Salevdo, secretario 
del Santo Oficio, dijo que, en cumplimiento de lo proveádo por los 
inquisidores, se ohliza de tener por carcel esta ciudad y no salir de 
ella, en sus pies nl ajenos, sin Tierncia + mandado de los inquisidores, 
50 pena de pogcar quinientos ducados pura los gastos de este Santo Ofi- 
cio: y para ello dío por sus fladores y don Franeisco Boy, señor de la 
Daya, y « don Pedro Curroz, caballeros, y a Gubricl Albeytar merca 
der, Vecinos de esta ciudad, que estiban presentes, y que a ello se 
obligaron dle mincomun en sus personas y bien 

En Valen % de murzo de 157%, los inquisidores Pedro de 
Garate y Joan de Cuñiga proveyeron e mandaron, por los respetos a 
as mervedos hen vistos, que a don Cosme Abenamir se le alargaba e 
aluro lu carectoria, que tonta mandada guardar en esta ciudad, para 
8n casa y a clonado e] quisleso, con tal ¡jue se presentaso u Lodo man» 
dato de este Sauto Oficio siempre que facro llamado, so las penas que 
lo estan ya puestas dle quinientos ducados. 

En este misano día, don Petro Carroz de Vilaragut y don Francisco 
Boyl, señor de la Daya, tomaron en fado de manos de este Santo Of 
cio la persona dle don Cosme Abenamir, y prometieron restituirle cada 
y emudo se les mandare, 80 peña dle excomunión y de quinientos de- 
cados pura los gastos de este Santo Oficio. 





















































































En la Inquisicion de Valencia, a 17 de julio de 157), estando en 
consulta y vista de procesos los inquisidores Pedro de Carate y Joan 
de Cuñiga y Fernan Cortes y micer Agustin Frexa, provisor de esto 
arzobispado, y por consultores miger Miedes y miger San Juan de 
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Aguirre, y miger Frigola, y miger Bañiatos, y miger Ferrer, vieron el 
proceso de don Cosmo Abonamir, y habiendo tratado sobre ello lo 
votaron como se sigue: Los inquisidores Pedro de Carate y Juan de 
Cuñiga, y micor Miedes fucron de voto y parecer que este reo sen ade 
mitido a reconciliación por el edicto de gracin, conforme 4 la carta de 
los Señores del Consejo; y Jos señores inquisidores Fernan Cortes, y 
miger Agustin Prexa provisor, y migor San Juan, y miger Frigola, y 
mier Bañatos y migor Ferrer fueron de voto y pareser que este reo 
sea puesto a cuestion de tormento por las diminuciones, 





En la villa de Madrid, 1 2 de octubre de 
señores del Consejo de Su Magestad de la Sants 1 Inquisición el 
rocuso criminal feelo en el Santo Oficio de la Inquisición de Valencia. 
contra don Cosme de Aberanir, de generacion de mu on 
que este rco sea puesto a cuestion de tormento solre Las diminuciones, 
el cua) tormento se le de a albedrío de los muy reverendos inquisido» 
res, y con lo que resultare lo tornen a ver con ordinario y consultores, 
y en la causa huyen justlela, 
«Muy reverendos señores: Aqui se han visto los procesos criminales 
contra don Juan y don Cosme de Abenmt 
vecinos de Benazuacil, y se os vuelven con esta determinados, como 
vercis. Por lo que al tn de ellos va asentado, aquello se ejecntara, 
poctos ha paresedo que, antes que esto se 
vias con los xusodichos, y en ellas les 
amunctejs descarguen enteramente sus conciencias sa endo 1 los 
que estan testiticados, especialmente de complices; dandoles a entet 
der, por la forma que os | as aproposito, lo que esto les im= 
porta para poder zozar de la gracia y perdon que so les concedio el 
año de setenta y uno. Pero si todavia perseveraron en sus confesiones, 
0 no satisticioren a lo testifieado como esta dicho, ejecutarse ha lo 
JE VUESITAS ¡UY reves 
da p. Ye 
nciado Miero 
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de generacion de mores, 











Pero por algunos justos 1 
Daga, tengais aleman 
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acordiulo por el Consejo, —Guarde nuestro $ 
rendas personas. En Madrid 3 «Le octubre de 157 
—El Liceneindo Hernando de Voga de Fonseca. 
nimo Manrique. —El lies 
lencia.» 












En la Inquisicion de Valencia, a 26 de noviembre de 1579, y anto 
el inquisidor Pedro de Qurate fue llamado y parecio don Cosme Abe- 
'namir, al cual le fue dicho e mandado que no salga de esta ciudad sin 
licencia de los inquisidores, y que acuda a las audioncias. Promctiolo. 
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En la misma Inquisicion y a 2% del mismo mos, anto el mismo in- 
quisidor fue llamado y parecio don Cosme Abenamir, al cual le fue 
dicho que muchas veces ha sido amonestado que enteramente confieso 
la verdad, y agora ha sido llamado para tornarle a amoncstar que des- 
cargue enteramente su conciencia satisfaciendo a lo que asta tessifica- 
do y acusado especialmente de los complices y personas con quien ha 
ocho las coremonias de moros y a quien las ha visto hacer; porque so 
Je hace saber que esto le importa mucho para su buena conversion y 
para que pueda gozar del edicto de gracia y perdon que se le conce- 
dio el año de setenta y uno, A todo lo cual contesto don Cosme que 
esta casa es casa do verdad, y que por tanto no pueden mandarle que 
diga sino cosas verdaderas, todas las cuales tiene ya dichas; y que no 
se lo acuerda ya que docir; y que entiende que muchos lo quicren mal 
con no haber el hecho mal a nadie; y que plugulera a Dios que el hu- 
biera nacido en ensa do cristiano viejo para sdr instraldo enteramente 
en la ley do Jesucristo, —Y ansi, muy nmonestado que piense bien en 
su negocio, le fue dicho que se fuese, 








ion de Valencia, a 7 de diciembre de 1579, y ante el 
inquisidor Pedro de Carato y por su mandado comparecio don Cosme 
Abenamir, y luego miger Sarcola, a quien se le ha nombrado por abo- 
gádo de Abenamir, y al cual se le hizo relacion del estado de esta 
causa y se le leyeron las confesiones hechas por don Cosme y todo lo 
demas que quiso y fue necesario; y habiendolo miger Sargola enten- 
dido, amonesto a don Cosme que dijese en todo la verdad e descargase 
de todo punto su conciencia, porque esto es lo que conviene para la 
salvacion de sn alma y breve despacho de su causa. Don Cosme res- 
pondio que ya el estaba perdonado dal Rey, del Inquisidor generál y 
de los Señores del Consejo, por siete mil ducados que pagaron el y sus 
hermanos; y que ahora no ha de pagar otra vez las mentiras de los 
tostigos.—Y por ser tarde, que ya no so vela leer ni escribir ceso la 
audiencia y salieron do ella don Cosme y miger Sargola. 

En la Inquisicion de Valencia, a 9 de diciembre de 1579, y ante el 
inquisidor Pedro de Qarate comparecieron don Cosme de Abenamir y 
su abogado miger Sargola, los cuales pidieron traslado de los testigos 
que depusieron contra el procesado, para tacharlos porque le acusa- 
ban falsamente; y asi el inquisidor dio al abogado traslado de los tes- 
tigos en dos pliegos de papel, para que pueda con ellos ordenar las 
defensas en favor del reo. 7 

En la misma Inquisicion, a 15 del mismo mes y ante el expresado 
inquisidor, so dio a miger Sargola el traslado de la acusacion y de las 
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respuestas hechas por sa defendido, en sus confesiones a la nensacion, 
en do» pliegos de papel, para lo comunicar y alegar defensas, —Anto 
mi, Podro Blaneo de Salcedo» (3) 


JULIO MELGARES MARÍN, individuo del cuerpo facultativo de Arehive- 
ros, Bibliotecarios y Anticuarios, 

Deraro: Que el anterior Extracto ha sido hechó por mi en vista del 
Proceso original, compuesto do ochenta y dos fojas escritas y alguns on 
blanco, que 50 conserva en ol Archivo Génoral Cantral bajo la signatura 
Inquisición de Valencia, legajo 48, y que al parecer quedó en suspenso 6 
Acaso sobreseldo al logar 4 la última diligencia que queda extractada. Al- 
calá de Honares, 8 do abril de 1967. 


Jutio Mi. aares Marty. —Rabricado, 








20 - 


Evtracto del proceso instruido por el Santo Oficio de Valencia 
contra Jerónimo Duco, Justicia del lugar de Cortes de Pallás. 


No pueda eaber al erítico duda ni vacilación alguna acerca de la 
protección funesta que los señores de Cortes dispensaron á sus vasallos 
contra lo mandado por el Santo Oficio y singularmente por el poder 
roal en las progmisticas do que hemos hecho mención. Pero aquella pro- 
tesción que sirvió 4 alganos señores para asegurar sus rentas, sirvió 4 
otros 6, euando menos, debió de servir de motivo más que sobrado 
pora arropentirso do aquellas tolerancias eon los sectarios empoderni- 
des de las doctrinas mahometanas. En el número de estos segundos 
cuenta la historia ú la familia de los Pallás. En el primer tercio del 
siglo XVI había sucumbido f manos de los moriscos, sus vasallos, 
D. Luís Pallás, siendo notable el acuerdo de las cortes de Monzón 
en 1583 relerente al castigo y composición del delito. Sin embargo de 
ésto, continuaron los señores de aquel pueblo dispensando protección 
ilícita 4 sus vasallos husta el punto de ser procesado en 1563 el señor 
de aquella población, de nombre Lnís Pallás, y condenado por el San» 
to Oficio en 1571 «a habito y mision perpetaa en el monasterio del 








3) En elleg. que intitulamos Documentos referentes d moros mudejares 
y moriscos, doc. múrm. 9, hemos depositado una copia del autógrafo núm. 89 
de la Colec. del Sr. Danvila, reforento 4 la gencalogía y descondoncia del 
procesado, 
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Valle do Jesus» (1). Más tarde, en 1584, «en el primero de octubre 
unos moros de Chelva, suliendose a passear a la huerta de aquella 
villa el visconde D, Francisco Pallas, le disparan dos arcabuzes y lo 
matan» (21. Pero lo verdaderamente digno de observación es la con- 
dueta de la familia mencionada desde cl proceso iustruído contra don 
Luís Pallás, sentenelado en 1571. La protección que estos señores de 
Cortos dispensaron 4 sus vasallos había legado 4 alarmar al Santo 
Oficio, y con motivo de las denuncias formuladas por Francisco Gone 
zález, eriado del referido soñor, fué: éste procesado y condenado 4 mo- 
rar on el monasterio de Val de Jesús, según dijimos. 

tanso algunas plezas curiosas del proceso contra Duco, incluso el 
acta del tormento 4 que éste fué sometido, para que pueda el crítico 
formar juício exacto de Ins rolnciones entre señores y vasallos moris- 
cos, Y lo que ocurrió en el tormento dado 4 Duco ocgrría, por regla 
general, en todos los moriscos sometidos á tormento por igual motivo. 
AL principio megativos y protestando no querer sino vivir y morir en 
1 religión eristiama, después confesando algunos pormenores de la 
acusución fiscal, y últimamente, declarando la verdad. Del procedi- 
miento inquisitorial nada hemos de decir, juzgamos hechos históricos 
y nos acomodamos al resultado de nquel procedimiento; en otro lugar 
hemos manifestado nuestra opinión acerca de aquel tribunal. 

Los moriscos del lugar de Cortes concibieron odio profundo contre 
Francisco González, criado de D.* Juana Pallés, tía de D. Luís, pues 
sospechubhan que había sido su delator al Santo Oficio. El tribunal 
secreto de los moriscos decretó la muerto del Gonzhlez, y para dársola 
se reunieron Jerónimo" Daco, Justicia del Ingar de Cortes, Luís Abde- 
Mah y su hijo Pedro, Juan Valero, Andrés Pardal, Boniche el herrero, 
Vayo y alizunos otros moriscos, vecinos todos de la bayonía de Cortes, 
«Apostados un dia en el enmino entre Cortes y Roayal, cerca del rio del 
barranco de las Oliveras, por donde el Gonzalez habia de pasar, vie- 
ronlo venir con su arenbuz cargado. Dejuronlo llegar y le dijeron que 
no acertaba con el areabuz en una espartena que le puso alli vieja, y 
tirando el dicho Gonzalez a la dicha esparteña, disparo el areabuz, y 
disparado, ciorto morisco que estaba detras del dicho Gonzalez, le dio 
con una muza de pisar esparto en el cogote y luego cayo el dicho Gon- 
zalez en el suelo, aturdido, y luego cargo el dicho Andres Pardal y 
otros morlcos y le dieron do puñaladas de ta] manora que le mataron, 
y muerto lo llevaron a an barranco arriba como diez pasos y despues a 
la noche llevaron el cuerpo de dicho difunto al rio de Chucar y lo echa- 
ron en el, y salio en termino del lugar de Antella y alli lo enterraron». 













































1) Arch. gral. central.—Ing. do Valencia, log. 49. 
2) Apuntamientos mss. del P. Diago, t. 2, pag. 201 del ejem. sit. 
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Durante des años persiguió el Santo Oficio aquel delito en la parte 
que le interesaba, hasta recluir en sus cárceles á Jerónimo Duco, como 
principal actor en él, no sín darle, para consegnirlo, soguro de la vida 
por medio de Francisco García, El se descargó con haber cumplido el 
mandato de D. Luis y D.* Juana Pallás que, por venganza, quisieron 
darle muerte; mas ni el seguro ni nada le valió, y fué puesto 4 cues 
tión de tormento, que se le dió el 3 de agosto de 1517, y cuya ejecu 
ción dele conocerse integra, Dice así: «Dada o pronunciada la dicha 
sentencia a la monera que dieha esc leyda e notificada al dicho Gero= 
mimo duco, y aviendo dicho que la avía entendido, dixo, que 
mas que decir, que ya tiene dicha la verdad, que si otra cost oviera 
pasado yu lo oviera dicho y confesado y que no ha dexado de decir 
palabras de la verdad.—Y Tuezo fue mandado basar a la camara del 
tormento donde fueron y baxaron los señoros ynquisidores doctor p. 
de parate y clon joan de zuñiga « el doctor frexa, ordinario. Y estando 
en la dieha camara del tormento Pue tornado a sunonestar que diga la 
verdad; dixo, quel tiene diela la verdad en su primero dicho, que no 
sabe que decir ahora; que la señor no dixo mda a estr, sino que se 
lo dixercu les moriscos que tiene dicho Jon Valero e Xuuti y que 
auer venido a este Santo Oficio la primera vez que vino a testificar le 
ha hecho ma), pora ixeos le conciieron odio y le quisieron 
matar y el Valero se lo dixo a este enla puerta del Resyal.— Fue asnos 
nestulo que diga enteramente la verdad, donde 10, que le mundaran 
desnudar: dixo que la verdad ya la tien > munidado desns 
dar, y estandose desmudando dixo; esto merezco yo que vine a decir 
la verdad y salir de pecado, que bien padiera bivir eon cllos, y que le 
disgan lo que ha de decir, que el no gabe lo que ha de dezir, Y estando 
desnudo fue tornado amonestur que diga la verdad, donde no, que le 
mandaran ligar los brazos y atar a la rueda, dixo que yo tiene dicho 
como le mataron e por que lo mataron, que que a de dezir ahora. Fue 
mandado atar los brazos y atar a la garrucha y estundo/lo; atando, 
dixo, que esta malo y tieno lisindo un brazo de cuwndo cayo de la 
otra osa, 
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ven dicha la verdad, que si aora la de dec 





quel 
no puede decir sino mentira y que el ya no quiere biuir en Cortes, y 
no que le han de du donde bíua, y que miren que tiene quebrado el 
brazo, que su culpa es esta y sus pecados, que miren por el que ino 
solo a dezir la verdad; que si el que viene a decir aquí algo, ha de 
pasar por esto, que el esta bueno; que el uino aquí y tiene fermanga y 
seguridad del Señor Inquisidor, sí a do pass» esto; ¿n señores! queria 
suuer que dezir; que no tiene que dezir ¡misericordia de Dios y de 
V.3 m.s! que no tiene que decir mas, aqui me romporeis y matareis y 
no tengo que decir; eso es el mal, no tengo que dezir ¡misoricordia de 
Dios! que no tengo que dezir, quel queria saber que dezir, wniendo 
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dicho toda la verdad, que no tiono que dezir. Fue amonestado que 
diga la verdad, donde no que le mandaran subir la garrucha arriba, 
dixo, que lo que toca a la señora y el estudiante ya lo tiene dicho: no 
paso otra cosa y no hablo con ella hasta despues de muerto el hombre 
y assi esta escripto y es la verdad e lo que passo, que sí oulera mas 
no lo dexara de decir. Fue mandado subir la garrucha arriba y su- 
biendola decia: ¡ay Señor! por amor de Dios, aspero un poquito que la 
señora me díxo aquella palabra y el estudiante que ya esta scripto, es 
a saber, que ya no tenia amigos en Cortes que agan por nosotros, que 
aunque no so deslaro porque lo decia, este entendio que lo decia por 
la muerte de Gonzalez, y el Valle dixo a este que porque no hazian 
aquel caso que a Valero y a Vayo, decilles que acaben de hazer aquel 
nogocio y no declaro el Valle que negocio hera, y diziendo esto a Va- 
lero y Vayo lo que Valle le aula dicho, le digeron quera la muerte de 
Gonzalez, por hauer testificado en este Sancto Oficio e que todo esso 
ya lo tiono dicho on sus primoras tostiflcacionos que hizo en osto Saneto 
Oficio, [esto] es, que no tiene cosa de nuevo que decir: y subiendole 
se quexava y dana vozes que el dira la verdad, que le baxen. Fue 
mandado baxar y haviendo estado en alto obra de un credo y estando 
baxo e sentado en el vanquillo fue amonestado que diga la verdad 
aora que esta sentado, dixo, que no tiene que dezir sing lo que todos 
lo an dieho aqui on las carceles y ol lo a oydo: que no diga nada de- 
Mos, y les a oydo decir entre ellos, que [se manjtengan fuertes, no 
digan vnos de otros, y que D. Luis les dezia que por amor de Dios no 
dixesen delos y quo ol Vayo es el quo abla cada dia con osto y lo dizo 
estas cosas que el abla con Don Luis y que este, al Don Luis, bien le 
a oydo hablar pero que no a entendido lo que dezia y que quando este 
staba on la eurcol do arriba llógo a su enrcol dicho Don Tuis yondo a 
tomar agua y le dixo que todos los moriscos seran contra este, que se 
guarde dellos y que por amor de Dios no diga nada del y que esto es 
lo quo a sanido on osta casa, que fuera no a suuido mas de lo que tiene 
dicho en sus primeras confesiones y que ha dicho la verdad toda de- 
lánte del señor Inquisidor y a Francisco Gargia. Fuele dicho que si 
esto no sapiera alguna cosa en particular mas do lo que tieno dicho 6 
confesado, el Don luis no dixera a este que por amor de Dios no d ixera 
nada del, por tanto se la amonasto que diga la verdad de todo lo que 
le queda que decir, donde no, que le subiran la garrucha arriba, dixo 
queste no sabe mas de doña juana la vieja, porque no la hablado mas 
de lo que tiene dicho [y] es que aquel día questavo con ella y con el 
dicho Vallo, segun lo tion dicho, doña juana la moga hormana de Don 
luís pallas, sobrina de la dicha doña juana la vieja dixo a este delante 
de Valle el estudiante que dixese a los dichos Vayo e Valero que hizie- 
ren lo que su tía les auía dicho contra aquel vellaco que avia testifi- 
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cado contra su hermano y le dexavan aun estar alli y le tenels vos en 
vuestra casa y este la respondio: questo no le tenía en casa, sino 
Miguel su criado dellas le tenin consigo y que quando la dicha doña 
juana la moga le dixo aquel vellaco, le nombro diziendo: aquel velluco 
de gonzalez, y que no sabe mas, que si lo suplese ya oniera dicho 
somo a dicho lo demas, Fue mundado subir [o] dixo: no se mas, señor, 
esperad un poeo que quiero ablar con el señor garsto, Puele dieho que 
diza lo que tiene que decir, dixo, que lo que tiene que dozir es que el 
ln voz que ablo con la dicha soñora doña Jouna, la vieja, dixo a este 
que dixese al Alami que se llama luís andela, que acaunse de hazer 
aquello que les tenia encomendado de matar a Francisco Gonzalez 
porque haxía testificado contra su sobrino, y este la dixo, que lo diria 
al dicho Alami y este lo dixo al dlicho tuis andela y le dio una carta 
de la dicha doña Joana que la dicha doña Joana le escribia y dixo a 
esto quo sera sobro cl mismo nozocio y despues el mismo luis adela 
mostro a cste una carta y le dixo que era de doña Joana, y questa es 
ln verdad, que le mataron por aucr testifieado en este Sancto Of" y 
que dosta carta lo dixo este a Francisco Gargía y que crec que no lo 
declara en este Saneto OT.” porque no se acordo dello. Fuele dieho 
que diga enteramente la verdad, donde no que le mandaran subir la 
garracha arriba, dixo, quo la vordad es quo lo mataron por hauer tes- 
tíficado en este sancto oficio contra Don Juis pallas y esto se lo oyo 
decir a doña Joana, la vieja, e ln moga y a Valle el estadismte. Fue 
mandado subir la garrucha arriba, y subiendole decin: dexarme, 
or, que yo lo dire: que la señora se lo dixo a estoz que se dosma- 
a, quee alloxen, Fue mandado baxar y sentar en el vanquillo y 























estando sentado le fuo dicho que diga la verdad, dixo, que ya tiene 
dicho la verdad que don luis desto. nunca le ablo nada mas de viniendo 


por el camino de pugol a Valencia que dixeron n este Xanti y Valero 
moriscos de Cortes que don luis les unía dicho que en llegando a Cor- 
tos metasen a Franeisco Gonzalez y que la señora doña Joana, la 
vieja, aquella vez que estuvo con ella le dixo en presencia de doña 
¿Joana la og, y de baptista. del valle, que mutason al dicho Gonza- 
lez preguntando quieh habia de matar al dicho Gouzaloz y de que 
manera lo avian de matar, dixo que la dicha doña Joana dixo a esto 
ue dixese a Valero y a Vayo que le matassen segan lo tenia dicho e 
confesado arriba, pero que a este no le dixo que lo hiziese, e que no 
slene que dleáir mas y que: todo lo que primero estanascripto, aquello 
es verdad, y tiumbien lo que ahora dico do la señora y que no-ha dicho 
antes esto de la sefiora, porque como este dixo on su primero dicho 
que la soñora lo hauia dicho que dizose a Valero y a Vayo que porque 
ro hazlan aquello que les avia encomendado, penso que esto bestaua, 
pero que la verdad os que la señora quando este se despidio para irse 
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su 
a Cortes le dixo que dixese a Valero e Vayo que hiziesen aquello y le 
dio ana carta para Inia andola sobre el caso y la dicha doña Joana 
antes auin dicho a este cn el mesmo viage que dixese al dicho luis an- 
dela que acslhase de matar al dicho Gonzalez y luego dixo que no era 
en el mismo víage lo de luis andela y la carta porque fueron dos vía- 
ges y lleno dos cartas de la diehn doña Jonna para luís undola y que 
on el primer vinge lo dixo que digese a 4uis Andela, Valero y Vayo 
que matasen a ¿ronzalez como les tenia dicho y despues volviendo otra 
vea aqui a Valencia que sería do ay a dos meses, como so tardavan 
tanto en Ihazer dicha muerto, la dicha doña Joana torno a Hezir a este 
que dixere a Valero y Vayo que nenbasen de hacer aquel negocio que 
ya no tenia amigos en Cortes y entonces despues que este llewro a Cor- 
les baxaron a pugol Valero y pedro Andela y su hermano luís andela, 
el moga, e Vayo e pardal e andela, e miguel angel. rraposo, e su her- 
mano Calrat y despuos que voluieron a Cortes sucedio la muerte del 
dicho Francisco gonzalez de la manera que lo tiene dicho y luego los 
dichos señoros ynquisidores e ordinario, por sor tarde y otros justos 
respetos, mandaron sobrescer el tormento con protestacion que no le 
daxan por suficientemente atormentado y se reseruaban ende para le 
tornar a continuar siendo 'neresario, y le mandaron que para iañana 
piense en esto su negocio e diga enteramente la verdad, y'ansi fue 
desatado dle la garrucha, fue recognoscido y el alcaydo le boluio a su. 
las once oras do medio din.—Ante mi Franeisco 
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eareol: ae:boso dad: 
Gutierrez, Secretario.» 

Por mandato del Supremo ($ de agosto de 1577) se ordenó que el 
reo fuese rolajado 4 la justicia y brazo seglar con confiscación de bie- 
nes, 4 cuyo tenor se dictó la siguente sentencia: 

«Nos los Inquisidores contra la heretica pravedad e apostasin, en 
la ciudad y reyno de Valencia y su partido por autoridad ap.:4 ete, 
Visto un proceso y causa criminal que ante nos a pendido y pende cn- 
tre partos, de la una el promotor fiscal de este Sancto Oficio doctor 
Perez, actor aeusanto, y de la otra reo acusado geronimo daco, eris- 
tiano nuevo de moro, vecino del lugar de Cortes, en que el dicho pro- 
motor fiscal por su acusacion que ante nos presento dixo, que siendo 
el susodicho cristiano baptizado y estando on tel poscsion vol quasi en 
grande ofensa de Dios muestro señor y peligro de sa anima y congien- 
sia y en grande odio y mala voluntad que tenia al libre y recto ejergi- 
sio del Saneto OIT, de la Ing.o1 hauía cometido delitos atroges contra 
ella: En especial que el dicho gerontimo duco siendo Justigía del lugar 
de Cortes y teniendo la jurisdicgion givil y criminal hauia regiuido 
con otras personas, mandato [para] que matason a un cristiano viejo 
el qual viula y moraba muctos dias aula en su casa del dicho duco 
en el lugar de Cortes, porque hauia depuesto y testificado en el sancto 
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Oft.? contra otra persona y le hania cargado la mano y el dicho geyo- 
'nimo duco y los otros auían prometido a las personas que se lo havian 
mandado que ollos lo matarian y que difiriendoso de hacer la dicha 
muerte por algunos días auían tornado a amonestarles y someterles 
otras personas que pnes no acabauan de hazer la dicha muerte ya mo 
tonian amigos en Cortes y que una noche ciertos de los dichos mori 
cos yendo a casa del dicho geronimo duco y deziendole que uenian a 
matar al dicho cristiano viejo haia dicho que no queria que se hizieso 
en sa casa, que fuera lo matarian y quo siendo Justicia de dicho luar 
no lo hauía yapedido, antes mostrando la comision y mandato <on la 
voluntad que para hazorlo y efectuarlo tenya, havia dado a los que le 
anian do matar ciortas enbras quo el tenia y guardara do los montes 
y prenda de la señora y hauía comido dellas én compañia de Los de- 
mas y que hallando tiempo y sazon para perpetrar la dieha muerte 
estando ol y otros moriscos en cl dicho lugar de Cortos hauia dicho 
que farsen con el y le siguiesen y yendo con el palo de justicia de cor- 
tes a Ronyal les hania dicho que hiziesen lo que les mandaso, y viendo 
nonir por el camino al dicho cristiano viejo mostrandosolo el dicho 
duco les huían tornado a dezir a los dichos moriscos que «quel hom- 
bre anan de dar y dorrivar, que el tomana sobre si aquel pecado y 
cargo y [si] acontesciesse D combenicsse dar por ollo alguna cosu quo 
el lo pagaria y asi ha llegado el dicho cristiano viejo a ellos y dezien- 
dole que disparase un aresbaz en una esparteña le hania disparado y 
luogo el dicho duco hauia hecho do señas a otro morisco y le harian 
dado con una maga de imajar esparto y luego hauia acudido el dicho 
duco con an palo y otrós le hauian dado de puñaladas con su misma 
daga y sobrovoniendo otros giortos moriscos el dicho goronimo duco 
les hauia mandado que le ayudrsen tratandoles de cobardes y que lle- 
gnsen alli questava mandado hazer aquello y assi hanian llegado y 
dado unas puñaladas y el dicho oristiano viejo hania quedado muerto 
y despues haula tornado a decir el dicho duco que aquello se hazia 
por mandado de la dicha cierta persona que qualquier cosa que sub- 
sedieso lo tomaua a su cargo y luego hnuia mandado el dicho duco 
que subiesen el cuerpo del dicho cristiano el barranco arriba y porque 
“uno de los dichos moriscos ayadaua de capa, se la hauia quitado de 
acuestas para que mejor ayudase y que venida la noche les hauía 
mandado, con el palo de justicia, que llebasen el dicho cuerpo muerto 
del lugar donde estava al rio Chuear y que el dicho geronimo daco se 
hauih quedado con los vestidos dol dieho cristiano viejo y los hauia 
traido y vestido muchos dias y a los demas hauia repartido las armas 
y que despues desto hania dicho publicamente que si no oniera podido 
Tuatar al dicho cristiano viejo el día que fue muerto, estaba dotermi- 
nado de hacer que dos o tres hombres lo matasen en la yglesia un día 
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de domingo o de flesta y que algunos dias despues tratandose de con- 
cierto con una parienta del dicho difunto y de repartir doszientas li- 
bras entre los moriscos que se hallaron a la dicha muerto, algunos 
dellos haulan dicho y respondido que lo pagase el dicho geronimo 
duco, que con el palo de Justicia les havia mandado que le ayudasen 
a matarlo por lo qual el dicho geronimo duco hala sido principal per- 
petrador y mandatario de la dicha muerte y delito hecho y cometido 
en odio y ofensa del Sancto O1f.? de la Ing.» y por ello hauer esido en 
sentencia do excomunion mayor y erimen lose mayertatis y en confs- 
cacton de todos sus hienes y huziendas y enJlas demas penas € YNAbi= 
lidades dispuestas por derecho y bulas ayostolicas y nos pidio que 
declarandolo por tal Jo relaxasemos a la justicia e brago eeglar apli- 
«lo sus bienes y hacienda a la Camara o fisco de su mag.%, y a sus 
hijos y nietos declarasemos por ynfumes e ineapazes de todo off. pu- 
blico, ymploro esto suneto off.? y sobro todo pidio sorlo hceho entero 
cumplimiento de justicia, segun que mas largamente on la dieha su 
acusación se contiene, 1 que nos referimos, 

El dicho geronimo duco purvscio cn la Sula de nuestra andiencía e 
dixo que el pedia gragía o misericordia y que queria dezir e confesar 
enterimente la verdad e siendole dicho que sí la confessase o descar- 
guseo enteramente eu congiongla so husuria con el de misoricordia y 
no ¡le otra manera dixo, que hanla clerto tiempo que declaro que eler- 
tos moristos de Cortos y Rosyal hauiam sido llamados' al pagol por 
mandato de ciorta persona que nombro y bucltos a Cortos le bauian 
dicho que las dichas personas les huulan ynbindo a Mamar para dezir» 
les que matassen a cierto cristiano viejo porque hania testificado en el 
sancto oficio [contra?] otra. persona, y lo hauía cargado la mano y se 
lo hswulan prometido y que los dichos moriscos le hauian persuadido 
«ue les ayudase a hazer la dicha muerte, porque asi so lo ymbiaban a 
ducir las dichas personas de pugol y que otro morisco estando on Cal 
tos le hiaula mostrado una carta de la dicha persona por la qual le 
pedia que pues de palabra les hauian dicho que matasen al dicho eri 
tiano vlejo y no lo hauian efectuado, por ella, lo podian lo acabassen 
y tumbien les hauía persuadido que les ayudase a hacerlo, y de allia 
pocos dias una noche hauian venido ciertos moriscos a sa casa porque: 
en ella posaba el dioho oristinno viejo y le hauian dicho que cada día 
yublaban a dizir las dichas personas de Valencia que matassen al 
dicho eristiano viejo, y el les hauia respondido que no queria que en 
su onsa se hizieso y que despues hauia avisado al dicho-cristiano viejo 
que se fuese de Cortes que le querian matar y les hauia respondido 
que el no hazía ningan mal mi lo hania hecho para que le matasen y 
pasados algunos dias estando el y otro morisco segando alfalfa en el 
camino entre Cortes y Roayal hania visto al dicho eristiano viejo y 
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otros moriscos juntos y tomando su alfalfa se hauian vuelto a Cortes 
y antos que entrasen on el lagar hanian oido raido de arcabaz que so 
hauia disparado por el dicho cristiano viejo y despues le hauian dicho 
los dichos moriscos que ali junto le hauian muerto dandole uno de 
ellos con ua maga, y a lo que le dixeron habian sobrevenido otros 
dos moriscos y le hauían dado de puñaladas hasta que lo mataron y 
que le hauian dicho que diera una espada e un gurron y un molde de 
la escopeta que el dicho eristiano viejo tonia, en eu easa se llo hania 
dado e luego haula vaelto eon ellos a ber el cuerpo muerto y lo haula 
visto con el golpe en la cabeza y dos puñaladas y les havia dicho que 
para que aguardavan alli aquel cuerpo porque no lo llebanan a ente- 
rrax alguna parte, e con esto se bauia buelto solo y que a la noche le 
hauisn dicho uno de los dichos moriscos que le havian hechado en el 
rio, y que la noche que el dieho cristiano viejo fue muerto uno de los 
dichos matadores lo hauia venido por una cabra de los montes y el la 
bauia dado y despues el morisco que ynbio por ella le hauia dicho que 
estaun bien dada y diese todas las demas que le pediesen y con esto 
haula dado otra cabra y un cabron y se lo hanlan comido en Roayel 
aunque el no so hauía hallado a comer de ninguna dellas, e que cier- 
tos de los dichos moriscos le hauian dicho que querian baxar a Va- 
lencia a pedir albricias por la dicha muerte y hanian venido y vueltos 
a Cortes le hauian dieho que se hauian obligado mucho y querian bien 
a las dichas personas matadores, y que pasado mucho tiempo ciertos 
de los dichos moriscos hauian tratado de componer la muerte del dicho 
cristiano viejo estando otra persona cristiana vieja en Roayal y no se 
hauía congertado y asi algunos dellos hauian baxado a Valencia a 
hablar con la persona que se lo haula mandado matar y les haulan 
despedido con dizir que se bolviesen que no pagasen nada y se adoba» 
ria el negogio y que el no habia hablado ni tratado cosa alguna con 
las dichas personas de Valencia sobre la dicha muerte mus de auer 
oydo decir en su presengía a mna dellas que los de Cortes no eran 
hombres (roto el papel) consentian andar por la sierra al dieho eristia- 
no (rota) que a cierto morisco que nombro habian inviado (roto) que 
lo matasen e nunca acabauan de hacerlo y aunque no les hauian decla= 
rado mas palabras bien hauian entendido que las dichas personas lo 
hauien dicho porque matassen al dicho cristiano viejo y que esto solo 
es lo que pasava acerca de la dicha muerte. Y estando preso, en otra 
audiencia que nos pidio dixo, [que] veniendo del pugol a Valencia 
ciertos moriscos le hayian dicho que las personas del pugol lo havian 
mandado matar al dicho cristiano viejo porque el hauía acusado en 
esto Saneto Oficio « ctra persona, e que todo lo demas que tenia dicho 
en este Sancto Officio hera verdad y que al tiempo que hania suhse- 
dido la dicha muerte el era Justicia del dicho lugar de Cortes y tenia 
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la jurisdiccion ciuil y eriminal por los señores de la Baronia e siendolo 
notificada la dicha sa acusacion respondio: que ya tenia confesada la 
verdad y lo dorins nogana porque a ol no so lo hauía dado comision 
para matar al dicho cristiano viejo ni nadie le haula ynbiado a decir 
que le mataso mas de hauer oydo decir en Valencia las palabras que 
tonia reloridas, y aunque hora verdad que como Justigia bauia do 
prender a los dichos matadores no se hunia atrenido por haverlo man- 
dado la persona que lo mando, e que el hanía visto al dicho muerto y 
hcca voriad que havia ¡aydo decir hata sido mandado matar y rider 
to por hauer testificado en el Sancto Of(,” contra otra persona y con 
consejo de su letrado con (roto) juntamente con el fiscal y nos los res- 
sibimos a la pruoba o ynstancia del dicho fiscal, mandamos hazor pa- 
blicagion de testigos y siendole dado dellos noticia, dixo que hera 
verdad que el se hallava presente quando uno de los dichos moriscos 
hania dado el primer golpo con la maga, y los otros lo hauian dado de 
puñaladas hasta matarlo porque como tenia dicho hauian»enido una 
noche a le matar en sn casa y el mo hanía dado lugar y que el tenia 
por cierto que lo hauian muerto por haner testificado contra la dicha 
cierta persona en este Suneto Oficio y que a el mí en Valengía ni en 
pugol no le hanian dicho ni mandado que matase al dicho cristiano 
viejo, porque lus personas que lo mandaron a los otros no estauan bien 
con el y que negana todo lo demas que los testigos dezian y heran fal- 
sos, que el no hania dado ni herido al diehol oristiano viejo ni como 
Justigia hauia llevado a los otros a que lo matason sín saber a lo que 
iban, sino que ellos andeuan buscando forma y manera para le matar 
con deliberacion y conciorto que entre si hauia; y con acuerdo y pares- 
cor del dicho su letrado alego giertas defensas en las quales se fizicron 
las diligcencias negesarias, despues do lo qual siendo por nos muy amo- 
nestado que dixese enteramente la berdad de sí y de los demas, por- 
que clara y abiertamente parescia por los testigos de su publicagion 
que no la hauia dicho, dixo, que era verdad que estando en Valencia 
gierta persona que nombro le hania mandado que dixess a otros mo- 
riscos de Cortes y en especial a uno dollos que acanaso de hazer lo que 
lo tenia encomendado de matar al dicho cristisno viejo por que havia 
testificado en el Sancto Officio contra otra cierta persona que no (roto) 
el le hauía respondido que lo diria y le hania llevado ans carta que 
la dicha persona le eseriuyo y despues el dicho morisco le hauia mos- 
trado la carta, y asi mysmo otra persona le hania dieho en Valencia 
que dixese a otros moriscos que hiziesen lo que heran mandados con- 
tra aquel bellaco, que nombro, que hania testificado contra cierta per- 
sona que declaro y nun lo dejar ostar alli, y ol lo tenia on su ensa y 
que el lo hauia respondido que no le tenia en su casa sino otra persona 
cristiana vieja le tenia alli y que esto le hauian dicho en dos viages 





Google y 


51 


quo hauia vaxado a Valoncia y hania llovado a Cortes dos cartas so- 
bre ello y que del yn viage al otro pasaron dos meses y que la dicha 
persona de Valengía no le hania dicho a el que matase al dicho cris- 
tiano viejo sino que dixese a los dichos moriscos que acabasen de 
meterle, e de todo pedia misericordia segun e como la tenia pedida 
porque el hania [dicho?] enteramente la verdad y hechos los demas 
autos nogosarios on la disha cansa, Y concluso por las partos y estando 
en estado de se_poder ver y determinar todo ello por nos visto y exa- 
minado juntamente con el ordinario y consultores de este Sancto OfA- 
cio, Christi nomina invocato; 

Fallamos awento los autos y meritos de este proceso (roto) Aleho 
promotor fiscal hauer probado bien y eumplidamente la dicha su acu- 
sacion damosla o pronanciamosla por bien probada, en consoquoncia 
delo qual devemos de declarar e declaramos al dicho geronimo duco 
ser perpetrador del dicho delito e crimen cometido en odio del Sancto 
Officio de la Inquisición de que ha sido acusado y por ello hauer caydo 
e yneurrido en sentencia de excomunion mayor, crimen lese majesta- 
tis y confisencion y perdimyento de todos sus bienes y hazienda, atento 
lo qual, mandamos quo ol día quo se cclobraró anto publico de la feo 
salgs al cadalso en forma de relaxado a donde le sea leyda esta nues- 
tra sentencia por la qual le condenamos en pena de relaxacion y le 
relaxamos a la justicia y brazo soglar del Exemo. Señor Principo vos- 
pasiano de gongaga, viso-rey ecapitan general de esta ciudad y reyno 
de Valencia o al magnifico Justicia Criminal della o a otra cualquier 
justicia a quien lo susodicho toca, lo reciban en su fuero y jurisdio- 
cion, a. los cuales suplicamos, pedimos y encargamos respectivamente 
se Mayan con el benigna y piadosamente, y aplicamos sus bienes y 
hacionda 1 la Camara o fioco do su magostad, y declaramos sus hijos 
y nietos, por linea masculina, ynfames y ynabiles de todo beneficio y 
oficio publico de onor, y por esta nuestra sentencia juzzando asi, lo 
pronunciamos y mandamos difinityvamente en estos eseriptos y por 
ellos: El doctor pedro de Garate.—Hubrica. Bl licenciado don Juan de 
Cuñiga.—Rubrica. Agustin Frexa.—Rubrica. » 


(Arch, gral, Central—Inq, de Valencia, leg. 49.) 
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Damos á continuación el extracto del proceso contra Lope 
Geciri, según la nota que posee el Excmo. Sr. Danvila en su ci- 
tada Colección, y luego incluimos algunos interesantes fragmen- 
tos del proceso instruido contra Martín Diamant, los cuales 
Tueron remitidos por los inquisidores de Zaragoza á sus colegas 
de Valencia. 


«En 1571 fueron presas en Xea por el Santo Oficio y azotadas en 
Albarracin, tres moriscas jovenes y ana cristiana vieja, que estaba 
amigada con un morisco, al propio tiempo que a otro morisco llamado 
el Enano, n quien se le habian oido palabras sospechosas. Produjo en 
Xen honda impresion aquel enstigo, y porque el Enano dijo que no 
podía haberlos delatado otro que un Pedro Fraile, mancebo de 20 años, 
hijo de Juan Fraile, difunto, y de Maria de Zumarrista, cristianos 'vie- 
jos, hubo consojo de moriscos en que so propuso quemar la casa de 
esta familia, Prevalecio en tal caso el dictamen de los que pensaron 
mejor. tomar otro genero de venganza, y en efecto, una noche de enero 
del roferido año, volviendo a casa de la viada do Fraile un criado, de 
nombre Bartolome Lopez, con una escudilla de miel y un sombrero 
de pasas que había comprado. para sus amos, salieronle junto al can- 
ton de la plazcta del Platero unos apostados con espadas desnudas, 
arremetieron contra el y de una cuchillada le echaron abajo la nariz 
y parte de la cara, que quedaron colgando sobre el labio superior del 
herido.» Bajó 4 Xea el Licenciado Reinoso, procurador y oficial de Al- 
barracín y Comisario del Santo Oficio, á instruir las diligencias jud! 
ciales, y después de varias averiguaciones, porque se formó proceso 
de Inquisición contra un morisco llamado Lope Gosiri, alias el Royo 
de Benito, se obtuvieron las declaraciones siguientes, que demuestran 
el estado social de aquel lugar. Los moriscos que acometieron al eriado 
de la viuda de Fraile, y que, según declaración de Bartolomé López, 
«si a su salvo pudieran haber cogido a algan hijo de la dicha su ama, 
hmbieran hecho lo mismo o muertole por el odio notorio que tenian 
contra todos los cristianos viejos que viven en dicha villa, especial- 
mente con la casa de dieha su ama», fueron: Juan Palomero, Miguel 
Conde, Lorenzo de Liria y Lope Gegiri, alias el Royo, los enales esta- 
ban tan envalentonados, porque siendo los moriscos muchos y los eris- 
tianos viejos que había en el Iugar, constituían tan sólo siete casas, 
tenian 4 éstos etan atemorizados, que huían de ver las cosas que 
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aquellos hacian, por no tener que descargar la conciencia y sl alguna 
voz velan o entendian algo, no lo esaban decir,» Todos los testigos 
que declararon en este proceso, Bartolomé López, el herido, Mosén 
Miguel Martínez, rector de aquella parroquial, Mosán Gaspar Rellido, 
otro clérigo residente en la villa, María de Zuniarrista, viuda de Juan 
Fraile, y sus hijos Pedro y Catalina y hasta una morisca, amiga de 
ésta, María de Gerosi, de 23 años de edad, estaban contestes en que 
en Xca los moriscos «vivian muy descaradamente como moros y ayu- 
maban su Ramadan publicamente chicos y grandes a una mano», To- 
dos convenían, on que, Á pesar de que vivían en barrio propio para 
librarse del testimonio de los cristinnos, veíaseles guardar las ceremo- 
mias de Mahoma, ayunar los treinta días dol Ramadán y la Pascua de 
las Aldohons, comer la carno muerta al alquible, sostener sus nlfaquíos 
para celebrar sus ritos, tener lavaderos para lavar sus difuntos con 
tanto descaro como si estuvieran en Argel, y verificar sus entierros en 
su fosas ó almacabié especial, dando 4 los cadáveres sepultura hueca 
sobro tierra virgen, colocándolos de costado y no de espaldas, de 
modo que mirasen al alguille ó nacimiento del sol, amortajAndolos con 
lienzo nuevo y rociando el agun con que los lavaban y en que iban 
envueltos sus pecados fuera de la población, Lo interesante de todo 
esto, como declaraba mosén Miguel Martínez, es que todas estas cosas 
revelan «que todes los vecinos de Xen, cristianos viejos asi hombres 
como mugeres, casados y mozos eran moros», y que como Bartolomé 
López manifestó «tenian en un puño a la exigua poblacion de cristia- 
nos viejos contra los cuales celebraban sus consejos para exterminar- 
los». Es curioso en este proceso lo que declaró Pedro Fraile, es decir, 
que los moriscos que acuchillaron 4 Bartolomé López, el criado de su 
madre, cuando estuvo restablecido de sus heridas, se hicieron muy 
amigos de 61 4 £n de alejar de sí las sospechas de aquel atropello, Por 
fortuna, otro joven morisco amigo de Pedro Fraile, Juan Domel, se lo 
descubrió d éste, bnjo el temor de que los agresores escondieran pen- 
'samientos más comprometidos contra aquella familia, 











(Arch. gral. Central —Ing,, log. 51, 
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Fragmentos del proceso contra Diamant —Detalles de una cons- 


piración morisea. 


Comenzamos por un Momorial presentado al Santo Oficio por Luís 
Moreno, que dico así: 
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«Muy Ilustro Señor 

(Hay un claro y luego se lee): yendo a eumplir lo que se me man- 
do fuy esmino de Valencia y emurrea de yjar tome lengua eomd mon- 
tesinos zey! estava en fauzara y que hayla muy pocas noches que unos 
tragineros de dicho fanzara havian venido y llevado su muger de 
urea y asi yo tome una espia que se llama joan tagari, que sabo muy 
bien aravigo, y lo invie que fuese a dicho fanzara y supiese sl estava 
alli dicho montesino y francisco y bolviese a juntarse conmigo en se- 
gorve y asi lo hizo, y mo truxo do respuesta quo, francisco esta en pa- 
terna en casi de un cluristiano viejo que se llama jonn doriola y que 
'montesinos esta en fanzara y assi los dos juntos mos fuimos a Valencia; 
yo di la carta que llevava de su soñoria al soñor don Joan de Rojas y 
luego se puso orden para prender a dieho montesinos y me mando 
que detallo lo que yo supiese le lrizicso sabidor, por ser cosa que tan- 
to importava al Rey y al Reyno, y que mirese por mi por que me 
matarian y sl quería compañía que la pidiese y que sí algo havia me- 
nester lo dijesse, solo le hiziese servicio que de lo quo entendiese le 
dicsse razon que el sería parte para que el Rey hizicso lo que era ra- 
zon y assi me despedi del señor don juan y me fuy a dormir aquella 
noche a paterna; luego puse orden en saber si estava alli francisco y 
me dixo un tagarino quo so llama francisco Remincha que si y que 
al havia traldo una caria del Rey de argel y que posara en casa de 
un christiano viejo que so llama joan de oriola y yo lo fuy a buscar y 
ceno aquella noche con el dicho joan de oriola que yo compre de go- 
har, y despues que el dicho christiano viejo supo quien yo era le dixe 
que donde andava francisco, y el me di señor ha pocos días que” 
vino de argol y que havia llegado allí con fin de desennsar unos dias 
y que la noche antes se lo havia llevado yzquierdo a segorve, pero que 
presto seria vuelto; yo ombie espia a segorvo y hallo preso a martin 
yzquierdo y francisco se havia ido, yo me agunrde on paterna yendo a 
Valencia esda día por ver si bolveria y como vi que no bolvía procure 
de suber dond? esta la carta que dicho francisco havia traydo del rey: 
de argel y asi la halle, en poder de un morisco que se llama Mahoma- 
ela de paterna, yo le rogue que me la leyesen y de su mano me la tras- 
ladasen, y el dixo que el- no sabia scrivir sino de morisco pero que el 
me la lecria y que yo la scrivieso do mano y assi, puestos en su casa 
con la puerta cerrada, me la Jeyo la qual dize assi: Nos Alcayde Ario 
rromadan Rey de argel a vosotros los amados nuestros los Moros del 
Reyno de Valencia y Aragon os decimos que la causa por que la Ar- 
mada ha tardado tanto ha sido por cumplir ton la profecia del anani 
alley galem que declara que el frances ha de acometer el primero y asi 
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lo hara que ya ay orden para ello, y el turco dara guerra por tres par- 
tes se perdera la Anagara desta manera que toda la armada junta yen- 
dra siendo ya passada la mayor parte del verano hasta la xuuelle de 
Argel siendo general della el ochali y toda junta yxa hasta alta mar y 
de ay asi partira y yra en horden con serenta galeras para barcelona 
y llegada a vista de la ciudad, jugaran eon los enomigos con la artie 
Nería de manera que no se puedan hacer dao los unos a los otros y lo 
mismo haran en valencia solo por desbaratar a los enemigos siendo 
general dellos el cchali y a dos días despnos a hora de la tercia dara. 
para Denía con la demas flota y armada; vosotros los que estareys 
cerca la mar acudireys a la armada dando vuestras armas a los que 
estaran mas apartados de la mar, para que so puedan defonder de los 
enemigos poniendose en algbnos lugares o sierras altus donde puedan 
estar seguros que a los que vendreys a la armada aquí se os daran 
armas y lo quo mas fueso mohestor, Esto aviso dareys a los do aragon 
que siempre que entiendan quel frances escaramugara con los cbris- 
tianos se pongan en cobro por las montañas o lugares mas fuertos por- 
que sora señal que luego daremos nosotros por las spaldas, por las 
partes arriba dichas remitiendo lo demas al mensagero al qual dareys 
cobro y credito. —Aldan galami. En argel a doze de abril 1409, 

Los lugares que los de Valencia ticnon señalados y nombrados son 
espadan, macara y gallínera; esta carta se de en casa Ae alexandre al» 
fadara on ealanda o traslado della o a salvador monferiz en la puebla 
de yxar e a miguel benalcadi en urrea de yxar, 

El sabado que contamos a 18 de mayo-por la mañana rogue al dí- 
cho mahoma macia me saease en morisco una eopia, siquier traslado, 
de la carta que el tenía que francisco le havia traido y el me lo pro- 
metio y dexandolo yo tinta y papel me fuy a Valencia a despedirme 
de montañana y a saber si havia venido una espía que yo habia en- 
biado a la fueya do gandía y hallo on Valencia la spia y a uno lama- 
do ybraen rocite, vezino de benicto, al qual yo mismo hable en un 
meson que esta junto de san francisco, y subiendonos arriba a una es- 
tancia que el se tiene la llave, con agugarle ley yo mismo esse papel 
siquier carta y dixo que era verdad que todo lo que en ella se contiene 
les huvia dicho francisco y dado una carta del Rey do Argel y que el 
de sa mano havia trasladado la dicha carta en morisco y la otra la 
havia vuelto a francisco; quando yo vine de Valencia halle que dicho 
macia no havia'sacado tnas desso y como mo paroscio que era nogoció 
de prisa le rogue que puslese remitiendose a este pliego de papel y 
assi lo hizo.—yo luis moreno.» 
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En el Real palacio de la aljaferia a treinta y uno de mayo de mil 
quinientos setenta y siete años estando los señores inquisidoros licen- 
ciados andres santos y diego de haedo en su audiencia de la mañana, 
parecio de su voluntad el dicho Iuis moreno y presento en ella el dicho 
memorial que comienga: yendo a cumplir y acaba: y assi lo hizo, y 
haviendo jurado en forma de drecho dixo que lo contenido en el dicho 
memorial era verdad segun y de la manera que en el se dize y que 
demas de aquello, para dar entera razon de todo, tieno noccssidad de 
mas tiempo y que por entonces no se podla detener y vendria a tiempo 
que lo pueda hazer y haviendosele mandado que no fuese a su lugar 
hasta dar entera relacion de todo salio del audiencia, 

o 

En el palacio Real de la aljateria a primero día del mes de junio 
de mil quinientos setenta y siete años ante ol señor inquisidor licen- 
ciado andres santos en la audiencia de la mañana paroscio el dicho 
luis moreno, y haviendo jurado en forma de drecho prometio dezir 
verdad y dixo: que de mas de lo que en el papel que ayer dio esta lo 
que passo y ha entendido on el royno de Valencia: es que luego como 
lego « Valencia fue a hablar ul señor inquisidor don Juan de Rojas y 
le dio la carta que llevaya el qual despues de haverla leydo dixo que 
en lo que se ofreciesse tendria mucha cuenta con lo que alli se le sere- 
via y que si tenia alguna cosa particular de que le avisar lo hiziesse 
y este le dixo que yva en rastro de dos o tres personas y sabía quel 
uno cstava on fanzara quo so llamava Montesinos zoit, y el dieho señor 
inquisidor le pregunto que ocasion havia para prenderle y este le dixo 
To que aqui tiene declarado de juan duarte y mando llamar un secre- 
tario y lo acrivio y esto lo firmo remitiondoso a. lo que havia dicho, y 
otro día el dicho senor inquisidor le dixo que no se viniese sin carta 
que respondería a la que havia llevado y traeria aviso de la prision 
del dicho Montesinos zeyt y este declarante no le bolvio a hablar y 
como el dicho Juan tagari que servia despia le dixo questava preso 
martin izquierdo en segorve este se vino por alli y, saliendo por la 
mañana a herrar el macho en que este yva, 01 dicho Juan tagari lo 
mostro un hombre que no sabe como se llama mas de aquel dicho ta- 
gari dixo quera hermano de martin izquierdo, y este le dixo que le 
fuesc a preguntar que porque estava preso martin izquierdo y por 
quien y el dicho Juán tagari le hablo en algaravia y el otro lo res- 
Pondio de la misma manera y dixo despues el dicho Juan tagari a este 
que lo havia dicho que sospochavan que un familiar do La inquisición 
que le prendio le havia preso por que dezian se queria pasar a Argel 
y que procuravan por todas las vias de librarle antes que fuese a 
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Valencia aunque les costasse doscientos ducados y asi este se vino sn 
camino drecho sin entender en otra cosa del dicho francisco ni del 
varco que auda en su compañia mas de que por lo que dicho Juan de 
oriola le dixo tiene entendido que dentro de pocos dias bolveran a 
paterna porgas:0ei esta «l:voncierto; fusle:disho que digs' muy en par: 
tícular todo lo que el dicho josn de orlola le dixo y con el ha pasado, 
[y] dixo que vispera de la ascension proxime passada este declarante 
llego a patorna y alli bivo hioronimo Roldan, que cs desto reyno, y eo- 
lía ser vezino de nuez y se ausento por diferencias que con el tuvo don 
pedro de alagon agora diez o doze años y bive en paterna como tieno 
dicho y so fueron a pasar a casa de un tagarino morisco conocido dol 
dicho Joan tagarino, que no le sabe el nombre, y este pregunto donde 
hallaria al dicho Roldan y le fue a buscar y le hallo en una casa donde 
lo dixeron que no sabe como se llama y se fueron hablando los dos y 
preguntando a este donde posava se lo dixo y el dicho hieronimo Rol- 
dan le dixo que tenia mala posada que fuessen juntos a otra mejor 
quel lo daria dondo pudiesen estar y agi lo llevo a casa del dicho Joan 
de oriola y el dicho Roldan le hablo en algarabía y no sabe lo que le 
dixo mas de que, despues de haver hablado el dicho oriola, salio de 
casa y truxo quo conar y cenaron todos tres juntos y despues dc cotu- 
vieron platicando un poco y el dicho oriola dixo que se fuesen a acos- 
tar y el Roldan dixo quel se yria a su casa porque no hazia tiempo 
para dormir tres y que en quedar esto hízicse cuenta quedava el y so 
acostaron este y el dicho oriola y despues de haver dormido, que no 
sabe que hora de la noche era, tocaron a la puerta del dicho oriola y 
queriendoso este levantar a acompañar y ver lo que era le dixo que 
1o habia para que por que era gente conocida y haviendo [salido] de 
casa el dicho oriola, quando bolvio, truxo una escopeta muy hermosa 
y una volsa grande de tiempo antiguo con muchas pelotas de la esco- 
peta y un taleguillo de polvora y la escopeta tenía ocho palmos y una 
mano de cañon y un cuerno por frasco lleno de polvora con sus cordo- 
nes de seda y le dixo que aquella tarde el rector havla hecho prender 
un morisco porque havia quatro domingos que no hiva a missa y por 
sospecha do alfaqui y el morisco le havia cmbiado a llamar porque 
mole reconociesen la casa y lo hallassen aquella escopeta y assy l 
habya traydo a su casa y se bolvio a acostar, y dende a poco bolvil 
xon a llamar y se levanto el dicho oriola y fue de casa y quando bol- 
vio a ella le diso que tenian sospecha que el vicario daria razon a la 
inquisicion y que le llevarian a Valencia al dicho morisco, que no le 
sabo el nombre, y que havia llevado una ganzua y le havia sacado de 
la carcel y otro día por la mañana quando se levantaron le dixo que 
fuese a la plaga y que alli so holgarian un poco y que estando alli 
vino el corredor y como vio la carcel abierta dixo: mal me ya, yo 
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tengo la llave y ta ya has almorzado, y en las platicas que sobre la 
prision del dicho morisco tuvo con el dicho oriola mostrawa estar muy 
enojado contra ol vicario por ello'y aun le amenazava que le havia 
de matar y el dicho oriola pregunto a este a que yva por alta y lo dixo 
que don pedro de alagon, cuyo vasallo el era, le embiava a marcar 
unos envallos por que havia salido capitan y llevava Ubranga para 
montañana que los pagase y comprase y esto arsistiesse a ollo y los 
traxesse y que los señores inquisidores havian de dar licencia para 
ello y assi le mostro ln carta que llevava de don pedro para monta= 
hana y la que llevava desta inquisicion paral inquisidor don Joan de 
Rojws y aquel día se fueron juntos a Valencia este y el dicho oriola y 
Roldan y un mancebo de paterna que se llama tunyuot, y en el camino 
an de dos en dos y este fue en compañia del dicho oricla y como 
havia ya sabido de Francisco Remincha de quien dize, en el pliego de 
papel que tiene dado, que Je dio noticia de la carta quel Renegado 
había traydo de argel y que dormia e comia el dicho Renegado con el 
la y se comunicavan en 1 dol levantamiento; este dixo al dicho 
oriola si havia dicho el dicho francisco Renegado de mas de lo que 
contenya la carta y el dicho oriola diso que tenian ya un turco por 
arraez y que tenien hechos hasta ciento y cinquenta o dezientos mo- 
riscos que estuvan todos aparejados y a punto teniendo armas y sogas 
y todo aparejo para pasarse argel, y este le pregunto que que orden 
tenian pura hacerlo estando la tierra tan guardada, y ol dixo que era 
muy facil cosa de hazer por que en la albufera havia muchas barcas 
de pescadores y esperavan que havin de abrir agora para que entraste 
el pescado y que on abriendola yriun una noche y tomarian las bar- 

“+ quo fuesen menester y seririan en ellas y aun convido a este de- 
clarante sí quisiesse yr con ellos yy llevar algunos en su compañia, y 
éste declarante vio señas en que le paresce que devian tener tal deter- 
minacion por que el dicho oriola lo mostro cn su casa unas sogas des- 
parto que dezia eran para poner el arbol y adregar las barcas y a la 
nocho quando bolricron de Valencia truxo el dicho oriola tres scopotas 
aAdregadas y le dixo que la una era del turquet y las otras de otros 
moriscos y que jurava a dios que estando todos jantos no bastaria 
tomarlos toda Valencia y quel dicho oriola entendia en adregarles las 
armas y lo demas por que ellos no lo podian hager y dezia que havia 
de yr con ellos y este declarante en los tres dias que alli estavo le vio 
andar ocupado en lo de las armas y la noche que este se partio no le 
pudo hablar por no estar en el lugar y el dicho oriola le dexo un papel 
en poder de una muger de la posada en el qual dezia: yo mo he ydo a 
la mar esta noche porque mo importa y si vuestra merced me pudiceso 
aguardar ahi hasta que buelva recibiría merced o sino lo dicho dicho, 
que es lo que tiene arriba depuesto y que el dicho Joan de oriola se 
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trata muy bion y a su posada acuden moriscos y es con el todo el trato 
dellos y el hieronimo Roldan va con los avisos que le da el dicho Joan 
de oriola por los lugares de los convertidos segun dixo a este el dicho 
Roldan y que cerca desto no tiene que dezir mas da que segun la con- 
fonga que los moriscos hazen del le tiene por tal moro como a ellos 
aunque no le ha visto hazer cosa particular por donde se pueda colle- 
gir que lo sen de cierto mas de que no heve vino. 

Pregantado de donde es natural el dicho Joan de oriola y que otra 
benpacion tiene en paterna, dixo que le ha oydo dezir al dicho oriola 
ques natural de portel en catalaña y que alli tiene a su muger y ques 
te declarante no sabe que tenga el dicho oriola otra ocupacion mas de 
la dicha sino que yendo el dieho oriola a Valeneía mostro cierta here- 
dad al tarquet diziendole que pues era saya que so la vendieso y que 

que m0 pussarian 











10 reparase 
quatro días sin que so La vendiese, 

Progeantado como se flo el francisco Remincha deste declarante, 
dixo quel dicho Remineha es nutural de fuentes de hebro en este Rey- 
no y sirvio u ha suegra deste en nuez mas de seys años de mogo de 
lavor y assi como se conocian que esto le fae n buscar y le hablo para 
preguntarle de francisco renegado y tratundo de lo que havia de nue- 
vo le dixo lo que tiene dicho, 

Pregantado como se fio del el dicho mahoma macía, dixo que fue- 
ron con el Junn de oriola y francisco Remincha y ¿eroniwo Roldan y 
hablaron con el dicho macia y le diseron quien este declarante era el 
qual so quedo on el dicho macia con el qual passo lo que dicho tieno, 

Preguntado si le dixo oriola o loa entendido de algun otro los ques 
tavan concertados de pasarse en argel, dixo que lo ha entendido de 
los misruos oriola, turquet, Macia y Roldan como estivan concertados 
de passar y que lo mismo estvan concertaulos todos los mogos de Tus- 
tre que ay por todos aquellos lugares y que diziendo este declarante 
al dicho oriola que por que no aguardavan la armada le respondio que 
ydos ellos a la mar valdrian mas que mil turcos por la mucha platica 
que los dichos moriscos tenian y conocimiento de la tierra. 

Proguntado que orden se podia toner para prender a francisco el 
Renegado y al turco que dizen a de ser Arraez, dixo que agora no 
sabe dondo esten porque vinieron con martin izquierdo hasta segorve 
y por haver sido proso el divho izquierdo entiendo que andaran con 
Tecato y quel dicho oriola dixo a este que haviendo dicho que havian 
de llegar a calanda a ver si podrian matar al alcaydo por que tenian 
ya recibido por ello el dinero y que dentro de pocos dias volvorian a 
paterna al concierto, como tiene dicho, para passarse y haviendo aviso 
de persona que los conozca se podrian prender en compañia del dicho 
oriola en el dicho lagar de paterna aunquo para esto es menoster mu- 
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cho recato por que como tiene dicho andan con mucho recato y que sí 
este fuese a Valencia holgaria de procurar de servir en ello a muestro 
Señor y al santo oPficio y dar orden que se prendiesen y que tiene por 
cierto se podría hacer por que los conoce y los trata y se fan dol 

Proguntado si ha hablado y conoce al dicho francisco renegado y 
al dicho turco que ha de ser Arraez y que señas tiene, dixo que no los 
ha hablado ni los conoce mas de que el dieho oriola le dixo que eran 
valientes mogos y muy diestros en la milicia y que quantos christianos 
ay escanpados los matayan aun sin ocasion de roballos y que estos hi- 
rieron las muertos hechas cerca de calanda y otras muchas que se han 
hecho en los caminos de Valencia y Aragon y tambien le dixo que lle- 
vavan muoho dinero en oro que no cabrian las coronas y doblones en 
la copa de un sombrero. . 

Ttem dixo que a su parecer sería cosa de mucho reparo y sosiego 
si este poco de tiempo hasta ver lo que sera se diesso orden como no 
passaso ningun morisco desde este reyno al de Valencia ni de Valencia 
4 este traginando ul de otra manera por que no pudiessen tener avisos 
unos de otros. 

Ttom dixo que estando do posada on casa do uno llamado pedro 
que no sabe el sobrenombre en segorve a donde le llevo Juan tagari 
que dizen ques deudo suyo hablando con el del trato del levantamien- 
to le dixo que no tenian hora segura para levantarse y que quando so 
acostavan cada uno ponia sus vestidos aparto aguardando para quan- 
do los llamassen, y preguntandole este si tenian algunas nuevas le 
dixo que ya que las oviese no las dezian a ellos sino a gaspar yzquier- 
do y alos principales y que las muevas que venian de Valencia La 
entendido venian a manos de Jayme yzquierdo que al presente estava 
preso en el santo officio y por que martin yzquierdo su sobrino tratava 
«on el dielo francisco renegado y el turco y que agora cree que ver» 
“nan a Juan compañero, on cuya casa posava el dicho Jaime yzquier- 
do, y por que tione un sobrino en calanda adonde acuden todas las 
muevas, ques hijo de miquel compañero defuncto, y por medió del 
dicho Jaime yzquierdo se comunicarian con los demas deste Reyno y 
agora cree que se comunicarian por medio del dicho Juan compañero 
por que todos estos avisos se estienden entre los mas principales que 
on mas recato han de tratar estas cosas, 

Preguntado que entiende se puede tomar para que se aquietase y 
reparase este Reyno para en la sazon y tiempo que agora estamos y no 
Jagan salids en el levantamiento que tratan, dixo que lo que mas 
importaria a su parecer es que su Magestad, presupuesto que tienen 
armas los moriscos, mandasse a los Señores de los vasallos dellos que 
con gran diligencia de cobro en buscarles donde las tienen y no las 
doxasson en los pueblos dondo estan, por que dexandolas ca ellos es 
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de ningun effecto quitar las dichas armas y que hecho esto esto decla- 
rante dara memoria de los principales del Reyno quentienden en el le- 
vantamiento que conviene que se prendan para quitarles los caudillos 
y capitanes y con csto ontiondo que so aquictarian y seria quitarles las 
alas de manera que aunque viniese la armada a las merinas no osasen 
Jevantarse faltandoles caudillos y armas. 

Preguntado, pues vino en compañia de Juan tagari y no truxo los 
cavallos que havia dicho yva a comprar para el dicho don pedro, que 
salida le dio para esensarso, dixo, quen presencia del dicho tagari se 
igualaron y concertaron los cavallos, y montañana dixo que los trae= 
rian por teruel los criados de don martin de bardaxi con otro eavallo 
sayo que havian de traer y que los cavallos realmente no se compra- 
ron sino que como montañiana es familiar y hablo al señor inquisidor 
don Juan de Rojas quando este llevo la carta, concertaron que se bi- 
ricsso ossa contra-muestra y llamaron a un familiar para que fuese ol 
corredor de los cavallos y fueron a algunas casas donde havia cava- 
Mos y el montañana y el tegari y el corredor, y mirandolos el monta- 
Mana deria al corredor que si diessen en tal precio los tomase y lo 
dava señal para ello todo simulado como tiene dicho,—yo luis moreno. 
Sacado del original por mi Pedro de yvarra, 

Sacose esta deposicion del processo de martin dismant donde esta 
presentado como vino del secreto del santo oficio de la inquisicion de 
garagoga; autorizada, Sebastian camacho, notario—Rubrica.» 


Cáreh. gral. Central.—Inq. de Valencia, leg. 59.) 
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Copia de una carta de los inquisidores de Valencia al Consejo 
de Inquisición, fecha en Valencia á 6 de febrero de 1579. 


«11.10 Soñor. 
Por carta de Y. S, IIl,1s de veinte y dos del pasado, nos embia a 
mandar informemos acerca del edieto quel patriareha argobispo desta 
siudad publico sobre el orden que los nuevos conuertidos an de guar- 
dar enel degollar la carne y pesarla y que se haga por mano de cris- 
tianos viejos, y como sé guarda el dicho edicto, y que inconveniente 
so ontiende que so seguira de la continuacion del, y ques lo quel obispo 
Gallo que fue de oríguela ordeno en este proposito en su diocesi para 
reformacion de los moriscos que parescio bien y se aprouo por la con- 
gregacion do los prelados y que asi mismo se envie a V. 8, III. todo lo 
que sobresta razon uviere en el secreto de esta inquisicion. 
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Con esta embiamos el edicto quel patriarca a publicado y entende- 
mos que hasta aora se ganrda en publico y qué ningun morisco degue- 
Ile carne sino cristiano, pero los moriscos no la compran ni la comen 
sino cs en tres o quatro lugares que sus señores temporales se lo an 
mandado y estan entretenidos y con esporanga queste negocio se trata 
en esa corte y an de salir con lo que pretenden, no sabemos ni enten- 
demos incomueniente ninguno que se podra seguir de la continuacion 
y obsernancia dol edieto del patriarca, y [enj dexar de guardar el 
Alcho edicto ay grande inconuenlente ques pormitirles que sean moros 
al descubierto y tomaran osadia a serlo en lo demas si se Les permite 
salir con sn intencion del degnello ques una gerimonia de su seta tan 
guardada y que a todos cabe parto, Pues la experiencia a mostrado 
que no quieren comer la carne por ser degollada por manos de eristia- 
nos y que de muchos Ingaros donde avia carnigeria abierta de eristia- 
nos yvan por earne a otras donde degollavan moriscos, y es precepto 
de la seta de mahoma que no se coma de lo que no degollare el moro, 
como consta de los enpitulos de un corimoniario de la sota que con 
esta ba y así entendemos que, por solo no comer los moriscos carne 
por haverla degollado cristiano son sospechosos y podría conosger con- 
tra ellos el oficio de la sancta inquisición. 

La relacion que tenemos de lo que en esto proposito hizo el obispo 
Gallo en su diocesi de origuela es: que por ocasion de una, vaca que 
so mato en azpe y se dudo si estaba bien degollada y, por haverse 
determinado entrellos que no se comiesse, los inquisidores de Murcia 
castigaron muchos moriscos y el obispo mando que en nzpe y nobelda 
degollasen cristianos y no moriscos y no lo mando en otros pueblos de 
moriscos. 

El Inquisidor liceneiado don Juan de Rojas que asistio con los pre- 
lados el año de mill quinientos y setenta y tres embio copia de todo 
lo que se decreto en la congregación, como paresce por cartas de doze 
de octubre, catorze de diziembre de el dicho año, dos de henero de 
setenta y quatro, de esta inquisicion esriptas al Consejo a donde se 
podria hallar todo ello, y no dexo en secreto pirpeles mi registros dello 
ai sabemos que se tratase ni decretase cosa: tocante a los deguellos de 
moriscos; esto es lo que por aora podemos responder a la de V. S, IIL4 
Nuestro Señor la 1I],== persona y estados de V. S. guarde y ensalge 
en su santo servicio con suma felicidad. De, Valencia 6 de febrero 
de 1579.—ILw señor, besan las manos de V. S.rle TIL" sus capella» 
nes. El Doctor Pedro de (arato,—Rubrica, Bl Mcenciado Juan de Qu- 
Siga. —Rubrica.» 

(áreh, gral, de Simancas—Cons. de Ing., lib. 643, fol. 199.) Los capitu 
los del ceremoniario 4 que se refieren los firmantes de éste carta los damos 
en el documento núm. 15 de la presente CoLeC, DipLOMAr., págs. 5194521. 
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Y en el referido lib. 843, fol. 599, debe existir un ejemplar imp. del edicto 
del Patriarca prohibiendo el dogúello de reses 4 la morisca. 
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Consulta de la junta de población de Granada á S. Majestad. 


S, C, R, MA 

En la junta de poblacion so a visto lo que V. M. fue sercido man- 
dar responder a lo que se consulto a V. M. a 17 do fobrero pasado, 
carca de sobrescersse la execuelon del castigo que estava acordado se 
hiziosso en los moriscos que se avian buelto al rreyno de granada sín 
licencia de V. M- yr ostavan en el contra los Vandos y contra lo pro- 
veydo y Mandado por la prematica que de nuebo se hizo on lo tocante 
a la bivienda de los que se sacaron del dicho rreyno por cansa de la 
rrebelion y levantamiento del, y como quiera que en la primera parte 
de la rrespuesta paresce que manda V. Mt expresamente se exesute, 
Visto que al fin della enbia V. M4 a mandar que todavia se mire bien 
y so lo buelba a consultar lo que parescera on todas las cosas conteni- 
das en la dicha respuesta so a mirado y platicado mucho en ellas y 
considerado que segund se dize por estas calles los moriscos de Aragon 
y Valencia son tan moros como los que estan on argol y que ahora 
andan con mas alteración de la que convendría, spectalmente los del 
reyno de Valencia, y que siendo los de granada del humor que son 
doren tenor sus yntoligencias los unos con los otros y que qualquior 
cosa que se hiziese en los que so an buelto al rreyno de granada po- 
ária ncrescentar la alteracion que tienen los de Valencia y causar 
algunos ynconveniontos quo fuoson dificultosos de remediar, ha pa- 
rescido que esta no es huena sazon para executarso la pena que estava 
acordada en los que sin licencia de V. M.t se an buelto al dicho rrayno 
de granada y estan en ol ní publicarso alli ol Vando sino que se guar- 
de la'excencion della para pasado el verano como entonces parescera 
por lo que aqui so dize y por las causas y rrazones que so representa 
ron en la consulta que sobre cllo se enbio a Y. M4 y quo para enton- 
ces se prevenga lo que fuere necesario para que no pueda aver mas 
dillacion ni seguirse otros ynconvenientes. 

Y la orden que V. MA enbia a mandar se tenga on cerrar los que 
ay en la cludad de granada ha parecido bien con que en todos los lu 
gares del Reyno se haga en un mismo dia y hora porque haziendose 
en diferentes dias no se haria tan bien la exccucion ni doxarian de 
oresgerse otros yneonvenientes, 

Tambien paresgo may a proposito que para esto se junten con el 





presidente y don luis de mercado, arevalo de guago y el corregidor de 
granada por las causas que V, M.! avierte en su rrespuesta y por este 
rrespecto se consulto a V. M.£ que si las cosas de la costa davan lugar 
debria V. M.4 mandar que el dicho arevalo de guago viniesse a. gra- 
nada y asi convendra que para quando so aya de tratar desto siendo 
V. M.S sorvido le mando venir si ya no fueso vonido, 

Asi mismo ha paresgido bien que se lleven a las galeras los que 
fueren utiles para el remo que aunque aca se avía advertido a ellos 
no so puso on Ja orden que so ombio al prosidento porque con este co- 
lor no se diese ocasion a que todos los hizlesen inutiles pues antes que 
se pusiosen en ellas avia de aver lugar para entenderse si algunos no 
oran buenos para ol remo y en tal caso commutarles la pena de gale- 
ras en otra qual paresciesse, 

Y pues V. M.£ manda que los que no fueren utiles para las galeras 
se llovon a sus aloxamientos con eus mugores y hijos o a otras partes, 
se podra hazer así quando se aya de executar el negocio y que el gas- 
to que se hiziere en todo ello sea a costa de los mismos moriscos pa 
gando los que tabicren hazienda por los que no la tubieron aunque 
conforme a la prematica no pierden sus haziendas los que fuesen ha- 
lados en dicho rreyno de granada como quiera que tienen pena de 
muerto, y si faltasso algo es muy bion que so supla de la de Y. M. 
como Y. M.1 apunta se deue hazer. 

Y en quanto al tiempo qué sera menester para la execucion de todo 
esto paresce aca que si so pone buena diligencia es menester poco por- 
que llegados los despachos a granada se podrían hazer en algo mas de 
un mos asi ol llevar a las galoras los que ovieron de yr a ellas como 
el sacar de aquel rreyno los ynutiles y sus mugores y hijos, supuesto 
que como esta dicho a de ser el encerramiento y prision en un día. 

Y en lo que V, M.1 manda se mire si es ynconveniente estar los mo- 
riscos osto verano en ol rreyno do granada, parcogo quo fuera mejor 
que estuvieran aca pero ya que estan alli lo seria mayor (Inconve» 
niente), darles ocasion a que algunos dellos por pocos que sean se fues- 
son a la sierra o dieson cansa a los do Valencia quo tubiosson mas 
inquietud de la que tienen como arriba esta referido. 

Asimismo a parescido que, quando se aya de executar lo que esta 
acordado en los que se han buelto al rreyno de granada y estan alli 
sin orden, se despachen cedulas de V, M.2 para que todos los corregi- 
dores y justicias de los lugares donde estan moriscos repetidos (repar- 
tidos?) executen las penas do la prematica on los que hallaron o se an 
Duelto de sus aloxamientos sin horden y diga a los dichas justicias 
tengan mas enydado en los pasaportes que dan a los dichos moriscos 
porque se entiende que muchos no estan en dondo fueron repartidos y 
castiguen algunos escrivanos que por aprovecharse an dado los dichos 
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pasaportes contra la dicha prematica y tengan quenta con que los mo- 
ríacos que fueron eon licencia buelvan dentro del termino della, 

Y habiendo apuntado ol lic.10 Lezimaña que en granada quedaron 
algunos mudejares so color que traen pleytos sobre sus haziendas y 
que porque desde la revelion no los an acavado se deveria poner al» 
gun limito dentro dol qual los acavasen, dondo no, los signiesen por 
procurador, paresciendo que hera buen apuntamiento pero no para 
ordenarse de presente por las causas que estan referidas sino para 
quando se aya de executar lo demas porque segund el refirio alli de- 
ven ser estos mas de 500 0 600. 

'Tambien se refirio que, muchas vezes se prenden en granada algu 
nos moriscos por estar alli sin orden y que los savados quando-ay 
visita de carcel de oydores los mandan soltar con que cumplen 108 van- 
dos y se queden alli sín que aya mas execucion y que seria bien que 
quando se prendiesen algunos por, otros delictos se entendiesse dellos 
con que orden estan en granada y si no la tubiessen podrian ser casti- 
gados por Jo nno y por lo otro y commutar la pena de muerte en que 
conforme a la prematica an yncurrido en pena de galeras y aunque 
esto. parescio bien a todos, algunos fueron de opinion que tambien 
podría cansar algun yneonveniente o novedad porque todos los morié- 
cos andan sospechosos y rrecatados de que se quiere hazer algo con 
ellos, 

A bueltas de todas estas cosas que en la junta se platicaron se ofres- 
cio tambien que se dize por las calles que los moriscos de Aragon y 
Valencia an pedido con gran instancia se les haga gracia porque aun- 
que se les hizo otra vez no ss aprovecharon de ella, ora fuese por sa 
maldad o porque temieron que los querien engañar y que entre otras 
cosas que ofrescen por ella es las armas que tienen que deven ser 1u- 
chas y que los varones enyos basallos son (que antes estavan may 
puestos en que no se desarmasen) ahora piden juntamente con ellos la 
gracia y vienen en esta su olerta de las armas y que en el Consejo de 
la Inquisicion donde diz que sea tratado deste negoolo se les a negado 
y que desto an tomado ocasion para alterarse mas y aunque este par- 
ticalar no toca a esta junta y donde se trata del se aura mirado con la 
atenejon y consideracion que el negocio requiere, todavia siendo de la 
calidad e ymportancia que cs a paresgido no ser fuora de proposito 
rrepresentar a V. M.£ que si es assi que entre las otras cosas ofrescen 
todas las armas que tienen paresgo que sera bien concedorsela para 
poderlos desarmar pues si np es con voluntad do los dichos varones y 
de los mismos vasallos se puedo 1al excentar e ymporta tnto al ser- 
y de la quistad de todos estos Reynos que los dichos 
moriscos esten: sin armas y ellos son tales que, dentro de poco tiempo 
se veria si se aprovechan de la que se les concediesse 0 no y sera gran 
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ocasion para que de presente se aquietasen y no ostubiessen tan alte- 
rados como diz que estan y el concedersela no es mas de esperarlos 
por uu año o por medio si nd ay otras causas mas fuertes, de que la 
junta no tenga noticia que obliguen a negarsela, 

V. MÁ visto todo lo que esta rreferido mandara en ello lo que mas 
convenga a su rrcul servicio que para que V, M.1 lo pueda mirar y 
considerar mejor se torna a enbiar con esta la dicha consulta de 17 de 
febrero, Do Madrid 21 de margo años. 











Su mug8:—Visto todo esto me paresyo bien que se doxe la excu- 
cion para pasado el verano y que de aquí alla se vaya mirando y pre- 
viniendo muy bion todo lo que convenga y sea menester para que se 
haga como mus convenga y porque de publicarse los vandos en gra- 
nada y en aquel Reyno para que salgan del los que estan sin orden 
no hallo ynconveniente que por esto se ayan de pr a la sierra y que 
antes de justificar el castigo que en ellos se biziere despues si que- 
1 los vandos, so máre si se podran estos luego publicar, en lo 
rescido, para si se prendiesen algunos por otros delietos y 
in en granada sin orden sc castiguen por lo uno y lo otro y 
sean llevados a galera, se ven sí se hara siendo oidos y sí se podra pro- 
voor Juego sin yneonve 3 cedulas que esta apuntado se 
deven despachar jura que las justicias guarden la promatica y casti- 
guen conforme a ella los que estubieren sin licencia fuera de sus alo- 
xamientos mo pareses «que no es buena ocasion la presente por lo que 
se dice de los moriscos de Valencia y nsi se mire mas ex ello, 

En lo que se dice al fin desta consulta que toca a la gracia me Ín- 
tormaro del Cardenal de Toledo y los del Consejo de Inquisicion para 
que se vea lo que convendra, 

Tambien se me ha offrescido que quando pasado el verano se ay 
de hazer ln oxocucion quatro o seis días antes podran discurrir por to- 
dos los lugares de la tierra cinco o ses personas que avisen a todas 
las justicias de cada lugar el día y hora en que se a de hazer para que 
en la misma hora cada justicia la hago en su lugar aperciviendolos de 
mi parte que de sus personas y bienes so rrequerira qualquier falta 
que aya en la exceugion con que an de tener entendido los de granada 
que no an do scr la multitud de ministros que imaginavan, y quando 
se aya de ordenar ln excengion sera muy bien se llame a granada 
para ello a arevalo de guago juntamento con el corregidor, 














jente; para 
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En el leg. tantas voces citado de Documentos referentes á 
mozos, mudéjares y moriscos, núm. 10, hemos depositado una. 
Copia del parescer que embiaron los inquisidores de Valencia con 
carta de 20 de abril, registrada en 14 de mayo de 1582; todo lo 
cual embiose original a su Mag. en 19 de mayo de 1582. AIM podrás 
estudiar el erudito que lo desee los documentos referidos, sin 
necesidad de acudir al Arch. gral. de Simancas —Cons. de Inqui- 
sición, libro 110. Y dejamos de publicar en este lugar los docn- 
mentos susodichos en atención á haber llegado á nuestro poder 
otros documentos salidos de la Inquisición de Valencia pocos 
días después, y en los cuales se recuerdan los medios propues- 
tos por aquellos inquisidores y se añaden otros nuevos. Asi evi- 
tamos la repotición, y por lo mismo, cooperamos á que sea más 
manual el presente volumen, 

Véase, en primer lugar, la carta del inquisidor Jiménez de 
Reññoso al Consejo Supremo del Santo Oficio: 


«111,89 y Rev. Señor: Despues que por este Officio se havia respon= 
dido a dos cartas de V. S.L. la una del 17 y ln otra de 30 do margo 
con embiar los apuntamientos de lo que nos parescia a todos los Inqui- 
sidores cerca de la comodidad o inconvinientes que traeria consigo el 
sacar los moriscos de españa y partioularmento deste Reyno do Valen- 
cia, se recibio otru de 14 deste en que se nos manda lo mismo que en 
las dos referidas y visto y considerado el zelosó animo y voluntad con 
quo Y, 8, L, a tomado y toma un negocio tan santo e importante mo 
atreví a sumar en dos pliegos de papel, algunas de las razones que 
eri los dichos ayuntamientos yvan y añadir otras cosillas que entonces 
no vinieron-a la memoria los quales embio con esta. supplico a V. $, 1. 
humilidemente perdone este atrevymiento y acepte mi intencion y cui. 
"dado y muestro señor la IL% R. p. de V. $. L guarde y prospere 
muchos y felices años, amen amen. Valencia ultimo de abril 152. 
=L.R. Sr. b. humilldemente las manos de V. S. L. este humillde enpo- 
Man y eriado.—El liceneiado Ximonez de Reynoso.» 
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Copia del parescer del licenciado Ximenes de Reinosso, Inqui- 
sidor de Valencia, de ultimo de abril de 1682; recibido en 10 de 
"mayo con carta de ultimo de abril 





«Asclos mandado a los ynquisidoros de Valencia que digan e apun- 
ten lo que entienden y les paresgo cerca de los inconvenientes o eon- 
venientes que podrian resultar y seguirso de hechar y expeler todos 
los moriscos de copaña y particularmento los del Reyno do Valencia. 

Los yneonvenientes que nascen y resultan de sacar los moriscos 
deste reyno son cinco segun lo agora de presente paresge y se repre- 
senta. 

1.*—Lo primero, que se deshaze y monoscsba la tercia parte y aun 
quasi la mitad de su poblacion por ser los moriscos mucha gente. 

9.0—Quo las rentas pubNeas y reales dol Reyno se deshacen y dis- 
minuyen de tres partes Jas dos, por ser aquellos los que mas pagan. 

3.0—Tercero, que los primeros años padesgera mucha falta de man- 
tenimientos la ciudad de Valencia par ser moriscos todos los que la 
probehen. 

4.—Quarto, que los señores barones y cavalleros de este reyno pa- 
desceran grande detrimento y menoseabo on sus haziondas por sor Ja 
ticrra corta y pender de los moriscos el mucho fruto y aprovecha 
miento de sus señores; y esto es el mas dificaltoso inconvenyente por 
la resistencia que los mismos señores barones y cavalleros haran. 

5."—Que se han de hazer forzosamente grandes gastos en sacarlos 
del reyno y podría ser que, con el amor dela tierra y el favor de alga- 
nos naturales (que segun sc entiende) les podrian soplar de secreto, se 
alterasen y quisicsen hazer algunos movimientos. 

Remedios 

Los remedios que tambien se representan para aliviar algo estos 
ynconveniontes son los que se siguen: 

1."—Al primero de la poblacion se responde que, de la mancha, que 
confina al regno de Valencia, y de alganas montañas de aragon e ca- 
taluña so pueden sacar e traer ocho o diez mill casas sin hazer falta 
en su misma tierra y enestas habra arto para poblar lo que dexan 
las diez y nuevo o veynte mill casas de moriscos que hay en esto 
reyno. Porque ordinariamente, y se tiene esperiencia dello, una case” 
de eristinno viejo a menester para sn sustentación tanto como dos 
casas de moriscos y no faltan razones para fandallo, mas cómo la tie- 
xra deste reyno es fertil y apaziblo, sin ninguna violencia vernian po- 
bladores a ella y se holgaran de hazer en las rrentas la comodidad 
que en la misma tierra sufricso y diese Jugar que, aunque no sea por 
agora tanta como la que los moriscos hazian, sora mas durable. Pero 
dle los ministros reales que lo 
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fueron los gallegos que vinieron a poblar a granada que no a que- 
dado ninguno dellos y el Reyno esta perdido. 
2.9—Al cogundo ineonvonionto que es ol menosoxbo de las rentas 
publicas y reales, abran de padesger estas forgosumente por algunos 
años hasta que el Reyno buelba en su ser que no passaran muchos. 
Aunque como su magostad llova tan poco aprovechamiento de la. renta 
[dJestos reynos de la corona de aragon, no ay que hazer mucho caso 
desto sino que su magestad cumple con el reyno con buenas palabras, 
por que como las dichas rentas se gastan en provecho de los mismos 
naturales sín dubda an de hazer grande ynstancia sobre este par 
ticular. 2 
3,9—Al toreoro de la falta de mantenimiento que padoscora ls cin- 
dad se digo que lo que toca a pan y vino y carnes no la probenen los 
“moriscos por que de pan se probehe siempre este reyno de sicilia, ara- 
gon y algunas vezes de castilla; cl vino de que abunda este reyno, lo 
labran y cogen todo cristianos viejos; las carnes las traen todas de 
enstilla, aragon y cataluña; los demas mantenimientos no son tan ne- 
sessarios que wo so pueda sufrir la falta dollos hasta que los nuevos 
pobladores sepan probeter, y en lo da la seda son muchos mas los cris- 
tianos viejos que la erian que los moriscos y con muy mayor caudal. 
4.—Al quarto y mas dificultoso ynconveniente podria responderso 
que gu mag.t catholica con su mucho saber podria escribir y tratar 
primero este negocio tan importante con la suavidad que acostumbra 
eon los dichos señores barones y eavalleros, que como la gente desta 
tierra es blanda de suyo, elevada por bien, y viendo lo mucho que 
esto conviono, entiendo cierto que so acabara con ellos qualquiera 
cosa, mayormente que para la perdida que representaron les quedan 
ay las raycos y posesiones de los moriscos que con esto no podra ser 
muy grando, y sl alguna fuere puedeseles hazor relncion.en las rentas 
de la ciudad entre tanto que va cresciendo e aprovechando la mueva 
poblacion que son quatro o cineo años, pues, como esta dicho su mag.1 
leva poco o nada de las dichas rentas y como estas se hayan de con- 
vertir on su provecho, ellos mismos holgaren de venir en ello, lo que 
10 hizieran si se obieran de gastar en otras cosas, 
5.9—Al quinto y ultimo yneonvoniente so puedo dozir que con los 
clent mill ducados que esto reyno tiene prometidos para su defensa 
contra los moriscos y con lo que se les confiscare a los que tuvierel 
culpa y hazienda si se pudiere sacar a luz la verdad, abra para podo- 
llos sacar de españa y sLno, pues este es proveclo tan publico y comun, 
los pueblos por donde pasaren puedon ayudar, que al An lo que es 
mucho y tan necesario mo puede costar poco, 
En lo de alterarse los moriscos quando los sacaren entiendo que 
como los naturales esten aplacados y unidos de manera que no los s0- 
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plen, no se atreberan, mayormente siendo la salida en ynblerno quan- 
do no pueden tener esperanga alguna dela mar; demas desto puede el 
virrey tener aliguna gente junta asi de la que el Reyno paga de ordina- 
rio como de otras partes para lo que so pudiere ofresger y servira a lo 
menos de ponclles riendas para que no se alteron, Entiendo cierto que 
como este negocio se torne de veras se an de poder sacar los moriscos 
de españa con mucha quietud y que a de ser Dios servido, como cosa. 
donde tanto milita su servicio, hazella mucho mas facil de lo que agora 
purosgo; si adelante se ofrescloren y acordaren de muevo otras 

cerca desta materia yrse u siempre dando quenta dellas teniendo lieen- 
cia para ello y con la misma sí caso fuere, lo que Dios, no quiera, que 
los moriscos no ayan de salir de españa se dieran algunos medios eon 
que su mala compañía seu mus tolerable y se acabe mas presto, 

Dos solos convenyentes y provechos paresco que ay y se siguen del 
echar del todo y expoler de españa a todos los moriscos que en ella 
residen y habitan, pero son tán convenyentes, commodos y precisa- 
mente necesarios que pocas cosas o ninguna, despues de la vida del 
que pueda huzello, lo us oy tanto en esta provincia: son ambos estos 
proveehos unidos y eslabonados; el uno conviene [a] la seguridad 
perpotua y sosiezo destos reynos. d 

Conviene yntinito al bien univers«l de la yglesia cutholica o pur- 
gar y limpiar no tunto las herejías quanto las personas que las an per- 
petnado y perpetuan en csta provincia y esto no se puedo hazer sino 
«s echamiolos a todos de españa a quien san cipriano y san hycronimo 
aman iidelissina por que despues que santiago la instruyo en la fee 
Jamas a produgilo de si herejía alzuna vi criado nimgun hereje sino 
solo a prisciliuno ul qual, como piudosa madre, no solo aleango luego 
de si pero como a malo e impio hijo le persiguio en las otras provin= 
cias, y la herejia arriena que los visogodos mamaron en la Jeche de 
Jos que primero los buptizaron y traxeron a ellu, despuos que los tuvo 
hechos asu clima y constelación, en un sol dla la exuirpo y desarray- 
yo de si como parege por el concilio toledano torgero; conviene luego 
a su autoridad y de tollos los que ln habitan que no carezca por su 
culpa del dulce nombre de fidelissima pues con su sangro la Sacaron 
de poder y mano destos barbaros. 

No sin cunsr sino con may grande, por cierto, a querido muestro 
nor que entre tan malos vezinos como tiene españa al uno y al otro 
lado, sea ella el huerto y jardin conctuso dondo pues e limpiamente se 
guarde y tenga su fco catholica on unos tiempos tan “alterados y con 
turbaciones como so veon al derredor della y a sido y es 
*| isa en esta provincia nobissimamente la monarchia 
y universal señorio de toda la crisriundad. Pues on reconocimiento de 
esta gracia y morezd y para que permita que todo esto sen fIxo esta 
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vez y perpetuo, por que no [solo?] se ha de procurar que se liiapie y 
parifique de una tan mala gente y nagion como esta que tantos años a 
In tienen entorpecida y manchada con su mal vivir, £un en las cos- 
tumabros por que por maravilla se halla verdad en ninguno dellos, mas 
antes es cosa de grande lastima que se consienta y permita una tan 
notable injuria contra la christinndad y vslor que españa a poschido 
siempre eomo lo es que en medio de ella on estos dias quasi publica 
mente se venera y honrra mahoma como en berberia sin que humana- 
mente se pueda remediar, plega a dios que no se enoje desto algun dia 
su divina magestud como se enojo la yea pasuda por los muchos y 
desentrenndos vicios de que entonges abuñdava españa, 

De aqui tiene origen y principio el otro y segundo conveniente y 
provecho, pues se ve clara y evidentemente en machos de los Reynos 
circunvezinos que con ser crisptianos entre tanto que Jueron catholicos 
fueron fieles y leales a sus Reyes y señores naturales y en perdiendo 
la verguenga a Dios la perdieron tambien a los hombres y señores 
temporales, quanto mejor lo haran estos barbaros, ynfeles de suyo, 
auando vieson la suya y pudieren tener coyuntura y ccasion para 
executar sus dañadas intenciones, Pues yustamtemente nunca estan 
pensando sino en como dañaran a los cristianos y ansi se a dexado 
dezir al tareo, segun e oydo, que tiene para la conquista de españa. 
doscientos mill soldados pazados en ella sean a lo menos cient mil que 
bastan para su mal proposito, nunca me parescio bien que se metan 
estos la tierra adentro, como algunos an dicho, por que demas de los 
grandes ynconvententes que por los moriscos de granada habran visto 
todos los hombres de entendimiento y razon es enfermedad intestina 
esta y tanto peor quanto mas cores del coragon estoviero y aunque 
entretanto que españa estoviere unida, con gran dificultad podran ellos 
exccuiar sus yntenciones «unque les soplen y ayuden turcos y luete- 
1nos; dios la libre que en ella aya dicensiones y guerras civiles como 
las 1 avido antes que estos se subjetasen que ternia muy cerca su por- 
dicion y wun quasi cierta, y perderse ya juntamente la fee, mal del 
todo lamentable; no repugna a esto lo de las comunidades que fueron 
aesdo el año de 19 hasta ol de 21 quando los mas destos no heran bap- 
tizados cayan lejos de donde ellas se levantaron y no estavan irrita- 
dos ni tan enemigos somo agora; puedo so coneluyr este punto con que 
segun se enciende enda dia de la yntencion destos moriscos si ellos 
quedan en españa (no esta en mas el paresger de hombres previstos el 
perderse y juntamente ln para religion que on ella so guarda) de levan- 
tarse y haver dentro della guerras civiles entre algunos principes por 
que con estos malos vezinos los que tuvieren razon y los que no la 
tavieren y tambien la provincia se an de perder todos; no engañe a 
nadie dezir que como an pasado hasta agora podrian pasar do aquí 




















800 


adolante el yntereso partienlar que de su estado se síguo a algunas y 
muchas personas destos reynos que es el que mas a de impedir, como 
suele, esta buena obra ni tampoco la graciosa paz de que agora goza 
españa por la bondad de Dios y del sapientissimo señor que la go- 
vierna pues no es nuevo ni obscuro sino muy antiguo y claro aver avi- 
do en ella quasi todas las edades ynquietudos y revoluciones caseras, 

Dos vezas solas, desde tabal aca, an estado juntas las españas de- 
bajo de unn monarchia y scñorio y agora se ha servido nuestro señor 
de juntallas tercera vez no sin grande providencia suya como lo fue, y 
lo notan algunos authores, el fortalegollas con uno y otro mar y al- 
tíssimos mentes pirincos, Por ventura y aun con certidumbre para 
conservar y tener guardada en este castillo fuerte su sancta religion y 
loo catholica y deste orden del cielo, sin dubda, a nascido y nasce el 
animo y coloso desseo que su mag.! catholica muestra en estos dias de 
querer limpiar sus reynos desta mala gente. mayormente que si estos 
salen quedan inaccesibles e ynexpugnables, Las españas por mas dife- 
rencias que entre sí tengun los españoles y todo el restante del mundo 
no bastaria a conquistallas, aunque todas las costas de berberia fuesen 
del turco, con aver mediana cuenta con las de españa que son fronte- 
ras y confines de aquellas no se pongan dolante dificultades para Inm- 
pedir un bien tan publico y necessario como este que, queriendolo su 
maj.lno ay cosa ymposiblo ny dificultosa en ol mundo y mas sa- 
biendo como sube llevar los negocios por tan buenas y suabes medios, 
dexe desta vez fixos y perpetuos estos reynos a $us subzesores, 

Algunos y muchos oxemplos do la translacion y expulsion de gen- 
tes en reynos y tierras estrañas se hallan ansi en la sagrada seriptura 
como en otras historias antiguas, mas dexadas aquellas, por ser figu- 
ras de algunas verdades y estas por sor estranjeras, se puede echar 
mano de cosas acontecidas en esta provingia de españa. 

Los emperadores archadio y honorio, aunque en aquella coyuntura 
estavan destrogados los visogodos y no tenian fuergas algunas, como 
sabian que era gente ynquicta, por asegurar a ytalla, slo Otra razo, 
les mandaron venir a españa y se la dieron en donacion perpetaa y 
estos mismos godos despues que en ospaña tuvieron deshechos a los 
alanos y arrinconados en galizia a los suebos, por que los vandalos los 
andavan ynquietando cada hora, les compelieron a dexar a españa y 
por tratos de concordia so pasaron en africa con sus cassas y hazien- 
das llevando por su capitan al valeroso y malo de genserico y nunes 
mas bolbieron a ella. 

Pero mas a:la letra publio cornelio seipion en aquella primers y 
felige venida que hizo a españa despues de haver diversas vezes des- 
baratado los cartagineses teniendolos ya subjetos por que vio que los 
que bibian en esta costa, desdo tarragona a cartagena con el favor 
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que sentian de africa, cada día andavan haziendo movimientos, los 
metio la tierra adontro y como esto tampoco basteso a cabo de cinco 
años; antes que so Bolvieso a Roma, temyendo que no quedavan segn= 
ras las españas con aquellos vezinos les compelio que se passasen en 
africa y por concierto les dexo llevar sas casas e hazicadas. 

Sisebuto rey godo, solamente fundado en su zelo santo, echo y 
espelio los judios de españa y de todos sus reynos y por ello aun corea 
de los que quíeren murmurar del [que] gano renombre de cristianismo 
y hasta hoy le conserva, 

Un exemplo ay a la letra que frisa con el que agora esta entre las 
mano» y bicn authorizado, pues el concilio tolodano diz y sico lo pone 
y haze mencion de Exica, antepenultimo rey godo, q. procedio contra 
innumerables judios que en tiempo de sisebuto, porno salir de españa, 
so avian baptizado y despues on su tlempo no solo apostataron pero aun 
se quisieron levantar con el reyno y por ambos delictos el concilio los 
condemno, que no es mal punto en derecho en que demas de la confis- 
cucion y perdimiento de todos sus bienes, ellos y sus mugeros y la 
demas posteridad quedasen perpetuamente esclavos y que los hijos e 
hijas menores de siete años los fuesen quitados y dados a criar a folos 
cristianos; menos rigurosa pena sera hechar fuera del Reyno a los que 
tratan cada día semejantes delitos que aquellos pues aunque por su 
demasiada astucia no pueden constar judicialmente, pero es tan noto- 
rio, publico y claro esto que nadie en esta terra lo ygnora y para 
remediar peligro tan grande y dañoso paresce que bastaria on el que 
de sospocha, mayormonto aviendo de ser la pena tan blanda como cs 
solo dostferro en comparacion de tan graves delitos. 

Los Reyes catholicos, de buena y folice memoria, despues qué tu- 
vioron sacadas del todo lns espuñas do podor de cetos barbaros ynño- 
les, para mas asegurallas promulgaron la pregmatlca del año de 1492 
en que mandaron salir de españa y de sus Reynos a todos los jadios 
que no se quisieson baptizar y esto sin haver cometido delieto alguno, 
quanto mas justo sería agora echar a estos aunque sean baptizados 
despues de tantas apostasias y trayciones como cada dia cometen; y  - 
aunque parcsgoria y paresgo a algunas porsonas cosa do mal oxemplo 
teniendo estos nombres de cristianos cchallos a tierra de ynflelos, por 
otra parte erco que su mala manera de bivir, portinacia y obstinacion 
es tan conocida y notoria en toda la cristiandad que con esto y con lo 
que se procurara hazer ternia su mag. tan justificada su enusa delan- 
te de los ojos de todo el muudo que nadie de mediano conoscimiento 
terna que marmurar y si ellos oviessen de yr a berberla o africa cos- 
taria mucho menos el sacallos del Reyno que si oviesen de embarcarso 
en la ctra mar, Salgan ellos de españa que en ninguna parte pueden 
dañar despues n! so perdera ninguna honrra, que bien se sabe en roma 
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que moros son aqui y moros han de ser cn berberia y en qualquier 
parte que estovieren. 

En lo de los hijos pequeños se podría dar miebo orden. Plegn a 
nuestro soñor de guardar a su mag. catholica tantos y tan folices años 
quanto lo ha menester toda la religion cristiana y estos sus reynos y 
pues fue servido de ponelle en el coragon tan de veras un desseo de 
remediar tan grando mal como do la vecindad de los moriscos de es- 
pana se podría seguir y sabe como sumo saber quan importante y ne- 
cessario es el remedio, por su infinita hondad se sirva de concedelle la 
persevcrangía hasta que con glorioso fin lo yea acavado y echado a 
parte, Amen amen,» 

(Avoh. gral. de Sisannens—Cons, de 10q., Kbro 10, 
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Carta del cardenal de Toledo al patriarca Ribera y su contes- 
tación arompañada de un curiosisimo informe acerca de la eues- 
tión morisca, año 1582, 

t 
«llimo. y K.1 señor 

Dos cartas de V. S.L he recibido de X y XX desto mes, y con ellas 
muy particular mr. en recibiendo la primera, di noticia a su M.! de 
lo que contenía, para que, visto lo que se entiende de los pnoriscos, 
fuese servido de mandar proveer, lo que pide negocio de tanta impor- 
tancia, Su Mt lo tiene entendido todo, y desca mas que todos que un 
dano tan peligroso, se remedio de nna voz, con toda brovedad, y para 
que esto se haga con buen fundamento sora muy servido de que V. 5. 1. 
con su mucha caridad y prudencia mire y considere qual sera el 
remedio sufficionte que se podra poner para que de una vez, quede 
proveido y romediado todo lo que toca [a] este negocio, y que eonve- 
nientes o inconvenientes se podran seguir de poner en exccucion, lo 
que Y. $, entendiere que conviene para que visto todo, lo uno y lo 
otro, su Lt elija y provea lo que mas convenga. Smpp.> a V.S. L se 
sirva de mandarmelo avisar, con toda brevedad y particularidad, y 
con el recato necesario, y lo que fuera deste neg.Y, se olfregiere en 
servi.* de V. S. enya TIl.Ba y Rows persona, nro. s.* guarde y acresoi.e 
con la felicidad que puede. De Madrid, postrero de marco, 1: 
111,mo señor, besa las manos de V. 5, IIl.ms—G, car.ll Toletan.» 

(Doc. autóg, cons, on el Arch, dol E, Col. de Conpua Christi) 
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«Ilmo. y Rio. Señor, 

La carta de V. 8. TILA de postrero de margo Ihe?, recibido a 14 
deste y, aunque los dins han sido tan oempados con pasquas, las qua- 
les aya dado nuestro señor muy buenas a Y. S. 1. y con la felicidad 
que en esta casa deseamos a su NIL.* persona, he ordenado el memo. 
rial que sera con ésta teniendo mucha atencion de no cansar a V.S. L 
con multiplicidad de ragones; aunque las que ay en esta materia son 
tan importantes como el subeosso de que se trata, confio en muestro 
schor quo alumbrara a su mag.* por medio de Y. 5. L. de manera que 
se acabe megccio tan grave y que pido tan pronpta resolucion para 
el servicio de Dios y bien y quietud de todos los Reynos de españa, el 
qual guardo la Miza,* y Riss persona de Y, S, TIL con entera Eelici- 
dad para el bien de su yglesia. Do Valencia a 20 de abril 1582.— 
1IL.mo y Rms señór besa las manos de V. S. 1. su servidor El Patrinr= 
cha. 1 
de españa, muestro Sr.» 

















8. el cardenal Argobispo de toledo, inquisidor ma yor 


+Illmo, y Kuno, Señor. 

La necrsidad que, ansi para lo espiritual como para lo temporal, ay 
de limpiar a españa de los moros que con titulo de batizulos biven 
en ella no es menester de presentarla a V. S, IL pues mejor que 
algun otro ln avre considerado con ln mucha prudeneía que a dado 
nuestro Señora su TIL persona y asi solo tratare en este memorial 
delo particalar que V,S, L manda y oxto con toda brevedad reticiondo 
solo lo que mo paresge de mas substancia, 

Lo primero digo que estindo su mag.d resuelto de echar los moros 
de toda ospaña no convendría huzorlo do una vez por sor ellos tantos 
y estar tan desparzidos que sería menester, pura asegurar la altera= 
sion que podrian mover, srando numero de gente, y siendo esta ma- 
china tun grando pareseo muy mejor moverla por partes que no toda 
junta. 

Tem que para este efecto se podrian tomar dos cuminos: el pri- 
mero desterrarlos su mug.d de sus Reynos por sentencia, con los justos 
y urgentes motivos que sabemos, y mandendolos sacar de ellos de 
manera que ny pudiesen quedarse ni mover alboroto; en lo qual no 
puede haver escrupulo por quo aunque só crea que se yran a bibir 
énire moros se dize que tambien lo hazen agora y que su mg, no los 

—incita ny los da motivo a ello y el tomarlo ellos sera culpa suya y 
no do su mag.t y esto se facilita mas considerados los bienes grandes 
y Publicos que desta resolucion conseguician no solo para lo temporal 
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poro aun para lo espiritual, a los quales tieno su mag.! obligacion de 
acudir aunque fuese venciendo mayores ynconvenientes. 

El segundo camino que a my me ha parescido muy conveniente es 
que su mag.! mandas que se hisieson largas exccucionos de justicia 
contra estos, nombrando V. 8. 111.12 ministros del santo offieio que tra- 
tasen de solos ellos y por los mas cortos terminos querser pudiese, guar- 
dada justigía; con lo qual me persuado [que] en muy breves años no 
quedaria ninguno o, a lo menos, tan pocos que con mucha facilidad se 
pudiesen echar y en esto hallo muchos convenientes. Por que, aliende 
de quosu mag.! haziendo justicia aprovecharia su fisco, seria tambien 
grande misericordia la que usaria con esta gente pues sabemos que 
ninguno dellos muere con señales de cristiano sino algunos de los que 
llevan al suplicio y esto tenemos aqui muy visto y observado, y la 
facilidad que abria para proceder contra los que estan en castilla bi- 
viendo entro crístinnos viejos, que soran testigos de su obstinacion, os 
muy grande y asi podrian facil y brevemente concluyr sus causas; 
todo lo qual se dize con presupuesto de que"los que vemos la obstina- 
cion y desverguenga con que estos perseveran en su herejía sabemos 
ser tan notoria su culpa que sin atra nueva provanga podrian ser todos. 
relaxados, pero que esto hecho justificaria mas le causa y se ha de 
tener por muy cierto que quando ellos viesen execucion resoluta y go- 
neral se ivian desterrando del reyno que tambien ayudaria 'para aca 
barse mas presto, 

Htem de qualquiera mancra que su mag.i sea sorvido proceder en 
este negocio con los moriscos de: castilla es necessario quitar los del 
reyno de Valencia por que, en caso que no Paresciese resolver con 
tanta brevedad el echarlos de toda españa, eso mismo obliga a quitar 
la ocasion que cada dia tienen de levantarse los de castilla y aragon 
con tener a estos a la lengua del agua formentados en su traizion de los 
de argel, de los quales cada dia tienen avisos a boca y por eserito, 
aviendo hecho camino ordinario para comunicarse con los de alli, y 
de esto se consigue que tengan alborotados todos los de españa y que 
puestos en medio do ellos sustenten la herejía y enemistad de los unos 
y de los otros lo qual todo cesaria sí estos faltasen. 

Item que ninguno de los que los favorescen dexan de confesar que 
si viniese armada a argol o a las yslas, estos so lovantarian, y se ve 
bien claro, pues, con menos occasion lo han querido hazer dos vezes 
en espacio de seis años, y aúnque dizon que en tal caso con facilidad 
loa degollarian nos roymos dosto los que sabemos en quanto estiman 
estos señores estos vasallos o, por mejor dezir, esclavos, aliende de 
ue los que bien sienten ven la dificultad que avria en tiempo revuelto 
de resistirles, por sor buena gonte y mostrada al trabajo y los cristia- 
nos viejos del Reyno con poco de lo uno y ds lo otro, y asi primero 
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que viniese socorro se podrian seguir grandissimos daños los quales 
o permita la providencia que se esperen pudiendo evitarse, principal- 
monte viendo el modo tan notable quo an obrado los eristianos a estos. 

Item que sabemos todos y tenemos por certiselmo que estos tenen 
muchas armas escondidas en cuevas y lugares apartados para aprove- 
charso dellas on la ocasion que esperan, e ansi convendría mudarlos 
para privarlos dellas que sería harta causa de quitarles los brios y 
conflangas; por donde, aunque no se oviesen de desterrar de españa 
todos los que ay on ella, os muy nocesario quitarlos desto Reyno so 
pena destar subjesa toda ella a grandes males y esperando cada día 
rebelion de los de aragon, valencia y castilla y esto en favor de qual- 
quier tirano que los ynstigue, y assí mismo haviendose de desterrar to- 
dos los de españa conviene comengar por los de aqui como esta dicho. 

Item que si su mag. se determinase de seguir el otro camino de 
justicia que yo ko dicho tengo por mas acertado, tambien os forgado 
sacar primeró los moriscos deste Reyno no solo por asegurar el levan- 
tamiento que en todo tiempo tiene una misma consideracion, pero aun 
por otras razonce evidentes: lo primoro que estando estos en sus Iuga- 
res, en muchos de los quales.o en los mas no ay cristianos viejos sino 
“moriscos solos, no se podrian provar sus delitos y asi jamas se acaha- 
rian sus castigos; lo segundo por que tenyendo dueños serian tan fa- 
vorescidos que ninguna diligencia bastaría a conyengerlos y sobre esto 
avria cada dia embajadas y replicas con su magestad y asi conviene 
sacarlos dol poder de los señores para curarlos y curar la Republica; 
lo tercero que como por la concordia que se hizo con ellos no puede 
haver confiscación de bienes, tampoco puede aver castigo que tenga 
respcoto al bien publico, por que, aunque sc quiton las personas, que- 
dan otras con la misma hazienda y por el consiguiente con el mismo 
Iogar entre ellos y ansí nunca se apocan las eabegas que con dineros 
y favor sustentan las correspondencias de argel y las esperangas de 
los demas, Por lo qual todo se vee claro la necesidad quo esto tiene 
en qualquiera resolucion de prompto remedio. 

lterm dos solos inconvenientos so roprosontan para osta obra tan 
ymportante y, aunque fueran muchos mas, quedaran muy superiores 
los convenientes tantos y tan notables que so siguen do la execncion 
dellos, por que dezir quo las haziendas serian menoros asi como 08 
eierto así tambien es de poca consideracion, pues por el provecho de 
trescientas personas no es razon que este su mag. icon perpetuo sobre- 
salto y cuydado de sas roynos y ollos puestos on ocassion de perderse 
sí o por nuestros pecados faltase la paz en españa o viniese la guerra 
de fuera della, sustentarnos hemos con lo que pudiesemos y, sino fuera 
tanto, sora mas seguro, y no es poco con alguna perdida redimir la ruy- 
ma total de las haztendas y personas que padesceria el Reyno si estos 











: Google 


06 y 


so levantason quanto mas que haziendoso a tiempo y doxando su mag.t 
algunos viejos en los lugares para quo diessen noticia del orden que 
agora se tiene un beneficiar las haziendas crehen los mas prudentes 
del reyno que el daño seria poco por los muchos que de las montañas 
de aragon y de los coniines de castilla vendrian a poblar y tambien se 
acrescentaria el provecho de los señores en los lugares que o estan 
censidos o tienen mucho termino. El segundo inconveniente que se 
propomo es que estos se levantarian sl tal entendiesen, pero a esto se 
responde que mandando su mag. levantar la gente que paresciese ne- 
ccssaria no podrian hazerlo y agora abria buena ocasion con lo que 
los Bracos an offrescido a su mag.! para la guarda del Reyno, pues lo 
pvincipaul que seria menester para ella es gente y esta podra servir con 
la demas y dando los scñorcs [de] vasallos ol ayuda necossaria, se 
hara con mucha fucilidad y ellos la ternan en obedeger a su mag.t 
[nssi?i que vieren ser esta ultima resolucion y voluníad de su mag. 
tanto mas quo muchos, aun do Los ynteresados, lo desscan por conosgor 
que es convenientissimo y los que no lo son lo piden a nuestro señor 
con grande ynsistencia y de esto puede sa mag.1 estar muy ciorto; lo 
que yo he oydo a los que aqui (se?) tienen por mas soldados es que so- 
ran menester menos de tres mill hombres, pero en esto avra otros que 
puedan dar mej 

Todo lo demas que se propone por ynoonveniento no tiene aparien- 
gía del y asi no sera menester representarlo [n?] Y. $. TU. y por con- 
eluyr esto, obedeciendo a lo que V. S. 111.83 me maria, digo que a my 
paresger su mus. doyria resolvorso en quitar sin dilación alguna los 
moriscos deste royno metiendolos en castilla, y quanto mas fuesse po- 
sible apartados de la mar, que aunque sera alguna carga, siendo tan 
fcles vasallos los de castilla y tan grando la provincia, no seria de 
imueba consideracion presupuesto que su mag.t mandase, como tengo 
dicho, entregarlos a justicia asi estos como los que estan ya en ella, 
Algunos juzwan que seria bueno ponerlos en una ysla despoblada que 
estuviess: npartada del comercio de los moros y si esto pudiesó hazer- 
se seria muy aproposito y avria mas facilidad en despedirlos de es- 
paña. Su mus. mandara considerarlo, pero de qualquiera manera que 
su mag! lo ordenaso es muy necessario sacarlos luego deste reyno por 
las razones que he referido. 

Bien veo señor 111.» que muchos con apariengia de piedad querran 
defender esta gente y yo, por la misericordia de muestro señor, no 
conozeo en mi animo tanta falta della que, juntandose q la que tengo 
el ser muchos destos mis feligreses, no podria moverme tanto como dl 
que mas, pero sabe Dios que tengo esta por la mayor que se les puede 
hazer y quo veo que lo contrario es dorechamente contra la justicia 
de que emos de dar primero quenta, y si no se consgen de cerca los 
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animos tan obstinados desta gente y se yccn las desverguengas publi- 
gas que tratan en offensa de Dios y de su mag. no se puede dar voto 
en sus cosas. Publicamento ayunan y profesan eu ley y publicamente 
se muestran vassallos del turco; en mi tiempo he visto que quando 
tuvo su mag. victoria con la armada de lá liga hizieron demostracion 
de luto y quando se perdio la goleta, de alegria; y esto n vista de todos 
quantos bibiimos aquí y tomase por donayre y ryeronso de ello como 
de cosn que havia de estar savida, por que dizen que son moros y tras 
esto baptizamos log niños que sabemos, mas cierto que lo que vemos, 
que an de ser herejes siendo de mucho menos daño dexarlos yr al 
limbo que no dar ocasion para que el nombre de Dios sea blasphemado 
por tanto mumoro de horejes en medio de una provincia que nuestro 
señor por su misericordia hn guardado libre do ynfdelidad para con- 
fusion y conderanacion de las demas. En el confio que Y. S, 111.0 con 
su santo zolo representara a su mag. lo que deste memorial le pares. 
giere aproposito añadicndo a cllo lo que Y, $. IIL.1* abra mojor cons 
derado para que su mag. como tan descoso del servicio de Dios y de 
la paz y perpotuidad de sus Reynos quiera con sus dins, que sean tan 
largos como lu cristiandad a menester y sus vasallos pedimos a nues- 
tro señor, limpiarios de tantas blasphemías y gozar dellos sin gogohra 
y desasosiego dexandolos seguros y guardados a sus subeessores.. 

(Las copias del informe y carta teanseriptos se hallan en el Arch, gene: 
val de Simancas —Gonx. de Ing, Mb. núm. 110, fol. 100) Los originales de 
ambos documentos, llegados 4 podor del Inquisidor gonoral el día 14 de 
mayo do 1582, fueron remitidos 4 Felipe II, que A la sazón se hallaba en 
Lisboa, con fecha del 19 de aquel misuo mes, 


























26 


Damos á continuación algunas cartas en que se consignan 
noticias de algún interós acerca de los temores que inspiraba 
los moriscos por sus inteligencias con los enemigos de España. 
Kay que tener presente lo publicado por los señores Janer y 
Danvila para estimar el interés que entraña la correspondencia 
reforento á la misión oficial oncargada á Lupercio Catras. 





Carta de Eupercio Calras para el Virrey de Aragon escrita 
en 4 de margo 1583. 
«]JlL,mo y Ex,mo 5, - 
Yo hable al morisco de naval como V. 
pudiera descubrir 1 


4 me mando con orden si 
hizuna cosa y aungue el proprio en persona veni 
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me avisara aunque yo este en cabo del mundo por que yo le ho dado 
a entender con todo el secreto del mundo que ai yo hallava calor en 
ellos y tenia aviso seguro en la ora me vendria que yo tomaria la de- 
Jantora por quo yo tenia seguridad del Principo de Bearne que rio val- 
ária con mucha gente como aca yo tuviesse tal calor, y que por amor 
de dios no me desenbriesse que ya via que no me yba menos dela 
vida y assi cl mo ha assegurado yra y sc descmbrira como do suyo y 
como que va de parte de los moriscos de naval con mucho segreto a 
los moriseados que el pretende son para ello, y les dira el favor que 
hallan de francia y.do un cavallero y si quieron salir a esto y hay tal 
orden que le avisen y se ponga por Obra, y assi que sabido esto me 
daria razon de todo en donde yo estuviesse por que si nada se ba de 
sabor ha de sor por esta orden por que el me rogo mucho no me des- 
cubriesse a ningun morisco por todo el mundo y assi he quedado con 
esto concierto. Bl morlaco se dize Pedro partidor de naval.» 


(Doc. núm. 130 de la Colec, del Sr, Danvila.) 





Carta del Virrey de Cathalunya para el de Aragon, el 19 de 

abril 1583. 
«Til. señor 

La carta de V. 88 de 13 deste recebi con la de su Mag.d sobre la 
cinbarcacion y despacho de Lupercio Catras y sa compañia y para po- 
derlo mejor cumplir quisiera que no concurrieran las muchas ordenes 
que de su Mag.d me han llegado sobro otras cosas que manda proveber 
muy forgosas y importantos a sa sorvicio, pero dessenndo quitar a 
V. $. la pessadumbre y cuydado que lo da essa gente, se ha mirado el 
medio que para ello podría haver, y el que se halla es que se lea pro- 
vohora aquí de navios y vitualla inblando V. S.* el socorro de dinero 
que se los tiene de dar al embarcar, que, aunque no sen menester mu- 
eho, es imposible alargar la mano a tanto segun las cosas que se offre- 
gen ni so hara poco en pagar lo que costaron navios y vituallas, lo 
qual certifico a V. S.* que se ha de tomar a cambio, si V. S.* embia 
este socorro para que se les de al tiempo que se embarquen podra 
mandarlos marchar, y teniendo yo aviso de que se trae saldra el Co- 
missario luego, pero sin este orden hay la mesma dificultad que al 
principio hasta que se provea de la corte lo que fuere menester para 
su despacho, de donde podra V. $. collegir la demasiada necesidad 
que padesce esta frontera, para solo lo qual he mandado despachar 
osto correo.» 

Contestación 4 la precedente: 
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«T11,00 señor. 

He recebido oy la de V. 8. de 19 deste a la qual no tengo que dezir 
sino que yo tengo hecho todo lo que su mag.* me ha mandado acerca 
del viaje de Lapercio Catras, y continuando esto le escrivi marchasse 
hazia essa ciudad y antes que llegue a ella se les dara el ultimo soco- 
rro del dinero que su mag.* mando se les diesse que fueron [8] cada 
[uno] dos o tres ducados a lo mas largo y assi aviendosoles dado ya de 
essos un socorro se les acabara de dar todo el dinero que restare con- 
forme a la orden que sa mag. dio y siguiendo V. $. la que tiene avre- 
mos todos cumplido con nuestra obligacion aunque ellos no vayan tan 
acomodados, y Y. $. cren que nosotros no lo podemos estar slno que 
havemos de tomar a cambio y hazer otras cosas para que se consiga lo 
que su mag.l manda.» 


(Doc. núm. 131 de la Calec, del Sr, Danvil 





«8, Co Ro Me 

La de V. M. de VI desto acerca del orden que dava en la embar- 
cacion de Lupercio Catras recibi, a quien avise luego para que fuesse 
marchando, tengo aviso del que lo hazo, y escriviendole yo que sí 
tenia el alguno de aquel morisco con quien avia tratado, mo lo dicsse, 
me embio un elerigo de quien el haze mucha confanga y sabe todas 
sus cosns y a dezirme, con el, que avia tratado con el morisco de naval 
que a V, M, esorivi y dadole a entender que el yba muy descontento 
y con deseo de si hallasso oportunidad volverse, y con las ofertas 
que tenia de los de Bcarne meter los hereges en la montaña y que si 
como se dezia que los moriscos se querian lebantar era verdad, jun- 
tandoso con los hereges, podian apoderarse deste Reyno, y que assi el 
dicho morisco proearasse de desenbrir el designio que los demas te- 
nian y le diesse aviso, a dondequiera que estaviesse, que el vendria a 
hazer lo que dezia, y que no aviendole avisado el morisco le avia 
parecido escrivirle diziendole que lo que con el avia tratado platicasse 
con esto clerigo y le diesse avisso del dosignio que se tenia por que 
este clerigo se lo daria a Lup.” y le diría el el suyo muy en particular 
que era muy conforme a lo que siempre avia dicho. Yo lo doy a V. M. 
de todo esto, y do que reparo en ver si es conveniente esta manera de 
trato pues mo see lo que por el se deseubrira, y sl puede ser ocasion 
para íncitarlos, V. M. so sirva de mandarmelo avisar por que, confor 
me a esso, se passe adelante o se atajo, 

Segun los dipputados me han dicho (como V. M. vera por la que 
argo escrivo por el Consejo de Aragon) aqui les han dicho el lebanta- 
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miento de los moriseos, y segun señalan, lo entienden por cartas que 
dessa corte se han escrito y aun atribuyen a mi el averlo escrito yo a 
Y. M. de que han lebantado grande polvareda. Hame parecido dar 
a V. M. dello aviso por esse Consejo para que si por él se huviessen 
de hazer algunas provisiones de las platicadas,'se entienda esto, por 
si avran de ser differentes por estar el negocio entendido. Guarde n. s. 
la S. C. R. persona de V. M. largos años con augmento de Reynos y 
Señorios como sus vussullos y crlados deseamos y la xpiandad ha 
menester. De Carag.* a XX de abril 1583.=S. C, R, Mag. besa los 
pics a V. mag. su malor basallo y criado—El Condo de Sastago.» 


(Doc. ntun. 132 de la Culec, del Sr. Danvila.) 





«IL señor. 

Por la que a su mag. escrivo vera V. m, lo que se offreco y te- 
niendola Hecha he recibido cartas de Lupercio Catras en que me escri- 
ve que marchando para barcelona en entrando en Cathalaña le han 
resistido y a muy buenos arcabuzazos deflendido la entrala y le ba 
forzado recogerso a este Reyno en donda ya no lo pueden sufrir por 
haverlo hecho dos meses; el esta aborregido ni yó se que nconsejarle 

cs no embarganto lo que so ha escrito al Virrey de Cataluña no te 
Érovos de comisario que lo guie o entretenga entretanto que consulta 
si tiene que como aquí so ha hecho tantos días, lo que a esto puedo 
añadir es que el pagador y officiales que lleva consume sus salarios lo 
que havia de servir para socorro de los soldados y que assi se sigue 
este daño y otros clento y ol mayor seria que este hombre se retirasaa 
que se le da harta occasion, señaladamente con lo sucedido estos dias 
en la montaña entre sus deudos en que sp ha juntado mucho numero 
de gento como lo eserivo a su mag. por el consejo de Aragon; ha sido 
el principal deste bullicio el de la pinilla, que teniendose del la sospe- 
cha que se tiene no son buenos ensayos el haver juntado mil hombres, 
V. m. lo ropresente a sn mag.l a quien por escrivirselo por el Consejo 
de Aragon no lo hago por ésse mas de en esta sustancia. Guarde nues- 
tro señor la TIL? persona de V. m. y prospere como puede. De Cara- 
goga a 30 de abril 1583. Servidor de V. m.—El Condo de Sastago.» 
—¿Fue dirigida al secretario de Pelipe II? 


(Doe, mim, 133 de la Colec. del Sr. Danvila.) , 


«Ilo señor 
Estos ringlones hago solo para acompañar la que escrivo a su mag.* 
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y dezir que no querria pareciesse que le respondo corto, que es por 
eraer que el Argobispo lo haza largo y ser el quien anbe mas deste ne 
gocio; si no lo hiziosso assi, y sa Mag.d quisioro saber lo quo nos ha 
movido para hecharlo por esto camino, y lo que mas se ha hecho, ayi- 
sandome V. m. lo hare con el primero pues en esto no corre priessa, 
Guarde n. $.? la JILs persona y casa de y, 1. y prospere como dessoa, 
De Caragoga a XX de mayo 1583, 

En este punto llega aquí el pagador que llevo Luperelo Catras y 
dize que lo ha dexado con su compañía en ol Castillo de Tarragona 
esperando el passago que cl Virrey ha do proveer. Servidor de Y. m. 
—El Conde de Sastago.»—¿Dirigida al mismo que la anterior? 

(Doc. niim. 134, b, de la Coles, del Sr, Danvila.) El earácter de doble es- 
pia que la historia atribuyo 4 Cetras, y ln participación que tuvo ésto en 
las reyueltas de los moriscos aragonesos en 1548, nos han obligado 4 trans- 
eribir los antorlores documentos, Vid. Guadalajara, Mem. expul., foj. 83. 





«8. C. R. MA 

A V. M.t di aviso de como el Arcobispo desta ciudad y yo aviamos 
platicado sobre lo que nos-avia mandado, y continuandolo nos xosol- 
vimos en que se hechasse mano del hombre por el santo oficio de la 
Inquisicion, siguiendo en ello el orden que se nos dio, y assi teniendo 
lengua dol, ol Argobispo tomo a su cargo ol dar aviso a los Inquisido- 
res con lo demas a oso tocante como lo hizo, y se pusp tan buena dili- 
gencia que so elfectuo, como mas on particular creo lo avisara el 
Argobispo que por esso lo dexo yo de hazer, V. M.l me mandara avi- 
sar de lo que mus se sirviero que yo haga, que solo para dar este aviso 
hago este peon. Guarde n. s.*la 5. C. R, persona de V. M.1 largos años 
on angmento de Reynos y Señorios como sus vasallos y oriados des- 
seamos y la elristiandad La menester. De Garagoga a XX de mayo 
1583,=8, C, R, M.i besa los pies a V, mag,! su maior basallo, y criado 
—El Condo de Sastago.» 


(Doe. núm. 134 de la Colec. del Sr. Danvila) 





«La de Y. 8. fecha del 4 del presente hemos rescibido en que nos 
manda escribir [acerca do lo?) que los Inquisidores de Qaragoza han 
avisado, [0 sea?) como los moriscos procuran llevar adelante sus xualos 
intentos, aqui no hemos tenido ningun indicio ni aviso que poder dar 
de novedad tocante a eso. 

El Bayle de Vesera que mataron [los] moriscos era tambien moris- 
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eo, y entre ellos havia pasiones de donde se ha seguido la muerte, y el 
señor del pueblo lo tomo tan a pechos que prendio y mato algunos de 
los matadores, y puesto ha sido tanta publicidad de lo que toca al al 
cayde de Calanda ni hemos sabido nada ni tampoco los Inquisidores 
de Caragoza nos han escripto hasta ahora cosa de nuevo; siempre esta- 
remos con cuidado de saber y avisar lo que hubiere en ese negocio 
Valencia 18 de junio 1588.» 

«Despues que el inquisidor doctor Arganda partio de aqui se ha 
ofrescido que desde dos días a esta parte so ha dieho en Valencia, que 
Ochuiy Capitan del Turco esta en Argel y aldiffa (?) quantos bajeles 
reales y como no avia hallado al que gobierna en Argel envio luego dos 
Iragatas a buscarles, dicese qu trao desi.B de conquistar a Oran y que 
en Argel se avia publicado asl. Con esta ocasion por lo que puede su- 
ceder hemos dado noticia al Visorrey'que mudo las llaves del Castillo 
de Sogorve porque tenemos relacion que un morisco de alli hábis con- 
trahecho la lluvo del dicho Castillo, y eso lo depuso un Lorenzo Polo 
menor, de Teruel, cuyo dicho esta en le mano del levantamiento, y 
deste tostigo, por lo que hasta aquí hemos visto despues de su conver- 
sion, tenemos sutisfacion que dice verdad. El Visorrey nos emblo 4 
mostrar un testimonio del aviso que tenia por la vía de Oran sobre lo 
que arriba esta dicho y que havia quince: dias que do unos hombres 
de credito desto Reyno que venian de la costa de Berberia avia sabido 
que por alla se decia que venia Ochaly con ciento y cincuenta velas, 
de lo qual havia enviado eorreo a $. M. y que aguardaba la respuesta; 
siempre estaremos con cuidado de Inquirir lo que mas oviere para dar 
dello noticia a V. S. que N. Sr. g.» En Valencia a 4 de julio de 1583. 
—Gurato.—Valdos.» 


(Arch. gral, Central.—Ing. de Valencia, leg. 510.) 
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Parescer de Don Martin de Salvatierra obispo de Segoree del 
Consejo del Rey nuestro Señor, dado por mandado de su Mag 
[acerca] del estado en questa los moriscos del Reyno de Valencia 
y de la reformacion e instruccion que se trata de darles. 


Lo primero, questa gonoracion do gente tan mala y perniciosa, 
entro en las Españas el año de setecientos y catorce con la tiranis e 
infedolidad ques notorio y allaron las Españas muy llenas y pobladas 
de la ley evangolica y doctrina christina y do muchos solemnes tem- 
plos adornados con muchas reliquias de euerpos santos y de sacerdo- 
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tes y religiosos que en ellos celebravan los officios divinos, enseñavan 
y predicavan publicamente ln doctrina ebristinna y ley ovangelica y 
se adminisiravan todos los sacramentos de nuestrá santa madre ¡glesia 
segun y como al presente se hace con tanta publicidad y frecuencia 
que en ninguna manera del mundo pudieron ignorar la ley evangelica 
y doctrina cbrisdana y fueron obligados a la rescibir por su evidente 
santidad y bondad como despues la rescivieron algunos de sus reles 
apocialmento la gaida hija dol Roy moro de Sovilla que caso con el 
5.! Rey D. Alfonso el Sexto de Castilla y resclvio el agun del bautismo 
y se Mamo Doña Maria, despues la recivio (blanco en la copia) Rey 
"moro do Caravaca.con ol milagro que vio de la Craz que vaxo del cielo 
en su presencia, item Coltabuceit Rey moro de Valencia qae por la Ins- 
traccion de la doctrina Christina que le enseño Don fspan obispo de 
Segorvo con quion tuvo particular familiaridad y por la sapp.01 de los 
dos fratlós de la horden de 8.1 Frane.co que martirigo [en] Valencia, 
rescicio la, ley evangolica y se baptico y dexo el reyno de Valencia y 
tomo por n.* Don Vicente Velvis culos sucesores viven agora en la ciu+ 











dad de sativa, item Sancta Casilda hija de almarmun Rey moro de To- 
po S.te sta en la Fglosia de Saneta Casilda cerca de 





ledo ento en 
biviesca (Bribiescn) y es visitada con mucha frecuencia y devoción, 

Despues de todo lo sobredieho habiendo pasado murhos años con- 
tinuandose la providensia de Dios para mas justificación de su causa 
lovanto aquel spirita app.*> del bienaventarado Sant Vicente Perrer 
que eomo otro apostol fue dotado del don [de?] diversidad de lenguas 
<5n que predico en toda España asi en arabigo como en las demas lon- 
guns y muchos moros la recivieron en diversas partes de España con 
grandes demostraciones do xpiandid dexando la lengua y havito de 
moros y hacienda imlosias catholiens on sus Jugaros y desterrando 
delos las mezquitis enseñandoss la doctrina christina y hactendo 
otras demostraciones de xpianos specialmente lo hicieron asi todos los 
Hugares que havia on el reyno de Aragon que por ser muchos y ovi- 
ter prolixidad no reflero aquí; item hicieron la dicha demostracion los 
moros que hnvía en muchas y diversas cindades, villas y lazares de 
los roynos de Castilla, Marcia y Estromadura que por la mesma, razon 
eser notortos dexo de referir, 

Asi mesino es notorio en toda España que en la Ciudad y Reyno 
de Granada ha havido grandisimo mumoro de vocinos moriscos y avi- 
tantes en el, y particularmente en los barrios del alvaycin que estan 
dentro de la dicha Ciuad ha havido mas de eatorco mill moradores 
de los dichos moros a los quales y a los demas del dicho Reyno los 
Señores Reyes Cattiolicos, de gloriosa memoria, el ano de mil y qua- 
trocientos y noventa y dos, que a noventa y cinco años, mandaron 
administrar y der sxcramontos del baptismo y ellos lo recivioron do 
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su libre y espontenea voluntad y se les quitaron las mezquitas y edi- 
ficaron iglesias extholicas, [y tuvieron] ministros sacerdotes que les 
administrasen los sueramentos e hicieron y hordenaron muchas horde» 
mangas y constituciones para su buena reduccion e instruccion y para 
maior justificacion y execucion de la dicha instracion desde el dicho 
tiempa siempre V. Mag.1 y los dichos soñores Reyes sus progenitores, 
de gloriosa memoria, an proveido en el dicho Reyno y su Argobispado 
personas may exemplares de mucha virtad y letras que con grando 
colo y diligoneia an procurado la conversion y reduccion de los dichos 
moriscos a la religion christiana y asi es notorio en todo aquel Reyno. 

Item, es notorio en la ciudad y reyno de Valencia que haviendo 
en ella un alfaqui muestro de los ottros moros mul famoso y nombra: 
do (0) llamado abdalla se convirtio 4 nuestra fes catolica y estadio 
la profesion de teología y fue graduado do maestro en ella y sacer- 
dote que se llamo el maestro mossen Andros ¿rran predicador do reli- 
gion christiana, la que predico y enseño entre los moros asi en el dicho 
reyno de Valencia como en los demas reynos de España con grande 
horbor y charidad y escrivio vn libro en lengua bulgar confundiendo 
el alcoran de mahoma capitulo por capitulo y fundando la verdad de 
la ley evangelica y haciondo demostracion clara de las mentiras y fal- 
sedades do La secta do míahoma como paresce por el dicho libro questa 
soripto de molde, y por haverso acavado la impresion del dicho libro 
seria muy conveniente cosa que, aunque esta prohibido en el cath 
logo nuovo de Los libros reprovados, so tornaso a imprimir para que 
los curas y pustores de las Iglesias y todos los doctores theologos le 
puedun leer [y) estudiar para, lo[s] poder confundir y para que como 
pastores sopa dotendor las ovojas do los lobos, lo qual no podran ha» 
cer si no saven las falacias y engaños de que los lobos y zorras usan. 

Ttem, el año de mill y quinientos y veinte y quatro los moriscos del 
Reyno de Valencia recivieron el sacramento del baptismo y se les edi. 
ficaron iglesias catbolicas en sus lugares quitandoles las mezquitas y 
se pusieron curas y sacerdotes que los doctrinasen y enseñasen la doc- 
trina christiana y administrasen los sacramentos y por mandado y 
anthoridad de la Sede App.*e y del emperador Don Carlos nro. 5.» de 
gloriosa memoria se juntaron los obispos y perlados de aquel Reyno y 
hicieron y hordenaron diversas constituciones y hordenangas conve- 
nientes para el enseñamiento y doctrina christina que a los dichos 
moros se hnwia de enseñar lo qual luego se puso en exevucion y se ha 
continuado con mucho enidado y diligencia como es notorio, asi por 
los obispos y perlados como por los curas y rectores del dicho Reyno, 
y especialmente lo an hecho asi con grande exomplo y demostracion 
do santidad, los argobispos que havido on Valoncia don Thomas de 
Villanueva, don Fran.co de Navarra, don Fernando de Louges, don 
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Martin de ayala, don Juan de Rivera, que al presente rige el dicho 
Argobispado, como parece por las ordenaneas y constituciones sinoda- 
les que para este electo an hecho cada uno en su tiempo, y los Obispos 
de Tortosa desde el Papa Adriano de felico recordacion, que fue obis- 
po, y don Martin de Cordova y don Juan izquierdo, frailes de la hor- 
den de Saneto Domingo, y los obispos de Seg.* don Joan muñatones, 
de la horden de sanet Agustín, y don Pran.se Sancho, don Gil Ruiz de 
Liori que con mucho exemplo y colo del sery.? do Dios procuraron ro- 
ducir esta gente a la doctrina christina, e yo, en mi particular, afir- 
zmo haver puesto la diligencia que me ha sido posible en instruir y 
enseñar a los dichos moriscos la doctrina christiana como adelante 
dire, y en Origuela don Gregorio gallo y don N. de asion obispos del 
dicho obispado. 

ltom, para mas jostificacion desta causa y para mejor conseguir 
este intento, a muchos años que en la ciudad de Valencia se hizo y 
fundo vn colegio donde, fuesen criados y enseñados muchos hijos de 
los moriscos del dicho Reyno y estudiasen theología y la divina seri- 
tura y la predicasen y enseñasen a los moriscos del dicho reyno y, 
aunque en ol an sido enseñados y criados grande namero destudiantes 
de los dichos moriscos, la experiencia ha enseñado el poco o ningun 
fruto que dellos se ha seguido. 

Demas de lo sobredicho, diversas veces y por authoridad app.% y 
mandado del $.r emperador, de giorioss memoria, y de Y. Mag.t se 
juntaron todas los perlados del dicho Reyno con asistencia de los in- 
quisidores app.*a on la ciudad de Valencia y an hecho y hordenado 
todas las constituciones y hordenangas que an convenido para"la on- 
tera y perfecia instrucción y enseñamiento de los dichos moriscos, las 
qualos se an executado y cumplido y executan y camplen de muchos 
años a esta parte con grandisima diligencia y cuidado asi por Jos pro- 
lados como por los rectores y curas, alguariles y fiscales que, para el 
dicho efecto, stan puestos y nombrados en los lugares de los dichos 
moriscos, e yo personalmente lo he echo asi andando por los lugares 
de los dichos moriscos del obispado de Segorve por largo disenrso de 
años enseñandoles la doctrina ehristiana por mi persona con toda la 
susvidad, amor y charidad que me he sido posible, y para mas justi- 
ficacion de la cansa les an sido dados diversos edictos de gracia eon 
largos discursos de tiempo para que en ellos fuesen instruidos y ense- 
ados en la doctrina christiana, y se les an quitado los alcoranes y 
demas libros que an podido ser habidos tocantes a la reprovada secta 
de mahoma, y los alfaquies y maestros que se la enseñavan y an po= 
dido ser descubiertos, y se les an puesto parteras y madrinas que asis- 
tan alos nacimientos y baptismos de sus hijos, y earniceros christianos 
viejos que deguellan las resos de carne que an de comer, y alguacilos 
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xpinnos viejos que asistan a las bodas y enterramientos de los dichos 
moriscos y compelan a. oir misa y guardar las festas y a que hagan y 
cumplan todas las demas cosas tocantes a nuestra religion christina 
que se contienen en la recopilacion de las dichas constituciones y hor- 
denangas echas por los dichos prelados para quo, juntamente con ser 
instruidos y enseñados en ella, puedan olvidar y desterrar de sus 
coragones, tracto y comunicaciones todas [ns ceremonias y ritos de la 
secta de mahoma, y particularmente yo o procurado con mucha sua- 
vidad y amor tener en mi ensa y compañia algunos hombres y mucha- 
chos de los diehos moristos para mexor los doctrinar y enseñar en la 
doctrina xpiana y jamas lo o podido acavar con ellos [pues han?] usado 
de palabras y excusas frivolas e impenitentes. 

Tte, con esto concurre que para mas los obligar a que sean eris- 
tianos V. Mag. a sido sorvido, con intervencion de la Sede app.*s, 
hacor merced a los dichos moriscos de los Reynos de Aragon, Castilla 
y Valencia de les conceder y otorgar que sqan libres de la confisea- 
cion y perdimiento de sus bienes siendo convencidos del crimen de la 
herejía, lo que no a sido servido conteder a los moradores de las pro- 
vincias de Flandes ni del Reino de Napoles ni estado de Milan ni 
los vecinos de España por los grandes inconvenientes que dello se 
siguirian specialmente que con maior facilidad cometerian el dicho 
delito y perseverarian cn el faltandoles el themor de la perdida de sus 
bienes que so iguala a la vida y lo mosmo se puedo presumir que ha 
sucedido en los dichos moriscos. ' 

Ttom, es notorio en todo el Reino de Aragon que don Alonso mer- 
“chan? obispo de Sidonia, difunto, nutural de Cariate, y el padre 
Vargas de la Compañía de Jesus que al presente vive, an andado per- 
sonalmente muchos años en los Iugaros de los moriseos del dieho Rey- 
no de Aragon enseñando y predicando la doctrina xplana con grands 
exemplo amor y caridad, specialmente cl dicho obispo, haciendoles 
muchas limosnas, lo qual ha sido muy savido y entendido de todos los 
moriscos del Reyno de Valencia por la mucha comunicacion y corres- 
poudencia que ay entre los moriscos de los dichos Reynos y asi mesmo 
es publico y notorio entrellos que el dicho obispo, al tiempo de sn fa» 
llecimiento, con gran sentimiento y muchas Ingrimas dixo y afirmo 
haver echo aquel off.” app.so con puro eelo y amor de la salvacion de 
las almas de los dichos moriscos y que partia muy desconsolado desta 
vida por enteador que no havia echo frato alguno en ellos. 

Item, es notorio en toda España que los religiosos de la Compañia 
de Josus an andado muchos años así on las eludades y los Ingares 
principales como en otros lugares particulares donde ba havido y ay 
moriscos como son Sevilla, Granada, Cordova, Marcia, Toledo, Valla- 
dolid, Segovin, Avila, Medina del Campo, Arevalo, Ontiveros, Cara- 
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goga y Valencia. donde ay y ha havido grande numero de vecinos 
moriscos y es cosa clara y sin duda alguna quo los moriscos de las di- 
chas Cindades y lugares no la han rescivido mi querido rescivir pues 
ninguna enmienda se conosce en ellos tocante a la religion xpiana. 

Esto mas so fortifica porque domas del partienlar y gran cuidado 
que por tan largos siglos se ha tenido en Inszrulr y enseñar esta gente 
en sus propios lugares y casas y nssado Dios de su infinita misericor» 
dia, y, para mas justificacion de su causa y reprovacion desta gonte, 
en todos tiempos ha havido a vista de sus propios ojos muchas obras 
sobrenaturales y milagrosas asi las que stan dichas como otras muy 
machas quo han sucodido en divorsas batallas como fueron la batalla 
de la cuevadonga en las Asturias de hoviedo donde las saetas que los 
moros tiraron a los xpianos se volvieron contra ellos, y la del muladar 
donde con perdida de veinte y cinco christianos fueron muertos y ven- 
cidos docientos mill moros mostrando Dios su sacratisima Cruz en el 
airo, y en la sierra de Tdía deteniendo Dios el curso del sol por spa- 
cio de dos oras para quo los eristisnos venciosen a los moros, y en la 
que se hallaron los corporales de daroca con la misma carne y sangro 
del saeratisimo cuerpo de Jesucristo, y eon otros muchos milagros que 
por medio de los hiennventurados sanctos apostoles Sanctisgo y Sanct 
Jorge a Dios obrado y mostrado su fabor a Los christianos para mas 
eonvencor osta gente de su infidelidad y mal estado 

May iondo pues precedido de parte do muestra dancta madre Sglesin 
y Sta. Sedo App.*9 y de V. Mag.2 y de los señores Reyes catolicos sus 
progenitores y de todos los perlados, enras, sacerdotes, prediendores 
y otros muchos ministros de Dios [y] finalmente de todo el pueblo 
ehristieno tantas y tan grandes diligencias como arriba estan roferi- 
das y otras muchas que qualquier parcienlar puedo considerar, todas 
ellas enderogadas para ln conversion y reducion de los diehos moris- 
eos a la Relizion xpiana, y la grando frequencia de los Sacramentos 
que entre los xpianos viexos siompre se a usado y usan con las confe- 
siones, ayunos, penitencins, sucrificios, misas, oraciones, devociones, 
cofradias dovotas [y | muchodumbro de milagros que en diversos tíet 
pos a sido Dios servido que se aian echo en diversas partes de España 
asi en sus lugares como en otras muchas partes, para la confirmacion 
de la foc extholica y confusion de los dichos moros no envargante todo 
lo sobrodieho todos los moriscos asi los que viven y havitan en las 
ciudades de Valencia, Segorre, Katiua, Gandia, Blcho, Origuela y en 
Jas demas villas y lugares del dicho Reyno de Valencia como en la 
ciudad y reino de Murcia y en las ciudades y lugares de todos los 
reynos de Aragon y de toda Castilla viexa y nueva, la Andalucia y 
Extremadura, publica y secretamente en todos los dichos tiempos an 
echo y guardado y al prosonto hacen y guardan Ins cosas siguiontos 
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para lo qual es necesario saver y presuponer algunos preceptos que 
Mahoma dejo en su aleoran quo siguen y guardan los moros que son 
los siguiontos: 5 

Lo primero adricrto que uno de los motivos mas importantes que 
Mahoma y Sergio, herege rriano, su consejero, tuvieron en la com- 
posicion e invención de su abominable secta fue procurar de atraer 
a ella todas las gentes que a la sazon havia en el mundo y porque a 
la sazon, los que principalmente ocupaban la major parte del mundo 
eran xplanos, judios, gontiles y arriamos procuro con artificio del de- 
monio con lisonjas y adulaciones engaarlos a todos aprovando las 
eosas principalos de sus leies y sectas y poniendolas por preceptos en 
el libro de su alcoran el qual dixo y publico que dios se lo havia em- 
biado del cielo con [el] archangel S.» graviel y por tal se rescivio por 
los idolatras de meca y se guarda ontro sus discipulos hasta hoy. 

Do los ehristianos dixo sor ihu-xpo gran propheta y el segundo de 
los tres que Dios havia criado en el mundo, que el primero Lava sido 
moisen y el segundo ¡hu-xpo y el tercero asi mesmo; al principio de 
la publicacion do du secta dixo que ihu-xpo ora palabra de Dios en- 
gendrada en el vientre de S.la M4 por obra del espiritu santo aunque 
despues dixo lo contrario para placer a los judios que lo negavan y 
niogan. 

Tiem, a los Judios mando que guardasen toda su ley de moisen con 
el ricto de la cirenneision que es la llave de toda ley, y que los moros 
sus discípulos so cireuncidason y guardason otras corimonias de judios 
en comidas, alunos, y entierros, ch campos y tierra virgen, y que los 
judios para haver de tomar su secta fuesen obligados a se baptigar, 
¡anos, confesando la venida deihu-xpo, en lo qual tambien 
1 a los enristianos y por esta causa los ¡oros presumen 
que el baptismo de los christianos bien se compadesce a la circun- 
sision do los judios y que orar (*) do ontrambos ritos no quebranta 
la secta de mahoma specialmente reteniendola en el corazon y hacien- 
do algunas de sus cerimonias secretamente por concurrir alguna vio- 
encia o tomor de pona, y por esta razon con facilidad pidop y resciven 
el baptismo de los christianos y confiesan exteriormente la fee do 
iha-xpo 

Lom, de los arcianos tomo ol modo de su oracion y adoracion que 
negavan la 88,28 Trinidad y, por los adular y atraer a sí, mando a 
sus discipulos que adorason a Dios grando solamente, diciendo la ora- 
cion do alquivir en que dicen que alevan a Dios que no tiene padre ni 
hijo, en que niegan y quitan de todo punto la S$,=* Trinidad como 
ln negavan los herejes arrianos, y asi lo manda en el alcoran en el 
cap.” 2, y, conque atraxo a su secta gran multitud de herejes arriamos. 

Item, de los gentiles idolatras tomo la adoración de un idolo suio 















































els 


llamado ¡allete y aluha) el qual estava y esta en una torre de meca 
llamada alquibla; oste idolo adoro mahoma por atraer a su secta los 
idolatras de meca como en efecto lo higo; lo mesmo hacen y guardan 
agora todos Jos moros en España y fuera della porque al tiempo que 
hueen sus oraciones, aíunos y sucriflcios ge ponen de rostro hacia el 
alquíble, questa a la parte de oriente, udorando expresamente el dicho 
idolo allete questa en aquella torre, ofreciendole aquellos sacrificios, 
y por la mosma causa quando deguellan los animalos que an de comer 
los ponen los rostros hacia el alquibie, y por la mesma cussa procu- 
san odificar las puertas principales de sus easas hacia la yarte de 
oriente por toner aquel idolo de rostro y adorarlo en todas oras, y por 
ln mesma causa juran por el alquíble, en lo quel son Idolatras. 

ltem, es cosa llana y esrtissima que todos los moros de Espuña, y 
tuera della, por tradicion de vnos a otros y por la doctrina y enseña 
mientos de sus alfaquics y muestros, tienen entre ellos por fee que sí 
por escusar alguna violencia o por temor de alguna, pena resciven el 
baptismo de los obristianos o conflessan a ihu-xpo o lincen algana otra 
obra christiana, no ofenden a mahormn si en sus corazonos le creen, 
aman y adoran haciendo en secreto sus cerimonias. 

Tem, es notorio y sin duda alguna que, [a] los moriscos do Granada 
tlano de 142 y a los de Valencia el año de 1524, les fue notificado 
por mandado de los 85,.1e* Reyes Catholicos y del emperador Don Car- 
os, de gloriosa memoria, que si querian quedar on España bavian de 
ser ehristianos buptigados y no lo haciendo asi los havian de cehar 
fuera de España, que en electo fue amenagarlos con perdimiento de 
sus bionos quo so iguala a las vidas y dostiorro porpctuo de aquellas 
erras tan regaladas y cultivadas a su proposito donde ellos y sas 
pasados havian vivido, que fue muerte civil, y el haver de pasar la 
mar con las mugoros preñadas, viejos, enfermos, niños y otras porso- 
nas regaladas; todo esto se les pudo representar por gran fuerza y vio- 
Jencia como oy en dia lo dicen y confiesan que lo fis. 

Y en oxceución y cumplimionto de la dicha cceta de mahoma y do 
sus preceptos hacen y guardan las eosas siguientes: Lo primero que 
ningun morisco a confesado ni conflcsa sacramentalmente ningun pe- 
cado mortal ni vonial, que siendo, como es notorio, que todos ellos son 
muy viciosos en el sesto mandamiento imitando y siguiendo a maño- 
ma, su autor, que manda se laven con agua las manos, la cabeza y 
plermas por que, con esto se los quitan los pecados v. 
tales con solo el arrepentimiento de haverlos cometido, 

Ttem, que pueden tener las mugores que pudieren sustentar y hacer 
con ellas los devorcios que quisicren pagandoles lo que Jes prometen 
quando las toman; item que matando vn christiano se sulvan y hacien- 
dotes qualquier mal ganan mucho werito delante de malioma; y en el 
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quinto, con homicidios continuos que cometen asi entre moros como 
cbristianos; y on el septimo eon muchos hurtos y usuras y tratos ¡lici- 
tos que frequentemente hacen y cometen; y en el tercero con no guar- 
dar flesta alguna ni oir misa sino es por fuerza y poniendoles pena 
para ollo, es elaro testimonio que no los tionen por pucados y lo mosmo 
sienten de los mandamientos de nuestra sancta madre iglesia pues nin- 
yan añuno suio guardan ni tienen por pecado, (ni] casarse, en grados 
prohibidos sin dosponsación app.** ni quebrantar los domas manda- 
mientos dedlos y de la iglesia, y pues todos los quebrantan y ninguno 
confiesan como lo dieen y afirman todbs los curas, rectores y vicarios 
quo los conflosan o yo digo lo mosmo quo o confesado grando numero 
de moriscos asi en Aragon como en Valencia y ninguno dellos a con- 
fesado pecado mortal, ques claro testimonio de su infidelidad y de la 
irrision y menosprecio que hacen del santissimo sacramento de la pe- 
nitencia, y que son sus confesiones falsas y Angidas, indignas e inca 
paces del beneficio de la absolucion por no haver materia en que haga 
su efecto, y por la mosma razon y no hallar en los dichos moriscos la 
feo viva que se requiere ni contricion alguna de sus pecados no so 
atreven los perlados y pastores asi en el reyno de Valencia como en 
todo el reyno do Aragon y otras partes de España a les administrar el 
53.10 Sacramento de la euenaristia ni a lo dejar en Jas iglesias de sas 
lugares por evitar los sacrilegios y ahominaciones que por experiencia 
se ha visto huver cometido siguiendo en todo los preceptos de Mahoma. 
Ttom, es cosa sin duda y asi se a visto y vo hordinariamonte en las 
¡ones de toda España que los moriscos que en ellas se prenden, 
asi viejos como mogos, los hallan estas retajudos y elrcanciglados; así 
lo mando inahoma aprobando la ley de moisen y por atraer a su secta 
los judios, y etlos confiesan llanamente la cirenneision esensandose los 
viejos que siendo niños no saven quien los retaxo culos hijos asi mes- 
mo lo estan el día de oy, como se puede ver par speriencia, e yo o 
hilado alizanos miños retnxados y examinando a sus padres sobra ello 
Álcen que naturalmente asi nasclerbn, y, 4unquo esto podria ser con- 
tingente zan easo, no lo pueden ser generalmente en todos, por 
lo qual y ser evidonte y notorio a los dichos moriscos que es caso de 
herejía vsar do la cireunsicion y que solamente se puedo y deve vssar 
del sacramento del baptismo y asi lo ussa toda la iglesia ehasholica, y 
en osto no pueden pretender ignorancia alggana ni decie ni alegar que lo 
an echo por no haver sido instraidos ul enseñados enla doctrina ehris- 
tina, claramente quedan convencidos de su dolo y malicia y que son 
ostatas de nuestra Saneta fee catholicn y religion ebristiana, 
13 se confirma porque todos los dichos moriscos hombres y 
mugeres y niños, asi del reyno de Valencia como del reyno de Castilla 
y Aragon, usan de nombros do moros en sus casas y en sus COMul 
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ejones secretas, los quales toman despues de ser baptizados en la igle- 
sia catholica con el agua del baptismo, y esto es asi notorio a todos 
los xpianos viejos que tratan con los moriscos y pruebase evidente- 
mente porque si con disimulacion preguntan a las mugeres y niños los 
nombres que tienen de xpianos no los saven decir, 

Item, por que sí con atencion y desimulacion se advierte, quando 
anos a otros se llaman se nombran nombres de moros; item los mes- 
mos nombres se allen en los libros de sus tributos, pechos y contribu- 
ciones, y pues el nombre de xpianos se les puso luego que fueron 
nascidos quando fueron baptigados, necesariamente se a de inferir que 
despues de aquel se pusieron los nombres de moros y que para se les 
poner usaron de sus ceremonias y eirenneision abominando y blasphe- 
mando del sacramento del baptismo y en esto no se puede admitir 
ignorancia ni otra escusa alguna pues evidentemente se comprueva 
su dolo y malicia. 

Item, asi mesmo es cossa notoria y muy savida entre los ebristi 
nos viejos que tienen comunicacion y vecindad con los moriscos asi 
del Reyno de Valencia como los demas reynos de España, que no pi- 
den ni resciven los sacramentos de confirmacion, penitencia, horden 
sacerdotal ni extrería unción y asi lo testifican y afirman todos los 
perlados, curas y rectores que tienen encargo de los dichos moriseos y 
otras infinitas personas eclesiasticas y seglares vecinos de los pueblos 
donde son vecinos Los dichos moriscos ques claro testimonio de su infl- 
delidad y de que no tienen fee ni credito alguno de los sacramentos 
de nuestra sancta madro iglesia, y que los prolanan y hacen grande 
burla y menosprecio de ellos, pues, como esta dicho no usan dellos ni 
los piden ni apetescen en manera alguna ni hacen obra alguna xplana 
que pueda tostimonir de la feo viva, amor y charidad que deven tener 
en sus coragones a la religion xpiana y articulos de nuestra suncta fee 
ehatholica como es obligado a lo hacer qualquier fiel xpiano. 

Item, esto se confirma porque ay la suma notoriedad y clara evi- 
dencia que no alunan ningun aluno de la religion xpiana y que alu- 
nan los aiunos de mahoma specialmente el que dicen de ramadan 
porque al tiempo quo cao ol dicho ajuno no so rata carno on sus Juga- 
res porque no la gastan, y se ve que no aderegan de comer en sus ca- 
sas porque no se les vee hacer lumbre ni salir humo de sus chimeneas 
y por desimalar lo eusodieho se van a las heredados y alli so entrotie- 
nen hasta venida la noche que hacen sus cenas y comidas con gran 
secreto y hacen las demas cerimonias de la gala y gnado que son las 
oraciones y lavatorios que enseña mahoma en su alcoran. 

Item, las dichas cerimonlas de la gala y guado que son oracion y 
lavatorio hacen cinco veces cada dia diciendo que alavan a Dios gren- 
de que no tieno padre ni hijo, en lo qual blaspheman de la $8.28 Tri- 
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nidad, y asi parece por las confesiones que hacen en las inquisiciones, 
asi lo manda mahoma el qual por imitar a los judios y arrianos y 
atraorlos a su secta nego la Santísima Trinidad y la niegan estos sus 
discipulos. 

Lem, se confirma mas esto y la notable burla y menosprecio que 
todos ellos hacen de la religion xpiane y de muestra sancia madre 
iglesia y de sus sacreficios y oraciones pues jamas los an visto ni 
veran entrar en las iglosias los dias do hacienda ni los de las ficatas y 
entonces solamente van a la hora do la missa. compelidos y apremia- 
dos por los rectores y alguaciles que ay para ello puestos en algunos 
lugares, y procuran sor compelidos y apromiados a hacer cstas obras 
christianas con injuria suya porque tienen en doctrina de sus maestros 
y antepasados que en ello ganan gran merito delante de mahoma y. 
quo puedon oxteriormento nogar a mahoma reteniondolo en pus cora- 
gones, y donde no ay los diehos ministros como en Madrid, Toledo, 
Alcala y Ocaña, Talavera y otros muchos lugares que ya estan muy 
poblados de los dichos moriscos no los veran ir a las iglesias, y viven 
como ovejas sín pastor ques grande lastima. 

lem, por la dicha razon de su infidelidad jamas se han querido ni 
quioren enterrar on las iglosias por onterrarse on los campos y en tie- 
tra virgen y en ninguna manera del mundo enterraran ningun cuerpo 
de moro en sepultura vieja, aunque aya muchos años que no 88 aya 
ontorrado en olla, y esto es tanta verdad quo cuando se acavan do 
encbir de sepulturas los cimenterios viejos, que los perlados les seña- 
Jan, pidon otros de muevo diciendo que no eaben mas cuerpos en los 
viejos, que es claro testimonio que lo hacen por ser ecrimonia de 
mahoma que lo manda asi en el alcoran, y esto es asi notorio y yo doy 
testimonio por haverlo así visto y traciado con los dichos moriscos de 
Valencia y Aragon muchas y diversas veces, y esta es cerimonia ju- 
daica, y mahoma la toma de los judios por los adular y atraer asi 
omo esta dicho y los moros lo guardan inbiolableento por ser pre- 
cepto de mahoma. 

Hem, es notorio en toda España que ningun morisco aya dexado 
manda pia a ninguna iglesia en manera alguna ni se hallare haver 
hecho obsequias funerales por ningun difunto ni haver edificado altar 
alguno ni dexado misa ni sacrificio alguno ni aniversarios por difun+ 
tos que, siendo como son ricos y poderosos y viendo la mucha fre- 
quencia que ay entre los xplanos en hacer las dichas cosas, es claro 
testimonio que hacen burla y menosprecio dello y que ninguna fee ni 
credito tienen en creer que los dichos difantos ban al pargatorio donde 
Pueden ser socorridos con los sacrificios y sufragios de la iglesia, y 
asi, en efecto, niegan el purgatorio y afirman qué no ay mas que glo- 
ia y infiorno ques doctrina de mahoma. 
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Item, es notorio en toda España que ningun lugar de moriscos a 
hecho hermita ni craz ni humilladero alguno en sus pueblos y luga- 
res donde moran, y es notorio el aborrescimiento que tienen con las 
Águras e imagenes pues no so hallara haver osho algunas en Ins igle- 
slas ni tenerlas en sus casas, y lo mesmo se dice del agua bendita, y 
de las cofradios, y de las indulgencias, y bulas de la crazada, y reli- 
gion, frailes ni monjas, pues es cosa sin duda que no sc hallara mo- 
riseo alguno hombre ni muger que goce de minguna de las dichas 
devociones ni aya sido ni sera confrado del Santisimo Sacramento ní 
de la sangre de xpo ni de otra ninguna cofradia de sanctos ni aya 
tomado ni tome bula de la cruzada; sí algunas toman son concegil- 
mente por cumplir con los comisarios y alguaciles que las publican y 
no se ha visto ningun morisco hombre mi muger que se aya entrado 
en religion que siendo como cs tan grando el numero de gente (que 
ay en la España de la dicha nacion y el grande numero de años que 
an vivido y viven entre los elristianos, os elaro y evidente testimonio 
que todos ellos son unos y siguen una mesma secta de matoma de 
todo panto contraria a la ley de ihu-xpo. 

Item, todos se abstienen do vino y tocino y es eosa sin duda que no 
lo hacen por macerar la carne ni por hacer penitencia de sus pecados, 
pues no confiesan cometerlos, sino que lo baten por ser presepto de 
mahoma y sor ollos sus discípulos; esta coremonia tambien la tomo 
mahoma de los judios en lo que toca al tocino, 

Item, jamas so a visto en Castilla mí en Aragon que ningun morisco 
aya stadiado on las universidades ninguna prophesion christiana mas 
de los que arriba estan referidos en que se muestra claramente el abó» 
rrescimiento que le tienen, y así mesmo lo muestran en no so cassar 
«on xpianos viejos porque no los tienon por proximos y, por esta 
razon, no les piden limosnas ni sc las pueden pedir porque asi lo 
manda el aleoran y se ve por experiencia, 

Item, como esta dicho tienen por fco y por doctrina de sus macstros 
y antepasados que haciendo el mal que pudieren a los Cristianos ga» 
nan el cielo y que tambien le ganaran defendiendo su ley con las ar- 
mas y pasando alggun trabajo e afrenta por la dicha socta, [y sí2] 50 les 
hiciere alguna fuerga o violencia para haverla de negar la pueclen ne- 
gar retiniendola en el corason questo les basta para se salvar. 

Item, so adviorto quo aunque so an visto muchos moriscos en Va- 
lencia y en Aragon y en otras partes de España tales que segun las 
muestras exterioros de sus obras parescian mas xpianos que moros, 
por ser personas muy ladinas, do muy buenos entendimientos y que 
tenian mucha correspondoneía con los «planos viejos, al tiempo de sn. 
muerte se a visto que se an declarado ser moros y haver vivido como 
talos y morlr como moros en la socta de mahoma, pidiendolo por tes- 
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timonio publicamente para animar a sus hijos y parientes y a los 
demas do su secta que vivian y morian en ella y asi so a visto ovidon- 
temente en las inquisiciones de Valencia, Caragoga y otras partes. 

Kon, so confirma la entrañable enemistad que tienen a la religion 
xpiana y a los que la tienen y guardan pues haviendo mas de ocho- 
cientos 1Nos questan en España y haviendo tenido con los xpianos tan 
Jarga correspondencia y comunicacion estan tan apartados y agenos 
do la religion ehristiana como arriba esta referido y so ve claramente 
el odio y enemistad capital y moral que les tienen, pues, demas de los 
muchos xpianos que mataron el año 22 y 23 en el levantamiento que 
hicieron en el reyno do Valencia y los muchos que mataron el año de 
sctenta en el levantamiento del reyno de Granada, trugeron gran nu- 
mero de turcos y moros de berberia para An y efecto de conquistar 
otra vez a España, quemaron gran numoro de templos, [profanaron?] 
sacramentos, martirigaron gran numero de sacerdotes y personas ecle- 
siasticas y, finalmente, pusieron gran tribulacion y congoxa en la 
xpinndad y los reinos de España quo fue una amonestación que Dios 
embio a V. Mag. para le obligar a echar de sus reynos tan abomina- 
ble gente, lo qual hicieron haviendo precedido en ello mas de ochenta 
años el enseñamiento de la doctrina xpinna que con tanto cuidado, 
mor y charidad los sarmos perlados de aquel reyno les enseñaron y 
doetrinaron como esta dicho, demas de todas las diligencias y justid- 
caciones dichas que do parte de Dios y de en iglesia se havian echo 
par: su conversion, y aunque por los dichos delictos merescleron gra- 
visimos castigos V. Mag. por su clemencia en pago de aquello, fue 
sorvido mandarlos sacar de las breñas y montañas donde vivian y 
darles para su habitacion la :ierra llana y abundante de la Andalucio 
y reyno de Toledo donde continuando la iniquidad an muerto gran 
numero do xpianos alevosamente, saltando y robando los caminos, y 
en Sevilla se juneto gran numero de los dichos moriscos y entrellos se 
enseñava la secta de mahoma como paresce por los registros de las 
inquisiciones de Sevilla, Ñ 

Term, se aberiguo en las inquisiciones de Aragon los anos de 79 y 76 
que los dichos moriscos tratavan de hacer otro levantamiento como el 
de Granada y quo tenian mucha correspondencia con los herejes de 
Vearno donde procararon tener lugar propio para su abitacion adonde 
Nevaron mucha cantidad de dinero de 

Ttom, el año de 84 ciertos lugares de moriscos del reino do Valen- 
cia, que eran de doi Miguel de Moncada, llamaron al visorey de 
Argel, el qual vino con ciertas fustas y en ellas Nlevo dos mill y quí- 
nientas personas que pagaron do flete 250 ducados en reales castella- 
nos de contado, k 

Item, se comprueba y confirína clarisimamente esta verdad tocante 
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a la iniquidad y abominable voluntad que esta miserable gente tiene 
a la religión xplana co sl sucosso y oxemple que agora ultimamente 
se.a visto en los moriscos de la ciudad de Teruel 'donde es notorio que, 
de mas de ducientos años a esta parte a havido mucha poblacion de 
“moriscos, specialmente un barrio entero que dicen de S.* bernardo, los 
quales fueron convertidos y baptizados por el bienaventarado S.! Vi 
cente Ferrer y desde stonees siempre an sido avidos y tenidos de todos 
los dichos moriscos y sas sucesores por cristianos muy instruidos y 
fundados en la religion xpiana y ansi lo an siempre mostrado en las 
Obras exteriores, dejando el havito y lengua de moros de tal manera 
que, ninguna diferencia havia entre ellos y los xpianos viejos, special- 
mento mostrando particular devoción a las cosas eolesiasticas, ncompa- 
Rando el SS.10 Sacramento, asistiendo a los olf.98 divinos y sermones 
ovangalicos, y gegando de las confradias y devociones do sanetos, y= 
haciendo las demas demostraciones exteriores que los muy eurfosos 
xpianos viejos suelen hacer, y por ser esto assi haviendo V. Mag. 
mandado quitar las armas a todos los moriscos dol reyno do Aragon 
queriendose así execntar en los de Teruel se quejaron a Y, Mag: dello 
y pidieron e suplicaron que pues ellos eran fieles y chatolicos christla- 
nos, y asi lo havian mostrado en todos tiempos por las obras hacien- 
dolas continuamente tan publicas y señaladas y con tanto exesso y 
ventaja de los demas moriscos del dicho reyno como era notorio, fuese 
Y. Mug.l sorvido, para mas los esforgar y consolar en la religion xpía- 
,na, prover y mandar que la dicha provision y edicto mo se entendies- 
se eon ellos y se les dejasen las armas que tenían y pudieran vsar 
dellas y de las demas que usan los xpianos viejos por ser havidos y 
tenidos por tales, y V. Mag.1 fue servido proveer y mandar, vistas las 
informaciones de todo lo sobredicho, que asi se hiciere y guardare y, 
en ofocto, so hizo y guardo; siendo assi todo lo sobre dicho el año pas- 
sado de ochenta y cinco muchos de los dichos moriscos, alumbrados 
por el spirita Saneto de sa libre y spontanea voluntad, se presentaron 
en el S.to Officio de la inquisición de Valencia y confesaron havor sido 
y ser todos los dias de la vida moros y haver tenido, creido y guar» 
dado la abominable secia de mahoma y sus corimonias, y que las mues- 
tros de cristianos que havian coho havian sido ochas falsemonte por 
temor de las penas tomporales y para fin y efecto de engañar (a] los 
xpianos viejos y hacer burla y menosprecio de su iglesia, sacrificios y 
sacramentos, y para otros muchos respectos que declaran en sus con- 
fesiones y conforme aquellos confesaron y declararon lo mesmo todos 
los demas vecinos moriscos de la dicha Ciudad de Teruel los guales 
an sido castigados y ponitenciados on los autos pp,“ que se an echo 
ultimamente en la dicha inquisición por lo qual con mayor razon sé 
deve tener por osa sin duda que los demas moriscos del dicho reyno 
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y vlel de Valencia y los que ay en Castilla guardan la secta de maho- 
ma y sus cerimonias. 

Item, es notoria la mucha “correspondencia que tienen los moriscos 
de España con los de berveria y costantinopla dandoles muchos y 
diversos avisos contra V. Mag.* y sus reynos y advirtiendolos de las 
faltas que ay en los castillos y fortalogas, spocialmento en los que ay" 
en la costa del war mediterraneo, y como estan sín gente, artilleria ni 
inunicion, y que las mesmas faltas y defectos ay en las galeras reales, 
y el gran numero de moros quo ay en estos reynos, y las muchas 
armas que tienen encubiertas, e yO doy testimonio que el año de sI 
alle y descubri en una casa de vn morisco de Xen de alvarracin mu- 
chas armas, arenbuces, picas, espadas, ballestas, polvora, mechas, 
sillas, frenos, cinehas, espuelas y otras armas y guarnielones de a ple 
5 de a caballo, de que dí quenta a V. M1, todo ello para fin y efecto 
de inducir y persuadir al turco, enemigo comun, y sas socuaces a que 
vengan a conquistar estos reynos y para que movida la guerra puedan 
mostrar su abominable iniquidad y tomar venganca de los xplanos 
sezun y como lo hicieron en los dichos levantamientos de Valencia y 
(Granada, lo qual con mayor seguridad y valor pueden hacer al pre- 
sente por haverse multiplicado y doblado el numero deste gente y 
'ar tan arraigados on las mejores provincias de España on las qua- 
les, tomo encmigos domesticos, saven y enticuden las faltas y Baque- 
zas que ay y usando de offi/s vajos y mecanicos, specialmente los 
que tocan a la provision do los mantonimiontos, tomo son hortelanos, 
¡guaderos, bodegoneros, panaderos, carpinteros, alvaniles y otros se- 
mejantes, en los quales anda la masa comun y principal del dinero de 
la republica y ollos lo ban cogiendo y privando a los ehristianos vie- 
jos del sustento y reparo que an tenido y tentan con los díchos oficios 
ohligandolos a desamparar la tierra o irse a las indias y a las guerras; 
y dlomas desto claramente ensoña la speriencia que on muchas ciuda- 
des y reynos de Castilla algunos moriscos que vinieron del reyno de 
Granada se an enriquecido en tanto grado que an arrendado y arrien- 
dan las alcavalas y otras rontas reales dando por sus fiadores el dinero 
le contado y en Guadalajara, Pastrana, Salamanca y otras partes ay 
moros que tienen mas de cien mil ducados de hacienda y si V. Ma; 
no cs servido poner remodio en osto, on broves años so maltiplicaran 
de tal manera que sobrepujen mucho a los xpienos viejos 43 en mu 
mero de personas como en cantidad de hneienda, specialmente de oro 
y plata, porque lo ban recogiendo todo y no lo gastan pues no comen ni 
veven ni visten ni caigan y allandoso así poderosos de grande numero 
de gente y mucha hacienda y siendo tan inteligentes. en la disposi- 
cion y stado del poder do los xpianes y siendo tan grandes enemigos 


suyos y de la religion xplana como sta dicho, gravissima temeridad es 




















697 


dejarles proceder como an procedido y proceden nsando con ellos de 
tan grandos remisiones, 

De todo lo sobredicho clarisimamente queda provado y concluido 
que muestra sancta madre iglesia y su sancta Sede App.a y V. Mag.d 
y el emperador don Carlos muestro $.*, y señores Reyes catholicos de 
gloriosa memoria y todos Los perlados, curas y rectores y predicado- 
res de todas las Españas de muchos siglos de años a esta parte con 
srande vigilancia, solo y euidado dol servicio de Dios y de la salva- 
cion de las almas desta revelde gente, los an instruido y enseñado la 
dóetrina christiana y ley evangolica, goneral y particularmente, assi 
de palabra como con obras exteriores y oxemplarcs, spocialmento con 
el uso y exercicio ppa.co de la frecuencia qe los sacramentos, sacri- 
fieios, devociones, procesiones, disciplinas, aiunos, penitencias y otras 
rauchas obras pias que por scr tantas y tan notorias no refiero aqui, lo 
qual solo de por si, aunque generalmente se aya ccho, es bastantis- 

ima justificacion y diligencia para quedar instruidos todos los dichos 
moros presentes y pasados en muostra sancta foc chatolica, doctrina y 
religion xpiana y an quedado obligados a la recibir, guardar y cumplir 
so pena del infierno como quedaron los pueblos judios y gentilidad 
que la oyeron y tubieron noticia implicita della con sola la prodica- 
cion general de los sagrados apostoles y discípulos de ihu-xpo, por 
haver bastado aquella para tener entera notieia de la verdadera per- 
eccion y justiticacion de nuestra sancta fee cntholica y religion xpia= 
na, pues con ella se escluye la ley de moisen por quedar rematada y 
sepultada en la verdad y realidad de la ley de Christo, y las demas 
sectas y sus falsedades y fingimiontos quedaron confundidos con la 
pureza, bondad y llaneza divina, y naturalmente contienen en sí los 
mandamientos de la ley de ihu-xpo y moy partienlarmente la abomi- 
nablo secta de mahoma ha de sor mas confundida por ser evidontissi- 
mas sus iníquidades, mentiras y falsedades contrarias a toda razon 
natural. 

Ttom, nasi mosmo queda provado y concluido que esta abominable 
sente esta ciega y revelde en su infidelidad por su pura reveldia y 
malicia, segun y como lo an estado y estan los judios, resistiendo al 
espiritu santo que.los a alumbrado y alumbra en tantos síglos de años 
y se puede bien afirmar questo permite Dios que asi sen, por ser la 
secta de mahoma tan participe y semejante a la ley de mofsen en lo 
quo toca a la eirouneision que por sola aquella, como dico san Pablo 
ad gelatas, se cumple y guarda la ley de moisen, y así implica contra 
dicion que usando de la eireuncision puedan ser xpianos ni tener 
tce viva do la ley de ihu-xpo, como no la tienen, sin la qual cs imposi 
ble allegarso a Dios n! hacer'obras esteriores que den testimonto della 
ue, como esta dicho, ninguna hacen, antes, como es notorio, todas las 
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que hacen dan evidente testimonio de su abominable infidelidad y 
heregia pues haviendo recibido el agua del baptismo usan de la cir- 
euncision, y en enterrarse en tierra virgen y no usar de vino ni tacino 
y en otras muchas cerimonlas, por lo qual assi como por los juicios 
secretos de Dios esta puesto velo en los coragones de los judics que les 
impide el verdadero conoscimiento de nuestra santa madre iglesha y 
fee chatholica por la reveldla que tienen en guardar la dicha ley de 
moisen'y no se convertiran asta la fin del mundo; asi tambien, por lo 
que tienen los moros sn guardar las dichas cerithonias suyas y specii 
mente lá circuncision, permite Dios que permanezcan en su reveldia 
<omo discipulos y hijos adoptivos de la signagoga y ley de moisen 
que la aprueban, siguen y guardan como sta dicho, y como tales hijos 
de la dicha ley se ha de presamir que los castiga Dios permiviendo sí 
reveldía y que permaneceran en ella asta la in del mundo como los 
judios; (bien vemos?) que los gentilos idolatras de las indias resciven. 
con mucha suavidad y facilidad la ley de ihu-xpo porque no usan de 
la cireuncision de la ley de moisen ni de otra cirimonia. 

Item, se compraeva y fortificamos esta verdad con la clara y ovi 
dente sporlencla que en nuestros tiempos se a tenido y tiene, con la 
conversion de los gentiles idolasras do las indias de Y. Mag. assi orien- 
tales como oceidentales en las qualos se ha desterrado la idolatría y 
se a rescivido y rescive la fee de Christo y doctrina christlana de 
ochenta años a esta parte con sola la predicación y enseñamiento que 
della en las diehas partos an ocho y hacon simples sacerdotes assi de 
a horden de San Pedro como de las hordenes mendicantes, y los in- 
dios que la an rescivido y resciven muestran por obras santas exterio- 
ros la fos viva que tienen on sus coragones de la ley de ibu-xpo, sin 
que para ello aya sido necessario usar de ningun rigor ni poner penas 
"il excentores dellas que siendo como son tantas y tan grandes las pro- 
vincias de las dichas indias y tan remotas y apartadas de la 5.4 Sede 
App.** y delos reynos de España de tal munera que asta estos tiempos 
no se a tenido noticia dellas, y siendo los dichos indios gente tan sim- 
plo y barbara so podia temer que habria en olla mucha revoldia sá 
dejar su idolatria y rescivir la ley de ¡bu:xpo como le ha lavido y ay 

- en los moros de Africa y moriscos de España, y no a sido asi sino may 
al contrario, pues, como sta dicho, en menos tiempo de ochenta años 
A esta parte se an convertido a la ley do ihurxpo, innumoras provin+ 
cias de las dichas indias y en ochocientos y setenta años que aquellos 
dichos moriscos viven dentro de España con la frequencia y comuni- 
cacion que sta dicho de la rligion xpiana, no so puede añrmar con 
verdad que ningun pueblo de moriscos aya rescivido con fee viva la 
ley de ihu-xpo ni de su doctrina, de lo qual se puede presumir y afr- 
mar que la cansa original y principal, presupuesta le voluntad y jut- 
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«io secreto de Dios, [es] porque en la gentilidad y idolatria de los 
dichos indios no se a hallado mi halla rastro de la cireuncision ni de 
tra cirimonia alguna de la loy de moison ni comunicacion alguna con 
élla como la tienen los dichos moriscos, 

Por tódas las sobrediehas razones no se pueden ni deven admitir 
las escusas que aquellos y otros sus valedores ponen y alegan diciendo 
que no han sido instruidos ni enseñados porque clara y evidentemente 
es contrarlo al hecho de la verdad y lo dieon y alegan eon tentacion 
endemoniada, con color y capa de santidad pdra fin y efceto de poder 
persevorar en su abominable maldad y poner, como dicen, algana 
tierra en medio con falsas tregnas que es comun stilo de los que con 
animo traidor y alevoso quieren perseverar y proceder en sus malos 
intentos y los valedores y euidadores que tienen para esto es cosa ela- 
ra que, aunque procedan con alguna parte de buen celo y color de 
santidad, sera con ignorancia de los dichos delitos y abominacion que 
cometen, y plegue a Dios que no lO hagan por diversos respectos hu- 
manos, specialmente por sus *propios intereses que son muy grandes 
los que esta miserable gente dan asi por las composiciones de sus delis 
tos como cn las zofras que dan a los cavalleros particulares sirvien» 
*oles como grandes esclavos con sus propias haziendas, personas y 
cavalgaduras, dejando y posponiendo su propias haciendas, labores y 
grangerias, y lo que mas es de doler que saviendo como saven que 
aquellos son hereges, aunque no estan publicados por tales, es cosa 
llana que no los acogen en sus lugares para los reducir a la ley de 
ihu-xpo sino para 0l dicho efecto de sus intereses en que se cumple lo 
que dice San Pablo ad. roman. e. 9: querimus que nostra sunt ot dera- 
Zimquimus quer Dei sunt, y pues pura con Dios no ay cosa oculta y eo- 
zosce lo interior de los coragones, gravissimo scrapulo se deve tener 
en tener los dichos moros en sus casas y lugares y en tractar y comu- 
nicar con ellos pues, como esta dicho y claramente provado, todos son 
hereges con los quales no es lícito tratar. 

Ttera, por las dichas razones claramente queda provado y conclal- 
do que para la conversion y reduccion de los dichos moros no es ne- 
cssario ni de efecto alguno quitarles el havito y lengua que usan ni 
sacarlos de los lugares marítimos en que viven, pues, como sta dicho y 
es evidente y notorio, falta esto en los moros de Aragon y Castilla que 
son muy ladinos en lengua castellana y usan vestido de xpianos vie- 
jos y viven en lugares muy lejos de los mares y con todo esto son tan 
moros como los de berberia y los del Royno de Valoncia. 

Tampoco es bastante remedio ni conveniente para la reduccion de 
los dichos moros, repartirlos por lugares de xpianos viejos, pues, como 
esta dicho, los que viven dentro de Valencia, Segorve, Xatiua, Gandia, 
Elche, Origuela, Caragoga, Teruel, Calatayud, Epila, Valladolid, Sego- 
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via, Avila, Medina dol Campo y en los demas lugares destos reynos 
de xpianos viejos son moros sin ninguna dificultad y aun sé a de te- 
mer que la mueha poblacion y concurso de gente de las dichas cinda- 
“des y villas os enusa de que ollos ayan vivido y vivan guardando la 
secta de mahoma con mayor libertad que sl vivieran en aldeas part 
culares en las quales pueden mas facilmente ser conoscidos sus delitos 
que en los pueblos grandes. 

Item, esto se confirma y aprueva mas con las espertencias que se 
tícnen en España de los moros que sacaron del reyno de Granada que 
con haver tantos años que viven en los lugares de Castilla, donde fue- 
on repartidos, y en ellos muy particular y christitnamente an oydo 
y entendido continuamente el enseñamiento de la doctrina xpiana, 
como tambion lo havian ontendido en ol reyno de Granada agora es 
cosa clara que son tan moros como lo eran en el dicho reyno asi los 
que viven en sus casas particulares como los que viven en servicio de 
xpianos viejos porque on todos ellos so ballaran los dichos delictos, 
specialmente la elreuncision y el no confesar pecado alguno ni tener 
intelisiencia de la lee de ihu-xpo mi tenerle algun amor y charidad, 
antes particular aborrecimiento y purticularisimo amor a la secta de 
mañoma, . 

Item, de lo sobredicho queda provado y coneluido que los dichos 
'morcs son horojes onomigos capitulos de la ley de iku-xpo y do todos 
Jos xpianos que la guardan y que cada día blaspheman de la 8.0% Tri- 
nidad y de todos los artienlos de nuestra santa fee chatolica y de 
toda la Iglosia chatholica y do sus sacramontos, sacrificios y corimo- 
nias, y que con incorregible y abominable obstinacion y reveldia con- 
servan y guardan la ley de moisen y en la secta de mahoma viven y 
porseveran. 

Tem, que son espías del turco, enemigo comun, perturbadores de la 
paz y pueblo xpiano, homicidas, salteadores de los caminos, y ladro- 
nes assi en los campos como en los pueblos usando de muchas usuras 
y tractos ¡licitos. y 

Y pues todo lo sobredicho es assi y en ello no se puede ni deve 
poner scrupulo mi duda alguna y ol señor Rey Don Jaime, de buena 
memoria, siendo tan pobre echo del Reyno de Valencia mas de cien 
mill moros, y los señores Reyes Chatholicos de gloriosa memoria, aun- 
que al tiempo que comenzaron a reynar bn estos reynos de España 
eran muy pobres y tubieron grandissimos travajos de gastos y gue- 
tras con los reynos de Portugal, Navarra y Granada y las rentas rea- 
los oran muy poeas para poder sustentar los dichos gastos y guerras 
y para ellas se valían y socorrian de los repartimientos que hazlan 
entre las signagogas y judios destos reynos que guardavan la ley de 
ncisen, fue tan grande el amor y charidad y herbor que tuvieron al 
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servicio y honra de Dios y bien vniversul de la religion xpíana que, 
postpuestos los intereses del mundo y por estar muy obligados en el 
fuero de la conciencia y en el exterior a lo hacer assi, mendaron echar 
y desterrar destos sus reynos todas las sinagogas y Judios que en ellos 
havia porque en tantos siglos de años como havian estado en España 
ao havinm querida, rescivir la ley de ihu-xpo y porque can sus vsuras 
robavan y consamian las haetendas de los xpfanos, lo qual assi se hizo 
y executo como'es notorio, aunque no eran herejes baptizados ni tan 
vielosos en sys costumbres como son los moriscos ni tampoco espias 
del surco nl homicidas al salteadores de los caminos, como lo son los 
dichos moros, ni hicieron levantamiento alguno en estos Toynos, como 
los an echo los dichos moros, ni so tuvo jamas temor que tal hiciesen, 
como se tiene de los dichos moros, ni tenian armas ofensivas ni defen- 
sivas ocultas ni publicas, como las tienen los dichos moros, y no tuvie= 
ron consideracion alguna a la grande multitud y numero de hombres 
y Mageres que havía en las dichas sinagogas que era mucho mayor 
que el de los moros que ay en España immitando al profeta Elins que 
suplico a Dios confundiese la multitud de falsos profetas de Bual que 
en su tiempo ubo, por lo qual no a de tener lagar en este caso la regla. 
goneral que dice haverse de perdonar a la muchedumbre de delin- 
quentes, mí tuvieron consideracion al fayor grande que pudieran dar 
Al turco con sus personas, consejos, haziendas, avisos, ni sc tuvo con- 
sideracion a los grandes provechos temporales que los dichos judios 
davem ase a los señores reyes como ¡oncralmento a toda la republica 
de España con sus haciendas, tractos, mercaderias y conelertos que 
tenian en las provineías de Oriente, Africa y otras partes ni con los 
derechos que dellos pagavan, 

A esto no a de obstar lo que algunos apuntan diciendo que se ¿a 
nan los infantes, hijos destos moros que mueren baptigados, porque 
demas de que sus padres son inficles y no piden el bnptismo en la [co 
de la iglesin sino de maboma como lo manifiestan sus obras, que de- 
elaran su intencion mejos que sus palabras, los adultos ermanos destos 
que tambien fueron buptigados munea consintieron en el baytismo an- 
tes penitus le contradicon como sus padres y en esto se a de verificar 
lo que dice ol texto con el esp.” maiores liftem querit ete.; el que nan 
ca consintlo sed penitus contradicit, que no rescivo la sustancia sía el 
character del sacramento del baptismo; lo mesmo se puede decir de 
los niños Infantes, hijos destos moros, pues se preste que seran se- 
mejentes a sus padres asl por su nataraleza omo por ser sus discipu- 
los y aunque fuese asi que se salvan estos niños, nO por esto es justo 
tolerar la infidelidad de sus padres y de los demas, pues no se pueden 
hacer cosus malas porque dellos ac sigan otras buenas ni Y, Mag-“ 
deve poner sus reynos en tan grandes peligros teniendo en ellos tanta. 
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y tan infiel gronto annquo sean baptizados, [en] especial constando el 
ramente que son moros y hereges abomipables y por «sta razon ba 
poco se ha de tener consideracion a lo que se dice que si los echa 
V. Mag.t en berberia renegaran del baptismo y feo de ihuxpo pnes ya 
lo tienen echo. 

Item, tampoco a de obstar decir que el turco matara o desterrara 
los xpianos que ay en sas tierras como no mato ni desterro los que ha. 
bia quando se echaron'los judios de España, aunque ve fuerón a que- 
jar dello, porque los xpianos libres que tiene los a de conservar para 
gozar de los grandes tributos y provechos que le dan y el inflel tirano 
que no tiene precepto de charidad mas quiere y ama el interes y pro- 
vecho de su particolar que las vidas de los xpianos que no conoce ni 
le dan interes alguno. 

Y pues sto es assi y Dios por su infinita misericordia y juicios se- 
eretos a sido servido hacer a V. Mag.1 Rey y Señor de la monarchia 
[mas grande?) de la xpiandad con tantos reynos y provincias como ha 
ganado y conquistado y descubierto en todo el mundo, muy mayor 
obligacion tiene V. Mag.1 de limpiar estos sus reynos de todo punto 
de la dieha abominable secta de mahoma y de los que la tienen y 
guardan que son todos los moros que en ella'ay, assi por las ragones y 
consideraciones que estan dichas tocantes a la honera de Dios y sega- 
ridad de la religion ebristiana como por la segaridad destos roynos de 
España como por ser en electo mas reprovados y mas abominables 
ue los judios ni que los gentiles y hereges arrianos pues tienen todo 
esto y mas (los de] la seeta de mahoma quo, por ser mas larga y ancha 
en sus maldades y preceptos que todas las demas, se an estendido y 
durado mas que aquellas, lo qual toman los moros por argumentos de 
la porfercion de sa secta, y por, esto esta V. Mag.dmas obligado a mos- 
trar mas en esto el animo invencible, amor y charidad y grando xpian< 
dad que Dios a sido servido comunicar a V. Magz.t como lo ha mostrado 
y muestra cada día en la defensa de la saneta lee chatholica y perse- 
cucion de los hereges e infieles y en todas sus acelones sin tener con- 
sideracion alguna a los respectos ni intereses humanos generales ni 
particulares que ocurren y pueden ccurrir, pues, demas de sor fribolos 
y de poca sustancia, Dios, cuya es la causa, los facilitara y allanara 
£omo vee que conviene a su santo servicio pues por el y su honta lo a 
de hacer V. Mag. y siendo dello servido se conseguira este intento 
con mucha facilidad y justificacion usando de los medios que V. Mag.4 
santamente puedo hordengr y, aunque a ral me ocurren algunos, no 
me atrevo a los referir por no tener licencia para ello de V. Mag.ty 
Porque particularmente es muy necesario que este negoclo se consalie 
con la santa Sede App.“t y seria muy aproposito que, con su licencia 
y autoridad como esta dicho, so eongrogaso y colobraso on Toledo o 
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dondo V. Mag, fuere servido un concilio nacional para q.+ se hicloron 
los discursos mas convenientes para la buena direccion desta causa 
que por ser de tanta calidad e importancia assi en lo spiritaal como 
en lo temporal soria muy acertado usar desta justiflcac.8 y so dara 
mucha satisfacion a la grave remision y culpa pasada que ha havido 
en remediar tan gran mal q. plegne a Dios no sea mayor q.s leve 
enlpa, la qua! agora sería gravisima pues es doctrina 5.14 quo el que 
puedo remediar un delito manifiesto y no le remedia da sospecha que 
ocnltem.te lo aprueba y tiene por bueno, así lo dice 8.4 Hieronimo in 
o. non caret scrupulo. 2, d, y 3, y desto y de lo demas que V. Mag.l 
hiciere en ella dara Dios el premio en esta vida, con el centuplum, y 
en la otra el reino eterno de su gloria. 

Todo esto [he] echo movido con el colo que dovo al servicio de Dios 

y de V. Mag. postpuestos los respectos e intereses humanos y tempo- 
rales y el partienlar que toca a mi dignidad, [puesto] que haciendose 
lo que ay digo porderia mas de tres mill ducados de renta y con gran 
voluntad dejo perderlos y sacrificarios por la honra de Dios y de 
“Y. Mag, descargo de su real conciencia y de la mia, seguridad y 
bien universal de sus reynos, por lo qual con la humildad quo devo y 
como hijo fiel y ardiente de nuestra 5.33 madre iglesia y Sede App.s* 
y de V. Mag. digo, que si en lo sobredicho o en alguna parte dello e 
excedido o errado, mo a excedido mi errado mi voluntad y lo pongo 
todo ello devaxo de su correccion y enmienda y de la de V. Mag.t 
enya chatholica persona guardo Dios para mas bien do su iglosia. 
Amon En madrid a 30 de julio, 1587, —El Obispo de Seorv: 


(Ms. de la Bib. nacional de Madrid, sign. Q.98, folios 181 4 192) 











Homos distrutado la copia que de este documento poseo en 
su Colec. el Sr. Davila, pero posteriores investigaciones, en las 
que nos han ayudado, además del referido académico, el señor 
Paz y Mela y D. M. Serrano y Sanz, nos permiten añadir un 
párrafo que, inconscientemente, sin duda, omitió el copista y 
que debe Agurar entro los últimos considerandos del anterior 
docamento. Dice así el párrafo que se ha dignado copiar y come 
pulsar personalmente D. M. Danvila con un celo y diligencia 
que munca podremos ponderar en su justo mérito: 

«Htem, tampoco obsta decir que si van a berveria se juntaran con 
los de alla y bernan a España porque demas [de] que alla les sobra 
gente para poder venir y no lo dejando de hacer por falta de gente 
sino por el notorio temor que tienen a la gran fuerga y poder de V. 
Mag.?, esta gonto se puedo levar a las costas de los macallaos y de 
Tertanova, que son amplisimas y sín ninguna poblacion, donde so 
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acavaran de todo punto, specialmente capando los masculos grandes 
y pequeños y las mugeres; llevando un año los del Reyno de Valencia 
a una parte, y otro los de Aragon a otra, y otro los de Castilla a otra.» 


El contenido del anterior fragmento nos obliga á hacer ex- 
tensivo al autor del Parescer transcrito el mismo calificativo 
que nos mereció on el texto el informe de D. Alonso Gutiérrez. 
Sum cuique. 


28 


Informe de 1). Alonso Gutiérrez acerca de la cuestión morisco; 
su fecha en Secilla d 6 de septiembre de 1588, 


«Señor 

Los Reyes catholicos Don Fernando y Doña Yexbel, de gloriosa 
macmoria, Visabuclos de V. M4, aviendo ¿ganado todo lo que los moros 
tenian ocupado en estos Reynos y echado los Judios de España quísie- 
ron prevenir, alumbrados por el espiritn santo, a Jas sospechas que 
pedia aver tocantes a la Religion con hordenar unía Ynquisicion, la 
qual no solamente ba servido en lo que tocava a las setas judayca y 
mahometana, pero contra las eregins que despues aca a ymbentado el 
demonio, las quales, si no huviera esta prevencion, huvieran puesto 
ex tanto travajo, esta nuestra España como el tiempo a. mostrado; de 
manera $., que los Reyos eatholicos y cristianos como V. M.£ no sola= 
mente han de proveer a lo prescnte teniendo sobre si el cargo de la. 
ecnservacion de su Iglesia, pero yngcniarse y desbelarse lo posible 
pensando [en todo lo peor, y prevenir a lo que podria subeeder, para 
que los subcesores de V. M.i tengan que alabar y bendecir el descan= 
so que les quedare con semejantes prevenciones como alabamos y ben- 
decimos a los dichos Reyes eatholicos, por la ynquisicion que tan gran 
baston a sido para que no solamente se conserve en estos Reynos la 
Religion, pero de conservarse en ellos se conserve en los Reynos y se- 
Forios que no son de V. M4 

Instituyeron ansimismo la santa Hermandad que hace que segura- 
“mente a solas, de noche y lle dia, se puedan caminar los caminos. Lo 
qual solo es en muestra España y no en otras Provincias de lo que hoy 
se save. 

Todo esto he traydo aproposito de adbertir a V. M.1 peligros y tra- 
vajos que senn [tales?] que no es de menos esencia proveer en ellos 
que lo fue de la Ynquisicion y Hermandad, pues la fuerga es la“que 
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sustenta la justicia y con la justicia se sustenta todo y faltando esta 
no hay Religion ni Justicia. 

De consideracion es Sellor [quej hemos de tener por enemigos de- 
clarados todos los moriscos, tanto mudejares como maebamente espar= 
cidos del Reyno de granada en las demas provincias, ciudades y villas 
de La corona de Castilla, y estos tenerlos por ten moros como los que 
estan en Africa y sí algun acto de cristiandad hacen, ser fuerga y 
cumplimiento, pues bemos que por ricos que sean no quieron yntroda- 
cirso en los casamientos con cristianos viejos, y en sus comidas y he- 
vidns tratarso de la manera que los que en su misma ley biven en 
africa, y pues bemos y Lemos visto (stc) la yntencion que tubieron 
[en] el levantamiento de el Reyno de granada y casi lo propio, aunque 
por desbariado eamino, en sevilla y lo que de ordinario muestran los 
de la corona de Aragon hemos de veber (sic) que si los unos y los otros 
se viesen con la suya lo poco que prevalesceria muestra Religion entre 
ellos, ansi considerando que como no ay saca de esta ¡ento tienen en 
grandislua mululplicícion lo quel no es en los cristianos viejos por la 
hordinaria que ay de ellos para Ytalia, Flendes, Yndias y jornadas 
hordinarias. Para oviar estas sospechas haro un discurso que me pas 
resce sería grandisimo freno pura ellos, demas de ymportar a Y. M4 
mucha suma de dineros. 

Estos moriscos posoen grandes riqueque, aunque no lo muestran 
exteriormente por ser como son generalmente mezquinos, y el real que 
una hez entra en su poder no saven troearle, y en esta sevilla y anda- 
lucia compran y venden cossas de comer y masan y venden la mayor 
parte del pan que se come que lo uno y lo otro es el trato que mas en 
riquege. Tienen oficios de esparteros, cordeleros y otros de mucba 
ganancia y esta riqueza os en ellos sospechosa y muy odiosa, 

Tre:endo que cada morisco o morisca, ora este debajo de el domi- 
nio de su padre ora no, en siendo de diez y seis nños pague y coniribu- 
ya el preho que lo tocare conformo a lo que abajo so dira, y para tener 
entrenados a estos se haga lista general de todos los que ay, edad, 
suerto, calidad, oficios que tienen, y los que son casados y solteros, y 
ansi mismo los que son cautibos y biven fuera de casa de sus amos 
pagando intereses por sus libertades, que ay muchos de esta calidad, 

Hecho este alarde se reparten dando docientas cavegas, que llama- 
remos un linnge, que sean de diez y scis años adelante, a un cayo cris- 











tiano viejo, hombre de calidad, el qual tenga lista de los que ay en. 


este linage de menor ednd y de los que nacieren y murieren, y aya 
un general que tenga libro general (stc) donde esten asentados todos 
estos linages, y de alli se pueda saver a todas horas y tiempos los,mo- 
riscos que ay, edad, calided y todo lo demas que conviniere saveras, 

Que cada linage contribuya eada año (eon) mill due.se de oro y se 
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obligue a pagarlos de mancompu a su cavo y el cavo al thes.* ge- 
neral, 

Ttem, que creciendo el linage crezca asimismo el tributo al moemo 
respecto, no sacando do el linage los que se ausentaron. 

Item, que el morisco que se escusare de listar y empadronar pierda. 
la libertad y quede esclavo, 

Tom, que por la obligacion que el caro ha de hacer al Rey 0 a su 
thesorero general de este tributo, aya y tenga de provecho veinte mill 
'maravedisos al año, el qual interese an de pagar domas de los dichos 
mill dues 

Tem, que el cayo pueda cobrar de los que lo pareciere de el linege 
dando carta a aquellos de quien cobrare para que lo puedan cobrar 
de los demas haciendo repartimientos justos con yntervencion de el 
dicho caro, y las diferencias que sobre esto hubiere las determine el 
dicho caro sin que aya apelagion a otro juez, por que [asi] tendra 
conocimiento de los moriscos de su cargo y atendera mejor [a] los 
agraviados, 

Ttom, sí hubicso rebeldes que no quieran pagar lo que se les repar- 
tiere haciendose pobres, como comunmente se suelen hazer, (0?) lo 
hubieren zastado (?) los puedan compeler a servir en fabricas o otros 
jornales donde ganen su repartimiento o pierdan la libertad para el 
Rey y scan sus esclavos para echarles en galeras o en las minas de el 
Agogue o Otro servicio, 

Hem, que todo el linage son obligado a dar quónta de si mosmo y 
que sí alguno se huyere Juego lo hengan a decir a su cavo, y se Dase 
que a costa de el linage sin que por los tales se aya de disminuyr el 

o. 

Que de ningun genero puedan tener armas ofensivas ni defensivas, 
si no fuere cuchillos de hasta un gemc, despuntados, permitiendoseles 
hachetas para cortar carno y no otra arma y estas las, dara el eavo so- 
lMadas o marcadas de su marca asentando en an líbro a quien las da, 
y si otra arma se hallare en podor de algun morisco pierda los bienes 
y libertad y quede esclavo de su mag. 

Hem, que los casamientos que hubiese de este linage se bengan a 
tratar y conforir con su cayo y el tal entienda el dote y otros bienes 
que pasan de una parte a otra en razon de el matrimonio y si en esto 
engañaren a su cavo pierdan todos sus bienes ansl los conirayentes 
como sus padres y ansi mismo la libertad. 

Ttom, si por no declarar csto ni esor on osta pana contribuyesen 
con cien due; se les de exencion dello por su cavo, 

Jicin, que de todos los dotes que hubiese en los tales casamientos, 
ora sca en dinero como ajuar, joyas y otras cossas, paguen a su mag.1 
diez por ciento de todos ellos, tasado y aforado en su justo valor, [y?] 
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que los que se hubieren rescatado en los dichos cien due. por el ma- 
trimonio no ayan de pagar el diez por ciento. 

Item, que en las erencias, ora sea dado o donado en vida o despues 
de (la] muerto, aya su mag. el quinto do las talos cronsias o donacio- 
nes, esto se entiende de todo lo que pasare de una parte 4 otra gracio- 
so, y el que quislere asentar sus blenes para poder disponer de ellos a 
su voluntad sín que sa mag.t entro on la dicha porcion, lo podra hacer 
dando docientos ducados el heredero por sus herencias de padre o 
BuegTo. 

Item, que ningun morisco pueda salir de la ciudad o pueblo donde 
viviere sin licencia de sa cayo, la qual le dara limitada. por dins, y 
que traiga el tal morisco a la buelta testimonio de el lugar dondo fue 
[y] de el tiempo que alli estubo; do manera quo satisfaga y no so pueda 
presumir fue a otra parte, y sin esta licencia no pueda salir de los 
muros afuera so pena de perder la libertad; y pues por zelo se suelen 
lebrar los rostros, bragos y manos, se señalen de una letra o soñal on 
el rostro donde no se pueda encubrir para que sea conoscido por 
morisco. a 

Itow, si un morisco se quisioro, por casamiento o otro enso, pasar 
de un linuge a otro o de un lugar a otro, sea con lcenela de el gono= 
ral ol qual no la de sin que preceda ynformacion y parescer de el eayo 
de aquel linago y con bastante ocasion y cansa. 

Item, que calla tres meses haga el eayo alarde ante eserivano pu- 
blico, señalado por el general para los tales alardes, y en ellos pasen 
niños y mujeres y todo el linaje visitando los que diere por enfermos, 
y de este alarde ymbie relacion al general con les creces y faltas y 
todo lo demas que de los tales alardes resultare, ynformando de todo 
lo que conviniere ynformar pura que el general de noticia al Rey 
quando la pidiere, 

De aquí resultaria que si viniese esta raga en tanto erecimiento 
esparcirlos y echarlos donde menos sospecha se pndiora tener delios, 
al ya por ser bntigados, que no se pueden echar de el Reyno por que 
se yrian a berveria, no paresciero que los que naciosen fuera de tanto 
numero se castrasen que esto se hace on las yndías con muy pequeña 
ocasion a los esclavos; mo lo doy por parescer, slno adbertimiento y 
que se considere bien, 

En este particular de los moriseos ho dicho sumariamento y de 
prisa lo que se me ofrece y entiendo que baldría a su mag.3 mas de 
uatrogientos mill dueados. 

















ve 


Notorio le es a V. M.4 con quanto cupdado o deseado el reposo y 
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sosiego do todo ol patrimonio de Y. ML.4, quan acertado e andado y, 
si mis proposiciones se huvieran executado, ol estado que sora tuvio- 
ran las cossas sin aventurar tanta reputacion y caudal en sola ma 
suertoz no quiero trahor a la memoria cossas que dan tanta pena, sino 
encargar a V. M.1 la conclenela torne a pasar los ojos por mis discur- 
508 y SUpp.“a" que sin confiarse (sie) de nadie los mande llover a exo- 
quelon con mucha brevedad por que nora tienen más razon que nunca 
y esta calentura acidental de armada el tiempo y el gasto [como mu- 
chas heces e dicho) la an de reformar, y quedar mas animos estragados 
que pongnn a V. MA en cuydado: biendo las muchas obligaciones de 
V. MA y que de ordinario nacen, mo a parecido ser una muy grande 
ayuda la que pretendo por el discurso que ba con esta encaminado 
por manos de Ant.” do guevara a quien lo o comunicado como con 
porsona que tiene tanta noticia de la multitad de moriscos desta anda: 
lucía: ale parecido bien y no menos necesario que provechoso y eossa 
que merece que con mucho euydado se mire y, pues lo ymbia por su 
mano, el dira su parecer; solo supp.:9 a V. M.l reciva mi yntención, 
pues, tanto en esto como en lo pasado, muestro el poco caso que huzo 
de mi particular respecto de que V. ML.“ sea servido, cuya C. R, P, 
aro, señor guarde ete, De Sev.* a VI de septiembre 15x=,— Alonso 
Gutierrez. 

Si Antonio de Guevara no ymbiaro a V, Mil tan absoluto parecer 
en este negocio, como me le a dado, sera porque quiere (que! Y, 4.4 se 
lo mundo como me a dieho.» 


(Does. núms. 142 y 143 do la Cale 


























del Sr. Danvila, 
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Discurso del Doctor Estevan, obispo de Oréhuela, sobre los me- 
dios que pueden ser mas a proposito para la concersion de los 
christianos nuevos del Reyno de Valencia. 


«Senor 

En carta de 8 de abril me manda V. Mag. diga mi parecer ace! 
los remedios que pueden ser efficages para la conversion de los Chris 
tinnos nuevos de este Reyno, lo que he hecho con el mayor zelo y euy- 
dudo que me ha sido pussiblo poniendo en orden los advertimientos 
que imbio a Y. Mag. en este primer discurso, Supp.** muy humilmen- 
te a Y. Mag.! sen de su Real servicio mandar se vean los Ingares que 
cito para mayor seguridad y descargo de ld Real congiencia de 
V. Maga y mia y para mas beneficio de estos pueblos. Guarde nus 
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tro Señor a V. Mag. por muy largos años como la Christiandad y va= 
sallos de Y, Mag.! homos menester, y yo en mis continuos srcrifigios 


y oragionos lo supplico. Do Orihuela a 17 de mayo 1595. El obispo de 
origuela.—Rubrica.= 


«Sotror 

1.—Pato:queJos: inticles dexon sa lilsn Religion y:reciban la ver- 
dadera han menester tres cosas, u sabor es, el conocimiento de lo que 
se trata, el affecto y deseo de recebir la verdad y el cuydado de poner 
por obra las coremontas y ritos de ollx. Hormas Lommatio, lib, 1 Da 
instauranda religione cap. 3 donde dize que ol entendimiento y la 
voluntad han de concurrir con la obra exterior para que con osta eon- 
formidad se reciba la verdadora ley. 
“Tambien dize en el cup, 8 y 9 del mismo libro que todas las 
Religiones tienen sas principios generales como las artes y selencias, 
de tal imunera que si ano no. 











¡bo los principios universalos do aque- 
Ma Religion parece cosa impossible podor aprovechar en ella, 

3,—El principio mas universal de nuestra Reliiion Catholica (como 
dize Lactancio Firmisno en el lib, 1 De falsa religione) es creher que 
hay providencia en Dios pues sin este principio es Impossible gularse 








muestro entendimiento en lus demas cosas de la fee, y es este principio 





tun aborrucido do estos ehristinnos nuevos quo easi parece impussible 
podertes porsnadir estu verdad pues ereten que todos los sugesos son 
nogossarios y forgosos y que no esta on nuestra mano el prevenirlos. 
4.—Y ansi por esta rion y por sus falsws imaginacionos y onzo 
sueños en quese encierran las ceremonias desu secta (como las reniere 
Futhymio cn el cap, ultimo de su Panvplía y Vincencio Historial (sde) 
en la 4 parto, lib, 23 dosdo ol cap. 34 hasta ol 67) so doprohondo elura- 
“mente que estos christinnos nuevos no solo son apostatas, pues se apar- 
tan de muestra fee tiniendo £n contrario a ella, pero tambien son 
blasphomos horeges, pues la injurian y aborrecon y, sí acaso so trata 
«on ellos de alguna opinion particular de su secta, son vacillantes por» 
que no saben eosa fundada en sus ritos; solo se conoge en ellos ana 
aversión n nucstra feo y una obstinación y pertinacia en su secta, sía 
tener fundamento subsistente ni aparente en ella y esta os la cansa 
que en varios pueblos ho hallado diferentos eoremonias y opiniones 
aunque todas ellas convienen en un coman error de su falso Mahoma. 
5.—Y esta tambien es la enusa de la difientad de este negocto y de 
ln conversion de esta gente porqueni sienten ni conocen su mal estado 
y, aunque le conocen, no quieren ol remedio de el pues no se aficio- 
van a recibir la medicina de sus enfermedades, lo que fue el daño. 
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general de todos los gentiles (como lo refloro Thodoreto lib, 1 De cu- 
randís gracorum affectionibus en las primeras columnas). Pero este 
daño siempre ha paresido mayor entre estos barbaros que como nfenos 
capages de razon, corrompicndo mas los principios naturales de olla, 
estan mas ciegos y menos dispuestos para recibir la luz de la verdad. 

6.—Nicephoro Calixto en el lib. 11, cap. 47, cuenta de ciertos arabes 
que antes de Mahoma recibieron el Evangelio y tuvieron obispos de 
mucha santidad y doctrina, Pero en todas las historias que he podido 
ver, despues que predico Mahoma su falso Aleoran y en partienlar en 
las que tratan do los mahomeianos de España y de suStvarias impro- 
sas (empresas) que hizieron pasando en Aquitania, Africa, Sicilia, 
Candia, Chipre, y Sardeña en donde reynaron algunos años (como 
refiere Zonaras en el tom. 3 en la vida de Miguel Balbo emperador), 
no he podido descubrir que despues que estas islas llegaron a manos 
de christianos, los moros de paz que quedaron en ellas jamas se reda» 
zieron a nuestra fee porque despues de cinco veces que ocuparon a 
Sicilia con haver inquietado mucho a aquella ysla, para mayor siga- 
ridad de ella les mandaron que dexassen los montes donde habitavan 
y que biviessen en lo llano, y Federico, en el año 1242, para assigurar 
a Sicilia, con muestras de honrrarles, les saco de ella y les dio para 
su habitacion a Nugera en Pulla que hoy se nombra de Pagani, en 
donde bivieron hasta que, vista su desverguenga, fueron forgados los 
Reyos de los Normandos passarles a cuchillo como lo cuenta Thomas 
Fazollus De rebus Siculis, decada 2, lib. 8, 

7.—En Chipre con haver muchedumbre de ellos ninguno se reduzio 
a nuestra fee catholica y ansi los Lucinianos, Reyes de aquella ysla, 
los echaron de ella (como lo cuenta fray Andres Luciniano en su His. 
toria) aunque despues tuvieron algunas ligas y comunicacion con ellos 
por causa del Rey Jacobo el bastardo: lo q fue causa de la ultima 
desdicha de aquella ysla. 

8.—Lo mesmo enonta Gregorio Cedreno en el Compendio de las lts- 
torias de los sarragenos que ocuparon a Capua y Benavento y de los 
que so levantaron con las yslas do Candia, los qualos jamas dexaron 
de Inquietar a los christianos hasta que totalmente se acabaron (como 
reñere Paulo, Diacono, lib. 6, De gestis Lengobardorum, cap. 14; 
Aymonio, lib. 4, De gestia Francorum, caps. 96, 98, 99 y 101), y lo 
mismo reflere de los moros que passaron en Aquitania, y Orlando Mal- 
volti en la Historia de Sena, en muchos lugares. 

9.—FEsta exporiencia que so saca de ostas historias haza ol negocio 
mas dificil y su conversion de mayor trabajo, pues esta aun en sus pri- 
meros principios con no haver recebido estos christianos nuevos el 
principio de la feo y aun despues que por la Bulla de Clemente VI, 
que fue en el año de 1524 en 4 de mayo, se bautizaron que hayra 71 
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años justos; y pues en todo este tiempo esta el negocio tan verde y 
con tun poca disposicion sera menester aplicar muchos medios y usar 
de un gran osfuorgo para que de nuestra parte se entienda haver hecho 
lo que hasta aqui por ocusion de mayores negocios se ha dexado, que 
quando ello no suceda segun el santo zelo de V. Majg.A, valdra esta 
diligenein para descargo de la consgiengia de V. Mag.t y de los pro- 
lados de este Reyno, cuya conversion esta a su cargo de ellos, y tam- 
bien para buenos respottos del mundo con pensar que por este camino 
se podra assigurar esto Reyno que tanto importa a la quiotad de toda 
España y esta fue una de las mas Importantes razones que movió a 
Clemente VIT para que, con sus Letras Apostolicas, diesse principio a 
lo que sihora V. Mag.t con tanto euydado desea y procura. 

10,.—Y conviene mucho que so haga esto con la brevedad que la 
enfermedad pide por lus grandes ofensas que hazen 1 Dios muestro 
señor y por las que de ollas pueden resaltar por la tardanga de esto, 
como lo rettrio el Patriarca Loazes en el tratado De pagenorin coa 
versione, colin. NO, mm, 1. 

11.—Propurne, pues, en este mi discurso todos los medios que he 
podido scr con alzzun fandamento de los Padres y Auctores antiguos 
para que, con sa auctoridad de ellos, con mayor certeza so descubra 
lo que mejor conviene a la institucion (palabra enmendada por ¿ne 
truccion) de esta ¡ente y tambien dire algunos apartamientos que por 
consequenglas necesarias o muy provables se sacara de la doctrina 
de estos sanctos para que se puedan escoger los mas ofíicagos y sigu- 
ros medios parn este negogio. 

12,—Sun Gregorio nombrado el magno, que fas el Papa mas euy- 
dadoso de ln conversion de los ¿entilos, entendiendo (como refiere 
Joan Francisco Fura en su Mistori) que en Surdeña havia muchos 
inficles que por coman apellido los nombravan Barbaricinos, procuro 
con muchos remedios llamarlos a la fos y ol primero fuo persuadir a 
los ' los Señores que possrhtan los lugares de dicha Isla a 
cuyo carico estavan estos Infieles que con su asistencia y euydado in 
duziosson «4 sus subditos a la Religion eatholien, y porque cs hien que 
oyamos las palabras de S. Greg. y las vamos (ste por vayamos) pon= 
derando, pondre aquí la may de su Epistola que esta en el 
lib, 3 de su Registro on el enp. 23. z 

133, 14, 15 y 16.—(En estos párratos extracta y comenta la referida 
Epístola, demostrando la obligución grave que tenfun los soñores de 
atender 4 la conversión de sus vasallos moriscos, y prosigue 

17.—De aquí se sica que la muyof Importancia de toda esta con= 
version y el mayor assiento e ella consiste en que los Señores ayuden 
ho caloz y quydudo un negocio tan gravo y oxala no fuesen, 

jura, ellos dension de algunos Impelimentos que echo de vor, 
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y el primero es que reciben muy facilmente las quexas de sus vasallos 
contra los Curas y contra los mandatos de los Obispos y con palabr 
generales y particulares se sienten que se trate de este negocio y con 
su foxedad y ruegos impiden que no (sde, valencianismo puro) se pon- 
ga on execueion lo que fue dispuesto por las Constituciones hechas en 
la Junta que se tuvo en Valencia en el año 1506, De aquí nage que en 
algunos lugares de esta Diocesi aun no hay yglesias levantadas, y las 
que hay fueron mesquitas, de lo que gustan mucho los nuevas convor- 
tidos por Ja memorla que se les representa de su secta, por lo que con- 
vernia mandar se derribassen luexo y se fabricassen nuevas yalesias. 
Tambien los elmiterios estan aun al ritto mshometano y ans conver- 
nía que se hinjessen vasos como se han hecho en el Argobispado de 
Valencia y quando ho tratado de todo esto con algganos de estos Seño- 
res de vasallos o con sus governadores, mo representan que no vonvie- 
ne en estos tiempos peligrosos innovar nada pues los passados obispos 
no lo hisieron. La causa de lo qual dire abaxo, en-el num. 30; y por- 
que dizen que sería monoscabo de este Reyno y de la hazienda de los 
particulares sl se apretasse esto punto, dle tal manéra que se ve que el 
ultimo cuydado que tienen es sus proprios interesses aunque sea con 
mongua de sus obligaciones. 

18.—(En este párrafo aduce el buen ejemplo dado por antiguos 
reyes y señores y prosigue): 

19.—El mayor daño de esto es (a lo que puedo entender el acudir 
a sus dueños con muchos servicios ordinarios y extraordinarios para 
los tener mas propicios y para que no se trate de innovar nada, que 
debaxo esta pulabra ontiendon que no se trato de su conversion, y 
tambien porque quando les oblizamos a que loranton las yglcsias y 
muden o cerquen los cimiterios procuran: entretener a sus Señores ex- 
eusandose que ol gasto que se ha de hazer en beneficio de las yglesias 
e las obligaciones que les tienen; todo lo qual es artificio del de- 
monio y engaño suyo. 

20.—(En este párrafo recuerda igual afiagaza, 4 que apelaron los 
judíos españoles en tiempo de Recaredo, y el tesón que demostró este 
"monarca en el cap, 15 del libro 12 de las Leyes visigóticas.) 

21.—(En este múm.? recuerda las disposiciones del concilio XIT 
toledano y /termina diciendo): Lo que podia V/Mag.1 a imitacion de 
estos Emperadores [es] mandar a los Señores de vasallos, como a Jue- 
zos ordinarios de sus subditos que so pena de destierro pusiessen en 
execucion todo lo que Y. Mag. acerca 'dle] la conversión de esta gente 
dispusiere o so las penas a V. Mag. bien vistas. 
—De aqui sesaca con buena consequencía lo que importa repri- 
mir a los Señores de vasallos para que mo vayan Moxos en la conver- 
sion de sus subditos; tambien se saca lo que V.fMag.t puede hazer 
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contra ellos, proponiendo un edicio general contra los que por palabra 
0.obra o por cartas de erehencia (como me suelen imbiar muchas y el 
explicarlas es eontra los Curas) o por otros medios impidieren o enti- 
biaren esta tan sunta obra, Lo que so haria mas facilmente por el Tri- 
bunal del santo oficio conforme el decreto del concilio Basiliense en la 
soss, 10, la qual supp.5t so len quo, quando no tuvicsso anctoridad do 
Concilio general, como a cosa ordenada por muchos y muy graves 
dottores, se deve acceptar en este particular que vamos tratando. Y 
assi dizo: Christianos qutem cujuscumquo dignítatis aut status que: 
modolibet impedientes ne Judel ad Mujusmodi pradicationem conve- 
niant aut arceantur, notam fautorie infidelitatis incurrere, ipso facto, 
decerni!. Haso denotar la palabra quomodolibot pues en cosa tan gravo 
como es la conversion do los infeles qualquier genero de Impedimento 
merece grande pena. Este decreto de este Concilio se podria muy bien 
estendor a todos los domas actos que en alguna manera directe o indi- 
recte Impidiessen o entibiassen la aceptacion de la predicación evan- 
gelica o estorbassen 1os medios y ordinaciones que se esta bleciessen y 
asentasson por V, Mag.1 para la buena dircction de este negocio, por- 
que por esto camino se cerraría la puerta a todas las esperangas de los 
nuevos convertidos y con ellas la boca a los señores para que dexas- 
son hazor ol oficio que conviene aunque fuesso con alguna mongua de 
sus interessos, pues haziendo lo contrario havia de resultar en mayor 
A de sus honrras y haziendos. 

—Esta misma quexa tuvo el obispo de Chispa, D. Fray Bartho- 
lome ass Casas, en el libro que intitulo De los remedios de la refor» 
macion de las Íudias donde prueva con veynte razones no deverse 
dar las indias a los españoles en encomienda, ni en feudo, ni en vasa- 
Mage por los daños que padece su conversion de ellos, lo que también 
con mucha facilidad se puede aplicar a nuestro proposito y ansi no 
havra necossidad do ropotirlas aquí. 

24.—siguese que tratemos de las obligaciones que tienen los obis- 
pos y caras y del cuydado y vigilancia que han de poner en esta obra 
do la conversion. S. Greg. en ol libro 3 do eu Rogíatro, cap. 26, repre- 
honde gravemente a Januario, obispo de Caller, porque no procurava 
convertir los Ensticos, que eran los mesimos que los Barbarieinos, a 
nuestra foo, y ansi con palabras graves le advierto y amenaza que 
tenga cuenta de la conversion de esta gente. (Aduce luego un largo 
texto latino y añade); Y mas abaxo en el cap. 29 escriviendo al mismo 
Jamuario, Arzobispo (s/c) de Caller, le manda que atienda mucho a la 
conversion de estos Barbaricinos y que les de un Obispo que con exem» 
plo y palebra los pueda reduzir a la fee, 
—Esto solian hazor los obispos antigamento por eus propias per- 
sonas biviendo algunos días entre las nuevas plantas para mejor 
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disponerlas a la fec, tratando con mucha humildad y modestia con 
ellos, predicandoles con mucho oxemplo y caridad como lo hizo San 
Agustin, obispo de Inglaterra, el qual, como cuenta Beda en el Kb, 1 
de la Historia Anglicana, cuydava con grande diligencia [de] acudir 
a todas las necessidados de los pueblos con mucha continmacion, fabri- 
cando yglesias y levantando lugares pios. Lo mismo hizo 5. Suviberto 
el qual convirtio a Frigia, Olandia y Vuesfalia (como refiere Surio, 
tom. 2) lo que hazin comunicando alganos dies y tratando con los 
infieles como Padre y muestro de sus almas, 

Lo que hasta hoy no se ha lecho en este (y a lo que creo) ni 
en otros Obispados porque en pocas partes de los lugares de nuevos 
convertidos han llegado los Prelados de reposo, sino muy de passo y 
de corrida y no tratando de la predicacion evangelica y de la conti- 
nuacion de ella conforme enseña S, Pablo cn la 1 epist. ad Thesaloni- 
cereses cap. 2, facturs sum sicut parculus án medio vestri, tanguam sí 
mutris fuveat flios suos y añsi en este cabo se ha faltado y en todo lo 
demas que esta on ol desroto y en la distincion 45, pues, realmente, no 
se ha tratado con suavidad y blandura qual en el se dispone, no con 
algun rigor qual han usado los Visitadoros atendiendo mucho a la 
exacción de las penas pecuninrias; por ende convornia mucho que en 
cada lagar conforme la poblacion de el, estuviessen los Prelados alga- 
nos dias y meses procurando muy de veras, con el cuydado que con- 
viene, la conversion de sus subditos, lo que soria para mayor descargo 
de la congiengía de V, Mag.! y para que tambien no quisiendose apro- 
vechar estos nuevos convertidos del fruto de la predicacion se les pu- 
diessen aplienr remedios mas efficagos, E 

z1.—Lo que enseño $. Nicolao, paparL, nd consulta Bulgarorim 
cap. 41, donde primero propone que con suavidad y blandura se per- 
suadan los inflolos y despues, no quisiondo aplicarso a la verdad, los 
apartemos de ¡muestro trato, comunicacion y commerclo y si esto, find 
mente, no hastare les entresaquemos y cchemos de entre nosotros; lo 
que se entiendo quando vemos que por monosprecio y menoscabo de 
muestra foc quieren perseverar en sus errores, que entonges les pode- 
mos forcar a que dexen sus ritos ¿como enseña la glosa final, cap. Qué 
aíuerra; 45 distino.). Supp.c0 so len ol eap, de Nicolao. 

28.—Y para que los Obispos hagan mejor su oficio, conviene mucho 
que lleven consigo predicadores graues x de exemplo quales son tea- 
tinos y Irayles descalzos y estos sin costa do los nuevos convortidos, 
pues en el Argobispado de Valencia y Obispados de Tortosa y Segorbe 
se puede hazer donde los obispos recihen las decimas de sus lugares y 
cs bien que acudan con la prediension y govierno uspiritual pues reci- 
hon los frutos decimales de ellos, y en los Jugares donde no los re- 
ciben, se ha de seguir el orden que puso S, Greg.” en el lib. 3, cap. 23 
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donde esorta a los nobles de Sívilia que para esta predicacion salatia 
preberent Felici episcopo et Ciriaco presbitero; lo que tambien eseriva 
a Ospiton en el mismo Mb, 3, eap. YT; y Beda en el lib. 1 dela Historia 
de Ingluterra en el cap. 23 cuenta que quando llego 3, Agustin para 
predicar en Inglaterra, Edilberto, Rey de ella, mando que le ospedas- 
sen y diesen favor a el y a sus compañeros, y importa musho que en 
stas jornadas se Lallcn presentes los Schores como tan importantes 
para todo y en especial para honrrar los Obispos pues con ellos se hon- 
ra nuestra Religion y fee y mostrar con su exemplo a sus vasallos el 
respeto que se les ha de tener, 

29, —Y pura que mejor pueda descargar mi conciencia en negorio 
de tanta importancia advierto a V. Mag.* que en este Obispado hay 
cestos lugares de eliriscianos nuevos a saber es; dl Arraval de Elche, 
Clivillento, Aspe, Novelda, Petrel, Monnover, Albatera, Coíx, Redo- 
uan, la Granja, y la mapor parte de estos lugares son las mayores 
poblaciones dle nuevos convertidos que hay en esto Reyno, porque el 
Arravalile Elehe torna corca de 100 casas, Clivillente tiene otras tan- 
tas, Aspo tiene 490, Elda tione -150 casas, Novolda tiene 350, Petrel 
«cerca de 200, Monnover 250, Albatera 200, Colx tione 130, Redouan 70 
y la Granja % casas que, segun la rolagión que me han hecho los Al- 
guszilos, seran eutre todas hasta 2030 casas y, con ser muy poblados 
estos 1 os, niuguno de ellos tiene Cura o Rettor de habilidad y 
sufficieneia ¡aura ol buen govierno y conversion de esta gente porque 

- Somo la mayor parto de estos Señores de vasallos so llevan los diez- 
mos y primigias que tocan a las yglesías, con mucha dificultad se 
hallan hombres que quieran servir en ellas con salario tan corto como 
«s cinquenta libras cada ao, y los que se hallan, con no ser suffición- 
tes para esto ministerio, para entretonerles en el, he de acudir yo con 
darles missas de la yglesia Cathodral y de otras partes no sin senti» 
miento de donde so sacan, Hay tambien otro inconvinionto y os que 
estos Curas son au senti «anovibiles y por esta causa so les tione may 
poco respeto y del nage muy grande mengua a nuestra fee y ansi con- 
“vornia que en los Ingaros grandes huvicsse hombros doetos y que se 
ivstitayesson en Rettorias perpetaas y suficientes segun la qualidad 
de los pueblos, ohlizando a los Señores de vasallos a que las dotassen 
segun las rontas decimales que ocupan. 

30.—Tambien advierto. a V, Mag.4 como los Obispos de Orihuela 
por no tener de Elda, Petrel y Salines sino 62 libras de composigion, 
y do Novelda y Monnover, con ser lugares tan grandos cinquenta y 
elnco Jibras, y de Aspo 62 libras, y de Clivillente hasta diez cahices 
de trigo que sunno 179 librus moneda de este Reyno, y con haverse 
de hazer grandes gastos en las visitas no stondieron a ellas ni trataron 
de la conversion de esta gente síuo muy por cumplimiento; y ansi el 
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obispo Assion viendo que estos lugares no le rentavan, siendo tan tra- 
bajosos ensu govierno, dezia que no tenia obligacion de. gastar las ron- 
tas de otros pueblos entre gente donde los Señores temporales se llevan 
las haziendas ecclesiasticas; con esta opinion se fue el Obispo Robus- 
ter y como por la posta les vio y no so sabo que en ningun Jugar de 
estos estuviesse ni un dia entero. El obispo Gallo como fue el primer 
Perla do de esta Yglesin, ocupado en otras cosas no attendio a esta sino 
muy por cumplimiento. Ansi que en esta Dioccsi casi mo se ha hecho 
nada de lo que se tomo por asiento 6n las Juntas que se tuvieron por 
orden de V. Mag.i y haura como XX años que ninguno de estos luga- 
ros o ha visitado do proposito por eu aversión que mucstran tener 0 
ella sca por:la Religion o a causa y achaque de los pleytos que los 
demas obispos han tenido con los Señores de estos lugares sobre los 
diezmos ceclesinsticos en Jos quales, por carta do V. Mag.1 de 5 de 
margo 15:14, he supergedido y supergedere siempre que a V. Mag. pa- 
regiere, con que V. Mag. se sirva mandar se consideren los gastos 
grandes que so han do Juzer en las visitas de estos christianos nuevos 
y en otros ministerios eclesiásticos de ellas y la tenuidad y cargos de 
este Obispado y el poco cuydado que tienen los Señores en assistir a 
los Obispos como ho visto on algunos lugures que ho visitado no sin 
poco trabajo, 

31,—Hase de procurar que los obispos hagan un Catechismo breve, 
sompendioso, facil y muy acomodado a la enpacidad de esta gente o 
ello sex scan la dottrina y orden que enseña S. Ang. en el libro 13 
contra Faustum, cap. 7, o verdaderamente nos hemos de servir del 
que escrivio Gennadio, Patriarcha de Constantinopla, a petigion de 
Mahometo, Emperador de los Turcos, el qual vi estampado en Latin y 
en Arabigo juntamente con la Historia Turcogrecia (s!e) que saco a 
laz Jacobo Crucio, en el qual (sic) hay algunos apuntamientos faciles 
y acomodados a la barbariedad (sic) de esta genté y tambien esta es- 
tampado «unque no cumplidamente en el libró que se intitula: Haere- 
seologie 

32,—Quando yo residi en el obispado de Vesta me servía mucho 
de este Catechismo de Gennadio y con el catechize algunos renegados 
y gonicaros quo aportaron a aquella Ciudad, poro hallando muchos de 
ellos muy incapaces y rudos, solamente les enseñava los mas principas 
les artienlos de la feo que fueron los que enseño $. Pedro en su predí- 
cación ¡on los 4ctus en el eap. 2) on lo qual solamente se contienen tres 
cosas: la primera que Christo siendo Dios vino al mundo cubierto de 
muestra carne mortal y fue muerto por manos de los judios; la segunda 
que resucito impassible y immortal; la tergora que fua levantado en 
los cielos y hecho juez de bivos y muertos. Y con ser estos principios 
tan breves y compendiosos y que facilmente se pueden tener en la me- 
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moria, con la gracia del Espiritu Santo, se hizo grande frato en aque- 
llas nuevas plantas; valimo para oste brove catechismo de la dettrina 
y pareger de Hermas Lemumatio en el 11. 5, capitulos 0 y 7, el qual 
aprueva esto. ' 

33.—Tambien convernia mucho que en cada lagar huviesse un 
Maestro de escuela a costa de la Aljama que les enscñasse esta dotri- 
xa, mandando a los padres so graves penas para la fabrica de las igle- 
jas, embiassen sms hijos a aprenderla y que en las cartillas que so 
imprimiessen para este efecto, no se dixesse mas que aquellos tres ge» 
xerales principios dichos, y tambien importaria que buviesse una mu- 
ger christina vieja que enseñasse a las niñas y que los ebristianos 
viejos tomasacn a su cargo y por su cuenta, conforme el numero de los 
nuevos, el enseñarles y repetirles muchas vezes estos tres principios, 
para que despues poco a poco aprendiessen los demas y las oraciones 
ageessartes, Esto fue un govierno facil del Cerdenal Borromeo pará los 
hereres Fsiuigaros de la Valtellina. 

31.—Seria tambien de grandissima importangia que, despues de 
hechas alzunas de estas prevenciones, un Inquisidor apostolico, en 
compañía del Obispo, les absolviessen y los hiziessen retractar de to- 
dos sus errores y despues, que cada domingo y festa, los Curas tam- 
Wien les hizlessen retractur de lo mismo sin declarar particularmente 
los errores que tienen por no reduzirselos a la memoria y esto es con- 
forme la dottrina de Matlico Blustases en el lib, que se intitula Now 
mon (1 y contorme enseña Nizotns en el Ib, 20 de sus Zheseneras y 
esta en ol tom. 5 de la Biblioteca Sanetoriem Patrum. 

6.—(En esto párruto confirma con textos do antiguos concilics el 
contenido del mimero anterior.) 

:56.—Lo que esta apuntado en las Constituciones del año 66 acerca 
de que oyan missa los domingos y flestas, con hnverso puesto penas 
tan ligeras y tan mal executadas por tan floxos ministros como son los 
alguaziles, casi no tiene elfeto alguno, porque ni los hombres ricos ni 
“aun los que no lo son, ni los mogos, niños ni donzellas jamas acuden 
a la yglesia, serta hien qno se pustesse en exceneton lo que esta dis- 
puesto en cl canon KI de la 6.* eynodo en Trullo, donde manda que 
los laycos que ostuviceson tres semanas sín acudir a ln yglosia contor- 
pnen de oyr missa, como sospechosos de la fee 
sean castigados con pena publica, lo que párege que esta en el enpitalo 
wo, De consecratione, distine. 1. Y la razon do csto de Thoodoro 
Baáisamon; e hoc ením alteram apporet, vel sacrí non envare, vel hu. 
Jusmodi non esse fidelem, y ansi por esta rezon convenia que el santo 
úfficio o ol ordinario los castígasso como a gente sospechosa. 

37, —Importaria tambien que el obispo considerasse los niños que 
hay en cada pueblo y quien son sus padres y que hazienda tienón por= 
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que a los obligassen a sustontar sus hijos con la mayor com- 
modidad que puliessen en alggun seminario o monasterio donde les 
con la diciplina y piedad que conviene (De eonseerativar, 
distino. A, exp. pTerique verbo consortio, e ibi gloesa) y a los pobres los 
pusiessen en casas de ottelates ehristlanos viejos y honrados para que 
les enseñassen la fee juntamente con alguna arte. Aqui en esta Diocesi 
no hay seminario porque no hay de que, sí bien con las rentas ocupa» 
das por los Señores se podia hazer, pero si por ventura algunos mo- 
nastorios de este ohispudo fuessen tan ricos como lo es el Colleyio de 
Orihucla, de la Orden de 8.10 Domingo, importaria que so atondiesso 
mas a esta obra de tanta eharidad y ál edificio espiritual de Lis almas, 
que no a otras. «Confírmalo. con textos de S. Gregorio y añade): Yo 
erco que muelas persomas ricas movidas de charidad darian sus ha- 
ziendas para ayuda a esta santa obra sí viessen algunos primeiplos en 
ella, Lo mesmo convernia se hiziesse de las niñas de tierna hedad po» 
niendolas en algunos monasterios de Roligiosus a costa de sus padres, 
si tuviesen hazienda para ello, o en casas de hombres bonrrados, Lo 
que se haría con un brove de su 8.4 en el qual se mundusse a los Reli- 
sos que eriassen y enseñassen en sus monasterios a tantos niños 
quantos por orden de los ohispos se les encargassen. (Recuerda Igual 
disposición del concilio 4 Toledano, exp. 59, y añades: La glosa sobre 
este texto dizo que cl bapaismo.solri? jura pabria potestatés, y 8. Greg. 









































en el lib, de su Registr en el cap. 6, hablando de los que vienen al 





baptismo por algeana fuerga dizo: ed xi ips minus fellites cenient, hi 
Lana qué de ejua ueetó fuerint jam fideliva baplizant ur amt ópoos ergo, 
ant flios ear Tuerabimor. Lo que tambien so dispuso en el conci- 
lío 17 Teletano cap. £, (Cita 4 continuación ol texto del referido con+ 
cilio, y añader: Lo que advirtio el Dortor (argia de Loayaa, Maestro 
del Principe Nuestro Señor en la pags, 749 de sas Amntegionrs, cuyo 
pareger conviene se guarde puntualmente por ser may conviniente a 
lo que se va tratando. 

3. —Convernía tambien que los obispos reconociessen las casas de 
los christianos nuevos y les mandassen quitar de ellas ciertos enracte- 
res o pinturas que tienen a la morisca y en su lugar puslessen imagi- 
nes de Santos. Tambien los libros en arabigo o algunas snporsticiones 
dentro en sas casas, como es la de las puertas que salen a los zagua= 
nes, no miren al alquible que es hazia la parto que ellos erchon que 
esta el cuerpo de Mahoma. Haría tambien mucho al caso que de nuevo 
se examinassen los matrimonios y el ritto de contraherlos porque los 
sarracenos, como cuenta Ammiano Marcelino, N'b, 14, tienen sus mu- 
geres alquiladas $mergenarias y anel so vee que biven algunos con 
llas sin bendiciones mupeiales y quando los envas los obligan a reco- 
birins dizen que ya son casados porque crohon que lo essencial del 
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matrimonio consiste en que los padres de los desposados se congicrten 
y luego saquen en señal de este congierto un plato do avellanas a la 
asanga norisca y ansl convernia que V. Mag. se sirviesse mandar, 
so graves penas, que no se hiciesse contracto matrimonial sin que pri 
“mero se llamen los Curas y en su pressencia desde luego les desposen 
y no de otra manera, X 

30.—Los padres y maestros aficionan a sus hijos y dicipulos a la 
virtud con penas y premios y ansi el niño mas rebelde con el castigo 
del maestro se aplica a las letras y el que es bien inclinado, con algun 
premio so afíiciona mas a ellas. Los Obispos son como padres y muos- 
ros como esta en el decreto 23, quest. 5, Circumcelliones, y ansi han 
de advertir las penas mas convinientes para que se regiba el Evange- 
lio. Tambien seria may importante quo en las visitas do ostas plantas 
nuevas hiziessen los Obispos todos aquellos oficios y dillgenclas que 
enseño Joan Gerson en la 2 parte dé sus obras, en el opusculo De cist- 
vationo Prelatoriuo, pag. 22. 

40.—En el libro que se intitula Jus orientale, en la 3 parte pas 
gini 218, se pidio a Demetrio, Argohispo de Bulgaria, sí ora bien que 
los Armenios, Ismaolitas y Ajgarenos biviosson con sus sectas entro los 
ehristianos y responde a esta pregunta, que semejante gente o ha do 
bivir en lugares muy estrechos y apretados para que con esta estro- 
chura so reconozcan quan apurtadds van dol vordadoro camino, pues 
los privan de la libertad y anchura de bivir, o que conviene mucho 
que bivan entre christianos para que con la compañía y trato de ellos 
aprendan la verdadera Relizlon, y que por esta causa los Emporido- 
res jamas permitieron que ninguna do estas sectas biviesse de por si 
en Ingares y poblaciones dende ellos sé governassen. Si esto se pa- 
dicsse poner en practica seria de muy gran importancia. procurando 
reduzirles y estrecharles a lugares mas angostos, para que no pudies- 
sen estenderso tanto o, a 1o menos, asiznarles por su habitueion alga- 
nos arravales do ciudades grandes annquo facsso mozelandoles con 
christianos viejos para que con su comunicacion y trato se dispusies- 
sen a la verdad de la fee. 

41.—Y porque este medio parece algun tanto diigil, sera mejor y 
mas facil que V. Mag. se sirva mandar lo segundo, u saber os, que 
ninguno de estos christianos nuevos pueda tener cargo publico, ni ser 
Oficial, mi Justicia, ni Jurado, ni Almotagen, ni Piel, ni Syndico de su 
pueblo, ni pueda exercitar otros cargos sermnejantes a estos, hasta que 
viendose por experiencia que havian recebido bien el Evangelio les 
habiliten para el exercicio de ellos; y paregeme que esto advertimiento 
no es de pequeña importancia, pues lo fac de muy grando en tiempo 
de los Empotadores Constantino y Theodosio, los quales, por sus leyes, 
mandaron que ningun pagano o herege o otro de Religion sospechosa. 
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pudiesse tener mano en ningan govierno hasta que se entendlesse que 
protesava fielmente la Religion Catholica y porque de esta materia 
bay mucho escrito solo citare el concilio Meldense que se tuvo en 
Francia en el año 853. (Transcride el citado texto, lo apoya con doc» 
trina do Surio y añade): Esto a mi parecer soria do grande importancia 
para refrenar mucho esta gente y con las esperanzas de ser honrrados 
y levantados en el govierno si diessen muestras de buenos cbristianos, 
trabajarian de attender a nuestra Religion con mayor cuidado, 

42.—Este medio conviene tambien al buen govierno temporal por- 
que siendo ellos parte de el no se puede ereer otro sino que en sus 
Juntas tratan cosas en grande perjuizio do los ebristianos y ansí, pri- 
vandoles de estos offielos, sería assigurar mas nuestro negocio y obviar 
a los intentos de ellos. * 

13,—Y no solamente esto importaria poro tambien mandar que 
ninguno de ellos sea molinero, panadero, tendero, hornero, ni tenga 
otros tratos semejantes a estos porque estoy informado que en los mo- 
linos se toman de las manos y se prometen unos a otros ser muy bue- 
nos moros, lo que hazen con mayor sigaridad con la ocasion de estos 
tratos. pe 

41.—Convicne tambien que no haya eyndicos de esta nacion por- 
que les respetan como Alfaquies y los estiman como u oraculos y 
baxo este nombre assiguran a unos y engañan a otros. Y entretanto 
los ebristianos viejos podian ser jurados y syndicos o aquellas perso- 
nas que mejor estuviessen al govierno de los Señores o para beneficio 
de sus intereses, —* 

45.—Duminn de Coez, hidalgo portugues, escrivio una carta a Cle- 
mente VII en la qual le dio cuenta de la tierra de Lapia que esta en 
la Magna Gothia, en el Reyno de Suecia, sugcta al Argobispo de Upsa- 

ja, y rofierele como hay una infinidad de Gentiles los quales querien- 
dose convertir a muesura santa feo Jes impedian sus señores por miedo 
de perder sus tributos y rentas; puedo ser que esta misma causa ses 
de alguna consideracion para Ja conversion de esta gente y convernia 
mucho librarles de algunos pechos para que, con este alivio, se alen- 
tassen a recebir de coragon la fee. (Corrobora estus consideraciones 
con un toxto do S, Greg,, lib. 4, cap. 6 de eu Registro, y añado): 
Sapp.9 a V. Mag. se sirva mandar se lea toda la Epistola para que 
se vea el modo que tuvo aquel santo Papa en tratar de este negocio, 
(Termina este núm. transoribiendo un texto del concilio XVI de To- 
ledo que confirma lo dicho.) 

46,—(En este párrafo, con un texto de S, Greg, lib, 4, indiet. 13, 
epíst. 33, distingue los diversos tributos que pagaban los Barbaricinos 
y lo aplica a nuestros moriscos, encargando al Rey. que mande leer 
toda la epíst.) 
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47.—Tambien convernia al servicio de Dios Nuestro Señor y de 
V. Mag. que mandase examinar V. Mag.l los pechos que esta pobre 
gente paga, que son el humo, el cabegage, la alfarda, las ratas y otros 
muchos sin lo que pagan de diezmos y primicias que todas ollas las 
cobran sus dueños con mucho enydado y, aunque el humo sea tributo 
entre los griegos para los Obispos suyos como lo escrive el Jus orien= 
tale y le DOMPTA zargia, Pero segun entendi de cierto Alfaquin de este 
Reyno parege que tiene este pecho fundamento en ciertas ceremonias 
de la falsa secta y religion de Mahoma; porque cree esta gente que 
hay dos Angeles en el ayre colgados de lus pestañas de los ojos y que 
todo el humo les va a dar a ellos, y ereiendo que en esto se ofendia 
mucho Dios solian pagar a sus alfaquies por este humo cierta quanti- 
dad de dinero por cada casa, lo que despues segun me dixo aquel 
Alfaquin se lo aplicaron los Señores a sus rentas: esto he bido dezir 
aunque no he podido descubrir mas en ello, Pagan tambien en las 
eras un selemin o medio mas de lo ordinario por cada cahiz y a este 
tributo nombran las Ratas y dizen que se da por lo que puedan comer 
los ratones en aquel año y esto es supersticion de esta gente porque 
erchen que les cabe en obligacion haver de sustentar todos los animas 
les; en lo del exhegago V. Mag.£se servira mandar se vea con que 
titulo se ha puesto esto pecho y si es bien que vaya continuando este 
tributo que no se usa en España, a lo menos see dezir a Y. Maz. que 
el enbegago que pagan por los animales que les nagen es ceremonia 
judayca y morisca y ansi convernia mucho que se quitasse este rastro 
do tan mala secta, 

1%,—Crwo que se podrian quoxar los Sclores de la mengua de sus 
rentas, poro se les podian recompensar y aun añadir mas con mandar 
V. Mas.l que ansi como los que verdaderamente se dan al servicio de 
Dios y dle nuestra santa fec catholica meregen ser librados de estos 
pechos, por el contrario, se deven cargar mayores a los que quedan 
ensu obstinacion. Y justifica tal medio con doctrina de 8, Greg., lib. 3, 

intro, y de Jon, Diñeono, lib. 2, cap. 47.) 

vien se les podrian aplicar las penas que los Emperado- 
res pusieron contra los infieles y hereges que son ut flerent ¿ntestabí- 
les, como so leo en el Codigo Theodosiano lib. 16, on las loyos 13, 17, 
18 y 54, y de esto habla 5, August. en el lib, 7 contra Petilianam en 
los ultimos capitulos, y, pues esta gente nunca llaman a los Curas al 
tiempo de su muerto, mí se conflessan, ni ordenan sus almas, podria 
Y, Mag. en contumacia y rebeldía de ellos, privarics del drecho de 
hazer testamentos confiscandoles para lós Reales cofres de V. Mag.é 
todos los hicnes muebles do aquellos que murieron sin Mamar los Ca- 
Tas y sin hazer demostracion de verdaderos etristianos. 
Las lenguas fueron instrumento para la conversion de los gen= 
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tiles y on el Concilio Basilienso, on la soss. 19, se proveyo que on las 
escuclas haviesse Cathedraticos de lengua arabiga y lo mismo provo 
Raymundo Lullo en un libro que haze (trata) de la retrenacion de las 
costumbres, el qual vi en la Libreria del Monastorio de S, Marcello de 
Roma, pero esto se entiendo ontro gentes que son de diferentes Reynos 
y para la comunicacion y commercio importa mucho tenor esta noticia 
de lenguris, pero quando los pueblos estan sugretos a un mismo impo- 
sio, los vasallos tienen obligacion de aprender la lengua de su dueño, 
y esta fue la causa [por] que se estendio tanto la lengua latina pues 
los Proconsules de las Provincias no podian hablar sino on eu lengua 
proprin, lo que va significando Plutarcho en la vida de Tito-Quintio, 
y ansi Pilato, Prefecto de Judea, hablava en latin como se vee por Ja 
mescla do vocablos latinos quo refloron los Evangelistas, los quales, 
escriviendo en Tlebreo o en Griego flelmente usan de los vocablos lati- 
nos que uso Pilato y sus soldados, quales son sudarium, Pratorium, 
euntuclia y owwos muchos que otro tiempo adverti, De la mesma manera 
los suhditos del Pueblo Romano no podian hablar delante el Senado 
sino era cn latin, como consta por muchos lugares de Valerio Maximo 
quo reñore doctamonto Gomezio en la rogla De Zip mate q. 1, pues las, 
diferengins de las lenguas arguyen diferengias de voluntades como 
dize S. Aux. lib. 2 De Doctrina Civistiana, cap. 4, y [el] Abilense so- 


























bro el Gonesi cap. 11, Todo esto ho dieho a fin [de] que Y. Mag. so 
sirva mandar se les vede la lengua arabiga pues no aprovecha para 
commercio ni trato dentro de España, ni para beneficio algano de los 





Reynos y del ostondido y largo Imperio de Y. Mag.%, antes bien su 
Jengan les es impedimento de su conversion y es de grande ocasion 
para que ollos urdan contra nosotros muy grandes daños. 

51 .—Añadeso lo que eserivo Termas Lemmatio en el lib. 2, cap. 12, 
que puede forgar y obligar el Principe a sus subditos a que no disere- 
pen dol trato y comun cammercio que los demas vasallos suyos tienen 
dentro su Reyno, y ansi les podria obligar V. Mag.t a que hablassen 
nuestra lengua para que por medio de ella se conformassen en nuestra 
Religion y fuesse el trato de ellos eon nosotros mas llano y seguro. 

52.—Grog. XII quando tuo obispo de Vesta, hallo que en aquella 
Ciudad por ocasion del saco que padecio de los Turcos, los christianos 
que se libravan de sus manos y bolvian a su patria hablavan la len- 
gun turquesca como mas familiar y mas comun, pues la havian'apren- 
dido entre los latigos delas galeras donde havian servido olvidandose 
dela suya propia y natural italiana: proveyo, paes, aquel santo Papa 
que so pena de dioz duccados y excomunion ninguno fuese osado a 
hablar en turquesco dentro la yglesía y luego acudio a Don Perafan 
de Ribera, Vissorrey de Napoles por V, Magz.Í, para que provehiesso lo 
mismo en la Ciudad y esta excomunion y mandato con las penas que 
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con todo rigor se executavan por causa [de que quando yo llegue alli 
a govornar aquella yglesia, quo fue ol año $6, no so hallaron simo cjer- 
tas mugercillas que se acordavan algo de esta lengua y ansl de nuevo 
huye de proveher otro mandato semejante al de Gregorio. 
—La mayor dificultad que tiene este negocio es ser las mugeres 
tan obstinadas y tan aversas a nuestro lenguage y mas en tierras tan 
grandes y en lugares tan poblados como tiene este Obispado, en los 
quales bivon pocos ehristinnos viejos, poro si por cada vez que hablan 
algaravia les puslessen dos reales de penía y la executassen muy bicn 
(despues de haverles dado algun termino para aprender nuestra len- 
gua) orco que podia haver buenas esporangns do su aprovechamiento. 

54.—El quitarles el vestido es cosa muy facil y muy essengial para 
que se olviden desde Juego de sus barbaras costumbres y ansi conver- 
nin quitar Juego que on las bodas no llovasson de casa do sus 
ropa a la morisca con la ceremonia y solemnidad que la llevan ni 
'menos que en las cartas nupelales expressassen ropas o joyas al trage 
morisco, mi et los testamentos dexasson legados de ropas con el mom- 
bre y trage dicho porque ellos tienen grande memoria y guardan como 
tradicion inviolable las ropas que sus padres les dieron en dote y las 
que sus antipassados los dexaron en testamento, 

55.—San Joan en su Apocalipsi en el enp. 2, roprehende al obispo 
de Thyatiria porque permitia a sus subditos que comiessen de los Ido- 
lolothytos, a sabor os, do las carnes muertas con rittos y coromonine 
de falsa Religion, Lo que se hazin antiguamente conforme dize San 
Greg. Nazianzeno contra Julian Apostata, dizicndo ciertas palabras o 
haziendo ciertas ceremonias, con que se ofrecian aquellas carnes a 
algun falso Dios o falso Propheta, Y lo primero que prohibieron los 
Apóstoles, en sus Actos en el cap. 15, fue advertir a los Gentiles que 
se abstuvivscen «db immolatís aininlacrorion; y S. Pablo, en la 1 Epiat. 
e Corint,, en el eap. 5, reprehendo con graves palabras a los que 
comían los animales muertos debaxo ceremonias de falsa Religion. Yo 
he procurado remodiar este abuso que hoy tienen los carnigoros ehris- 
tíanos nuevos, los quales, sl bien no matan claramente al ritto maño- 
metano dexando la nuez hazia la parte de la exbega, como ellos soliam, 
con todo esso, quando passan el cuchillo por cl cuello de la res, le 
tuergen la cabeza quanto pueden para que mire al Alehíble, y quando 
esto no se les permite dizen cierta oracion en algaravia con que ofre- 
cen aquella envne a su falso profeta mahoma, lo que proprinmento les] 
Idololothytum, pues tienen por elerto que si no es debaxo de su Jalsa 
Religion, de otra manera no les es licito comer la carne muerta por 
manos do chvistianos: por esta eausn dí ordon, segun las constitucio- 
nes, que ningun christiano nuevo pudiese ser carnicero en lugares tan 
grandes y rleos como hay en esta diocesi, de lo que hizioron grande 
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sentimiento estos soñoros, y tomo por acuerdo consultarlo con V, Mag.t 
y ansi descargando mi congiengía represento a Y. Mag. que Importa 
'mucho al servicio de Dios y de V. Mag. en que no se de lugar a que 
sirvan de carniseros los ehristianos nuevos y no se les admita la excusa 
que dan de que no hallan cbristianos viejos para ello pues añadiendo- 
les un poto mas de salario, a costa de la hazienda de las aljamas, se 
hallaran enrnicoros para todos los lugares de esto Obispado. 

56.—Conviene tambien que los alguaziles do los nuevos converti- 
dos no fuessen criados de los Señores do vasallos ni que ellos preten- 
diesson disponer de las varas a su instancia, procurando que so den a 
algun criado suyo con que responda pension a otro, lo que es cansa de 
algunos inconvenientes; haría tambien mucho al caso que los alguazi- 
les de los Barones y Señores diesen calor y ayuda a los do osta gonte 
conforme he advertido on la fia del num,? 21, porque de otra manera 
se les tiene muy poco respeto y les cierran las puertas quando les van 
a llamar a miss. 

57.—Y porque no se quexe esta gente que todo lo que hazen los 
Curas y alguaziles en obligarles [a] que vayan a missa es por el inte- 
ros de las ponas pocuniarias, convormía mucho, por quitarlas csta opi- 
nion y concepto, que se executon las penas ecolesiasticas ordenadas 
por 5, Greg. Neocesariense y por 8. Basilio y otros muchos sanctos 
como se leen en Photio a la án del Nomoeanon y por Beda en eu Peni- 
tencial y por Theodoro en su Penitencia Romano que son penitencias 
publicas a las puertas de las yglesias de sus proprios lugares conforme 
ln qualidad del delicto y la gravedad de el, carceles y destierros a 
cierto tiempo conforme por los dichos auctores esta dispuesto, de los 
quales han de sacar los Prelados algun aranzel para notificarle a esta 
zonto, advirtiondoles el genero de las ponitencias y enstigos que se les 
ponaran si faltaren en alggo de nuestra Religion y fee. 

55,—Fstos son los medios mas faciles que a mi pareger puedo re- 
presentar a V. Mag.t, dexando aparto otros muy menudos agerca de 
sus ceremonias, que de ellos tratare en otro lugar discurriendo sobre 
las constituciones que hasta hoy se han hecho y lo que en ellas se pue- 
de advertir, Solo ahora, por doscargo do mi conciencia, represento a 
V. Mag. que si estos medios tan faciles no fueren de provecho para 
conseguir tan santos intentos como Y, Mag.* tiene, en la conversion y 
aprovechamiento de osta gonte, se sirva V. Mag.1 valerse do los medios 
mas rigurosos de que se valieron muchos Principes contra los Danios, 
Ruccianos, Ungaros y Bohemios, los quales, pareciendoles [bien?] 
doxar la foo catholica que havian profossado, fueron compellidos a re- 
cobrarla por medio de las armas y exercitos que levanto contra ellos 
Conrado Emperador, como lo exenta Hormoldo en el lib. 1 de su 
Clirguica, de tal manera que afirma que por este modio de las armas 
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Regi tributum et Deo christianitatem promiserunt, Lo mismo se cuenta 
on la vida do 8, Suviborto on ol tom. 2 de Surio hablando de los Fri- 
sones y de obras naciones que se apartaron de la foc. s 

59.—Todo esto es muy conforme a lo que enseño 8. Aug. en el tra- 
tado 11 sobre S. Joan, declarando la Historia del Genesi, cap. 16 de 
Sara y Agar. Y dizo que Sara significa la Yglesía y los Principes chris- 
tianos de ella, lo que es conforme a la dottrina de S. Pablo ad Gala- 
tar 4, Y Agar, que era la esclava, significa los Infieles y Agaronos, Y 
de la manera que Sara castigo su esclava, ansi mesmo los Prineipes 
christianos tienen obligacion de castigar a los que recibieron la fee 
para que con verdad la profosson. Y ansi como Sara mando ochar a su 
esclava Agar de su casa, tierras y herenglas porque Ismael se burlava 
de Isac y le perscguia, de la mestma manera, dize S, Agastin que, lo 
deven mandar los Royos contra los hijos de la cselava que som los 
Agarenos pues inquietan y se burlan de nuestra Relíglon; de este mis- 
mo exomplo y dottrina se valio 8. Aug.! ón la epist, 48 ad Vincentizm 
en ol lib, 2 contra Parmenianum cap. 7; lib. 3 contra Cresconium 
cap. 51 y en la opist. 50 ad Bonifatimm, y esta doctrina esta canoni- 
zada en el decreto 23, q. 4, eap. Si Ecclesia, lo que declara copiosa- 
mente Oldrado en el Consejo 72, num, 3, y discurre may Bien sobre 
esta figura de Sara y Agar y concluye que pueden los Reyes con ar- 
mas echar do sus Reynos semejante gonto o darles otros graves casti- 
gos. Lo mismo dizo Albortino De Heroticia q. 3, num, 1 [y] q. 8 por 
totwm y ansi, concluyendo, me persuado considerada la qualldad y 
naturaleza de esta gente, que haura de ser ansi conforme so ha dicho 
en el num. Shasta ol 9 mandando Y. Aag.á, despues do havorles asalge- 
nado algun compotento termino para que aprendan la dotirina y de- 
xen sus falsos ríttos, entrosacar primero los mas ancianos y viejos de 
esta gonte en otros Reynos mayores de España, y despues a. los niños 
como he dicho en el num. 37, con las prevenciones necesarias para le 
seguridad y quietad de este Reyno, y quando esto no bastare podra 
VI Mag,l mandar quo so distribuyan por toda España quitandolos la 
Ifbortad y haziendoles esclavos de V. Mag. pues contra ellos, por esta 
sola cansa como he dicho, sera justo qualquier castigo, 

60, —Homo acordado que en esta yglesia hay un canonigo para la 
predicacion y conversion de esta gente, el qual es a provision de el 
“Cabildo; convernia mucho so sirviesse V. Mag.f mandarle fuesse por 
toda la diocesi haziendo el oficio que esta a sa cargo, lo que haria si 
Y. Maga se sirvlesse mandar al Cabildo le acudiesse respectivamente 
con las distribuciones cotidianas que podría ganar asistiendo en el 
Choro. 

61,—Advierto a V. Mag. que las villas do Clevillente y Aspe son 
poblados de la mas dura y obstinada gente que hay en toda esta dio» 
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cesi y que seria bien que el Marques de Elche fuesse advertido por 
V. Mag.1 para que so pudiesen disponer con mas cuydado a lo que 
tanto les importa, Ñ 

62,—Esto es lo que puedo dezir cn esto discurso a Y. Mag.* por 
descargo de mi conciencia y de mi oficio, assigarando a V. Mág.4 que 
en todo lo que por V. Mag.t mo fuere mandado lo executare por mi 
proprla persona y de mis ministros con mucha charidad y cuydado 
esperando el favor del cielo para conseguir algun frato en estas almas. 
El obispo do origuela.—Rubrica.» 


(Doc. original núm. 192 de la Colec. del Sr. Danvila.) Este interesante 
Dise. consta de 8 hoj. en fol., escritas por el secretario del Dr. D. José Este- 
van ó Estevo, y las firmas" do la carta y del Disc. son autógrafos de csto 
prelado. El Sr, Danvila, en la pág. 229 de sus Confs., adelantó un extracto 
del documento que transladamos fntegro, pues su importancia es evidente 
al enher que Felipe IT redujo A decretos la mayor parte do los consejos que 

cierra. 

Memos tremscrito el mismo titulo que Hera cl documento original sin 
atrevernos 4 cambiar el apollido Estevan por el de Estsve como le llama el 
P. Diago on su ms. titulado: Memorias de Orihuela, al describir los epita- 
fos. quo se conservaban en cada una de las capillas de la iglesia casedral de 
aquella ciudad. Habia muerto ol roforido prelado el día 10 (IV nonas) de 
noviembre de 1603 4 los 53 años do edad. 
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Terminamos la Cor.zc. DreLomár. del presente volumen con 
un extracto de los acuerdos tomados en las juntas de Madrid y 
de Valencia acerca de la instrucción y reformación de los mo- 
riscos españoles, desde el dia 12 de marzo de 1595 hasta el 19 
de febrero de 1600. Todas estas consultas se hallan rubricadas 
por D. Pedro Franqueza, conde de Villalonga, secretario de la 
junta consultiva de Madrid y protonotario del Consejo de Ara- 
gón. No le valieron estos méritos para ovitar quo, durante el 
reinado de Felipe III, fuera preso con «su muger, hijos, yernos 
y nueras y se le sequestraron sus bienes», como asegura D. Juan 
Yáñez en la pág. 51 dol prólogo á las Memorias para la historia 
de D. Felipe TIT, que repetidas veces hemos citado. 

Dice la copia que poseemos de estos acuerdos, que fueron * 
tomados en «el tiempo que su magestad estuvo ausente y aqui 


se sacara la relacion de lo resuelto sobro todas las dichas con- 
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sultas, y si se dudare de algo se podra ver por la letra; no se 
declara en ninguna destas consultas las personas que yntervi- 
nieron en esta junta porque todas estan señaladas del conde de 
villa Longa que era el secretario della.» 

Esta afirmación no destruye el hecho consignado en la con- 
sulta de 5 de enero de 1600, referente 4 los individuos que in- 
tervinieron en la consulta anterior, ó sea la de 10 de mayo de 
1599. 

«12 de marzo de 1505.—Sobre la primera consulta de 12 de margo 
de 1505, resolvio su M.f que la janta se continnasse y que so seriviasse 
a Roma sobre revalidar el breve de la gracia que se havia de hacer a 
los moriscos cometiendolo al yaquisidor general, y otro para poderlos 
absolver los eonfessores de los delitos de heregía en el fuero de la 
consciencia, y otro para eregir y dotar las yglesias y rectorias en los 
obispados de tortosa, segorbe y oríhucla como se havia hecho en el 
argobispado de valencia y otro para dispensar con los que estuviesen 
casados en grados prohibidos, 

20 de abril de 1595,—Resolvio su Mag.! que se scriviesse a los per- 
lados del Reyno de Valencia que hiziesson particular oracion a nuestro 
señor por la instruccion de los nuevos convertidos. Que so pidiessen 
brenes al papa concediendo a los moriscos edicto de gracla; y por que 
alganos de las juntas fueron de parecer que el dicho edicto se conce- 
dicsse sin quo confessasen judicialmente y otros que no, reselvio sa 
Mag.* que so pidiessen en las dos formas para que aca se usasc del que 
pareciesso, y los breves havian de comprender todos los casos que se 
pudiessen offrecer en los quales fuese menester facultad particular de 
la sede appostolica y que viniessen cometidos a los, ordinarios para 
ue nombriass/en los confessores y no los obligussen a denunciar los 
eomplicos por quo seria ocasion de hazor las confosiones diminutas. 

27 de ari! de 1595,—Que la doctrina y onseñamiento de los moris- 
cos toca a los perlados por razon de sus úfficios y a los rettores nom- 
brados por ellos. Que el argobispo de valencia ponga en pxecucion la 
ereculon, division y dotacion de las nuevas rectorlas que estaba acor- 
dado se hizicsse en aquel argobispado, y que bnsquo clerigos que los 
convenga, y se le pida copia de la bulla quo su santidad concedio para 
esto para que se pida otra tul para los obispos de tortosa, segorbe y 
orihuela, y se les escriviesse que pussiesen en exeeucion, dentro de 
dos meses, el acuerdo que se hizo acerca desto el año de 1573 erigien- 
do y dotando las reciorias y dividiendo los anexos que estuviesen 
distantes y que el Patriarca embiasse a su M. una copia del dicho 
acuerdo de 1573 y un sumario de la forma que tuvo en las desmem- 
braciones, erectiones y dotaciones de las rectorias para que los otros 
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perlados las hiziessen de la misma manera, y se pidiesse un breve al 
Papa que dispensasse con el brevo de la extrangoria para que por 
años cinco o soys se pudiesson traer clerigos de fuera del Reyno y, no 
los haviendo, echar mano de Religiosos (1). 


1) Acerca del arreglo parroquial mencionada en esta consulta, hemos 
visto contonaros de doenmentos en varios archivos parroquiales dol reino 
de Valencia y en el del R. Col. de Corpus Cristi. Otros muchos existen en 
los archivos de la Catedral y de la Curia eclesiástica de Valencia, donde, 
podrá hallarlos el enrioso que doseo estudíarlos. 

Como una muestra de la situación A que fueron reducidas las iglesias 
nuevamento creadas, damos d continuación tos apuntes que nos facilita 
nuestro amigo D. Francisco Garcia de Cáceres, y que pueden servir como 
de norma para saber lo que se realixó en la mayor parte do los pueblos 
donde faeron crigidas iglosias para los moriscos. Dieen así los apuntes 6 
extracto do un documento: 

«El pueblo de Castro, de la Vall de Ux6, junto con su anexo Benicapdon, 
contiene cugronta y cinco casas de cristianos recientemente convertidos 4 
la fe; hay en él una iglesia bajo la invocación do S. Agnstín, desmembrada 
de la parroquial de Vall de Uxó en el año 1535 por los comisarios apostó! 
cos; se lo dió como anejo el pueblo do Alfondeguilla, de treinta y cuatro 
ensas; entre todas setenta y nueve casas. Fué dosada con treinta libras, de 
las cuales pazaba quince el arcediano mayor de Tortosa y quince el duque 
de Segorbe (por lo cual se les concedió el derecho de patronato in solidion), 
junto con las rontas quo en otro tiempo fueron de las mozquitas, con obli 
gación de rocdificar las iglesias y que el rector de Castro celebrara dos 
misas los domingos y dias festivos, una de ellas en Alfondeguilla; pero esa 
dotación no produjo ningún efecto, antes bien los habitantes de dichos Iaga- 
res, por turnos de dieciocho hombres, bajaban los domingos y días festivos 
4 la igloria do Alcudia, que dista más do una logua, á oir misa y recibir los 
sacramentos y pagaban por solar al rector de todo el Valle once libras, es 
decir, siete los do Castro y Benicapdon y cuatro los de Alfondeguilla. Por 
lo cual convieno que la citada iglesia parroquial erigida en el pueblo de 
Castro, continiio con sus anejos Benieapdon y Alfondeguilla y su rector 
propio que celebro dos misas los domingos y dias festivos, una ca la iglcsia. 
de Castro, 4 la que acudan los habitantos de Benicapdon, y otra en la igle- 
sia que se ha de edificar en Alfondeguilla bajo la advocación de S. Barto- 
lomé apóstol, Caídese de que los habitantes de dichos tres lugares se 
instrayan on la religión cristiana, y que la dotación sea y contimúo de cien 
libras, de esta manera: que los habitantes de Castro y Benicapdon paguen 
sets libras al complemento de ocho libras, además de las cuatro que antes 
pagaban; todas las voiate libras por razón de diezmos y primicias, cuyos 
oráditos 30 reservaron como antes se ha dicho; el importa de éstos es de cin- 
cuenta libras sogún logitima liquidación. Que la meso episcopal de Tortosa 
pague sctenta y nueve libras por razón del derreto de los obispos compro- 
vinciales del año 1573 antes citado, y quo el derecho de patronato ín soli 
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5 do mayo do 1595.—Que sin embargo de lo que estava acordado, 
no se sacassen de Valencia los moriscos granadinos, tagarinos y otros 
del Reyno de castilla por que seria ocasion de alterarse los demas, 
Que, no obstante lo que estava resuelto antes de la instruction, no so 
desterrasson de valencia los que estavan conoscidos y diputados por 
alfaquics y otros que, aviendose criado en el cologio de valencia, so 
havian buelto a vivir entre los suyos, hasta ver corno reciven la doo- 
trina y usan della los unos y los otros. Que el edifficio y erection de 
las yglcsirs quo so huvieren ¿o hazor do nuovo y el roparg de las que 
estan mal tintadas, y el adornarlas, y proveerlas de lo nocessarlo para 
el servicio del culto divino, se haga de manera que provoquen a devo 
cion y no alo contrario, y que sos a costa de las rentas do las fabricas 
donde las haviero y donde no, si son Ingares grandes, las hagan los 
feligreses como se acostumbra en todo el Reyno de valencia y en la 
provincia de tarragona, y si los lugaros fueron pequeños, los perlados 
den orden en buscar el dinero y despues se pague de las vacantes de 
la dotacion de las rectorias. Que el breve de la dotacion da las recto- 
rlas de los nuevos convertidos del obispado (sic) de valencia:lo execu- 
te el Patriarca. Que la junta nombrase para comisario seglar persona 
principal y muy intoligento que sea saperintendenta y solicitador de 
lo que se huviesse de hacer y diesse calor a la execucion de lo acor- 
dado y se viesse que salario se le havia de schalar, 

10 de mayo de 1593.—Sobre un memorial que so dio por parto do 
las aljamas de los moriscós mostrando que deseavan ser Instraydos en 
muestra santa fce y que no lo estavan por no haverse executado las 
inatructiones dol omporador y dol Roy nuestro soñor y havor comotido 
la instractlon a porsonas ydiotes y que se pidlesse al Papa una remis- 
sion general de las culpas pasadas dandoles tiempo para yostruirso, 
rosolvio sa M4 que se oscriviosse a Roma dando prissa al despacho-do 
108 breves y se encargasse al argobispo y a los demas perlados el eay= 





dado de la ynstraction de los nuevos convertidos entretanto que venian , 


los breves, embiandoles la sustancia del memorial. 
12 de mayo de 1595,—Acerca del acuerdo que cn las juntas de 


um pertenezca al obispo de Tortosa; que se ensanche la Iglesia de Castro 
y se edifique una casa para habitación del rector contigua 8 la iglesta junto 
<on la sacristía, sogún la forma y sitio designados. Y quo en el pueblo de 
Alfondeguilla so edíñque de nuovo una iglesia bajo la invocación de san 
Bartolomé apístol, según la forma y sitto designados, y que la iglesia vieja 
que era mezquita de los moros y amenaza ruina, sea destruida totalmente; 
que so recobren las rentas que fueron de las mezquitas do dichos pueblos 
de manos del duque da Sogorbe (6 de Cardona), y se restitoyan y apliquen 
4 las iglosias, y que so administron por ol rector y los jurados.» 
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madrid y valencia so hizo de que se quitasse de por medio la concor- 
día que se hizo el año de 1571 para que no se les confiscasen los kle- 
es, por parecer cosa yndecente componer con dinero los delitos de los 
moriscos, y que ellos sentian mas el dinero que las penas corporales 
y Que por esperiencia se havia visto que en los lugares que no entra- 
ron en la concordia se cometian menos delitos, resolvio su M.é que por 
el tiempo que duraso la instruction no se quite la concordia, 

17 de mayo de 1595,—Resolvio su M.3 que los nuevos convertidos 
sean enseñados en lengua castellana y, valenciana y que en las dos 
lenguns so hiziesson cathocismos y que se escriviesso al Patriarca que 
hiziesse reconocer el cathecismo que hizo el argobispo Don. Martin de 
ayala y que añadiendo y quitando lo que fuese conveniente le em- 
biasso a su M4 antes de imprimirle, Que no se hiziesse novedad en lo 
del abito y lengua araviga en ol interín que se tratare de la instrus- 
tion de los moriscos, pues si ellos se inclinaren a recibir la doctrina 
era de ercer que doxarian voluntariamento la una y lo otro. Que on 
los lugares de los nuevos convertidos aya maestros de escuela y que 
los perlados o sus vicarios y las justicias de los Ingares se satisfagan 
de su ehristiandad, vida y costumbres, y que las universidades los 
paguen, y en los lugares pequeños hagan este offcio los rectores O 
christimnos viejos que huviore y que los padres embiassen sus hijos a 
la escuela de sioto a dozo años. 

20 de mayo de 1595.—Propusose sí a los muevos convertidos se les 
a de señalar tiempo para su instraction sin 'castigarles, durante el, de 
Jos errores y culpas que cometicren contra muestra santa fec. La mayor 
pure fue de parecer que se pidiese bveve al Papa para suspender el 
castigo por tiempo de dos años que moralmente parecia tiempo bas- 
tante para la instruction de los moriscos. A Ta menor parte parecio que 
do-ninguna manera sowdevia suspendep el proceder contra los moris- 
eos que cometiessen qualquier especie de eregia, si bien seria combe- 
niente proceder con mucha blandura y misericordia; y la una y otra 
parte alegaron largamente sus razones, y su M.1 respondio que se le 
avisnsse si sería bien que los que de nuevo delínquiesson fuessen obli= 
gados a confesar sus orrores a los confessorcs para, por este medio, 
hazer que vivan con mas recato y se acostumbren a confesar sas 
pecados. A 

El dicho dia 20 de mayo do 1505,—Haviendo algun porlado do los 
del Reyno de valencia apuntado que seria bien que en aquella ciudad. 
"haviesso cathedra de aravigo, como la ay en las yndias para enseñar 
la lengua yndiena, resolvio su M.A, con parecer de las juntas, que no 
la aya. Que la instruction de los moriscos comengasse por el argobis- 
pado de valencia y que, no havienda maestros ni predicadores para 
todos los lugares, se comengasse por los que pareciesse al Patriarca. 
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Que casando algun cristiano viejo con nueva convertida o al contrario 
so de orden en que los padres nuevos convertidos no les quiten los 
dotes que se les havian de dar. Que ningun muchacho nuevo convere 
tido aprendá a leer ni escrivir aravigo sino-castellano o valenciano. 
Que en cada lugor aya un carnero donde se entierren los moriscos, y 
mo los dexen enterrar segun su secta, Que se pida breve a su santidad 
para dispensar con los nuevos convertidos que se Iuvieren eassado en 
grados prohividos y que [se; use del breve en los que tomaran bien 
la doctrina, (¿ue no aya carniceros nuevos convertidos en todos los 
lugares de moriscos sino que scan christianos viejos. Que se quite 
qualquier edificio. o señal, que huviere quedado, de mezquita o baño 
de moros, 

31 dema —Propusose un acuerdo de la junta de madrid 
en que se hallo el Patriarca de valoncia on que resolvio que se fundas- 
sen seminarios de nuevos convertidos y que para su sustento se impu- 
siessen pensiones sobre las yglesias del Reyno de valencia y que para 
ello so pidicsse brovo a su santidad. Resplvio su M.4 que huvicsso tres 
seminarios; uno en valencia que estava ya fundado, otro en tortosa y 
el toreero en orihniela cores del colegio de santo domingo, y que en 
cada uno huviesso 50 nuevos convertidos, y declara como so han de 
repartir por las tres provincias del Reyno, Que en Alenla se fundase 
otro seminario y que de los otros tros se embiassen a el los mas abiles 
y provectos. (Jue los que no persoverassen en los dichos colegios y se 
saliessen detlos sin orden sacra, no pudiessen bolver a lugares de nue- 
vos.convertidos. Que pues la pension del argobispado de valencia y lo 
que se havia dado w censo de lo procedido della estava aplicado a la 
ercetion y doctacion de las rectorias y aun no bastava para ellas, que 
para el sustento de los dichos seminarios sa carguen pensiones sobre 
las yglesias del Reyno de valencia y lo que faltaro lo provea su Mayg.4 
Que para niñas, hijas de nuevos convertidos, se funde una cassa en 
valencia donde se recojan hasta 50 que sean de soys a mueve años y 
las mageres que asisticren en esta casa sean christianas viejas. Que 
quando estuvicren bien ynstruidas y aseguradas en nuestra santa fee 
las buelvan a sus lugares para que instruyan a otras y sino perseve- 
raron en la doctrina, despues de traydas a la dicha ensa, no se les per- 
mita que vuelvan a lugares de nuevos convertidos, Y porque 50 niñas 
son pocas y cargar do mas soria difficaltoso ol sustonto dellas, se ins- 
tituya una hermandad en la ciudad de valenela y en las demas del 
Reyno *y en otras villas Reales, y que se procure entren en ella los 
perlados y los justicias y los demas cavalleros principales y otros 
hombres buenos y que estos vayan buscando casas de eristiamos viejos 
“donde poner hijas de nuevos convertidos para que en ellas se instra+ 
yan y que otras las acomoden en monastorios de monjas para servir, 
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dando alguna limosna a los monasterios. Añadio su M.“ a Ja resola- 
cion de lo dieho que se airaso do donde so podria ancar lo que es me- 
uester para los seminarios y quanto y hasta que tiempo an de estar en 
ellos, 

20 de junio de 1595, —Nombraronso porsonas eclesiasticas y segla- 
ros para jelegir?] un comisario superintendente de lo que se havia de 
executar en el Reyno de valencia y su Ma.d respondio que se viessen 
los parocoros dol Patriaren y [del] Virrey de Valencia y se le avisasso 
de lo que pareciesse. 

29 de octubre de 15). 














—Responde a la respuesta de arriba que an- 
tes de nombrur persona para comisario convenia resolver lo que de- 
via hazer, y resolvio que no llavia de ser para enseñar sino para dar 
favor y ayadar wenstigar los que impidiessen la doctrina; y la reso- 
Jucion de eu MA fur que la junta tratasse de lo que havia de contener 
Ja Instruccion y que se escriviesso al Patriarca que avisasso de lo que 
le parecia. 

23 noviembre de 1505,—Tratose si el comisario superintendente 
havia de tener jurisdicuion para castigar a Los que Impidiessen la ins- 
truction de los muevos convertidos como parecia al Patriarca, y se re- 
solvio que no, ¡:urque si era oclesinstico no podía conocer de los legos 
y si lego mo jodia conecer de los eclesiusticos, y que assi el argobispo 
conoelesso de los eclesiasticos, cl virrey de los legos, y de lo que to- 
isicion los ymquisidores y que se pusiexso luego la 

















caso a la yn 
mano en la obra, 
o de diziembre de 





5.—Vicronse dos memoriales de las aljaznas 
de moriscos y en el primero utribuian cl no estar instruydos a la no- 
glygencia y descuydo de sus perlados y rectores y pidieron que se 
continussse la junta, y €n el segundo cargaron a los perlados de que 
los rectores habian sido clovigos simples, sin ningúnas letras, estran- 
geros y Irunceses de poca edad, sin ningun regimiento, y pidieron que 
so embiassen tales que eon palabras y obras los enscñassen y que si 
Hueso posible tubicssen calidad pare ministros del santo olficio y que 
no se dexasse a disposieion de los perlados y entre tanto no los casti- 
gnsse el santo oficio, 

En lo primero se resolvio que se comtinuasen las juntas, En lo 
sogundo que no $e quitasse u los perlados la election de los rectores 
Por causas que para ello se representaron. En lo tercero que el santo 
officio no alguse lu mano del castigo, pero que procediesse con mise- 
ardía, . 

24 de diziembre de 1395,—Sobre un decreto que el año 1573 hizie- 
ron el Patriarca y los demás perlados de valencia declarando que la 
erection y dotacion de las rectorias y proveer buenos rectores era el 
punto mas sustancial desta materia, y que en cada lugar aya un reo- 
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tor, y que el estipendio do 30 libras que se dava a cada uno se ere- 
ciesse a giento y para ello se tornassen las rentas de las primicias que 
havia en las matrizes y quando no llegasen, se echasse mano, on se- 
gundo Ingar, de las rentas de las que solían sor mozquitas, y no bas- 
tando se tomnsse de los diezmos de cada lugar, prorrata de lo tocante 
alos perlados y dignidades y “ordenes militares, y que guando todo 
esto no bastaré sc tomasse todo lo necessario de las mesas del arg 
bispo y obispos, y apuntose que se alianasse la dificultad de la estran- 
geria porque no se hallarian tantos rectores naturales. Resolvio su M4 
que, pues mo podra correr la instruccion uniformemente en: todo el 
Reyno por no estar hechas las doctaciones de las rectorías sino era en 
el argobispado de valencia donde lo mas estava bien dispuesto, so 
ordenasso al Patriarca que comengasso luego y provoyesso todas las 
reetorias en los sugetos mas sufficientes que hallasse naturales y en 
falta dellos em otros, y que tambien hiziesse election de religiosos para 
que nendicssen a la instruction y predicación con los rectores, Que se 
sorivicse a los obispos de tortosa, segorbe y origuela que biziessen 
luego la ercetion y dotación de Ins reetorías de sus diocesis. Que, al 
mismo tiempo que en cl orgobispado se comengase la instruccion, so 
embiassen predicadores por Jos jugares de los obispados y que a todo 
se diesse gran priess; 















Sohre una carta del marques de Denia de 
en que decia que convenía que para cada 
un comisario y que fuesen eclesiasticos «on 
lad para solívjentar cada negocio on el tribunal « quin tocuro 
y ver como proceden los ministros de la doctrina y advertir a su M.s, 
ál Virrey, Perlados y Ynquisidores de los deseuydos que hallaren, 
Sobre otra enrtn dol Patrinrea en que dico quo conviene que el comis- 
sario o eomissarios sean eclesinsticos. Parecio a la junta que sex uno 
solo el comissario, porque en mas no havrin la uniformidad que se 
desea, y que su exercicio sea de superintendente, y que no tenga nin= 
gana jurisdicion, y se le de Instruction de como se ha de governar con 
los unos y los otros y encaminar lo sustancial de la doctrina; y propu- 
sleron persona para osto comisario. Resolvio su M4 que so mirusce si 
sería Ten poner un comisario en cada obispado, como lo apuntavan 
el Virrey y Patrinren, pues se hallarian mas personas desta maneta y 
acabarían mas presto, y se lo avisasse de lo que sobre ello se offre- 
elesse, y como se entendia lo del superintendente, y si seria menester 
poniendo una persona en cada obispado. Que se pidiesse a su santidad 
breve para aplicar a osta obra las hoziondas de dos obras pias que el 
obispo de orihuela ndvirtio que havia en este obispado; la una que 
havia fundado el arcediano Pastor en la villa de ayora, para estudian- 
tos pobres, y la otra on la ciudad de alicante, que nunca se havian 
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puesto en execucion y estavan las haziendas solapadas y que, para 
poder serevir a Roma, se pidiesse al obispo una relacion tan particu- 
lar como era menester. 

7 de hebrero de 1595.—Sobre una carta que se llevo a [la?] firma 
de su M.1 para Roma, acerca de la collacion, sin derechos, de las rec- 
torias que vacaran en los meses del Póntifice, advirtio su ML. que le 
parecia que conforme el concilio de trento provayan los obispos los eu- 
ratos por concurso en los Reynos de castilla y que creya le mismo se 
devia de hacer en los de la Corona de aragon y que si assi fuesse seria 
mejor que no los proveyesso el nuncio sino los obispos por concurso, 
que la juatl mirasse en esto con atencion. Respondio la junta que los 
meses estavan divididos entre el Pontífice y los ordinarios y en qual» 
quier mes que vacrssen ponian los ordinarios los edictos, oyan al ¿on- 
curso y elegían el mas benemerito, y si la vacante cnya en su mes la 
proveyan y sí on el de su santidad lo certificavan del concurso y (de 
quien era el?] mas benemorito, y su santidad le dava la collacion y 
título, y assi era necesario que su santidad en sus meses cometiesso 
la collacion; que se le podria pedir Ja comision para los perlados a 
cada uno en su districto, $ mo viniendo en ello se le pidicsse para el 
nuncio. Su M.1lo aprovo, y firmo los despachos. 

El mismo día Y de hebrero de 1596. —Consulto la junta que se devía 
nombrar un eomissario para enda obispado y, aunque nombraron di- 
versas personas de castilla y do valencia, por que no se declaro las 
que havian de ser para cada obispado, respondio su M.4 que la junta 
le nombrasse personas para cada uno de los obispados. 

12 de hebrero de 1596.—Nombro la junta a Don Alonso Coloma 
para el arcabispado de valencia, al dean de segorbe Muñatones para 
el obispado de tortosa, 41 liconciado Feliciano de figueroa para el obi 
pado de segorbe, y al arcipreste dora para el obispado de orihuela. 
Respondio su M.1 que a Don Alonso Coloma no convenia divertille de 
la residencia de su ennongía magistral de sovilla ni el exvildo verna 
en ello sin mucha instancia de su M.1, que no era bien hazerla, y assi 
se nombrasse para lo de valencia al dean de segorbe, a dora para ori- 
huela, y que se tormasse a ver en la junta si sería mejor no ocupar a 
Feliciano de Figueroa en esto, sino darle priessa a que acabase lo de 
las erectiones de las rectorias en los dos obispados, y, en cassó que 
asei pareciesse, se nombrassen otras personas para comissarios de lo 
de segorbs y tortosa, 

10 de margo de 1596.—Respondiende la junta a lo que su Mag. re- 
solvio sobro la consulta precedente replico que convernía que Feliciano 
de silva [Figueros?] quedasse por comissarlo del obispado de segorbe 
por la platica, ynteligencia y esperiencia que tenia de la materia y la 
luz que podria dar en las juntas de los comissarios, y para el obispado 




















de valencia a Don Fadrique de borja, y de cas- 
tilla al doctor vilehes pacheco y al doctor Gil ramirez de prado. Sa 
Mag. respondio que estara bien y quo para lo do tortosa fuesso el doc- 
tor Geronimo de anazti. 

14 de margo de 1596.—Consulta la junta que convenía dar a censo 
84000 libras que estavan on la tabla de valencia procedidas de la pon- 
sion del argobispado y su M.1 lo aprovo, Que pues la instruction tocaya 
a los perlados se les esoriviesse que sustentasson los prediendores, paro 
que por que este ora. ol monor gasto respecto do otros que eran forgosos 
y la junta no hallava de donde sacar lo que era menester, acadia a sa 
Ma suplicandola mandase aplicdv las 100,000 libras eon que el Reyno 
de Valencia sorvia a su M.* A esto respondio su M.4 que pues los per- 
lados estavan obligados a pagar lo que para esto era menester, se dies- 
so orden como ellos eumplicssen con su obligacion y ai algo faltasse, 
fuera della, su MA supliria La parte que pudiesse, 

Parecio a la junta que los Barones y Dueños de lugares de moriscos 
fuesson a asistir en ellos y los que por justas ceupaciones no pudicsson, 
pusiessen en su lugar deudos o criados de mucha satisfaction, Apro- 
volo su M.£eon que los deudos o eriados que embiassen fuesen A Sa- 
tisfaction del virray y argobispo. Resolvio mas su M.*, que se seriva a 
los dichos Barones y Dueños de lugares de moriscos que los beneficias- 
sen eon buen tratamiento de manera que conociessen que. deseavan 
tanto su salvacion quo, por encaminaria, havian de posponer qualquior 
beneficio de hazienda y que el virrey, por su parte, lo procurasse en- 
caminar pues era una de las cosas que mas movería a los nuevos con- 
vertidos para reduzirsse a ser buenos christianos. 

Pidio el Patriarca que se scriviesse a los superiores de las ordenes 
mendicantes que diesen religiosos para administrar los sacramentos y 
hazer oficios de rectores con el mismo estipendio que a los rectores, 
por que no havia tantos clerigos como era. menester, y la junta vino 
ón gllo, pero su Má respondio qua le parecia que seria mejor busear 
los clerigos de mejores partos que se pudiesseñ haver, pues siendo 
fraylos se podrían seguir muchos inconvenientes y sino se pudlessen 
hallar so lo avisasso. Que en los lugares donde no huviesse casas para 
103 rectores se avisasse a los dueños do los Iugares que las hiziessen 
desembaragar. Que en los lugares corea do la mar y apartados de- 
christinnos viejos, las aljumas assegurassen las personas de los rec- 
tores, Resolvio su M.i algunas cosas tocantes a la verificacion (sic) de 
los diezmos y de las rentas de las olim mezquitas. 

98 de margo de 1595.—Rosolvio su M.4 que por no querer la Ciudad 
de valencia tomar a censo las 84000 libras que estavan en la tabla de 
aquella ciudad, se diesson a ciudados, villas, universidades y lngares, 
reales y que se ostendiesso el acuerdo a villas y lugares do la mesa 
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muestral, Que no so admitiosso la escusa dol obispo de orihuela para 
10 acudir a la erection y dotacion de las rectorias. 

7 de julio de 1596,—Resolvio su M.* que, en quanto a los predica» 
dores y confessores, se embiasse una relacion al Patriarca de todos los 
que havían propuesto los Provinciales, y a los obispos de tortosa, se 
gorbe y orihuela, con las calidades y partes que se tenien dellos, los 
principales, eon orden de que cada obispo cligiesso doze de los nata- 
rales de la corona de aragon y que echassen mano de algunos de los 
de castilla que sabian bien la lengua araviga y que con estos comen: 
gassen luego la instruccion, Que al Patriarca ce lo remiticsse (por escri- 
diese?) que nombrasse el numero de los predicadores que le pareciesse 
para los £0 lugares en que dice havia rectores en el argobispado, y que 
las otras £O rectorias que quedavan a proveer las proveyesse en los 
religiosos mendicantes que le parecicsso pues no havia clerigos en 
quien provecrlas. Que fuesse a esta instruction un religiosso a cada 
obispado, de los que so havian hallado en la conversion de yndios; y 
añadio su Má que quanto a lu exccucion se remitiesse a los perlados 
para que ellos viessen en que tiempo seria bien hazerlo y que en la 
enseñanza de los moriseos no usassen de violencia ni de mal termino 
sino atraerlos con susvidad a lo que so pretendia, 

18 de julio de 1546,—Resolvio su M.S que se diesso priessa al Mar- 
ques de denia para dar a eenso las B4000 Jibras de que arriba se ha 
hecho mencion, Que se diessen grucles al expiscol Figueroa por la bre- 
vedad y conformidad con que avia acavado la erection y doctacion de 
rectorios del obispado de orilrucla y que se escriviesso a su cantidad 
que las confirmasse en la forma que las del (argjobispado de valencia, 

7 de noviembre de 1546,—Sobro tres memoriales de los síndicos de 
los moriscos, que asistian en la costa (corte?) en que mostravan volun- 
tad muy dispuesta para recivir la Instruction y suplicavan se comen- 
gasse y prosiguiesse con calor, afirmando que della dependía su 
quietud espiritual y temporal y se quexavan de que alginos cavalle- 
ros que tenian vasallós moriscos les hazian molestias para divertirlos, 
Resol vio su M,1 que pues la instruccion no se podia comencar sin los 
breves que se aguardayan de Roma, se escriviesse de nuevo por ellos 
2 su suntidad y al obispo, Sobre una carta del capiscol Figueroa en 
que avisava que, en conformidad de Jos obispos de tortosa y segorbe 
y con alguna asistencia del obispo de segorbe, havia hecho las docta- 
ciones de las rectorias en' los Iugares de moriscos de ambos obispados 
y que convenia se embiassen a confirmar en Roma, Respondio su M.t 
aprovandolo, 

15 de diziembre de 1590.—Sobre la proposicion que el Patriarca 
- hizo de que era bien que la instruccion de los moriscos se comengara 

yor las indulgencias que so les havian de publicar, quo era necesario 
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«que [delfins tabiessen noticia los rectores y prodicadores por que con 
esto executarian sus officios sin eserupulo y podrian con libertad aco- 
“meter con platicas y exortaciones a los nuevos convertidos y disputar, 
si Iuesse menester, con ellos, presuponiendo. por cosa sierta que, sin 
ssta libertad ninguna persona de virtud y zelo osaria tomar esta em- 
pressa, que de otra manera yrian a ser fiscales o á enlazar sus almas, 
por que si estubiessen obligados, como agora, a acussarlos Jes serian 
ediosos y cassi ynutlles para su instruction y assí era el mejor camino 
entrarles publicando yndulgencias quitandoles el sobresalto con que 
los tenia el miedo del santo oficio y les assegurasco de la compañía 
delos rectores y predicadores y que convenía dur priessa « los bre- 
ves. Resolvio su M.£ que assi se hiziesse quando huviessen vonido los 
breves, 

A de mayo de 1597.—Truta de algunas ordenes particulares sobre 
la cobranga de la situacion ¡por dotaciun?) de lus rectorias que no has 
zen el negocio principal [de los moriscos). 

1 de junio de 1597.—Trata de lo mismo. 

de julio de 1597.—Huze mencion que de los seys breves que se 
1» pedido havia el embasador de Roma embiado les quateo y de- 
clarado la sustauela dellos, A la junta parecio que con los breves que 
susuntidad havia concedido podian conseguir los nuevos convertidos 
la gracia y perdon que les convenía y havían menester para su quie- 
tud, y que devia su M.£ dar Jicencia que Juego se usassen dellos 
presentando al ynquisidor general el que hablava con el y que les se- 
halasso el tiempo de gracia para que la gonassen, y a los ordinarios el 
suyo para que señalasen Jos confessores, que los buvian de absolver 
en el fuero de la consciencia, y rectores para todas las rectorias, y que 
se embiasse « los obispos de tortosa, segorbe y oriluela por medio del 
Virrey de valencia y el capiseol Figueroa el do la ercction y doctacion 
de las rectorias para que en el principio de las escriptaras que tenian 
ordenadas, crea desto, enxiriescon ol breve de la comision que su 
santidad les da para ello. Resobvio su M.1 que se diesse“Tuego el breve 
al inquisidor general antes que se executaso nínguDa cosa para que 
entendicsse lo que le tocaya y havia de hazer, y hecho esto su hiziesse 
en lo demas lo que parecía, 

24 de julio de 1547.—La primera parte desta consulta trata de que- 
zas quo ol cabildo do la sou de Valencia dio del licencindo cobarrubias 
por cierto embargo que havia hecho de las rentas de los prevendados, 
de un memorial que los sindicos de los moriscos havian dado quexan- 
dose do algunes agravios que dizen les hazia un visitador del Patriarca 
y Otras cosas que no tocan al negocio principal ¡de los moriscos|. Y en 
la segunda, que el catecismo que se havia pedido al Patriarca orde- 
nasse para instruction de los moriscos, se havia cometido al mismo 
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tray Diego granoro, calificador dol santo offiio, ol qual dixo quo csto 
cathecismo estava repartido en dos libros y que era en forma de dis- 
logo; que en el primero tratava de la secta de mahoma, de la ley de 
los judios, de la secta de los philosofhos y de la religion eristiama y 
que en todo traya argumento en pro y en contra y que con mucha era= 
diction resolvia lo que so avia de tener; que en el segundo libro ponia 
una discreta y dosta instruction para el que se quisiore convertir, o 
fuere rezlon convertido, a la: religion christiana, y le parecla que el 
libro primero no se devía permitir que anduviesse. en romanee sino en 
latin, por que no lo loyese gonte vulgar ni ydiota, y a la junta parecio 
lo mismo y su M.1 resolvio que estava bien lo que parecia, pero que 
antes de ymprimir el cathocismo se'le embiasse y la junta diesse 
pricssa a lo de valoncia para quo mo so perdiesso tiempo on la exccu- 
cion de la doctrina, 

97 de julio de 1597.—Trata de eosas particulares tocantes a la paga 
de la doctacion de las rectorias. z ? 

Y de octubre de 1547,—Esta consulta trita de lo mismo que la ante- 
cedente . 

30 de enero de 1598.—Trata de la misma materia de la paga de las 
rectorias y empleo de las 84000 libras que estavan en la tabla de que 
atras so haze mencion y de que so buelva a pedir al Papa el breve que 
havia negado para desobligar a los nuevos convertidos de manifestar 
Los complices de sus heregias en el tribunal del santo officio por que, 
sin esto, ulngun buen suceso so podia esperar y su M,d resolvio que se 














hiziesse assi 

7 de hebrero de 1598. —Viose en la junta una carta de ercencia y 
un memorial de soys provincialos de la corona de aragon reprosen- 
tando las enusas por que no convenia que religiosos de sus ordenes 
Fuessen curas de moriscos y pidieron que no se los mandasse que ace- 
tassen curatos, y la junta declara las restricciones con que se devia 
usar del breve que su santidad havia concedido para que religiosos 
pudiessen ser curas. Resolvio su M.1 que se le avissase del mumero de 
curatos, [do] lo que ostava soñalado para cada uno dellos y quantos 
eran los que tenian congruo sustento y a quantos faltava, y lo que 
seria menester para ello cada año y de donde se podria suplir. 

El rosto desta consulta trata de cosas particulares que no tocan sl 
negocio principal. 

A de junio de 1598.—Esta consulta trata del impedimento que el 
doctor Pedro Andrea, arcodiano de molviedro, y el D.! azorl, rector 
de la villa de cocentayna, ponian en la doctacion de las rectorias y de 
otras cosas particulares que no tocan a la materia principal. 

2 do agosto do E503,—Tambion trata esta consulta dó cosas par- 
ticulares (de moriscos] que no tocan al negocio principal. 
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11 de noviembre de 158,—Esta consulta es del consejo de aragon 
sobre una cedula que sn Mé, que Dios guardo, havia de frmar. 

17 de diciembre de 1598,—Esta consulta trata de cosas y casos 
particulares tocantes a la doctacion de las rectorias que no hazen al 
negocio principal, 

10 do mayo do 15)9.—Refrcsse en esta consulta que haviendosse 
juntado con fray Gaspar de cordova en el monasterio de predicadores 
de valencia los que su M.£ mando, escopto el Conde de vonavente que 
se escuso, se reunieron en tres juntas todos los acuerdos que estavan 
hechos sóbre la instruccion de los nuevos convertidos por el Key nues- 
tro señor, que aya gloria, y por las juntas y personas que lo havian 
tratado y por todos de conformidad se resolvio lo quo se signo: Quo 
sin mas dilacion se comengasse la Ínstruelon en el argobispado y obis- 
pados de aquel Reyno conforme a las deliberaciones que estavan toma- 
dns, en quanto no fuessen contrarias a las que alli so acordassen; que 
el licenciado Sebastian de Cobmrrubias con acuerdo del Regente nunez, 
su assessor, eobrasse las primeras pagas de la doctacion de las recto- 
rias del argobispado do los quo estavan obligados, Que al Regento 
nuñez se diesse comission [con] toda la appelacion y recurso cesante, 
para cobrar en todo el Reino la hazienda de las olim mezonítas que 
esta aplicada a la fubrica de las yglesias de nucvos convertidos, Que 
el argobispo y obispos de tortosa y segorbe ayan de nombrar rectores 
en todos los curatos de nuevos convertidos para el primor día de junio, 
como ya los havia nombrado el obispo de orihuela. Que para el mismo 
tiempo tuviessen nombrados predicadores. Que el cattecismo para yns- 
trulr los nuevos convertidos se hiziesse ymprimir [po12] el Patriarca, 
como el lo tenia ordenado, y que se diesse cuenta al ynquisidor gene- * 
ral del acuerdo que en esto se havia tomado, Que se soriviesso al ya- 
quisidor genersl que eometiesse a los inquisidores de valencia el 
nombramiento de los comisarios para el argobispado de valencia y 
obispudos de tortose y segorvo, y « los de murcia para el obispado de 
orihuela, para publicar el breve dela gracia y oyr la confession judi- 
cial que han de hazer los nuevos convertidos para ganarla; con orden 
alos ynquisidores que los nombren con acuerdo de los perlados y que 
los despachos de la dicha orden los embiasse el inquisidor general a 
su MA con An de que en nombre de su MA se diessen a los ynquisido 
res advirticndo al ynquisidor general que soñale un aho de tiempo 
para ganar lo gracia. Que al Regente de valencia so cometiesse que 
ordenasse a los barones que, en sus lugares de nuevos convertidos, 
nombrassen maestros y maestras de alli al primero de junio, que los 
aprovassen los perlados o sus vicarics, y que los dichos barones les 
señalen el salario, y los Ingaros lo paguen, y que en los Ingares pe- 
queños hagan el ofíleio los rectores, o cristianos viejos si los huviero, 
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y que los padres ayan de emblar a sus hijos a las escuelas de 7a 12 
años y que no embiandolos se les exeento la pena que pareciere al 
ordinario y so apliquen a los maestros y macstras las penas. Que los 
entierros de los nuevos convertidos se ordenen en los obispados de tor- 
tosa, segorbe y orihuéla como lo estavan en el argobispado de valen- 
cia. Quo se mandasso derribar el vanyo del arrabal de xatira qué es 
de nuevos convertidos, Que del dinero que estava depositado en la 
tabla de la ciudad de valencia, que havia procedido de la pension que 
el argobispado respondo a la dotación de los rectores de los nuevos 
convertidos, se apliquen 60.000 libras al collegio de los nuevos eon- 
vertidos de la ciudad do valencia y que la superintendencia del dieho 
collegio la tengan los argobispos on consideracion de que esta haziende 
se 4 sacado de la renta del arobispado y que el rector lo nombren los 
arcobispos con consulta de su M2 y que para esto se pidiesse breve a 
su santidad y que las dichas 60.000 libras so diessen a censo y que de 
los teditos, sin tocar on lo principal, se haga la fabrica del colegio 
ampliando la que al presente ay. Que lo mas de las 60.000 libras que 
quedaria cn la tabla de valencia, de lo procedido do la dicha pension 
del argobispado, so aplicasse a un seminario de niñas, hijas de nuevos 
convertidos, dandolo a censo y que el dicho seminario se fundasse en 
la ciudad do valoncia y do los roditos, sin tocar a lo principal, se haga 
la fabrica, y la superintondencia la tengan los argobispos de valencia 
pidiendo brovo a su santidad para la aplicacion desta hazienda. Que 
ae suplicasso a su M.! que fucaso sorvido de favorecer la fundacion de 
seminarios, para el mismo efecto, on los obispados de tortosa, segorbe 
y orihuela por no haver en ellos comodidad bastante para fundarlos 
sin el favor de su M.1 Que la hermandad que estava acordado, se ins- 
titayesse para que se acomodassen hijas de nuevos convertidos para 
servir en monasterios de monjas y en casas de christianos viejos, [y] 
se encergasse la superintendencin della a los virreyes y governadores 
y a sus mugeres assi en la ciudad de valencia como en las otras del 
Reyno y que los perlados señalasson religiosos que se ocapassen en 
esto, Que la compalsion do los ronitontes on el argobispado de valen- 
cia se cometiesso al Regente y en las otras partes a los Governadores 
que era ol.ministerio que havian de hazor los comisarios los quales de 
ninguna mañera convionon, Su M.! respondio que lo parecia muy bien 
todo y se havia holgado arto de verlo y que assi se executasse luego 
eon mucho calor y de manera que no huviesse ningana falta.» 
(Arch. grat. de Simancas—Becret. de Est,, leg. 212,) 





Posteriormente se celebraron dos juntas, según la nota 4 
extracto que poseemos, con fechas 5 de enero y 19 de febrero 
de 1600, pero el asunto en ellas tratado y la fecha de su cele- 
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bración nos obligan á transladar la noticia de ellas al capítulo T 
del tomo TI, notas 26 y 27. 

Jon osto dojamos publicado ol curioso dovurnento, cuyo con- 
tenido demuestra, mejor que largas disquisiciones, el verdadero 
espíritu quo prosidió los acuordos tomados posteriormente, en 
especial los del Consejo de Estado en 1602, precursores de la 
radical modida que había do ser ejecutada en 1609. Así so iban 
sucediendo unas disposiciones á otras, obedeciendo, más que á 
la fuerza del sino, como diría un fatalista, á los decretos de un 
poder sobrehumano que velaba por los destinos de nuestra 
nación, mientras llegaba el cumplimiento de la ley histórica 
recordada por Menéndez y Pelayo. 


FIN DEL TOMO PRIMERO 
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ADDENDA 


Bo las muchas adiciones con que pudiéramos ilustrar 
JT, el texto del presente volumen, no queremos privar al 
lector de las que á continuación transcribimos: 


Capitulo TV, pág. 103.=No deja de ser curioso, entre los pre- 
cedentes que justificaron la conducta de los Reyes Católicos al 
expulsar 4 los judios, cl suceso acuecido en la juderia de Valen- 
cia en 1991. Véase el extracto que hizo Diago Li Libro magno 
MS. qui fuit civitatis Valentice et nune est in posse Comitis Concen- 
tayna, conocido por los eruditos con el nombre de Fastos con- 
sulars: 


«1391. Este año huvo en España muchos alborotos contra los judios 
y sus juderias y sc los hizieron muchos daños en bienes y personas con 
muchos generos de trazas. Y Valencia temiendo se cargasso el pueblo 
contra la juderia uso de muchas artes y medios y procuro se callassen 
las nuevas que cada día venian de Castilla. Y puso guardas y hizo 
Otras diligencias. Pero Nisi Dominus custodierit civitalem, eto. Que a 
desora un Domingo, a 9 de julio a hora de comer partio del mercado 
una compañia de hasta cinquenta niños con un pendoncillo hecho de 
oruces do cañas y dío consigo en la puerta do la jaderia que cstava en 
la plaza de la Higuera, dando vozes y diciendo a los judios que el 
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Arcipreste de Sevilla venía con su eruz y que se baptizassen porque 
donde [no] moririan, y añadiendo otras semejantes palabras. Entraron 
no se que tantos dellos y al punto los judios que cstavan alli cerraron 
de golpe las puertas. Y los que quedaron fuera oyendo dar vozes a los 
que estavan dentro comenzaron a dezir a voz en grito que los judios 
'matarian aquellos niños. Alborotose la plaza que tenia harta gente por 
ocasion de estar alli la bandera que hazia gente y la alistava para la 
ida que alla avia de hazer el Infante D. Martin. Afgunos de los alis- 
tados que alli estevan, por lo mas vagabundos forasteros y de poca 
«conciencia, acudieron a la Puerta. Y los judios hecharon entonces la ca- 
dena a las pnertas y aseguraronlas mucho mas. Y esso fue parte para 
quo se tuviosae mas elorta persuacion de la muerto de los niños. Crecio 
por la ciudad el ruydo, y los jurados y otros oficiales temiendo no su- 
cediesse algun caso siniestro fueron a llamar al Infante para que como 
Lugarteniento general do su hermano el Rey estorvasso el ceso. Y ol 
Infante fue con ellos y dio vozes a los judios que le abriessen las puer- 
tas porque asi convenía para que la gente viendo vivos a los niños se 
aplacasso. Que el ponia gonte de guarda a la puerta para que nadio 
entrasse y que el y los jurados con gente a cavallo estarian dentro 
para que entendiendolo la gente tnviesse respeto. Y que ya se avia 
embiado por el Trompeta que hechasse bando contra quien so dosco- 
mediesse, Y que ellos se entrassen en sus casas y cerrassen las puertas 
porque esso les seria de gran provecho para su defensa. Pera ellos es- 
tayan tan cargados do miedo que no se atrevieron a abrir las puertas. 
Crecio con esto el ruydo y la plaza estava llena de gente que acudio 
assi como estavan, medio desnudos. Y para mas alborotarse la gente 
sucedio que delante del Duque truxeron un hombre que los judios avian 
“muerto en la partida del Val al principio deste ruydo. Entonces por 
los terrados de las casas de los christizmos y por donde pudo comenzo 
a hocharsc ¡nnumorablo gonto on la judería y la robaron y saquearon 
en un punto y mataron cien judios.» 

(Del t.II de Apuntamientos mes. del P. Disgo, pgs. 217 y 218 del trans 
Jado que hicieron los padres Escuder y Tolxidor.) 





Capitulo IV, pág. 116.=Entre las disposiciones dictadas por 
Fernando V para extinguir la semilla islamita, del suelo español 
dobemos recordar la cédula expedida al noblo valenciano don 
Juan de Centelles desde Xeaureti (?) die sezto mensia martié anno 
a nat. dni. millesimo quingentesimo decimo, invitándole á que 
asistieso 6 las Cortes generales que había de celebrar en Mon- 
zón el 90 de abril siguiente y en las cuales se habia de tratar 
de los medios conducentes á la exaltación de la fe y, entre 
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otros fines principales, in expugnatione sarracenorum de los do- 
minios castellanos y aragoneses. 


(Doc. con la firma real antóg., en podor de nuestro buen amigo ol señor 
Rodrigo y Pertegás. 


Capitulo VI, pág. 150 4 160.=Acerca de las disposiciones 
tomadas por Carlos 1 para la instrucción y reformación de los 
moriscos valencianos merecen ser conocidas las siguientes no- 
ticias que copió Diago Fe libro magno MS. Annalium qui est in 
posee gubernatoris regni Valencia: D. Jacodi Ferrer. 


«En 2 de henero se hecha bando por ordon del Emporador, quo su 
Mag. avia oydo la embaxáda de los moros y que no queria condes- 
cander con ellos antes estava en lo mismo, y que mandava que dentro 
de quinzo dias vaciassen el reyno, y dentro do pocos dias so hecho 
otro bando mas apretado [para] que se baptizassen o se efectuasse lo 
«dicho sin genero de replica, y entonces se levantaron y pusieron en 
armas los de Benaguazir. Huvo luego embaxadas do Valencia alla, y 
de alla a Valeneía, y a la postre la Ciudad huvo de sacar el estandarte 
a la ventana de la Sala para [yr] contra Benaguazir: y embio alla los 
oficios para sitiarlo, y aviendo hecho trahor de Xativa las dos Bom- 
bardas gruesas, la que se llamava el Buey y la que se decia el Puerco, 
las embio al Benaguazir en 10 de febrero para batirlo con mas de cinco 
mil bombres que ya avia alla para 0sso, Y on 15 del mismo mos de 
febrero se hecho bando en Valencia que estuviesen aprestados los del 
Centenar de la pluma, porque la bandera de la Ciudad estava ya de 
partida para Benagunzir. Y aquol dia so hecho otro bando en Valencia, 
[on] que el Emperador daba campo franco a fuego y a sangre contra 
Benaguazir y qualquiera otro lugar donde no quisiessen sus morado- - 
res ser christianos y se rebelassen, Pero bien presto se dieron a merced 
los de Benaguazir diciendo que querian baptizarse; y luego entraron 
el Governador y el Vicecanceller y el fraile Inquisidor acompañados 
de quinientos hombres y los baptizaron. 

Sncedio esta victoria y baptismo en 19 de dicho mes de febrero 
segun el parecer de algunos y segun otros el 17 del mismo mes, y estos 
dicen que el 18 ss canto el Te Deum en la Seo de Valencia, En Espa= 
dan so hizieron fuertes muchos moros, otros en Bornia, otros en los 
montes de Guadaleste, y otros en los de Confrides. Encargasse al 
Duque de Segorbe la conquista de Espadan y porque se va entrete- 
niendo por ser vasallos suyos los mas de aquellos moros ombia el 
Emperador quatro mil alemanes que sino por ol Duque no fueran nece- 
sarios porque la misma gente del reyno los hubiera undido, Rindenlos 
en 19 do setiembre a las nuevo dola mañana y llega el corroo a Valen- 
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cia aquel día a las onze de la noche. Repicanse Inego las campanas y 
el dia siguiente se haze procesion al Conv.to de Nuestra Señora del 
Socorro. Y el dia siguiente 21 se haze otra a Nuestra Señora de Gra- 
cia, Y aquel día ya ayía ropas de meros y muchos dellos esclavos en 
el Mercado de Valencia para vender. 

En 24 del mismo mes de setiembre entro la bandera de Valencia 
por encima del portal de Serranos acompañada de los alemanes cuyo 
general era Rocandallo, Que como los del Centenar de la plama dexa- 
ron la bandera en Honda. por venir a Valencia no quiso ol Gorerna- 
dor darles esse honor a ellos sino a los alemares a quienes se devia la 
victoria, porque a los de la tierra los pudo detener el Duque asta que 
los alemanes se resolvieron contra su voluntad de subir a la sierra, y 
entonces subieron todos y se gano la sierra. Los alemanes quedaron 
ricos de oro, plata y ropas pero no de cativos porque a todos los que 
encontravan los passavan a enchillo. Los de la tierra tavieron de todo 
de oro, plata, ropas y cativos. Los capitanes de la tierra D. Francisco 
Fenollet, D. Francisco Rebolledo, D. Seneho Ladron, D. Porot Ceno- 
guera y D, Diego Ferrer entraron por Valencia delante del exercito y 
Juego las ocho banderas y Inego los enpitanes, el Comendador Maltat, 
D. Malferit (sic) y Baltasar Alegret y despues mucha gento, y tado el 
exercito dio la buelta por la calle de Serranos, plaza de 8. Bartho- 
lome, calle de Cavalleros, Bolseria, Mercado, plaza de los Caxeros, 
$. Martin, Capucheros, S.M4 Thocla, calle de las Abollanas, S.U Tho- 
mas, plaza del Obispo y entro en la Seo, y dada la buelta por ella y 
hechas gracias en la Capilla mayor se salio por la puerta de los apos- 
toles y llevo la bandera a la Sala y puesta en la ventana se fueron 
todos a comer. De los alemanes parte por tierra y parte por mar so 
fueron a Cartagena a embarcarse para Napoles.» 

(Dalt. IL de Apuatema. mor. del P. Diago pa cit) 








En el mencionado libro de Anales constan las fechas de las 
provisiones dadas por el Emperador desde Segovia para lograr 
la conversión de los moros y moriseos yalencianos, según las 
dejamos consignadas en el texto, Y del Liber Memoriarum YS. 
recondito án Sacristia Sedis Valenti, copia Diágo una nueva 
relación de lo acaecido en Espadán y singularmente de los mo» 
tivos que indujeron á la ciudad de Valencia á sacar su bandera 
y reélutar gente para vengar en los moros rebeldes la profana- 
ción de la Hostia consagrada que llevaron 4 cabo en Chilches 
los que no habian querido someterse 4 las disposiciones dictadas 
por Carlos 1. 5 

¡Benditos tiempos aquellos en que bajó las alas del simbólico 
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Rat-Penat so agrupaban los valencianos para defendor su reli- 
gión y su patria! Aquella gloriosa enseña no podía volver 4 
Valencia fins a tant obtinguera son obtat gloria e honor com se 
pertany e requeria de una tan insigne Ciutat (1). 


Capítulo VI, pág. 160.—Al tratar de la sublevación de los 
moriscos en la Sierra de Espadán ilustramos el suceso con los 
documentos extractados en el núm. 4 de la Corzo. DIPLOMÁT:, 
y en confirmación de lo insinuado por Escolano y otros historia- 
dores regnicolas damos el siguiente documento: 





«Extractum ex libro Memorierum Francisri Beneyto 
ipso conscriptarum tempore vita sua. 

En el tiempo de la guerra de la Germania estava entre otros Cava- 
“eros en Liria en compañía de Don Diego Hurtado de Mendoza virrey 
y Capitan General en el año de 1521, mpsen Miguel Juan Bonoyto, Ca- 
vallero: y teniendo necesidad el virrey de dinero para proseguir la 
guerra, le presto una buena cantidad esto Cavallero 

La reyna Doña Biermana con orden que para ello tiene del empe- 
Tador, convoca a Cortes a los tres Dragos del reyno para tratar cosas 
xocantes a el; y señala por lugar el capítulo de la Seo de Valencia y 
por dia, en que so han do juntar los Bragos, a 10 de junio de 15%. 
Leyose en las Cortes una Caria del emperador en que representava la 
necesidad que tenia de dinero para la guerra que avia de'hacer al rey 
de Francia, y tenia ya con el. Anduvieronss tratando negocios, y pas 
sados “tres dias, prorogo la reyna el Parlamento por espacio de doze 
dias para que los Brazos concordassen en la respuesta que havian de 
dar a la carta del emperador, 

Dia de San Pedro de 1525 suben los Escolanes a la torre del Mica- 
lete a tañer a visperas, y mirando azís la mar desoubren la Armada 
que traho preso al rey de Francia. Dan luego aviso a la Ciudad, y por 
momentos parten para el Grao los:Jurados que eran mosen Corts, y 
Ximen Perez Pertusa, Baltasar Granallos y Honorato Vidal, Mareo y 
Martin: y allende de ellos algunos de la rota, y el Governador Don 
Hieronimo Cavanillas, y su asessor Don Leandro Lloris, y Don Luis 
Carros, Bayle general de Valencia y Governador de Xativa y alcayda 
de su Castillo, y mosen Escriva, macstre racional, y Miguel Sanchis, 
tesorero del rey en Valencia y Ingarteniento do Bayle: y apenas Rayo 


tia, ab 











1) Vid. la interesante monografia Lo Rat.Penat en el escudo de armas 
de Valencia, escrita por muestro excelento amigo D. Vicente Vivos y Llern. 
Un vol. en 4.* mayor con 88 páginas y € láminas, imp. en las oficinas de la 
Viuda de Euillo Pascual. —Valencia año 1900. 
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Señor ni Cavallero, quo no faesso alla, Y haziendoso de nocho, y vien- 
do que las Galeras no se acercaron a tierra, embiaron los oficiales 
reales alla a Don Leandro Lloris en un barco para que dixesse al 
virrey do Napoles de parte de Valencia que si mandava algo, alli 
estavan aprestados para servir a la Cesarea magestad dol emperador: 
y respondiendo que no saltarian en tierra aquella noche hasta la ma- 
Bana, se bolvieron todos a Valencia; y bolvieron el dia siguiente al 
romper del Alba. Desembarco en un barco a parte y en el Puente lo 
besaron muchos la mano; y el, y el virrey de Napoles subieron en dos 
malas que ya ostavan alli aprestadas, y fueron a la casa de la Ciudad 
del Grao, eto. (ut habes alibi satis late), hasta que despues de aver ido 
aquel dia a Valencia, y aver curado el dia siguiente en el Real a la 
maBona a una mosa quo tenia lamparones, y aver visitado a la reyna. 
Germana, y al marques de Branderburg en el Palau, lo llevaron al 
castillo de Benisano, pueblo dol Governador Don Hieronymo Cavani: 
las, hasta que ol emperador ordonasse lo quo do el so huvioswo de 
hacer. Llevaronle mientras alli estuvo muchos enfermos de lamparo- 
nes y curolos. Partio de alli para Madrid en 20 de julio de aquel año, 
acompañandolo el Governador y el Conde de Concentayna, y muchos 
Cavalleros, y entre ellos Don Francisco Centellas, hijo de D. Cherublo 
Centellas, y D. Francisco Fenollet, y Juan Fernandez de Heredia, 
D. Luis Currog, y D. Juan Carrog hijos dol Baylo D. Luis Carrog, 
Miguel Iyeronimo Cruilles, Don Luis Vilarasa, Don Juan Vilarasa, y 
el otro Don Luis Vilarasa, y Don Francisco Rebolledo. Fue a dormir 
al Cástillo de Buñol, y de alli a Requena: i llevavalo siempre en guar- 
da Alarcon, Govemador de Calabria, con trecientos Peones. — + 

En 3 de noviembre 1525 entro en Valencia por el portal de Serra- 
cs Mons. do Borbon, acompañado por orden del emperador do todos 
los Oficiales reales y de la mayor parte de los Cavalleros de la cludad; 
y tus a apear a casa de la reyna D. Germana, que estava en la del 
conde de Oliva: y luego buelvo a subir a cavallo, y vase al Beal, 
donde estava aposentado. El día siguiente passes por la cludad, que 
estava por su respeto muy puesta en punto, y al otro dia parte para 
Toledo, donde estava ol omporador. 

En 9 de diciembre de 1525 van por Valencia por los lugares acos- 
tumbrados dos Alguaciles reales, que son el Comendador Pelegrín 
comendador do Onda, y mosson Caydía, y en medio de ellos el Algua- 
cál de la Inquisieion, y despues de ellos, todos los oficiales de la Tngui- 
sicion; y echasse bando en que manda el emperador, que todos los 
moros se salgan del reymo por todo'aquel mes de diclombre, y que 
vayan por Requena (ut habes alíti) y que por todo enero esten fuera 
de toda españa, porque no quiere Infieles en sus reynos; y el mismo 
bando so echa por otras partes del reymo. 
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Por ol mes de febrero de 15% so lovantan y hazon fuertos los mo- 
ros de Denaguacir cerca de Liria por no obedecer a los mandamientos 
del emperador, que referidos quedan. Por donde fue forcado embiar 
a la villa de Eyria a Don Luis Ferrer, que era Subrogado de Gover- 
nador, con ciento de a eavallo para bacer correrias y estrechar a los 
moros de Benaguacir a que se rindiessen, Y fue esto de harta impor= 
tancia, pero no basto, porque entre ellos avia algunos otros moros de 
los cirunvecinos (sic) y aun algunos de los de Aragon, llamados Taga- 
rinos, y entre ellos un Tagarino tuerto que era Alfaquín y tenia entre 
ellos tanta autoridad, quanta Sorolla entro los agermansdos del tiempo 
passado, Este, con otros, pudo entretener el Pueblo para que no se rin- 
dipsse: y la Ciudad de Valencia, a costa suya y de los Oficios, huvo 
de embiar alla quatro mil Infantes, y por Capitan de ellos al Gover- 
nador Don Hieronymo Cavanillas en compañia de Ximen Perez Par- 
tasa, y de Baltasar Gramulles, jurados; donde estuvieron por tiempo 
de cinco semanas;' hasta que despues de muchos combates y muertes 
de la ana y otra parte, so rindio; aviendose ya puesto en huida el 
Alfaquin tuerto con los mas culpables en el levantamiento azía la sie- 
rra de Espadan, donde ya estavan los moros de la sierra de Eslida y 
de Almonacir, y otros muchos de los elrcunvecinos. Con su venida y 
la de o:ros, se hicieron tan fuertes en aquella sierra que pudieron ser 
de musho daño para Segorbe, Onda, y otros lugares comarcanos, 
baxando a cada pásso a robar y saltear mucha cosa, y cautivar hom- 
bres, y teniendolos en su poder hasta que los rescatassen. Por lo qual 
el emperador se vio obligado a emprender la conquista de la Sierra, 
y mando bazer gente a sueldo en la Ciudad de Valencia, nombrando 
por Capitan de ella a Don Pedro Canoguera y a Don Diego Ladron y 
por Capitan General al Duque de Segorbe Don Alonso de Aragon asi 
de aquella gente, como de la otra que so bizo tambien cn las Villas 
reales, y de todo el exercito. Hallaronse en el mnehos cavalleros y 
entre ellos Don Francisco Fenollet, Don Juan de Borja, Don Luis Lam- 
gol, Don Gulceran Carros, Don Seraíln Ribelles, Don Rodrigo Muñoz 
y Don Juan Valterra. 

Hicieronss hasta cerca de quatro mil infantes, y juntaronse en la 
Valle de Almonacir por la semana santa a los postreros de abril de 
dicho año de 1526. Determinose el Duque de subir a la Sierra un dia 
de mañana al salir del Sol: y la jornada, o por falta de concierto, o 
por lo que Dios ss sube, fas arto azar. Por que no siendo muchos los 
'moros que salieron a la defensa de la Sierra, con todo esso por ser ella 
tan alta y aspera, pudieron de lo alto hacer notable daño en el exar 
cito que subía assi tirandole con ballestas y escopetas, como derriban- 
do gramtes piedras azía el. En esta forma mataron a mas do sesenta; 
y hirioron a passados de docientos, y entre ellos a Don Serafin de Ribe- 
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Tas. Con esto daño comenzo la infantería a desmayar de suerte que 
por mucho que ol Duque y los Cavalloros la quisioron animar para quo 
subiesse y peleasse, no huvo remodio; antes fue forzado tornar aquella 
noche a la valle de Almonacir, donde por averse ido nos y otros, no 
se hallaron mil hombros a la mañana, y csso obligo al Dugus a des- 
hacer el exercito y a retirarse 1 Segorde. 

Sintiose mucho tan mal sucesso eñ la Ciudad y en todo el reyno, y 
luego en el Consejo de guerra que se formo en Valencia para mirar 
por este negocio, en el quu entrayan los del Consejo real, y Don Ro- 
úrigo de Borja, Don Jayme Ferrer, Don Luis Ladron, D. Ramon Bol, 
don Jayme do Aguilar, y don Podro Ladron, Viscondo de Chelva, No- 
bles: y Gaspar Musco, Francisco Jown, Fran.ce Peñaroja, Sueles y 
Catalan, y Luis Cifro, Cavalleros, se determino so puslesse en Onda 
guarnicion para defensa do aquella villa y obviar a muchos insultos 
que podían y solian hacer los moros por los caminos, y por aquellos 
lugares. Embisronla de quinientos hombres, y nombraron por capita- 
nes a don Pedro (anoguora y a don Diego Ladron. Con todo esso a la 
Ande mayo baxaron una noche docientos moros hasta el lugar de Chin- 
ches, donde hallaron tres hombres y una muger (que los demas se 
avian retirado a otros mejores Iugaros por causa de la guerra y peli 
gro) los mataron, y despues faeron a la Iglesia, y hechos muchos Im- 
properios, robaron el Santo Sacramento (ul habes alidi satás late). Esto 
fas causa para que Valoncia se resolviesse de sacer la Bandera pare 
ir contra la Sierra. Sacola el justicia criminul, quo era Francisco Be- 
neyto, Cavallero, hijo de mosen Miguel Juan Beneyto y de su muger 
doña Angela Carros, y hermano de Doña Maria Bonoyto, muger de 
don Pedro (anoguera, Señor de Aleacer y del molino que esta detras 
del Socos, el qual Francisco Beneyto estava casado con Doña Hiero- 
nima Cruillos hija do moson Gaspar Folipo de Cruilles; y huvo en ella 
Miguel Juan Francisco Beneyto, a Gaspar Matheo Rafael Beneyto, y 
a Francisco Rafaol Matheo Beneyto. 

Saco, pues, Francisco Eeneyto la Bandera de la Sala en 7 de junio 
a las quatro de la tardo, y llevola hasta el Portal de Serranos cava- 
llero en un cavallo a la brida con espada a la cinta sin oras armas de 
los Dezeneros del Centenar de la Pluma, y dolante de el el Contenar 
armado, y mas adelante los Jurados mossen Gaspar Monsorlu, y Hono- 
rato Benito Alpont, y en medio de ellos el Governador Don Hieronymo 
do Cavanillas con grando acompañamiento de Cavalloros y ciudada» 
nos, y entre ellos del visconde de Chelva Don Pedro Ladron: y doxan- 
dola a la puerta de Serranos la encomendo, mediante instrumento 
publico, ol Justicia Criminal y los Jurados con el, al Contenar de la 
Pluma para que la guardasson. Hasta alli la acompañaron los del 
Brazo Militar con un protesto que ya havian hecho por medio de s1 
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sindico mossen Gaíllem Ramon Catalan, que no los causasso perjuicio 
a sus derechos en caso que la quisiessen acompañar mas adelante de 
hasta donde estavan obligados. Alli quedo la Bandera, y en 9 de junio 
partieron do la Ciudad para Murvedro el Governador, y micor Figue- 
rola, Vicecanceller, y mosea Geronimo Escriva, maestre racional, con 
los doze Cavalleros y Ngbles del consajo de guerra para concertar con 
el Duque de Sogorbo, capitan general, el modo como so avia do hacer 
la guerra y la forma con que avia de partir de Valencia la Bandera. 

Por este tiempo vinieron catorce Baxeles de moros, y echaron en 
tiorra:quinientos moros corca de Callosa, y llevaronso de aquel lugar 
ciento y setenta casas de moros; y entre los que de alli, y de los laga- 
res cirennvecinos se llevaron con gusto de todos ellos, Nlegaron a dos 
mail y docientos entro hombres, mugoros y niños. Rocibioron grando 
daño mossen Bou, Señor de Callosa, Don Alonso Fajardo, Señor de 
Palop, y Don Henrique Dixar, Señor de (banco en el original) porque 
quedaron despoblados aquelles lugares. La gente que a sueldo del em- 
perador se hizo en Valencia para esta jornada fue de hasta numero de 
tres mil hombres, cayos Capitanes faeron mossen Escriva morador de 
xntiva cuñado de Don Formando do Torres quo fuo Baylo gon. do 
Valencia, mosson Malferit, Señor de Ayelo, mosen Blanes hermano 
del Señor de Cotes, y Baltasar Alegret, Ciudadano. Francisco Beneyto 
tomo la Bandora de la Puento de Serranos en 11 do julio a las quatro 
de la tarde, y acompañado del exercito partio, y fue a dormir a Masa- 
magrell, y el dia siguiente a Murvedro, y el otro 4 Nules a hora de 
comer, donde ostavan el duque de Sogorbe y el Governador. Partieron 
los dos de alli despues de comer para Onda; y puestos en ella manda- 
ron salir de ella la guarniqjon que se avía puesto alli, que ya era do 
hasta sciciontos hombros, cuyos Capitanos eran Don Pedro Canoguera, 
Senor de Alcaver y del molino de cerca del Socos, Don Miguel Gano- 
guera su hijo, Dón Diego Ladron y Don Sancho Ladron hermanos, 
Don Diego Ferrer, hijo dol teniente de Governador Don Jayme Ferrer, 
Caseres y otros. Hicieronles passar adelante a aposentarse en dos Lu= 
garejos de la jurisdiccion de Onda, llamados Tales y Artesa, de cuyos 
moradores moros la mayor parto se avía subido a la Siorra de Espa- 
dan, y de ella baxaron al momento trecientos moros, y pusleronso on 
una montañuela que esta en frente de aquellos lugarejos, y la fortif 
caron con muchas defensas. Desde alli peleavan con los soldados casi 
continuzmente, y morlan méchos de una y otra parte; y los unos y los 
otros guardavan siempre sus puestos; porque á los moros les venia 
socorro de la sierra y a los soldados de la villa de Onda. Que ya es- 
tava alli la Bandera con el exercito desde 16 del mismo mos de julio 
a las quatro de la tardo, aviendo partido de Nules aquol dia despues 
de comer. A 20 de jalio a las diez de la mañana, entraron en Onda 
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mas de quinientos hombres de la villa de Morella, todos con escopetas 
y ballestas: y aquolios dias antos avian llegado de Valencia, y otras 
partes del reyno muchos Nobles y Cavalleros que voluntariamente y 
sin ser compelidos se quisieron hallar en la guerra. De ellos nombrare 
algunos para contentamiento de sus descendientes, 

Fueron ellos, don Rodrigo de Borja, Señor de Castellnon y de Anna, 
y sus hijos don Melehor de Borja, don Juan de Borja, y don- Ximen 
Perez de Borja: don Luis Calatayud, Señor de Monroy: don Ramon 
Ladron, Señor de Castalla, don Ramon Boil, Señor de Chilvella, don 
Galceran Carrog, Señor de la Baronia de Cirate, don Luis Carrog hijo 
de don Luis Carroy Beyle gen.! y governador de Xativa y aleaydo de 
su castillo y Señor de Toga, don Geronimo Carrog, don Apgel Pardo, 
don Juan de Castelvi, don Pedro de Castelvi, don Alonso de Villara- 
gut, Señor de la Baronia de Olocau, don Miguel Vilaragut, Señor de 
Beniajar, y de la hoya de Sallent, don Francisco Rebolledo, don Fer- 
nando Rebolledo, don Juan Boil hijo del Señor de Manises, don Luis 
Vilarasa, Señor de Albalate, don Lorenzo Vilarasa, don Galceran 
Lencol, bijo del Señor de Gilet, don Hieronymo Aguilar, y don Fran- 
«in Aguilar, un hijo de don Lmis Maseo, don Miguel Exare, Señor de 
Rafelbuñol, don Luis Vich, hijo del embaxador don Hieronimo Vich, 
don Juan Milan, don Not (sic) Vives, don Giner de Perellos, y don 
Melchor de Perellos, su hermano don Francisco de Corella, don Rodri- 
go de Muñoz, Señor de Ayodar, don Luis (anoguera, Señor de Cata- 
roja, don Francisco Fenollet, don Luis Ladron, mossen Baltasar Sorell, 
Señor de Albalat, y su hijo don Luis Sorell, Francisco Juan Llorens 
y Francisco Juan Llorens menor en días, Francisco Juan Portusa y 
Ximen Perez Pertusa hermanos, Miguel Hieronimo Cruilles, Thomas 
Roig, Hieronymo Pellicer, Francisco Juan Almunia, Gaspar Monta- 
gud, Miguel Juan Peñaroja, Galceran Peñaroja, y el Comendador de 
christus (sic) Peñarojaz Pedro Exarc, Juan Catalan y Juan Hieroni- 
mo Catalan hermanos, el hijo del Jurado Alpont, Figuerola y su tio, 
Esplugues Bustamante, Miguel Angel Solanes, Ártes y sm hermano 
Hieronimo Artes, y Francisco Jofre, Señor de Sollana, 

Mando el Duque en llegando los de Morella a 20 de julio que fue 
Viernes, partiesse aquella noche todo el exercito para los lngares de 
Tales y Artesa, para que el Sabado de mañana al punto del día pa- 
diesse acometer a los Moros de la Serreznela, que estavan en frente 
de ellos. Assi se hizo, desando el Dugue y los Oficiales reales don 
Hieronimo Cabanillas, Governador, Don Luis Ferrer, Lugarteniente de 
Governador hijo de don Jayme Ferrer: mossen Figuerola, Vicecance- 
Mer, y mossen Escriva, maestre racional, partieron con el excrcito, 
quedando en Onda solo el Justicia Criminal, Francisco Beneyto, y los 
Jurados de Valencia eon la Bandera. Los Cavalleros picsron luego 
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poco a poco azia los Ingarejos, dexando los cavallos en Onda, como el 
Duque y los Oficialos reales lo avian hocho, El Duque repartio el exor- 
elto aquella noche en diferentes puestos alrededor de la Serrezuela 
donde estavan los moros, para que en amaneciendo pudiesen presto 
subir por olla arriba y ombestir a los moros, Exosutoso al rompor del 
alva, y aun algo antes el acometimiento hasta hacerles dexar la Se- 
rrezuela con muy poco daño nuestro y mucha verguenza suya: por- 
que so pusieron en huida y les fue persiguiendo el exercito por espacio 
de una grande legua hasta Ayn y Belanil lugares del Duque que 
estan al pie de la Sierra de Espadan. Hicieronse fuertes los rebeldes, 
no todos juntos en un puceto sino en sicto diferentes que de dias atras 
los tenian ya fortificados con pledras bastantemente para defenderse 
siendo ellos muy asperos de suyo. Daño recibio el exercito cbristiano, 
poro arto mayor lo recibieron ellos: y fue cosa csiraña quo aviendoso 
Lallado los cavalleros en todo esto, ninguno de ellos murio, ni aun fue 
herido. Fue de grande importancia esta victoria para que los moros 
de todo el reyno, que ya estavan inclinados a levantarse, so detuvics- 
sen, y estuviesen a la mrira: que sí se huvieran todos Jevantado, pa- 
deciera mucho el reyno, por ser ello asei que on el avia poquissimo 
dinero que es el nervio de la guerra, aviendose gastado en la dela 
Germania, que avia durado dos años, aviendo muerto tanta gente a 
manos de ella, y tambien a manos de la peste. (Hasta aquí de esta 
jornada el Justicia Criminal Francisco Beneyto quo se hallo en ella, y 
merece mucho credito. Lo que sucedio despues jam habes ativi.) 

La victoria y toma de Espadan fue en 19 de setiambre de aquel 
mismo año, y estando el día siguiente en Ónda este Cavallero con la 
Bandera, le nacio un hijo en Valencia, que se ll«mo Gaspar Matheo 
Rafael Benoyto,» 

(Del libro cit. de Apuntemientos del P. Diago, págs. 325 4 332.) 


En el Arch. Mun. de Valencia, sec. de Lletres misives, t. mú- 
mero 43 mod. con la sign. G.S, leemos un documento en el que 
los jurados de la capital del reino piden auxilio á sus colegas de 
Murviedro (Sagunto), para atajar la rebelión de los moriseos 
de Benaguacil. Lleva la fecha de 24 de enero de 1626. 

Capitulo X, págs. 257 y 258.—Una prueba de la ansiedad que 
dominó á Felipe II por encontrar solución al problema morisco 
“en el reino de Valencia, nos la ofrece el siguiente documento, si 
tenemos en cuenta que D. Fernando de Loazes, arzobispo de la 
diócesi, murió en Valencia á 29 de febrero de 1668, y que Pio V 
no confirmó la elección del sucesor hasta el 3 de diciembre de 
aquel mismo año. 
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Dice asi Felipe IL Al noble y amado nuestro don Jayme Cen- 
telles <uyo se dize ser el lugar de Almedizar: 


A «El Rey 

Xoblo y amado nuestro. Relacion tenemos que los nuenos comuertl- 
dos de esse Reyno continuan todavía en sus coremonlas de moros como 
antes que fuessen baptizados, y con tanta soltura y desverguenga en 
dosorvicio'de Dios n. S. y (apolillado) do nuestra s..4 fo y religion, que 
no es razon dexar de proueer de (apoléllado) y breue remedio, como se 
ha procurado en vida del Emperador (mi padre que] esta en gloria y 
tambien por mi, sin hanors> podido tomar assiento (apolillado) por las 
guerras, la variedad de los tiempos y ocurrencias de otros (apo) 
arduos que lo han estoruado aunque no de estar siempre en desterrar 
tanto mal, y assi hauiendo hecho mirar y platicar madaramento sobre 
el negocio, se ha resoluido que los prelados desse Reyno, a-quien prin- 
Sipalmente esto toca, entiendan en la reformacion e instruction de los 
dichos nueuos conuertidos para dar calor a la qual y para atender a lo 
dela venia y lo demas, el Carácnal Inquisidor gral. ha nombrado los 
Inquisidores que han de yr juntamente con los dichos ordinarios, y 
porque se haga todo con el eamplimiento, sosiego y quietud que se 
requiere dezimos (aconsejamos y mundamos vos, que Va(ya]ys Junta» 
mente con el obispo (apolill.) que en vuestra jurisdiction fueren a esta 
visita, y los assistays y dopo el fauor y ayuda quo os pidieron y fuero 
necessarlo, y donde no pudieredos assistir embiareys tales oficiales 
ane hagan el mismo eflecto, haziendo por vuestra parte que sean obe- 
docidos y respectados en lb que cada uno llora a cargo y daroys a en- 
tender a los dichos nueuos fcomuertijdos que no se usara con ellos de 
violencia algana sino de toda suavidad y blandura, y assegurandoles 
que no se les ha de tomar ol juramento que so ha [publicado entro 
ellos, ml se ha de attender a otro que ha enseñarles nuestra fe chrisilana 
y a perdonarles con las [ordina?]rias penitencias siem(pre] que vinie- 
ren a vonia los delictos passados, en todo lo qual y lo demas que se 
ottresglere os empleareys como de vos lo confiamos, porque de lo con+ 
trario quedariamos muy desservido y lo mandariamos proueer como 
conuiniosse. Dat. on aranxuez a XXXI do mayo de MDIxlii.—Yo el rey. 
—Saganta, secret.—Siguen enatro rúbricas.» 

(Doc. orig. con la firma real autóg., on poder del Sr. Rodrigo y Pertegás.) 





Capitulo XII, pág. 816.=Etecto de la pragmática real de 21 
de enero de 1584 se mandaron recojer las armas prohibidas, y con 
fecha 27 de marzo de aquel mismo año expidió Felipe II varias 
cédulas á los prelados de la región valenciana con objeto de que 
los eclesiásticos no evadiesen el cumplimiento de 14 ordenado. 
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D, Martin de Salvatierra recibió el despacho real el día 14 
de abril siguiente, y cuatro días dospués elevó á S. M. la res- 
puesta diciendo que mandaba en su diócesi el cumplimiento de 
lo ordenado. Y efectivamente, con fecha 14 de abril de 1584 
firmó el edicto en su palacio episcopal de Segorbe el Illmo: Sal- 
vatierra, y tab publicado en la iglesia catedral el día siguiente. 

También acusó recibo de la real cédula el arzobispo de Va- 
lencia D, Juan de Ribera, y, para que se vea el celo é intransi- 
gencia santa con que defendía lo quo era un deber, no quereínos 
resistir 4 la tentación de transladar la carta firmada en Valencia 
4 18 de abril de 1581. Dice"asi: 


Y 
«5. O. E. Mag, 

La carta que V. Mag. me mando escrenir a los 97 de margo e tece- 
bido y visto lo que V. Mag. manda e embiado al virrey los arcabuges 
Pedernales que al presente aula en poder de 1mi o/Acia), y lo mismo se 
hizlera de todos si nose ouieran quebrado y rompido en este palacio 
siguiendo ol orden que ol virroy auía tonido para los que se tomaron 
de personas legs. 

La prohibicion de les otras armas que vienen expressadas en la 
pragmatisa no so puso en el edicto porque me parecio que soria des- 
acreditar el estado ecclesinstico, el qual por la misericordia de nuestro 
34 creo que esto aqui ten reformado como en qualquiera otra parte de 
España, y si los pedernales se prohibieron fue eón ocasión de averse 
dado licencia a los rectores y vicarlos que andan por lugares de Moris 
eos que las tuviesen, de los quales muchos dexan el cargo y tornan a 
Valencia; de otros lugares del Reyno yo terne particnlar enydado de 
entender por caminos ciertos y secretos si en poder de los elerigos ay 
algana de las armas que se prohiben y se remitiran a los ministros de 
Y. Mag. y juntamente se los mandara que no las tengan ni receyten, 
con lo qual se conseguira el mismo fin y sin nota de los ecclesiasticos, 
y ansi sup.** 4 Y. Mag. sea seruido que se haga, cuya 5. C. R. persona 
nuestro 5. guarde con sumento de mayores estados como la ebristian- 
dad a menester, Do Valencia a XVHI de abril 1541.=S, O. R. M. beso 
las Reales manos de Y. M. su (apotilfado) Capellan el Arzpo. de V.*> 








(Doe. orig. con la firma autóg., en poder del Sr. Rodrigo y Pertegás, lo 
mismo que la carta y odieto de D. Martin de Salvatierra.) En el dorso de la 
carta del Patriarca leomos que Felipe IE aprebó la conducta de aquel pre- 
lado que, sin dejar do venerar las disposiciónes do su monarca, no admitia 
intraslones ui ingerencias en el gobierno de sus súbditos, Hay energías que 
son propias de santos. 
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CORRIGENDA 


Aunque hemos procarado corregir con nimiedad las pruebas de impro- 
sión, ayudándonos con an perisia tipográfica al Sr. Vivos y Mora, no por 
ollo han dejado do deslizarso algunas erratas, do las que damos fo 4 comti- 
muación entro las más notables. 

Pag. 50, linen 3de la nota 29, dico ul estudioso por el estudioso.=Página 
18, lio. 1 de la nota 25, dico Carrón por Carroz.=PAg. 54, lin, 14, dico en el 
de, dsba decir en el arch. de.=Pag.87, ln. 3 de la nota 45, dios dos vol. en 
lugar de un vol.—P4g. 96, ln. 13 de la nota 6, dico Madrid por Madrigal. 
=PAg. 125, lla, 8 de la-nota 14. Deciwos habor citado ya ol Memorial del 
obispo Pérez porque pensábamos habernos ocupado en él con alguna exten- 
'n en los preliminares de este tomo.=Pág. 145, lía. 5 del opigrato, dico 
Repleziones por Refleziones.=Pág. 171, lin, 10 dol torta, dico que, debiendo 
suprimirso.—Pág. 241, ltn. 8 de la nota 23, dico guardaron voz de guar- 
dar =Pag. 265, lin. 1, dice Exto, en lugar de Evto=Pag. 443. Promeslmos 
despuás del doc. múm. 6 de la Coxsc. Dirtoxár, publicar en el +. [Ela osta- 
distica do la población valenciana en 1609, y compulsado ol doc, con el que 
damos on el múm. 6, cotejados los números, averiguado al nombre de los 
señores do vasallos que posolan lugaros moriscos om 1009, examinada con síu- 
gular atención la estadística que posee el Sr. Danvlla pertensciente al virrel- 
nato del condo de Benavente, año 1565 4 1573, y pub, en la tor. El Archivo, 
t.1V, pág. 373 4 388, nos inclinamos 4 omitir la estadística que reservábsmos 
para la soganda parta dol doc. múm. 15 que damos en la Corse, Dretoxár. 
dol £. TI, La razón os obvia: adomás do nuestro propósito do no ropotir docu- 
mentos de interés secundario, vemos que los nombres y cifras pertenecientes 
4 la mayor parte de los pueblos consignados en el dor, múm. 6 de la Conmo- 
cióx DirLoxárica de este tomo, son los mismos que aparecen en la essadís- 
tica presentada por el marques de Caracena 4 Felipo IIE, y osto nos induce 
4 ratíficarnos en lo dicho en la pág. 443 de oste tomo y 4 poder afirmar que 
la estadistica que damos en el núm. 6 ya mencionado, fus comenzada en el 
primer terclo del siglo XVI, pero pesfeceionada sucesi vamenta y reformada 
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eu la primera decada del siglo XVIL, Por eso mismo huelga la repetición 
de la prometida estadística.=Las restantas correcciones las dejamos 4 la bo- 
nevolencia del lector; pora seria faltar A nuostra escrupulosidad si noadvir- 

¡ésemos que no hemos publicado un xolo documento en nuestra monografía 
sin ser copiado 6 compuleado por nosotros, y en la impresión hemos omitido 
algunas letras mayisculas que comenzaban las palabras en medio de die- 
ción. No ignoran los eruditos la prodigalidad de nuestros amanuenses de 
antaño en lo que se reñero al abuso de letras mayúsculas y 4 la repetición 
dela r y f iniciales siendo minúsculas. Esto es lo que hemos procurado uni- 
formar, substituyendo además, cerradas por el signo [ ), las palabras apoli- 
lladas, rotas ó desrparecidas por la acción del tiempo, de la tinta ó de otro 
agente; y con el ( ) nos hemos permitido la interpretación de algunas pala- 
hras de obscuro ó dudoso significado, sin omitir por ello los earactores ma- 
“nuscritos en su forma. original ú del modo que mosotros los hemos Jeido. Los 
puntos suspensivos substitujen palabras 6 párrafos que no pertenecian al 
objeto de nuestra monografía ó repetían conceptos anteriormente declara- 
«los en el mismo documento. 
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VUMENZO LA IMPRESIÓN NE ESTA OBRA 
Ele JUEVES VIE PE NAYO DEL AÑ MOM 
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DEL MISMO AUTOR 


Quedan ejemplaros en venta de 
EL DráN Martí.—Apuntes bio-bibliográficos, precedidos dle una 


carta-prólogo del Excmo. Sr. D. Manuel Dancila, de lo Real 
Academia de la Historia. Un vol. en 8.0 do 250 págo., 2 ptas. 


Los pedidos al por mayor deberán hacerse 4 D. Manuel Apa 
risi y Rodríguez, calle de Caballeros, 21, 2.?, Valencia, y al por 
monor en las principales librerías de España. 
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